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Este volumen II de la Hisrorja General 
de Africa de Ia UNESCO se ocupa del 
periodo que abarca desde el Neolitico has-
ca el siglo VII de nuestra era. 

Este espacio de unos 9.000 años de his-
toria se estudja subdivjdjdo en cuatro zo-
nas geográticas fundamentales, segün el 
criterio seguido por los investigadores de 
Ia historia africana. Los capitulos 1 al 12 
analizan el pasillo del Nib,. Egipto y Nu-
bia. Los capitulos 13 a! 16 se refieren a las 
alias tierras de Etiopia. Los capitulos 17 
al 20 describen Ia pane de Africa posre-
rionnente denominada el Magreb y su 
hinterland sahariano. Por 61timo, los 
capitulos 21 al 29 tratan el resto de Afri-
ca, asi como algunas de las islas del océa-
no Indico. 

La mayor parte del presente volumen 
esta dedicada a [a antigua civilizaciOn de 
Egipto debido a su posición preeminente 
en las primeras fases de Ia historja afri-
cana. 

Cada capftubo está profusamente 
ilustrado con niapas, figuras y fotografias 
en blanco y negro. El texto se acompana 
de notas a pie de página, muchas de las 
cuales hacen referenda a Ia extensa 
bibliografia incluida, y un conjunto 
amplio y variado de Indices. 

Ilustracjôn de La cubierta: Cabeza de 
Taharqa. (Museo Egipcio. El Cairo). 
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CRONOLOGIA 

Se ha decidido adoptar la presentaciôn siguiente para Ia escritüra de las 
fechas: 

Para la Prehistoria las fechas pueden represenlarse de dos modos d4fe-
rentes: 

- si se reJIeren a la época actual, son las fechas BP (before present, 
antes de ahora) , siendo el año de referencia ± 1950; todas lasfechas SOfl, POT 

tanto, negativas con relación a +1950; 
- si se refleren al comienzo de la era cristiana, las fechas fijadas con 

relación a la era cristiana están marcadas por un simple signo - 6 + que 
precede a las fechas. En lo referente a los siglos, las menciones <<antes de 
Crista>>, odespu6s de Cristo>, oantes de nuestra era>, <de nuestra era>> son 
reemplazadas por <<antes de la era cristiana>>, <de la era cristiana>. 

Ejemplos: 1) 2300 BP = —350. 
2900 antes de Cristo = —2900. 
1800 después de Cristo = ± 1800. 
siglo v antes de Cristo = siglo v antes de la era cristiana. 
siglo iii después dé Cristo = siglo sir de la era cristiana. 



INTRODUCCION 
GENE RAL 

G. MOKHTAR 

Con la colaboración de 

J. VERCOUTTER 

El presente volumen de Historia General de Africa abarca ese largo perIodo de Ia 
historia del continente que va desde el final del Neolitico, es decir, hacia el viii milenio 
antes de la era cristiana, hasta el comienzo del siglo VII de la era cristiana. 

Ese periodo que cubre unos nueve inil aflos de la historia de Africa ha sido 
divictido, no sin vadilaciones, segün cuatro grandes zonas geográficas: 

- El pasfflo> nilótico, egipcio y nubio (capitulos 1 al 12). 
- El <<macizo> etIope (capltulos 13 a! 16). 
- La parte de Africa frecuentemente designada, más tarde, con, ci nombre de 

<<Magreb>>, y su complemento sahariano (capItulos 17 a! 20). 
- Finalmente, el resto de Africa, tanto al este como al oéste, al sur comoal forte 

del ecuador, con las islas africanas del océano Indico (capItulos 21. al 24). 

La fragmentación asI adoptada resulta en realidad de la division actual de la 
investigación histórica en Africa. Habria podido parecer más lôgico, en efecto, dividir 
el volumen segm las grandes divisiones ecológicas del continente que ofrecen, a los 
grupos hunianos que las habitan, las mismas condiciones de vida, sin que ningUna 
auténtica <barrera>> fisica se oponga a los intercambios, culturales ode otro tipo, en ci 
interior de esas regiones. 

En este caso se hubiera obtenido una division totalmente diferente que, yendo de 
norte a sur, habna comprendido lo que se llama, despues del siglo viii de la era 
cristiana, <<isla del Magreb>>, en gran parte mediterránea por su geologia, su climay su 
ecologia en general; la amplia franja subtropical sahariana y su <<accidente>> tectónico 
que es el valle del Nib; después, Ia zona de las grandes cuencas fluviales subtropicales 
y ecuatoriales, con su fachada atiántica; luego tendriamos, hacia ci este, el macizo 
etiope con el cuerno de Africa vuelto hacia Arabia y el océanO Indico, y, por fin, la 
region de los Grandes Lagos ecuatoriales habria ofrecido Ia transiciOn necesaria entre 
las cuencas rnlotica, mgeriana y congolesa hacia el Africa meridional y sus anexos que 
son Madagascar y las otras islas prôximas a Africa, en ci océano Indico. 
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Esta division, más satisfactoria para elconocimiento que la establecida, desgracia-
damente era irrealizable. El investigador que desea estudiar la Historia de Africa en la 
Antigüedad se-siente muy mcOmodo, en efecto, por el peso del pasado. El <fracciona-
miento>> que le es impuesto, y queserefleja en el plan aul adOptado, proviene en gran 
parte de la colonización de los siglos xix y xx de la era cristiana. Aunque fuese 
<<colono>>, interesado por el pals donde él vivla, o <<colonizado>> interesado por el 
pasado de su pueblo, el historiador se encontraria, a pesar de todo, encerrado en los 
ilmites territoriales arbitrariamente fijados. Y le resultarla dificil, incluso imposible, 
estudiar las relaciones con las comarcas vecinas que, no obstante, formaban frecuen-
temente un <<todo>>, históncamente hablando, con el pals donde él residia. 

Ese peso histOrico, tan duro, no ha desaparecido hoy totalmente. Por un lado, 
debido a la pereza mental: por estar aferrados a unos viejos hábitos, aun sin quererlo, 
se tiene tendencia a seguirlos, pero también porque los archivos de la Historia de 
Africa que son los documentos de excavaciones o los textos y la iconografia, para 
algunas regiones, están- reunidos, clasificados y publicados en atenciOn a un orden 
pieconcebido, pero arbitrario, que es muy dificil poner en tela de juicio. 

Este volumen de la Historia de Africa, más aiin tal vez que el que le ha precedido, 
debe recurrir a las hipOtesis. El periodo que abarca es oscuro, debido a la escasez de 
fuentes, en general, y de fuentes bien datadas, en particular. Esta observaciOn vale 
tantO para las fuentes arqueolOgicas, muy desigualmente reunidas, como para las 
fuentes escritas o simbólicas, excepto para algunas regiones relativamente privilegia-
das, como el valle del Nilo y el <<Magreb>>. Esta insuficiencia de bases firmes de 
documentación es la que hace indispensable el recurso a las hipótesis, siendo excep-
ciOn los hechos establecidos con certeza. 

Otro punto a subrayar: existen grandes insuficiencias en las fuentes arqueolOgicas 
de las que dispone el historiador. Las excavaciones, para el conjunto del continente, 
no han logrado la densidad que han alcanzado en algunas partes de Africa, a lo largo 
de la costa y en las tierras del interior de su. franja septentrional principalmente, y 
sobre todo, en el valle del Nib desde el mar hasta la 2 1' Catarata. 

Esta insuficiencia cuantitativa de los documentos arqueológiOs desgraciadamen-
te no puede ser completada por los relatos de los viajeros extranjeros, contemporá-
neos de los acontecimientos o de los hechos que se tratan de conocer. El carácter. 
macizo y extenso del continente ha impedido, tanto en la Antigiledad como en épocas 
posteriores, la penetraciOn en profundidad de otras razas. Se observará que Africa, en 
el estado actual de nuestros conocimientos, es el imnico continente donde los <<pen-
pbs>> han desempeflado un papel histOrico importante (cf. caps. 18 y 22). 

Estas diversas consideraciones explican por qué la Historia de Africa, desde el aim 
—7000 al + 700, pertenece al campo de las grandes hipOtesis. Sin embargo, éstas no 
son nunca gratuitas y se basan en documentos escasos e msuficientes ciertamente, 
pero que existen a pesar de todo. La tarea de los autores que han contnibuido a 
realizar esta obra ha sido la de reunir, valorar y criticar esas fuentes. Especialistas de 
las regiones cuya historia describen, por fragmentaria que sea, presentan aqui la 
slntesis de cuanto es legitimo deducir de los documentos disponibles. Las hipótesis 
que ofrecen, aunque sujetas a nuevos exámenes cuando las fuentes se amplien, 
permitirán —estamos seguros de ello— alentar y marcar directrices de investigaciOn a 
los historiadores del futuro. 
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Entrelas numerosas zonas oscuras que nos impiden. ver Ia evolución histôrica de 
Africa, la que abarca el poblamiento antiguo del contrnente es una de las mas 
extensas En efecto ese poblamiento es de los menos conocidos Las tesis actuales 
que con demasiada frecuencia, se basan en un numero msuficiente de observaciones 
cientificamente válidas, son dificilmente conciliables en una épocá en la que la 
antropologia fisica está en continuo cambio. El <<monogenetismo>> mismo, por 
ejemplo (cf. cap. 1), no es aün.más que una hipótesis de trabajo que exige serprobada. 
Por otra parte, teniendo en cuenta el enorme lapso de tiempo que ha transcurrido 
entre los prehumanos o protohumanos descubiertos en el valle del Omo a en Olduvai 
(cf. vol. I) y la aparición de tipos humanOs bien caracterizados en el Africa meridional 
principalmente, admitir, sin pruebas o sin hallazgOs de eslabones intermedios, que ha 
habido continuidad permanente y evoluciôn in situ, no puede ser desgraciadamente 
más que un punto de vista de la razôn  humana 

Sobre este mismo tema del poblamiento seria importante conocer la densidad de la 
población africana durante ci periodo crucial que transcurrió desde el aflo 8000 a! 
5000 antes de la era cristiana. En efecto, éste es el periodo de la genesis de las cuituras 
que se han dversificado después. Ahora bien, dependiendo de que esa densidad sea 
muy fuerte o escasa, favorece o hace mütil ci desarrollo de La escritura. 

La originalidad del Egipto antiguo, con relaciôn al resto de Africa en la misma 
época, reside quizá esencialmente en el hecho de que la fuerte densidad de las 
poblaciones establecidas en épocas remotas sobre las orillas del Nib, entre la La
Catarata y la parte meridional del Delta, ha exigido poco a poco eluso de la escritura 
para La simple coordinación del sistema de riego indispensable para la supervivencia 
de esas poblaciones En cambio al sur de la catarata de Assuan, una escasa densidad 
de ocupacion humana no habna causado el empleo de la escritura, ocupando el pais 
los pequeños grupos somaticos y quedando independientes unos de otros Asi pues, es 
lógicamente muy de lamentar que la densidad de la pobiación de esa época siga 
siendo solamente materia de hipótesis. 

La ecologia, finaimente, desempeña un gran papel en la historia de Africa y varIa 
considerablemente tanto en el espacio como en el tiempo. La Citima fase himieda del 
Neoljtico termina hacia ci aflo —2400, en pieno periodo histórico, mientras. los 
faraones de la V dinastia reman en Egipto. Las condiciones ciimáticas, y por tanto 
agricolas, que han presidido la eclosión de las primeras grandes civilizaciones africa-
nas, no son, pues, las mismas que han prevalecido después. Hay que tenerlas en 
cuenta en el estudio de las relaciones que han unido a esas civilizaciones con las 
poblaciones que las rodeaban. El medio ambiente de los aflos -- 7000 a —2400, o sea 
durante 4600 afloso, lo que es lo mismo, durante mucho más de la mitad del periodo 
estudiado en este volumen, ha sido muy diferente del que se estableció después de la 
segunda mitad del rn milenio. Este iiltimo, cuyo entorno se parece mucho al actual, 
marco profundamente las sociedades humanas establecidas en Africa. La vida social 
no es xi puede ser la misma en las grandes zonas desCrticas subtropicaies al sur y al 
norte que en ci ambito del gran bosque ecuatonal, ni en los macizos montaflosos y en 
las grandes cuencas fluviales, o en las mansmas y los grandes lagos En resumen, esa 
<<division>> en grandes zonas ecologicas da una importancia capital a Las rutas que 
permiten pasar de un area a otra, por ejemplo, del <<Magreb>> o de la EtiopIa 
montañosa, como del valle del Nilo hacia lascuencas centrales del Congo, del Niger y 
del Senegal; o también de la fachada maritima atlántica hacia ci mar Rojo y el océano 



El movirniento de la arenas (extraido del argiciiio de Farouk El-Baz, El Correo de Ia Unesco, julio 1977, 
fosografiaNasa, Estados Unidos). La ünibn de 60fotograflas  de Egipto, transmitidaspor ün satélite eLandsatu 
en brbita a 920km. de Ia Tierra, muestraclaramenre, en color oscuro, Ia estrecha cintafertil constituida por el 
valle del Nib, asi comO el :riángubo del delta y el oasis de Fayum. El desierto ocupa las dOs terceras parses de la 
imagen, al oeste del Nib. En Ia parse inferior, se puede dissinguir lineas de dunas que dibujan grandes curvas 
paralelas. 
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Indico. Ahora bien, esas rutas están aün muy mal exploradas. Se.ias adivina o, más 
bien, se las (<supone>> más que se las conoce. Su estudio arqueológico, cuando pueda 
Set emprendido' sistemáticamente, deberIa enseflarnoS mucho sobre la historia de 
Africa. En efecto, solo cuando hayan sido reconocidas, y exploradas a fondo se podrá 
abordar, con fruto, el estudio de las migraciones que, de - 8000 a 2500, han 
mod ificado profundamente la ditribución de los grupos humanos en Africa, tras las 
iltimas grandes fluctuaciones climáticas que afectaron al continente. 

Aun no póseemos más que muy escasos jalones sobre algunas rutas. Inciuso es 
probable que aigunas de ellas nos sean completamente desconocidas. El examen 
profundo de las fotografias tomädäs por satélites no se ha emprendido aün sistemáti-
camente. Deberia iluminar, con una nueva luz, ci estudio de los grandes ejes de 
comumcación antiguos, transafncanos, asi como las vias secundarias, no menos 
importantes. Este examen permitirâ también dirigir y facilitar los controles arqueolO-
gicoS sobre ci terreno, indispénsables para apreciar, entre otras, las influencias 
reciprocas que las grandes areas de cuitura han ejercido unas sobre otras en la 
Antiguedad. Puede que sea en este terreno donde se logre la realizaciOn del mayor 
nümero de investigaciones. 

Tal como se expone, los capitulos del volumen II de la Historia de Africa 
constituyen puntos de partida para investigaciones futuras, mucho rnás que la 
exposiciOn de hechos bien deterrninados. Excepto en casos excepcionales y para 
regiones muy iimitadas con relaciOn a la inmensidad del continente africano, estos 
ñltimos siguen siendo desgraciadarnente muy escasos. 

El vaile del Nilo desde Bahr el-Ghazal, al sur, hasta ci Mediterraneo, al norte, 
ocupa, en la Antigiledad, un lugar aparte en la Historia de Africa. Y debe ese lugar 
particular a varios hechos: en primer lugar a su prcipia posiciOn geográfica; luego, a la 
originalidad de su ecologia con relación al resto del continente y, finalmente, y sobre 
todo, a la abundancia —relativa, ciertamente, pero ünica en Africa— de fuentes 
originales bien datadas, que permiten seguir su historia desde ci fmai del Neolitico, 
hacia el aflo —5000, hasta el siglo vii de la era cristiana. 

POSICION GEOGRAFICA 

El valle del Nib, paraielo en gran parte a las orilias del mar Rojo, y del océano 
Indico, .a los que unas depresioncs perpendicularcs a su curso le dan acceso, al sur del 
paralelo 8 norte y hasta ci Mediterráneo, esta también ampliamente abierto hacia 
Occi4ente gracias a los valles que, partiendo de la region chadiana, del Tibesti y del 
Ennedi, desembocan en su curso. La abertura del Delta, los oasis libios, asi como ci 
istmo de,  Suez, it dan, en fin, un amplio acceso al Mediterráneo. Abierto asi al este yal 
oeste, como al norte y al sur, el <<pasillo nil6tico>> es una zona de contactos privilegia-
dos no solo con las regiones afncanas que lo bordean, sino tambien con los centros de 
civilizaciOn antiguos mâs alejadoS de la Peninsula Arábiga, del océano Indico y del 
mundo mediterráneo, tanto occidental como oriental. 

Sin embargo, la importancia de esa situaciOn geográfica varia en ci tiempo. El 
final del Neolitico está caracterizado, en Africa, por una ültima fase hümeda que se 
prolonga en el hemisferio boreal hasta el año — 2400 aproximadamente. Durante ese 
periodo que se extiende del vii al HI milenio antes de la era cristiana, las regiones 
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situadas tanto al este como al oeste del Nilo conocen unas condiciones climáticas 
favorables para el establecimiento de comunidades humanas y, en consecuencia, las 
relaciones y los contactos entre oriente y occidente del continente tienen una impor-
tancia igual a los, que se realizan entre ci norte y el sur. 

A partir de —2400, en cambio, la desecación misma de la parte de Africa situada 
entre los paralelos 30y 15 norte hace que ci valle del Nilo sea la via de comunicación 
principal entre la fachada mediterranea del continente y lo que boy se llama Africa al 
sur,  del Sahara. Por ella transitaron, de norte a sur y viceversa, materias primas, 
objetos fabricados y, sin duda, ideas. 

Por tanto, a consecuencia de las variaciones del clima, la posición geográfica del 
valle medio del Nib, como de Egipto, no tiene la misma importancia o, más 
exactamente, el mismo impacto, durante ci periodo que transcurre del - 7000 al 
—2400 que después de esa fecha. Del año 7000 al 2400 antes de la era cristiana, 
grupos humanos y culturas pueden circular libremente en ci hemisferio boreal, tanto 
de este a oeste como de sur a norte. Esa es la época principal de formación y de 
mdividualización de las cuituras africanas. Es también la época en que las reiaciones 
entre ci este y el oeste han podido, con absoluta iibertad, actuar entre ci valle del Nib 
y las civilizaciones del Próximo Orente, de una parte, asI como entre ci Africa 
occidental y ci Africa oriental, de otra. 

A partir de —2300, en cambio, y hasta ci sigbo VII de la era cristiana, ci valle del 
Nib se convierte en lavia privilegiada entre ci sur y el norte del continente. Por él 
pasarán los iiversos intercambios entre el Africa negra y ci Mediterraneo. 

FUENTES DE LA HISTORIA DEL VALLE DEL NILO 
EN LA ANTIOUEDAD 

La importancia y las ventajas que proporciona al valle del Nilo su posición 
gcográfica en ci ángubo nordeste del continente habrIan podido seguir siendo un 
simple <tema>> excitante para ci ãnimo, sirviendo, en ci mejor de los casos, de 
introducción a las investigaciones histôricas, si cse mismo valle no fuese también la 
parte más rica de Africa en fuentes histôricas antiguas. Esas fuentes permiten, desde ci 
v milenio antes deJa era cristiana, controlar y apreciar ci papel desempcflado por los 
factores geográficos en la historia de Africa en general. Permiten también no sob 
conocer bastante bien la historia <<dc los aconteciinientos>> del Egipto propiamente 
dicho, sino, sobre todo, darnos una idea prccisa de la cultura material, intelectuai y 
religiosa del valle bajo y medio del Nib, hasta las marismas de Bahr el-Ghazal. 

Las fuentes a nuestra disposición son a la vez arqueológicas, pór tanto mudas 
—enapariencia Al menos— y literarias. Las primeras, sobre todo para las épocas más 
remotas, sOlo han sido. buscadas y reunidas recientemente. Y no solo son aim 
incompletas y desiguaies, sino que también están poco o mal explotadas. Las 
segundas, en cambio, tienen una larga tradición tras de Si. 

Mucho antes de Champoilion, en efecto, ci Egipto (<misterloso>> ha atraido la 
curiosidad. Desde la época <<arcaica>), en ci sigbo vii antes de la era cristiana, los 
griegos, sucesores de los prchelenos en eso, advertIan ya lo que en ci valle del Nib se 
diferenciaba de Sus costumbres y de sus creencias. Las observaciones que éllos 
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hicieron en ese terreno nos han ilegado gracias a Herodoto. Para comprender mejor a 
sus nuevos sübditos, los soberanos lagidas, sorprendidos por- la originalidad de la 
civihzacion egipcia, mandaron redactar en el siglo iii, siempre antes de la era 
cristiana, una histona completa del Egipto faraonico tanto politica como religiosa y 
social Maneton, egipcio de nacimiento, fue encargado de la redaccion de esa histona 
general de Egiptoi Tenia acceso a los archivos antiguos y podia leerlos. Si su obra nos 
hubiera ilegado, completa, muchas incertidumbres se habrIan evitado. Desgraciada-
mente, dicha obra desapareciö en el incendio de la BibliOteca de Alejandria. Los 
extractos, que han sido conservados por azar en complicaciones frecuentemente 
realizadas con fines apologéticos, :nos proporcionan, sin embargo, un cuadro sélido 
Para la historia de Egipto. En efecto, las treinta y una dinastia <<manetonianas>> aim 
siguen siendo hOy dia la base más sólida de la cronologia egipcia. 

La clausura de los ultimos templos egipcios bajo Justmiano, en el siglo VI de la era 
cristiana, tuvo como consecuencia la desaparición de las escrituras del Egipto 
faraônico: tanto jeroglifica como hierática o demótica. Solo sobrevivió como lengua 
el copto, pero las fuentes escritas se convirtieron poco a poco en letra muerta. Hubo 
que esperar al aflo 1822 y al descubrimiento de Jean Francois Champollion (1790-
1832) Para que de nuevo se tuviese acceso a los documentos antiguos redactados por 
los propios egipcios. 

Esas antiguas fuentes literar as egipcias solo pueden ser utiizãdas con prudencia, 
porque tienen un carácter particular. Frecuentemente han si4o redactadas con una 

.segunda intención: enumerar las realizaciones de un faraOn, Para asI demostrar que 
cumpliO de la mejOr manera su misiOn terrestre, la de conservar el orden universal 
querido por los dioses (Maât), oponiéndose a las, fuerzas del caos que amenazan ese 
orden permanente. 0, tainbién, asegurar la perpetuidad del culto y del recuerdo de los 
faraones que babian merecido el reconocimiento de las generaciones sucesivas. A 
estas dos categorlas de documentos pertenecen, por una parte, los largos textos y las 
representaciones figuradas <.thistOricas>> que adornan ciertas $rtes de los templos 
egipcios y, por otra, las <<listas de antepasados>> venerables, como las que se encuen-
tran esculpidas en los templos de Karnak, de la XVIII dinastia, y en Abidos, de 
la XIX. 

Para compilar las listas reales como las que acabamos de nombrar, los escnbas 
disponian de documentos <auténticos>>, redactados bien por el clero, bien por la 
administracion real Eso supone, por otra parte, la existencia de archivos oficiales 
regularmente ilevados Por desgracia, solo dos de esos documentos han llegado hasta 
nosotros, y aun asi ertán incompletos. 

Son éstos la Piedra liamada dePalermo--porque ci fragmento. más importante de 
este texto está conservado en el museO de esa ciudad siciliana— y el Papiro real de 
Turin. 

LA PIEDRA DE PALERMO 

Es una losa de diorita, grabada por ambas caras, donde figuran los nombres de 
todos los faraones que reinaron. en Egipto desde sus origenes hasta La V dinastia hacia 
el aflo —2450. A partir de la III dinastia, la Piedra de Palermo enumera no sOlo los 
nombres de los soberanos segün ci orden de su sucesiOn, sino también, aflo tras año, 
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los acontecimientosmás miportantesde los reinados. Son auténticos <<anales>>, y, por 
tanto, más lamentable que por estar roto, ese documento incomparable sélo nos haya 
llegado incompleto. 

EL PAPIRO DE TURIN 

Liamado asI porque está conservado en el museo de esta ciudad, no tiene menos 
importancia, atmque no consista más que en.una lista de soberanos, con su <<protoco-
lo completo>> y el niimero de aflos, meses y dIas de sus remados, clasificados por orden 
cronológico ESá lista liegaba hasta la dinastIa XX y, por lo tanto, ofrecia una 
relación completa de todos los faraonesdesde la época másremota hasta aproxima-
damente el aflo —1200. Encontrado intacto en el siglo xix, fue desgraciadamente tan 
maltratado durante sutraslado que quedôhechoafiicosy han sido necesarios aflos de 
trabajo para reconstruirlo. 

Perà numerosIsimas lagunas subsisten aim en nuestros dias. Una dejas particula-
ndades del Papiro de Turin es agrupar a los faraones en series Al final de cada una de 
esas <<series>>, el escriba hace la suma del niimero total de aflos durante los cuales los 
faraones, asI agrupadOs,  gobernaron. No hay duda de que no tenemos en él el origen 
de las <<dinastias>> manetonianas. 

CRONOLOGIA EGIPCIA 

La Piedra de Palermo, el Papiro de Turin y las listasreales de los monumentos son 
tanto más importantes para la historia de Egipto en cuanto que los egipcios nunca 
utilizaron épocas continuas o cIclicas como nuestras fechas: <<antes de>> 0 ode>> la era 
cristiana, de la Hegira o de las Olimpiadas, por ejemplo. Su cómputo está basado en 
la persona misma del faraón, y toda fecha es dada con relación aL soberano reinante 
cuando se redactaba el documento Asi, por poner un ejemplo, una estela será datada 
en <el aflo 10 del faraón X, el 20  mes de la estación Akhet y el dIa 80>>, pero el cómputo 
se refenrá a uno después de la subida al trono del soberano siguiente. Este uso explica 
la importancia, para el establecimiento de la cronologIa, de conocer a la vez los 
nombres de todos los faraones que gobernaron y la duración del reinado de cada uno 
de ellos. El Papiro de Turin y la Piedra de Palermo Si hubieran ilegado intactos a 
nosotros, nos habrian proporcionado ese conocimiento indispensable Desgraciada-
mente nada de eso ha Ocurrido y los demás monümentos que compLetan a veces las 
lagunas de esas dos fuentes capitales no han bastado, no obstante para transmitirnos 
una lista completa y segura de todos los faraones egipcios. No solo, para ciertos 
periodos, el orden de sucesiOn sigue siendo motivo de controversia cuando el Papiro 
de Turin y la Piedra de Palermo no nos ofrecen datos, sino que incluso la duración 
exacta del reinado de algi.mos soberanos es desconocida. En el mejor de los casos no 
poseemos mãs que <<la fecha más remota conocida>> de un faraón determinado, pero 
su reinado ha podido durar muchisimo tiempo despues de la fundacion del monu 
mento que da esa fecha. 

Hasta con esas lagunas, si se suman una tras otra todas las fechas prOporcionadas 
por las fuentes a nuestra disposición, se Ilega a un total de más de cuatro mil afios. 
Esta larga cronologia fue aceptada por los primeros egiptólogos hasta, aproximada- 



Elpapiro de Turin (Fuente: A. H. Gardiner, The Royal CanOn.of Turin, Oxford, 1954. Folografla Grfju:h 
Institute, Ashmolean Museum. Oxford). 
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mente, el aflo 1900. Se advirtiô entonces que semejante lapsode tiempo era imposible, 
porque el estudio de los textos y de los momumentos mostraron, deuna parte, que en 
ciertas épocas reinaban varios faraones al msmo tiempo. y que existian, pues, 
dinastias paralelas, y por otra parte, sucedia a veces que un faraon tomaba a uno de 
sus hijos como corregente Cada uno de los soberanos databa los monumentos de su 
propio reinado y se producian, pues superposiciones, y al sumar los rernados de las 
dinastias paralelas o los de los corregentes, con los remados de los soberanos con 
titulo, se ilegaba obligatoriamente a una cifra demasiado elevada y faisa 

Probablemente hubiera sido unposible encontrar una solucion al problema que asi 
se planteaba, si una particulandad del antiguo calendano faraonico no hubiera 
proporcionado un marco cronologico seguro porque ese calendano iba unido a un 
fenomeno astronomico permanente por el que era facil establecer unas tablas Nos 
referimos a Ia salida de Ia estrella Sothis —nuestra Sirio— simultaneamente a la del 
sol bajo Ia latitud de Hehopolis-Menfis Eso es lo que se llama Ia <<sahda hehaca de 
Sothis>> que fue observada y anotada en Ia Antiguedad por los egipcios Estas 
observaciones son las que han proporcionado las fechas <<sothiacas>> en las que se 
basa aün hoy Ia esencia & Ia cronologia egipcia 

Al principio los egipcios como Ia mayoria de los pueblos de Ia Antiguedad, parece 
ser que utikzaron un calendarto lunar, principaimente para fijar las fechas de las 
fiestas religiosas. Pero, junto a ese calendario astronómico, utilizaban o.tro. Pueblo de 
agricultores, su vida cotidiana estabapoderosamente marcada.por el ritmo de la.vida 
agricola: siembra, recolecciön, almacenãmiento, preparación de nuevas sementeras.. 
Ahora bien, en Egipto en el Valle, ese ritmo agricola esta condicionado por el Nib, 
cuyos cambios determinan Ia fecha de los diferentes trabajos Nada extraflo es, pues, 
que paralelamente a un calendano rehgioso, lunar, los antiguos habitantes del Valle 
hayan utilizado tambiên un calendario natural fundado en el retorno periôdico del 
acontecmuento capital para su existencia, que era la mundacion, Ia crecida del Nilo.  

En este calendano, Ia primavera estacion del año —en egipcio Akhet— coincidia 
con el comienzo de Ia crecida Las aguas del no subian poco a poco y cubnan las 
tierras resecas a causa del torrido verano Durante unos cuatro meses aproximada- 
mente, los campos se saciaban de agua. En el transcurso de Ia estación siguientc, las 
tierras poco a poco hbres del agua de Ia crecida estaban dispuestas para ser 
sembradas Es Ia estacion Peret —hteralmente <<salir>>— termino que sm duda hace 
alusión a Ia vez a Ia <salida>> del agua de las tierras y al de Ia vegetación. Acabada Ia 
siembra el campesmo esperaba Ia germinacion y luego Ia, maduracion de las piantas 
En ci transcurso de Ia tercera y ultima estacion, los egipcios segaban y luego 
ahnacenaban las cosechas Despues solo tenian que esperar Ia nueva crecida y 
preparar los campos para 1su. liegada. Esa era Ia estación Shemou. 

Es posible ya que no muy probable, que durante mucho tiempo los egipcios se 
hubiesen hmitado a ese calendario El rnicio del aflo comenzaba entonces con Ia 
subida real de Ia. crecida La estacion Akhet asi maugurada, proseguia hasta Ia 
retirada real de las aguas lo que marcaba el inicio de Ia estacion Peret Esta 
terminaba cuando los cereales ya maduros estaban preparados para ser segados, lo 
que señaiaba el comienzo de Ia estacion Shemou que solo terminaba con Ia nueva 
crecida Poco unportaba a los campesinos que una estacion fuese más larga que otra, 
lo que contaba para ellos era Ia orgarnzacion del trabajo que variaba con las tres 
estaciones. 
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,En qué momentd, y por qué razones, los egipcios unieron Ia crecida del Nilo con 
la aparicion simuitanea del sol y de Ia estrella Sothis en el honzonte9  Sin duda sera 
dificil determinarlo. Nadie duda de que ese vIncuio sea el resultado de repetidas 
observaciones y de profundas creencias rehgiosas La estrella Sothis (Sino) —en 
egipcio Sepedet: <<la Aguda>, Ia Puntiaguda— será mâs tarde identificada con Isis, 
cuyas lagnmas, se creia, originaban Ia crecida del Nilo. Quiza tengamos ahi ci reflejo 
de una creencia muy antigua queasociaba Ia aparición de Ia estrella divinizada con Ia 
subida de las agua:s. Sean cuales fueren sus razones, los egipcios, al unir ci comienzo 
de Ia crecida y, por consiguiente ci primer dia del aflo a un fenomeno astronomico, 
nos han proporcionado elmedio para fijar puntos de referencia muy seguros en su 
larga historia; 	 - 

Bajo Ia latitud de Menfis, ci comienzo, muylento, de la inundaciôn se sitüa hacia 
Ia mitad de julio. Una observación de algunos aflos parece que bastó a los egipcios 
para mostrarles que el intcio de Ia crecida ocurrIa por término medio cada 365 dias. 
Dividieroxi entonces su aflo de tres estaciones empIricas, en un año de doce meses de 
treinta dias cada uno. Después señaiaron cuatro meses a cada una de las estaciones. 
Afladiendo cinco dias suplementarios —en egipcio los cinco heryourenepet: <<los cinco 
más (además de) al aflo>>, que los griegos ilaniaron <<epagomenes>>— los escribas 
obtuvieron un aflo de 365 dias que era, con mucho, ci mejor de cuantos fueron 
adoptados en Ia Antigiledad. Sin embargo, aunque muy bueno, ese aflo no era 
perfecto En efecto, Ia vuelta de Ia tierra alrededor del sol se realiza, no en 365 dias, 
sino en 365 y 1/4. Cada cuatro aflos, el aflo oficial y administrativo de los egipcios 
tenia un dia de retraso sobré ci aflo astronômico, y s6lo al término de 1460 años —bo 
que se llama unperiodO sothiaco— los tres fénómenos: salida del sol, salida de Sothis y 
comienzo de Ia inundaciOn se producian simultãneamente el primer dia del aflo 
oficial. 

Este lento desfase entre los dos tipos de años tuvo dos resuitados importantes. El 
primero pèrmitir a los astrónomos modernos determinar en qué fecha los egipcios 
habian podido adoptar su calendario; debiendo coincidir necesariamente esa fecha 
con el comienzo de un periodo sothiaco. La coincidenëia de los fenórnenos, inicio de 
Ia inundación y salida heliaca de Sothis, se ha producido tres veces en ci transcurso de 
cinco milenios que han precedido a Ia era cristiana: en - 1325/ - 1322, en - 2785/ 
- 2782y en - 4245/ —4242. Durante mucho tiempo se ha creido que era entre —4245 
y —4242 cuando los egipcios habian adoptado su calendario Ahora se admite que no 
fue sino a! comienzo del periodo sothiaco siguiente, o sea, entre - 2785/ —2782. 

El segundo resuitado de Ia adopcion por los egipcios del caiendario solar fijo, fue 
establecer poco a poco un desfase entre las estaciones naturales determinadas por ci 
ritmo mismo del rio y las estaciones oficiales utihzadas por Ia administracion, que 
estaban fundadas sobre unafio de 365 dias. Esedesfase, alprincipio poco sensible, un 
dia cada cuatro aflos, aumentaba poco a poco, pasaba de una semana a un mes luego 
a dos meses, hasta que ias estaciones oficiáles ilegan a estar totalmente desfasadas y el 
verano (Shemou) del caiendario oficial coincide con Ia estacion Peret natural Ese 
desfase no dejo de sorprender a los escribas egipcios y poseemos textos que anotan 
muy oficialmente, Ia diferencia entre Ia sahda heliaca real de Sothis y ci comienzo del 
año administrãtivo. Estas observaciones han permitido fijar con unaaprôximacion de 
cuatro aflos las fechas siguientes: 
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- El reinado de Sesostris III abarca necesariamente los aflos —1882/ - 1879. 
- El aflo 9 de Amenofis I cayô entre los aos —1550 y - 1547 
- El reinado de Tutmosis III engloba los aflos - 14741-1471. 

Combinando esas fechas con las, relativas, proporcionadas por las fuentes a 
nuestra disposiciôn: Papiro de TurIn, Piedra de Palermo y monumentos datados en 
diversas épocas,. se ha podido obtener una cronologIa básica, la más segura de todo el 
antiguo Oriente. Esta fija el comienzo de la historia de Egipto en ci aflo —3000. Las 
grandes divisiónes <<manetonianas>> pueden cifrarse asI: 

- III-VI dinastia (Imperio AntiguO): hacia - 2750/-2200. 
- V1I-X dinastia (I Periodo intermediO): - 2200/-2150. 
- XI-XII dinastia (Imperio Medio): —2150/-1780. 
- X1II-XVII dinastia (II Periodo intermedio): - 1780/ - 1580. 
- XVJII-XX dinastia (Imperio Nuevo): - 1580/ - 1080. 
- XXI-XXIII dinastia (III Periödo intermedio): - 1080/— 730. 
- XXIV-XXXI dinastia (Baja .Epoca): - 730/ —330. 

La conquista de Alejandro de Macedonia, ci aflo 332 antes dc la era cristiana, 
marca ci final de la historia del Egipto faraónico y el inicio del perlodo helénico 
(cf. cap. 6). 

EL MEDIOAMBIENTE NILOTICO 

Tal vez no Sea inütil citar aqui la frase de Herodoto (11.35) concerniente a la 
descripción de Egipto: <<Los egipcios que viven en un clima singular alas orilias de un 
rio que ofrece un carácter diferente del de los demás rios, han adoptado también 
hâbitos y costumbres a la inversa de los demás homhres (trad. Ph. E. Legrand). 

Ciertamentc, cuando Herodoto escribiô esta frase, solo pensaba en los palses 
ribereflos del Mediterraneo. No por ello rcsulta rncnos cicrto que, de todos los paises 
africanos, Egipto es el que posec ci medio ambiente mas original Y lo debe al regimen 
del Nib. Sin ci rio, Egipto no existiria. Esto ha sido dicho mil veces desdc Herodoto: 
cs una verdad básica. 

A decir verdad, las severas servidumbres que el rico rio impone a las sociedades 
humanas instaladas en sus orillas, se han dejado scntir progresivamentc. No se han 
hecho incvitables hasta ci momento en el que la civilizacion egipcia contaba ya con 
más de sietc siglos. Los grupos humanos que crearon esa civilización tuvieron, pues, 
tiempo de habituarse progresivamcntc a los imperativos que poco a poco lcs fueron 
impucstos por la ecologia niiOtica. 

Desdc el final del Neolitico, hacia - 3300 hasta - 2400, Africa noroccidental, 
Sahara incluido conocio un regimen relatjvamcntc humedo Egipto en esa epoca no 
dependia, pucs, unicamente del Nilo para su subsistencia Al este como al oeste del 
Valie, la estcpa se cxtcndIa aibérgando una caza abundante y facilitando una 
ganaderia importante. La agricultura no era entOnces más que uno de los componen-
tcs de la vida cotidiana, y la ganaderia —inclusO la caza— dcscmpcñaba un papel al 
mcnos tan importante, como bo atcstigua la Piedra de Palcrmo, que nos permite 
adivinar que ci impuesto debido por los poderosos del regimen al poder central era 
calculado no sobre las rentas de las tierras que elbos podian poseer, sino sobre ci 
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nümero de cabezas de ganado que guardaban sus pastores. El censo de esa riqueza 
fundamental se hacia cada dos años. Las escenas que decoran las mastabas del 
Imperio Antiguo, del final de la IV a la VI dinastias (de 2500 a - 2200), muestran 
perfectamente que la ganaderIa ocupaba, siempre un importante lugar en la vida de los 
egipcios en esa época. 

Por consiguiente, se puede sospechar que el intento del <<control>> del rio por el 
hombre, que será la culminación esencial de la civilización, porque ese control es el 
que les permitirá desarrollarse, fue sin duda estimuladO en un principio no por el 
deseo de sacar mejor partido de la inundación para la agriultura, sino sobre todo. 
para defenderse de los perjuicios de la crecida. Se olvida a veces que el desbordamien-
todel Nilo no es solamente benéfico: puede ser una auténtica catástrofe y es, sin duda, 
para protegerse de él por lo que los primeros habitantes del Valle aprendieron a 
construir diques y presas a fin de proteger sus aldeas, y a excavar canales para secar 
sus campos. Haciendo eso adquirieron poco a poco una experiencia que les fue 
indispensable cuando el clima africano entre los paralelos Norte 300  y 150  se hizo 
progresivamente tan seco como lo es hoy, transformando en desiertos absolutos las 
orillas inmediatas del valledel Nib, tanto en Egipto como enNubia. Toda la vida en 
el Valle estuvo, en lo sucesivo, rigurosamente condiciOnada por la crecida. 

Utilizando las técnicas de construcción de diques y de excavación de canales 
adquiridas en el transcurso de los siglos, los egipcios poco a poco pusieron a punto el 
sistema de riego por medio de estanques o embalses (hod) y asi aseguraron no solo su 
supervivencia, en un clima cada vez más desértico, sino también su expansion 
(cf. caps. 4 y 8). Ese sistema, simple en su principio y complejo en su funcionamiento, 
exige una sincronización. Comprende dos elevaciones naturales, creadas por el Nib 
paralelamente a sus orllas en el transcurso de milenios de crecidas. Esos <<diques>> 
naturales, reforzados poco a poco por los ribereflos para defenderse de una inunda- 
ciön demasiado brutal, fueron completados por diques perpendiculares, auténticas 
presas artificiales, que deben, sin duda, su origen a los diques edificados por las 
poblaciones más antiguas para proteger sus instalaciones durante la crecida. 

La edificación, a la vez, de terraplenes de tierra paralelos al rio y de presas 
perpendiculares tuvo por resultado dividir a Egipto en una serie de estanques o 
embalses, de donde procede el nombre del sistema. Su suelo fue rigurosamente 
allanado para que, durante la crecida, el conjunto del estanque quedase ci.jbierto de 
agua. A la Ilegada de la inundaciOn, unas <<sangrias>> practicadas en los diques 
paralelos al rio perrnitian llenar los embalses. Tras haber estado estancada ci agua 
durante cierto tiempo para saturar los campos, era reenviada al Nilo rio abajo. Por 
otra parte, un sistema de canales utilizando la pendiente natural del valle permitia 
enviar el agua tomada aguas arriba hacia las tierras más bajas, porque situadas en la 
embOcadura, aunque la crecida fuera buena, no las hubiera podido alcanzar. 

Las ventajas del sistema, que la experiencia ensefló poco a poco a los egipcios, 
eran asegurar un reparto igual del agua y del limo sobre toda. la superficie de las 
tierras cultivables, regar partes del Valle que seguirian siendo estériles y por ültimo y 
sobre todo, dominar el rio y su crecida. El lienado de bosembalses, asi como las tomas 
aguas rio abajo por medio de los canales tenian por efecto moderar la corriente y 
evitar asi las consecuencias desastrOsas de la irrupciOn brusca de millones de metros 
cübicos de agua arrasando todo a su paso. El curso mâs lento del rio facilitaba a su 
vez el depósito sobre los campos, del limo del que esas aguas estaban cargadas. 
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No es exagerado decir que ese sistema de riego, totalmente original, es la base 
misma del desarrollo de la civilización egipcia. Y explica cómo el ingenio humano 
llego poco a poco a superar dificultades considerables y lograr modificar la ecobogia 
natural del Valle. 

Esa nueva ecologia resultado de la intervenciön humana exige un trabajo conside-
rable. Después de cada crecida, es necesario reparar los diques, reforzar las presas 
transversales y excavar los canales. Es esa una obra permanente y colectiva, que, al 
principio, se efectuaba, sin duda, a nivel de aldeas primitivas. En la época histórica es 
controlada y puesta en práctica por el gobierno central. Siêste no asegura a tiempo la 
conservación delicada del conjunto del sistema, la crecida siguiente puede ãrrastrar 
todo con ella, dejando al valle en su estado primitivo. En Egipto, el orden politico 
condiciona en gran medida al orden natural. En efecto, no basta, para que la 
subsistencia de todos quede asegurada, que el sistema de los embalses funcione con 
regularidad. Uno de los caracteres de la crecida del Nilo es variar enormemente en 
volumen, de un año a otro. Las inundaciones pueden ser, o demasiado copiosas y 
destruir todo a su paso, o demasiados escasas y no asegurar el riesgo necesario. Por 
ejemplo del año 1871 a 1900, apenas la mitad de las crecidas fueron suficientes para 
asegurar las necesidades de Egipto (cf. fig. de la pág. 26). 

La experiencia ensefló pronto a los egipcios a desconfiar de la inconstancia del rio. 
Era, indispensable, para paliar las insuficiencias previsibles, tener siempre disponible 
un <<certificado>> de seguridad, a fin de alimentar a la poblacion y, para prever el 
futuro, asegurar una siembra normal cualesquiera que fuesen las circunstancias. Ese 
certificado está asegurado por el gobierno central gracias al doble granero real que 
acumula el grano necesario en los almacenes repartidos por todo el pals. Al limitar el 
consumo en los perlodos de abundancia y dejar en reserva la mayor cantidad posible 
de recursos en prevision de crecidas insuficientes o demasiado violentas, el gobierno 
sustituia, por asi decirlo, al orden natural ,y desempeñaba un papel de gran impor-
tancia. 

Es por elbo por bo que el hombre, al modificar profundamente las condiciones que 
le imponia Ia naturaleza, desempeña un papel esencial en el nacimiento y desarrollo 
de la civilización enel valle del Nib. Egipto no es sOlo un don del Nib>>, es ante todo 
una creaciOn humana, de aqui la importancia de los problemas antropológicos en ci 
Valle. 

EL POBLAMIENTO DEL VALLE DEL NILO 

Desde el Paleoljtjco, el hombre ocupa, si no el fondo del Valle propiamente dicho, 
al menos sus orillas inmediatas y principalmente las terrazas que lo dominan. Las 
sucesiones de periodos hirnedos y secos tanto en el Paleolitico comO en el Neolitico 
(cf. vol. I) no dejaron de modificar en un sentido o en otro Ia densidad de Ia 
población, pero la realidad es que tan atrás como pueda remontarse, ci homo sapiens 
ha habitado siempre Egipto: 

jA qué raza pertenecia? Pocos problernas antropológicos han suscitado tantas 
discusiones apasionadas. Después de todo ese problema no es nuevo. Ya en 1874 se 
argumentaba para saber silos antiguos egipcios eran <negros> o <<blancos>>. Un siglo 
más tarde, el Coloquio organizado por la Unesco en El Cairo demostraba que la 
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discusión no estaba cerrada, ni mucho menos. En efeçto, no es fácil encontrar una 
definición fisica, del <<negro>>, que sea aceptada por todos. Recientemente un antropó-
logo ponia en duda la pôsibilidad misma de encontrar unos medios seguros que 
permitan determinar la <<raza>> a la que pertenecia un esqueleto determinado, al 
menos en lo que se refiere a los restos humanos muy antiguos, los del Paleolitico, por 
ejemplo. Los criterios tradicionales, fisicos de los antropólogos (inclice facial, longi-
tud de los miembros, etc) no son aceptados por todos actualmente y se Ilega, como 
los Antiguos a la determinacion del <<negro>> por la naturaleza de los cabellos y el 
color de la piel, fijada es verdad, cientificamente por el mdice de <<melanina>> Sin 
embargo, el valor de esas indicaciones es a su vez, impugnado por algunos A este 
paso tras haber perdido en el transcurso de los aflos la nocion misma de raza <<roja>> 
corremos el risgo de tener que abandonar pronto la de <<razas>> negra o blanca. En 
resumen, es muy dudoso que los habitantes del valle del Nilo hayan pertenecido 
alguna vez a una orazao pura, ünica, que alli habria introducido Ia civilización. La 
historia misma del poblamiento del Valle tiene como falsa semejante posibilidad. 

El hombre, en efecto, no penetró al instante, de un golpe, en un valle vacio o 
poblado solamente por una fauna sálvaje. Se instalóprogresivamente en el transcurso 
de milenios a medida que Ia densidad misma de grupos humanos o las variaciones 
climáticas exigian nuevos recursos alimenticios o una seguridad mayor. Dada su 
posición en el ángulo nororiental del continente afncano, era inevitable que el Valle 
del Nilo en su conjunto y Egipto en particular, se convirtiesen en punto de union de 
corrientes humana,s Ilegadas no solo de Africa, sino también del PrOximo Oriente, 
para no hablar de la Europa mas lejana Tampoco es sorprendente que los antropobo-
gos hayan creidO poder discernir, entre los escasos esqueletos <<nilôticos>> muy 
antiguos de los que disponian, representantes de la <<raza>> de Cro-Magnon, <<arme-
noides>>, <<negroides>>, <<leucodermos>> etc.; tampoco convendria aceptar todos esos 
terminos sin precauclon Si nunca ha existido una <<raza>> egipcia —y debemos dudar 
de ello— lo cierto es que ella es el resultado demezclas, cuyos elementos básicos han 
variado en el tiempo como en el espacio. Se podria verificar, lo cual está muy lejos de 
ser posible, poseyendo un nümero suficiente de restos humanos para cada uno de los 
periodos históricos y de las diversas partes del Valle. 

No obstante, un hecho persiste y es la permanencia en Egipto como en Nubia de 
determinado tipo fisico que seria inutil cahficar de <<raza>> porque varia ligeramente 
segün que se tome en cuenta el Bajo o el Alto Egipto. De color más oscuro en el sur 
que en el forte, ese tipo es en conjunto más oscuro que en el resto de la cuenca 
mediterránea, incluida Africa del Norte. Los cabellos son negros y rizados; el rostro 
más bien redondo y lampiño es a veces, en el Antiguo Imperio, adornado por un 
bigote; bastante delgado en general, es el tipo humano que frescos, bajorrelieves y 
estatuas faraOnicas nos dan a conocer, y no hay que olvidar que son retratos como lo 
exigen las creencias funerarias egipcias que quieren que sea el individuo mismo, no 
una abstracción, el que sobreviva en la ultratumba. 

Ciertamente seria facil al seleccionar ciertos retratos y al desdefiar el conjunto de 
aquellos que nos han llegado, hacer pertenecer ci tipo egipcio a tab o cual <raza>>, pero 
no seria menos fácil también elegir otros ejemplos que anularian semejantes conclu-
siones. En realidad, para quien sabe ver, el arte egipcio nos presenta Ia variedad 
misma de individuos: <<perfiles rectOs, perfiles prognatas, mejillas salientes, en alguna 
ocasión, como en Sesostris III, labios carnosos frecuentemente doblados haciaafuera; 
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a veces una nariz ligeramente aguilefla (Hémioumou, Pepi I, Gamal Abd el-Nasser), 
con mucha frecuencia una nariz empinada y maciza, como en Kefrén y, sobre todO en 
el sur, narices casi planas y labios más gruesos>> (Jean Yoyotte). Esa variedad misma 
es la que muestra que en el valle del Nilo nos encontramos con un tipo humano y no 
con una raza, tipo que las costumbres y las condiciones de vida particulares en el Valle 
han creado poco a poco, al menos tanto como las mezclas de las que él es producto. 
Tenemos un ejemplo sorprendente en la estatua de <<Cheikh el-Beled, retrato del 
alcalde de la aldea de Saqqarah, Ileno de vida, en el momento en que la estatua, con 
más de cuatro mil aflos de antigiledad, fue descubierta. Que en el Egipto antiguo, el 
fondo <africano>> —sea negro o claro— prepondere, es más que probable, pero en el 
estado actual de nuestros conocimientos es imposible decir más. 

ESCRITURA Y MEDJO AMBIENTE 

Egipto fue el primer pais de Africa en utilizar la escritura. A juzgar por el empleo 
en el sistema jeroglIfico de <<pictogramas>> que representan objetos que ya no eran 
utilizados al comienzo de la época histórica desde hacia mucho tiempo, es posible fijar 
su invención en la época <<amratiense>>, Hamada también del <<Nagada I>> (cf. vol. 1), es 
decir, hacia —4000, si flOS ätenemos a las fechas propuestas por el método del 
carbono 14. Ese es, por tanto, uno de los más antiguos sistemas de escritura 
conocidos. Se desarrollô muy rãpidamente puesto que aparece ya constituido en la 
Paleta de Narmer, primer monumento <thistórico>> de Egipto que se puede datar en 
- 3000. Además, es esencialmente africano por la fauna y la flora utiizados en los 
signos de escritura. 

La escritura egipcia es fundamentalmente<<pictografica>>, cornomUchas escrituras 
antiguas, pero mientras que en China y en Mesopotamia, por ejempbo, los signos 
pictográficos originales evolucionaron rápidamente hacia formas abstractas, Egipto 
permaneció fiel a su sistema hasta el final de su historia. 

Todo objeto o ser viviente que puede ser dibujado fue empleado como signo, o 
<<carácten>, en la escritura egipia: para escribir las palabras <arpón> o <pem, al 
escriba le bastaba dibujar un arpón 0 Ufl pez. Es lo que se llama <<signos-palabras>>, 
porque un solo signo basta para escribir una palabra completa. Este principio será 
utilizado durante toda la civilización faraónica, lo que permite a los escribas crear 
tantos signos-palabras nuevas como necesitarbn para <<significar>> seres u objetos 
desconocidos en el momento de la creación de la escritura, tales como el caballo o el 
carro, por ejempbo. En el sistema pictográfico puro, las acciones también pueden ser 
representadas por dibujos. 

Para escribir los verbos <correr>> o <nadar>>, al escriba le bastaba dibujar una 
persona en ademan de correr o de nadar: 

Sin embargo, a pesar de toda su ingeniosidad, el sistema pictográfico era incapaz 
de escribir palabras abstractas, tales como <<aman>, <<acordarse>, <<suceder>>. Para 
superar esa dificultad, era preciso que los egipcios salieran del estadio de la pictogra-
fia pura. Y lo hicieron utilizando otros dos principios: el de la homofonha, de una 
parte, y el de la ideografia, de otra. Por otra parte, es el empleo simultáneo de los tres 
principios —pictografia pura, homofonia e ideografia— el que hace tan dificil el 
desciframiento de los jeroglificos en la época moderna. En efecto, en la escritura 



Paleta de esquisto de Narmer 
(I dinastia), anverso/reverso. 
Esta muestra de escritura 
egipcia es una de las más 
antiguas conocidas. El protocolo 
del rey, representado por el pez 
ncr y el cincel mr, ocupa el 
rEctàngulo situado enfre las dos 
cabezas de Hathor. Los otros 
jeroglficos pequeños inscritos 
sobre Ia cabeza de los diferentes 
persona/es indican su nombre o 
su titülo; el jefe caplurado se 
ilamaba Ia! yes Was/ti 
(wr=arpón =charca). El 
grupo situado arriba a Ia 
derecho parece que representa 
probablemente Ia figura central; 
en esa epoca muy antigua, Ia 
materialidad de lasfrases 
completas podia .cer 
representada aparentemente con 
Ia ayuda de simples grupos de 
simbOlOs cuyos elementos 
sugerian palabras distintas. En 
esse caso, se podria dar Ia 
interpretacion siguiente: el 
DiosjIalcôn Horus (es decir, el 
rey) häce prisioneros a los 
habitantes del pals del papiro 
(Tz - mhw, oel Delta>>) (Fuente. 
J. Pirenne, Histoire de Ia 
ciisation del l'Egypte 
ancienne, 1961, v. 1, fig. 6 y 7 
[pp. 28-291, edic. de Ia 
Bàconnière, Neuchbtel, Suisse. 
Fotografia: H. Brugsch, museo 
de El Cairo). 
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egipcia, algunos signos se leen fonéticamente y otros no: sirven para precisar la lectura 
(sonidô) O el sentido de la palabra. 

El principio de la homofonia es simple: en la lengua hablada hi palabra escrita, 
tablero por ejemplo, se pronunciaba men. Gracias a ese principio el signo pictográfico 
que representa un tablero podrá, a voluntad, ser utilizado para sigrnficar el objeto 
mismo, o para escribir foneticarnente todos los <<homófonos>>, es decir, todas las 
palabras que se pronunciaban también men y, entre éstas, la palabra abstracta <<ser 
estable>. Del mismo modo, el signo de la oazadao se pronunciaba mer, podia pues ser 
empleado para escribir el verbo <amar>>, que se decia mer. En esos casos, los signos-
palabras originales se convertian en signos fonéticos. Dado que el nümero de 
homófonos siniples, palabra por palabra —del tipo men <<tablero>> por men <ser 
estable>> o mer <azada>> por mer <amar*— es relativarnente limitado, Ia innovaciön no 
hubiera presentado más que una pequefla ventaja, si los escribas no la hubiesen 
ampliado a palabras complejas. Por ejemplo, para escribir la palabra abstracta 
<<establecer>> que se pronunciaba semen y que no tenja homófono simple, utilizaron 
dos signos-palabras sirviéndose de su valor fonético: serán un trozo de tela plegado 
que se pronunciaba s(e) y el tablero men. Colocados juntos estos dos signos se leerán 
entonces fonéticamente s(e) + men = semen y el conjunto significará <<establecer>>, 
<<fundar>>. Liegado a ese estadio el escriba egipcio tenIa a su disposición un instrumen-
to capaz de expresar fonéticamente, por medio de imágenes, cualquier palabra de la 
lengua y cualquiera que fuese su complejidad. Le bastaba descomponer la palabra en 
tanto sonidos como él podia transcribir por medio de un signo-palabra que tuviera 
aproximadamente la misma pronunciación. La escritura jeroglifica habia alcanzado 
ya ese estadio en la época <<Tinita>> hacia —3000, lo cual supone una evolución 
anterior bastante larga. 

El sistema asi completado tenia, no obstante, defectos. Utilizaba necesariamente 
un gran nümero de signos —se cuentan más de cuatrocientos usuales— que podian 
dejar al lector perplejo en cuanto a su lectura. Tomemos, en espaflol, el ejemplo 
simple del dibujo de un barco. tHabrIa que leerlo: barca, canoa, barco, navio, nave, 
etcetera? Además era imposible, a primera vista, saber si un signo determinado era 
empleado como signo-palabra que designaba el objeto representado o siera utilizado 
como signo fonético. 

La segunda dificultad fue fácilrnente superada: los escribas tomaron la costumbre 
de poner raya vertical detras de los signos-palabras que designan el objeto mismo. Por 
vez primera, un complejo sistema se puso en práctica progresivamente. Es el que los 
egiptólogos califican de ocomplementos fonéticos>>. Estos están formados por veinti-
cuatro signos-palabras que tienen una sola consonante. Fueron utiizados poco a 
poco por los escribas para precisar la lectura fonética de los signos. Para poner un 
ejemplo: el signo que representa una estera sobre la que se colOca un pan se lee hetep. 
Poco a poco se toma la costumbre de poner detrás del signo-palabra, empleado 
fonéticarnente, otros dos signos: el pan, quese leia t, y el asiento que se Ieiap. Esos dos 
signos recordaban enseguida que habia que leer hetep. 

Está claro que esos veinticuatro signos simples desempeñan en realidad el papel de 
nuestras letras, y qUe alli estaba en gérmen la invención del alfabeto, ya que esos 
signos expresan todas las consonantes de la lengua egipcia, y que el egipcio, como el 
árabe y el hebreo, no escribe las vocales. Por consiguiente, no habia ninguna palabra 
de hi lengua que no pudiese ser escrita simplemente por medio de esos signos. Sin 
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embargo, los egipcios no dieron nunca elpaso y lejos deemplear solamente los signos 
simples, practicamente <<alfabeticos>> comphcaron mas aun al menos en apariencia 
su sisterna de escritura haciendo intervenir, además de los signosempleados fonética-
mente y sus complementos foneticos, nuevos signos puramente ideograficos Esos 
signos son colocados a! final de las palabras Y permiten a primera vista clasificar esas 
palabras en una categona>> determrnada Los verbos que designan Iuna accion fisica 
como ((golpear>>, <matar>>, iran seguidos del signo del brazo humano que sostiene un 
arma Los que designan un hecho abstracto como <pensa> <amar>> iran seguidos del 
signo que representa un rollo de papiro Asimismo para los sustantivos la palabra 
<<embalse>> ira seguida del ideograma del agua —tres rayas onduladas horizontales—
los nombres de paises extranjeros iran seguidos del signo de la <montafla, por 
oposición a Egipto que es liano, etc. 

Si los egipcios no utihzaron nunca una escritura simplificada —solo poseemos un 
texto en escritura <alfabetica>>, aunque es de una êpoca. reciente y ha podido ser 
influido por el ejemplo de las escrituras alfabéticas utilizadas por los vecinos de 
Egipto—, ese <<conservadurismo>> se explica sin duda, por la importancia que la 
imagen y por consiguiente el signo que es una imagen tiene a sus ojos Esa imagen 
posee un poder magico latente Todavia hacia - 1700 los escribas en algunos casos 
mutilan los signos que representan seres pehgrosos al menos a sus ojos las serpientes 
tendran la cola cortada algunos pajaros estaran desprovistos de patas Ese poder 
mãgico que posee el signo se extiende a la palabra entera; y es tal que, cuando se 
quiera hacer daflo a una persona, el nombredeella serácuidadosamente martilleado o 
borrado en todos lugares donde este escrito Ese nombre en efecto forma parte del 
individuo en cierto sentido es la persona misma destruirlo es destruirla 

Con su sistema complejo de signos palabras de signos plurisilabicos foneticos, de 
complementos foneticos y de determinativos ideograficos, por lo tanto un revoltijo de 
signos que se leen y otros que no se leen, la escritura jeroglifica es compleja, 
ciertamente, pero tambien muy evocadora Los determinativos limitan perfectamente 
las palabras, el orden rigido de las palabras en la frase —verbo, sujeto, complemen-
to— facilita la interpretación, y las dificültades que puede encontrar el traductor 
moderno residen frecuentemente en la ignorancia que tenemos a veces del sentido 
exacto de muchas palabras Tambien se puede saber, gracias a los <determinativos>> 
en que categorlas hay que ordenarlOs. 

Frecuentemente se ha dado a entender que la escritura jeroglifica egipcia habia 
sido ilevada al Valle por los invasores liegados del este, o sea, copiada por los egipcios 
de Mesopotamia. Lo menos que puede decirse de eso es que ninguna huella material 
de semejante copia se puede descubrir en la escritura del Egipto faraonico, tal como 
aparece en el comienzo de la historia hacia - 3000 Al contrario se puede seguir su 
lenta formacion estadio por estadio de la pictografia pura al estadio de los fonogra-
mas complejos al de los <<complementos foneticos>> y por ultimo al de los <<deternii-
nativos>> Algunos signos empleados foneticamente representan objetos que no eran 
utilizados mas que cuando aparecen los primeros textos, lo que prueba que la 
escritura se forjo en el penodo pre-historico cuando esos objetos eran de uso 
corriente En fin, quiza los signos jeroghficos antiguos son todos sacados, sobre todo 
de !a fauna y de la flora nilóticas, probando asj que la escritura es de origen 
puramente africano Si se adniite una influencia externa en !a apancion de la escritura 
egipciá, ésta no podria ser, más que la idea de escribir. Por !o demás, es poco 
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probable, habida cuenta de la remotisima epoca en la .que la escritura se formó en 
Egipto, antes del iv milenio de la era crstiana. 

Una de las fuerzas que ha conducido a la invencion y al desarrollo de la escritura 
jerogilfica en el vallé del Nilo reside, sin duda, en la necesidad que tenjan sus 
habitantes de actuar en comUn y de manera concertada para luchar contra las 
calamidades que les amenazaban periódicamente y, entre otras, la inundación del 
Nib. Si una familia, un grupo de familias o hasta una pequefia aldea eran impotentes 
para levantar una protección bastante fuerte contra una crecida imprevisible de las 
aguas, no ocurrIa lo mismo si grUpos humanos numerosos actuaban en comün. La 
confignración misma de Egipto favorece la constitución de tales grupos. En efecto, la 
anchura del Valle no es regular. Limitada a veces al curso mismo del rio, se ampliã 
tanto después, que forma entonces pequefias cuencas de una extension bastante 
considerable. Esas cuencas naturales constituyen otras tantas unidades geográficas 
con algunas posibilidades agrIcolas. Parece que rápidamente tuvieron tendencia a 
constituirse en pequeflas unidades polIticas bajo la autoridad de la aglomeraciOn más 
importante de la cuenca, cuya divinidad protectora se convierte. en la del conjunto. 
Ese es probablemente el origen de los <nomes>> que aparecen ya constituidos en la 
época histórica. 

Ciertarnente hay una gran diferencia geográfica entre el Alto Egipcio, el Said, asI 
fragmentado en una sucesión de cuencas natuales bien individualizadas, y el Bajo 
Egipto, o Delta, donde eli-jo, al dividirse en multiples brazos, corta él mismo el suelo 
en unidades de un carácter muy diferente y menos claras que las del Said. 

Hay que recordar aqui que la terminologia tradicional de (<Alto>> y <<Bajo>> Egipto, 
cuando se emplea para la êpoca de formación del Estado faraOnico es engañosa. 
Segün el estado actual de nuestros conocimientos de las culturas predinásticas, lo que 
se llama el Alto Egipto no sobrepasa apenas al sur la regiOn de El-Kab para terminar, 
al norte, en los alrededores de Fayum. Su centro politico se sitüa en la <<cuenca>> 
tebana, en Nagada, pero descenderá hacia el norte en la regiOn de, Abidos, otra 
cuenca natural, que desempeflará un grai papel en la historia de Egipto. El bajo 
Egipto, parte de Fayurn, pero limita al norte con la aguda punta del Delta. Aunque 
estamos muy mal informados sobre su. extension en una época tan remota, parece 
cierto que.no  llegaba al mar. Su centro se situaba en la regiOn deEl Cairo-Heliópolis 
actuales. 

En esa <<cuna>> del Egipto faraónico, las <<cuencas>> del sur constituyen una fuerza 
al menos igual a la del norte. Esa fuerza está mejor estructurada gracias a la 
inviduahdad de las cuencas que la componen Entonces se comprende mejor que sea 
la Confederación de las provincias del sur la que haya impuesto en defmitiva la 
unidad cultural en el Vallesometiendo la Confederación de las provincias del norte a 
Ia originalidad menos acusada. 

Las pequeflas unidades politicas. del Sur, segün la extensiOn de la <<cuenca>> que 
ocupaban, disponian de un nümero de hombres suficiente para realizar los trabajos 
colectivos indispensables para la supervivencia de la provincia, tales como el reforza 
miento de los taludes laterales del rio que transformaron poco a poco en autenticos 
diques (cf anteriormente) y despues la construccion de las presas que protegian las 
aglomeraciones Ese trabajo para ser efectivo exigia una organizacion Esta a su vez 
debiO facilitar si no la invención de la escritura, al menos su rápido. desarrollo. En 
efecto, habia que transmitir las órdenes a un nümero importante de hombres 



Estalua del escriba en cuclillas, Knoubaf(Fuente: W. S. Smith The history of Egyptian scultureand painting 
in the Old Kingdom, 1.1  ed., 1946, p1. 19a. Fotografla: Museum of Fine Arts, Boston). 
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repartidos en distancias bastante grandes para cumplir una tarea que no podia ser 
ejecutada más que en un tiempo limitado: después de Ia recolecciôn y antes de la 
crecida de las aguas. El reparto del trabajo, el orden de prioridad, el suministro de las 
herramientas, aün rudimentarias, y el abastecimiento en el mismo Jugar de los 
trabajadores, todo eso exigia una <<administración>> por sencilla que fuera. Y ésta solo 
podia ser eficaz si podia prever, planear y dirigir las diferentes etapas de las 
operaciones, partiendo de un centro necesariamente bastante alejado, a veces, del 
punto donde los trabajos iban a ser ejecutados. Eso se concibe mal sin el instrumento 
incomparable que cOnstituye la escritura para registrar los ratos indispensables: 
nümero de hombres, raciones, altura que los diques debian alcanzar y, sobre todo, 
transmitir rápidamente las Ordenes a  los diferentes puntos del territorio. 

La unificaciOn politica de Egipto por Menes hacia el año —3000 no podia más que 
acrecentar el desarrollo de la administracion y por tanto de la escritura En efecto, se 
trataba de que el <Jefe>> organizase los trabajos de interés colectivo no solo en un 
territorio de extensiOn limitada, sino en el conjunto del pais, caracterizado por ser 
muy largo y donde, por consiguiente, la capital que da las órdenes está siempre muy 
alejada de gran parte del territorio. Por otra parte, debido a la inconstancia de las 
inundaciones (cf. fig. pág. 26), una de las responsabilidades de la administración 
central es tener en reserva la mayor cantidad posible de viveres en periodo de 
abundancia, para paliar las insuficiencias siempre previsibles a  corto plazo. Es 
preciso, pues, que los dirigentes, en especial, el faraón, sepan exactamente la cantidad 
qué está a disposiciOn del pais para poder, en caso de necesidad, racionar o repartir 
los recursos existentes en las regiones más afectadas por el hambre. Esa es Ia base de la 
organizaciOn econOmica de Egipto y, en realidad, de su existencia msma. Eso exige 
materialmente una contabilidad compleja de ((entradas>> y de <<salidas>>, tanto de 
<<materias>> como de <<personal>>, que explica el papel esencial que desempefla el 
escriba en la civilización del antiguo Egipto. 

El escriba es, pues, la verdadera dave obrera del sisterna faraOnico. Desde la 
III dinastia, hacia —2800, los personajes mas distinguidos del Estado mandan 
representar la escribania sobre la espalda y los principes del Antiguo Imperio se haran 
<<erigir estatuas>> como escribas en cuclillas (cf fig pag 35) En un cuento celebre, el 
rey en persona toma la pluma, valga la palabra, para consignar por escrito lo que se 
dispone a decirle un profeta. El poder mãgico que permanece siempre unido a la 
escritura, refuerza más la importancia del escriba en la sociedad. Conocer el nombre 
de las cosas es tener poder sobre ellas. No resulta exagerado decir que toda la 
civilización egipcia reposa sobre el escriba y que es la escritura ]a que ha permitido su 
desarrollo. 

El contraste entre Egipto y el valle nUbio del Nilo permite comprender mejor el 
papel de la escritura y su razón de ser en el nacimiento y en el desarrollo de la 
civilizacion egipcia Al sur de la 1 a  Catarata en efecto estamos en presencia de una 
población de igual composiciOn que la del Alto Egipto. Nubia, sin embargo, fue 
siempre refractaria al empleo de la escritura, aunque los contactos permanentes que 
tuvo con el valle egipcio no hayan podido ignorar ésta. Esto se explica, segün parece, 
por la diferencia del modo de vida. De una parte, tenemos una población densa a la 
que las necesidades del riego y del <<control>> del rio, del que depende su existencia 
misma, han unido estrechamente en una sociedad jerarquizada donde cada uno juega 
un papel preciso en el aprovechamiento del pais. 
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Por otra parte, en cambio, en Nubia, tenemos una población que posee en ci inicio 
de la historia una cultura material igual, si no superior, a la del Alto Egipto, pero esa 
población está repartida en grupos menos numerosos y más espaciados. Esos grupos 
son más independientesy con más movilidad porque entre ellos la ganaderia necesita 
frecuentes desplazamientos y desempeña un papel economico, al menos tan impor 
tante como la agricultura, muy limitada en un valle más estrecho que en Egipto. Esas 
poblaciones nubias no sienten la necesidad de la escritura Siguen estando siempre en 
el ânibito de la tradición oral, adoptando solo de modo episOdico la escritura, y aOn 
asI ünicamente, parece, para necesidades religiosas o cuando se encuentran bajo la 
dependencia de una autoridad central de tipo monárquico (cf. caps. 10 y 11). 

La diferencia de comportamiento entre dos poblaciones de composiciOn étnica 
similar aclara igualmente de manera singular un hecho en apariencia anormal: Lpor 
qué una adopta e inventa quizá una escritura, mientras que la otra, que conoce esa 
escritura, la desdefla? Las condiciones de vida, impuestas al grupo que habita el Bajo 
Valle por las servidumbres del control del Nib, tendrán como resultado facilitar el 
naciminto y luego el desarrollo de la escritura. Está, a su vez, hace de ese grupo una 
de las primeras grandes civilizaciones mundiales. 

EL EGIPTO AFRIcANO, 
RECEPTACULO DE INFLUENCIAS 

Hacia ci año - 3700 se constata una unficaciOn de la cultura material en los dos 
centros de civilización del valle del Nib; o, para ser más precisos, el centro meridio-
nal al conservar sus rasgos distintivos, adopta en parte la cultura del centro 
septentrional. Frecuentemente se asocia esa penetraciOn en el sur de la civiiizaciOn del 
forte de una parte con la invencion de la escritura y de otra con la aparicion en 
Egipto de invasores más evolucionados que los autóctonos 

Hemos visto anteriormente que en lo que se refiere a Ia escritura, un origen 
puramente nilótico, y por tanto africano, no solo no excluye, sino que refleja 
probablemente Ia .realidad. Por otro lado, una invasiOn de elementos <<civilizadores>> 
ilegados del exterior, de Mesopotamia principalmente, no se basa más que en frágiles 
indicios. Dicho eso, la originalidad como Ia antigUedad de la civilización egipcia no 
deben ocultar el hecho de que fue también receptáculo de militipies influenciàs. Su 
posición geográfica, además, la predisponia a eso. 

La relativa humedad del clima al final del Neohtico y durante todo el periodo 
predinastico que ye la formacion de la civilizacion en Egipto hacia <<permeable>>, si 
asi puede decirse el desierto arabigo entre el mar Rojo y ci valle del Nilo. Sin duda 
por esa via es por donde penetraron en Egipto las influencias mesopotámicas, cuya 
importancia, por otra parte, ha sido tab vez exagerada. Al contrario,, se conoce mal, 
por faita de suficientes prospeccioneS, los contactos de Egipto con las culturas del 
Sahara oriental al final del NeolItico. Aigunas representaciones de paletas protodi-
nasticas hacen suponer, sin embargo, rasgos comunes entre las poblaciones del 
dcsierto libiO y las del valle del Nile. 

Hacia ci norte, parece que en época rernota los vInculos, por ci istmo de Suez, 
entre Egipto y ci pasillo sirio palestino no han sido tan estrechos como lo seran a 
partir del Antiguo Imperio; aunque también alli, se notan huellas muy antiguas de 
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contactos con Palestina, y aunque el mito de Osiris ha podido tener origen con 
ocasión de contactos entre el centro de ciVilizaciön del Delta y la costa arbolada del 
Ljbano, contactos que comenzarIan en una época muy remota. 

Los vinculos con el sur de momento parecen más claros, pero su importancia es 
dificil delimitar. Desde el siglo iv antes. de la era cristiana, las poblaciones al sur de la 
1 a Catarata (cf. cap. 10) están en contacto estrecho con el valle bajo del Nib. En las 
épocas pre y protodinásticas, los intercambios entre los dos grupos de pob1acioies 
son numerosos: semejanza de las técnicas en la alfareria y en la fabricación de la pasta 
esmaltada (<<loza egipcia>>), utilización de las mismas pinturas, empleO de armas 
similares, las mismas creencias en la vida de ultratumba y ritos funerarios parecidos. 
Con ocasión de esos contactos los egipcios debieron tener relaciones, directas o por 
intermediarios, con las poblaciones del Africa más lejana, como puede deducirse del 
nümero de dbjetos de marfil y de ébano que han sido recogidos en las tumbas egipcias 
máS antiguas. Aunque se admita que el limite ecolôgico del èbano se establecIa másal 
forte que en nuestros dias, aün estaba muy alejado de la Baja Nubia, y por 
consiguiente ahi encontramos una indicación valiosa de contactos entre el Africa <<al 
sur del Sahara>> y Egipto. Independientemente del marfil y del ébano, el incienso que 
aparece muy pronto, asi como la obsidiana, productos extraflos en el valle del Nib, 
han podido ser objeto de importaciones por parte de los egipcios. Para ese comercio, 
têcnicas e ideas habrán pasado tanto más fácilmente de una region a otra cuanto que 
los egipcios poseian, como hemos visto, un fondo africanoimportante. 

Asi, a cualquier lado que se mire, al oeste como al este, y al norte como al sur, 
Egipto ha recibido todo tipo de influencias exteriores. Estas, no obstante, nunca han 
alterado profundamente la originalidad de la civilización que poco a poco se ha 
elaborado sobre las orillas del Nib, antes de irradiar a su vez sobre las regiones 
vecinas. 

LOS PUNTOS OSCUROS DE NUESTROS CONOCIMIENTOS 

Para poder apreciar el papel que las influencias exteriores han podido ejercer 
cuando la civilización apareció en el valle del Nib, seria necesario que la arqueologia 
del conjunto del pais fuese bien conocida en cuanto a las épocas remotas. Un 
conocimiento muy completo es, en efecto, indispensable para comparar con fruto él 
material arqueolôgico recogido en Egipto y el proporcionado por las culturas vecinas, 
a fin de descubrir importaciones o imitaciones, ünicas pruebas tangibles de contactos 
importantes. 

Ahora bien, aunque la arqueologia del iv milenio antes de Ia era cristiana es 
bastante bien conocida, tanto en el Alto Egipto como en la Baja Nubia (entre la 1.1  y 

la 2a  Catarata), no sucede bo mismo respecto a las demás partes del valle del Nib. El 
Delta, principalmente, nos es prácticamente desconocido en las épocas pre y protodi-
násticas, excepto en muy escasas zonas situadas en su periferia desértica. Todas las 
evocaciones de posibies influencias ilegadas de Asia en esas épocas, por el istmo de 
Suez o por la costa mediterránea, pertenecen, pues, al terreno de la hipótesis. 

Nos encontramos con las mismas dificultades en el alto valle del Nib, entre la 5.a ,, 
6•a Catarata. Nuestra ignorancia de la arqueologia de las épocas remotas en esa vasta 
region es tanto más lamentable cuanto que es alli donde debieron producirse los 
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contactos y efectuarse los intercambios entre La parte egipcia del valle del Nilo y el 
Africa al sur del Sahara Esa ignorancia nos impide comprobar las realizaciones de la 
civiiización faraónica nacientecon las de las culturas que imperaban entonces no solo 
en el Alto Vaile, sino tarnbién en las regiones situadasal este, al oeste y al sur del Nib. 
Recientes descubrimientos, entre la 5•a y 6.a Catarata, sugieren la existencia, Si .iio de 
contactos directos, al menos de una sorprendente semejanza de formas y de adornos 
en el mobiiiario funerario, como en el de la vida diana, enfre ci Alto Egipto 
predinástico y Südán al sur del paralelo 17. 

A la deficiencia de nuestros conocimientos en ci espacio, si asi puede decirse, se 
añade la de nuestros conocimientos en el tiempo La civibizacion faraonica propia 
mente dicha duro mas de tres milenios durante un tercio aproximadamente de ese 
enorme lapso de tiempo, no sabemos, o conocemos mal,lo que ha ocurrido en Egipto. 
La historia de los faraones, en efecto, se divide en épocas fuertes y en èpocas débiles 
(cf. cap. 2). Durante los periodos de centralizaciOn férrea del poder real, poseemos 
numerosos documentos y monumentos que permiten reconstruir con seguridad los 
acontecimientos importantes. Tales son las êpocas que se ha convenido en ilamar 
Imperio Antiguo, de —2700 a —2200, Imperio Medio, de —2000 a - 1800 e Imperio 
Nuevo, de - 1600 a - 1100. Durante los periodos dedebiitainiento del poder central, 
en cambio, las fuentes de nuestros conocimientos disrninuyen y, hasta incluso 
desaparecen, de tab manera que la historia faraonica presenta <<vacios>> que los 
egiptologos designan con eb nombre de <<penodos intermedios>> Existen tres de estos 
el primero se extiende de —2200 a —2000, el segundode - 1800 a - 1600, y el tercero 
de - 1100 a —750. Sise les añade los corn ienzos de la monarquia faraOnica, de —3000 
a - 2700, aim muy insuficientemente conocidos, se ye que durante rnás de diez sigbos, 
la historia de Egipto permanece para nosotros si no totalmente desconocida, al menos 
en una densa bruma. 

CONCLUSIONES 

A pesar de los defectos que acabamos de señalar en nuestros conocimientos de la 
civilizacion faraonica esta tiene no obstante, un higar pnrnordiai en la historia del 
Africa antigua Por sus monumentos por sus textos y por el interes que ha suscitado 
entre los viajeros antiguos, nos aporta una cantidad de informaciones sobre los 
modos de pensar, de sentir y de vivir de los africanos en unas épocas que nos seria 
imposible abordar de otro modo. 

Este lugar, aunque primordial, sin duda, no es más que irrisorio con relaciOn al 
papel que el conocimiento de los antiguos Egipto y Nubia puede desempeflar en la 
historià del continente. En efecto, cuando la arqueoiogIa de los paises que rodean el 
valie del Nilo sea mejor expborada y, por tanto, mejor conocida, Egipto y el Sudan 
nilotico proporcionaran al historiador y al arqueologo los medios de comparacion y 
de datacion indispensabics para la resurreccion del pasado como para el estudio de 
las corricntcs de influencia que, de sur a forte y de este a oeste, contituyen la trarna 
misma de la historia de Africa. 



Capitulo 1 

ORIGEN 
DELOS 

ANTIGUOS EGIPCIOS 
CHEIKH ANTA DIOP 

El triunfoconseguido por los trabajos del profesor Leakey sobre Ia tesis del origen 
monogenético y africano de Ia humanidad permite plantear el problema del pobla-
miento de Egipto y hasta del mundo en terminos completamente nuevos Hace masde 
150.000 años, hombres morfolkicamente idénticos Al hombre actual vivian en Ia 

gión de los 	 con exclusion de toda Otra 
region del mundo Esa idea y tantas otras que seria prohjo recordar aqui constituyen 
Ia esencia del ultimo informe en curso de publicacion que el fallecido doctor Leakey 
presento en el VII Congreso panafricano de prehistoria en Addis Abeba en el aflo 
1971 1  Eso quiere decir que Ia humanidad entera naciO, conforme ala intuición de los 
antiguos, al pie mismo de los montes de Ia Luna. Contra toda previsiOn y contra las 
hipOtesis recientes, de ççjgat es de ds3icie.lode 	 para 
resto del mundo. De ello se desprenden dos hechos de importancia capital. 

- Necesariamente Ia primera humanidad era étnicamente_homogçnea y_grc .  
,en efecto, Ia ley de Gloger que se aplicarIa también a Ia especie humana dice que 

los organismos de los animales de sangre caliente que se desarrollan bajo un clima 
cahdo y humedo tienen una pigmentacion negra (eumelanina)2  Por tanto si Ia 
humanidad ha nacido bajo los tropicoS bajo Ia latitud de los Grandes Lagos 
necesariamente tenia una pigmentacion morena desde el origen y es por Ia diferencia 

- Dos caminos solamente se ofrecIan a esa humanidad para ilegar a poblar los 
demás continentes: el Sahara y el valle del Nib. Aqüi solo trataremos de esta Oltima 
regiOn. 

Desde el Paleolitico superior hasta Ia época dinástica, toda Ia cuenca del rio fue 
ocupada por esos pueblos negroides en un movimiento progresivo. 

I Actas del VII Congreso panafricanO. de prehistona y del êstudio del Ctiaternario (en prensa), diciembre 
1971, Addis Abeba. 

2 M. F. Ashley Montagu, 1960, pág. 390. 
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TESTIMONIO DE LA ANTROPOLOGIA FISICA 
RELATIVO A LA RAZA DE LOS ANTIGUOS EGIPCIOS 

Podriamos suponer que se trata de un problema antropológico y que, por 
consiguiente, las conclusiones de los antropólogos habrian disipado todas las dudas 
por la aportación de verdades ciertas y definitivas. Nada de eso; el carácter arbitrario 
de los criterios empleados por mencionar solo ese hecho, al descartar toda idea de una 
conclusion admisible sin criticas, introduce tantas <complicaciones cientificas>> que 
uno se pregunta a menudo si la soluciOn del problema no habria estado más cercana Si 
se hubiera abordado de otra manera. 

Sin embargo, aunque las conclusiones de esos estudios antropolôgicos estuviesen 
por debajo de la realidad, no por eso dejan de confirmar, y de un modo unánime,la 
existencia de una raza negra desde 1ocas rnás rernot deJa.prehistoria_hasta el 
periododinástico. Es imposible citar aqui todas esas conclusiones: se las encontrará 
resumidas en el capitulo X de Prehistoria y Protohistoria de Egipib, del doctor Emile 
Massoulard (Instituto deetnologia, Paris, 1949). Nosotros nos limitamos aqui a citar 
algunas: 

<<La señorita Fawcett estima que los cráneos de Nagada forman un conjunto 
suficientemente homogéneo para que se pueda hablar de una raza de Nagada. Por la 
altura total del cráneo, Ia altura auricular, la altura y la anchura del rostro, la altura 
nasal, el indice cefálico y el indice facial, esa raza se asemejaria a los negros; por la 
anchura nasal, la altura de la órbita, la profundidad del paladar y el indice nasal, 
estaria más bien cerca de los germanos. 

>>Los nagadianos predinásticos se parecerian, pues, por algunos de sus caracteres, 
a los negros, y por otros a las razas blancas>> (o. c., págs. 402-403). 

Notemos que el indice nasal de los etiopes y de los dravidianos los asemejaria a los 
germanos, aunque se trate de dos razas negras. 

Esas medidas que nos dejarian indecisos entre los dos extremos que son la raza 
negra y la raza germánica dan una idea de Ia elasticidad de los criterios empleados. 
Citernos aqui algunos de esos criterios: 

<<Thomson y Randall Maciver han intentado precisar más la importancia del 
factor negroide en la serie de crãneos que proceden de EI-Amrah, Abidos y Hou. Y 
los han dividido en tres grupos: I. Cráneos negroides, aquellos cuyo indice facial es 
inferior a 54y el indice nasal superior a 50, es decir, rostro bajo y ancho y nariz ancha 
o plana; 2. Cráneos no negroides, aquellos cuyo indice facial es superior a 54 y el 
indice nasal inferior a 50, frente alta y estrecha y  nariz estrecha; 3. Cráneos 
intermedios los que pertenecen a uno de los dos primeros grupos por su indice facial 
y al otro por su indice nasal, asi como los que están en el limite de esos dos grupos. La 
proporción de negroides seria en el Predinástico antiguo, de 24 % entre los hombres ' 
19 % entre las mujeres, y en el Predinãstico .reciente de 25% y 28 %. 

>>Kieth ha puesto en duda el valor del criterio elegido por Thomson y Randall 
Maclver para separar los cráneos negroides de los no negroides. Y estima que Si se 
examinase segün ese mismo criterio una serie cualquiera de cráneos de ingleses 
actuales, se encontraria entre ello aproximadamente el 30 % de negroides>> (o. c., 
páginas 420-421). 
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Se podrIa hacer Ia observación inversa a la de Kieth diciendo que si se examinase 
segün ese mismo criterio los 140:millones de negros que viven hoy en Africa negra, un 
minimo de 100 millones de negros saidrian <blancos> 

I segün nuestras medidas. 
Observemos por otra parte, que la distinción de <<negroides>>, <<no negrides>> e 

<<intermedios>> no es clara en efecto <<no negroide>> no es el equivalente de raza blanca 
e <<intermedio>> menos aUn. 

<<Falkenburger ha proseguido el estudio de la antropologia de la poblacion egipcia 
en un trabajo reciente donde analiza 1.787 cráneos, cuya edad va desde ci Predinásti-
co antiguo hasta nuestros dias. Distingue cuatro grupos principales>> (o. c., pág. 421). 

El reparto de los cráneos predinásticos entre esos cuatro grupos de los siguientes 
resultados, para el Predinástico entero: 

<<Un 36 % de negroides, un 33% de mediterráneos, un 11 % de cromagnoides y un 
20 % de individuos que no encajan en ningüno de esos tres grupos, pero que están 
emparentados bien con los cromagnoides bien con los negroides La proporcion de 
los negroides es claramente Superior a la que Thomson y Randall Maclver han 
indicado y que Kieth encuentra, no obstante, demasiado elevada. 

>>Las cifras de Falkenburger corresponden a la realidad? No nos toca a nosotros 
decidir 	pcta.La 	 razpLa 
como ha dicho Elliot Smith, se componla de al menos tres elementos raciales 
&rentes: de negroides, enmásde un. tercio, de 
de cromagnoides. enuna décin ar y, 

(o. c., pág. 422). 
Lo que se deduce de todas esas conclusiones, es que su convergencia prueba, a 

pesar de todo, que el fondo de la 
Tales cônclusiones son, pues, incompatibles con las ideas segün .las cuales eL ç-

[lemento negro no se habrIa infiltrado en Egipto más que tardiamente. Al contrario,.J 
los hechoS prueban que ese elemento ha sido preponderante desdeel comienzo hasta 
el final de la historia egipcia, sobre todo cuando se observa aun que <<mediterrijço>> 
qo esnopimo de raza blanca Se trataria mas bien de Ia <<raza morena o mediterra 
flea>> de Elliot Smith. 

<<Elliot Smith hace de esos protoegipcios una rarnificación de lo que él llama 
la raza morena, que no es otra que la raza mediterrãnea o euratricana de Sergi>> 
(o. c., pág. 418). 

El epiteto moreno se refiere aqui a la piel y no es más que <<el eufemismo> de 
negro 3. 

ppues,quees la totahdad de la poblacionegipcia Ia que era negra excepto 
una infiltraci6n de elementos nomadas blancos en la epoca dinastica 

El estudio de Petrie sobre la raza egipcia revela una inmensa posibilidad de 
clasificación que no deja de sorprender al lector. 

Petrie ha publicado, sin embargo, un estudio sobre Las razas de Egipto en el 
Predinastico y en el Protodinastico donde no tiene en cuenta mas que representacio 
nes. Distingue, además de la raza esteatopigiana, seis tipos diferentes: el tipo aguile-
no, caracteristico de una raza libia de piel blanca, el tipo de barba trenzada, que 

3 Se podrá proseguir el estudio de Ia pigmentación de esa raza segün el método que describimos 
anteriormente; en efecto, Elliot Smith ha encontrado frecuentemente sobrelos cadáveres jiroñes de piel y la 
momificación que deteriora a ésta no existia ya. 
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pertenece a una raza de ihvasores ilegados' quizá de las orillas del mar Rojo; el tipo. de 
nariz puntiaguda, liegado sin duda del desierto arábigo; el tipo de nariz recta o 
erguida (tt/ed nose) originario del Medio Egipto ci tipo de barba proyectada hacia 
adelante liegado del Bajo Egipto y el tipo de tabique nasal recto o erguido originario 
del Alto Egipto. Segün las representaciones, habria habido, pues, en Egipto, en las 
épocas estudiadas, siete tipos raciales diferentes. En las páginas siguientes veremos 
que el estudio de los esqueletos no parece autorizar "semejantes conclusiones" 
(o. c., pág. 391). 

Esta clasificación da una idea de la gratuidad de los criterios empleados para 
determinar la raza egipcia. 

L
Sea  lo que sea, vemos que la antropologia está lejos de haber establecido la 

xistencia de una raza egipcia blanca; inciuso tenderia a establecer lo contrario _J 
Sin embargo, en los manuales corrientes, ci problema estã suprimido: con mucha 

frecuencia se resuelve, afirmando categóricamente que los egipcios eran blancos. 
Todos los profanos honrados—tienen entonces,la 
afiriaciónnecesar.iamentedebeappyarsesobretrabajos sólidos anteriormente esta-
blecidos, mientras que nada hay de eso, corno Ip dmuestra todolo que anteedeAsi 
esOSejQe1espintudetantasgenerac10 

Otros muchos eluden hoy la dificultad hablando de blancos de piel roja y  de 
blancos de piel negra, sin que su buen sentido cartesiano quede lastimado. 

<<Africa es, en palabras de los griegos, Libia, expresión ya impropia, puesto que 
alli existen otros muchos pueblos además de los citados iibios, que figuran entre los 
blancos de la periferia septentrional, 0 si se quiere:mediterránea, y distintos por ello, 
en un gran nümero de rasgos, de los blancos de piel morena (o roja) (egipcios)>> 4. 

En un manual, destinado a alumnos de quinto curso, se encuentra la frase 
siguiente: 

<<Un negro se distingue menos por ci color de su piel (porque hay blancos de piel 
negra) que por sus rasgos: labios gruesos, nariz chata, etc.>> 5. 

Solo al precio de semejantes modificaciones se ha podido <blanquçar>> a la raza 
egipcia. 

No es inütil recordar los excesos de los teorizantes de la antropo-sociologia del 
ültimo siglo y del cornienzo de êste que, tras un microanálisis de las fisonomias, 
distinguian en Europa misma, y en Francia en particular, estratificacionesraciales alli 
donde ya no habia más que un mismo pueblo transformado en homogêneoô. Hoy 

D. P. de Ptdrals, 1950, pág. 6. 
5 Geografia, clase de 51, 1950. 
6 En su,Lucha de las razas (1883), GumpiOvicz afirma que las diversas clases de las que se componeun 

pueblo corresponden siempre a razas diferentes, una de las cuales ha establecido su dominio sobre las otras 
por la conquista G. de Lapouge en un articulo publicado en 1897 transenbia al menos doce <deyes 
fundansentales de la antropo-sociologia, aigunas de las cuales son bien tipicas: la eley de reparto del indice 
cefalico> La dey de los indices uthanos> ilustrada por Anunon a proposito de sus Investigaciones sobre los 
reclutasde Baden, enunciaba que los habitantes de lasciudadés presentan una mayor dolicocefalia que los de 
las camprnas circundantes la dey de estratificacion>> se formulaba >EI mdice cefalico va disminuyendo y la 
proporción de los dolicocéfalos auinentandO de las clases inferiores a las clases superiores en cadS localidad,>. 
En sus Seleccionessociales, elmismo autor no dudaba enafirmar que ela clase dominante de la época feudal se 
refiere, de modo casi exclusivo, a! Homo Europaeus>>, de modo que i<no es ci azar el que ha mantenido a los 
pobres en la parte baja de la escalasocial, sino suinferioridad congénita>>. 

<Se ye que el eracismo>> alemãn no habia inventado nada. Cuando A. Rosenberg afirmaba que la 
Revoiuciôn francesa seexplicapor una rebelión deLos braquicéfatos de la raza alpinacontra los dolicocéfalos 
de la raza nórdicaa. A. Cuvillier, 1967, pág. 155. 



ORIGEN DE LOS ANTIGUOS EGLPCIOS. 

dia, los occidentales que aprecian su cohesion nacional se cuidan mucho de examinar 
sus propias sociedades segun una Optica explosiva semejante, pero continian aplican 
do inconscientemente el mismo método a las sociedades extra-etiropeas 

LAS REPRESENTACIONES DEL PERIODO PROTOHISTORICO: 

SU VALOR ANTROPOLOGICO 

El estudio de las representaciones hecho por F. Petrie en otro piano muestra que el 
tipo etmco era negro segun este autor, se trata del pueblo de los Anou (Anu), cuyo 
nombre .testimoniado desde esa época está siempre oescrito>> con tres columnas 
(barras) en las escasas inscripciones del final del lv milenio antes de Ia era cristiana. 
Los naturales del pais están siempre representados con unos atributos incontestables 
de jefe que en vano se buscarian en las raras representaciones de otras razas que 
aparecen todas como elementos extranjeros dominados, Ilegados al Valle por infiltra-
ción (cf. <<Tera-Neter>> 7  y el rey Escorpión que Petrie agrupa juntos: (traducciOn) <<El 
rey EscorpiOn... pertenecia a Ia raza anterior de los Anu. Además adoraba a Min y a 
Seth>>) 8  

Más adelante veremos que Mm, como los principales dioses egipcios, era Ilamado 
en Ia tradicion misma egipcia <<el gran negro>> 

Tras haber evocado los diferentes tipos extranjeros que disputaban el Valle a los 
negros autoctonos Petrie describe a estos ultimos los Anu en los termmos siguientes 
(traducciOn): <<Junto a esos tipos, pertenecientes al forte y al este, existe Ia raza 
autóctona de los Anu o Annu, pueblo cuyo nombre estã escrito con tres barras (o 
columnas) que constituyO una parte de los habitantes de Ia época hjstOrica. La 
cuestión se complica demasiado si se incluyen todos los nombres escritos con una sola 
barra, pero al no considerar más que a los Anu, representados por tres barras, nos 
encontramos que ellos ocupaban el sur de Egipto y Nubia, y su nombre se encuentra 
también en el Sinai y en Libia. En cuanto a los egipcios del sur, poseemos el 
documento rnás importanté que se refiere a ellos, el retratO de un jefe, Tera-Neter, 
mOldeado toscamente en relieveen un azulejo de color verde encontrado en el primer 
templo de Abidos Precediendo a su nombre su direccion esta escrita en la tarjeta de 
visita mas antigua, Palacio de Anu en Ia ciudad de Hemen, Tera Neter , Hemen era 
el nombre del dios de Tuphium Herment, en el lado opuesto era el emplazamiento de 
Anu del sur, Anu Menti. El lugar siguiente, al sur, es Aunti (Gebeleyn) y más allã de 
ese lugar, Aunyt-Seni (Esneh)>> 9. 

Amelineau transcribe por orden geográfico las ciudades fortificadas construidas 
en todo el valle del Nilo por los Negros Anu. 

67 	
Ant, (Esneh) 

±0 	—.a 
! o 	o 	3 e  : Ant, <<On>> del sur (hoy Hermontis) 

7 Ilustraciónpâg. 46, 
8 W. M. F. Petrie, 1939, pâg. 69. 
9 W. M. F. Petrie. 



I: Figura profOhistóricadel 
Señor Tera-Neter, perteneciente 
ala raza negra de los anu que 
jueron los primeros hahitantes 
de Eipto (Fuente: C. A. Diop, 

Anteriorité des civilisacions 
negres: My the ou réalité 
hiszorique?u, Presence 
Africaine, Paris, 1967, 
p1. XIV). 

2. Figurillas predinásticas 
(Fuente: C. A. Diop, 1967, 
p1. LVI (41). 

2 
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Denderah donde nació isis segün la tradición 

designa una ciudad Ilamada <<On>> en el nomo de Tinis 

± 
rIo 0 

0 	designa la ciudad Ilamada <<On>> del forte, la célebre 
Heliópolis. 

El antepasado comün de esos Anu establecidos a lo largo del Nilo era Ani o An, 
nombre determinado por el signo i' (khet) y que, desde los textos más antiguos 
del Libro de los muertos se da a! dios Osiris. 

La identidad de ese dios An con Osiris ha sido demostrada por Pleyte 10  En 
efecto, recordemos que Osiris tiene también como sobrenombre Anu: <<Osiris Ani>. El 
dios Anu es representado unas veces por el signo 	y otras por 	,Las 
tribus Anu actuales del Alto Nilo estân emparentadas con los antiguos Anu? Las 
investigaciones futuras permitirán responder a la pregunta. 

Petrie cree poder oponer el pueblo predinástico representado por Tera-Netery el 
rey Escorpion (que es ya un faraon, segun atestigna su tocado) a un pueblo dinastico 
adorador del halcon y que estaria representado por los faraones Narmer Ii  Kasekem 
Sanekel y Djoser 12  Refiriéndonos a las figuras reproducidas aqui, se ye fácilmente 
que no existe diferencia étnica alguna entre esas dos categorias y que las dos 
pertenecen a la raza negra. 

La pintura mural de la tumba SD. 63 (secuencia fecha 63) de Hieracómpolis 
muestra a los negros autóctonos sornetiendb a los elementos extranjeros que se 
habIan infiltrado en el Valle, si hemos de creer Ia interpretación de Petrie: (traduc-
ción) <<Abajo se. encuentra la barca negra de Hieracômpolis que pertenece a los 
hombres negros que están a punto de vencer a los hombres "rojos">> 13 

El mango del cuchillo de Djobel el-Arak ofrece escenas de combates análogos 
(traduccion) <<Hay tambien combates de hombres negros dominando a hombres 
rojos>> 14  Sin embargo, el valor arqueologico de este ultimo objeto que no ha sido 
encontrado in situ, sino en, manos de un mercader, es inferior a Ia del material 
anterior. 

De to que precedese deduce que las representacioneS humanas de la protohistoria 
y del periodo mismo dinástico no corresponden de modo alguno a la idea que a los 
antropôbogos occidentales les gusta hacerse de la raza egipcia. En todas partes donde 
el tipo racial autóctono está representado aunque sea con tan poca nitidez, parece 
negroide En ningun lugar los elementos indoeuropeos y semitas estan representados 
ni siquiera como simples ciudadanos que disfrutan de su libertad y con mas razon 

10 E. Amelineau, 1908, pág. 174. 
11 I1ustraión pág. 66. 
12 Ilustraciônl.pág. 66. 
'3 W. M. F. Petne, o. .c., pág. 67. 
14 Ilustraciôn pág. 50. 
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con los rasgos de un jefe local cualquiera, sino invariablemente como extranjeros 
sometidos. Los pocos ejemplares que se han encontrado están siempre figurados con 
los rasgos de cautivos, con las manos atadas a la espalda, oen posición de cuclillas 15• 

Una figura protodinástica representa a un cautivo indoeuropéo de rodillas, con las 
manos apretadas contra el cuerpo y Ilevando una larga trenza. Las carácteristica del 
objeto muestran que servIa de pie de mueble y representaba una raza vencida 16•  

Frecuenternente la representación es volüntariamente grotesca como ocurre en otras 
figuras protOdinásticas que muestran individuos con los cabellos trenzados en forma 
de <<cola de cerdo>>, los <<pigtail>> de Petrie 17 

En la tumba del rey Ka (I dinastia) en Abidos,Petrie encontró una plaqueta que 
representa un cautivo indoeuropeo encadenado con las manos a la espalda. Para 
Elliot Smith se trata de un semita. 

La época dinástica ha proporcionado también documentos (cf. pág. 52) que 
muestran a prisioneros indoeuropeos y semitas. En cambio, los rasgos tipicamente 
negroides de los faraones Narmer, I. dinastia, el fundador mismo de la linea de los 
faraones; Djoser, III Ainastia (con él eran ya empleados todos los elementos tecnoló-
gicos de la civilización egipcia); Kéops, el constructor de la gran pirámide (tipo 
camerunés) 18;  Mentuhotep, el fundador de la Xl dinastia (tez de color negro 
fuerte) 19; Sesostris I, la reina Amosis Nefertari y Amenofis I muestran que todas las 
clases de la sociedad egipcia pertenecian a Ia misma raza negra. 

Hemos reproducido en dibujo los documentos que representan 	 o- 
pgo 	paraoponerlosa las diferentesfisonomiasde los fesnegro&ypara 
mostrarqueesosdostipos están ausentestotalmenteentodalajjpeadelofaraones, 
si se excluye las dinastIasçxtranjeras libias y tolematicas (ilustración pág. 60). 

Se tienecostumbre de oponer las <<negras>> de la tumbadeHçib_aLtfpo 
egipcio Esaoposicion.espuramente.artificial .es..social y_no etnica y existe tanta 
diferencia entre una aristöcrata senegalesa de Dakar y sus antiguas campesinas 
africanas de manos callosas y con las extremidades angulosas, como entre ellas y una 
aristócrata egipcia de las ciudades antiguas. 

Existen dos variantes de la raza negra: 

los negros de cabellos lisos: representados en Asia por los dravidianos y en 
Africa por los nubiosy los tubou o teda; unos y otros tienen frecuentemente la piel de 
un color negro azabache; 

los negros de cabellos rizados de las regiones ecuatoriales. 

Unos y otros formaban Ia población egipcia. 

15 Ilustraciön pág. 64. 
16  Ilustraeión pág. 64. 
Il Ilustracion pag 64 Se que se tiene costumbre de decir que el indoeuropeo es una lengua y no una raza 

pero prefiero ese término al de ario, desde el momento en que ese uso no crea confusion alguna. 
18 IlustraciOn pág. 55. 
10  IlustraciOn pág. 56. 
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TEST PARA LA DOSIFICACION DE LA MELANINA 

En realidad se puede conocer directamente el color de la piel de los egipcios 
antiguos y, por tanto la etnica de estos, por un anahsis microscopico practicado en 
laboratorio; no creo que esa posibilidad haya escapado a la sagacidad de los 
investigadores que se han interesado en la cuestión. 

La melanina (eumelanina), sustancia quImica responsable de la pigrnentacjón de 
la piel, es insoluble en general y se conserva durante millones de aflos en la piel de los 
anirnales fósiles 20,  Con más motivos, se Ia encuentra fácilmente en la piel de las 
mornias egipcias, a pesar de una tenaz leyenda segün la cual la piel de las momias, 
alteradas por los productos de mOmificación, no se prestan ya a ningün análisis 21. 

Aunque sea la epidermis el lugar de localización de la melanina, las.inclusiones de los 
melanocitos en la dermis a nivel de la capa de separación de esas dos partes de la piel 
revelan, incluso en el caso de una deStrucciôn más o menos importante de la epidermis 
por los productos de momificación, un porcentaje de melanina, inexistente en las 
razas leucodermas. Las muestras que hemos analizado han sido tomadas en el 
laboratorio de AntropologIa fisica del Museo del Hombre, de Paris, de las momias 
procedentes de las escavaciones de Marietta, en Egipto22. Este método es per-
fectamente aplicable a las momias reales de Tutmosis III, Seti I y Ramsés II, que 
estân en muy buen estado de conservación en el Museo de El Cairo. Desde hace dos 
años, he pedido en vano al conservador del Museo de El Cairo, tales muestras para 
analizarlas. Después de todo, solo se necesitarian unos milimetros cuadrados de piel 
para realizar una preparaciOn; asi se realizan preparaciones de un grosor de algunas 
U, aclaradas en benzoato de etilo. Se puede observarlas a la luz natural o con una 
iluminación de luz ultravioleta que hace fluorescentes los granos de melanina. 

En cualquier caso, decimos resumiendo que la evaluaciOn del porcentaje de 
melanina por la observación microscOpica es un método de laboratorio que permite 
clasificar a los antiguos egipcios indudablemente entre los negrOs. 

MEDIDAS OSTEOLOGICAS 

Entre los criterios seguidos en antropologia fisica para clasificar las razas, el de las 
medidas osteológicas es tál vez el menos engafloso (por oposiciOn a la craneometria) 
para distinguir un negro de un bLanco Pues bien, la aph 	 n cacion de ese criteo clasifica 
igualmente a los egipcios entre los co. Ese estudio ha sido realizado por el célebre 
cientifico alemán Lepsius a finales del ültimo siglo, y sus conclusiones siguen siendo 
validas; los progresos realizados después en el terreno de Ia metodologia en antropo-
logIa fisica no desvalorizan, en nada, esecriterio: ((El canon ilamado de Lepsius, y que 
da, puesto en cuadricula, las proporciones del cuerpo del egipcio perfecto, tiene los 
brazOs cortos y es negroide o negruzco>> 23, 

20 R. A. Nicolaus, 1968, pág. 11. 
21 Thomas J. Pettigrew, 1834, págs. 70-71. 
22 Cheikn Anta Diop, B.1.F.A.N., 1977. 
23 M. E. Fontane, 44-45 (cf. reproducción: T). 



1. Mango de cuOhillo de 
Djebel el-A rak (anversó). 
Epoca predinástica tardia 
(Fotografia: Giraudon, Museo 
del Louvre). 

2. Cautivos semitas de Ia 
epocafarqonica. Roca del Sinai 
(Fuente: C. A. Diop, 1967. 
p! Lix). 
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GRUPOS SANGUINEOS 

Es notable que incluso los actuales egipcios, sobre tOdo los del Alto Egipto, 
pertenezcan al mismo grupo B que las poblaciones de Africa occidental en el oceano 
Atlántico y no al grupo A2 caracteristico de la raza blanca antes de algün mestizaje 24• 

Seria interesante estudiar la importancia del grupo A2 en las momias egipcias, ya que 
las thcnicas actuales permiten hacerlo. 

LA RAZA EGIPCIA SEGUN LOS .AUTORES CLASICOS 
DE LA ANTIGUEDAD 

Para los escritores griegos y latinOs contemporáneos de los-egipcios de la Antigüe-
dad, la antropologia fisica de. éstos Ultimos no plantea problemas: los egipcios eran 
negros hocicones, de cabellos rizados y de piernas delgadas; la unanimidad de sus 
testimonios, sobre un hecho fisico tan notorio como la raza de un <pueblo>>, será 
dificil de minimizar o de pasar por alto. 

Citemos algunos de esos testimonios para fijãr las ideas. 

Herodoto (480? a 425 antes de la era cristiana)i Llamado el padre de la histOria. 
A propósito del origen de los colcos 25,  Herodoto escribe: 
<<Manifiestamente, en efecto, los colquidianos son de raza egipcia; pero unos 

egipcios me dijeron que a su parecer los colquidianos descendian de los soldados de 
Sesostris. Yo mismo lo habia pensado segün dos indicios: primero, porque tjenen la 
piel negra y los cabellos rizados (a decir verdad, eso no prueba nada, porque otros 
pueblos también están en ese caso), y luego y con más razôn, porque solo los 
colquidianos entre Los hombres, asi como los egipcios y los etiopes, practican la 
circuncisión desde su origen. Los fenicios y los sirios de Palestina reconocen que han 
aprendido esa costumbre de los egipcios. Los sirios que habitan la region del rio 
TermodOn y del Patenios, y los macrones, que son sus vecinos dicen haberlo 
aprendido recientemente de los colquidianos. Esos son los ünicos hombres que 
practican la circuncisiôn y se puede comprobar que lo hacen del mismo modo que los 
egipcios. Yo no sabria decir cuales de los dos, egipcios o etiopes, aprendieron esa 
práctica de los otros;porque eso es, evidenternente, en ellos algo muy antiguo; que la 
hayan aprendido al visitar con frecuencia Egipto, también es para mi una prueba 
convincente; todos los fënicios que frecuentan Grecia dejan de tratar las partes 
naturales a imitación de Los egipcios y someten a sus descendientes a la circunci-
siOn>> 26 

24 M. F. A. Montagu, O. c., pág. 337. 
25 En ci siglo v antes de la era cristiana en Ia epoca en que Herodoto visito Egipto vivia aun en Coiquida 

sobre Ia orilia armenia del mar Negro, al este del antiguo puerto de Trebizonde, un pueblo negro, los colcos, 
rodeado de naciones leucodermas Los cientificos de la antiguedad se interrogaron sobre sus origenes y 
Herodoto en Eulerpe su libro LI dedicado a Egipto intenta probar que los coicos eran egipcios de ahi los 
argumentos que citamos. Herodoto, fundándose.sobre las estelas conmemorativas levantadas por Sesostris en 
paises conquistados, sostiene que ese faraôn llegô hasta Tracia y a Scitia donde.habria encontrado esas estelas 
todavia de su tiempo, libro II, 103. 

26 Herodoto, libro II, 104. Como entre muchos pueblos del Africa negra, la mujer egipcia era cortada: 
cf, Estrabón (Geografla, libro XVII, cap. I). 
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Herodoto vuelve en varias ocasiones a hablar del carácter negro de los egipcios y 
lo utiliza, cada vez, comb un dato visible a los sentidos para demostrar tesis rnás o 
menos complejas. 

Asi, para probar que el oráculo griego de la ciudad de Dodone, en Epiro, es de 
origen egipcio, dará entre otros argumentos: <<y cuando añaden que esa paloma era 
negra, nos dan a entender que esa mujer era egipcia> 27• 

Las palomas citadas, eran dos segun el texto simbolizando dos mujeres egipcias 
que habrian sido Ilevadas de Tebas en Egipto para fundar los orâculos de Dodone, en 
Grecia, y de Libia (Oasis de Jupiter Amón). 

Herodoto no compartla la opinion de Anaxágoras segün la cual el deshielo de la 
nieve en las altas cimas de Etiopia era el origen de las crecidas del Nilo 28•  Se apoyaba 
en el hecho de que no ilueve ni nieva en Egipto ey que el calor hace alli a los hombres 
negrosw 29. 

Aristóteles (389? a 322 antes de la era cristiana). Sabio, filósofo y preceptor de 
Alejandro Magno. 
Aristôteles, en esus>> obras menoresintentó establecer con una ingenuidad inespe-

rada una correlaciön entre lo fisico y lo moral del ser y nos ha dejado un testimonio 
sobre la raza egipcia y  etiope, que confirma las declaraciones de Herodoto. Segün 
Aristóteles: 

<<Los que son demasiado negros son cobardes, y esose aplica a los egipcios y a los 
etIopes. Pero los que son excesivamente blancos son igualmentecobardes, testigos son 
las mujeres, por tanto la complexion que corresponde al coraje está entre los dos>> 30• 

Luciano (125? a 190 de la era cristiana). Escritor griego. 
El testimonio de Luciano es tan explicito como los dos anteribres. Pone en escena 

a dos griegos, Licinio y Timolao, entre los que se entábla un diálogo: 
Licinio (decribiendo a un joven egipcio). —Ese joven no sOlo es negro, sino que 

tambien es un hocicon y tiene las piernas delgadas Sus cabellos recogidos detras en 
una trenza muestran que no es de condición libre. 

Timolao. —Esa es la seflal de un nacimiento muy noble en Egipto, Licinio. Todos 
los niños de condicion libre (nacidos libres) Ilevan trenzados sus cabellos hasta la 
edad adulta es justamente lo contrario de nuestros antepasados que encontraban 
conveniente, para las personas de mucha edad, recoger sus cabellos con un broche de 
oro para sujetarlos>> 31• 

Apolodoro (siglo I antes de la era cristiána). FilOsofo griego. 
Segün Apolodoro, <(Egiptos subyugó al pals de los pies negros y lo llamó Egipto, 

segñn su propio nombre>> 32• 

Esquilo (525? a 456 antes de la era cristiana). Poeta trágico, creador de la tragedia 
griega. 

27 Herodoto, libro II, 57. 
28 Seneca, Cuestiones naturales, libro IV, 17. 
29 Herodoto, libro 11,22. 
30 Aristóteles, Fisio, 6. 
31 Luciano, Naveg. caps. 2 y 3. 
32 Apolodoro, libro II, nLafamilia de Inaco>>, caps. 3 y 4. 
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En los Süplicantes, Danaos, huyendo con sus hijas las <<Danaidas>>, perseguido por 
su hermano Egiptos, acompañado de sus hijos los <<Egiptiadas>>, que quieren casarse a 
la fuerza con sus primas, sube a un cerro, observa el mar y describe asi a, los 
<<Egiptiadas>> que reman a lo lejos: <<Distingo la tripulación con sus miembros negros 
que salen de las tünicas blancas>> 33.  

Una descripción similar del tipo egipcio está trazada también, unas lIneas después, 
en el verso 745. 

Aqulles Tatio de AlejandrIa 
Compara a los ganaderos del Delta con los etiopes y muestra que son tanto 

negruzcos como mestizos. 

Estrabón (j,58 antes de la era cristiana? —hacia después del 25). 
Visitô Egipto y casi todos los paises del Imperio romano. Confirma la tesis segün 

la cual los egipcios y los colcos pertenecian a la misma raza: pero cree que la 
migración solo se realizó partiendo de Egipto hacia Etiopia y Cólquida. 

<<Unos egipcios se establecieron en Etiopia y en C61quida>> 34. 
No hay duda alguna sobre la idea que Estrabôn tenia de la raza de los egipcios, 

porque intenta, por otra parte, explicar por qué los egipcios son más negros que los 
hindües, lo que permitiria descartar, si hubiera necesidad de ello, todo intento de 
confusion entre la raza ohindii y la egipcia>. 

Diódoro de Sidiia (463 o antes? —después del 14). HistoriadOr griego contemporáneo 
de César Augusto. 
Segün su testimonio, Etiopias es la que habria colonizado a Egipto (en el sentido 

ateniense de la palabra: el aumentar la densidad, una fracciôn del pueblo emigra hacia 
nuevas tierras). 

<<Los etiopes dicen que los-egipcios son una de sus colonias 35  que fue llevada a 
Egipto por Osiris. Pretenden incluso que ese pais no era, alcomienzo del mundo, más 
que un mar, pero que el Nib, arrastrando en sus crecidas mucho limo de Etiopia, al 
fin lo habia amontonado y con él habia hecho una parte del continente... Y añaden 
que los egipcios tomaron de ebbs como de sus autores y de sus ant epasados 36,  la 
mayor parte de sus leyes>>. 

Diogenes Laercio 
Escribiô a propósito de Zenón (3337261 antes de la era cristiana), fundador del 

estoicismo: 
<<Zenón, hijo de Mnaseas o Demeas, era nativo de Citium en la isla de Chipre, una 

ciudad griega que habia recibido colonos fenicios>>. 

33 Esquilo, Los suplicantes, vv. 719 a 720. Cf. también v. 745. 
34 Estrabón,Geografia, libro I, Cap. 3, par. 10. 
35 Subrayado por nosotros. 
36 Diodoro, His goria universal, libro III. Là antiguedad de la civilización etIope está confirmada por el 

autor griego mas antiguo y más venerable, Homero, tanto en la Iliada como en la Odisea: 

<Jupiter se fue a ver al océano, 
al pais de los probos etiopes, 
para asistir a un banquete, 
y todos los dioses le siguieronn. Iliada 1, 422-423. 



9 Keops, faraón de Ia IV dinastia, constructor de Ia Gran.Pirárnide (Fuenle: C. A. Diop, 1967, p1.  XVIII). 



P 

o Mentuhotep.J (Fuente: C. A. Diop, 1967. p1. XXII). 
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<<Tenia ci cuello torcido, dice Timoteo de Atenas en su libro titulado Vidas; sin 
embargo, Apolonio de Tro dice que. era endeble, rnuy alto y negro, de ahi el hecho de 
que algunos lo hayan ilamado un sarmiento de vid egipcia, segün Crisipo en el 
1.0' libro de sus Pro verbios>' 37 .  

Amiano Marcelino (,330? —400 de la era cristiana). Historiador latino amigo del 
emperador Juliano. 

Con él, liegamos a! decive del Imperio romanO y al final de la Antigüedad clásica. 
Unos nueve siglos separan su muerte del nacimiento de Esquilo o.del de Herodo-

to, nueve siglos durante los cuales los egipcios dominados por los leucodermos no 
cesaron de mestizarse. Puede decirse sin exagèración que en Egipto, en una casa  de 
cada diez, habla un esciavo blanco, asiãtico o indoeuropeo 38. 

Es. notable que este mestizaje no ha conseguido, a pesar de su intensidad, trastocar 
las constantes ráciales. En efecto Amiano Marcelino escribe: 

<Pero los hombres de Egipto son, la mayor parte, morenos y negros, de aspecto 
deigado y secb>> N• 

El autor confirma igualmente las declaraciones anteriores sobre los colcos. 
(<Más ailá de esas comarcas se encuentran las regiones populosas de los "camari-

tae" 40  y ci Fasis con su corriente impetuosa bordea el pals de los colcos, una antigua 
raza de origen egipcio> 41. 

Acabamos de realizar una vision parcial de los testimoniosde los antiguosautores 
greco-latinos sobre la raza egipcia. Su similitud es impresionante y constituye un 
hecho objetivo dificil de mininiizar o de disimular. La erudición moderna oscila 
constantemente entre esos dos polos. 

Subrayemos ci testimonio de un cientifico de buena fe, Volney, quien habiendo 
visitado Egipto entre los años 1783 y 1785, es decir, en pleno perIodo de esclavitud 
negra, hizö las comprobaciones siguientes sobre la raza egipciã, la misma de donde, 
habian salido los faraones, los coptos: 

Todos tienen ci rostro mofletudo, los ojos saitones, la nariz aplastada y los labios 
gruesos: en una palabra, un auténtico rostro de mulato. Yo habia tratado de 
atribuirlo al dma, cuando, al visitar la Esfinge, su aspecto me dió la dave del enigma. 
Al ver esa cabeza tlriicamente negra en todos sus rasgos, recordaba ci importante 
párrafo de Herodoto, donde dice: para ml, creo que los colcos son una colonia de los 
egipcios, porque, como ellos, tienen la pie! negra y los cabellos crespos; es decir, que 
los antiguos egipcios eran autenticos negros de la especie de todos los natur.ales de 
Africa; y desde entonces, se cxplica cOmo su sangre, unida o mezclada desde hace 
siglos con la de los romanos y de los griegos ha debido perder la intensidad de su 
primer color, conservando, no obstante, la huella de su molde original. Hasta se 
puede dar a esta observacion una extension muy general y erigir como principio que 
la fisonomIa es una especie de monumento propio, en muchos casos, para contradecir 
o para aclarar los testimonios de la historia sobre los origenes de los pueblos ... >>. 

Diogenes Laercio, libro VII. I. 
38 A los notables egipcios les gustaba tener en su haréno una esclava siria o mitSniana. 
39 Amiano Marcelino, libro XXII, par. 16 (23). 
40 Bandas de piratas que navegabansobre pequelias embarcaciones llainadas camarca. 
41 Amiano Marcelino, libro XXII, pãr. 8.(24). 



2 

f 1. Ramsés Ily un Miau:si actual (Fuente: C. A. Diop, 1967, p1. XXXV). 

2. La EsJinge tal ccmo Ia encongró Ia primera misión cientj/Ica francesa del siglo xix Su perfil tipicamenie 
negro seria el delfaraon Khâefre o Kefren (hacia —2600 1V dinastia) constructor de Ia segunda piramide de 
Gizeh. Ese perfil no es heleno ni serniza, es bantá. (Fuënte: C. A. Diop. 1967, p1. X1X). 
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Volney, tras hàber ilustrado esa proposicion citando el caso de los normandos 
quienes, 900 aflos después de la conquista de NOrmandia, se parecen todavia a los 
daneses, aflade: 

<<Pero volviendo a Egipto, el hecho que presenta a la histotia ôfrece muchas 
reflexiones a la filosofia. jQue tema de meditación, al ver la barbarie y la ignorancia 
actual de los coptos salidos de la alianza del genio profundo de los egipcios y del 
espiritu brillante de los griegos, ci pensar que esa raza de hombres negros, hoy 
nuestra esciava y objeto de nuestrO desprecio, es a esa misma a la que nosotros 
debemos nuestras artes, nuestras ciencias y hasta el uso de la palabra, el iinaginar, en 
fin, que es en medio de los pueblos que se dicen los más amigos de la libertad y de la 

m humanidad, donde se ha castigado con las ás barbara de las esciavitudes y donde se 
plantea el probiema de silos hombres negros tiene la inteligencia de la especie de los 
hombres blancos!>> (Voyage en Syrie et en Egypte, por M. C. F. Volney, ParIs, 1787, 
tomo I, págS 74 a 77). 

A esta declaracion de Volney, Champollion-Figeac, hermano de Champollion el 
Joven, replicará en los siguientes términos: 

<<La piel negra y los cabellos rizados, esas dos cualidades fisicas no bastan parã 
caracterizar la raza negra y la conciusión del Volney reiativa al origen negro de la 
antigua población egipcia, es evidentemente forzada e inadmisible>> 42• 

Ser negro de la cabeza a los pies y tener los cabellos rizados, eso no basta para ser 
un negro! Aqui se ye a qué tipo de argumentaciôn aparente ha debido recurrir la 
egiptologla desde su nacimiento. Algunos especialistas sostienen que Volney ha 
querido colocar el debate en un terreno filosófico. Pero cuando se le relee, se ye que 
Volney no ha hecho mas que sacar las consecuencias de hechos patentes y materiales 
que se imponen a sus ojos y a su conciencia como una evidencia. 

LOS EGIPCIOS VISTOS POR ELLOS MISMOS 

No es superfluo interrogar a los principales interesados. ,Cómo se veian los 
egipcios a sj mismos? 4,En qué categorla étnica se clasificaban? tCômo se llamaban? 
La lengua yla literatura iegadas por los egipcios de la época faraónica proporcionan 
respuestas explicitas a esás preguntas que los cientIficos no pueden pasar sin minimi-
zar, deformar 0 interpretar. 

Los egipcios solo tenian un término para designarse. a si mismos: 
=/ 	 Ese es el termino as contundente 7 los Negros (literalmente) 43 	 m  

que existe en lKgiia faraónica para indicar la negrura; por eso, está escrito con un 
jeroglifico que representa un extremo de palo carbonizado y no escamas de cocodri-
los 44. Esa palabra es el origen etimológico de la famosa raiz kamit que ha proliferado 
en la literatura antropolOgica moderna. La raiz biblica kam se derivaria de ella. Ha 

los hechos paraque boy puedasignificar<blanco> en 
la lengua d—e)pçentificosmientras_q, en la lengua faraonica madre que le Mo 
origen signfficabacarnjieg9. 

42 J• J. Champollion-Figeac, 1839, pás. 26-27. 
43 Ese descubnmiento importante ha sido realizado cerca de Ia costa africana por Sossou Nsougan quien 

iba a redactar esta parte del capitulo I Para ci sentido de la palabra cf. Worterbuch der agypzz3chen Sprache 
tomo V, Berlin, 1911, págs. 122-127. 



1, 2, 3, 4. Dferen:es tipos 
indoew'opeos (Zeus, Piolomeo. 
Serapis, Trajano). Comparar 
con el estilo egipcio (es posible 
una confusion) (Fuente: C. A. 
Diop, 1967.pl. LVII). 

5. Ese es el tipo semita; 
como el zipo indoeuropeo, estO 
totaimente auSente en la clase 
dirigente de Egipro donde no 
en&& al principfo mOs que como 
caulivo de guerra lo mismo que 
el tipo indoeuropeo. 



ORIGEN DE LOS ANTIGUOS EGIPCIOS 	 61 

En la lengua egipcia, se forma un colectivo a partir de un adjetivo o de un 
sustantivo poniêndolos en femenino singular. 

kmt ha sido formado de ese modo, partiendo del adjetivo LJ = km; negro; 
significa, pues, rigurosamente, los negros y por lo menos los oscuros b morenos. El 
término es un cóiectivo que designa asi al pueblo del Egipto faraónicO en tanto que 
pueblo negro. 

En otras palabras, en el piano puramente gramatical, si se quiere designar a los 
negros en la lengua faraónica, no se puede usar otra palabra que la misma que los 
egipcios utilizaban para designarse a si mismos. Más aün: la lengua nos ofrece otro 
término, 	 = kmtjw = los negros, los morenos (literalmente): los egipcios 
por oposición a los demás pueblos exiranjeros 45,  que deriva de la misma raiz km y que 
los egipcios utilizaban igualmente para designarse a ellos mismos en tanto que pueblo y 
por oposición a los demás pueblos extranjeros 45. Esos son los dos ünicos adjetivos 
nacionales que los egipcios empleaban para designarse y los dos significan negro, 
moreno en la lengua faraónica, los especialistas no los citan casi nunca, o en caso 
afirmativo, es para traducirlos por eufemismos como <dos egipcios>>, pasando comple-
tamente en silencio el sentido etimológico 46.  Ellos prefieren la expresión: 

Mo 	= rmt n kmt = los hombres del pals de los negros, o los hombres del 
pals negro. 

En egipcio, las palabras van seguidas en general de un determinativo que precisa 
su sentido, tambien, para esta ultima expresion los especialistas hacen observar 
que 	km negro, y ese color debe aplicarse al determinativo o quele sigue y 
que simboliza al pals; por tanto, dicen, se debe traducir la tierra negra (a causa del 
limo) o el pals negro, y no el pals de los negros, como nosotros estarlamos inclina-
dos a hacerlo hoy al pensar en ci Africa negra y en ci Africa blanca. 0 sea, que si 
aplicamos precisamente esta regia a QI 	kmt, estamos obligados a reconocer 
que negro se aplica aqui al determinativo, el cual representa a todo ci pueblo de 
Egipto simbolizado por los dos jeroglificos del hombre y la mujer y los tres trazos 
colocados bajo ellos y que marcan el plural. Por consiguiente, si se puede suscitar una 
duda en lo que se refierea la expresión: © = kmt, no se puede más que cuando 
se trata de los adjetivos nacionales ZD 	kmt y kmtjw, a menOs de razonar segün el 
capricho de cada uno. 	 I 	 - 

Es extraflo que a los egipcios antiguos nunca se les ocurriesela idea de aplicar esos 
calificativos a los nubios y a otras pobiaciones de Africa para distinguirse de ellos; 
como tampoco que un romano, en el apogeo del Imperio, no pudiese emplear un 
término de color para distinguirse de los germanos de la otra orilla del Danubio, de la 
misma raza, pero demorados en la edad etnográfica. 

Enlos dos cos,.eArataba del mismo universo antropolôgo; también los 
términos distintivos empleados eran términos de civilización o de apreciación moral. 
Para los romanos civilizados, los germanos de la misma raza eran bárbaros.- 

Los egipcios designaban a los nubios cone! término 	 = Nahas 47, que 
es un nombre de pueblo y no reviste significación alguna de color en la lengua egipcia; 

4 4 Worterbuch, o. c, pág. 122. 
45 Wörterbuch, O. c., pág. 128. 
46  R. 0. Faulkner, 1964, pâg. 286. 
4 Ese es el término que figura en la estela de Sesostris III. 
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es un contrasentido voluntario traducirlo por negro, como se hace en casi todas las 
publicaciones actuates. 

LOS EPITETOS DIVINOS 

En fin, moreno o negro es el epiteto divino que califica invariablemente a los 
principales dioses bienhechores.de  Egipto, mientras que los espiritus maléficos tienen 
por epiteto' derêt = rojo, y nosotros sabemos que, en la mente de los africanos, ese 
término designa las naciones blancas; es casi cierto queasi ocurria en Egipto, pero yo 
querrIa extenderme aqul en los hechos menos discutibles. 

He aqui los sobrenombres: 

Ata =  km-wr: el gran negro; sobrenombre de Osiris de Atribis 48. 

= kmj: el negro, el moreno, titulo de Osiris 49  

kmt. diosa, Ia negra 50•  

= km: negro, aplicado a Hathor, Apis, Min y ThotSO 

= set kemet: la mujer negra, Isis 5' 

En cambio, Seth, el desierto estéril, tiene por epiteto de.rêt = ci rojo 52•  

Los animales salvajes a los que Horus ha combatido para crear la civilización son 
calificados de de.rêt = rojo; en particular, el hipopótamo 53.  Asimismo, los seres 
maléficos influenciados por Thot son: 

= defretjw: los rojos, y este término es el opuesto gramatical de kmtjw 
(pág. 60) y está contruido segün la misma regla: formación de los nisbés. 

TESTIMONIO DE LA BIBLIA 

Segün la Biblia: <<Los hijos de Cam fueron: Kus, Misraim, (es decir, Egipto), Put y 
Canaan. Los hijos de Kus: Saba, Javiiá, Sabtá, Ramá y  Sabtecá & 

49 Worterbuch o. c., pág. 124. 
9 Wörtërbuch, o. c., pág. 125. 
° Wörterbuch, o. c., pãg. 123. 

51 Se observará que set —km = esposa negra en walaf. Wörterbuch, o. .c.,, pág. 492. 
52 Wörierbuch, o. c., pág. 493. 
53 desret = la sangre en egipcio; derel = la sangre en walaf. Wörterbuch, o. c., pág. 494. 
54 Gnesis 10, 6-7. 
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De un modo general, toda tradición semita (judIa y árabe) clasifica a! antiguo 
Egipto entre los paises de los negros. 

La importancia de esas designaciones no puede ser ignorada porque se trata de 
pueblos que han vivido codo con codo y a veces en simbiosis (los judios) con los 
antiguos egipcios y que no tienen interés alguno en presentar a éstOs bajo un falso 
aspecto étnico. La idea de una interpretación errónea tampoco podria ser manteni-
da ya 55. 

DATOS CULTURALES 

Entre los innumerables hechos culturales idénticos reseñadOs en Egipto y en el 
mundo negro africano actual, no recordaremos más que la circuncisión y el tote-
mismo. 

Segün el párrafo de Herodoto citado anteriormente, la circuncisión es de origen 
africano. La arqueologia ha dado la razón al padre de.

' 
 la historia, porque Elliot Smith 

ha podidO cOnstatar, por el exámen de los cadáveres bien conservados, que los 
egipcios eran circuncidadOs desde la protohistoria 56,  es decir, anteriormente al aflo 
4000 antes de la era cristiana. 

El totemismo egipcio permanció pUjante hasta la época romana 57. Plutarco Jo 
menciona igualmente; los estudios de Amelineau 58,  Loret, Moret y Adolphe Reinach 
han demostrado la existencia evidente de un totemismo egipcio en contra de los 
defensores de la tesis de una zoo1atria 

<<Si se reduce la noción de totem a la de un fetiche, generalmente animal, que 
representa a una especie con la cual la tribu se cree emparentada y con la que renueva 
periódicamente su alianza, fetiche que ileva en la guerra como ensefla; y si se acepta 
esa minima definición, pero suficiente del totem, se puede decir que en ningün pais el 
totemismo ha tenido destinos tan brillantes como en Egipto; en ninguna parte, sin 
duda, se podria esthdiar mejon> 9. 

PARENTESCO LINGUISTICO. 

El walaf60, lengua senegalesa hablada en el extremo Oeste africano, en el océano 
Atlántico, está quizã tan próxima al egipcio antiguo como el coptó. Un estudio 
exhaustivo dedicado a esa cuesti6n acaba de publicarse61. Solo presentaremos aqui 
algunos elementos de naturaleza para demostrar que ci parentesco entre el egpçio 
antigyo 	noesunhechohjpQtço sino una evidencia qu la 
erudicionmoderna no tiene la posibihdad de desechar. Veremos que se trata de un 
parentesco genealógico. 	 - 

55 Cheikh Aista Diop, 1954, págs. 33 y siguientes. 
6 E. Massoulard, 1949, pág. 386. 

57  Juvenal, Sátira XV, versos I a! 14. 
58 A. Amelineau, o. c. 
59 A. Reinach, 1913, pág. 17. 
60 Frecuentemente con ortografia wolof. 
61 Cheikh Anta Diop, 1977 (a). 



1. Tipo extranjero (Fuente: 
C. A. Diop, 1967, 
p1. LVIII(1]). 

2. Estelión de puerta en 
piedra procedente de 
Hierakónpolis. I dinastia, 
Egipso (Fuente: University 
Museum. Filadelfia). 

o 3. Caurivo libio (Fuente: 
C. A. Diop, 1967. p1. LVI[2]). 
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Verbos 

	

Egipcio 	 Copto 	 Walaf 

kef 	empunar, coger, des- (dialecto saidico) 	kef: coger su presa. 
pojar (de algo) 62. 	keh: domar 63. 

	

Presente 	 Presente 	Presente 

kef i keh ei kef na 
kef ek keh ek kef nga 
kef et keh ere 

kef na 
kef ef keh ef kef ef 
kef es keh es na 

f kef n keh en kef es 
kef ten keh etetü kef nanu 
kef sen 64  keh ey63  kef ngen 

kef nañu 

Pasado Pasado Pasado 

kef ni keh nei kef (on) nâ 
kef (o) nek keh nek kef (on) nga 
kef (o) net keh nere 

kef (on) na 
kef (o) nef keh nef 

kef (on) ef 
kef (o) nes keh nes na 

kef (on) es 
kef (o) nen keh nen 
kef (o) n ten keh netsten kef (on) nanu 
kef (o) n sen 64  keh ney 63  kef (on) ngen 

kef (on) nañu 

Egipcio 

feij: irse 

62 Roger Lambert, 1925, pág. 129. 
63 Alexis Mallon, 1926, págs. 207-234. 
64 Dr. A. de Buck, 1952. 

Walaf 

feh: irse precipitadamente 



.. - 

1• 	 -. 

I 

1. Un farabn de Ia I dinastia (segin J. Pirenne, 
se frazaria de Narmer, el primer faraon de Ia 
hisloria) (Fuente: C. A. Diop, 1967. p1. XVI). 

o 2. Djéser, negro zipico, farabn de Ia III dinasria, 
que inauguró Ia gran arquitec:ura en piedra tallada: 
pirámide de gradas y edflciosfunerarios de 
Saqqarah Con éI, todos los elementos tecnológicos 
de Ia civilizaciOn egipia Se utilizan ya y van a 
perpezuarse (Fuente: C. A. Diop, 1967,pI. XVII). 

2 
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Tenemos las sigUientes correspondecias entre las formas verbales con la identi-
dad o semejanza de sentidos todas las formas verbales egipcias, a excepcion de dos, 
están también atestiguadas en walaf. 

Egipcio Walaf 

5 fela-ef feh-ef 
f .feh-es . feb-es  

5 feb-n-ef feh-ôn-ef 
1. feb-n-es I. feh-ôn-es 

feh-w feh-w 

5 fel-wef 	- 5 feh-w-ef 
. feb-w-es t feh-w-es 

5 fej-w-n-ef 5 feh-w-ôn-ef 
1 fe-w-n-es , feh-w-ôn-es 

5 fe-in-ef 5 feh-il-ef 
L feh-in-es t feh-il-es 

5 fe-t-ef 5 feh-t-ef 
1. fe-t-es 5 feh-t-es 

5 fei-tyfy f feh-ati-fy 
5 fe-tysy feh-at-ef 

( feh-at-es 

5 feh-tw-ef 	 ç mar-tw-ef 
t. fe-tW-es 	 mar-tw-es 

feb-kw(i) fahi-kw 

5 feb-n-tw-ef 5 feh-an-tw-ef 

5 fe-n-tw-es 1. feh-an-tw-es 

5 fe-y-ef 5 feh-y-ef 
1 fe-y-es 5 feh-y-es 
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Egipcio Walaf 

= 	mer: amar mar: lamer 65  

5 mer-ef 5 mar-cf 
mer-es mar-es 

5 mer-n-ef 5 mar-ôn-ef 
mer-n-es mar-on-es 

mer-w mar-w 

f mer-w-ef 5 mar-w-ef 
mer-w-es mar-w-es 

f mer-w-n-ef 5 mar-w-ôn-ef 
mer-w-n-es mar-w-On-es 

5 mer-in-ef 5 mar-il-cf 
1 mer-in-es ' mar-il-es 

5 mer-t-ef 5 mar-t-ef 
1 mer-t-es mar-t-es 

5 mer-tw-ef 5 mar-tw-ef 
mer-tw-es mar-tw-es 

f mer-tyfy $ mar-at-ef 
) mer-tysy mar-at-es 

f mar-at y-fy 
mar-aty-sy 

mer-kwi mari-kw 

f mer-y-ef 5 mar-y-ef 
rner-y-es mar-y-es 

f mer-n-tw-ef 5 mar-an-tw-ef 
mer-n-tw-es mar-an-tw-es 

5 mar-tw-On-ef 
. mar-tw-On-es 

65 Por extension: amar jotensaniente (de dOnde el verbo mar-maral) at modo cOmo ta hembra lame al 
pequeno que acaba de parir. Ese sentido no se opone a la idea que puede evocarel determinativo del hombre 
que se tteva ta mano a Ia boca. 
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Demostratvos egipcios y walafs 

Existen las correspondencias fonéticas siguientes entre los demostrativos egipcios 
y walafs 

Egipcio Walaf Eg W 

O pw(ipw) bw (p b 
(w w 

11 = pwy (ipwy) bwy (p 
(w w 
(y y 

= pn (ipn) bane (p B 
(n n 
(p B 

bale (n 166 

pf(ipJ) baJê p 
f f 

= pJJ (ipJJ) baja p B 
f f 
3 a 

pfy bafy p b 
f f 
y 

=pj•(ipf) bâ p b 
3 

ipzw batw p b 
t t 

- w w 

= iptn bané, baalé p b 
t_ t 

Sn n 
in 1 

= iptf baaJé p B 
t t 
f f 

66 Ver mãs adelante Ia expiicación dc esa icy importante. 
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no dependen ni de una eltal,ni 
deyegenerales_de la mente humana porque son çp,çpndenc1as regulares de 
hechossingverificanuns1stema enteel de los demostratiyos en las dos 
lçngiialdelasformasverbajes... Al aplicarse leyes parecidas es como se ha podido 
dernostrar la existencia de una familia lingUistica indoeuropea. 

Se podria ampliar la comparación y constatar que la mayor parte de los fonemas 
permanecen invariables de una lengua a otra. Los pocos cambios que presentan un 
gran interés son los siguientes: 

La correspondencia n (E)—--1 (W) 

Egipcio 	 Walaf 

a 	 I 

nad: pedir lad = pedir 

= nah : proteger lab = proteger 

J -J 5 = benben : brotar, surgir bel bel = brotar, surgir 

= teni : envejecer tale = importante 

= tefnut : la diosa salida de la tefnit = <<escuir>> un ser 
saliva de Ra humano 

teflit = escupitajo 
tefli = escupiéndo 

nebt : trenzas 
J 

let = trenzas 

1 nab = trenzar 	provisional- 
mente los cabellos 

La correspondencia h (E)-..- g (W) 

Egipcio 	 Walaf 

h 	 g 

= /zenn falo 	 gen = falo 

= hwn : el adolescente, joven 	gwné = adolescente 
goné 

hor: Horus 	 gor = vir (latin) 

hor gwn : HOrus adolescente 	gor gwné = hombre joven 
(m,à,rn) 
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Sin embargo, es aün prematuro hablar del acompaflamiento de vocales de los 
fonemas egipcios con precision. Pero el camino está abierto para el redescubrimiento 
del vocalismo del egipcio antiguo partiendo de la comparaciOn con las lenguas 
africanas. 

CONCLUSION 

La estructura de Ia realeza africana con la matanza real o simbólica del rey tras un 
tiempo variable de reinado oscilando airededor de unos ocho años corresponde a la 
ceremonia de renovación del faraón por medio de la fiesta sed. 

Asi mismo el rito de la circuncisión, el totemismo, las cosmogonias, la, arquitectu-
ra, los instrumentos de müsica, etc. 67  del Africa negra pertenecen a Egipto. 

;kta cultura afiicana lo queda antiguedad grçco latina es 
ala cultura occidentaL. La constitución de un cuerpo de ciencias humanas africanas 
deberá partir de ese hecho. 

Se comprende qué delicado es redactar semejante capitulo en una obra como ésta 
en la que el uso de los eufemismos y de los compromisos es obligatorio. Por eso, más 
bien que sacrificar la verdad cientifica habiamos procurado proponer tres condicio 
nes previas a la redaccion de este volumen que fueron aceptadas durante la sesion 
plenaria de 1971 68  La reahzacion de las dos primeras corresponde a la sesion del 
coloquio de E! Cairodel 28/1 al 3/2/197469; séame permitido recordar algunos 
párrafos del informe del coloquio. Al tratarse del reparto convencional en partes 
iguales de Ia poblaciOn egipcia entre negros, blancos y mestizos tras una discusiOn a 
fondo,, el profesor Vercoutter, que fue enäargado por la Unesco de redactar el informe 
de introducciOn, reconociO que la idea era insostenible: 

<<El profesor Vercoutter está de acuerdo en renunciar a las estimaciones de 
porcentajes que no significan nada, al no permitir ningün elemento estadistico 
fijarlas>> (pág. 16, § 3). 

RespectO a la cultura egipcia: 
<<El profesor Vercoutter recuerda que, para 

ensuctiltuja yen su majçdejensar>> (pag 17, § 5). 
<<El profesor Leclant le reconoce ese mismo caracter africano [a Egipto] en su 

temperamento y en su manera, de pensar>> (pág. 17, § 6). 
En el terreno lingüistico el informe constata: <<Sobre este punto, a diferencia de los 

anteriores, el acuerdo entre los participantes se ha revelado tolerante Los elementos 
del informe del profesor Diop y el informe del profesor Obenga han sido considera-
dos como muy constructivos> (pág. 28, § 7). 

Asimismo el coloquio ha rechazado la tesis segün la cual el egipcio faraOnicoseria 
una lengua semitica:<<Mas ampliamente el profesor Sauneron subraya el interes del 
metodopuesto por el profesor Obenga, despues del profesor Diop El egipcio es 
una lengua (utihzada) durante a! menos 4500 años Al estar situado Egipto en el 

67 Cheikh Anta Diop, 1967. 
68 Ver informe final. del Comité Cientifico Internacional para la Redacciôn de una Historia Genera! de 

Africa, Unesco, Paris, 30•de marzo-8 de abril de 1971. 
69 Coloquio sobre el poblainiento del anti8UO Egipto y ci desciframiento de la escritura meroitica Cf. 

Etudes et Documents, Hi8toire general de l'Afrique, n.° 1, Unesco, 1978. 



72 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

punto de convergencia de influencias exteriores, es norLqiguns4thsLamos 
hayan sido 

miticas con rel
hechosalenguas extranjeas pero se trata de algunos centenares de raices 

se ación a varios millares de palabras. El egipcio no pudeseraisIathale 
su contexto africano ye! semItico  no da cuent 	gimicnio; por tanto, es 
legitimo encontrarle parientes o primos en Africa>> (pág. 29, § 4). 

El parentesco genético, es decir, no accidental, entre el egipcio y las lenguas 
africanas está reconocido: <<El profesor Sauneron, tras haber observado el interés del 
método utilizado, ya que el parentesco entre el egipcio antiguo y el wolof de los 
pronombres-sufijos en la tercera persona del singular no puede ser un accidente,desea 
que se haga un esfuerzo para reconstruir una lengua paleoafricana partiendo de las 
lenguas actuales>> (pág. 29, § 7). 

En la conclusion general del informe, se advierte que: 
<<La preparación meticulosa de las intervenciones de los profesores Cheikh Anta 

Diop y Obenga no ha tenido, a pesar de las precisiones contenidas en el documento de 
trabajo preparatorio de Ia Unesco, una contrapartida siempre igual. Por ello se ha 
producido un real desequilibrio en las discusiones>> (pág. 30, § 7). 

Por consiguiente, es una nueva página de la historiografia ãfricana la que ha sido 
escrita en El Cairo. El coloquio' habja recomendado estudios complementarios sobre 
la noción de raza. Estos son realizados después, pero no aportan nada nuevo al 
debate histórico. Nos dicen que Ia genética y la biologia molecular no reconocen más 
que la existencia de las poblaciones, no teniendo ya sentido la nocion de raza Sin 
embargo, en cuanto se trata de la transmisiOn de fina tara hereditaria, la nociOn de 
raza en el sentido más clásico de la palabra adquiera de nuevo un sentido, porque la 
genética nos ensefla que <<la anemia falciforme no afecta más que a los negros>>.La 
verdad es que todos esos antropOlogos>> yahan  Hevado al fondo de ellosmismoslas 
consecuencias del triunfo de Ia tesis monogenetica de lahurnanidad sin atreverse a 
ilegar hasta la explicación, porque sila humanidad nació en Africa, ella fue necesaria-
mentenegrQide antes de 
glaciaciánen Europa, en el 
los negroides grimaldianos ocuaronprnejp Europgdrnteiez.mi1 aiiosntesde 
qiaiiese el cromagnOa (hacia —2000 BP), prototipo de la raza blanca. 

El punto de vista ideolOgico aparece asi a través de estudios aparentemente 
objetivos. 

En el plano de la historia y en el ámbito de las relàciones sociales, es el fenotipo, es 
decir, el individuo, el pueblo, tal como es percibido, el factor dominante por 
oposicion a! genotipo La genetica actual nos autoriza a imaginar un zulu teniendo el 
mismo genotipo que Vorster es decir, que la historia que se desarrolla ante nuestros 
ojos, 6va a considerar en pie de igualdad a los dos fenotipos es decir, a los dos 
individuos, en toda su actividad nacional y social? Ciertamente que no; la oposiciOn 
seguirá siendo no social, sino étnica. 

Este estudio obligaa escribir de nuevo la historia universal en una perspectivamás 
cientIfica teniendo en cuenta el componente negro.africano que fue durante mucho 
tiempo preponderante. 

Esa perspectiva hace posible, en lo sucesivo, la constitución de un cuerpo de 
ciencias humanas negro-africanas que se apoye en bases históricas solidas en lugar de 
permanecer en el térreno de las hipOtesis. 
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solo el acercamiento realizado sobre La base de la verdad.  es  dlLabIeno se sirve a la 
causa del progreso humano echando un püdico velo sobre los hechos. 

El descubrimiento del verdadero pasado de los pueblos africanos debe contribuir 
no a alejar a unos de otros, sino auniros en Ia plenitud, acimentarlos de norteasur 
del continente haciéndolos aptos para que puedan cumplir juntos una nueva misiOn 
histórica para mayor bien de la humanidad, y ese es precisamente el ideal de Ia 
Unesco 70 

70 Nota del Director de este volumen: Las opinionesexpresadaspor ci profesor Cheikh Ama Diop en este 
capitulo son las que éi expuso y desarroiló en Coloqulo de Ia Unesco sobre E1 poblamiento del antiguo 
Egptou que se celebró en El Cairo en 1974. Un resumen de ese coloquio se encontrará al final de ese volumen. 
La posición presentada en este voiUmen no ha sido aceptada portodos los expertos que se han interesado por 
ci problema (cf. anteriormente, Introducciön). - Gamal Mokhtar. 



Capitulo 2 

EL EGIPTO FARAONICO 
A. ABU BAKR 

El final de la era glaciar en Europa parece que produjo importantes modificacio-
nes en el cima de los paises sjtuados al sur del Mediterráneo. La disminución del 
volumen de las iluvias lievo a las poblaciones nomadas del Africa sahariana a 
mmigrar hacia el valle del Nib para estar seguros de encontrar agua de modo 
permanente El primer poblamiento real del valle del Nilo podria haber comenzado a! 
inicio del Neolitico (hacia. —7000). Los egipcios adoptaron eritonces un mOdo de vida 
pastoril y agricola. Perfeccionando sus herramientas y sus armas de piedra, inventa-
ron igualmente o adoptaron.laalfarerla, que nosha sido muy valiosa parareconstruir 
un cuadrO completo, de las diferentes culturas de Egipto en el transcurso del Neo-
litico 1 

PREHISTORIA 

Poco antes del periodo histórico, los egpcos aprendieron a utilizar los metales2. Eso 
les condujo al periodo llamado Calcolitico (o Cuprolitico). El metal poco a poco 
suplantó al silice. El oro y el cobre.también hicieron su primera apariciön, aunque el 
bronce no fue utilizado antes del Imperio Medio y segün parece, el empleo del hierro 
no pudo generalizarse antes del ultimo periodo de la histona faraonica 

Egipto, sitüado al nordeste dé Africa, es un pals pequeflo con relación al enorme 
continente del que forma parte Y sin embargo, ha dado origen a una de las mayores 
civilizaciones del mundo La naturaleza misma ha dividido al pais en dos grandes 
partes diferentes: lasestrechas franjas de tierra fêrtil situadas a lo largo del rio, desde 
Assuân hasta là region de El Cairo actual, que se le llama el ((Alto Egipto>) y el amplio 

I Cf. H&oria General de Africa, Unesco, vol. I, cap. 25, ePrehistoria del valle del Nilo. 
2 Ibid cap 28 dnvencion y difusion de los metales y desarrollo de los sistemas sociales hasta el siglo v 

antes de Ia era cristianaa. 
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triángulo, formando en ci transcurso de los milenios por el limo depositado por ci 
Nib, que corre hacia el norte para meterse en el Mediterráneo, region a la que se 
llama <<Bajo Egipto>> o <<Delta>>. 

Los primeros ocupantes no tuvieron la vida facil y alli se desarroliaron enconadas 
luchas entre diferentes grupos humanos para asegurarse tierras en las orillas del Nib 
y en la region relativamente limitada del Delta. Esas pobiaciones ilegadas del este y 
del oeste asI como del sür pertenecian, sin duda, a varios grupos somáticos. No es 
nada sorprendente que los obstácuios levantados por la naturaleza, añadidos a la 
diversidad de los origenes aislaran en su comienzo a esos diferentes grupos que se 
establecieron en territoriOs separados, a iô largo del Valle. En esos grupos se puede 
ver ci origen de los nomos que constituyeron el fUndamento de la estructura politica 
de Egipto en ci transcurso del perlodo histórico. Sin embargo, ci Nib proporcionaba 
un medio de comunicación de la lengua y de la cultura que hizo desaparecer 
finalmente las particularidades individuales. 

La gran realización de la época histórica fue ci control de la tierra (cf. anterior-
mente, Introducciön). Instalados a lo largo de los afloramientos de piedra sobre las 
mesetas de aluviones, o sobre un terreno más elevado en las orillas del desierto, los 
primeros egipcios lograron desbrozar ci terreno situado inmediatamente alrededor de 
ebbs para cultivarlo, scar las marismas y construir diques para buchar contra las 
crecidas del Nib Poco a poco conocieron las ventajas de los canales para ci riego Ese 
trabajo neccsitaba un esfuerzo organizado a gran escala, que contribuyô al desarrollo 
de una estructura local en ci interior de cada provincia. 

Ciertos fragmentos de textos de la literatura primitiva 3  podrIan haber conservado 
ci recuerdo del desarrollo de la unidad politica de Egipto. En una época remota, los 
nomos del Delta parecc que se habrian organizado en coaliciones. Los nomos 
occidentales de esa region estaban tradicionaimente unidos por ci culto al dios Horus, 
mientras que los del este del Delta tenian por protector comUn al dios Andjty, señor 
de Djadou que fue mas tarde absorbido por Osiris Los nomos occidentales se ha 
sugerido habrian vencido a los del este y formado al forte de Egipto un reino unido 
Asi, en todo ci Delta se habria extendido ci culto a Horus considerado como ci mayor 
de los dioses, culto que se habria propagado progrcsivamcnte al Alto Egipto para 
destronar a Seth, ci principal dios de una union de los pueblos del Alto Egipto ". 

El primer aconteiiniento de importancia histórica que conocemos es la union de 
esos dos reinos prehistóricos en uno solo; o más bien, ci sometimiento del Bajo Egipto 
por ci soberano del Alto Egipto, a! que la tradición designa con ci nombre de Menes, 
mientras que las fuentes arqueologicas Ic blamaron Narmer. El inaugura la pnmera de 
las treinta <dinastias>> o familias reinantes entre las cuales ci historiador egipcio 
Maneton (-280) distnbuye ci largo hnaje de los soberanos hasta la epoca de 
Alejandro Magno La familia de Menes residia en el Alto Egipto en Tims que era la 
ciudad principal dela provincia que cngiobaba la ciudad sagrada de Abidos. Ccrca dc 
Abidos es donde se encuentra ci tcmplo del dios Osiris, donde Pctric descubrio las 
gigantescas tumbas de los reycs. de las dos primeras dinastjas. Sin duda alguna, es el 
rcino del Sur ci que impuso su dominaciOn en todo ci pais y poco dcspués de su 

3 Sobre losTextos de las Pirámidesu, cf. la ñltima traduciôn inglesa de R. 0. Faulkner, Oxford, 1969. 
4 La referencia basica & esa teoria hoy controvertida es K. Sethe Leipzig 1930 (Abshan!ungen fur die 

Kundedes Morgensland, XVIII, 4) (J. V.). 
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primera victoriaNarmet instaló su capital en Menfis, cercade la linea de demarcaciôn 
de los dos territoriós 5. 

Solo demanera bastante vaga conocemos a iosreyes de las dos primeras dinastias 
(el perlodo arcaico) (cf. cap. 1); y no nos es posible conocer mucho más sobre los 
acontecimientos de cada uno de sus reinados Sin embargo esta fuera de duda que ese 
periodo esttivo marcado por una ardua tarea de consolidaciOn. En el transcurso de los 
300 años que siguieron a la I dinastia, la cultura del final del periodo predinástico 
permanecio pujante pero parece que durante las III y IV dinastias la unidad politica 
se reforzó y el.nuevo Estado tenla bastanteestabilidad para expresarse de una manera 
especificamente egipcia. Eso se reaiizO graciasa la creaciOn de un nuevo dogma segün 
el cual el rey era considerado como diferente de los hombres, en realidad, cOmo un 
dios que reinaba sobre los humanos. El dogma de la divinidad del faraón 6, dificil de 
delimitar, fue un concepto formado en ci transcurso de las primeras dinastias para 
consolidar una autoridad ünica sobre los dos territorios. A partir de la III dinastia, se 
podrIa admitir que un dios es la cabeza del Estado, yno un egipcio del nOrte o delsur 

Segün la teorla de la realeza, el faraón encarnaba el Estado y era responsabie de 
todas las actividades del pals (cf. cap. 3). Además éi era el gran sacerdote de cada uno 
de los dioses, y todos los dias, en todos los templos, estaba al servicio de aquéllos. En 
la práctica, Ic resultaba imposible realizar todo lo que le correspondia hacer Necesi 
taba delegados para cumplir sus tareas al servicio de los dioses, ministros de Estado, 
representantes oficiäles en las provincias, generales en el ejército y sacerdotes en los 
templos. Enrealidad, su poder teórico era absoluto; pero en la practica no era libre de 
actuar segün su voluntad. Después de todo, él encarnaba creencias y prácticas 
sOlidamente establecidas desde hacia tiempo, y que, en ci transcurso de los afios, se 
hablan desarrollado progresivamente. La vida privada de los reyes estaba en la 
práctica tan codificada, que ni siquiera podian pasearse a pie o tomar un baflo sin 
someterse a un ceremonial. establecido para ellos y regido por unos ritos y obliga-
ciones. 

Sin embargo, bajo sus coronas ricamente adornadas, lOs faraones tenian cierta-
mente un corazOn y un espiritu humanos; eran sensibles al amor y al odio, a la 
ambición y a la desconfianza, a lo cOlera y al deseo. El arte y la literatura han 
estabiecido un tipo ideal al que hay que referirse para describir un dios rey de Egipto 
estereotipado desdeel comienzo hasta ci final de la historia, y es sorprendente que, no 
obstarite, no se Ilegue a conocer reyes considerados en particular como unos seres 
dotados de una personahdad distinta. 

Todos sabemos el gran interes que las naciones de la Antiguedad sentian por las 
creencias egipcias, y como aquellos que habian perdido su fe en las creencias de sus 
antepasados, se volvian hacia los sabios> de Egipto Cierta veneracion por la 
<<sabiduria>> de Egipto perdurO incluso después de Ia desaparición de las religiones no 
monoteistas. 

Corno otros pueblos contemporáneos, los egipcios del Neolitico velan dioses en la 
naturaleza que les rodeaba; estaban persuadidos de que la tierra y el cielo estaban 
lienos de espiritus innumerables. Esos espiritus, segñn crelan, establecian su mansiOn 

Cf. W. C. Hayes, Chicago, 1965. J. de Cenival, ParIs, 1973. 
6 Sobre el concepto mismo de la divinidad de faraón, consultar G. Posener, Paris, 1960. 



Tesoro de Tut-Ankh-Amrnon: Anubis in to entrada del tesoro (Fuente: The ConnoisseUr ëi M. Joseph, Life 
and death of a pharaoh: Tutankhamunn. Fot. Griffith  Institute, Ashmolean Museum, Oxford). 
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terrestre en las plantas o en los animales, o en cualquier objeto notable por su tamaflo 
o por su forma. Más tarde, sin embargo, ya no consideraron a los animales o a los 
objetos como dioses porque progresivamente pensaron mas bien, que se trataba de 
la manjfestación visible o de la mansion de una fuerza divina abstracta. El animal o ci 
objeto elegido como la manifestación tangible de un dios podia ser bien una criatura 
iitil y amiga, como la vaca, el carnero; el perro o el gato, bien un animal salvaje 
terrorIfico, como el hipopOtamo, el cocodrio o la cobra. En cada uno de esos casos, 
losegipcios rendlan homenaje .y ofrecian sacrificios a un solo y ünico representante de 
la especie sobre la tierra. Veneraban a la vaca, y sin embargo, mataban las vacas para 
procürarse alimento; adoraban también al cOcodrilo y, sin embargo, mataban a los 
cocodrilos para defenderse. 

Asi eran los dioses locales y cada uno en su propio dominio, era el dios supremo y 
el señor indiscutible del territorio, con una excepciOn: la del dios local de una iudad 
en la que un jefe de grupo tomaba el poder. Si Ilegaba a subir al trono y lograba 
consolidar la unidad de los reinos del sur y del forte, ese dios local ascendla de 
categorla y se convertja en el dios oficial de todo ci pais. 

Además, los primeros egipcios vejan fuerzas divinas en el sol, la luna, las estrellas 
y las crecidas del Nib. Debieron temer sus manifestaciones visiblesy experimentar la 
influencia que tenian sobre ellos, porque los veneraban y hacian de ellos poderosos 
dioses: Ra el sol, Not el cielo, Nun el océáno, Chu el aire, Geb la tierra y Hapi Ia 
inundaciOn 7.  

Esas divinizaciones éstaban representadas en forma humana o animal, y su culto 
no estaba limitado a una bocalidad en particular. Las diosas jugaban también un 
papel decisivo en la region y gozaban de una veneraciOn' ampliamente extendida. Su 
numero no obstante no sobrepaso probabiemente las doce aunque algunas de ellas, 
como Hator,, Isis, Neith y Bastet desempefiaron un papel importante entOdo el pals. 
Hator estaba generalinente asociada a Horus, Isis a .Osiris, Neith era la diosa 
protectora de la capital prehistOrica del Delta, y Bastet (la diosa-gata) gozaba de una 
gran popularidad después de la II dinastia en el nomo dieciocho del Bajo Egipto. 

En ningün otro pueblo, antiguo o moderno, la idea de una vida más allá de la 
tumba desempefló un papel tan importañte e influyO tanto Ia vida de los creyentes 
como entre los antiuo5 egipcios 8  La creencia en ci másallá, sin duda, estuvo a la vez 
favorecida e influenciada por los' fàctores geOgráficos propios de Egipto donde el 
resecamiento por el sol y el calor del clima aseguraban una importante conservacion 
de los cuerpos despues de Ia muerte, lo que debio aumentar fuertemente la conviccion 
de que là vida continuaba más allá de la inuerte. 

En ci curso de la historia, los egipcios llegaron a creer que ci cuerpo encerraba 
diferentes elementos inmortales, a saber: el ba representado por un 'pájaro con cabeza 
de hombre, con idénticos rasgos a los del difunto yque tenia brazos humanos. Ese ba 
tomaba vida después de la muerte del ser humano y las oraciones recitadas por el 
sàcerdOte que presidia la ceremona fünebre, 'asl como ci alimento que él ofrecia, 
contribuian a asegurar Ia transformación del muerto en un ba o alma. El segundo 
elemento era conocido con el nombre de ka; era un espiritu protector que tomaba 

7 Exposiciôn sistemática y detallada de las creencias egipcias en H. Kees, Leipzig, 1941. 
La obra basica y profunda sobre las creencias funerarias de los egipcios es H. Kees Leipzig 1926 Berlin 

1956. 
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vida cuando nacia una persona. Cuando el dios Knoum, el dios-carnero de Assuán, 
creadorde los seres humanos, los hacia partiendo del limo, creaba dos modelos para 
cada individuo, uno para su cuerpo, y otro para su ka. El ka era Ia imagen exacta del 
hombre y permanecia con éi a lo largo de toda su vida, pero pasaba antes que éi al 
más aliá. Para servir al ka es para lo,  que los egipcios adOrnaban abundantemente sus 
tumbas con lo que nosotros ilamamos <<mobiliario funerario>> (un conjunto compieto 
de todo lo que propietario poseia en su casa terrenal). Aunque se creyó que ci ka 
permanecia generaimente en el interior de Ia tumba, podia también salir al exterior. 
AsI, Ia necrópolis era laciudad de los kas, como Ia ciudad era el lugar deresidencia de 
los vivos. El elemento importante era el ib, el corazón, considerado como ci centro de 
las emociones y Ia conciencia del individuo. Era el guIa de sus actos durante el tiempo 
que pasaba en Ia tierra. El cuarto elemento era ci akh que los egipcios consideraban 
como un poder sobrenatural o divino al que el hombre solo Ilegaba después de su 
muerte. CreIan que las estrellas que brillaban en el cielo eran akhs de los difuntos. En 
fin, estaba ci cuerpo mismo, el khat o concha envolvente perecedera pero que podia 
ser embaisamada a fin de estar en condiciones de compartir con ci ka y el ba Ia vida 
eterna del más allá. 

Además de sus ideas sobre ia vida futura en Ia tuniba y en Ia nècrópolis, los. 
egipcios elaboraron poco a poco otras concepciones que se referian al más allá y al 
destino que esperaba a su ba. Dos de ellas, las teorias solares y osirianas, se 
extendieron ampliamente. Primero se creyó que ci faraón muerto, siendo él mismo de 
esencia divina, residia con los dioses, y se Ic identificaba totalmente con ci dios Sol 
(Horus o Ra) y con Osiris. No obstante, con ci tiempo, ese concepto fue adoptado por 
nobles influyentes en ci Medio Imperio, y más tarde por todos los egipcios sin 
consideración de rango social. 

Esto se deduce de los textos mortuonos cuyas versiones mas antiguas que han 
sido conservadas son las que se ilaman los <<Textos de las Pirámides>>, inscritos en 
jeroglificos sobre los muros de las saias mortuorias de Ia pirámide del rey Unas, 
ültimo faraôn del V dinastIa. Cuando •los jefes dë grupos locales, asi como los 
reyezuelos del Primer Perlodo Intermedio, y más tarde los nobles del Imperio Medio, 
se apropiaron de los <Textos de las Pirámides>>, un buen nümero de formulasmágicas 
y de ritos fueron eliminados, modificados o recompuestos para adaptarios a Ia masa 
de los individuos. Esos textos, generalmente conocidos con ci nombre de <<Textos de 
los Sarc6fagos> 9  estaban en su mayor parte inscritos en escritura jeroglifica cursiva 
en ci interior de los ataudes rectangulares tipicos del Imperio Medio, los titulos con 
tinta roja, y ci resto del texto con tinta negra. En ci Imperio Nuevo Ia mayor parte de 
las formulas de los <<Textos de los Sarcófagos>> asI como un gran nümero de estrofas 
nuevas son liamadas <<El Libro de los Muertos>> 10;  pero esa denominaciOn es un poco 
engafiosa. En realidad, ningün <libro>> de ese tipo ha existido nunca; Ia seiecciOn de 
capitulos transcritos en cada papiro varia segünlas dimensiones del rollo, ci gusto del 
comprador y los sentiniientos del sacerdote que los transcnbia. Cuarenta O cincuenta 
capItulos represcntaban Ia extension media para un <<Libro de los Muertos>>. A ese 

Para los Textos de los sarcófagosa, Ia edición básica del texto solo es de A. de Buck, Chicago, 1935-
1961. Traducciôn inglesa de los textos en R. 0. Faulkner, Oxford, 1973-1976. 

10 En frances, traducción en P Barguet, Paris, 1967., El Oriental Institute of Chicago ha publicado por su 
parte, en traducción inglesa anotada, un Libro de los muertos>> completo; cf. Th. G. Allen, Chicago, 1960. 
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libro liegó a añadirsedeterminado nümero de otros<Libros> funerarios escritos sobre 
papiros o inscritos sobre los muros de las tumbas; los sacerdötes del Imperio Nuevo 
los compusieron y los popularizaron. Esos libros comprendian generalmente lo que. se  
conoce con el nombre de <<Libro de Aquel que está en los Infiernos>> (Imj-Douat) y el 
<<LibrO de las Puertas Grandes>>, guia mágica que describia ci viaje del sol por las 
regiones subterráneas durante las doce horas de la noche. 

EL IMPERIO ANTIGUO" 

(2900-2280 antes de la era cristiana) 

III DINASTIA 

Ya se ha apuntado que los reyes de las dos primeras dinastias (periodo arcaico) 
parece que se preocuparon de conquistas y de iáconsolidación de éstas. Creemos que 
el nuevo dogma de la realeza divina apareció en reaiidad con la III dinastia y que 
solamente en ese momento es cuando Egipto llegô a ser una nación unificada. La 
dinastia fue fundada pot ci rey Djeser 4uien, con toda evidencia, fue un soberano 
vigoroso y competente. Sin embargo, su nombre ha sido considerablemente sobrepa-
sado por el de Imhotep, arquitecto medico sacerdote, mago, escritor y compositor 
de refranes celebre ya en su tiempo y cuyo renombre ha ilegado hasta nosotros 
Vemtitrs siglos después llegô a set él dios 4 e La medicina, en ci que los griegos (que le 
ilamaban Imuthes) reconocian a su propio <Asclepios>> Su reahzacion mas importan-
te como arquitecto fue la <piramide de gradas>> y el vasto complejo funerario que ci 
construyo para su faraon en Saqqarah sobre una superficie de quince hectareas en un 
rectânguio de 544 metros por 277. Comenzô su construcción con un muro de tapia 
semejante al de una fortaleza e introdujo una innovación importante sustituyendo ci 
ladrillo por la piedra. 

Los demás reyes de la III dinastia fueron tan poco destacados como los de las dos 
primeras, aunque La inmensa pirámide de gradas, que quedó inacabada, del rey 
Sekhemkhet (que fUe quizá el hijo y sucesor de Djeser) en Saqqarah, asI como la 
enorme excavación de una tumba no acabada en Zawijet-el-Aryan, en el desierto al 
sur de Gizeh indican suficientemente que el complejo piramidal de Djeser no fue el 
unico El rey Hum ultimo de la III dinastia, es ci predecesor mmediato de Snefru, 
fundador de la IV dinastia Es ci propietarlo de una piramide en Meidu, a unos 
setenta kilómetros aL sur de El Cairo. Ese monumento, que enprincipio sepresentaba 
en forma de una serie de escalones, experimenta varias ampliaciones y transformacio-
nes antes de convertirse en una auténtica pirámide cuando fue terminada (quizá por 
Snefru). 

IV DINASTIA 

La IV dinastia, una de las cimas de la historia de Egipto, comienza con el largo 
reinado de Snefru cuyos anaies, tal como han sido conservados en parte sobre la 

ii En inglés, cf W. S. Smith, Cambridge, 1971 (3.ed.): en frances. J. Vandier, L'Ancien Empire>> y eLa 
fin de I Ancien Empire et Ia Premiere Periode Intermediaire>> in E. Drioton y J. Vandier, Pans 1962 paginas 
205. 238, 239242. 



Kefrén (Fuente: J. Pirenne, 1961, v. I. Fig. 33, P. 116). 
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Piedra de Palermo 12,  nos narranlas carnpaflas militares victoriOsas contra los nubios 
del sur y contra las tribus libias al oeste, el mantenimiento del comercio (en particular 
el de la madera) con la costa siria, y las vastas empresas de construccion realizadas 
aflo tras año, que comprenden la edificación de templos, de fortalezas y de palacios en 
todo Egpto. Snefru reinó veinticuatro años; probablemente pertenecia a una de las 
ramas menores de la familia real. Para legitimar su situación, se casô con Hetep-
Beres t3,  la hija mayor de Huni, mfundiendo asi sangre real a la nueva dinastia 
Mandó construir dos pirámides en DashOur, la del sur de forma romboidal y la del 
forte realmente piramidal y de una forma que recuerda un poco la de la gran 
pirámide de Khoufou, en Gizeh. 

Los sucesores de Snefru, Khoufou (Keops), Kafrê (Kefrén) y Menkaouré (Miceri-
no), son conocidos sobre todo gracias a las tres grandes pirá.mides que mandaron 
construir sobre el alto promontorlo de Gizeh, a diez kilometros de El Cairo actual La 
piramide de Keops posee la particulandad de ser la mayor construccion de una sola 
pieza realizada por el hombre'4  y, por la perfección del trabajo, la precisióndel piano 
y la belleza de las proporciones, sigue siendo la primera de las Siete Maravillas del 
mundo. Las pirámides del hijo y del nieto de Keops, aunque más pequeflas, son 
sernejantes a su vez por la construcción y por la disposiciôn de sus edificios secun-
darios. 

Ha habido varias interrupciones en la sucesión real de la IV dinastia, debidas a las 
luchasde sucesiôn entre los hijos de las diferentes esposas de Keops. Su hijo Didufri 
gobernó Egipto durante ocho aflos antes de Kefrén, y otro hijo se apoderó del trono 
durante un corto periodo antes de finalizar el reinado de Kefrén. Puede ser que un 
tercero sucediese al 61timo y verdadero rey de la dinastia, Shepseskaf. 

V DINASTIA 

Esta dinastia muestra el poder grandioso del clero de Heliópolis. Una leyenda del 
Papiro Westcarl5  refiere que los tres primeros reyes de la V dinastia fueron los 
descendientes del dios Ra y de una mujer, Radjedet, esposa de un sacerdote de 
Heliôpolis. Esos tres hermanos eran Userkaf, Sahuré y Nefçrirkaré. Sahuré es 
conocido sobre todo por los magnificos bajOrrelieves que decoraban su templo 
funerario en Abusir, al forte de Saqqarah. Es un hecho bien conocido que, aunque las 

12 Cf. anteriormente, introducciön. 
13 La tuinba de la reina Hetep Heres ha sido descubierto en Gizeh Y ha proporcionado un rnobiliario de 

excelente cahdad que muestra la habilidad de los artesanos egipcios en ci Imperlo Antiguo Cf. G. A. Reisner,  
Cambridge, Mass., 1955. 

14 Sabemos que La pirãmide propiamente dicha, simbolo solar, contiene o rernata ci panteon funerario 
donde reposaba la momia real esa piramide no es mas que un elemento del complejo que constltuye la 
sepuitura real coxnpleta Esta comprende ademas de Ia piramide un tempio bajo en Ia ilanura o explanada 
liarnado frecuentemente ctempio del Vaiie y una avenida abierta, o <<empedrada, que sube deese templo a! 
conjunto <<alto del complejo <<en la explanada desertica> que comprende la piraniide proplainente dieha y ci 
ternpio funerario pegado a la fachada del este y todo esta rodeado por un cerco Cf. I E. S. Edwards 
Londres, 1947, edición revisada, 1961. 

15  Texto redactado durante ci Impeno Medio cf. G. Lefebre Paris 1949 pag 79 La narracion del Papiro 
Westcar esta novelada Los primeros reyes de la V dinastia descienden de los reyes de la IV dinastia Cf. L.  
Borchardt, 1938, págs. 209-215. Sin embargo, parece cierto que ci ciero de Héliópolis desempeña un papel 
ünportante durante ci paso de la IV a la V dinastia. 
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pirámides reales de la V dinastia fueron mucho más pequeflas que las grandiosas 
tumbas de la IV dinastia y de peor construcción, los templos funerarios anejos a las 
pirámides eran obras refinadas, abundantemente decorados con bajorrelieves pinta-
dos algunos de los cuales tenian un caracter semihistorico Cerca de las piraniides la 
mayor parte de los reyes de esa dinastia mandaron construir grandes templos 
dedicados al dios So!; cada uno estaba dominado por un gigantesco obelisco solar. 

Además de la frecuente construcción de templos y de su dotación, como sábemos 
por la liamada Piedra de Palermo (cf. Introducción), cuya lista nós ofrece, los 
faraones de la V dinastia dedicaron su actividad a preservar las fronteras de Egipto y 
a desarroilar,  las relaciones comerciales que existian ya con los paIses vecinos. 
ExpediciOnes punitivas dirigidas contra los libios del desierto occidental, los beduinos 
del Sinai y las poblaciones semiticas del sur de Palestina fueron relatadas sobre los 
muros de sus templos funerarios. Grandes navios, capaces de hacer frente al mar, 
exploraron las costas de Palestina durante los reinados de Sahuré y de Isesi. Naviös 
egipcios alcanzaron las orillas del pals de Punt, junto a la costa de los somalies, para 
procurarse productos de gran valor (mirra, ébano), animales, etc. El comercio de la 
madera de cedro con Siria continuó siendo próspero y el antiquisimo puerto de 
Bibios, en la costa, al pie de las pendientes arboladas del LIbano, vio, cada vez con 
más frecuencia, la flota egipcia cargada de madera de construcción. Sabemos que las 
relaciones comerciales con Bibios existieron desde las primeras dinastias (cf. cap. 8). 
Un templo egipcio fue construido alli durante la IV dinastia y objetos que ilevan ci 
nombre de varios faraones del Imperio Antiguo han sido descubiertos en la ciudad y 
en los alrededores del viejo puerto. 

VI DINASTIA 

Nada prueba que ocurrieran revueltas pollticas en ci pals durante el paso de la V a 
la VI dinastia. Con el largo reinado dinámico de Pepi I (el tercer rey), la dinastia 
manifesto sus méritos. Por vez primera, un rey egipcio renunció a la táctica militar 
puramentc defensiva para penetrar, con ci grueso de sus ejércitos, en ci cora.zón del 
pals enemigo. Bajo ci empuje del gran ejército conducido por Uni, general egipcio, los 
enemigos fueron rechazados de sus dominios hasta ci monte Carmelo, al forte, y 
cogidos en la trampa, en la Oltima de las cinco campaflas, por tropas desembarcadas 
de naves egipcias en un punto alejado de la costa norte de Palestina. 

Es posibic, si hemos de creer algunas indicaciones, que Pepi I nombrara a su hijo 
Merenre como corregente,, porque parece ser que él no reinó sOlo más que cinco años, 
a lo sumo. Durante ese tiempo, sin, embargo, trabajó mucho por desarrollar y 
consolidar el dOminio cgipcio en Nubia, y poco anteS de su muerte, estuvo personal-
mente en la La  Cãtarata para recibir ci homenaje de jefes de provincias-  nubias. 

A Ia muerte de suhermano Merenre, Pepi II, que tcnia seis años, subió al trono y 
dirigiO el pals durante noventa y cuatro años; murió en ci transcurso de su año cien, 
tras uno de los reinados más largos de la historia.Durante la minoriadel rey, ci pOder 
estuvo en manos de su madrey de su hermano. El segundo año del reinado de Pepi II 
estuvo marcado por ci rctorno a Egipto de Herkhuf, nomarca de Elefantina que habia 
viajadoa Nubia y habia llegado hasta la provincia de Yam; llcvaba un rico cargamen-
to de tesoros y un pigmeo danzante como regalo para ci rey. Llcno de entusiasmo, ci 
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rey de ocho aflos de edad, dirigió unacarta de agradecimiento a Herkhuf, suplicándole 
que tomase todas las precauciones posibles para que el pigmeo ilegase a Menfis en 
buen estado 16 

El larguisimo reinado de Pepi II acabô con confusion politica, cuyo origen 
remonta aIcoinienzo de la VI dinastia, en el momento en que el poder creciente de los 
monarcas del Alto Egipto les permitlo construir sus tumbas en su propia provincia y 
no cerca de la del rey en la necrópolis. La descentralización progresö rápidamente. A 
medida que el rey perdia el control de las provincias, los poderosos gobernantes 
provinciales veian que su poder crecia cada vez mas La ausencia de monumentos 
cerca de los de Pepi II es la mejor señal del empobrecimiento total de la casa real. 
Como la desintegración ganaba tápidamente terreno, ese empobrecimiento alcanzó a 
todas las clases de la sociedad. La caIda fue precipitada por las fuerzas de desintegra-
cion, ya muy fuertes, para que ningun faraon pudiese resistir, o por el reinado 
larguIsimo de Pepi II, que no supo defenderse, o no sábIa exactamente la situación. 

Lo que esta claro es que el Imperio Antiguo termi.no  casi con la muerte de Pepi II 
y que entonces comenzó un perIodo de anarquIa I7lamado <el Primer Reriodo Inter-
medio>>. 

EL PRIMER PERIODO INTERMEDIO 

A la muerte de Pepi II
' 

Egipto se desintegró en una explosion de desorden. Un 
peribdo de anarquia, de caos social y de guerra civil se inició entonces. A lo largo de 
todo el valle del Nib, prIncipes desconocidos se combatian en mediode tal confusion 
que Manetón anotó en su Historia de Egipto que la VII dinastia comprende setenta 
reyes que reinaron setenta dias. Esto representa, Sin duda, un regimen de excepciOn 
instalado en Menfis para reemplazar temporalmente la realeza desaparecida con el 
derrumbamiento de la VI dinastia 17  

Se conocenpocas cosas sobre la VIII dinastia -y aunque el nümero de reyes ha 
llegado hasta nosotros, ci orden cronolOgico de sus reinados es controvertido. Poco 
despuês, no obstante, una itueva casa real logra instalarse en- HeracleOpolis (en el 
Medio Egipto) y hubo algunos intentos para mantener la cultura menfita. Los reyes 
de la IX y X dinastias tuvieron evidentemente bajosu control al Delta, que habia sido 
presa de nOmadas ladrones que vivian en el desierto. El Alto Egipto, sin embargo, se 
habia fracdionado entre sus antiguas unidades imciales, estando cada uno de sus 
nomos bajo ci control de su gobernador local Luego, Ia historia de Egipto esta 
marcada pOr ci crecimiento de un -imperio tebano que5  durante la XI dinastia, iba a 
extenderse sobre el Alto Egipto, primero y poco tiempo despues sobre todo Egipto 

El sabio Ipu-Ur es el que mejor describiO la situación de Egipto tras el derrumba-
miento del Imperio AntiguO, que habia sido el instigador de las más importantes 
realizaciones materiales e mtelectuales del pats y que habia permitido a los mayores 
talentos individuales darles curso libre. Sus escritos que se remontan, parece, al 

-16 Herkhuf, monarca, manda grabar el textomismo de la carta real en las paredes de su tumba en Assuán. 
Traduccion del texto por J H. Breasted Chicago 1906 pags 159 161 El aspecto antropologico del problema 
del eEnano danzante de Dios>> ha sido estudiado por R. A. Dawson, 1938, págs. 185-189. 

17 El primer Periodo lntermedio (en abreviatura P. Pe. I) plantea aün numerosos problemas. Se 
encontrarã estudios generales en J.. Spiegel, 1950, y H. Stock, Roma, 1949. Excelentes resümenes de los 
problemas, en J. Vandier, in E. Drioton y J. Vandier, o. c, 1962, págs. 235-237 y 643-645. 
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Primer Peribdo Intermedio 18  han sido conservados en un papiro del Imperio Nuevo 
que se encuentra actualmente en ci museo de Leyde. Algunas citas sacadas de su obra 
permitirian mostrar Ia revoiución social en el transcurso de Ia primera parte del 
Primer Periodo Intermedio, y Ia ausencia de toda autoridad centralizada: 

<<Todo es una ruina. Un hombre goipea a su hermanó, (el hijo) de su madre; Ia 
peste hace estragos en él pals. La sangre corre por todas pafles. Aigunos individuos 
sin fe y sin ley no han dudado en saquear las tierras reales. Una tribu extranjera ha 
invadido Egipto. Los nómadas de los desiertos se han convertido en egipcios. 
Elefantina y Tin is dominan ci Alto Egipto, sin pagar las contribuciones, debidó a Ia 
guerra civil [...]. Los, ladrones merodean por todas partes [ ... ]. Los pôrticos, las 
columnatas y los muros son consumidos por ci fuego[ ... ]. Los hombres no navegan'ya 
hacia [Biblos] al norte. jQué vamos a hacer nosotros para conseguir cedos? El oro 
faita. Por todas partes ha desaparecido ci trigo [ ... ]. Las sentencias de Ia corte de 
justicia son desdefladas [ ... ]. El que nunca ha tenido nada es ahora un hombre 
próspero. Los pobres del pals se han hecho ricos, y ci que antesposela ahora no tiene 
nada []>>19 

Sin embargo, de Ia tempestad surgieron algunos valores positivos: una insistencià 
nueva y esperanzadora sobre el individualismo, por ejemplo, y Ia igualdad social y Ia 
dignidad del hombre, cuaiquiei-a que sea su clase social. Asi, en ci seno mismo del 
caos, los egipcios claboraron un conjunto de vaiores morales que exaitaban al 
individuo. Eso destaca claramente en. el papiro conocido con ci nombre de lamenta-
ciones de un campesino elocuente20  que datadè Ia X dinastia. Es Ia historia de un 
pobre campesino que, habicndo sido despojado de sus bienes porun rico propietario 
granjero reclama sus derechos: 

<<No dcspojes 
'
de sus bienes a un pobre hombre, a un débil, tü io sabcs. Lo que él 

posee es ci (hálito mismo) de un hombre que sufre, y ci que se aduefla de lo que él tiene 
Ic tapa Ia nariz. Tü has sido nombrado para dirigir los debates de Ia audiencia, para 
resolver entre dos hombres ypara castigar al bandoiero, pero, atiende, tU querrias ser 
defensor del ladron Tu has sido designado para ser Ia defensa del desgraciado, para 
protegerle a fin de que no se ahogue (pero) mira, tu eres el lago que Ic engulle>> 21  

Es evidente que los egipcios consideraban Ia, democracia no en su sentido politico, 
sino como una afirmación de Ia iguiaidad entre todos los hombres frente a los dioses, 
de una parte y de los dirigentes, de otra El cambio más sorprendcnte, no obstante, se 
deja sentir en io que nosotros liamarnos <ia democratizaciôn de Ia religion funeraria>. 
Bajo ci Imperio Antiguo, solo los personajes de rango real o distinguidos por el 
faraOn tenian Ia seguridad de.  reunirse con los dioses en Ia otra vida. Con ci 
debilitamiento del poder real, sin embargo, los poderosos se apropiaron dc los textos 
funerarios y los inscribicron en sus ataudcs Los nucvos propictarios tuvieron en sus 
enterramientos decorosas ceremonias y estelas conmemorativas. Las barrcras entre 
las ciases sociales dcsaparecerian asi con Ia muerte, y esto se hizo gracias al dios 
Osiris. 

18 La fecha del texto es controvertidã y se ha propuesto.datarlo en èi ii .Periodoiñtermédio, cf. J. Van 
Seters 1964 pags 13 23 Sm embargo esa nueva fecha no ha sido aceptada 

19 Segün A. H. Gardiner, Leipzig, 1909. 
20 Traduccion francesa del texto en G. Lefebvre Paris 1949 pags 47 69 Traduccion inglesa reclente en 

W. K. Simpson, New Haven-Londres, 1972; pãgs. 31-49. 
21 Segim J. A. WilsOn, in J. B. Pritchard 1969, págs, 409. 
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Osiris era uno de los dioses del Delta, conocido desde los primeros tiempos, y su 
culto se extendió rápidamente por todo el pals. Debió su éxito no tanto at destino 
politico de sus adoradores como at carácter funerario de sus atributos y, desde la 
XI dinastia su culto estaba solidamente establecido en Abidos Ia gran ciudad que 
siguio siendo durante toda la historia de Egipto, el centro de culto de los reyes 
muertos. El hecho de que los sacerdotes de Abidos no tuviesen ambiciones politicas 
hizo que Osiris escapase at destino de algunos de los demas dioses que ocupaban un 
primer piano. En el Ultimo periodo de la historia de Egipto, el culto de Osiris y de Isis 
se extendió más que nunca, llegandoa las islas griegas, aRoma y hasta.los bosques de 
Germania 22•  En Egipto mismo, no habia templo dedicado a cualquier divinidad que 
no reservaseun altar at ciiltodel gran dios de los muertos y algunas ceremonias en los 
dias de fiesta en honor de su resurrección. 

EL IMPERIO MEDIO 

(2060-1785 antes de la era cristiana) 23  

Aunqué los egipcios fueron conscientes de los valores democráticos, los perdieron 
de viSta. Parecia que éStoS se deatacaban durante los periodos de. rebeliones, pero se 
disiparon rápidamente con el retorno de la prosperidad y de la disciplina durante el 
Imperio Medio, que fueei segundo gran periodo de desarroilonacional. Una vezmás, 
Egipto se unifico por la fuerza de las armas Tebas hasta entonces pequeño nomo 
desconocido y sin iniportancia, puso término a la supremacia de Heracleopolis y 
reivindico el Estado de Egipto entero, at ganar la guerra Tebas unio los dos paises 
bajo su autoridad. 

El. rey Mentuhotep II se distingue como la personalidad dominante de la XI 
dinastia. Su gran obra débiô. ser la reorganizacióñ de la administraciôn del pals. Toda 
resistencia a Ia casa real habia sido aplastada, pero puede ser que ocurriesen de vez en 
cuando pequeflos levantamientos. Fuera to que fuese, el clima politico del Imperio 
Medio fue diferente del de épocas .precedentes en cuanto que la seguridad apacible del 
Imperio Antiguo era una cosa ya pasada Mentuhotep II, cuyo reinado fue largo, 
construyo el monumento mas importante de la epoca en Tebas el templo funerario de 
Deir el Bahari Su arquitecto creo una forma de construccion nueva y eficaz Se 
trataba de un edificio en terrazas guarnecido de columnatas. y rematado en una 
piramide construida en el centro de una sala con columnas situada en el nivel 
superior 24• 

Después de Mentuhotep, la familia comenzó a declinar. Bajo el reinado del ültimo 
rey de la ,XI dinastia, un tal Amenemhat, que Ilevaba entre otros titulos el de visir del 
rey, sin duda el mismo hombre que fundó Ia XII dinastia, fue primero de una linea de 
poderosos soberanos. 

Amenemhat I adopto tres medidas importantes que fueron estnctamente respeta 
das por sus sucesores Establecio una nueva capital Ilamada It Taui (es decir <<La que 

22 La exposición más completa que poseernos de la Ieyenda de Osirises la que recogiô y publicó Plutarco, 
en su De Iside y Osiride. Cf. en inglés J. C. Griffith,, Cambridge, 1970; en frances, J. Hani, Paris, 1976. 

23 E. Drioton y J. Vandier, 1962, o. C. cap. VII, pags. 239-281; W. C. Hayes, Cambridge, 1971. 
24 E. Naville, 1907-1913. 
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somete a las dos tierras>>) pOco alejada de Menfis, hacia el sur, desde donde podia 
controlar mejor el Bajo Egipto instauro la costumbre de tener a su lado junto al 
trono a su hijo como corregente, costumbre considerada como oportuña, sin duda 
debido a una conspiración de palacio que puso su vida en grave peligro, y a la que él 
hace alusiôn con amargura en los consejos que dejó para que le sirviesen de guia a su 
hijo Sesostris I 25; 'y finalmente estableció el proyecto del sometimiento de Nubia e 
instaló un' centro financiero más hacia el sur, donde nunca se habja intentado ponerlo 
antes. El fue quizás el fundador del centro comercial de Kerma (cerca de la 
3 11  Cãtarata) que se convirtió parece ser en centro de influencia egipcia a partir del 
reinado de Sesostris I. 

Sesostris I siguió las huellas de su padre y, gracias a su propia energia, a su 
capacidad y a su perspicacia, pudo aplicar unos planes para el enriquecimiento y la 
expresión de Egipto. Una serie de expediciones, dirigidas por el rey mismo o por sus 
oficiales de más valor, consolidaron el control de Egipto sobre la Baja Nubia. En esta 
época fue construida la primera fortaleza de Buhén aguas abajo de la 2a  Catara-
ta 26•  En el oeste, la actividad del rey parece que se limitô a expediciones punitivas 
contra los libios Temehu y Thenu, y al mantenimientos de las comunicaciones con los 
oasis. Su politica frente a los paIses del nordeste consistió solamente en defender sus 
fronteras y en proseguir el comercio con los paises del Proxinio Oriente 

Los dos reyes siguientes Amenemhat II y Sesostris II no se interesaron aparente 
mente en la consolidación y en la expansion de las conquistas de Egipto 27•  Sesostris 
III, no obstante, surge en nuestro recuerdo por la reconquista total y el sometimiento 
de la Baja Nubia que él redujo a la condición de provincia egipcia. El largo y prôspero 
reinado de su sucesor Amenemhat III estuvo marcado por un programa ambicioso de 
instalaciones hidráulicas que condujeron a una vasta expansion agricola y económica 
de Fayum (un oasis en las orillas de un gran lago alimentado por un canal procedente 
del Nib). Ese canal pasaba por un estrecho barranco entre las colinas del desierto en 
la orilla del valle a unos 80 km. al sur de El Cairo. Gracias a una presa, el paso de las 
aguas que entraban en el lago fue regularizado y la abertura de canales de riego asi 
como la construcción de diques permitieron una recuperaciOn masiva de las tierras. 

Con Amenemhat IV la famiia real comenzO, con toda evidencia, a perder su 
fuerza. Su reinado corto y blando, seguido por el reinado aUn más corto de la reina 
Sebecneferure, marca el final de la dinastia. 

EL SEGUNDO PERIODO INTERMEDIO 28  

Los nombres lievados por algunos faraones dë la XIII dinastia son el reflejo de la 
existencia en el Bajo Egipto de una importante poblaciOn asiática. Sin duda, ese 

25 Sobre la Ilegada de esa dinastia, consultar G. Posener, Paris, 1956. 
26 .Lasexcavaciones y trabajos recientes en Bouhen, como consecuencia de la Campaha, de sSlvamento de 

Nubia lanzada por la Unesco, estáñ en cursode publicación. Cf. R. A. Caininos, Londres, 1974 y H. S. Smith, 
Londres, 1976. 	 - 

27 Se notSrá,.no obstante, que Ia fortaleza.de  Mirgissa, al sur de la 2.1  Catarata, la más importante de las 
fortificaciones en BatnelHaggar nubio, ha sido construida por SesosttisI1 (cf. J. Vercoutter, 1964, págs. 20-
22) y que, en consecuencia, Nubia estSba siempre bajo control egipcio, bajo su reinado. 

28 El conjunto de ese perIodo muy oseuro de la historia de Egipto ha sido objeto de una publicación, 
J. V. Bëckerath, 1965. 
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elemento creciô bajo el efecto de la inmigración de numerosos grupOs ilegados de las 
tierras situadas al nordesie de Egipto y obligados a desplazarse hacia el sur a 
consecuencia de vastOs movimientos de poblaciones en ci Próximo Oriente: Los 
egipcios liamaban a los jefes de esas .tribus Heka-Khasuta —es decir, <<Jefes de paises 
extranjeros>— y de aquI el nombre de hicsos forjado por Manetôn y que ahora es 
generalmente aplicado al pueblo entero. 

Los hicsosno comenzaron a poner en peligro:serio la autoridad politica de la XIII 
dinastia más que en los airededores de —1729: En —1700, sin embargo, aparecian 
como un pueblo de guerreros bien organizados y equipados; conquistaron la parte 
este del Delta, mciuida la ciudad de <<Hat Uaret> (Avaris), cuyas fortificaciones 
reconstruyeron y a la que eligicron por capital Generalmente se admite que la 
donunacion de los hicsos on Egipto no fue la consecuencia de una invasion rapida del 
pals por los ejércitos de una nación asiática aislada. Como ya hemos dicho, fue ci 
resultado de una infiltraciôn, durante los ültimos aflos de la XIII dinastia, de grupos 
pertenecientes a varios pueblos, sobre todO semiticos, del Próximo Oriente. En efecto, 
la mayor parte de sus reyes Ilevaban nombres semitas, tales como A nat-Her, Semken, 
Amu o Jakub-Her. 

No hay duda aiguna de que la ocupaciön de los hicsos tuvo una profunda 
repercusión en el desarroilo de la naci6n 29 Elios introdujeron en Egipto ci caballo, el 
carro y Ia armadura. Los egipcios, que hasta entonces nuñca tenian necesidad de 
semejantes armas, las volvieron contra Los hicsos y Los arrojaron del pais Esa fue la 
primera vez, en el curso de su historia, que los egipcios se encontraron bajo 
dommacion extranjera La humiliacion rompio ci sentimiento que ellos tenian desde 
siempre de su supremacia y de la seguridad que les proporcionaba la proteccion de los 
dioses; Entablaron una guerra de liberación bajo ladirección de los gobernadores del 
nomo de Tebas. Los escasos documentos que nos quedan de esa época relatan, sobre 
todo, la guerra de liberación emprendida por los reyes del final de la XVII dinastia 
contra los opresores asiáticos, después de ciento cincuenta años de colonizaciôn. 
Amosis logró finalmente apoderarse de su capital Avaris, y perseguirios hasta 
Palestina, donde los sitió ante la plaza fuerte. de Charuen. Prosiguió después hacia ci 
nOrdeste e hio una incursion en ci territorio de Zahi, sobre las costas fenicias. El 
pOder de los hicsos fue, por fm, abatido. 

EL IMPERIO NUEVO 

(1580-1085 antes de la era cristiana) 

LA XVIII DINASTIA° 

El rey Amosis I, conocido en la posteridad como ci padre del Imperio Nuevo y ci 
fundador de: in XVIII dinastia, tuvo, con toda evidencia, un vigor y una capacidad 

29 Sobre los hicsos y los diversos problemas que plantea su ocupación de Egipto y sus secuelas, cf. en 
Oltiiuo lugar J. Van Seters, New Haven-Londres, 1966. 
- 30 Cf. J. Vandier (cf. nota 11), cap. IX, págs. 335-342; y cap.X, págs. 390-414; T.G.H. James, W.C. Hayes, 

Cambridge, 1973. 



Rema Haishepsu: sentada (Fuente: C. Aidred: New Kingdom Art ofAncient Egypt, Fig. 21. Fozograjia: The 
Metropolitan Museum of Art. Nueva York). 
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excepcionales. Su hijo Amenofis I le sucedió; digno continuador de su padre, dirigió 
con entusiasmo la politica interior tanto como la exterior. Aunque más preocupado, 
sin duda, por la organizacion del imperio que por las conquistas encontro, sin 
embargo, tiempo para consolidar y extender la conquista de Nubia hasta la 3•8 

Cataratã. Palestina y Siria no se movieron durante los nueve aflos de su reinado. 
Amenofis I parece que mereciô su reputación de grandeza cuando él y su madre 

fueron nombrados las divinidades tutelares de la necropohs tebana 31  Sus sucesores 
fueron Tutmosis I y Tutmosis II y despues la reina Hatsepsut que se caso sucesiva-
mente con cada uno de sus dos hermanastros, Tutmosis II y Tutmosis III. Sin 
embargo; en el transcurso del quinto aflo de su reinado, HatsepSut fue bastante 
poderosa para poder declararse jefe supremo del pals. Para legitimar sus pretensio-
nes 32,  hizo saber que su padre era el dios nacional Amón-Ra, quien se presentó a la 
madre de la reina bajo los rasgos del padre de ésta, Tutmosis I. Los veinte años de su 
pacifico reinado fueron prósperos para Egipto. Ella se dedicó especialmente a los 
asuntos interiores del pals y.a la construcción de grandes edificios. Las dos realizacio-
nes de las que ella se sentia más orgullosa fueron la expedición al pals de Punt y la 
construccion de dos obehscos que flanquean el templo de Karnak Las dos debian 
testimoniar su devoción a su <<padre>> Amón-Ra. 

Tras la muerte de Hatsepsut, Tutmosis III tomó al fin el poder. En la plenitud de 
sus treinta afios, nos refiere él mismo que, como joven sacerdote, participaba en 
Karnak en una ceremonia en la que su padre era oficiante; la estatua de Amón lo 
escogió y por medió de un oráculole designó como rey. Su primer acto fue derribar 
las estatuãs de Hatsepsut y borrar el nombre y la imagen de ésta por todas partes 
donde aparecian. Saciada su venganza, formó rápidamente un ejército y partió a la 
guerra contra una coaliciôn de Estados-ciudades de la region de Palestina, de Siria y 
del Libano, que hablan unido sus fuerzas en la ciudad de Megiddo y se preparaban 
para Ia rebeliOn contra la dominaciOn egipcia. PrOgresado con una rapidez sorpren-
dente, Tutmosis sorprendiOal enemigo y le obligó a buscar refugio en el interior de los 
muros de la ciudad. Con Ia rendiciOn de Megiddo, toda la:regiOn.hasta el Libano cayO 
bajo el control egipcio. Tutmosis III emprendió diecisiete campafias al extranjero y 
creó tal temor a los ejércitos egipcios que durante mucho tiempo impuso el respeto en 
Siria y en el forte de MesopOtamia. Egipto se hãbia convertido en una pOtencia 
mundial; las fronteras de su imperio se extendian hasta muy lejos De ningün otro 
reinado, tenemos informaciones tan completas como las proporcionadas por los 
Anales de Tutmosis III, grabados en los muros del templo de Karnak. Otros detalles 
fueron referidos por sus generales; estos acontecimientos fueron transformados en 
cuentos populares, tales como el de Joppé, invadido por sorpresa por el general 
Djehuti que ocUltô a sus hombres en unos sacos y logró asi penetrar subrepticiamente 
en la ciudad sitiada; una historia que recuerda muchO a la de Ali Babá y los cuarenta 
ladrones. 

A Tutmosis le sucedieron dos faraones Ilenos de capacidad .y de energia: Ameno-
fis .11 y Tutmosis IV, este ültimo estrechamente aliado con el reino de Mitani por su 
matrimonio conla hija de la casa real. Esa princesa, con su nombre egipcio de <Mout- 

31 J. Cerny, 1972, págs. 159203. 
32 El oProblema de Hatshepsub> y la <persecucion de la reina por Tutmosis III ha hecho correr mucha 

tinta. Un buen estudio del problema y de las soluciones que han sido propuestasse encOntrará en J. Vandier 
(cf. nota 11), págs. 381-383. 
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em-Ouya>> es la que figura en los monumenos como esposa principal del faraôn y 
madre de Amenofis M. 

Cuando Amenofis III sucedio a su padre, probablemente ya se habia casado con 
la principal de sus mujeres, Ia reina Tii. La subida al trono del joven rey tuvo lugar en 
un momento de Ia historia egipcia en ci que, gracias a los dos siglos de grandes 
reaiizaciones tanto en ci interior como en ci exterior, el pals estaba en el apogeode su 
poder politico y conocla la prosperidad económica y el desarrollo cultural. Ademâs, 
la paz reinaba en el mundo y el faraón y su pueblo podlan disfrUtar de numerosos 
placeres y del lujo que la vida les ofrecIa entonces. Parece ser que Amenofis III se 
preocupó poco de mantener su autoridad en el extranjero, aunque realmente se 
esforzó en retener sus Estados <<vasailos>> y sus aliados por la magnificencia de las 
ofrendas de oro nubio. Hacia el final de su reinado, como se deduce claramente de las 
cartas de TeIl-el-Amarna 33,  la ausencia de demostraciones militares alenté a los 
hombres enérgicos a conspirar para conseguir su independencia y a revelarse contra la 
autoridad egipcia. Amenofis III, sin embargo, parece que no se preocupó mucho de 
ello. Como constructor y mecenas de las artes mereciô su nombre de <Amenofis el 
Magnifico>>. A él ledebemosel templo de Luxor que es considerado como el más bello 
de todos los edificios del Imperio Nuevo, asi como otras realizaciones arquitectónicas 
en Karnak y otras más en todo el pals y en diversos lugares, como en Nubia y Soleb. 

Aunque el culto de Atón comenzo bajo el reinado de Amenofis III, su desarrollo 
parece que no influyó en ci culto a los otros dioses hasta un periodo avanzado de su 
reinado; quizá en el transcurso del año treinta de su reinado es cUando SU hijo 
Amenofis IV (conocido más tarde con el nombre de Akenatón) Ilegaria a ser 
corregente. Fisicamente débil, de cuerpo endeble y afeminado, el nuevo rey no tenia el 
temple ni de un soldado, ni de un hombre de Estado. Se preocupó, sobre todo, de 
problemas intelectuales y espirituales. Satisfecho de su titulo de <aquel que vive la 
Verdad>> trataba de acercarse siempre estrecha y armoniosamente con la naturaleza y 
de encontrar en la religion relaciones más directas y racionales con su divinidad 34. 

Amenofis IV, joven y fanático, fue el instigador de una profunda evolución 
politica. El objetivo de sus ãtaques era principalmente el clero de Amón. Sus mOviles 
eran, quizá, tanto politicos como religiosos. En efecto, los Sumos sacerdotes del dios 
naciónai AmOn-Ra, en Tebas, habia adquirido un poder y una riqueza tales que 
constituian una amenaza directa para el trono. Amenofis IV, ãl comienzo de su 
reinado, vivio también en Tebas, donde mandO construir un gran templo dedicado a 
AtOn, al este del templo de Amón, en Karnak. Luego, manifiestamente dolorido por 
las reacciones que sus reformas suscitaban en Tebas, decidió abandonar la ciudad. 
CreO una nueva residencia real en Tell-el-Amarna, en el Medio Egipto. En ci sexto 
año de su reinado, él y su familia, asi como un importante séquito de funcionarios, 
sacerdotes, soldados y artesanos, se trasladaron a la nueva residencia que llamO 
<Akhet Atom> (es decir, <<ci resplandor de Aton>), donde vivio hasta su muerte, que 
sobrevino catorce años mas tarde Cambio su propio nombre por ci de <<Akenatoim 

33 Trescjentas Seteflta y sjete tablillas cuneiformes descubiértas en las ruinas de la oficina de los Archivos 
de la capital y que comprenden principalmente correspondencia entre Amenofis III y Akenatón de una parte, 
y de otra, los reyes de Hatti, de Arz5wa, de Mitanni, de Asina, de Babilonia, de Chipre y los gobernadores de 
las ciudades de Palestina y de Siria. Sobre esos textos, cf. W. F. Aibright, Cambridge, 1975. 

34 Amenofis IV-Akenatón y su época han sido objetó recientemente de nOnierosas publicaciones. Se 
consultari C. Aldred, 1968. 
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que significa <<Aquel que está al servicio de Atón>>, mientras que daba. a su reina 
Nefertiti el nombre real de <NeferneferuAtón>>, dicho de otro modo <<Lleno de 
belleza es Atón>>. 

No contento con proclamar a Aton <<El Unico Dios Verdadero>> Akenaton ataco 
a las antiguas divinidadesi En particular ordeno que el nombre de Amon fuera 
borrado de todas las incripciones, incluso en los nombres. como el de su padre. 
Además decretó la disoluciôn del clero y la dispersion de los bienes de los templos. 
Sobre este punto es donde AkenatOn Ievantó la más violenta oposiciOn, porque los 
templos vivian de subvenciones .concedidas por el gobierno, a carnbio de bendiciones 
solemnes dadas a las empresas del Estado. 

Mientras que el tumulto r.ugia en torno a él, AkenatOn vivIa en su capital 
adorando a.su ünico dios.Este era el culto del poder creador del sol bajo tlnombre de 
Aton, ese cu!to no terna necesidad alguna de imagenes del dios, y se practicaba al aire 
libre, en la sala del templo consistiendo, sobre todo, en depositar fibres y frutos sobre 
el altar. La religion de Aton era mucho mas simple que la religion tradicional, porque 
se apoyaba sobre la verdad, o rnás bien sobre la libertad individual. Y se relacionaba 
con el arnor a la naturaleza, porque los podcres creadores de vida del sol se 
expresaban universalmente en cada cosa viviente El himno compuesto por el rey 35  
expresa ante todo, una alegria de vivir espontanea y el amor a todo lo creado en lo 
que se encarnaba el espiritu de AtOn. 

Akenatón, como esteta que era, despreciaba las formas estilizadas del arte 
tradicional e insistia para que el artista, con un espiritu de libre naturalismo 
representase el espacio yel tiempo perceptibles inmediatamentey no bajo su aspecto 
de eternidad. Asipermite que él mismo y su familia fuesen representados en posturas 
que no fueran solemnes: a punto de corner, de jugar con sus hijos o de abrazarlos. En 
modo alguno trató de ocultar al püblico su vida pnvada; al obrar asi, disgustO a sus 
contemporáneos que encontraban esa ausencia de ceremonial impropia para su 
condición de rey-dios. 

La revolucion atomsta no sobrevivio a Akenaton Su corregente y sucesor, 
Semenkhera procuro inmediatamente reconciharse con el clero de Amon Se busco un 
compromiso, en cuyos términos AmOn era de nuevo reconocido. Sernenkhera no 
reino mas de tres aflos su sucesor fue Tutankaton quien luego cambio su nombre por 
el de Tut-Ank-AmmOn 36• Puesto que sabemos que ese joven faraOn murió a la edad 
de unos dieciocho años y que al menos reinO nueve aflos, tenia unos ocho aflos 
cuando subió al trono. El origen de esos dos reyes es discutido; sin, embargo, los dos 
fundamentaban sus pretensiones al trono en el hecho de que se habian casado con las 
hijas de AkenatOn. DUrante el reinado de Tut-Ank-Amrnón, y hasta después de su 
rnuerte, se dudó en repudiar a Atón, quien a pesar de la rehabi!itación de AmOn, 
conservaba su lugar entre los dioses. Ese estado de cosas se prolongó durante el 
reinado del rey Ai que siguió al. de Tut-Ank-Ammón. Con Horemheb la persecución 
de AtOn comenzó con el mismo encarnecimiento que antes se habia desplegado 
contra Amôn. 

35 Traducción de J. A. Wilson, in J. B. Pritchard, 1969, o. c., págs, 369-371, 
36 El descubrimiento sensacional, en 1926, de la tumba prácticamente intacta del joven faraôn ha 

suscitado numerosos articulos. Se consultará sobre todo H. Carter y A. C. Mace, Londres, 1923-1933 y 
Ch. Desroches-Noblecourt, Paris, 1963. 



Akenärón ante el so! (Fotografla proporcionada por el Dr. G. Mokhtar). 
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LA XIX DI}ASTIA 37 

Horemheb habia surgido de una linea de nobles provincianos de una pequefla 
ciudad del Medio Egipto. Su larga carrera de mariscal del ejército egipcio y de 
administrador le dio ocasion de conocer la corrupcion politica que habia crecido 
peligrosamente desde el principio del reinado de Akenatón. Emprendió rápidamente 
una vasta serie de reformas que fueron saludables para el pais. Promulgó igualmente 
un decreto para acelerar la recaudación de Ia renta nacional y poner fin a la 
corrupción de los funcionarios militares y civiles. 

Horemheb profeso un favoritismo particular con un oficial Ilamado Ramses a 
quien nombró visir y eligió como su sucesor al trono. Pero éste era ya anciano y solo 
reinO dos años. Después deéI, vino su hijo y corregente, Seti I, primero deuna.linea de 
guerreros que concentraron todos sus esfuerzos para devolver a Egipto su prestigio en 
el exterior. Desde que Seti I subi6 al trono, tuvo que hacer frente a la peligrosa 
coalición de diferentes ciudades sirias, alentadas e incluso sostenidas por los hititas. 
Tuvo la suerte de poder atacar la coalición y devolver a Egipto la posibilidad de tener 
de nuevo el control de Palestina. Poco después de haber rechazado un ataque libio, 
Seti penetrO en Siria septentrional donde las tropas egipcias entraron en conflicto 
declarado con los hititas por vez primera. Logró apoderarse de Kadech, pero aunque 
los hititas habian sido obligados a retirarse provisionalmente, extendieron su influen-
cia a Siria septentrional. La guerra fue proseguida por su sucesor Ramsés II. 

Bajo el reinado de Ramsés 11, la resi4enciá  real y el centro administrativo fueron 
trasladados a una ciudad situada en la parte nordeste del Delta, liamada Pi-Ramsés, 
donde se estableció una base militar, muy apropiada para las importantes maniobras 
del cuerpo de infanterIa y de carros de guerra. En el quinto año de su reinado, Ram-
ses II partiO, a la cabeza de cuatro ejércitos, para aplastar una poderosa coalición de 
pueblos asiáticos reunidos por el rey hitita Mutauali, y proSeguir los intentos de su 
padre para recuperar las posesiones egipcias en Siria septentrional En la celebre 
batalla que-tuvolugar cerca de Kadech sobre Oronto, la vanguardia de las fuerzas de 
Ramsés cayó en una trampa preparada por el enemigo, y uno de sus ejércitos fue 
derrotado por los carros hititas, y el mismo debio batirse para salir de una situacion 
desesperada; sin embargo, logrO reagrupar a sus fuerzas y transformar lo que hubiera 
podido ser una derrota en una victoria un poco dudosa. Representaciones e informes 
detallados de esa batalla, asi como de ciertas campañas, las más gloriosas, de 
Palestina y de Siria que se desarrollaron antes y después de esa batalla, fueron 
esculpidas sobre los mUrosde los grandes templos deRamsés H, tallados en la roca, 
en Abu-Simbel y en El-Derr, en la Baja Nubia, en su templo de Abidos, en el pilOn 
que él mandó afladir al templo de Luxor y el templo de Karnak, asI como en su 
templo funerario, el Ramasseurn. 

Las hostilidades entre los dos paises prosiguieron durante cierto nümero de años. 
En reàlidad, sOlo antes del año veintiuno de su reinado, Ramsés II concluyO 
finalmente la paz firmando un importante trataclo con el rey hitita Hattousil. 
Después, fueron mantenidas relaciones cordiales entre los dos poderes y Ramsés se 
casó con la hija mayor de Hattousil en el curso de una ceremonia presentada en todas 

37 Cf. J. Vandier (cf. nota ii), cap. IX, págs. 349-356 y cap. X,págs. 418-422; R. 0. Faulkner,Cambridge, 
1975. 



2 

1. Tesoro de Tut-Ankh-Ammon. Interior de la antecámara. El lecho de Haghor. 

2. Howard carter, el arqueólogo que descubrió Ia tumba de Tut-Ankh-Ammon, habria tenido que abrir un 
sarcofago de piedra y tres a:aides encajados antes de Ilegar al cuarlo que encerraba Ia momia. La mascara de oro 
macizo batido con Ia efigie del djfunto, que estaba colocada sobre el rostra, es una de las piezas nths 
espectaculares de Ia exposición n'Treasures of Tutankhamun>> (Fotografia: Harry Burton, cal. The Metropolitan 
Museum of Art, Nueva York). 
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partes corno un sImbolo de <<paz y fraternidad>>. Como consecuencia de ese acuerdo, 
la influencia egipcia se extendió a lo largo de la costa hasta Ras-Shamra (Ugarit), 
ciudad de Siria septentrional. Aunque los hititas conservaron su poder en el interior, 
en el valle de Oronte, aquel estaba prôximo a su fin. A la muerte de Hattousil, un 
nuevo peligro apareciö con la migración de los <<Pueblos del Mar>> 38•  Esa migración 
en masa se extendió, a partir de los Balkanes y de la region del mar Negro, sobre todo 
el este del mar Mediterráneo y pronto sumergiO al reino hitita. Ramsés, que ya era 
viejo (reino sesenta y siete aflos), no se puso en guardia contra los signos tan 
inquietantes Ilegados del extranjero, y su vigoroso sucesor Mineptah se encontró ante 
una situación grave cuando subió a! trono. 

Un enorme nOmero de belicosos Pueblos del Mar habIan penetrado en la region 
costera al oeste del Delta y, habiéndose aliado con los libios, amenazaban a Egipto. 
Mineptah se enfrentó con ellosen una gran batalla en la parte oeste del Delta durante 
el quinto año de su reinado, e mfligio a los invasores una aplastante derrota Sobre las 
estelas de Mineptah se ha hecho mencion de sus actividades militares en la region 
sirio palestina y se han encontrado enumeradas las ciudades y los pequeños Estados 
que éI conquistó, entre ellos Canaan, Askalón, Gézer, Yenoam e Israel (este ültimo 
mencionado por vez primera en los documentos egipcios). 

LA XX DLNASTIA39 

A la muerte de Mineptah hubo una lucha dinástica y el trono fue ocupado por 
cinco soberanos, más o menos efimeros, cuyo orden de suceión y grado de. parentes-
Co no han sido aün establecidos con una certeza razonable. El orden fue restablecido 
por Setkhnakht quien ocupo el trono durante tres aflos y fue el primer rey de la 
XX dinastia Su hijo Ramses III le sucedio y, en el transcurso de un reinado de mas de 
treinta y un años, se dedicó a hacer renacer, aunque era ya muy tarde, la gloria del 
Imperio Nuevo. En el .curso de los aflos cinco y once de su reinado, infligió una 
derrota decisiva a las hordas de invasores ilegados de Libia occidental y, en el curso 
del aflo ocho, hizo batirse en retirada a los Pueblos del Mar, llegados en ordenada 
masa por mar y por tierra. Es significativo que esas guerras fuesen las tres defensivas y 
tuviesen lugar, dejando a un lado la ünica expediciOn por tierra contra los Pueblos del 
Mar, en las fronteras de Egipto, o hasta en el interior del pais. Una sola derrota 
hubiese significado el fin de la histona de Egipto en tanto que nacion porque no se 
trataba entonces de simples ataques militares realizados con una finalidad de saqueo 
o de dommacion pohtica sino de autenticos intentos de ocupacion del rico Delta y del 
valle del Nilo por naciones enteras de.pueblos ávidos de tierras, que se componian de 
los combatientes, de sus familias, de sus rebaflos y de sus bienes. 

Dc cara a los problemas internos que acosaban entonces a su pals, Ramsés III fue 
menos afortunado que ante los enemigos ilegados del extranjero. Egipto estaba 
agobiado por perturbaciones de trabajadores de la construcción, por las <huelgas de 
brazos caldos>> de los obreros del gobierno, por la inflacciOn del precio del trigo y por 
una caida del valor del bronce y del cobre. La decadencia fue completa bajo los reyes 

38 Sobre los-<PubIos del mar)), cf. la hipótesis arriesgada de A. Nibbi, págs. 146-159. 
39 Cf. J. Vandier(cf. anteriormente nota ii), cap. IX, pãgs. 356-366 y cap. X, pags. 432-439. 
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siguientes: de Ramsés IV a Ramsés XI. La débil autoridad de la casa real se hizo aün 
más precaria ante el poder creciente de los sacerdotes de Amón, que finalmente se 
pusieron de acuerdo para elegir un sumo sacerdote, Hérihor, para subir al trono y 
fundar una nueva dinastia. 

PERIODO DE DECADENCIA 4° 

DINASTIAS XXI A XXIV 

En el transcurso de la XXI dinastia, el poder fue compartido, de comIm acuerdo, 
entre los principes de Tanis, en el Delta 41  y la dinastia de Hérihor, en Tebas. A la 
muerte de éste ültimo, Smendes, que gobernaba el Delta, parece que ejerció su 
autoridad sobre todo el pais. Ese periodo vivió la expansion de un nuevo poder, una 
familia de origen libio, Ilegada de Fayum. Es posible que al principio hubieran sido 
mercenarios que se habian establecido alli cuando Egipto abandonO el Imperio 42•  Sin 
embargo, uno de los miembros de esa familia, ilamado Sheshonk, logró apoderarse 
del trono de Egipto y fundar una dinastia que duró unos doscientos años. 

Hacia el final de la XXII dinastia, Egipto se encontrO irremediablemente dividido 
en pequeflos Estados rivales y amenazado a la vez por Asiria y por un poderoso 
Sudan mdependiente. Sin embargo, un hombre ilamado Pédubast logró establecer 
una dinastia rival. Aunque ManetOn llama dinastia tanita a esa XXIII dinastia, los 
reyes no por eso dejaron de ilevar los nombres de los faraones de la XXII dinastia: 
Sheshonk, Osorkon y Takelot. Bajo esas dos dinastias, Egipto mantuvo relaciones 
pacIficas con SalomOn en Jerusalén quien se casó incluso con una princesa egipcia.. 
Sin embargo, en el curso del quinto aflo del reinado del sucesor de SalomOn, 
Sheshonk atacó a Palestina. Aunque Egipto no intentó conservar Palestina,recuperO 
un poco de su antigüa influencia y se beneficiO de un comercio exterior desarrollado. 

La XXIV dinastia solo comprende un Onico rey, Bakenrenef, a quien los griegos 
llamaban Bocchoris, hijo de Tefnakht. Probablemente este ültimo es quien firmO un 
tratado con Hoshen de Samaria contra los asiribs. Bocchoris se propuso ayudar al rey 
de Israel contra el rey asirio Sargón II, pero su ejército fue vencido en Rafia en 
- 720 Su reinado acabo cuando el rey de Sudan Shabaka invadio Egipto 

LA XXV DINASTIA 0 DINASTIA SUDANESA 4  

En los aledaños de —720 hubo una nueva invasion de Egipto, pero esavez ilegada 
del sur. Dc una capital situada cerca de la 4.' Catarata, Peye, un sudanés que 
gobernaba Sudan entre la 1.0 y la 6.a Cataratas, se sintió bastante fuerte para desafiar 
el trono de los faraones Se entero de la noticia de que un tal Tefnakht de Sais habia 

40 Cf. Kitchen, Warminster, 1973.. La genealogia y La cronologia de esa época confusa son estudjadas por 
M. Bierbrier, Londres, 1975. 

41 Cf. J. Yoyotte, 1961, págs. 122-151. 
42 çf. W. Holscher, Glückstadt, 1937. 
43 Ettudio de conjunto en,H. VOn Zeissi, Glükstadt, 1944..Para más detallas sobre este periodo, cf. cap. 10 

de este volurnen. 
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logrado unificar el. Delta, habia ocupado Menfis y asediaba a Heracléopolis. Cuando 
conoció que el gobernador de Hermópolis, en el Medio Egipto, se habia unido a las 
fuerzas de Tefnakht, envió un ejército a Egipto. Este era, sin duda, un jefe vãleroso. 
Su conducta caballeresca en el combate, su manera de tratar dignamente a las 
princesas hechas prisioneras su predileccion por los caballos el modo como celebra 
ba escrupulosamente las ceremonias religiosas, y su negativa a tratar con los principes 
vencidos, que segün los ritos eran impuros (ellos no estaban circuncidados y comian 
pescado), son detalles reveladores de su personalidad. Esa dinastia duró sesenta aflos, 
hasta el momento en que los asirios, trasnumerosas campaflas, lograron ponerla fin. 

LA DINASTLA SAITA 4  

Egipto fue liberado de Ia dominación asiria por un egipcio liamado Psamético. En 
—658, con la ayuda de Gyges de Lidia y de mercenarios griegos logro destruir todos 
los vestigios de Ia soberania asiria, y fundar una nueva dinastia, la XXVI. Los reyes 
de esa dinastia fueron más o menos hombres de negocios que se esforzaron.valerosa-
.mente por enderezar la situación de Egipto, contribuyendo ala prosperidad comercial 
del pals. El Alto Egipto se convirtió en el granero donde se acumulaba la producción 
que vendia el Bajo Egipto. 

EL PERIODO PERSA 45 

Bajo el reinado de Psamético III, los egipcios debieron sufrir la conquista de su 
pais por los persas dirigidos por Cambises con esa ocupacion, la historia de Egipto 
como potencia independiente se acabó prácticamente. La XXVII dinastia comprende 
reyes persas La XXVIII dinastia fue la de Amyrteo dinastia local que fomento una 
rebelión durante el reinado tormentoso de Dario II. Gracias a alianzas con Atenas y 
con Esparta, los reyes de las XXIX y XXX dinastias lograron conservar la indepen-
dencia, asi conquistada, durante unos sesenta aflos. 

La segunda dominación persa en Egipto comenzó bajo Artajerjes III en —341. 
Alejandro puso rápidamentefin a ella invadiendo Egipto en - 332, tras haber vencido 
a los persas en la batalla de Isso. 

44  Cf. J. Vandier (cf. nota 11), cap. XIII, págs. 574-600. Sobre la intervención saita en Nubia, muy 
importante para la historia de Africa. Cf. S. Sauneron y J. Yoyotte, 1952, págs. 157-207. 

5 La obra bâsica sobre este periodo sigue siendo G. Posëner, El Cairo, 1936. 
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ECONOMIA Y SOCIEDAD 

CAMPOS Y MARISMAS 

La forrnación del estado faraónico alrededor del año —3000 y el perIOdo oscurO 
que siguió se corresponden, sin duda,con un gran desarrollo económico. Las tumbas 
reales y privadas de Ia epoca tinita lo dejan entrever las dimensiones de las construc 
ciones aumentan, y numerosos objetos de arte sugieren Los progresos del lujo y el 
gusto refinado de los artesanos. No se podria dernostrar si Ia necesidad de coordinar 
los riesgos fue Ia causa principal de Ia forrnación de un Estado unificado 0 Si Ia union 
del pais bajo los reyes tinitas junto at desarrollo de Ia escritura iba a permitir 
coordinar las ecOnornias regionales por medio de Ia racionalización de los trabajos de 
infraestructura y el reparto sistemático de los recursos alirnenticios. Lo cierto es que, 
hasta el siglo xix de Ia era cristiana, Ia prosperidad y vitalidad de Egipto estarán 
unidas al cultivo de los cereales (trigo, cebada). Un sisterna de embalses de inundación 
que regulan y distribuyen, entre diques de tierra, el agua y el limo aportados por Ia 
crecida, durO hasta el triunfoactual del riego perenne: éste estuvo atestiguado desde el 
Imperio Medio, y se puede suponer que habIa tornado forma en las  épocas más 
remotas I.  Ese sistema no permite, evidentemente, rnás que una cosecha por año; en 
cambio, Ia corta duraciOn del ciclo agricola libera mucha mano de obra en provecho 
de los grandes trabajos que dernandan las construcciones divinas y reales. Los 
antiguos practicaban también un riego perenne elevando el agua de los canales o de 
los estan4ues excavados hasta las capas subterráneas. Pero durante mucho tiempo las 
piernas y loshombros de hombres cargados de palancas fueron las ünicas rnáquinas 
elevadoras que ellos conocieron y el riego por acequiassiguiO reservado a los cultivos 

1 Los textos relativos a las técnicas de riego son muy escasos. La alusión segura más antigua sobre el riego 
por embalses (hod) se encuentra en los textos de los sarcôfagos del lmperio Medio (A. de Buck, Chicago, 
1951, pág. 138 b-c). 



1. Confección de una muela (Fuënte: J. Pirenne, 1961, v. !,fig.79 (abajo],p. 256 Mastaba de Piahsekhem-
ankh, Museum of Fine Arts, Boston, n.° 6.483). 

2. Reco!ección (Fuente: J. Pirenne, 1961. v. 1,fig. 79 (arriba], p. 256. Mastaba de Akhet-hetep. Museo del 
Louvre, n.° 6.889). 
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de los huertos, a los árboles frutales y a los vifledos (es muy posible, sin embargo, que 
la aparicion del shadouf en el Imperio Nuevo permitiera realizar, en algunas zonas 
una doble cosecha anual de cereales 2  Por no saber almacenar el agua, tampoco se 
podIan aUn paliar las consecuencias que tenia el Nflo cuando bajaba demasiado 
caudal, causa de infertilidad para numerosas cuencas, y cuandosubIa demasiado, que 
devastaba los terrenos y las casas. Sin embargo, lo.sl graneros y el desarrollo de los 
transportes fluviales permitian asegurar la alimentacion de una provincia a cargo de 
otra, o de un año para el siguiente. Los rendimientos medios son buenos; los 
sobrantes permiten vivir a un personal admmistrativo superabundante y a los 
trabajadores de fabricas de importancla media (arsenales maritimos y fabncas de 
armas, talleres de hilados de algunos templos, etc.). Los templos y los altOs funciona-
rios, por el control que ejercen —más o menos segün los periodos— sobre los recursos 
alimenticios, pueden. constituirse en clientes. 

El pan y la cerveza, extraidos de los cereales, son la base de la alimentación 
cotidiana,pero la alimentación de losantiguos egipcios no fue menos asombrosamen-
te diversificada. Nos quedamos sorprendidos por el nümero de clases de tortas y de 
panes que están reseflados en los textos. Los huertos proporcionaban, como en 
nuestros dias, habas, garbanzos y otras leguminosas, cebollas, puerros, lechugas y 
pepinos. Los vergeles proporcionaban dãtiles, higos, nueces de sicômoro y uvas. Una 
viticultura muy adelantada, practicada principalmente en diversos puntos del Delta y 
en los oasis, ofrece una gran variedad de vinos. Las colmenas contribuyen a la 
alimentaciÔn con azücar. El aceite es extraldo del sésamo y del ñebaq, siendo el olivo 
escaso y poco conseguido, aunque introducido en el Imperio Nuevo. 

El Egipto faraónico no transformó la totalidad del Valle en terreno agricola y, al 
lado de los recursos que se extraian de los campos y de los huertos, sus habitantes 
encontraban recursos complementarios en las marismas y en los estanques que 
cubrIan, en vastas extensiones, las franjas septentrionalcs lel Delta y las orillas del 
lago Moero, o que, por zonas, ocupaban los terrenos pobres en las orillas del desierto 
y en las hondonadas de los meandros del Nib. En esos pehou se cazaban o se 
capturaban animales y peces abundantes y variados se pescaba con jabega con 
nasas, cestos y caflas .la gran variedad de peces del Nib, los cuales; a pesar de las 
prohibiciones que se imponlan sobre el consumo segun las provincias o condicion de 
las personas, desempeflaban una función en Ia alimentación popular. Otro comple-
mento era proporcionado, además, por ciertos productos de recolección, como son 
lasrizoinas de las chufas comestibles, el bulbodel papiro y, a partir de la época persa, 
lassemillas del loto indio. Las marismas, también, servian de pastos a las vacas y a los 
bueyes. 

El ganado bovino, aunque el clima demasiado hümedo no le era especialmente 
propicio y aunque el ganado nuevo era regularmente importado de Nubia y de Asia, 
tuvo una importancia considerable en la vida y en las representaciones religiosas del 
pais Las mesas de los dioses y de los poderosos debian estar bien provistas de came 
de buey; el arte del despiece era especialmente refinado y las grasas animales se 
utilizaban ordinariamente para fabricar ungüentos perfumados. Sabemos que los 
egipcios del Imperio Antiguo se esforzaban por guardar animales cautivos, ycebar en 

2 Ver la interpretación ingeniosa que W. Schenkel ha propuesto de los datos del Papiro Wilbour, 
Wiesbaden, 1973. 
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los parques a cierto nUmero de especies —órix, bübalos, gacelas, etc., e incluso grullas 
e hienas—, pero el pais renunció más tarde a una cria de animales infructuosa, que 
movilizaba mucha-mano de obra, y a los rumiantes del desierto que liegaron a ser 
después, en los .refrãnes y en los ritos de embrujamiento, el slinbolo de los seres 
inadmisibles 3. En cambio, obtuvieron buenos resultados en la erla de ayes de corral, 
principalmente con la oca del Nib. Las cabras, tan nefastas para los árboles, de los 
que el Valle era pobre, y los corderos, criados en los barbechos y en los terrenos 
desérticos, asi como el cerdo (a pesar de algunas prohibiciones) tenian un lugar 
importante en la alimentación popular. En plena época hitórica, se asiste a una 
transformación del ganado ovino: al antiguo carnero de cuernos horizontales retorci-
dos, encarnación de Khonum, de Ra, de Herishef y de otras antiguas divinidades, se 
aflade hacia - 2000, y se sustituye progresivamente después, el carnero de cuernos 
encorbadös que será ofrecido al dios Amón y cuyo origen se discute como africano o 
asiãtico. Dos especies africanas, domesticadas por los egipcios, se adaptaron perfecta-
mente y están estrechamente unidas, como se ye en las representaciones que conoce-
mos, con el pasado faraónico: el asno, utilizado, desde el periodo arcaico como 
animal de carga que el hômbre no monta (y que fue paradójicamente dedicado al 
avieso dios Seth) y el gato familiar que solo aparece en la confluencia del Imperio 
Antiguo y Medio (y al que se adora como una forma apacible de las diosas 
peligrosas). 

MINAS E INDUSTRIAS 

La caza de la liebre y de animales mayores, que practicaban en el desierto los 
nobles y los soldados de Ia policia, proporcionaba distracciones deportivas y un 
medio de variar la vida cotidiana, pero no podia tener gran importancia econOmica. 
Lo que el desierto ofrece es un buen conjunto de recursos mineros: pinturas de color 
verde y negro del desierto arábigo, utilizadas para acicalar y adornar los ojos desde la 
prehistoria; piedras duras y de bella apariencia que servirán a los constructores y a los 
escultores (calcárea fina de Toura, arenisca de Silsileh, granito de Assuän, alabastro 
de Hatnoub, cuarcita de Gebel Ahmar, <grauwacke> de Hammãmat) 4;  piedras 
semipreciosas tales como la tuiquesa del. Sinai, o las coralinas y amatistas de Nubia. 
Muy pronto, nace una industria del vidriado que permitla fabricar objetos que- tenian 
el aspecto de la turquesa o del lapislázuli (esteatita glaseada y .xloza egicia> con 
nicleo de cuarzo). En el IrnperiO Nuevo el egipcio mejora, gracias a Asia, sus técnicas 
del vidriado ilegando a dominarlas. 

Una ventaja que el pals sacã de las inmensidades áridas que-le rodean, es el oro 
que se va a buscar al desierto arábigo y a Nubia. SImbolO de inmortalidad perfecta, 
ese metal no desempeña aün el papel econOmico fundamental que tendr.á en las 
civilizaciones más recientes; se lo considera, no obstante, como una señal esencial de 
riqueza, y se Ic atribuye mâs valor que a la plata, metal de importaclón que fue 

3 Papiro Lansing, 2, 8-9 (R. A. Caminos, 1954, pág 382). Sobre Ia siificaci6nre1igiosa del antilope óryx: 
Ph. J. Derchain. 

4 La grauwacke o greywacke (inexactamente calificada de <esquisto)> o pizarra en muchas obras) es <<a 
line grained compact hard crystalline quartzore rock very like slate in appearance and generally of various 
shades of grey>>. A. Lucas, Londres, 1962, págs. 419-420. 
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siempre, sin embargo, más escaso y tenIã, en ci Imperio Antig'uo, un precio mâs 
elevado que ci oro. Los desiertos contienen gran nümero de yacimientos de cobre, 
pero de escasa cantidad, salvo en el Sinai, y Egipto se convierte pronto en tributario 
del cobre de Asia. Hay que notar que las transformaciones de Ia metalurgia faraónica 
siguieron siempre a remoique de las del Próximo Oriente. La edad de bronce, y 
después Ia edad de hierro Ilegan alli más tarde que a otras partes. El metal, felizmente 
reemplazado por Ia madera y el sIlex en las herramientas agricolas y por las piedras 
duras para el modelado de 'las esculturas, es relativamente escaso y valioso, siendo 
conservadas y distribuidas, herramientas y armas, por los servicios pUblicos 5. 

La capacidad industrial del antiguo Egipto se confirma en dos terrenos que lo 
colocan en una posición privilegiada con relación a sus vecinos asiáticos, a quienes 
Egipto debia pedir metales y madera para carpinteria. Los faraones fueron exporta-
dores de productos textiles, y de papeleria, siendo el lino de Egipto de una finura 
excepcional. El papiro, ütil para tantàs cosas —velas, cuerdas, vestidos, caizados—
permite fabricar un soporte para escribir, muy flexible, que es el instrumento del 
poder de los escribas y que, a partir del momento en que Ia escritura alfabética se 
extiende por los airededores del Mediterráneo oriental, es muy solicitado en el 
exterior. La expiotación intensa de esa planta ha contribuido, sin duda, poderosa-
mente a Ia desapariciôn de las marismas, refugio de pájaros, de cocodrilos y de 
hipopótamos que alegraban, segün el gusto de los antiguos, el paisaje egipcio. 

Un hecho determinante de las realizaciones del regimen faraônico reside induda-
blemente en sus medios de transporte. Los bovinos raramente utilizados, apenas eran 
uncidos más que en ci arado ô en el trineo fünebre y es el asno, más resistente y menos 
exigente el que, tanto en los campos como en las pistas desérticas, era el animal de 
albarda ideal (se sabe que ci caballo, introducido en el transcurso del segundo 
milenio, siguiô siendo un lujo de guerreros y que las valiosas posibilidades económi-
cas de Ia rueda, no obstante conocidas desde el Imperio Antiguo 6,  no fueron 
explotadas). Con un rendimiento menor, ciertamente, aunque se supo emplear por 
rebaños enteros, el asno precedió y supliö al camello que lentamente se implantó en 
los campos solo a partir de Ia época persa. Egipto, para los transportes de masas a 
largas distancias, utilizaba su rio y sus canoas: barcas de tipo medio y grandes navios 
aseguraban una velocidad apreciable y una regularidad segura. Las precoces cualida-
des de Ia náutica egipcia han hecho posible también Ia centralización de Ia economia, 
asi como las prodigiosas realizaciones arquitectónicas (pirámides, enormes templos, 
colosos, obeliscos). Además, desde las Epocas Remotas, eran lanzadOs veieros sObre 
el mar Rojo y el Mediterraneo (y nada permite afirmar que en un principso fueran los 
fenicios los que iniciaron a los egipcios en materia de navegacion maritima) Para 
desplazar principalmente las pesadas masas de piedra, indispensables para las cons 
trucciones sagradas Ia ingenieria faraonica habia inventado sutiles procedimientos 
pero cuya simplicidad confunde: utilizaciOn de las propiedades deslizantes del limo 
hümedo para desplazar simples' trineos (sin ruedas ni rodillos); aprovechamiento de Ia 
crecida del Nilo para lanzar pontones cargados con enormes bloques; uso de cañizos 

Bajo Ia XIII dinastia, puntas de flecha y de jabalinã de silex eran fabricadas aimitaciôn de los modelos 
de metal, pero segün una tradición de têcnica arcaica, como lo muestra ci armamento encontrado en Ia 
fortaleza de Mirgissa,(A. Vila, 1970, pags. 171-199). 

6 Uiia escalera de asiento sobre ruedas estâ representada en una tumba de Ia VI dinastia (W. S. Smith, 
Boston, 1949, pág. 212 fig. 85). 
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para frenar los barcos 7  etc. En laiecoñstrucció detales procedimientos en los que ci 
hombre moderno no cree obsesionado como esta por las tecnologias sofisticadas y 
por otras nociones del rendimiento, es precisarnente donde Ia investigación está a 
punto de descubrir la dave de la misteriosa ciencia de los faraones 8  

La mayor parte de los procedimientos agricolas e industriales habian isido inventa-
dos ya en ci In miicnio y parece que Egipto fue lento, timido y hasta conservador, 
cuando habrIa podido sacar partido de las innovaciones técnicas que le fueron 
reveladas desde ci exterior. Por ci estado actual de la documentación y de los estudios, 
se creia que las importantes realizaciones de los origenes habian proporcionado 
soluciones a los problemas vitales que se les planteaban a los habitantes del Valle y 
que habian puesto en practica un sistema social y politico eficaz ci <<despotismo 
faraonico>>, cuyas deficiencias eran rechazadas por una representacion religiosa tan 
coherentequesobrevivirá aün en los templos, varios siglosdespués de la confiscaciön 
por poderes extranjeros, demostró la inadaptación de una tradición y de una práctica 
social ante el desaflo de potencias más jóvenes. 

EL SISTEMA ECONOMICO Y SOCIAL 

Es mejor abstenerse de calificar en términos abstractos ci modo de producciôn 
faraónico, que nunca se podrá más que entrever, porfalta de fuentes conservadas en 
nflmero suficiente . 

Algunosdatos tipicos se desprenden de la documentación dispOnible Elcomercio 
exterior y la expiotaciön de minas y canteras dependen del Estado. La mayor parte de 
las transacciones comerciales conocidas por los textos se refleren a peqUeflos volume-
nes de mercancias y se realizan de comun acuerdo entre particulares la intervencion 
de intermediarios profesionales es escasa y parece que correspondc de ordinario, a 
los agentes comerciales que dependen del rey o de un templo Nada perrnite imaginar 
la existencia de una <<burguesia>> de empresarios y de comerdiantes privados y aunque 
la expresión, a veces empleada, de osotialismo de Estado>> es ambigua y anacrónica, 
parece que en conjunto, producción y distribución han dependido de servicios 
administrativos. 

Una mirada de conjunto sobre el material disponible dará, en efecto, la impresión 
de que todo depende del rey. Doctrinalmente, es cierto, éste es ci dueflo y señor de 
toda decision y de todo recurso En virtud de un deber teologico, el asegura ci orden 
cosmico, Ia seguridad de Egipto y la felicida4 de sus habitantes en este y en ci otro 
mundo, no solo ejerciendo su oficio derey, siiio manteniendo a las divinidades, lo que 
le lleva a compartir su prerrogativa cconómica con los templos. Por otra parte, tanto 
para reahzar ci culto en csos templos como para administrar los asuntos de la nacion 
el faraon, unico sacerdote en teoria, unico guerrero, unico juez y unico productor,  
delega su poder en toda una jcrarquia de individuos uno de los medios de pagar esas 
funciones es confiarles tierras, cuyas rentaS cObran ellos. En realidad, en todas las 
épocas, ci monopolio real sobre los bicnes de producción fue una ilusiOn doctrinal. 

7 G. Goyon, 1970, págs. 11-41. 
8 Cf en ultimo lugar, H. Chevner, 1964 pags 1117 1970 pags 1539 1971 pags 67 iii 
9 Puesta a punto critica y bibliográfica en J. J. Janssen, 1975, págs. 127-185. 
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Seguramente, las expediciones que van a! Punt, a Biblos y a los desiertos, en 
Nubia, en busca de.mercancias y de piedras exöticas, son nOrmalmente enviadas por 
el rey y dirigidas por funcionarios Las construcciones de teinplos dependen igual 
mente de Ia administracion En Ia epoca imperial el anexionado pais de Kush y los 
protectorados palestino y sirio son directamente explotados por Ia corona etc En 
cambio, el aprovechamiento de las tierras egipcias no dependian exclusivamente de 
aquélla. Junto a Ia ocasa del rey>> están las mansiones de los dioses que poseen 
campos, ganado, talleres (el dios Amón mismo, en su apogeo, pudo poseer minas) y 
disponen de su propia jerarquIa burocrtica. El hecho de que los dioses estén a veces 
exentos por carta real de ciertos impuestos y requisases, en el fondo, una seflal de que 
los templos son <<propietarios>> de sus tierras, de.su personal y de sus herramientas. 
Además, a partir de Ia XVIII dinastia, al menos, los guerreros reçiben posesiones 
hereditarias. Los altos funcionarios disfrutan de dotaciones territoriales que adminis-
tran ellos mismos. Las escenas de Ia vida privada, esculpidas en las mastabas del 
Imperio Antiguo, muestran que en sus casas poseen rebaños, artesanos y su flotilla 
propia de transporte. Se ignora cómo se constituyen fortunas privadas y heredables, 
pero está claro que existen y que junto a las funciones que solo se desean transmitir a 
los hijos, existen obienes de familia>> de los que se dispone completamente. Sin 
embargo, prácticamente en todas las épocas, las propiedades son de extensiOn 
reducida y territorialmente dispersas, de suerte que las grandes fortunas no ad-
quieran Ia forma, temible para el poder, de latifundios. La pequefla propiedad rural 
estâ atestiguada principalmente en el Impeno Nuevo, donde el término <campos de 
hombres pobres>> designa en realidad las tierras de los pequeflos agricultores indepen-
dientes y muy distintos de los arrendatarios que trabajan en los campos de los dioses o 
del rey. Relativamente poco numerosos, los extranjeros deportados a Egipto en 
tiempos de las grandes conquistas son especialistas (viticultores palestinos, ganaderos 
libios) o se convierten en colonos militares; los esclavos adquiridos por particulares 
solamente son con frecuencia, domesticos y Ia mano de obra servil (a veces penal) 
por atestiguada que esté, no proporciona, se cree, más que una fuerza limitada a Ia 
agricultura (aunque Ia asimilaciOn tardia de los <<asistentes>> mágicos, puestos a 
disposiciOn de los difuntos, a un grupo de esclavos comprados 10  haria pensar que Ia 
esclavitud permite, bajo Ramsés asegurar los grandes trabajos de riego y de mejora). 
Además, Ia masa de poblaciOn trabajadora parece ser que estuvo sujeta de hecho a Ia 
tierra, una tierra de Ia que apenas podia huir más que en caso de debilidad fiscal. 

Puede suponerse que enlas aldeas predominaba una economia domèstica, estan-
do el grueso del trabajo de los campos a cargo de los hombres En los pueblos en las 
propiedades reales y en los templos Ia especializacion profesional esta muy desarro 
ilada Cuerpos a veces muy jerarquizados de panaderos, alfareros artesanos de 
ramilletes fundidores, escultores dibujantes orfebres, aguadores, guardianes de 
todas clases, pastores de perros, corderos, cabras, ocas, y asi sucesivamente para 
todas las éspecies domésticas, dependen delrey o de los templos, enseñándose el oficio 
de padres a hijos. Se conoce relativamente bien cómo vivia Ia comunidad de los 
obreros que, instalados en una aldea adosada a! Valle de los Reyes (lugar actual de 
Deir el-Medina), excavaban y decoraban las tumbas de los faraones y de las reinas: 
artesanos y excavadores son funcionarios, dirigidos por un escriba real y dos jefes de 

10 J. Cerny, 1942, págs. 105-133. 
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equipO nombrados por el soberano ii.  Cobraban en cereales un salario regular, 
tornado a veces directamente de las rentas de un templo, y adjudicaciones de pescado, 
legumbres y otros alimentos Intercambiaban entre ellos pequeflos bienes y pequeños 
servicios y dirimian sus problemas entre si (excepto si hay que recurrir,  al veredicto del 
oraculo de un dios local) Gozaban de un nivel de vida bastante satisfactorio y de una 
posición social bastante elevada para que la comunidad decidiese recurrir a la huelga 
en caso de retraso en el pago. 

LOS SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 

La organización y el reparto de la población, la gestión del orden püblico y el 
control de toda actividad correspondia a los cuadros administrativos dependientes 
bien del principe —el faraón o, durante los peribdos de division, de los jefes locales—, 
o bien de los templos. Esos cuadros son reclutados entre los escribas, siendo el 
conocimiento de Ia escritura la puerta de toda erudición, de toda técnica superior (a 
los interesados les gustaba ensalzarlo en sus Sátiras de los ojicios y en sus ensayos 
epistolares) y, por consiguiente, fuente potencial de poder y de confort. Esos escribas, 
depositarios de la cultura profana y religiosa, mandan en todas las actividades 
profesionales; incluso son oficiales de las fuerzas armadas en el Imperio Nuevo. Y 
pueden ser ingenieros, agrónomos, contables, ritualistas, y muchos acumulan varias 
competencias. Instruidos con cierta severidad, profesan una moral frecuentemente 
alta, cargada de intenciones benévolas y de cierto desprecio hacia lo vulgar, de respeto 
al orden social tenido como la perfecta expresión de la armonIa universaL Igual que 
ellos se abstienen de toda prevaricación, conforme a principios reafirmados con 
demasiada frecuencia, disfrutan de recursos proporcionados segün su rango en la 
jerarquia (siendo muy amplio el abanico de las remuneraciones, al menos bajo la XII 
dinastIa) 12: dotaciones en tierras, salariOs en especie, beneficios sacerdotales tomados 
de las rentas regulares y de las ofrendas reales en los templos, regalos honorificos o 
funerarios recibidos directamente del soberano. Los de más alta categoria disfrutan 
de gran boato en este mundo y en el otro, y sus riquezas, sin hablar de su influencia, 
les proporciona una clientela. 

Los elencos de titulos y genealoglas muestran claramente que no hàbia una casta 
de oescribas>> distinta de otra de guerreros y de otra de sacerdotes. La clase dirigente 
es una y se confunde con la funciOn pñblica. Todo buen alumno normalmente puede 
acceder a los empleos y ilegar muy lejos Si SU competencia y su celo le hace ser 
distinguido por el rey, ünico árbitro teOricamente en materia de promociOn social. Sin 
embargo, es normal transmitir una parte, al menos, de sus funciones a los hijos y no 
debemos dejarnos engaflar demasiado por una fraseologia que presenta engaflosa-
mente a todO funcionario como alguien a quien el rey ha sacado de la nada. 
Conocemos familias de grandes empleados y en la Tebas del primer milenio se puede 
ver a algunas que comparten los puestos y a sacerdotisas de la ocasa de AmOn>> en una 
época, hay que decirlo, en la que el derecho a la herencia adquiere una importancia 
considerable. 

11 Bibliografia en D. ValbeIle, 1974. 
12 Texto caracteristico, C. Goyon, Paris, 1957. 
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La historia faraónica parece que ha seguido el ritmo de la lucha entre el alto 
funcionariado, tendiendo a constituirse en poder hereditario y autónomo, y la 
monarqula aferrándose por conservar el control de los nombramientos. El Imperio 
Antiguo desaparece asi cuando se afianzan, en las provincias del sur, las lineas de 
<<grandes jefes>> o prefectos hereditarios. En el Segundo Periodo Intermedio, los altos 
cargos se convierten en un bien personal susceptible de ser vendido. El final del 
Imperio Nuevo llegó cuando el pontificado tebano y el mando militar del sur 
reunidos liegan a ser patrimonio de una dinastia de sumos sacerdotes de Amon y el 
periodo libio vera reproducirse en el Delta el proceso defraccionamiento que el Alto 
Egipto habia conocido durante el Primer Periodo Intermedio. Las implicaciones 
económicas, causa y consecuencia de estas evoluciones, no pueden ser definidas con 
seriedad. Se recordará que en cada perIodo de debilitamiento del poder central, de 
disgregacion territorial del sistema administrativo, luchas intestinas perturban Ia 
tranquilidad de las campañas, y la influencia internacional y la seguridad de las 
fronterasestarân comprometidas; las construcciones religiosas se hacen cada vez más 
escasas y más modestas y la calidad de las obras de arte disminuye. 

LA ORGANIZACION POLITICA 

El ideal al que aspira la sociedad egipcia es, pues, una monarquia fuerte, sentida 
como el ünico medio de dar al pals el impulso necesario para su felicidad. El soberano 
es la esencia del servicio püblico: el término <<faraón>> viene de la expresión per-aô que 
se aplicaba, en el Imperio Antiguo, a Ia <<gran casa>> del prIncipe, incluida su 
residencia y sus ministerios y que, en Imperio Nuevo, viene a designar la persona del 
rey. Este es de otra naturaleza que el resto de los humanos: las leyendas referentes a su 
predestinación, los cuatro nombres canónicos y los epitetos que él añade a su nombre 
de nacimiento, el protocolo que le rodea, la escenografia que acompafla a sus 
apariciones y sus decisiones, la multiplicación mfinita de sus imágenes, de sus 
inscripcionesy de sus, titulos en los edificios sagrados, sus fiestas de jubileo, el tipo de 
su sepultura (pirámides menfitas, siringes tebanas), seflalan la diferencia. Una de 
las manifestaciones más evidentes del deterioro periódico del poder y de algunas 
agitaciones sociales es Ia adopción por un nümerO creciente de particulares de 
tumbas 13,  temas iconográficos y textos funerarios que antes estaban reservados solo 
al rey. Por otra parte, mientras que la práctica monógama parece que predominó 
entre los humanos, el rey-dios toma ordinariamente varias mujeres; se casa a veces 
con su hermana y hasta con sus hijas. 

La sucesión del poder real es algo misterioso. El traspaso del trono del padre al 
hijo es seguramente habitual, conforme al modelo dado en el mito por Osiris y Horus, 
prototipo delhijo que procede a la inhumaciOn de su padre y le venga de la muerte, y 
el principe hereditario da motivo a veces, como en la XII dinastia, a una coronación 
anticipada del sucesor. Sin embargo, no hay que creer que el derecho de ser rey 

13 El fenómeno dediferenciación del tratamiento póstumo de los reyes, y despuès el de la usuEpación 
progresiva de los privilegios funerarios del soberano por los particulares se produjo varias veces. El pruner 
ciclo comenzó en ci transcurso del Imperio Antiguo; y después fue acelerado por el debilitamiento del poder 
real durante el Primer Periodo Intermedio; pero no se puede sostener que se produjese bruscaniente en esa 
época una democratización de los privilegios funerarios. 
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encuentra simplemente su fuente en una simple transmisión hereditaria, de varón a 
varón y por primogenitura. Los pocos soberanos que nos hablan de sus antecedentes 
insisten sobre la libre elección que sus padres habian hecho de ellos como lugartenien' 
tes generales y presuntos herederos (Seti I, Ramsés II, Ramsés Ill, Ramsés IV). Sin 
embargo, las formulas fraseologicas por las que es recordada la .<legitimidad> de un 
rey son las mismas, ya sea éste el hijo mayor de su predecesor o de un advenedizo 
Cada soberano hereda <<Ia realeza de Ra, Ia funciOn de Sou, el trono de Geb>>, 
sucedjendo asi directamente a los dioses fundadores y ordenadores del mundo; cada 
uno ha sido <elegido>> por ci dios de su ciudad de origen. Predestinado a su funciOn, el 
rey ha sido procreado de las obras mismas del dios solar (mito figurativo de la 
teogamia) 14 y, en el Imperio Nuevo, la designaciOn o reconocimiento del nuevo rey 
por el oráculo de Amón, fundamenta la legitimidad del nuevo monarca. Un <<derecho 
divino>> directo lo coloca, pues, sobre la legitimidad dinástica. Cada reinado es, en 
realidad, un nuevo comienzo. Ese es ci rito que hace y mantiene al soberano y, cada 
vez que éste actüa como sacerdote o como legislador, las mismas purificaciones, las 
mismas unciones y los mismos ornamentos renuevan su <aparición como Fey>>. 
Asemejado entonces a un dios y adorado, a veces, en vida como un dios verdadero 
—Amenofis III o Ramsés II, por ejemplo, a través de susprodigiosos colosos—, el 
faraOn asume una funciOn sobrenatural, no obstante, sin pretender en seno poseer 
dones sobrenaturales y siguiendo siendo por el contrario, el hdmbre por excelencia 
que depende de los dioses y que debe servirlos 15•  Se cuentan cuatro mujeres que 
Ilegaron a faraones: curiosamente, las dos primeras (Nitocris y Sobecnofru) marcan ci 
final de una dinastia y las otras dos (Hatsepsut y Tauosré) han sido consideradas 
como usurpadoras por Ia posteridad. Eran prodigados hOnores a las madres, esposas 
e hijas del rey. Algunas princesas del Imperio Medio y más claramente aün, posterior-
mente, Tii, primera mujer de Amenofis III y Nefertari, primera mujer de Ramsés II, 
no recibieron honores excepcionales. La influencia que una Ahhotep, con Amosis, o 
de una Amose-Nofretari, con Amenofis I, pudieron ejercer sobre los asuntos politicos 
o religiosos, fue sin duda determinante. La atribución a unas princesas o a unas reinas 
de la función ritual de <<Esposa divina de AmOn>> seflala la misión motora de la 
feminidad y de Ia mujer en ci culto tributado. al  dios cOsmico. Sin embargo, nada 
permite descubrir las manifestaciOnes de un regimen matriarcal en la concepciOn 
egipcia de la, realeza 16 y, principalmente, Ia teoria segOn la cual el derecho dinástico 
era transmitido normalmente por las mujeres entre los Amosidas está lejos de ser 
demostrada. 

El estudio de los titulos de grandes ypequeflos funcionarios, y de algunos textos 
legislativos y administrativos que han liegado hasta nosotros, permite hacerse una 
idea más o mcnos exacta de la organización de los servicios: gobicrno de los nomos; 
jcrarquIa y reparto de las obligaciones del culto de los sacerdotes; administraciones 
reales o sacerdotales de las tierras arables, del ganado, de las minas, de los graneros, 
de los tesoros, de los transportes fluviales, de lajusticia, etc.; organigramas cultOs, ya 
que no rigurosos —que variaron evidentemente scgun las epocas— prucban una 
ciencia refinada de la gesti6n, importantes técnicas de secretariado y de contabilidad 

14 H. Brunner, Wiesbaden, 1964. 
15 G. Posener, Paris, 1960. 
16 Datos Otiles en B. Gross-Mertz, 1952. 



EGIPTO FABAONICO. SOCLEDAD, ECONOMIA Y CULTURA 	 115 

(firmas, confirmaciones, tableros cuadriculados, etc.). Ese papeleo agobiante no por 
eso fue menos eficaz. Egipto debió, sin duda, su poder exterior tanto a su avanzada 
organización como a su agresividad, y sus realizaciones monumentales, que han 
desafiado el tiempo, son ciertarnente debidas al arté con que sus escribas tenian que 
manejar a gran escala el trabajo humano y los materiales pesados 

A la cabeza del conjunto de los servicios está el taty, o <visir>>, segün una 
designación tradicional en egiptologia. Ese primer ministro responsable del orden 
püblicó, es comparado al dios Thot, (<corazon y lengua del Sol Ra>>, es ante todo la 
mas alta instancia judicial del Estado ante el faraon y el ministro de Justicia Algunos 
visires, que mantuvieron su cargo durante variós reinados consecutivos, debieron 
influir en la vida politica del pals. Sin embargo, el tjaty (o los dos tjaty en el Imperio 
Nuevo) no era el ünico consejero del rey, ni siquiera necesariamente el primero. 
Muchos dignatarios se enorgullecen de haber sido recibidos a puerta cerrada por su 
soberano o de haber sido elegidos para misiones extraordinarias y, en la epoca 
imperial, el gobernador de Nubia, <<hijo real>> honorario, depende directamente del 
faraôn y es casi soberano en su territorio. A decir verdad, no parece que el poder 
politico de los ministros se haya reflejado realmente en la jerarquia administrativa. 
Algunas personalidades, el escriba de reclutamientos Amenotep, hijo de Hapu, un 
arquitecto que progresivamentç fue elevado al rango de los dioses por su sabidurIa, o 
también el pontifice de Ptah, Khamuas, unode los numerosos hijos de Ramsés 1117, 
fuerôn, sin duda, tan influyentes como los visires contemporáneos. El radical despo-
tismo de la monarquia faraónica otorgaba a! Alto funcionanado el cuidado de 
solucionar los conflictos politicos mayores: la proscripción de lamemoria de diversos 
altos funcionarios —no solo un Senmut y las demás familias de Hatsepsut, sino 
personajes que habjan servido a los soberanos menos discutidos (dos prIncipes realés 
y el virrey de Nubia Usersatet bajo Amenofis II) es el mudo testimonio de crisis 
gubernamentales. 

LA ORGANIZACION MILITAR 

El rey es responsable de la seguridad nacional. Doctrinalmente, todo el mérito de 
las victorias y de las conquistas le corresponden. Por haber resistido él solo, con su 
guardia, ante Kadech, Ramsés II sacó de ese hecho, por la imagen y por la literatura, 
grandes efectos de propaganda reafirmando la primacia del rey, unico salvador por 
Ia gracia divina, sobre un ejercito del quej  no obstante, habia nacido su dinastia 
Naturalmente desde el tiempo de las piramides el pais estaba dotado de un mando a 
la vez militar y naval, especializado, y que dirigia unas fuerzas ya acostumbradas a 
maniobrar y a desfilar de forma disciplinada.. Sin embargo, en el III milenio, los 
pueblos de las regiones vecinas, no dejan de sufrir serias amenazas. Los razzias 
despueblan fácilmente a Nubia en provecho de Egipto: triunfales paseos, por los que 
se levantan en masa las poblaciones rurales, bastan para intimidar y expoliar a las 
poblaciones sedentarias de los confines libios y asiáticos, mientras que los <<cazadores 
del desierto>> controlan los movimientOs de los beduinos famélicos. Lo mejor que 
conocemos de los militares menfitas se refiere a suparticipación enlas actividades de 

17 Sobre ese personaje, tesis reciente de Farouk Gomaa, 1973 
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interés económico y en-los grandes trabajos de construcción. Los <<equipos de jóvenes 
reclutas de elite>> que sirven de guardia al rey escoltan el transporte de piedras 
destinadas a laspirámidès y algunas grandes expediciones hacia las minas del Sinai o 
hacia las canteras orientales. Un cuerpo paramilitar especializado,.los semenhi 18, hace. 
prospcciones y explota las minas de oro en los desiertos y  en Nubia, en tanto que los 
<<intérpretes>> marchan lejos a negociar o arrancar la adquisiciôn de productos 
asiáticos o africanos. Con el Primer Periodo Intermedio, la division del reino en 
principados rivales, modifica la organización militar: a los acompaflantes personales 
del prIncipe y a los contingentes de los nomos, se afladen unos auxiliares de choque, 
reclutados entre los nubios o entre los aâmou asiáticos. Dos rasgos especIficos, ya 
puestos de manifiesto en el In milenio, caracterizarán siempre a los ejércitos faraóni-
cos: la participación de las tropas en las grandes empresas económicas o monumenta-
les, como oficialidad o como mano de obra; el recurso a tropas frescas y aguerridas 
reclutadas entre los extranjeros. Miitar de buen grado por su sentido del orden y el 
gi.isto, por el prestigio, Egipto, se siente con espiritu poco guerrero. 

El Imperio Nuevo, a buen seguro, época de grandes conflictos internacionales 
conocerá un desarrollo, hasta entonces desconOcido, del ejército profesional, dividido 
en dos armas, de carros y de infanteria, subdividido en grandes regimientos detropas, 
mandados por una jerarquIa compleja y servidos por una importante burocracia, 
vasta estructura que hizo frente a los iinperios y a los principados de Asia y parece que 
solucionO la crisis abierta por la herejia. atonista. Los soldados reciben pequnas. 
propiedades y, bajo los Ramsés, numerosos cautivos, nubios, sirios, libios, y pueblos 
piratas del mar, serán incorporados y dotados favorablemente. A pesar de su 
adaptación bastante rápida, los libios (reforzados quizá por invasores del misiulo 
origen) se constituirán en fuerza autOnoma y acabarán por hacer de su gran jefe un 
faraOn. Por tanto, este Egipto de los guerreros mesues no sabrá adaptarse a la 
renovación de las técnicas militares, mientras que Asiria se organizaba en una 
formidable máquina de combate. En el nuevo choque de los imperios, los reyes saitas, 
más bien que depender de esos guerreros, se apoyaron sobre nuevos colonos militares, 
reclutados entre losjonios, los carianos, los fenicios y losjudios. En fin, en las gUerras 
finales el Imperio persa, los Ultimos faraones indigenas, como por otra parte, sus 
adversarios, reclutaron unos mercenarios griegos reunidos por aventureroscosmopo-
litas. La desproporciOn del aparato defensivo nacional, que no disipó ni el mitO 
ancestral del faraón triunfador Cnico, ni la nostalgia de las conquistas pasadas (Gesta 
de Sesostris), ni el recüerdo agradable de las guerras intestinas (Ciclo de Petubastis), 
fue el punto débil de un Egipto renaciente en el que por lo demâs, ni la economia,ni la 
cultura habian caido en decadencia. 

REPRESENTACIONES RELIGIOSAS Y MORALES 

LOS MITOS 

Una cierta grandeza, una probable debilidad, de la 'civilización faraónica reside en 
la irnagen espléndida que Egipto se hizo del mundo y de las fuerzas que lo rigen, 

18 Sobre ese grupo poco conocido de buscadores de oro, J. Yoyotte, 1975, págs. 44-45. 
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imagen coherente que semanifiesta en sus mitos, sus ritos, sus artes, su fraseologia y 
su literatura sapiencial. Debe ser recordado un rasgo de esa mentalidad egipcia que 
explicará por qué la exposiciOn sucinta y parcial que vamos a leer de la mitologia 
faraónica no proporcionará ni jerarquia clara o genealogia del panteon, ni cosmogo-
ma y cosmografia sistemáticas. Para aprehender una fuerza, una realidad natural, Ia 
poesia mitica acepta todas las imágenes y todas las leyendas legadas por la tradiciOn. 
Puede haber varios dioses ünicos: el cielo es un techo liquido, el vientre de una vaca, el 
cuerpo de una mujer, una cerda, etc. Asi, existieron varias visiones de la genesis dcl 
universo, que fueron combinadas de diversos modos en las grandes sintesis elabora-
das locamente en el. transcurso de los tiempos y cada una de las cuales podia ser 
reactualizada al estado puro en la culminaciOn de un acto ritual determinado, al que 
aquella conferia una dimension cOsmica. Grandes rasgos son comunes a cada sistema. 
El mundo actual está organizado y mantenido por el sol, después de que la diosa 
(Methyer, Neith) que nadaba en el Nun, aguas preexistentes, o también después de 
que un conjunto de dioses caducos (el Ogdoade o los <<dioses muertos>> en Edfi y en 
Esna), o después de que la primera tierra emergida (Ptah-Totenen) hubieron prepara-
do Ia manifestación de ese demiurgo que existla, virtual, <inerte>>, en el seno del caos. 
Este ha desencadenado el proceso generador con la ayuda de Su Mano, primera 
diosa, y se multiplicó en parejas sucesivas: Sou (la atmósfera) y Tefnut, fuerza de 
llama, los dos seres leoninos, Geb (la tierra) y Nut (el cielo)y, poco a poco, todos los 
miembros de las Ennéadas, mâs exactamente de las pluralidades divinas, proceden de 
él. La estructura actual del cosmos, querida por el demiurgo, es montada y completa-
da por su verbo, por la concreciOn de los sonidos y asi es, principalmente, cómo los 
hombres (rome) han salido de sus lágrimas (ramé) como por otra parte también los 
peces (remu). 

La fuerza de la divinidad solar, una radiación vital pero que puede ser destructora, 
es el <<Ojo de Ra>>, entidad femenina que se confunde en ocasiones con la diosa por 
quien se realiza la procreación de las criaturas, cuando el dios se desdobla, y la cual, 
compañera e.hija a la vez, se manifiesta en la cabellera y en las coronas reales y puede 
aparecer bajo las apariencias de una cobra, de un leon, de una antorcha o del incienso 
que el fuego abrasa. La genesis que no hace más que arrojar al exterior las primeras 
tinieblas, se renueva prácticamente cada dIa a la salida del sOl. Cada dia, como en sus 
origenes, el creador debe enfrentarse con unas fuerzas hostiles: el dragon Apopis que 
amenaza con secar el rio celeste, o bloquea la marcha del astro por la acción de su ojo 
maléfico 19,  la misteriosa Tortuga y los <<enemigos> innominables que se desencade-
nan en Oriente. Ante cada aparición matinal, el sol debe lavarse tamhién en los 
estanques de las orillas del mundo y purificarse de La noche y de la muerte. Envejece 
en el transcurso de su periplo diurno y se regenera misteriosamente, mientras a lo 
largo de Ia noche se desliza sobre otro rio en otro mundo. En el lmperio Nuevo, 
fantásticas composiciones, tales como el Libro del Amduat o el Llbro de los Porches, 
simbolizaron las fases de esa regeneración fisica de las <<carnes>> de Ra, describiendo 
las orillas frecuentadas por divinidades auxiliares, por formas y fuerzas enigmáticas, 
por bienaventurados y condenados. 

Ese mundo es muy precario. Por la noche, la luna, segundo Ojo divino, se 
convierte en otra, pero no deja de decrecer, atacada por el cuchillo de un dios terrible, 

19 Ese tema mitologico ha sido publicado recientemente por J. F. Borghouts, 1973, págs. 114-150. 
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Thot o Chonsu que se identificará después püdicamente con el astro mismo 20,  o 
también por Seth, un cerdo, un órix... Diversas leyendas, por otra parte, refieren que 
el Ojo derecho, la diosa incandescente, huye lejos del so! y debe ser recuperada. Una 
de elias, explIcitamente, une esa escapada con una operación de aniquilamientO 
lanzada contra la humanidad que conspiraba contra Ra. Un buen dia, en efecto, la 
<<rebelión>> nació aqul abajo y los hombres perdieron entonces su primera igualdad 21• 

Periódicamente tambiên, la ira del Ojo de Ra se despierta, esa <<poderosa>> Sekhmet 
aflije a los bumanOs con enfermedades y el.Nilo insuficiente se aflade a las<<calamida-
des del aflo>>. 

Ra ha perdonado a los hombres su rébelión y les ha dado la magia para asegurar 
su supervivencia, pero se ha alejado deellos. Una dinastia divina ha reinado sobre ese 
mundo En aquelios tiempos, Seth mato a Osiris quien, resucitado por los cuidados de 
Isis y de Anubis el embalsamador, se convierte en ci modelo de todo rey difunto y 
por extension, de todo difunto. El es también.ia imagen cotidiana del sol que muere al 
atardecer y la linfa salida de su cadaver es recibida por ci agua que sube  anualmente 
(una imagen entre otras de la crecida del Nib). Sokar-Osiris es también lasemilla que 
se entierra y que germina. Seth, proscrito de las tumbas y de los santUarios de Osiris, 
sigue siendo durante nucho tiempo un dios venerado, brutalidad vital, entidad 
tonnentosa, auxiliar de Ra contra Apofis, desorden necesario al orden 22•  Solo hacia 
ci final del siglo viii antes de la era cristiana es cuando un fervor nuevo saca a Osiris y 
a Isis de la esfera funeraria donde su mito fundamentaba la supervivencia, Seth fue 
degradado al rango de Apofis y tratadO como personificación del Mal y como patron 
de los invasores.. 

La armonia supone la unidad; la unidad, Siempre precaria, requiere la reuniOn. 
Seth rival de Horus, hijo de Osirisj  es su indispensable contrapartida Segun la 
primera tradiciOn, todo rey reline en su persona a Horus y Seth reconciiiados, lo 
mismo que deben ser reunidas las dos mesetas del norte y del sur o también la tierra 
negra del valle y la tierra roja del desierto. El mito segün ci cual ci ojo de Horus ha 
sido arrancado por Seth y cuidado por Thot soportará muchas glosas rituales que 
asemejan a la recuperaciOn del ojo curado (udjat) toda ofrenda, toda adición de 
semilia nutricia y la luna misma, y en cierto modo todo lo que debe ser completo para 
asegurar la pienitud y la fecundidad. 

Al orden divino responden no sOlo la estructura y los ritmos del mundo fisico, 
sino un orden moral —la Maât— norma de verdad y de justicia que se consolida 
cuando Ra triunfa ante su enemigo y debe imponerse para la felicidad de los 
hombres, en el funcionamiento de las instituciones como en los comportamientos 
individuales. <<Ra vive de Maãt>>. Thot, diOs de los sabios, côntable de Ra y juez entre 
los dioses es<<feliz por Maât>> 23. 

20 Elecciôn de textos en G. Posener, S. Sauneron y J. Yoyotte. SObre ci aspecto arcaico de los dioses 
lunares, G. Posener. 

21 A. de Buck, Chicago, 1961, pags. 462-464. 
22 H. Te Velde, 1967. 
23 Algunos textos ponen en paraleio la alteracion de Ia naturaleza y la perturbacion del orden politico y 

social.Sin embargo, Maat es una noción moral y judicial y, a pesar de una teorla bastante extendida, no es 
evidente que ese concepto englobe ci orden fisicodel mundo. 



120 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

LOS DIOSES 

Todas las doctrinas y todas las imágenes que acabamos de ver son encontradas en 
todos los templos. Los himnos que cantan los atributos cósmicos y la maravillosa 
providencia del dios iniciador repiten los mismos motivos, ya se trate de una diosa 
primordial como Neith, de un dios-tierra como Ptah, o también de Amón-Ra, de 
Khnum-Ra, de Sobek-Ra. Los grandes mitos —el Ojo de Ra, el Ojo de Horus, la 
pasión de Osiris— asi como las prácticas rituales fundamentales son cOmunes en 
todos los centros. Sin embargo, son dioses diferentes, que poseen su propio nombre, 
su imagen tradicional sus manifestaciones animales sus dioses asociados que son los 
<<señores>> de las diferentes ciudades: Khnum en Elefantina, en Esna y en otras partes, 
Min en Coptos y Akhmim, Montu en Hermonthis, Amón en Tebas, Sobek en 
Sumenu, en Fayum y otros lugares, Ptah-Sokar en Menfis, Ra-Harakhtè-Atum en 
Heliôpolis, Neith en Sais, Bastet en Bubastis, Uadjyt en Buto, Nekhbet en El-Kab, 
etcetera, y los numerosos dioses locales que ilevan por sobrenombre Horus, las 
numerosas diosas que son Sekhmet temibles o amables Hathor. ,Antiguarnente se 
habian repartido a través del territorio figuras que estaban asociadas a mitos más o 
menos olvidados? Es posible. En cualquier caso, la existencia prehistórica de diferen-
tes religiones locales podria explicar para muchos ci politeismo que prolifera en una 
religion cuya unidad es manifiesta. Parece que esa religion tiende, por medio de 
identificaciones, a reducir esa pluralidad a unos tipos: un dios supremo, generalmente 
solar y con frecuencia identificado explicitamente con Ra (AmOn-Ra, Montu-Ra, 
Haroeris-Ra, etc.); una diosa-compaflera que es ci Ojo de Ra (Mut = Bastet = Sekh-
met = Hathor, etc.); el dios-hijo combatiente del tipo Horus-Onuris; un dios muerto 
del tipo Osiris (Sokar, Seth, etc.). Los teôlogos del Imperio Nuevo presentaron cada 
ciudad <<inicial>> como una estación a la que el demiurgo habia visitado en el curso de 
una genesis itinerante, y consideraron que los tres primeros dioses del Estado, Arnón• 
aéreo, Ra solar, Ptah de los lagos salados, eran tres manifestaciones cosmográficas y 
politicas de una sola y misma divinidad. El laberinto dédalo de los problemas teOricos 
planteados por un panteón multiforme fue ci tema de muchas especulaciones teolôgi-
cas y hasta filosOficas: Ptah concibiendo en <<su corazón que es Horus>> y creando por 
<<su lengua. que es Thot>>; Sia, ((el conocimiento>> y Hu, <<ci orden)>, atributos mayores 
del soi; las cuatro Almas que son Ra (fuego), Sou (aire), Geb (tierra) y Osiris (agua); 
la incognoscibilidad y la infinitud de Dios que es cielo, la tierra, el Nun y todo 10 que 
está entre ellos>>, etc. Un sentimiento vivo de la unidad divina predominO entre los 
intelectuales y letrados, a partir al menos del Imperio Nuevo, ese sentimiento que 
acompaña a una fe que veneraba como tantas aproximaciones de lo mefable a los 
mitos, los nombres y los idolos de todos los dioses del pals. La gestiOn del famoso 
Akenatóñ, que no quiso rcconocer como dios verdadero más que al ünico disco 
visible del sol, sigue en la linea recta del pensamiento egipcio. Y que es herejIa por el 
modo cómo trastorna una tradición que, a! formar parte del misterio, aceptaba y 
conciliaba todas las formas de piedad y de pensamiento. 

EL TEMPLO 

Todos los dioses han creado su ciudad, todos conservàn sus dominios y, mãs allá 
de sus dominios, a Egipto entero. El rcy, simultáneamente, se ocupa de todos los 
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dioses. Heredero del sol, sucesor de Horus, a él le incumbia mântener el orden 
providencial y para eso, conservar los seres divinos, amenazados ellos mismos por 
eventuales retornos del caos, desviar las cóleras de Ia diosa, recurrir a la perpetua 
claboración de lo divino para que sean garantizados los ciclos del año, la subida del 
Nib, el creciminto normal de las plantas, la multiplicación del ganado, la neutraliza-
ción de los rebeldes, la seguridad de las frOnteras, la alegria de vivir y el reinado de 
Maãt entre sus sübditos. Para hacer eso, una ciencia sagrada recurre a la magia del 
verbo y del gesto, a la magia de los escritos y de las imágenes, a la de las formas 
arquitectónicas y a todos procedimientos en curso para asegurar la supervivencia de 
los difuntos. Las ceremonias, ejecutadas por los sacerdotes iniciados, acompaflan los 
gestos rituales con formulas verbales que refuerzan el efecto apremiante por medio de 
referencias conjuratorias a los precedentes miticos. Para presentar esos ritos, y para 
escribir esos textos sobre los muros de los templos, se fija su acción de un modo 
duradero. Asimismo, al multiplicar en los recintos sagrados las estatuas del rey y las 
imágenes de los particulares, se Its .permite, para siempre, servir al dios, ser sus 
comensales y recibir de él un aumento de fuerza vital. Del templo, el arquitecto hace 
un modelo reducido del universo, cuya perennidad él asegura: su pilón es la montafla 
de Levante, su oscuro Sanctasantorum es el lugar donde duerme el sol, sus 
columnas son la marisma primordial de donde emergió la creaciOn y el basamento de 
sus muros es la tierra de Egipto. Con sus jardines  y edificios de servicio, el templo está 
aislado, por un alto muro de ladrillos, de las impurezas que podrian mancillar lo 
divino; los oficiantes y los privilegiados que son admitidos en el témenos son 
obligados, a purificaciones y prohibiciones alimenticias, del vestir y sexuales. Para que 
el culto sea efectivamente asegurado por el faraón, unos cuadros grabados sobre los 
muros lo representan cumpliendo los diversos' ritos, y presentando, en largos desfiles, 
los nomos de Egipto, las fases de la crecida y las divinidades menores que presiden las 
diferentes actividades económicas. A lo largo de dada dia, el idolo, dicho de otro 
modo, Ia forma por la que se puede comurlicar con el dios, es purificada, incensada, 
vestida, alimentada y ampliamente invocada: .himnos que eithortan a estar alerta, 
reafirman su poder providencial y solicitan su acciOn bienhechora. Durante las 
grandes fiestas, el dios sale en procesión para renovarse de energia divina al contacto 
con los rayos solares, para visitar las tumbas de los reyes muertos y de los dioses 
caducosy para reactualizar los acontecimientos miticos por los que el mundo ha sido 
formado 24  

El templo es, ante todo, una fábrica en la que el rey, acompaflado por sacerdotes 
iniciados, practica una alta magia de Estado para asegurar la buena marcha de las 
cosas (en primer lugar, para asegurar la alimentaciOn de su pueblo). Por lejanos que 
estén los dioses, esos motores del mundo, no por eso son menos sentidos como unos 
seres personales, próximos a cada mortal. En el Imperio Nuevo llegó a ser corriente ir 
a .rezarles ante las puertas secundarias de los templos, en oratorios de aldea o en los 
restos de monumentos antiguos, donde se siente su presencia (la gran Esfinge de 
Gizeh principalmente fue tenida como un Idolo, junto con sol y con Huru, dios 
curador, tornado de los'cananeos). Son grabados himnos sobre pequeñas estelas para 

24 Nuestros conocunientos del simbolismo de los templos y de su decoración asi como de su funciona-
miento ritual se funda en los grandes monumentos construidos y decorados en las epocas griega y romana 
(Edfu, Ombos, Dendara, Filae, etc.). Para una.información general, cf. S. Sauneron y H. Sterlin, Paris,, 1975. 
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mañifestar la confianza que unos simples mOrtales tienen en el dios de su ciudad, y. en 
el gran Amôn mismo, ojuez imparcial, que Va hacia el que le llama, que escucha las 
suplicas>>, y se imploran humildes gracias para su salud o sus negocios En todo 
momento por otra parte, los nombres propios nos enseñan que todas las capas de la 
poblacion suplican el patronazgo directo de las prmcipales divinidades En resumen, 
a pesar de su carácter especifico y de un clero celoso de los secretos en los que residia 
la vida de la nacion la religion egipcia fue singularmente acogedora Ella anexiono en 
ël Imperio Nuevo las divinidades siro-palestinas, hizo de Bes, genie protector de las 
mujeres y de los bebes, un habitante del Sudan oriental acepto e hizo egipcio a 
Dedun señor de Nubia, reconocio a Amon en ci dios-carnero de los nubios e 
implanto profundamente el culto del dios tebano en el pais de Kush, identifico mas 
tarde sus dioses con los del panteon helenico y, en las campañas gano el corazon de 
los colonos griegos en la êpoca lagida. 

Sin embargo, la identificaciôn de la tierra egipcia y del mundo organizado 
informaba singularmente sobre la idea que los subditos del faraon se hacian de 
las naciones exteriores. Pueblos africanos y sernitas, ciudades y monarquias eran 
asimilables a fuerzas del caos siempre dispuestas a subvertir la creacion (11a escritura 
jeroglifica caracteriza a todo pais extranjero como un desierto montafloso1) A ambas 
partes de las puertas, enlos teinplos, dos tableros colocados de frente, muestran al sur 
el rey triunfante de los nubiOs, y al forte el rey triunfante de los asiáticos25. Esas 
imagenes aniquilan magicamente en las entradas del microcosmos a los <<rebeldes>> 
que amenazan el orden; en ci ImperiO Nievo, las grandes representaciones que serán 
esculpidas en las paredes exteriores, para mostrar las campañas victoriosas y los 
botmes ofrendados al dios no haran mas que ilustrar, por medio de anecdotas 
historicas, la cooperacion permanente del soberano y de la divinidad en ci manteni 
miento del equiibrio universal. E:xiste un rasgo de mentalidad interesante y que 
matiza el <<patriotismo>> del dogna los ritos de maleficio dirigidos contra los pnncipes 
y pueblos de Asia, de Nubia y de Libiano intentan tanto aniquiiarlos como privarlos 
de intenciones hostiles. 

LA MORAL 

Una armonIa perfecta ha sido creada y el rey está all para conservarlã. El ideal se 
sitüa, pUes, <<en tiempos de Ra>> y los sacerdotes de la Baja Epoca iniaginaban incluso 
un tiempo pasado en la que las serpientes no mordian, las espinas no se clavaban y los 
muros no se hundian mientras que Maat reinaba sobre la tierra 26  El regimen 
perfecto no es una utopia que se pretende reahzar por medio de nuevas reglas que 
conviene inventar dicho regimen se situa en los origenes y es actual desde el momento 
en que se Ic conforma con Maat Es decir, que la moral que profesan las Enseñanzas 
redactadas por altos funcionarios menfitas (Djedefhor, Ptahhotep) y por diversos 
escribas de las epocas ulteriores (Am Amenemope), asi como las instrucciones 
grabadas en los templos tardIos en honor de los scerdotes, es fundarnentalmente 
conformista y la pedagogIa no tendla apenãs a desarr011ar las facultades de invenciófl. 

25 Ch. Desroches-Noblecourt y Ch. Kuentz, El Cairo, 1968, 49-57 y nOtas 178-189, pâgs. 167468. 
26 E. Otto, Paris, 1969, pâgs. 93-108. 
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Los textos en los que alguien babla de sus hallazgos son muy poco numerosos, con 
rèlación a las autobiografias convencionales y a las formulas convenidas. El talento 
de los numerosos escultores que supieron realizar una personal aceptando con toda 
naturalidad las obligaciones tradicionales es más que edificante. 

La éticaen curso clasifica en el mismoplano las virtudespropiamente dichas y las 
cualidades intelectuales, el decoro y la rectitud, Ia impureza fisica y la villania. 
Fundada sobre una psicologia desengañada, preconiza la- sumision a los superiores y 
la bondad hacia los inferiores Esta admitido que el exito social es la consecuencia 
habitual de la virtud y del mérito, y aunque la noción de una retribuciOn pOstuma de 
los actos se desarrollO muy pronto, las artimaflas mácas, manifestadas por medio de 
las formulas funerarias, para escapar al tribunal divino marcan los limites. Se presta 
una gran atenciOn a la édEcaciOn del comportamiento: no hablar demasiado, perma-
necer tranquilo en los gestos, ponderado en las acciones, ideal que las estatuas 
egipcias expresan a la perfección. Todo exceso es perjudicial: el iracundo perturba a 
los demás y se perjudica a si mismo. Algunos sabios, sin embargo, introducen en sus 
reflexiones una viva religiosidad intima y revelan una aspiraciOn a la superaciOn 
individual. Vale más un corazón recto que cumplir formalmente los ritos. En Dios es 
donde se encuentra el <<camino de vida>>. La deuda de la sabiduria biblica respecto a la 
cultura egipcia no debeser subestirnada. Aunque ésta se refiere más frecuentemente a 
necesidades de orden social que a una comprensión caritativa, la preocupaciOn por el 
otro es grande. Los'reyes y los escribas nos han dejado buenas lecciones de moral 
social: cuidar igualmente los intereses del rey y los del pueblo, no favorecer al fuerte 
en detrimento del débil, no dejarse corromper, no engafiar en los pesos y  medidas. 
Egipto desarrolló también la nociOn de dignidad humana: <<no usad la violencja con 
los hombres ( ... ), ellos han nacido de los ojos de Ra, ellos han salido de él>>; en uno de 
los célebres cuentos del Papiro Wesicar, un mago rechaza realizar una experiencia 
peligrsa con un prisionero <porqueesta prohibido actuar asi en contra del rebaño de 
Dios>>. 

El cuadro que la ideologla oficial traza del orden ideal correspondia, en resumen, 
al que el pais ofrecia cuando las Dos Tierras estaban debidamente unidas y una 
monarquia fuerte con una administraciOn concienzuda aseguraban la prosperidad y 
la tranquilidad general. Con el Primer Periodo Intermedio, las guerras civiles, las 
infiltraciones de bárbaros y el cambio brusco de las condiciones despertaron la 
angustia. <<Sc realizan cambios, y esto ya no es como el ñltimo afio>>. Es preciso 
encontrar <<palabras nuevas>> para hablar como el escritor Khakheperre sonb dice 
Ankhu en sus Charlas para expresar acontecimientos inauditos Asi nacio un genero 
pesimista del que procede principalmente la Profecia de Neferti quien evoca la crisis 
que pone fin a la XI dinastia y las Admoniciones del jefe de los cantores Ipu-ur, en 
visperas de la epoca hjcsa 27  Neferti y mas tarde el Oraculo del Alj'arero y los diversos 
cuentos relativos a la expulsion de los Impuros no desaprueban la subversion de Mat 
mas que para hacer resaltar el triunfo final del rey salvador y del orden En cambio, el 
Dialogo del Desesperado eon su alma viene a poner en duda Ia utilidad de los ritos 
funerarios, mientras que Can ticos del Arpista invitan a aprovechar el buen tiempo A 
veces las declaraciones hedonistas se deslizan en unas composiciones convencionales 
La literatura profana, mejor conservada, revelaria un mundo de pensamiento •más 

27 Cf. J. Van Seters, 1964, págs.13-23. 



EGIPTO FARAONICO. SOCIEDAD, ECONOMIA Y CULTURA 	 - - 	125 

diversificado del que aparece sobre la piedra de las inscripciones reales y sacerdotales. 
Algunos cuentos, los cantos de ainor y detalles cómicos esmaltan en las capillas 
funerarias las escenas de la vida privada, y los esbozos alegres que los dibujantes 
realizan sobre vasijas revelan a fm de cuentas, mas alla del conformismo faraonico 
un pueblo feliz, hábil, humorista, amistoso, tal como ha seguido siendo. 

EL DERECHO 

La, religion y la moral insisten, como hemos visto, en el. mantenimiento de una. 
disciplina total que beneficia a la comunidad de los subditos considerada en su 
conjunto y bajo Ia exclusiva acción, en la administración y en los ritos, de la persona 
real. El arte mismo se interesa más por lo general que por lo individual, por el tipo 
ejeipJar que por la espontaneidad individual. Es por tanto mãs sorprendente. 
comprobar que el Derecho faraónico fue completamente individualista. Frente a las 
decisiones reales al procedimiento y a las sanciones, hombres y mujeres de toda clase 
parece que fueron juridicamente iguales La familia esta restringida al padre a la 
madre y a sus hijos menores y la mujër goza de iguales derechos en materia de 
propiedad y de accion En conjunto la responsabilidad es estrictamente personal La 
famiha extensa o prolongada no tiene consistencia legal y el estatuto de un hombre no 
se define en funcion de su linaje En el terreno del Derecho, el Egipto faraonico se 
diferencia claramente con relacion al Africa tradicional y anticipa smgularmente las 
sociedades europeas actuales. 

CREENCIAS Y PRACTICAS FUNERARIAS 

El mismo individualismo reinaba en las creencias y prácticas relativas a los 
destinos postumos Cada uno, segun sus recursos provee a su supervivencia a la de 
su consorte y a la de sus hijos en caso de muerte prematura El hijo debe participar 
ritualmente en los funerales de su padre, y en caso de necesidad, asegurar su 
sepultura. El ser humano (o divino) adernás de su cuerpo carnal, reune varios 
componentes —el ka el ba y otras entidades menos conocidas— cuya naturaleza 
sigue siendo dificil de precisar y cuyas relaciones reciprocas casi no aparecen Las 
practicas funerarias quieren asegurar la supervivenca deesas <<almas>>, pero un rasgo 
importante de la religiOn egipcia es haber unido esa supervivencia a la conservaciOn 
del cuerpo mismo, recurriendo a la momificacion, y haber multiphcado las disposicio 
nes para que los difuntos puedan disfrutar de una vida al menos tan intensa y fehz 
como en este mundo. Una tumba está compuesta de unasuperestructura abierta a los 
supervivientes y un panteon que el difunto ocupara, acompañado de objetos magicos 

usuales Los personajes acomodados conceden bajo contrato una renta a sacerdo-
tes profesionales quienes, de padres a hijos se encargaran de lievar ofrendas ahmenti 
cias Y como precaucion definitiva el poder apremiante de la palabra y de lo escnto, 
la magia de las imagenes esculpidas y pintadas sera realizada En la capilla —mastaba 

hipogeo— los ritos eficaces del enterramiento y de la ofrenda quedan fijados para la 
eternidad, otros cuadros reconstruyen las actividades laborales y alegres de un ambito 
ideal; estatuas y estatuillas rnUltiplicarán los cuerpos representados. Sobre las tablas 
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del ataüd, en los pórticos del panteón y en un <<Libro de los Muertos> confiado a la 
momia, serán copiadas las formulas recitadas durantela inhumaciOn. y conjuraciones 
que permitan disfrutar de todas sus facultades, escapar a los peligros del Otro Mundo 
y Ilegar al destrno divino Como en teologia, la doctnna egipcia relativa a los destinos 
postumos habra yuxtapuesto diferentes representaciones supervivencia como corn-
pafiero del so!, residencia en el seno de la tumba con despertar matmal salida del ba al 
aire libre y disfrute de objetos famihares, instalacion en maravillosas campiflas cerca 
de Osiris. En cualquier caso, el que puede disfrutar deuna bella sepultura cambiará de 
condiciôn: es semejante a los dioses, semejante a Osiris, semejante a todos los reyes 
que sOn unos Osiris. 



Capituo 4 

RELACIONES DE EGIPTO 
CONEL RESTO DE AFRICA 

ABD EL HA MID ZA YED 

Con la colaboraciôn de 

J. DEVISSE 

Sobre semejante tema, es cOnveniente evitar confusiones, generalizaciones apresu-
radas y conclusiones sin suficientes fundamentos cientificos. 

Loque hoy dia se ádmite comünmente es que, sobre la base de las investigaciones 
arqueologicas en las pruebas decisivas no aparecen contactos entre Egipto y la parte 
de Africa al sur de Meroé. Eso no impide evidentemente las hipótesis. Pero éstas 
deben ser consideradas como tales en tanto que numerosos descubrimientos no 
vengan a darles la consistencia indispensable. 

Se ha hablado, hace algunos aflos, del descubriniiento de objetos egipcios rnuy 
lejos, en el corazón del continente. Un Osiris del siglo VII ha sido encontrado en Zaire, 
en las orillas del rio Lualaba, cerca de Ia confluencia con el Kalunegongo; una estatua 
que ileva el nombre de Tutmosis III (-1490 a 1468) ha sido encontrada al sur del 
Zambeze. Pero el estudio critico de las condiciones en las que esos objetos han sido 
descubiertos no permiten en absoluto, áctualmente, concluir que son significativos de 
relaciones, on el siglo vu o en el xv, entre Egipto y las regiones consideradas 1. 

Se ha recordado que A. Arkell habia afirmado la existencia de relaciones entre el 
Egipto bizantino y lo que hoy es la actual Ghana, aunque a pocos ha convencido. 

Naturalmente, eso no significa en modo alguno que Se deba, por el argumento del 
silencio, concluir que no han existido relaciones antigUas entre Egipto y el conjunto 
del continente. En ese terreno, y cualquiera que sea la disciplina básica practicada hay 
que proceder con un rigorcientIfico que, excluye las aproximaciones y lasimpresiones 
aventuradas, para no fiarse más que de las demostraciones materiales que aportan las 
series de hechos cienIJlcamente establecidos. 

For ejemplo, Se cree encontrar, en algunos sitios, influencias de Ia civilización 
egipcia sobre otras civihzaciones africanas Aunque estuviesen demostradas —que no 
lo están—, esas influencias no aportarian Ia prueba de antiguos contactos. Eva L.R. 
M'eyerowitz ye, en el hecho de que los akán tomaran el buitre por simbolo de la 

I Cf. J. Leclant, B.S.F.E., 1965, pags. 31-32. 
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<autocreación>>, una influencia evidente de Egipto 2;  la misma autora subraya las 
relaciones entre los dioses Ptah y Odomankoma (akán), que han creado el mundo con 
sus propias manos, tras haber sido creados ellos mismos, y que ambos son bisexua-
dos. El parecido es interesante 3;  pero no proporciona la prueba de que existan 
contactos entre el antiguo Egipto, de una parte, y los antepasados de los akán o la 
region del golfo de Benin, por otra. 

Para terminar, muy pronto se considerO que el culto de la serpiente, estudiado en 
todas las civilizaciones africanas por numerosos especialistas eminentes, podia tener 
un origen egipcio. En ese terreño como en otros muchos, eso es ceder quizá a las 
ilusiones del difusionismo y descuidar la observación atenta que las culturas antiguas 
han dirigido a su alrededor. En resumen, otras hipOtesis siguen abiertas: J. Leclant 4  
sostiene que se ha tenido tendencia a pensar, a veces, que el cultO de Ia serpiente 
vendrIa, a Meroé y tal vez a otras regiones de Africa, de la India. 

Unavez señalada la prudencia que conviene adoptar, es licito estudiar las huellas 
ciertas, hipotéticas y poco probables, de las antiguas relaciones de Egipto con el resto 
del continente. 

Antes de proseguir hay que observar que, cualquiera que sea la tesis que se adopte 
finalmente en lo que se refiere al poblamiento del antiguo Egipto 5,  el desfase 
cronolôgico y tecnológico parece grande entre Egipto y las civilizaciones periféricas 6•  

Muy pronto la cultura egipcia, aunque técnicamente es totalmente solidaria de Africa, 
está separada de su entomb occidental y meridional; más aün, es evidente que 
desconfiO de sus vecinos septentrionales cuando éstos se hicieron amenazantes. El 
Egipto faraónico se siente, culturalmente, desfasado con relación a sus vecinos. Su 
avance —cuyas causas son tan dificiles de discernir— es indiscutible. Desde entonces 
y progresivamente, aunque muchas solidaridades étnicas permanecen, las diferencias 
profundas del rnodo de vida establecen una distancia entre los egipcios y los pueblos 
vecinos. Sobre todo y si de admite la identidad étnica entre los egipcios y sus vecinos 
meridionales, es muy importante preguntarse sobre las razones que aclararIan, si 
Ilegamos a descubrirlas, los limites de adopción de la escritura como instrumento de 
cohesiOn cultural y social en el valle del Nib. El problema, porsi Solo, deberia Ilamar 
la atención de los investigadores. 4,La adopciOn y el desarrollo del uso de la escritura 
serian unos hechos unidos a consideraciones <<biolôgicas>> y naturales>>, un accidente 
<<esenciab> unido al <<genio de un pueblo>>, o rnássirnplemente elproducto necesario de 
una cultura en un cierto estadio de su integraciOn politica y social? 

El Coloquio de El Cairo (1974) ha subrayado la gran estabilidad étnica y cultural 
de Egipto durante los tres milenios de su vida faraónica. Auténtica <<esponja>>, el Bajo 
Valle del rio ha absorbido, durante más de treinta siglos, las infiltraciones o coloniza-
ciones llegadas de las diversas periferias, excepto en algunos momentos dificiles de 

2 E. L. R. MeyerOwitz, 1960, pág. 71. 
3 Por otra parte hay que notar aqui que el problema de la autocreación no está limitadoa Ptah (demiurgo, 

pero sobre todo, patron de los obreros-artesanos), pero se extiende también a Ra y a otras divinidädes. Parece 
que ha habido, en Egipto, un mito general subyacente, adoptado localmente por diversosgrupos, y ademãs en 
diversas êpocas. 

Cf. cap. 10. 
Cf. cap. 1 y el resumen de las actas del Coloquiode El Cairo. 

6 H. J. Hugot, 1976, 76, hace notar que en el momento en que Egipto está unificado, hacia - 3200, el 
Neolitico sahariano esta en su apogeo H. J Hugot rechaza categoncamente la hipotesis a veces formulada 
de que el Neolitico egipcio podriaser de origen sahariano (pág. 73). 



0 

-I 

Nib 

MEROE 	Adull 

AXOL 

)Nzur\.. 
L 	ebo agoPs 

Coioe 

Ned)rafl 

 

Isla de Diodoro 
SOCOTORA 

G 	
abodeAromate 

t  
IBlanco)\j 'T 	/ ;r, cin.  

cI8 

--------. 

;:ç 	

'••r 	

1ARBABb_. 
 

( 	 p 
0 

19 

tafla dWLuna.

na

ralées 	
05001000Km 

'l} Ménouthias (Zanzibar) 

El Cuernode Africa y las regiones vecinas en Ia Anziguedad (segirn J. Doresse). 



130 	 - 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

presión masiva de los pueblos extranjeros. En el oeste, pero también en el sur, los 
pueblos más o menos emparentados han sido contenidos en su habitat por unas 
fortificaciones, o considerados como utilizables a discreción para el abastecimiento 
del Valle o para su defensa. Fuera de ese sentimiento de la originalidad egipcia, que 
no es quiza caracteristica mas que de las altas clases de la sociedad y que se desarrolla 
poco a poco, es dificil comprender como los egipcios se comportan frente a sus 
vecinos inmediatos. Estos, como, por otra parte, todos los demás pueblos con losque 
los egipcios entran en contacto, son considerados como obligados normalmente a 
aportar su contribución en hombres y. en riquezas a la civilización faraónica. El 
tributo es, desde los orIgenes, uno de los signos de Ia sumisión de los vecinos a los 
egipcios; si no es pagado, entrafla el envIo de expediciones punitivas. Pero los vecinos 
solo han tenido, durante tres milenios, una aptitud resignada y pasiva; Egipto no 
siempre ha estado en condiciones de imponerles su ley. Las relaciones de Egipto con 
Africa varjan, naturalmente, con los siglos. 

VECINOS DEL OESTE: SAHARIANOS Y LIBIOS 

Generalmente se admite que, en la época predinástica, los intensos intercambios 
.humanos con el Sahara, han disminuido, y hasta cesado. AunqUe esos intercambios 
sean muy mal conocidos y a veces negados 8•  En la época dinástica, la influencia de 
Egipto sobre el Sahara es cierta, pero muy poco conocida todavia 9. 

En realidad segun las actuales investigaciones para los egipcios de la epoca 
dinástica, los saharianos Son principalmente los libios, concentrados progresivamente 
al norte de uno de los mayores y más dificiles desiertos del mundo. No ocurria asj en 
el Neolitico: la rápida desertizaciOn que se agravó en la época dinásticaempujó a los 
libios, pastores y cazadores, a la periferia de su antiguo habitat, cuando no los 
condujo, hambrientos, a <<liamar a la puerta>> del paraIso nilótico que tuvo que 
defenderse de ellos. Su presiOn se ejerciO de un modo incesante y  pocas veces fue 
coronada con el éxito, excepto tal vez en el oeste del Delta, donde su poblamiento es 
ciertamente antiguo y homogéneo. Los grandes oasis que rodean su desierto: Kharga, 
Dakhlé, Farfara y Sivah yen desarrollarse las actividades cinegéticas de la aristocra-
cia egipcia Esta asume asi una obligacion que al principio rncumbia al rey. Luchar 
contra los habjtantes del desierto (aunque sean las liebres inofensivas) —y  destruir-
los—es contribuir al mantenimiento del orden cOsmico. El desierto pertenece aSeth y 
al caos primordial que, permanentemente, amenzaza con volver a la tierra y destruir 
el orden (Maãt) querido por los dioses y cuya responsabilidad corresponde al faraón. 
La caza, desde entonces, no es un divertimiento de los privilegiados: tiène una 
profunda resonancia religiosa. 

Debernos agradecer aqui al profesor T. Gostynski, autor de mm monografiasobre la antigus Libia que 
se haya dignado enviar su colaboracion a la Unesco para facilitar la redaccion de este capitulo Diversas 
adaptaciones de ese estudio han sido hechas por el autor de este capItulo. 

8 Informe final del Coloquio de El Cairo (1974) en varios párrafos. Unade las investigaciones en curso, de 
las mas prometedoras tiene como base los grabados y pinturas rupestres <<del Atlantico al mar Rojoa esa 
investigaclôn parecequese reflCre sobre todO alperiodo prehistórico, pero es ria en informaciones concretas. 

H J. Hugot 1976 73. Pero ese autor (pág. 82) pone en guardia contra las conclusiones apresuradas de 
aquellos que, por ejemplo, quieren recôfiocer en algtthos temas de pinturas rupestres saharianos (carneros en 
discos solares brujos con mascaras zoomorfas etc ) las huellas de una influencia de la XVIII dinastia <<Eso 
dice, es imanar que todO está hecho y Olidãr dëmasiado fácilmente el modo de administrar la prueba 
cientifica necesaria para la validez de una hipótesisa. 
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Cuando uno se quiere dirigir, por ci sur, hacia el Chad o, por ci forte, hãcia 
Fezzán y después al Niger, hay que pasar por esos oasis. Sin embargo, nada prueba 
hoy, que esos itinerarios fueran regularmente frecuentados en la época dinástica. 

Una de la investigaciones fUturas mãs interesantes deberia justamente referirse a 
ellos. La arqueologia y la toponimia deberIan permitir descubrir si esos grandes ejes 
de la circulación africana han sido utilizados o no por los egipcios en su paso hacia 
Tibesti, Darfur, el Bahr el-Ghazai, Chad y .hacia Fezzán y Ghadames. 

En cualquier caso, los libios constituyen para los egipcios una reserva de mano de 
obra y de soldados al menos a partir de la XIX dinastia Los cautivos libios 
reconocibles por la pluma que ilevan izada en la cabeza, tienen buena rcputación 
miiitar, en particular cOmo conductores de carros. Capturados y frecuentemente 
marcados con hierro al rojo si no son utilizados para los grandes trabajos colectivos 
o domésticos 10,  son enrOladOs en ci ejército, donde su námero proporcional aumenta 
con ci transcurso de los siglos y donde encuentran a otros <importados>>, los nubios 
Como pastores que son, proporcionan también, en forma de tributo o involuntaria-
mente, en ci transcurso desaqueos, un ganado abundante para ci consumo egipcioii. 
Por otra parte, también en eso, desempeflan una función económica comparable a la 
de los nubios. 

Naturalmente, la historiografia egipcia juzga muy mal las intervenciones libias 
cuando éstas se han producido 12•  Presionando ya bajo ci Imperio Antiguo, los libios 
tratäron nuevamente en los siglos xiii y Xii de penetrar en Egipto. Seti I y Ramsés II 
desarrollaron una red de fortificaciones contra ellos y capturaron a los más audaces. 
Tras dos vanos intentos de invasion del Delta occidental, de donde ya habian sido 
expulsados, los libios obtienen de Ramsés III, en ci siglo xii, la autorización para 
instalarse en ese mismo Delta. A cambio, seocupan en gran partc de la defcnsa militar 
de Egipto. En ci siglo x y durante casi dos siglos, algunos libios gobicrnan Egipto, 
bajo la XXII y XXIII dinastias. Esa nueva situación provoca vivas reacciones en ci Alto 
Egipto, donde se busca ci apoyo de Napata contra dos. Asi aparece un esquema que 
va a.continuarsiendo importante durante mucho tiempo en la vida de Egipto: ci de la 
rivalidad cntrc los hombres de guerra y los politicos negros y blancos asociadOs en la 
vida del Estado cgipcio. La respuesta nubia, en ese mornento, ha consistido en la 
instalaciôn de la dinastia <etíope>> crcada por Peye. 

Conviene no olvidar nunca, cuando se piensa en las relaciones de Egipto con ci 
exterior, africano o no, en ci papel todavia tan mal conocido del Delta. Las 
excavacionesarqueologicas son todavIa tan insuficicntcs en esta region de Egipto que 
solamente pueden ser esbozadas hipôtcsis. 

En Ia época dinástica, ci Delta estuvo ocupado frecuentemcntc y a veces masiva-
mente, por los movimicntos de los pueblos vecinos del oestc, del norte o del 
nordestcl 3.  Esos hcchos siempre han tenido consecuencias más o menos importantes 

10 Snefru se vanagloria de habercapturado 11.000 libios y 13.100 cabezas de ganado. 
1 Las inscripciones hablan de <<importaciones>> de varias decenas de millares de cabezas de bovinos, 

ovinos, caprinos y asnos. 
12 De —3000 a - 1800 los egipcios son capaces segun sus fuentes de dominar los ataques libios Todas las 

expediciones de las que se trata durante ese largo penodo van de Egipto a Libia Su existencla misma revela 
que hay un problema de relaciones con los libios. De 1800 a - 1300, las fuentes egipcias estAn mudas sobre 
este tema. 

13 El Coloquio de El Cairo ha subrayado insistentemente que la historia ant gua del Delta está aün por 
descubrir. En realidad, lo que sabemos del Egipto del sNorte>> en la pre y protohistoria no liega mucho mâs 
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en la vida de Egipto. Baste recordar las relaciones vitales de ese pals con Bibios para el 
aprovisionamieñto de madera, ci episodio de los hicsos, ci del éxodo del pueblo 
hebreo, los asaltos de los libios y de los pueblos del may, para comprender que el 
Delta siempre ha constituido una zona dificil en la vida del Egipto faraónico. En 
particular cuando éste busca desarroliar intercambios extenores compiementarios 
entre Africa, Asia y el Mediterráneo, se ye obligado a controlar vigorosamente las 
orillas délticas. En cierta medida, desde la época faraónica, ci compromiso de la 
poiltica militar y comercial cgipcia al norte y a! nordeste pueden entrar en contradic-
ciôn con ci deseo de contactos y de penetración hacia ci interior del continente 
africano. Conviene no olvidar nunca, tratándose de Ia historia de Egipto de todas las 
épocas, esa importante contradición. Mediterráneo y marltimo, Egipto debe contro-
lar un <<espacio ütib> ábierto sobre ci Mediterráneo y sobre el norte del mar Rojo, 
bastando unos transportes bien acondicionados entre este üitimo y ci Nib, ai norte de 
la 1 a  Catarata, para asegurar la union indispensable entre las cuencas econOmicas>> 
occidental y oriental. Comoafricano, Egipto puede estar tentado por una penetración 
profunda a lo largo del Nib, al menos hasta la 4•a  Catarata; entonces encuentra 
dificultades de todo tipo, que son examinadas en otros capitulos. de esta obra; 
también puede ser atraido hacia ci Chad por los antiguos valies que desembocan en la 
orilla izquierda. del Nib; hacia Etiopia, rica en marfii; Ihacia ci sur, encuentra 
probablemente un obstácuio mayor en la rnmcnsa zona pantanosa del Sur, dificilmen-
te alcanzada o franqueada por los egipcios y que ha mantenido durante toda la 
Antiguedad el secreto de los valies más altos del Nib. Aunquc hoy conocemos 
bastante bien Ia historia de las relaciones septentrionaies de Egipto y la del transporte 
entre ci mar Rojo y ci Nib, la información arqueológica es pobre en loque se refiere a 
las lejanas relaciones terrestres meridionales de los antiguos cgipcios. 

Dc, momento, tenemos ci recurso de las hipOtesis más o menos sOlidas, fundadas 
en textos, sObre la lingUistica, ia etnologia o ci simple sentido comün. Pero la historia 
de Egipto ha sido considerada durante tanto tiempo por los mismos egiptóbogos 
como <<mediterránea> y <blanca>>, que es preciso readaptar las técnicas de encuesta y 
estudio, los materiales utilizados y, sobre todo, las mcntalidades de los investigadores 
para colocar de nucvo la tierra de los faraones en su contexto africano. 

VECINOS DEL SUR. LOS EGIPCIOS, LAS ALTAS CUENcAS 
DEL NILO Y SUS VINCULOS CON AFRICA 14  

Las excavaciones arqueoiógicas más recientes, con frecuencia todavia inéditas, 
subrayan parentescos, muy dificiles de explicar, entre ci Neolltico de la regiOn de 
Jartum y ci del Bajo Vaile. 

abajo que aEl Cairo actual. Apenas estamos mejor informados en el Imperio Antiguo. La granja maritima ha 
podido permanecer durante mucho tiempo y sobre una gran profundidad, fuera del unverso egipcio. En 
realidad, en cliv milenio, durante la formación del Estado egipcio,.el <Bajo Egipcio>> es la region que va desde 
HeliOpolis hasta Fayum incluido. El ((Alto Egipto>> ilega desde elsur de Fayum hasta El-Kab. El eDeltan, 
pues, apenas es debatido, y el Alto Egipto, mu vafrkanoo, se dice, se detiene ante la aparición de las rocas 
areniscas calificadas justamente como onubiaso, que seftalan la entrada en otro mundo (étnico? politico?), el 
((Pals del Arco>, Ta-Seti. 

14 Para los detafles de los acontecimientos y algunos sucesos que no han sido recogidos aqul, se 
cbnsultaxán los capitulos 8, 9 10 y 11. 
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Desde el Imperio Antiguo, no obstante, las relaciones dejaron de tener esa, 
aparente unidad de la êpoca neolitica. A partir de. la I dinastia, fortalezas protegen el 
sur de Egipto contra los vecrnos meridionales Despues de una larga historia comun, 
las diferencias, las divergencias de interes, de politica y de cultura separan cada vez 
mas los territorios situados al forte de la La  Catarata de los que se extienden al sur de 
la 4 a  Las relaciones complejas y diversas no obstante nunca cesaron totaimente 
entre los egipcios y sus vecinos del sur, a los que llaman,Nehesyu. 

En cuaiquier caso, la Baja Nubia interesa a. los egipcios por el bro que.produce; y 
las regiones nilôticas más meridionales, por las rutas de penetración que se ocultan 
hacia ci Africa interior por el Nilo Blanco, los valies saharianos o el Darfur. Ese 
constante interés;. en la historia de. Egipto, para el acceso al sur, explica también 
probablemente la atención prestada por los egipcios al control de los oasis occidenta-
les, camino de acceso al sur, paralelo al del Nib. 

Desde el comienzo del Imperio Antiguo, ,tanto Sudan, como Libia, han proporcio-
nado a los egipcios hombres15  y recursos animales y minerales 16. Los nubios han 
ocupado, también, un lugar importante en el ejército egipcio, en el que son.reputados 
arqueros. También son importados como mano de obra agricola (en ci Imperio 
Medio, en Fayum,. por ejemplo, aldeas de,  colonos nubios son identificadas por ci 
nombre de la aldea: <<Aldea de los Nubios>>), pero son asimilados rápidamente por el 
ambiente socio-cultural egipcio. Desde ci final de la I dinastia, probablemente, 
aparecen cambios en Nubia que tal vez perturbaron las relaciones con Egipto La 
larga emergencia del Grupo C, que no .aparece totairnente constituido más que en la 
época de la V dinastia, deja un vacIo cronolôgico de cinco siglos en nuestros 
conocimientos sobre esas relaciones. 

Los egipcios comenzaron a organizar sus relaciones con Sudan al final de la 
V dinastia. En ese mismo periodo aparece un nuevo cargo politico y económico, ci de 
gobernador del Sur. El titular estaba encargado de custodiar la <<puerta>> sur de 
Egipto, de organizar los intercambios comerciales y de facilitar la circuiación de las 
expediciones comerciales. Ese cargo exigia a su titular determinadas condiciones, 
entre elias, el conocimiento del comercio y de las lenguas de los habitantes de la 
region Uni es uno de esos gobernadores del Sur bajo la VI dinastia, que mandaba los 
reclutamientos de las diferentes partes de Nubia Nehesyu (nubios) de los paises de 
Irtet, de Medja, de Yam, de los Ouauat y de Kau. 

Al final del Imperio Antiguo las relaciones comerciales entre Egipto y Sudan 
experimentaron. una interrupción. Sin embargo, el principe de Edfu narra sobre el 
muro de su tumba en Moalla que fueron enviados a Ouauat aigunos cereales para 
combatir ci hambre. Eso aporta. la prueba de la continuación de las relaciones entre 
Egipto y Nubia.Asimismo, los soldados de Nubia han desempeflado ungran papel en 
los combatcs ocurridos en ci Medib Egipto durante el Primer Periodo Intermedio; 
modelos en madera pintada de una tropa de arqueros nubios de cuarenta hombres 
prueban la iniportancia que los egipcios concedian a los soldados sudaneses 

15 El faraón Snefru .afirma haber ilevadO consigo a 7.000 hombres del sur, de un pals ilamado Ta-Seti. 
Seti=arco (archaic type of bow) A. H. Gardiner, 1950 pag 512 Ta Seti=Tierra de los que ilevan el arco 

Es interesante notar que todas las tribus, desde Sudan hasta la cuenca del Congo, llevañ ese mismo arco. 
16 Desde —2500 hornos destinados a fundir el cobre local son instalados por los egipcios en Buhen al sur 

dë Wadi Halfa. 
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Sin embargo, en ese momento, el desarrollo del Grupo C en la Baja Nubia es 
probablemente responsable por el mismo motivo que los disturbios del Primer 
Periodo Interrnedio, de la disminución de las relaciones entre egipcios ,y <<sudaneses>. 

Los pueblos del Grupo C son aUn mal conocidos. Durante mucho tiempo se ha 
creido que se habIan.infiltrado lentamenteen el valledel Nib; actualmente se cree que 
son simplemente los sucesores de los pueblos del Grupo A.. 

De todos modos, las relaciones de esos pueblos con los egipcios han sido dificiles 
constantemente. 

Varios objetos de alfarena descubiertos cerca de Djebel Kokan, en las onllas del 
Khor Baraka, en Agordat (Eritrea) se encuentran en el museo de Jartum Se parecen a 
la alfareria del Grupo C descubierta en la Baja Nubia Un motivo desconocido habna 
empujado a los pueblos del Grupo C aabandonar la Baja Nubia —Un acontecirniento 
que se situaria probablemente durante la XII dinastia eglpcla— (sequ1a aparicion de 
fuerzas egipcias en Nubia?). El pueblo de este grupo se habria dirigido entonces del 
valle de Wadi Allaqi hacia las montaflas del mar Rojo, donde se encuentran en 
nuestros dias las tribus de los Bedja. 

Asimismo, algunos pueblos que hablan. una lengua nubia habitan las colinas de 
Nuba, al sur de Kordofán. Esto puede dar lugar a la hipótesis de que Sudan ha vivido 
un movimiento del Grupo C del forte hacia el sur y el oeste. 

Al sur, el imperio de Kerma, en contacto menos directo con las avanzadillas 
egipcias, recibe de Egipto una influencia cultural desde el aflo - 2000 pero conserva 
su originahdad hasta su fin, hacia -  1580 

Poco a poco los egipcios van designando a esa cultura el nombre de Kush 
conocido desde —2000 pero utilizado por ebbs para caracterizar al reino organizado 
al sur de Ia 2.  Catarata después de - 1700. 

Al ser amenazado Egipto por beduinos asiáticos, al cornienzo del Imperio Medio, 
sus reyes habrian pedido ayuda a loshabitantes de Sudan. Mentuhotep III, fundador 
de Ia Xl dinastia, era quizá negro de piel lo que aportaria la prueba del retorno de 
relaciones entre Egipto y Sudan, interrumpidäs durante el Primer Perjodo Interme-
dio. Es probable que los egipciosse hubieran dirigido.hacia Sudan. Los monumentos 
monoliticos encontrados en Buhén nos nuestran que algunas familias egipcias 
vivieron largo tiempo en Nubia durante el Imperio Medio 17  Llevan nombres 
egipcios y adoran a dioses locales 18  Los reyes del Imperio Medio construyeron 
catorce ciudadelas en Nubia para proteger las fronteras y las expediciones corner 
ciales. 

Cuando los hicsos se apoderaron de las zonas septentrional y media de Egipto, 
Kush aumentó su independencia y su poder. El reino de Kush representaba un peligro 
latente para los faraones. Un texto egipcio recientemente: descubierto lo muestra: en el 
transcurso de la reconquista contra lbs hicsos, Kamose, ültirno faraón de Ia XVII 
dinastia.esavisado de la captura de un mensajero del rey de los hicsos invitando al rey 
de Kush a aliarse con el contra los egipcios Con la XVIII dinastia, la presion sobre 

17 J. Vercoutter, V. 1957, págs. 6 1-69. La datación adoptadä por J. Vercoutter en este articulo hasido 
recentemente puesta en duda. J Vercoutter cree ahora que esas estelas datan más bien del II Periodo 
Interrnedio, y son casi contemporáneas de los hicsos. 

18 Georges Posener, 1958 pag 65 Ese pais [Kush] ha sido colonizado por el Estado faraonico y ha 
sufrido durante siglos la supenondad de la civihzacion egipcta las costumbres la lengua las creencias y las 
mstituciones todo ci curso de la histona de Nubia ileva Ia huella de su vecina del norte> 



Tributo nubio de Rekh-mi-rè (Fuense: N. de G. Davies, 1943,pl. XVIII. Fotografla The MetropoliEan Museum 
of Art, Nueva York). 
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Sudan se hace de nuevo muy fuertey la expansion mucho más amplia que antes 19•  Al 
mismo tiempo, la egiptización de las regiones entre Ia 2•a  y 4a Cataratas ha progresa-
do. Durante el reinado de Tutmosis III las tumbas de esa region cambiaron de forma 
y, en lugarde tumbas en tümulos, se construyeron tumbas de forma egipcia; en lugar 
de tumbas rupestres, pequeñas pirámides corno las que fueron encontradas en Deir el-
Medineh. De aqui, la semejanza entre las ciudades de Buhén y Aniba y las ciudades 
egipcias. Asimismo, se encuentran en las tumbas de Sudan shauabtis y escarabajos. 
Los dibujos de las tumbas de los principes y sus nombres eran inscritos de un modo 
tipicamente egipcio. La tumba de Heka-Nefer 20, el principe de Aniba durante el 
reinadó de Tut-Ank-AmmOn se parecla a las tumbas rupestres en Egipto. Simpson ha 
supuestO incluso que esa tumba estaba .rematada con una pirámide del tipo de las de 
Deir el-Medina. Igualmente, la tumba de Dhuty-Hotep, prIncipe de Debeira bajo el 
reinado de la reina Htsepsut, es muy parecida a las de Tebas. 

La uniOn de Nubia y de Egipto nunca. habIa sido tan estrecha como en ese 
momento: on - 1400 es edificado el templo de Soleb. Reciprocamente los .sudaneses 
desempeflan un papel militar y a veces administrativo más fuerte que antes. La union 
culmina cuando la XXV dinastia <<etiope> domina a Egipto. Sin embargo, egiptiza-
dos, los habitantes de los altos valles no han Ilegado a ser egipcios. Bajo una forma 
egipcia, existe una cultura original que se expresa hasta la época de lã XXV dinastia. 

Esta ültima da a Egipto una <<profundidad africana> que ha recogido la Biblia: 
Dios protege a los hebreos del asalto de los •asirios,inspirando a éstos, en sueños,. el 
temor de una intervnciOn de Taharca 21;  el reyjudlo Ezequlas busca la alianza con el 
faraón y su pueblo 22  Son éstos los ültimos grandes momentos de la unidad. 

La conquista de Tebas por los asirios responde al desarrollo, en eLsur, del imperio 
meroItico. La deferisa de esta zona contra los asaltos del forte se hace tanto más 
necesaria cuanto que los ejércitos <<egipcios>> están comprëndidos de fuertes contin-
gentes de judios, fenicios y mercenarios helénicos. Se conoce mal, por falta de 
investigaciones suficientes, las relaciones, ciertamente dificiles, entre el nuevo imperio 
nilötico y Egipto. 

PUNT 

La localizaciOn del <<fabuloso>> pais de Punt con el que los egipcios tenian 
relaciones, al menos en el Imperio Nuevo,y del que hablan las<dmágenes> de Deir el-
Bahari, ha hecko, como tantos Otros problemas de Ia historia africana, correr mucha 
tinta. No siempre.de  excelente calidad. Se haintentadö colocar ese pals en Marruecos, 
en Mauritania, en elZambeze, etc. 23. Actualmente casi se ha llegado a un acuerdo. 

19 Esta es la época en .la que, sin razones aparentemente claras aliis boy dia, leinconografia egipcia seAala 
una ruptura importante en la representación de los negros de Africa. Diversas hipotesis ban sido formuladas a 
partir de esa constante, como la de una intensificación y de una extensiônde los contactos con ci resto del 
continente en ese momento. 

20 W. K. Simpson, 1963, n.° 1. 
21 11 Reyes 19, 9 e Isalas 37, 9. 
22 W. Reichhold, 1967. El autor proporciona una mteresante traducción de un pasaje del capitulo 18 de 

Isalas, en ci que se habia del envio de una embajada ante el faraón negro: old, mensajeros rápidos, hacia el 
pueblo esbelto y bronceado, hacia un pueblo temido désde siempre, pueblo poderoso y dominador en el pals 
surcado por rios,>. 

23 Ultimo estado de la cuestión que hace una relación detallada de las hipéteris. R. Herzog, 1968, pági-
nas 42-43. 
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para situar a.Piint <<en el Cuerno deAfrica>>, con muchas dudas todavia sobre el lugar 
exacto en el que fijar el territorio 24  Una hipôtesis seductora lo fija en la parte de Ia 
costa africana que va desde el no Poitialeh, al forte de Somalia, hasta el cabo 
Guardafui. Esa zona es montaflosa y comprende terrazas de cultivos que recuerdan 
las que están representadas en Deir el-Bahari. En ellas crecen numerosos árboles, 
entre los que esta el balsamero productor del incienso Hay un golfo en esa region que 
seria el muelle de los barcos de la reina Hatsepsut Esta region se llama actualmente 
Goiwin y es alli donde desemboca el antiguo rio llamado Elefas Esta localizacion y la 
evocación de los navIos de Hatsepsut destinados a Punt requieren la utilización de la 
via maritima para las relaciones de los egipcios con ese pals exterior. 

Recientemente, R. Herzog (1968) se ha esforzado en demostrar que no habia 
ocurrido asi y que las relaciones delos egipcios con Punt solo habian sido posibles por 
via terrestre. Las  reacciones contra este intento han sido muy fuertes 25• 

Recientes investigaciones 26  han permitido encontrar en la costa del mar Rojo, at 
norte de Quseir junto ala desembocadura del Wadi Gasus, las huellas de la actividad 
de los egipcios en relacion con Punt Una de las inscripciones encontradas es descrita 
asi por el autor del descubrimiento <<King of Upper and Lower Egypt Kheperkare 27  
bolovedof the God Khenty-Khety, son of Re, Sesotris boloved of Hathor, mistress of 
Pwenet>> (Punt). Otra contiene ese párrafo: <<... the Mine of Punt to reach [it] in peace 
[and] to return in peace>>. 

Esos descubrimientos confirman —afladiéndose a aquellas otras inscripciones 
para reforzar su certeza— la utilizaciOn de la via maritima para Ilegar a Punt. 
Desgraciadamente no aportan, sobre el lugar donde han sido realizadas, ninguna 
indicacion nueva sobre la localizacion geogralica de Punt 

El acuerdo parece, pues casi logrado sobre la idea de que los navios egipcios iban 
a buscar a Punt el valioso incienso y otros muchos productos hasta hacia poco 
prestados por la Arabia meridional. Al menos, se puede tratar de señalar el espacio 
visitado, sin duda, por esos navIos. 

Se supone que algunos faraones intentaron Ilegar a regiones más lejanas. Una 
expedición a Punt bajo Ramsés III es descrita en el gran papiro Harris. <<La flota, [ ... ] 
paso por  el mar Muqad>>. Sus barcos liegaron al sur del cabo Guardafui, y tal vez 
hasta el cabo de Hafun que da al oceano Indico Pero esa ruta era bastante peligrosa 
para los navios egipcios, a causa de las tempestades que se desencadenaban en esa 
region Sin duda hay que concluir que el cabo Guardafui constituia un limite 
meridional de la navegacion hacia Punt y que las fronteras mendionales de Punt se 
situaban cerca del cabo En cuanto a sus hmites septentrionales puede decirse que 
han cambiado de siglo en siglo. 

Si hemos de creer a P. Montet, existiria otro modo de analizar el problema. 
P. Montet escribe 28: <[...] el pals de Punt era un pais africano, porque si Ilueve en la 

24 Cf. porejemplo: K.A. Kitchen, 1971. Sin embargo, los descubrimientos arqUeológicos recientes, enlas 
regionesqueseparan a.Puntde Egipto no permiten rechazarsin un examen profundo lahipótesis formulada 
por Herzog. 

25 Abd-el-Halim Fayyd, Mana'im (texis), AlejaUdria, 1976. 
26 Se trata de Sesostris I (aproximadamente —1970 a 1930). Los textos egipcios mencionan expedicio-

nes a Punt mucho antes deesa fecha, desde el Imperio AntigUo. 
27 Eso es lb que hace K. A. Kitchen, 1971. 
28 P. Montet, 1970, pág. 132. 



1. Casa del pais de Punt (Fuente: W. Wolf, Le MOnde des Egyptiens, 1955, p1. 72 (abajo] Correâ-Buchet 
Chaste!. Fotografia A. Brack). 

2. El tribute de Punt (Fuenle: N. de G.Davies, 1943, p1. XVIJ. Fotografla, The Metropolitan Museum of Art, 
Nueva York). 
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montana de Punt, segün una estela de época saita, el regimen del Nilo queda afectado; 
se extendia hasta Asia, porque una expresiôn geográfica, cuyo ünico ejemplo inédito 
aün seencuentra en Soleb, es Punt de Asia. Para tener en cuenta este doNe dato, es 
preciso jdentjficar los dos rIos de los paIses del dios con los dos rIos del estrecho de 
Bab el-Mandeb, asi como que el árbol del incienso crece tanto en Ia feliz Arabia como 
en Africa>> 29 

Las relaciones entre Egipto y Punt han conocidô etapas sucesivas. 
La primera precede, al reinado de .Hatsepsut. Los egipcios no tenian entonces 

bastante informacion sobre Punt obtenian el incienso por intermediarios que multi 
plicaban las leyendas sobre este pals.a fin de aumentar el precio del incienso. Escasos e 
intrépidos son los pocos egipcios conocidos por haber realizado el viaje a Punt>>. Un 
hombre de Assuán, en ci Iniperio Antiguo, dice: <<Habiendo partido con mis señores, 
los principes y notarios del dios Teti y Kburi a Biblos y a Punt, once veces he visitado 
esos paIses>> 30• 

Hatsepsut abrió el segundo periodo. Una flota de cinco navjos, si hemos de creer 
al decorador del templo de Deir el-Bahari, ha sido enviada para volver con árboles del 
incienso. 

Parehu y su mujer —ésta ültima era deforme-3' con su hija, asi como un grupo 
de indigenas están alli para recibir Ia expedición. Intercambian cumplidos, regalos y 
productos conocidos por proceder. de Punt. Tres grandes árboles han sido Ilevados y 
plantados a continuación en el jardIn del dios Amôn; han crecido hasta tal extremo 
que los animales pasan por debajo 32  Al pie de esos grandes árboles, los demás 
regalos están representados amontonados: marfil, caparazones de tortugas, ganado 
de pequeños y grandes cuernos, <<árboles del incienso con sus ralces y su tierra de 
origen, embalados como lo harla en nuestros dias un buen jardinero, incienso seco, 
ébano, pieles de pantera, zambos, cercopitecos y liebres, una jirafa, etc>>. 

Existe también en una sala del mismo templo de Deir el-Bahari una representa-
ción del nacirniento divino de Hatsepsut, en el que su madre Ahmosé se despierta al 
olor de incienso del pais de Punt. Alli, el nombre de Punt ha sido unido al de su 
nacimiento divino, una prueba de Ia amistad entre Ia reina de Egipto y Punt y los 
habitantes de éste que adoraban a Amón. 

La representación de esta expediciôn nos ha permitido conocer Ia vida del pals de 
Punt, sus plantas, sus animales y sus habitantes. Las chozas cónicas levantadas sobre 
pilotes entre palmeras, ébanos y árboles balsameros. 

Despues de Hatsepsut, si hemos de creer las representaciones de Punt que figuran 
en los templos, no ocurre ninguna novedad. Posteriormente los textos hablan de Ia 

29 K. A. Kitchen, 1971, pág. 185, subrayaque esa hipótesis resulta inaceptable por lasola presencia de Ia 
jirafa entre los animales caracteristiôos de Punt. 

30 J. H. Breasted, 1906-1907, I, parag. 361. 
31 Principalmente por su esteatopigia. 
32 Dixon, 1969, pág. 55, encuentra que el éxito de Ia plantación de los árboles para incienso llevados por Is 

expedición de Hatshepsut a su templo era temporal. En la pág. 64 dice: eNotwithstanding a partial and 
temporary success, the transplantation experiments were a failure. The precise reasons for this failure will be 
clear only when the botanical identityof the free(s) producing the incense has been established. These cannot 
be done on the basisof the conventionalized Egytianrepresentations. In the meantirneitis suggested that for 
reasons of commercial self-interested the Puntites may have deliberately frustated the Egyptian experiments. 
Parece que etc éxito fue momentáneo, y los rreyes que siguieron a Hashepsut no habriancontinuadollevando 
esos árboles por ejemplo Amenhotep II los ilevo (cf tumba no 143 en Tebas) o Ramses II y LII quienes 
pidieron su importación. 
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liegada de habitantes de Punt a Egipto. Punt figura en los sucesivo en las listas de los 
pueblos vencidos, lo cual dada la distancia de ese pals, parece bastante p0cc realista. 
Los jefes de Punt son considerados como si tuvieran obligación de ilevar regalos al 
faraón; éste encarga a uno de sus subordinados recibir a sus jefes y sus regalos. 
Aparecen indicios de trâfico en los puertos del mar Rojo entre puntianos y egipcios y 
detránsito de mercancias Ilegadas dePunt por via terrestre entre ci mar Rojo y el Nilô 
(Tumba de Amón-Mose en Tebas y tumba nüm. 143). 

Hacia el final del reinado de Ramses IV, las relaciones con Punt se interrumpen 
Pero la memoria y ci recuerdo de Punt sigue presente en el espiritu de los egipcios 

Quiza hay que contar, entre las huellas por esas antiguas relaciones el hecho de 
que ci reposacabezas tiene, en la lengua somali actual, un nombre (barchi o barki) 
parecido al que tenja en egipcio antiguo; asimismo los somalies liamaban al nuevo 
aflo <<Ia fiesta del faraónu. 

EL RESTO DE AFRICA 

La büsqUeda de relaciones exteriores mantenidas por un pueblo o por sus 
dirigentes, puede responder a motivaciones extraordinariamente variadas, aunque 
estas sean debidas en definitiva lo mas frecuentemente, a simples mecanismos 

Las necesidades constituyen un poderoso mcvii en la expioracion y en la busqueda 
de relaciones estables Ahora bien, Egipto tiene necesidad de productos africanos, el 
marfil, incienso, ébano y generalmente las maderas se cuentan. entre aquéllos; ci 
Próximo Oriente puede constituir, para la madera, una excelente solución de recam-
bio. También convendria investigar, estadIsticamente, en ci conjunto de la produc-
don cultural egipcia, si no existen huellasde utilización demadera Ilegada delinterior 
de Africa. 

Con mucha frecuencia se plantea ci problema de las rélaciones entre Egipto y 
Africa en términos unilaterales, difundiendo Egipto su propia cultura hacia ci 
exterior. Esto es olvidar que, materialmente, dicha cultura depende de la yenta de 
ciertos productos africãnos y que, desde entOnces, las influencias han podido ser rnuy 
bien reciprocas En este terreno todo esta por hacer y la mvestigacion es muy dificil 
La ecologia ha cambiado desde las epocas remotas del Imperio Antiguo hasta la 
apancion de los griegos en Egipto, seran precisas pacientes y largas investigaciones, 
fundadas en la arqueologia y en la lingüistica, para reconstrüir las .redes antiguas de 
intercambios, cuyos textos e imágcnes hanconservado tal vezhuellasmuy indirectas. 
En este terreno, lo que nosotros hemos conocido en estos ültimos aflos, por la 
arqucologla, por ejemplo, del comercio Icjano de la obsidiana; material privilegiado 
en los tiempos prehistOricos, dcbe incitarnos a la paciencia y a la prudencia, perO 
tambien a la esperanza de llegar a unos resultados hoy rnsospechables 

La curiosidad cientifica puede constituir un segundo movil poderoso de busque-
da de contactos. 

Una exploración naval de las costas africanas, en la época del faraón Nekao II 
(-610 a —595) llama la atenciOn de los investigadores, aunque todos están de 
acuerdo en Ia historicidad de los hechos relatados por Hcrodoto, un siglo después. 

<<Libia está completamente rodeada por ci mar, excepto por ci lado por ci que 
confina con Asia. Nekau, rcy de Egipto, es, no obstante, como ya lo sabiamos, ci 
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primero que nos ha proporcionado la prueba. Cuando mandô detener la excavación 
del canal que iba a Ilevar las aguas del Nilo al golfo Arábigo, envió navIos al mando 
de fenicios, dándoles la orden de efectuar su retorno por las Columnas de Hercules y 
el mar situado al forte, y entrar asi en Egipto. Los fenicios habiendo embarcado, 
pues, en el mar de Eritrea, se adentraron en el mar Austral. Liegado el otoflo, 
arribaron a la parte de Libia donde ellos estaban y aili sembraron trigo. Esperaron 
luego la época de la recolección y, después de recoger Ia cosecha, se hicieron a la mar. 
Tras haber viajado asI durante dos aflos, doblaron las Columnas de Hercules en el 
año tercero de viaje, y voivieron a Egipto. 

>>A su regreso, refirieron, que durante su viaje de circunnavegación airededor de 
Libia, habian tenido el Sola su derecha. Eso me parece absolutamente increible, pero 
tal vez parezca admisible a otros. Asi es cómo Libia ha sido conocida por primera 
vez)) 33. 

Naturalmente, en ese texto, Libia designa ci continente africano entero, las 
Columnas de Hercules son ci estrecho de Gibraltar y los fenicios proceden de su pals 
recientemente conquistado por Nekao II. Asi las cosas, el probiema permanece sin 
resolver. J. Yoyotte 34 cree en la autenticidad de ese relato y de los sucesos que refiere. 
Recientemente ha sido creada una asociación en Francia —con el nombre de 
Association Fount— que tiene como finalidad volver a realizar, en un barco especial-
mente construidO segün las técnicas egipcias, la vuelta de Africa descrita aqui. Pero 
no faltan escépticos, que explican tai o cual párrafo del reiato de Herodoto de otro 
modo que por la circunnavegación del continente; o quienes, incluso, ponen comple-
tamente en duda la autenticidad de ese asunto. Como para ci periplo de Hannon, la 
batalla entre investigadores probablemente no ha terminado, ni muCho menos, en esté 
tema. 

Nekao II, que más tarde se sitüa en la larga cadena de los faraones, habia 
emprendido otros muchos trabajos. Se Ic atribuyen los primeros e importantes 
trabajos de construcción de tin canal sobre cuyo trazado los historiadores dudan una 
vez más. Podria ser este un canal que uniese ci Mediterráneo y ci mar Rojo, y más 
probablemente hay que pensar en ci canal que unia el Nilo con ci mar Rojo, canal que 
estuvo efectivamente abierto, durante muchos siglos, a lanavegación y que tuvo, en la 
época islámica, una gran importancia para las relaciones de Egipto y de Arabia. 

También es a la curiosidad y al afãn de exotismo a los que hay que atribuir la 
expedición dc Hirkhuf, en ci cuento de Pepi II, de donde se sacan conclusiones 
contradictorias, dificilinente admisibles. Hirkhuf, como hemos visto 35,  llevó del <<pais 
de Yam> un enano danzarin para Pepi II. A veces se ha pensado que ese ejemplo 
—ünico— proporciona la prueba de la existencia de relaciônes entre Egipto, ci Alto 
Nilo y Chad, por la improcedente conclusion de que ci enano era un pigmeo 36.  

Ciertas expediciones de Hirkhuf tienen un carácter histOrico, en tanto que otras 
muchas tienen un aspecto iegendario o ficticio 37  pero, de una parte; ci habitat 
antiguo de los pieos es muy mal conocido y sigue siendo aventurado atribuirles 

33 HerOdOtO. 
34 J. Yoyotte, 1958, pág. 370. 
' Cf. capitulos 8, 9, 10 y 11. 

36 P. Montet, 1970, p48. 129, dice mucho más prudenternente sobre ese tema: 4Antes de [Hirkhui] un 
viajero ilainado Baurded habià ilevado un enano dänzante originariO del pais de Punt,>. 

37 Mattha Girgis, El Cairo, 1963. 
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una presencia importante en las zonas superiores de las cuencas del Nilo 38  y, de otra, 
nada prueba que el enano en cuestión haya sido un pigmeo; frnalmente, la localiza-
ción del pais de Yam es también muy incierta.39. 

Este tema, como vemos, está todavia poco verificado y no es consistente, desde el 
punto de vista de la curiosidad de la mente humana y del exotismo. La observación, 
frecuentemente recordada, de que la fauna africana estã presente en la iconografia 
egipcia, no constituye en modo alguno una prueba decisiva, de momento, de la 
existencia de relaciones profundas con Africa El babuino animal de Thot y las pieles 
<<de pantera>>, que fOrman parte del ritual del culto dado por Horus a Osiris y del 
vestuario faraonico, pueden proceder de paises lumtrofes o de un comercio segmenta-
rio, de mano en mano. Ninguna conclusion seria es posible, ya que, de una parte, el 
area exacta de los animales <citados>> por los egipcios mediante los textos o imagenes 
no es conocida en las fechas contemporáneas; y por otra parte, ya que, estadistica y 
cronolOgicamente, el estudio cualitativo y cuantitativo de esas citas no permite tener 
una idea precisa de los verdaderos conocimientos egipcios sobre ese punto. 

Ya se trate de necesidades o de curiosidad, las informaciones actuales reunidas 
son, pues, muy escasas y dc interpretación demasiado dificil y controvertida para 
acar ahora conclusiones, hasta que otros caminos numerosos y originales sean 

abiertos a una investigación rentable e incontestable. 
Por eso, es totalmente legItimo suscitar algunas hipótesis e insistir en algunas 

investigaciones deseables sin dar al lector la impresion de que los datos conseguidos 
son ciertos y menos aün que están demostrados. 

Podemos preguntarnos —apenas lo hemos hecho hasta ahora— sobre la posibili-
dad de que los egipcios hubieran usado el estaflo de Nigeria. En el mundo antiguo 
existlan dos grandes areas conocidas de producción de estaflo y que provejan al 
comercio internacional de ese producto: Cornualles e Insulindia. 4,Es totalmente 
descabellado pensar que Nok habria podido nacer de una antigua explotación del 
estaflo de Bauchi, al encontrarse esta explotación en una salida del valle del Nib? 40• 

Simple y gratuita hipótesis, de momento, que merecerIa ser verificada, ya que 
aelararia, silos resultados de la investigación no füeran negativos, muchos aspectos 
dificiles de comprender y muchas antiguas relaciones entre Egipto y el Africa más 
meridibnal. Para verificar esa hipótesis, seria indispensable evidentemente investigar 
muy en serio, en todos los planos y con la ayuda de todas las disciplinas, los vestigios 
que podrian conservar las regiones de paso como Darfur y Bahr el-Ghazal. En ese 
terreno como en tantos otros, casi todo está por hacer. 

Los etnOlogos podrIan aportar, mediante investigaciones muy largas y muy 
rigurosas, más de una informaciOn en este diflcil asunto. 

Frecuentemente se ha preguntado si ci cabezal, inventado por los egipcios, no se 
habrja extendido desde su civilizaciôn hacia las otras regiones de Africa 41  Una vez 

38 Sobre las variacioñes en la Iocalización de los pigmeos, cf: Claire Preaux, 1957, págs. 284-312. 
39 .Herzog (1968) cree que Hirkhuf alcànzó las marismasdel Sueddi o las colinas de Darfur. T. Save-

Soderbergh, El Cairo 1953 pag 177 situa ci pats de Yam al sur de la 2 Catarata y cree que los oasis <dibios 
al oeste del Nib, han podido servir de escalas en los viajes de exploración hacia ci sur, que anuncian las futuras 
caravanas de Darfur. 

° En contra de esa hipótesis, cf el reciente articulo de H. Schaffer (J. E. A.); que estima que ci estaño 
utilizado por los egipcios procedia de Sina. 

41 Nota sobre los cabezales o cabeceras de los antiguos egipcios ysobre las afimdades etnográficasque 
maniflesta su empleo, por E. T. Hamy, en ci libro de Geoffrey Parrinder, 1969, pag..61, quien nos ofrece un 
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más, conviene ser prudente y no ceder al vertigo del difusionismo. ,El cabezal, el 
reposacabezas, son exclusivamente africanos partiendo de Egipto? LExisten ,en otras 
culturas alejadas de Africa? ZNo serIan, en principio, funcionales y comoi tales 
susceptibles de haber sido <<inventados>> en puntos muy alejádos unos de otros? 

En ese terreno, habrá que concluir, como lo hacen algo precipitadamente algunos 
investigadores, que toda forma de <realezasagrada>> es, en Africa, de origen egipciO 
por la relación fisica e histórica entre el antiguo Egipto y sus creadores africanos? 42 

,No habrá que pensar en herencias más o menos desfasadas en el tiempo? 
,Cuãles han sido los caminOs del culto del carnero, animal de Amón, presente 

también en Kush, en el Sahara, entre, los yoruba y los fon? De momento es necesario 
inventariar esas semejanzas y esas presencias, sin dar conclusiones demasiado 
rapidas 43. 

En muchos temas es posiblë relacionar técnicas, prácticas o antiguas creencias 
egipcias con hechos africanos similares, más o menos recientes. 

Uno de los ejemplos más seductores, a primera vista, es el de los <<dobles>> de la 
persona fisica a los que los egipcios y muchas sociedades africanas actuales conceden 
importancia. Las formas de supervivencia de esos dobles tras la apariencia de la 
muerte fisica, por ejemplo, entre los bantü o los ulé, y tanibién entre los akán, 
evidentemente hacen müy tentadora una aproximación con las concepciones egipcias 
de la época faraónica 44. 

Desde hace mucho tiempo se ha señalado que los dogón enterraban objetos de 
alfareria para embrujamientos —por otra parte, ellos no son los Unicos, ni mucho 
menos— y se ha relacionado este hecho con la costumbre que tenian los egipcios de 
colocar cascos de cerámica con los nombres de sus enemigos en otros objetos de 
cerámica que enterraban en sitios muy precisos. El paralelismo se ha realizado 
tambiên entre los ritos de inhumación egipcios y los que describe Al-Bakri para los 
reyes de Ghana en el siglo xi. 

No se acabarian de descubrir, en una literatura más o menos cientifica, hechos de 
la misma naturaleza acumulados desde hace décadas. La lingUistica por si sola 
proporciona, por otra parte, un inmenso campo de investigación donde las probabili-
dades son actualmente más numerosas an que los hechos ciertos. 

Todo eso nos Ileva a concluir que la influencia de la civilización egipcia sobre las. 
civilizaciones africanas más recientes es probable, pero está muy mal evaluada hoy y 
sin la prudencia necesaria que consiste en plantearse la cuestión de la influencia 
ejercida, en el otro.sentido, sobre Egipto. Influència de cincomilãños no es prueba de 
contactos sincrónicos; huellas de contactos no es prueba de permanencia de esos 
contactos. Este tema es apasionante, pero apenas comienza a iniciarse. 

De modo general, y para concluir, esta cuestión de las relaciones entre Egipto y el 
continente africano' en la época faraónica es una de,  las más importantes que se le 
plantean hoy a la historiografia africana. Pone en duda un gran nümero de postula- 

bello ejemplo de un reposa-cabezas africano. Estã expuesto en ci British Museum. En Fezzán se ha descubierto 
uno: C. M.Danieis, 1968, 267, pis. 7, 6 y fig 1O 

42 Cf. G. W. B. Huntingford,,in R. Oliver, y G. Mathew, 1963, pãgs. 88-89. Y también Basil Davidson, 
1965, pág. 44. 	 5 	 5 5 	 5 	 5 

43 G.A Wainwright, 1951.
44 
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G. Posener, S. Sauneron yJ. Yoyotte, 1959, pág. 113, han subrayado ci interés de esa aproximación con 
la prudencia necesaria. 	 . S 
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dos cientIficos o fiiosóficos, por ejemplo, Ia aceptaciôn o el rechazo del exciusivo 
carácter negro de Ia población más antigua de Egipto y Ia aceptación o ci rechazo del 
difusionismo. Pone en duda también Ia metodologIa de Ia investigación, por ejemplo, 
para Ia circuiación de los inventos, del cobre o del hierro, de los textiles para los 
soportes de.escritura. En fin, pone en duda la posibilidad hasta ahora tranquilamente 
asumida, para un investigador aislado de lievar a buen término tan largas investiga-
ciones sin el concurso de las disciplinas vecinas. 

Esa cuestión es, desde todos los puntos de vista, un test capital de Ia seriedad, del 
rigor y de Ia apertura del espIritu cientifico de los africanos qué van a esforzarse en 
desbrozarla, con el concurso, más ilustrado de lo que ha sido hasta hace poco, de los 
investigadores extranjeros en Africa. 



Capitulo 5 

EL LEGADO 
DEL EGIPTO FARAONICO, 

RASHID EL-NADOURY 

Con la colaboración• de 

J. VERCO UTTER 

La valiosa herencia legada a la hurnanidad por el Egipto faraónico se encuentra en 
ñumerosos ámbitos, tales como la historia, la economia, la ciencia, el arte y la 
filosofia. Los especialistas de cada una de esas materias, entre otros muchos, han 
reconocido desde hace mucho tiempo su importancia, aunque frecuentemente sea 
dificil, e incluso imposible, determinar de qué modo el <<legado>> egipcio ha pasado a 
las culturas vecinas o posteriores. En efecto, esa <<herencia>>, tan importante para Ia 
historia de la humanidad, o at menOs el testimonio que tenemos de ella, en gran parte 
se ha transmitido por mediación de Ia AntigUedad clásica, primero griega y luego 
latina, antes de pasar al dominio árabe. Ahora bien, prehelenos y griegos no han 
entradO en contacto con Egipto más que a partir de - 1600, aproximadamente. 
Vinculos estrechos se han establecido solo en el siglo vii antes de la era cristiana con la 
dispersion de aventureros, viajeros y después de colonOs griegos en la Cuenca 
mediterránea y en Egipto particularmente. Pot otra parte, los griegos y sus predeceso-
res, en esas mismasépocas deli! milenio y luego de I antes de la era cristiana, estaban 
en contacto con las civilizaciones de Asia Menor y a través de ellas con el antiguo 
mundo mesopotámico que ellas continuaban. Ahora bien, con frecuencia es muy 
dificil precisar en que ambito cultural asiatico o egipcio siempre estrechamente 
unidos, apareció tal o cual <dnvento>>, tal o cual técnica. 

Ademas, las dificultades de la cronologia en las epocas remotas hacen las atribu 
ciones de <<paternidad>> tanto más aventuradas cuanto que las dataciones del carbono 
14 son demasiado vagas para permitir decidir, en un medio en el que los conocimien-
tos se han transmitido siempre rápidamente, cual de los dos ámbitos, el asiático o el 
africano, debe ser considerado, con una diferencia de uno o dos siglos, como el 
iniciadot. En fin, no se deberian despreciar las convergenciasposibles. Por poner solo 
Un ejeiflplo todo hace supOner (cf. Introducción) que la escritura fue descubierta casi 
en la misma época en Egipto y en Mesopotamia, Sin que haya habido necesariamente 
influencia de una civilización sobre la otra. 

Dicho esto, no es menoscierto que el legado egipcio a la civilizaciOn en general, y 
a las antiguas civilizaciones de Africa en particular, no deberia ser subestimado. 
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EPOCA PREHISTORICA 

Una de las contribuciones mâs antiguas y valiosas de Egipto a la historia de la 
humanidad se sitüa en ci ámbito de la economia. Al final del periodo neolitico, unos 
5000 aflos antes de la era cristiana, los antiguos egipcios habIan trasformadô poco a 
poco el valle del Nib (cf. cap. 1), permitiendo a sus habitantes pasar de una economia 
de recogida o recolección a una economia de producción de alimentos, y esa 
importante etapa de desarrollo del Valle tuvo unas consecuencias materiales y 
morales considerables. El crecimiento de la agricultura tuvo como primera conse- 
cuencia la adopcion de un modo de vidà aldeano estable eintegrado, y ese importante 
progreso debla influir en la evoluciôn social y moral durante los largos periodos 
dinásticos tanto como durante la prehistoria. 

No es cierto que, en Ia <<revolución>> neolitica, Asiahaya jugado el papel predOmi-
nante y ünico que se le atribuia hace poco (cf. Historia de Africa, Unesco, vol. I, cap. 
27). Sea lo que fuere, uno de los primeros resultados de esa <<revolucióm> neolitica en el 
Valle fue orientar ci pensamiento de los antiguos egipcios hacia las fuerzas naturales 
que les rodeaban. Consideraban a éstas, particularmente al sol y a la inundación, 
como divinidades simbolizadas bajo nwnerosas formas, especialmente las de los 
animales y de los pájaros que les eran más familiares. El desarroilo de la agricultura 
tuvo igualmente como consecuencia el establecimiento del principio de la coopera- 
ción en ci interior de la comunidad aldeana, sin el cual la producción agricola habria 
quedado bastante limitada. Eso entrañó otra consecuencia importante: la introduc-
ción en el interior de lacomunidad de un nuevo sistema social y iaespecialización del 
trabajo. Apareció una clase de trabajadores especializados: en la agricultura, el riego, 
las industrias agricolas, Ia cerámica y numerosas actividades conexas. La masa 
importante de los vestigios arqueológicos testimonia sus antiguas tradiciones en esas 
materias. 

Uno de los rasgos importantes de la civiización faraónica es su continuidad. Lo 
que se ha adquirido una vez se transmite, frecuentemente prefeccionándose, desde ci 
comienzo hasta el final de la historia de Egipto. Asi es como técnicas del NeolItico se 
transmitieron y se enriquecieron en ci Predinástico (-3500 a —3000), y después de 
mantuvieron en pleno periodo histórico. No necesitamos más pruebas que la talla de 
la piedra. 

Los egipcios, herederos del Neoiitico del Valle, utilizando los yacimièntos del 
Valle, en Tebas principalmente, tallan desde —3500 silex de una calidad incompara- 
ble, de la que el cuchillo de Djebel el-Arak no es más que una muestra entre otros 
cientos. Obtenidas por presión, las finas y regulares ranuras de la piedra dan al objeto 
una superficie ligeramente ondulada, perfectamente pulida, inimitable. La fabrica- 
ción de semejantes armas exige una importante habilidad manual. Esta no se pierde 
en Egipto y una escena pintada en una tumba de Beni Hasan muestra a artesanos del 
Imperio Medio (hacia - 1900) tallando aün esos mismos cuchillos de lámina curvada. 

Este dominio de la materia se vuelve a encontrar en la talla de vasijas de piedra. 
También ahI la técnica pasa del Neolitico al Predinástico, y luego en el Imperio 
Antiguo se perpetüa hasta ci final de la historia egipcia. Todas las piedras, incluso las 
más duras son utilizadas por el escultor egipcio; basalto4  brecha, diorita, granito y 
pórfido no les ofrecen más dificultades que los alabastros calcáreos, esquistos, 
serpentinas y esteatitas más blandas. 
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Las técnicas de talla de las piedras duras pasarán de Egipto al mundo mediterrá-
neo. Es dificil, en efecto, no pensar que, si ri en Egipto mismo, al menos en el 
ambiente profundamente impregnado de cultura egipcia como el pasillo sirio-palesti-
no, es donde los tallistas de vasijas cretenses aprendieron su oficioe las formas mismas 
de los jarrones que aquellos tallan en el antiguo Mioceno' revelan el origen egipcio. 

La habilidad del tallista de piedra dura pasará a los escultores. Esta se manifiesta 
en la gran escultura egipcia en piedra dura, desdeel Kefrén de El Cairo, en diorita, 
hasta los grandes sarcófagos en basalto negro de los toros. Apis; y se transrnitirá a los 
escultores tolemaicos y luego a las estatuas del lmperio rOrnano. 

Los cambios que se producen asi en el NeolItico se traducen de manera ejemplar 
en la aparición en Egipto del urbanismo, del que se encuentra un ejemplo sorprenden-
te en una de las aldeas más antiguas del valle del Nib, Merimdé Beni Salamé, en el 
limite oeste del Delta. 

Con la creencia muy antigua en el más allá y en la inmortalidad, tenemos un 
conjunto de importantes progresos culturales y sociales que podemos seguir a través 
del Neolitico y del Calcolitico, el perlodo predinástico y el protodinástico. Ebbs han 
contribuido a la formaciôn y al desarrolbo de la tradición faraónica. 

EPOCA HI9TORICA 

En la civiizàción faraóñica de los tiempos históricos se pueden distinguir dos 
corrientes principales, una de las cuales está constituida por la herencia material 
neolitica y predinástica. La otra, liegada también del pasado más remoto, es de 
naturaleza más abstracta.. Esos dos aspectOs están unidos entre Si y constituyen el 
fenómeno cultural egipcio La parte matenal de esa herencia está formada por las 
realizaciones en los dominios del artesanado, de la ciencia (geometria, astronomia, 
quImica), de las matemáticas aplicadas (medicina, <<cirugia>) y del arte. La parte 
cultural comprende las teorias religiosas, literarias y fibosóficas 

EL ARTESANADO 

La contribución del antiguo Egipto en el dominio del artesanado aparece en el 
trabajo de la piedra como acabamos de ver, pero también, de los metales, de la 
madera, del vidrio, del marfil, del hueso y de muchos otros materiales. Los antiguos 
egipcios tras haber descubierto los diversos recursos naturales del pais, procedieron a 
su extraccion y perfeccionaron poco a poco las tecnicas Las de la agricultura y las de 
la construccion por una necesidad vital de la comumdad, exigian la fabricacion de 
herramientas de piedra y de cobre tales como hachas, cinceles mazos y azuelas Esas 
herramientas eran hechas con una gran habilidad para satisfacer las diversas exigen-
cias de la arquitectura y de la industria como la perforacion de agujeros o la fijacion 
de los bloques. Fabricaban igualmentearcos, flechas, puflales, escudos y estacas para 
disparar objetos. Durante mucho tiempo, y hasta en la época histórica, herramientas 
y armamento, heredados de la epoca neolitica seguiran siendo, sobre todo, liticos 
Los acantilados calcáreos que bordean e! Nilo son ricos en silex de gran tamaño y de 

1 Cf. Pendleburg, Aegyptiun3. 
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Fabrzcación de ladrillos (Fuenre: N. de G. Davies, 1943,pl.  LIX. Folografla The Metropolitan Museum ofAr:, 
Nueva York). 
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excelente calidad, que los egipcios continuaron utilizando durante mucho tiempo 
después de la aparición del cobre y  del bronce. Por lo demás, con mucha frecuencia el 
ritual religioso exigia el empleo de jnstrumentos de piedra, lo que contribuyô 
poderosamente al mantenimiento de las técnicas de la talla de la piedra, y en 
particular del sliex. 

Para las herramientas metálicas, el hierro prácticamente no habia sido utilizado 
antes del final de la época faraónica, y las técnicas metalürgicas de Egipto se reducen 
a. las del oro, la plata, el cobre y sus aleaciones, bronce y latón. En el Sinai se han 
encontrado huellas de la explotación y del tratamiento del cobre por los egipcios; 
asimismo en Nubia, en Buhén, donde los faraones del Imperio Antiguo disponian de 
fundiciones para el cobre. 

En el Sinai, como en Nubia, los egipcios trabajaban en colaboración con las. 
poblaciones locales y las tecnicas utihzadas para el tratamiento del metal pudieron, 
pues, pasar fácilmente de un area cultural a otra. Quizá en esta ocasión es cuando, de 
una parte, la escritura faraónica por la interpretación de la escritura protosinaItica, 
que ella influenció, pudo desempeñar un papel importante en la invención del 
alfabeto, y cuando, de otra parte, la metalurgia del cobre pudo extenderse amplia-
mente al Africa nilótica en primer lugar y despuês más allá. 

Desde la êpoca arcaica, hacia - 3000, los egipcios conocieron y utilizaron para sus 
herramientas de cobre, todas las técnicas básicas de la metalurgia: forjado, martilleo, 
vaciado, troquelado, soldadura y remache. Las dominaron rnuy pronto, e indepen-
dientemente de las herramientas, se han encontrado grandes estatuas egipcias de 
cobre que datan de —2300; desde - 2900, los textos presentan estatuas del mismo 
tipo y desde la época más remotas, las escenas de las mastabas muestran talleres en los 
que el oro y el electro, mezcla de oro y de plata, son transformados en joyas. Aunque 
la metalurgia del oro, asI como la del cobre no naciô en Egipto, no es menos cierto 
que Egipto ha contribuido ampliamente a su perfeccionamiento y a su expansion. 

Como hemos subrayado al comienzo de este capitulo, con frecuencia es dificil 
determinar qué ámbito cultural asiático o africano ha <unventado>> tat o cual técnica. 
Egipto tiene una gran ventaja; gracias a las representaciones de las tumbas, nos ha 
transmitido numerosisimas informaciones sobre las técnicas empteadas por sus 
artesanos. En los talleres, representados.en pintura o en bajorrelieve sobre las paredes 
de las sepulturas, ya sean construidas o hipogeos, vemos, por ejempto, carpinteros y 
ebanistas afanándose en la fabricación de muebles, armas, barcos, etc.; gracias a esas 
escenas descubrimos no sotamente las herramientas tenazas, martitlos sierras bro 
cas, azuelas, cincetes, mazos, todos fielmente representados con los menoresdetalles, 
sino también el modo cómo eran empleados. Asj es como sabemos que la sierra 
egipcia era una sierra <detirar>> y no sierra <de apretar>, como la sierra moderna. Alli 
hay para la historia de las técnicas y desu transmisión una mina de informaciones que 
no ha sido plenamente utilizada. 

Al lado de las representaciones figuradas, los egipcios antiguos han dejado en sus 
sepülturas <<modelos reducidos>> que representan diferentes talleres con los obreros en 
los diferentes estadios de sutrabajo, que son también para el historiador de un valor 
inestimable para la interpretación de las técnicas y el desarrolto de éstas. Por otra 
parte, las importantes cantidades de objetos fabricados a mano o con la ayuda de 
herramientas que han sido encontrados atestiguan la diversidad de las industrias en el 
antiguo Egipto. Por ejemplo, utilizaban para la joyeria materias preciosas y semipre- 
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1. Fabricación de cerveza, 
Imperio Antiguo (Fotograjia 
Otonoz). 

2. Modelo de taller de tejido 
(XII dinastla, hacia —2000) 
(Füente: W. Wolf, 1955. p1. 45. 
Fotografla The-  Metropolitan 
Museum of Art, Nueva York). 
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ciosas, como el oro, la plata, el feldespato, el lapislázuii, la turquesa, la amatista y la 
coralina, y fabricaban con una notable precision coronas, collares y otros adornos. 

La cuitura precoz del lino les hizo adquirir muy pronto una gran habilidad en el 
hilado y el tejido. Este ültimo es conocido desde el Neolitico, hacia —5000, y su origen 
se confunde, pues, con la aparición de la civilización en ci valle del Nib. Las mujeres 
hilan el lino, de manera muy hábii, ya que manejan frecuentemente dos husos a la vez. 
Una de las caracterIsticas de la técnica del hilado egipcio es la gran distancia entre la 
estopa bruta, contenida en recipientes colocados en el suelo, y el huso que la 
transforma en hibo. Para aumentar más esa distancia las hilanderas se encaraman 
sobre taburetes. Los telares, primero, horizontales y luego verticales a partir del 
Imperio Medio, les permitieron la confecciOn de paños de gran largura que exigia 
tanto la amplia vestimenta cotidiana como ci ritual funerario bandas y sudarios para 
momias. Los tejidos constituiàn para los faraones uno de los medios de intercarnbio 
mas preciados en ci extranjero El mas fino de ellos, el viso fabricado en los templos 
era particularmente apreciado. Los Ptolomeos vigilaban los talleres del tejido y 
controlaban la calidad de la fabricación y sus administraciOn central es la que, 
siguiendo sin duda ci uso de los faraones autóctonos, organizaba la yenta en el 
extranjero, que proporciona al rey enorxnes beneficios,debido a la calidad del trabajo 
de los tejedôres egipcios. Ahi tenemos al natural una de las maneras cOmo ci olegado 
egipcio>> se ha transmitido. 

Las industrias de.ia madera,. del cobre y del metal fueron igualmente perfecciona-
das y sus productos han llegado hasta nosotros en buen estado de conservaciOn. 

Entre los demás objetos, producidos por ci artesano egipcio, figuran jarrones de 
plata, ataádes demadera, peines y mangos de marfil decorados Los egipcios antiguos 
sabian iguaimente tejer muy bien las cañas silvestres para la fabricación de esteras; la 
fibra tejida de la palmera les permitla cOnfeccionar cuerdas y sogas robustas. 
Citaremos iguaimentc la fabricación de ccrámica, que comenzO en la prehistoria por 
una aifareria tosca, seguida de una alfarcria más fina, de color rojo con bordes 
negros, y después por una aifareria pulimentada y con incisiones. Esos recipientes 
cran utilizados para aimacenar diversas matcrias, pero algunos tenIan un fin dccorati-
vo. La crcencia de los egipcios en ciertos valores, y particularmente en la vida eterna, 
hacia necesaria la fabricación de objetos frecuentemente decorados y en gran nümero 
para ci uso de los muertos, y fue el motivo de un alto nivel de perfección y de 
producción artistica. 

Entrc las aportaciones de Egipto a la civiiización mundial figuran las técnicas del 
vidrio. Aunque es vcrdad que Mesopotamia y las civilizaciones del Indo conocieron 
también, muy pronto, la técnica del esmaitado, que es ci origen del vidrio, nada 
permite, no Obstante,afirmar que sean elias las que io hayan propagado. A io sumo se 
puede suponer que una vez mâs existe ahi un fenómeno de convergencia y que ci 
vidrio ha sido descubierto independientemente en Asia y en el valle del Nib. 

Un hecho es cierto: la habilidad de que los vidrieros egipcios dieron testimonio 
bastante pronto. Desde ci Predinástico (hacia —3500) la existencia de objetos de 
vidrio (perlas) parece'atestiguada en Egipto, aunque no sea cierto que rcsubte de una 
creaciOn voluntaria del ártesano. El vidrio, como tal, conocido en la V dinastla (hacia 
—2500), se extiende a partir del Imperio Nuevo (hacia - 1600). Entonces no solo es 
empleado para perlas, sino para la fabricación de vasos, cuyas formas varian mucho, 
del elegantecáiiz con pie abs vasos en forina de pez. Frecuentemente son policromos 
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Ebanisias en ci trabajo (Fuente: N. de G. Davies, 1943, p1. LV, The Metropolitan Museum of Ar:, Nueva 
York). 
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y siempre opacos. El vidrio transparente aparece con Tut-Ank-Ammón (hacia 
—1300). A partir de —700 aproximadamente, los vasos de vidrio egipcios de la forma 
liamada <alabastro>, policromos, se extiencle por todo el Mediterráneo. Son copiados 
por los feniciOs que hacen de ellos una de sus jnthistrias. 

En la Baja Epoca, signos jeroglificos, modelados en vidrio de color, son engasta-
dos en la madera o en la piedra para formar inscripciones. Las técnicas de los 
vidrieros faraónicos pasan a los artesanos de la época helenistica que inventan el 
vidrio <<soplado>>. Alejandria de Egipto se convierte entonces en el mayor centro de 
fabricación de objetos de vidrio que sOn exportados hasta China, y Aureliano gravará 
los vasos egipcios importados a Roma. El imperio meroitico importará objetos de 
vidrio de Alejandria pero sobre todo adoptara las tecnicas de fabricacion y las 
extenderá por el alto valle del Nib. 

Una de las industrias más importantes de los antiguos egipcios fue la del papiro, 
de la que fueron sus inventores. 

No existe otra planta que haya jugado un papel tan importante en Egipto como el 
papiro. Sus fibras servIan para fabricar o para calafatear los barcos, para hacer 
mechas para las lámparas de aceite, esteras, canastas, cuerdas y cables. Los cables, 
que sirvieron para amarrar el puente de los barcos que Jerjes intentó enviar a través 
del Helesponto, habian sido trenzados en Egipto con fibras de papiro. Unidos en 
haces, sus troncos habian servido de pilares a la arquitectura primitiva antes de que 
los arquitectos clásicos se inspirasen en ellos para hacer sus columnas estrIadas o 
simples y sus capiteles en forma de flores cerradas o abiertas. Sobre todo, el papiro 
servIa para la fabricación del <papiro>> de donde procede nuestra palabra <<papel>>, 
reflejo, sin duda, de la antigna palabra egipcia pqperaâ. ((El de la gran Mansion)> (el 
Palacio Real), que nos ha sido transmitido por la AntigUedad clásica. 

El papiro era fabricado cru.zando sucesivas capas de fthas bandas sacadas del 
tronco de la planta que, después de prensadas y secadas, perinitian producir una 
gran hoja. 

Veinte hojas unidas entre si, cuando estaban aün frescas, constituian un rollo, 
cuya largura variaba de tres a seis metros. Se podian colocar, uno tras otro, varios 
rollos, midiendo algunos papiros 30 y 40 metros de largo. 

Ese rollo es el que constituye el .<<libro>> egipcio. Se le cogia con la mano izquierda y 
se le desenrollaba a.medida que se iba leyendo. El <<volumen>> de la Antigüedad clásica 
es su heredero directo. 

De todos los soportes utilizados para escribir en la AntigUedad, el papiro es 
ciertamente el mas practico Es flexible y hgero su unico inconveniente es su 
fragilidad. A la larga resiste mal la humedad y es un combustible extraordinario. Se 
ha calculado que, para tener al dia laslitas de material de un pequeflo templo 
egipcio, se necesitaban 10 metros de papiro por mes. Los notarios de provincias, en la 
época ptolemaica, utilizaban de seis a trece rollos o sea, de 25 a 57 metros por dia: de 
750 a 1.600 metros por mes. Ahora bien, cada gran hacienda, el palacio real y todos 
los templos, tenian sus registros, sus inventarios, sus bibliotecas, lo que representa 
centenares de kilOmetros de papiros que ciertämente han existido, aunque solamente 
algunos centenares de metros han sido encontrados. 

El papiro, utilizado en Egipto desde la I dinastia, hacia —3000 hastael final de la 
historia faraOnica, será adoptado por los griegos, los romanos, los coptos, los 
bizantinos, los arameos y los árabes. Una gran parte de la literatura helenIstica y 



Fabricacibn de recipienfes de metal (Fuente: N. de G. Davies, 1943, The Metropolitan Museum of Art, Egypt 
Expedition, v. XI, New York. p1. LIII. Fozografla The Metropolitan Museum of Arte. Nueva York). 
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latina nos ha llegado en. papiros. Los rollos de papiro constituian una de las 
exportaciones importantes de Egipto, indudablemente ese es uno de los legados 
mayores del Egipto faraomco a la civihzacion 

Todas esas industrias exigian tecnica y pericia, y han ilevado a la creacion de una 
nueva clase de artesanos y de nuevas tecnicas Los museos y las colecciones privadas 
del mundo entero contienen centenares y hasta millares, de especimenes arqueoiogi 
cos de los diversos productos del antiguo Egipto. 

La tradicion y la pericia de los antiguos egipcios en el terreno de la construccion de 
piedra no fue la menor de sus contnbuciones a la historia de las tecnxcas de la 
humanidad No era tarea facil transformar los enormes bloques en bruto de granito 
de caicarea de basalto y de diorita en bloques bien hechos y puhdos, dispuestos para 
la utthzacion en sus diferentes empresas arquitectonicas 

En resumen la busqueda de las piedras para los monumentos contribuyo asi 
como la prospeccion de los minerales metahcos, de las fibras y piedras semipreciosas y 
de los pigmentos de color, a la difusiôn de las técniCas egipcias tanto en ci ámbito 
cultural asiático como africano. 

En efecto, los egipcios no dudaban en ir a buscarsus piedras Al desierto, a veces a 
un centenar de kilometros del Nilo. La cantera de la que procede la estatua de diorita 
bien conocida de Kefren, del museo de El Cairo ha sido locahzada en el desierto 
nubio, a unos 65 kilometros al noroeste de Abu Snnbel La explotacion de las 
canteras aparece desde ci iniclo de la histona de Egipto hacia —2800 

Las tecmcas de los canteros egipcios variaban segun la naturaleza de la piedra 
Para Ia calcarea, excavaban galenas en los anchos bancos de los acantilados eocenos 
que bordean el Nilo. Asi es como obtuvieron los magnificos bloques de piedra fina 
con los que eran construidas las grandes piramides, recubiertas con bloques de 
granito. La arenisca, llevada de El-Kab, en ci Alto Egipto, como de Nubia, era 
extraida a cielo abierto Para las piedras duras los canteros tallaban una ranura 
airededor del bloque que querian separar Despues excavaban de trecho en trecho en 
esaranura profundas muescas en las que metian cuñas de madera que luego mojaban. 
La dilatacion de la madera bastaba para abrir ci bloque a lo largo de la ranura Esa 
temca todavia es empleada por los canteros modernos para el granito tNos viene de 
Egipto? 

Las unicas herramientas de los canteros egipcios son ci mazo de madera y ci cincel 
de cobre para las piedras blandas caicarea y arenisca, el pico, ci cincel y ci martillo de 
piedra dura para las rocas metamorficas granito, gneiss diorita y basalto Cuando la 
cantera estaba situada lejos del N ilo, una expedicion era enviada y podia comprender 
hasta 14.000 hombres, oficiales y soldados, mozos de cuerda y canteros, escribas y.  
medicos Estas expediciones, que podian permanecer mucho tiempo fuera de Egipto, 
han debido contribuir a la difusion de la civilizacion egipcia prmcipalmente en 
Africa. 

La habilidad adquirida en la explotacion de las piedras de construccion en 
la epoca arcaica ha ilevado a los egipcios, desde ci final del Imperio Antiguo (hacia 
—2400), a excavar en plena roca sus mansiones eternas, es decir, sus tumbas Mucho 
antes de esa fecha, de - 3000 a —2400 ci establecimiento de sus sepulturas construi 
das, cóncebidas como la habitación del muerto, les habIa lievado ya a construir 
encima de ellas imponentes superestructuras cuya eyoiución arquitectónica, en ci 
transcurso de los tiempos ha producido la piramide de gradas y despues la piramide 
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LEGADO DEL EGIPTO FARAONICO 

El dominio de los egipcios en el trabajo de la madera se aflanza de manera 
manifiesta en la construccion naval Las nusmas necesidades de la vida cotidiana en el 
valle, del Nib, donde la ünica via de comunicación cómoda es el rio, han hecho de los 
egipciOs .unos expertos en navegación desde el comienzo de la historia. Los barcos 
ocupan un lugar privilegiado en todas las primeras obras de arte desde la época 
prehistorica Tampoco es sorprendente que su creencia en una vida de ultratumba 
estrechamente calcada sobre la vida terrestre les haya incitado bien a reahzar en las 
tumbas los modelos de barcos bien a representar construcciones de barcos y escenas 
de navegacion en las paredes de las tumbas Liegaban hasta enterrar autenticos 
barcos en la proximidad de las sepulturas para ponerlos a disposicion de los muertos 
Tal fue el caso en Heluan en una necropolis de las dos primeras dinastias y en 
Dashur, cerca de Ia piramide de Sesostris III pero es extraordinario un descubrimien 
to mas reciente En efecto en 1954 se descubrieron a lo largo de un lado de la gran 
piramide dos fosas excavadas en plena roca y cubiertas de enormes losas de calcarea 
En esas fosas habian sido depositados, desmontados pero completos, con rernos, 
cabinas y  timbnes, los mismos barcos que habian servido a Keops. Uno de èsos 
barcos ha sido sacado de la fosa y montado de nuevo. El otro espera aün que se le 
sa 7ue de su <tumba>>. 

El barco de Keops, que ocupa ahora un museo especial, ha sido montado de 
nuevo Esta compuesto de 1.224 piezas de madera que habian sido parcialmente 
desmontadas y colocadas en trece capas superpuestas en la fosa Mide 43,40 m de 
largo y 5,90 m de ancho y cargaba un tonelaje de 40 toneladas Las planchas del 
casco tienen de 13 a 14 cm de espesor Su calado dificil de calcular con precision era 
manifiestamente muy pequeflo ccii relación a la masa del barco. Aunque tiene 
cuadernas rudimentarias, el barco de Keops no tiene quilla, su fondo es piano y 
estrecho. El hecho más notable es que ha sido construido sin la ayuda de ningün 
clavo: las piezas de madera están completamente ensambladas entre si con la ayuda 
de espigas y muescas. Los elementos básicos: bordas, cuadernas y travesaños estân 
unidos entre si por cuerdas. Lo.cual, en definitiva, ha facilitado su montaje. El barco 
tiene una cabina central grande y espaciosa asi como un refugio cubierto en la proa 
No tenia mastil y era unicamente propulsado por remos o remolcado aunque la vela 
haya sido utilizada por los egipcios antes del reinado de Keops El metodo de 
construccion por piezas ensambladas entre si por medio de ataduras exphca las 
expediciones militares anfibias lejos de Egipto por el mar Rojo como por el Eufrates 
El ejercito egipcio Ilevaba con el, desmontados los barcos de los que podia tener 
necesidad. 

Como testimonia su anchura con relación a su largura y sobre todo sn pequeflo 
calado, los barcos egipcios han sido claramente concebidos para la navegación 
fluvial Se trataba ante todo de obtener la mayor capacidad posible evitando 
totalmente los encallamientos Sin embargo desde la V dinastia y sin duda antes, los 
egipcios habian sabido adaptar sus barcos a la navegacion de altura Los barcos de 
Sahure muestran que para la navegacion por mar la altura de la proa como la de la 
popa que sobrepasa ampliamente Ia linea de flotacion del barco de Keops ha sido 
muy disminuida En efecto constitula un obstacubo cuando el barco tenia que 
afrontar las olas del Mediterraneo o del mar Rojo Por otra parte los ingenieros 
navales egipcios supieron dar una gran solidez al conjunto del barco dot4ndolode un 
<<cable de torsion>> que unia, por encima del puente, la parte de delante con la de atrás. 
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Ese cable desempeflaba asi el papel de una auténtica quilla asegurando la rigidez del 
conjunto y paliando el peligro de partirse por la mitad. 

Modificado asi, el barco egipcio era capaz de asegurar las conexiones marItimas 
más lejanas que hubieran emprendido los faraones, yafuera en el Mediterráneo hacia 
Palestina, Siria, Chipre y Creta, o en el mar Rojo hacia el pais lejano de Punt Nada 
permite creer que en esa materia los egipcios hayan sido influenciados por los fenicios.. 
Todo lo contrario es muy probable aunque imposible de probar en ci estado actual 
de nuestros conocimientos, que hayan sido los egipcios, de uña parte,, los iniciadores 
de la navegacion mantima a vela vergas y velas egipcias son orientables y permiten 
diversas <velocidades>> y de otra, los inventos del timon desde el Imperio Antiguo los 
grandes remos de direcciôn situados en Ia parte trasera del barco están provistos de 
barras verticales que hacen de auténticos timOneS 

LA CIENCIA 

La contribución faraónica en el terreno de la ciencia y de las matemáticas 
aplicadas constituye una valiosa herencia, en fisica, en quIrnica, en zoologia, en 
medicina, en farmacologia, en geometria y en matemáticas aplicadas. En cada una de 
esas materias, ellos han legado a la .humanidad una cantidad considerable de 
experiencias, que a veces ellos mismos habian combinado para la realización de 
objetivos particulares. 

La momflcación 

Uno de los mejores ejemplos del genio de los antiguos egipcios esla momificación, 
que ilustra su perfecto, dominio de numerosas ciencias como la fisica, la quimica, la 
medicina y la cirugia, resuitado de la acumulación de una larga experiencia. Por 
ejemplo, su descubrimiento de las propiedades quimicas del natrón, que se encontra-
ba en ciertas regioñes de Egipto, en particular en el Wadi Natrün, ha sido seguido de 
progresos en la utilizacion de aquellas para la realizacion practica de las exigencias de 
sus creencias en la vida de ultratumba. Creian en la prolongación de la vida en el más 
allá y trataban de probar esa creencia de manera practica conservando para siempre 
ci cuerpo humano. El natrón ha sido analizado corno un compuesto de carbonato de 
sodio, de bicarbonato de sodio, de sal y de sulfato de sodio. LOs egipcios antiguos 
conocian las funciones quimicas de esas substancias. En el proceso de momilicación, 
metian el cuerpo en natron durante setenta dias Extraian el cerebro por las narices y 
retiraban los intestinos por una incision en el costado Esas operaciones exigian un 
conocimiento exacto de la estructura del organismo. La buena conservación de las 
momias ilustra un conocimiento intimo de la anatomia humana y una familiaridad 
con Ia cirugia. 

CirugIa 

Los conocimientos del cuerpo humano adquiridos, sin duda, por la momificación 
son los que permitieron a los egipcios desarrollar las técnicas quirUrgicas desde una 
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época remota. La cirugia egipcia es, en efecto, bastante bien conocida gracias a! 
Papiro Smith, copia de un original compuesto en el Imperio Antiguo, entre —2600 y 
—2400. Es un auténtico tratado de cirugIa óseã y de patologIa externa. Cuarenta y 
ocho <<casos>> son examinados en él sistemáticamente Cada vez, el autor del tratado 
comienza por un titulo general: <<Instrucciones referentes (tal o cual caso), luego sigue 
una descripción cinica: <<Si observas (tales sintomas)>>. Las descripciones son siempre 
precisas yjustas. Van seguidas del diagnóstico '<Dirás a ese individuo. un caso de (tal o 
cual herida); y, segün el caso, <<un caso que yo trataria>> o <<un caso por el que nada se 
puede hacer>>. Si el cirujano puede actuar, el tratamiento a seguir es entonces descrito 
con precision, por ejemplo: we vendarás el trozo de came herida el primer dia, luego 
pondrás dos vendas de tejido de modo que se unan los labios de la herida, etc.>>. 

Varios de los tratamientos indicados por el Papiro Smith son todavia aplicados en 
nuestros dias. Los cirujanos egipcios sabiañ cerrar las heridas pormedio de puntos de 
sutura, y reducir las fracturas mediante tablillas de madera o de cartonaje. En fin, 
llegaban a recomendar que se dejase actuar a lanaturaleza. Por dos veces, en efecto,.el 
Papiro Smith ordena dejar al herido que siga su regimen dietético habitual. 

Entre los casos estudiados por el Papiro Smith figuran lasheridas superficiales del 
cráneo y del rostro, sobre todo, y las lesiones que afectan a los huesos o a las 
articulaciones: contusiones de la vertebras cervicales o espinales, luxaciones, perfora-
ciones de cráneo o del esternón, fracturas diversas: nariz, maxilar, clavIcula, hümero, 
costillas, cráneo, vertebras. El examen de las momias ha permitido a veces encontrar 
las huellas del trabajo de los cirujanos, como ese maxilar del Imperio Antiguo que 
ileva dos agujèros para drenar un absceso, o ese cráneo en el que la fractura 
producida por un golpe de hacha o de espada ha sido reducida y el paciente curadc. 
Por otra parte, los dentistas realizaban empastes con un cemento mineral y se ha 
encontrado en una momia un intento de prOtesis (hilo de oro sujetando dos dientes 
movidos). 

Por su sentido del método, el Papiro de Smith testimoniä el dominio adquirido 
por los antiguos cirujanos egipcios. Un dominio que, se puedecreer, fue transmitido 
pocoa poco, tantoen Africa como en Asia, y en la AntigUedad clásica, principalmen 
te por los medicos que acompaflaban siempre las expediciones egipcias en territorio 
extranjero. Se sabe, por otra parte, que soberanos extranjeros, como el principe 
asiático de Bakhtan, Bactriana, o Cambises mismo, hacian ir ante ellos a medicos 
egipcios y que Hipôcrates <tenia acceso a la biblioteca del templo de Imhotep, en 
Menfis>> y que otros medicos griegos siguieron su ejemplo. 

Medicina 

El conocimiento de la medicina puede ser considerado como tina de las .piâs 
importantes contribuciones de Los antiguos egipcios a la historia de la hurnanidad. 
Los documentos indican de manera detallada los titulos de los medicos egipcios y sus 
diferentes materias de especializaciOn. Las civilizaciones del Próximo Oriente antiguo 
y del mundb clásico han reconocido la capacidad y la reputación de los antiguos 
egipcios en las especialidades de la medicina y de la farmacologia. Una de Ia 
personalidades egipcias más importantes de la historia de la medicina es Imhotep, 
visir, arquitecto y medico del rey Djeser de Ia III dinastia. Su fama seha transmitido a 
través de toda la historia antigua de Egipto hasta Ia época griega. Divinizado por los 
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egipcios con ci nombre de Imuthes, fue asimilado por los griegos a Askiepios, el dios 
de la medicina La influencia egipcia sobre el mundo griego a la vez en medicina y en 
farmacologia, es fácilmente discernible en los remedios yen las prescripciones. Las 
excavaciones han permitido descubrir ciertos instrumentos medicos utilizados en las 
operaciones quirürgicas. 

El testimonio escrito sobre la medicina antigua egipcia esta constituido por 
documentos medicos como el Papiro Ebers, ci Papiro de Berlin el Papiro quirurgico 
Edwin Smith y muchos otros que ilustran las tecnicas de operaciones y describen los 
tratamientos que eran prescritos. 

Esos textos son copias de originales que se remontan al lrnperio Antiguo (hacia 
—2500). A diferencia del Papiro quirürgico Edwin Smith (cf, anteriormente), muy 
cientifico los textos puramente medicos estan influenciados por la magia Para los 
egipcios la enfermedad era obra de los dioses o de los espiritus maléficos, lo que 
justifica el recurso a la m gia y explica que algunos remedios del Papiro Ebers, por 
ejemplo, se parezcan -más a un encantamiento mágico que a una prescripciön médica. 

A pesar de ese aspecto, la medicina egipcia al seguir siendo comün a las de las 
dernás civilizaciones de la Antiguedad, dista mucho de ser desechable y se ha 
descubierto en ella un embrión de método, principalmente en la observación de los 
sintomas, método que, sin duda alguna, pasará a la posteridad debido a su impor-
tancia.. 

El medico egipcio examinaba al enferino y constataba los sintomas del dolor. 
Luego establecia su diagnóstico y después prescribia el remedio. Todos los textos 
conocidos siguen ese esquema, por consiguiente, se trata de una práctica corriente. El 
examen podia hacerse en dos veces con unos dias de intervalo para los casos dudosos. 

Entre las enfermedades reconocidas y bien descritas por los medicos egipcios, 
incluso tratadas por ellos, figuran: los empachos o indigestiones, la dilatación de 
estómago, los cánceres cutáneos, el romadizo, la laringitis, la angina de pecho, la 
diabetes, ci enfriamiento, las enfermedades del recto, la bronquitis, la retención y la 
incontinencia de la orina, el exceso de bilis, las oftalmias, etc.. 

En sus tratamientos, los medicos egipcios utilizaban supositorios unguentos 
electuarios pocimas unturas masajes lavativas purgas, catapiasmas y hasta inhala 
ciones que ellos enseñaron a los griegos La farmacopea comprende muchas <<plan 
tas>>, cuyos nombres desgraciadamente no sabemostraducir. AsI, debido a su método 
y a los recursos de los que la medicina griega disponia en su farmacopea, se 
comprende ci prestigio que tenia en la Antigüedad; prestigiodel que HerodOto nos ha 
dejado su eco. 

Los nombres de casi un centenar de medicos egipcios antiguos nos son conocidos 
gracias a los textos Entre estos se citan oculistas dentistas entre los cuales esta Hesy 
Ra que vivio bajo la IV dinastia hacia —2600 y puede ser considerado como uno de 
los mas antiguos Tambien habia veterinarios entre los <<especialistas>> Los medicos 
utilizaban en sus operaciones instrumentos diferenciados 

Matemáticas (aritmética, algebra y geometria) 

Las matemáticas constituyen una materia importante de la ciencia en la que 
trabajaron ios.egipcios antiguos. La precision dc las medidas de sus monumentos y de 
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sus gigantescas esculturas es una buena prueba de su gusto por la exactitud. Nunca 
hubieran podido alcanzar esa perfeccion sin un minimo espiritu matematico 

Dos importantes papirosmatemâticos del Imperio Medio (-2000 a 1750), han 
ilegado hasta nosotros. Son los Papiros de Moscü y de Rhind. El método de 
nurneración egipcia, de base decimal, consistia en repetir los signos de los nümeros: 
unidades, decenas, centenas y millares, tantas veces como fuera necesario para 
obtener la cifra deseada. El <<cero>> no existia. Es interesante observar que los 
simbolos de fracciones egipcias para la 1/2 1/3 1/4 etc tienen su origen en el mito de 
Horus y Seth, en el que el ojo del halcon Horus fue arrancado por Seth y cortado en 
trozos. Esos trozos son los que simbolizan aigunas fracciones. 

Se puede considerar a las matemáticas egipcias en tres aspectos: la aritmética, el 
algebra y la geometria. 

El cálculo aritméticO era una necesidad de la organización administrativa egipcia. 
Esta, muy centralizada, debiaconocer, para ser eficaz, lo que habia en cada provincia 
y en cada propiedad; los escribas pasaban también un tiempo infinito háciendo 
cálculos: superficie de las tierras cuitivadas, cantidades y repartos de los productos 
disponibies nurnero y cantidad del personal, etC 

Para sus câlculos, los egipcios utilizaban un método simple: reducIan todas las 
operaciones a series de muitiplicacion o de division por dos (duplicacion) sistema 
lento pero que solo exige un esfuerzo minimo de memoria y hace inutil toda tabia de 
multiplicación. En las divisiones,,cuando el dividendo no es exactamente divisible por 
el divisor, el escriba hace intervenir las fracciones, pero el sistema ernpleado no

u  encierra rnás que fracciones cuyo nmerador sea un 1. Las operaciones sobre 
fracciones se hacen también por duplicaciones sistemáticas. En los textos se encuen-
tran numerosos repartos proporcionales ãsi obtenidos, y el escriba aflade al final de 
sus cálcuios la formula <<está bien>>, que equivale a nuestra s.e.u.o. 

Todos los problemas planteados y resueltos por los <tratados>> egipcios tienen un 
rasgo comUn: son problemas materiales del tipo de los que el escriba, solo en un lugar 
lejano tendra que resolver diariamente como el reparto de siete panes entre diez 
hombres proporcionalmente a su categoria jerarquica o el caiculo del numero de 
ladrillos necesarios en Ia construccion de un piano inclinado Es pues un sistema 
esencialmente empIrico tan poco abstracto como es posible, y es dificil saber o 
conocer lo que, de tal sistema, ha podido pasar a los dominios culturales vecinos. 

No es seguro que se pueda hablar de un algebra egipcia: los especialistas de la 
historia de las ciencias no están de acuerdo en este punto. Algunos problemas del 
Papiro Rhind están redactados utilizando la fOrmula: <<Una cantidad (en egipcio ahâ) 
a la que se aflade (o se quita) tal o cual parte (n) se convierte en (N), 4 cuál es esa 
cantidad?>>, lo cual viene a plantearse asI: x ± x/n = N. 

Esto ha incitado a algunos histOriadores de las ciencias a. admitir que los egipcios 
utilizaron el calculo algebraico Pero las soluciones propuestas por el escriba del 
Papiro Rhind para ese tipo de problemas son obtenidas siempre por la aritmetica 
simple y el unico caso en que el algebra hubiera podido ser utilizada es un problema 
de reparto que implical  la existencia de una ecuaciOn de segundo grado. El escriba, 
para resolverlo, ha operado como un algebrista moderno, pero ha tornado como base 
de cálculo, no un simbolo abstracto como x, sino la cifra 1. Segun .se admita o no que 
es posible practicar el algebra sin sIrnbolos abstractos, se aceptará o se rechazará la 
existencia del algebra egipcia. 



1. Jardin egipcio (Fuente: N. 
de G. Davies, 1943, The 
Metropolitan Museum of Art, 
Egypt Expedition, V. Xl, New 
York, p1. CX. Fotografla The 
Metropolitan Museum of Art, 
Nueva York). 

o 2. Urbanismo: piano de 
Kahoun, dibujo segn Petrie: 
La ciudad de Illahun, que 
muestra Ia aglomeracion de los 
barrios pobres (en el medallón, 
twnba de Maket, XIX-XX 
dinastia) (Fuente: J. H. 
Breasted, Histoire de I'Egipte, 
I. p.  87, reproducido en J. 
Pirenne II, p.  74, Editions dE la 
Baconnière, Neuchbte!). 
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Los escritores griegos, dësde Herodoto a Estrabón, están de acuerdo en admitir 
que los egipcios han inventado la geometria. A ello les habria ilevado la necesidad de 
calcular cada aflo Ia superficie detierras arrastradas o lievadas por la crecida del Nib. 
En realidad, como las matemáticas, Ia geometria egipcia es empirica. Se trata, ante 
todo en los tratados antiguos de facilitar al escriba la <receta>> para hallar rapida-
mente la superficie de un campo, el volümen de semillas contenidas en un silo, el 
nümero de ladrillos necesarios en la construcción de un edificio. Para Ilegar a ello, el 
escriba no sigue nunca un razonamiento abstracto el tiene los medios practicos de 
Ilegar a la solucion el da cifras Dicho esto, se constata que los egipcios sabian 
perfectamente calcular la superficie del triángulo y del cIrculo, el volumen del 
cilindro, de la pirámide, del tronco de pirâmide, y, probablemente el de la semiesfera. 
Su êxito mayor es el cálculo de la superficie del circulo. Procedjan restando 1/9 del 
diámetro y elevando el resultado al cuadrado, lo que viene a dar a it ci valor 3,1605, 
muy superior a! valor 3 que le dan los demás pueblos de la Antiguedad. 

Esos conocimientos geométricos eran aplicados prácticamente en la agrimensura 
que desempefia un gran papel en Egipto. Son mtmerosas las escenas figuradas de las 
tumbas que representan al equipo de agrimensores ocupados en controlar que los 
lindes de los campos no han sido desplazados y en medir despues con la ayuda de una 
cuerda de nudos, antepasado de nuestra cinta de agrimensura la superficie del campo 
cultivado. La cinta de agrmensura, nuh, aparece en los textos más antiguos, hacia 
—2800. El gobierno central poseIa archivos catastrales que, por otra parte, fueron 
estropeados por la revolución menfita en las proximidades dc —2150, pero puestos en 
orden en el Imperio Medio, hacià - 1990. 

AsironOmla 

Para la astronomiã egipcia no disponemos de informes de conjunto de los 
conocimientos comparables a los que tenemos para las matemáticas (Papiros Rhind y 
de Moscü), o para Ia cirugia y la medicina (Papiros Edwin Smith y  Ebers). Sin 
embargo es probable que tales <<tratados>> hayan existido, en efecto ci Papiro 
Carlsberg 9, que describe un rnétodo de determinación de las fases de la luna, ha sido 
escrito ciertamente en la epoca romana pero proviene de fuentes mucho mas antiguas 
y no está influido por la ciencia helenistica; lo mismo se puede decir para ci Papiro 
Carlsberg 1. Desgraciadamente las füëntes más antiguas no han ilegado hasta 
nosotros y la aportación egipcia en el terreno de la astronomIa debe deducirse de las 
aplicaciones prácticas hechas a partir de observaciones. Esa aportación dista mucho 
de ser desdeflable. 

Hemos visto (cf. Introducción) que el año civil egipcio estaba dividido en tres 
estaciones, de cuatro meses de treinta dias cada uno a esos 360 dias se afiadian cinco 
dias al final del aflo Ese aflo de 365 dias, ci mas exacto que conocio Ia Antiguedad ha 
dado origen al nuestro, puesto que sirve de basea la reforma juliana de —47, primero, 
y después a la reforma gregoriana de 1582. Junto al calendario civil, los egipcios 
utilizaban también un calendario litürgico lunar y sabIan prever las fases lunares con 
una aproximación suficiente. 

Después de ]a expedición a Egipto de Bonaparte, los europeos quedaron sorpren-
didos por la exactitud de la orientación de los edificios faraônicos y particularmente 
de la de las pirámides, cuyas fachadas están orintadas hacia los cuatro puntos 
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1 y 2. Vista parcial de 
Mirgissa, fortaleza miligar, 
construida hace unos 4.000 años 
(Fotograjia R. Keating). 
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cardinales. Enefecto, la desviación con relación al forte verdadero de las grandes 
pirámides es siempre inferior a un grado. Semejante precision solo ha podido ser 
obtenida por observación astronOmica: dirección de Ia estrella polar de la época; 
culminación de una estrella fija; bisectriz del ángulo formado por Ia direccin de una 
estrella con doce horas de intervalo; bisectriz del ángulo de salida y de puesta de una 
estrella fija o tambien observacion de la desviacion maxima de una estrella fija (que 
habria sido 7 de la Osa Mayor, segün Z. Zorba). En todos esos casos una observaciOn 
astronomica precisa es la base de orientacion Observacion que los egipcios eran muy 
capaces de reahzar, puesto que disponian, bajo Ia autondad del visir, de un cuerpo de 
<<astrOnOmos>>, encargados de observar diariamente el cielo nocturno para anotar la 
salida de las estrellas, principalmente de Sirio (Sothis); pero, sobre todo, para 
determinar el desarrollo de las horas nocturnas. Estas, para ellos, tenIan duración 
variable segün las estaciones: la noche, que debia tener doce horas, comenzaba 
siempre con la puesta del sol para acabar con su salida Sobre unas tablas que han 
Ilegado hasta nosotros, cada hora nocturna eraprecisada mes tras mes, de diez en diez 
dias por la aparicion de una constelacion o de una estrella de primera magnitud 
Distinguian treinta y seis de esas constelaciones o estrellas que constituian decans 
siendo cada uno de éstos jefe de una década (diez dias). 

Ese sistema se remonta, at menos, a la III dinastia (hacia —2600). Los sacerdOtes 
astrónomos, independientemente de las <tablas>>, disponian de instrumentos de 
observación simples: una mira y una escuadra provista de una plomada que exigian la 
participaciOn de un equipo de dos observadores. A pesar de esa técnica rudimentäria, 
las observaciones eran exactas como to testimonia la precision de las orientaciones 
Representaciones del cielO figuran en algunas tumbas, queestán lienas de imágenes, 
to que ha permitido identificar algunas de las constelaciones reconocidas por los 
egipcios.. La Osa Mayor es llamada la <<Pierna de Bueyn; las estrellas agrupadas en 
torno a Arturo están representadas por un cocodrilO y  un hipopótamo pegados, el 
Cisne esta figurado por un hombre con los brazos extendidos, Orion por un personaje 
que corre con la cabeza vuelta hacia atrás, Casupea por una figtira con los brazos 
extendidos,y en formas diferentes, el Dragon, las Pléyades, el Escorpión y el Carnero. 

Para la determinación de las horas diurnas, variables también seglin las estacio-
nes, los egipcios utilizaban el gnomon: simple tallo plantado verticalmente sobre una 
tablilla graduada, provista de una plomada. Este instrumento servia para controlar  el 
tiempo durante el cual se regaban los campos, debiendo ser el agua repartida 
imparcialmente. Independientemente del gnonion, los egipcios disponian también, en 
los templos, de <<relojes de agua>> que los griegos copiaron y perfeccionaron son las 
clepsidras de la Antigüedad. Se fabricaban en Egipto desde - 1580. 

Arquitectura 

Los egipcios antiguos aplicaron sus conocimientos matemáticos a la extracciOn, at 
transporte y a la colocaciOn de enormes bloques de piedra que utilizaban para sus 
empresas arquitectOnicas. Poseian una larga tradiciOn del empleo del adobe y de 
diversãs clses de piedra, que databa de una época muy remota. Comenzaron a 
utilizar el granito at comienzo del in milenio antes de la era cristiana para el suelo de 
algunas tumbas de la I dinastia, en Abidos. Durante la II dinastia, la calcãrea fue 
utilizada para la construcciOn de los muros de las tumbas. 
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Una nueva fase arquitectónica fue inaugurada durante la Ifl dinastia. Fue un 
acontecimiento capital de la historia de Egipto porque se trataba de la construcción 
del primer edificio realizado totalmente de piedra la piramide de gradas de Sakkare 
que constituye una parte del gran compljo fünerario del rey Djeser. 

A Imhotep, arquitecto y, sin duda, visir del rey Djeser (hacia 2580), se debe ese 
complejo de la piramide con gradas en la que aparece por vez prmlera, la piedra 
tallada. Entonces es de pequeñas dimensiones. Todo ocurre como si fuera una 
imitación en calcárea del adobe, utilizado anteriormente en la arquitectura funeraria. 
Asimismo, columnas entramadas y vigas del techo son copias en piedra de los haces 
de plantas y de los troncos utilizados en la construcción primitiva. Todo indica, pues, 
que es a Egipto a quien debemos la pnmera arquitectura en piedra tailada colocada 
en hileras regulares. 

Numerosas son las formas arquitectonicas inventadas por Egipto la mas caracte 
ristica es, sin duda, la pirámide. .Priinero de gradas, y solo progresivamente bajo la 
IV dinastia, hacia - 2300, toma su forma triangular. Desde esa época los arquitectos 
sustituyen la obra con piezas pequeñas de la III dinastia por los bloques de grandes 
dimensiones, tanto de calcárea como de granito. 

La arquitectura civil, hasta la conquista romana, sigue siendo fiel al adobe, que es 
empleado hasta en los palacios reales. Los edificios anexos del Ramesseum, en Tebas, 
como las grandes fortalezas, en Nubia permiten hacerse una idea de las posibilidades 
que ofrece ese material. Consigue alcanzar un extraordinario refinamiento, como lo 
testimonia el palacio de Amenofis IV en Tell el-Amarna, con sus pavimentos y sus 
techos decorados con pinturas. 

Otra contribuciön de Egipto en ci terreno de la arquitectura es la invenciOn de la 
columna. Primero fue la columna entramada, que fue seguida por la columna libre. 

Esas técnicas se apoyaban en-la experiencia del entomb local, que ejerció una gran 
influencia en el desarrollo de la arquitectura. Por ejemplo, los antiguos egipcios 
tomaron Ia idea de la columna de los haces de plantas silvestres como la cafla y el 
papiro. Tallaron los capiteles de las columnas en forma de flores de loto, de papiro y 
de plantas. Las columnas acanaladas y los capiteles en forma de loto, de papiro y de 
palma son igualmente innovaciones arquitectónicas que constituyen una contribu-
ción a la arquitectura mundial. 

Parece que han sido los antiguos egipcios los que inventaron la bóveda, que fue 
primero una bOveda de ladrillos, dede la II dinastia, hacia —2900, para llegar a la 
bOveda de piedra en la VI dinastia. 

Notemos, sin embargo, que labóveda <<de cañOn>> de adobes aparece tambiên muy 
pronto en Mesopotamia. Es un casO en el que el us asiático y ci lis africano se 
confunden y en el que es casi imposible determinar cual es el iniciador, si es que no ha 
habido, en efecto, simple fenOrneno de <<convergencia>, habiendo inventado esas dos 
zonas por separado Ia misma técnica. 

La granpirámide de Gizeh era una de las siete maravilas del mundo antiguo. La 
realizaciön de una construcciOn de proporciones tan enormes es una prueba de la 
capacidad arquitectónica y administrativa de los egipcios antiguos. La cOnstrucciOn 
de los pasillos ascendentes que conducen a la camara real de granito y la presencia de 
dos aberturas cômunicadas con ci exterior sôbre loslados forte y sur de la cárnara 
real, para asegurar la ventilaciOn, pueden ser consideradas como buenos ejemplos de 
su ingeniosidad. 



I y 2. MirEissa: oLa pista de 
deslizamiento para barcos>>. 
(Fozografia Misión arq. franc. 
a Sudan). 
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La éxactitud de las proporciones, de las medidas y de Ia orientaciönde las cámaras 
y los pasillos de las pirámides, sin hablar del tamaño y de Ia erección de obeliscos de 
piedra maciza, indican un alto grado de desarrollo técnico desde una época remota. 

Para ci transtorte y Ia colocación de los bloques de piedra, los egipcios utilizaban 
palancas, rubs o rodillos y travesaños de madera. En sus realizaciones arquitectóni-
cas, a pesar de sus dimensiones considerables, no utilizan en realidad más que Ia 
fuerza de los brazos humanos, sin Ia ayuda de ningün medio mecánico que nofuera el 
principio de Ia palanca en sus diversas formas. 

Los conocimièntos técnicos adquiridos por los egipcios tanto en Ia construcción 
como en el riego, gracias a Ia excavación de canales y al establecimiento de diques o de 
presas, se encuentran en otras materias prôximas a Ia arquitectura. 

Desde - 2550, eran capaces de construir, en piedra tallada, una presa de conten-
ción en un ouadi cerca de El. Cairo. Poco más arde; sus ingenieros abrian unos 
canales navegables en las rocas de Ia 1 a  Catarata, en Assuán. Todo hace suponer que 
hacia - 1740 lograroñ levantar una presa sobre el Nib, en Semneh, Nubia, para 
facihtar Ia navegacion hacia ci sur. En fin siempre en Ia misma epoca, construyeron 
paralelamente a Ia 2.1  Catarata, un <<camino de tierra>> sobre el que utilizando Ia 
fluidcz... del limo del Nilo, haclan deslizar sus barcos. Ese camino de varios kiIóme-
tros, auténtica prefiguración de bo que será ci diolkos griego del -istnio de Corinto, les 
permitia no ser detenidos nunca por ci obstácubo de los rápidos de Ia 2•a  Catarata 
(cf. ilustración p.  172). 

También en ci terreno arquitectónico hay que pensar en ci arte de los jardines y en 
el urbanismo egipcio. 

A los egipcios les gustaban los jardines. Los pobres se las arreglaban para hacer 
crecer uno o dos arboles en ci estrecho patio de sus casas Los ricos Ilegaban hasta ci 
punto de que sus jardines rivalizaban en importancia y en lujo con Ia mansion 
propiamente dicha Bajo Ia III dinastia (hacia —2800) un alto funcionano posee un 
jardin de mas de una hectarea con un estanque que cs ci signo distintivo del jardin 
egipcio Este en efccto se ordcna sistematicamente alrededor del estanque o de los 
estanques, porque en el jardin puede haber varios. Estos son a Ia vez viveros y 
depósitos de agua para ci riego, y una fuente de frescor para la casa, muy prOxima: 
cerca del estanque ci duello de Ia casa hace construir también frecuentemente un 
ligero tcmplete o cubierta de madera para tomar ci fresco del atardecer y recibir a sus 
amigos y bcber algo refrescantc (cf. ilust. pág. 66). 

Los estanques artificiales puedcn ser de grandes dimensiones. Snefru navega sobre 
el lago de su paiacio on compañia de jóvenes renteras poco vestidas, y Amenofis III 
mandara construir uno inmenso en su palacio tebano Ese gusto tan egipcio por ci 
jardin-parque se transinitirá a Roma. 

El <genio> griego parece que no sintio ci primor por ci <<urbanismo.> Dcsde 
- 1895, bajo ci réinado de Scsostris II, vemos una aglomeraciOn como Kahun, 
rodeada de un recinto rectangular. La ciudad contiene a Ia vez edificios administrati-
vos y habitáculos. Las casas <<obreras>> —se han descübierto en excavaciones cerca de 
250— están construidas en <<bloque>> a lo largo de las cables de 4 m. de anchura, que 
dan a unaavenida central dc8 in. de anchura. Cada casa ocupa una superficie —en ci 
Suelo—de 100 a 125 m2. ycomprende unas diez habitaciones al mimo nivel. En otra 
parte de Ia ciudad se elevan las mansiones de los <<dirigentes>>, <<hoteles>> que pueden 
tener hasta 70 habitaciones, o casas mucho más modestas, mucho mayores no 



1. Mirgissa (Fozografla Misibn arq. franc. a Sudan). 

9 2. Mirgissa (Fotografia R. Keating). 
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obstantes que las casas <obreras>>. También esas casas estân dispuestas a lo largo de 
avenidas rectilineas, paralelas a los murOs del recinto. Esas calles están provistas en el 
centro de una acequia para la çvâcuación de las aguas (cf. ilust. pág. 174). 

Ese dispositivo urbano se encuentra en las grandes fortalezas construidas en 
Nubia, y también es adoptado en ci Irnperio Nuevo, en Tell el-Amarna principaimen-
te, donde las calles se cortan en ángulos rectos, aunque la disposición de la ciudad sea 
menos rigurosamente geométrica que en Kahun. 

Ciertarnente seria peligroso creer que todas las ciudades egipcias eran. construidas 
como las de Kahun y las de Tell el Amarna Estas fueron construidas de una sola vez 
bajo Ia orden de un soberano. Las ciudades que se desarrollaron poco a poco debjan 
tener un aspecto menos regular. No por eso es menos cierto que los planos geometri 
cos y las casas, estandarizadas, Si asi se puede decir, nos ilustran sobre las tendencias 
egipcias en urbanismo tSon ellas ci origen del urbanismo helernstico9  Se puede 
plantear la pregunta. 

Si es indudable que la arquitectura es uno de los temas en los que Egipto ha 
aportado mucho, en carnbio, es dificil determinar qué parte de esa obra ha pasado al 
dominio universal. Ciertamente, los arquitectos del mundo entero —y hasta en 
nuestros dias— han utiizado pórticos con columnas, pirârnides y obeliscos, creacio-
nes indiscutiblemente egipcias. ZNo ha habido aqui, además, una influencia más 
lejana gracias a la mediacrnn griega7  Parece dificil no ver en las columnas fasciculadas 
de Sakkara y en las <proto doricas>> de Beni Hassan los antepasados lejanos de las 
columnas del arte clásico griego, y  después romano. Un hecho al menos parece cierto: 
las tradiciones arquitectónicas faraónicas penetran en Africa por mediación napatien-
se primero y después rneroItica, que transmite formas —pirámides y piiones entre 
otras— y tcnicas: construcción con piedras pequeflas de tamaflo bien propor-
cionado. 

CONTRIBUCION CULTURAL 

Ese aspecto abstracto de la herencia faraónica está constituido por las contribu-
ciones en los terrenos de la escritura, de la Iiteratura, del arte y de la religion. 

LITERATURA 

Los egipcios pusieron a. punto un sistema de escritura jeroglifica en ci que muchos 
signos provienen de su entorno africano, lo que.. permitiria suponer una créaciOn 
original por su parte más bien que una copia (cf. anteriormente IntroducciOn). 
Prirneramente expresaron sus ideas por medio de ideogramas, luego esa forma de 
escritura evolucionO rápidamente hacia la.expresiOn de elernentos fonéticos que, a su 
vez, condujo a un sistema de abreviaturas que podrian, tal vez, ser considerado corno 
una etapa hacia la escritura alfabética. 

Los contactos culturales con la escritura semItica en ci Sinai, donde grafias 
particulares aparecen y tornan formas empareifladas con la escritura jeroglifica han 
podido contribuir a la invcnciãn del verdadero alfabeto que fue tornado por los 
griegos y ejerciO unainfluencia en Europa. Los egipcios habian inventado igualmente 



1. .Mirgissa, muro del cerco 
exterior. 

• 2. Mirgissa, murodel cerco 
septentrional (Fotografla de la 
Misión arq. franc. a SudOn). 
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los instrumentos de la escritura (que ya hemos descrito a propósito de sus actividades 
industriales); su descubrimiento del <papiro>, transmitidO a la AntigUedad clâsica 
gracias a la ligereza, a la flexibilidad.y a las dimensiones prácticamente ilimitadas que 
se podia dat a los <rollos>> de papiro, desempeñó un papel cierto en la difusión del 
pensamiento y de los conocimientos. 

Existe una importante literatura de los tiempos faraonicos que abarca todos los 
aspectos de la vida de los antigucis egipcios: teorlas religiosas, literatura como relatos, 
teatro, poesia, diálogos y sátiras. Esa literatura puede ser considerada como una de 
las partes más importantes de la herencia cultural de Egipto, aunque sea imposible 
determinar en qué medida fue recogida por las culturas africanas vecinas. Un 
etnólogo contemporáneo ha podido recoger entre los nilotas de la provincia de 
Ecuatoria, en la Repüblica de Sudan, una leyenda de origen egipcio, conocida 
tambin por un texto de Herodoto. 

Algunas de las muestras más destacadas de la literatura egipcia son obras del 
Primer Periodo Intermedio y del comienzo del Impeno Medio Un egiptologo 
eminente, James Henry Breasted, ha considerado esa literatura como un signo precoz 
de madurez social e intelectual. Ha descrito este periodo como la aurora de la 
conciencia, on la que el hombre podia dialogar con su propio espiritu sobre temas 
metafisicos. Citaremos también una obra escrita: El campesino elocuente que expresa 
el descontento a propósito de la comunidad y de la situación del pais, y podria ser 
considerada como un primer paso hacia la revolución social y la democracia. Un 
buen ejemplo de La literatura egipcia es el texto inscritci sobre cuatro ataüdes de 
madera encontrados en El-Bersheh en el Medio Egipto. <<Yo he creado los cuatro 
vientos a fin de que cada hombre pueda respirar... Yo he producido la inundaciôn a 
fin de que el pobre pueda aprovecharse de ella tanto como el rico... Yo he creado cada 
hombre igual a su vecino...>>. 

En fin, es probable que algunos elementos de .la literatura egipcia se hayan 
perpetuado hasta nosotros gracias a los relatos maravillosos de la literatura arabe 
Estos, en efecto, parece que ban bebido en la tradición oral egipcia. Asi se ha podido 
asemejar el relato de Ali Babá y lOs cuárenta ladrones en la Mil y unas noches con un 

texto faraônico de - 1450, La Con quista de Joppé, y el relato de Simbad el marino ha 
sido relacionados con ci cuento faraónico del Imperio Medio, El Ndufrago. 

ARTE 

En el terreno del arte, los antiguos egipcios utilizaron numerosos medios de 
expresión como la escultura, la pintura, el bajorrelieve y Ia arquitectura. Mezclan los 
asuntos y las actividades terrestres con las esperanzas en el mâs allá. En efecto, Si SU 

arte es particulármente expresivo, es porque ese arte, responde a la expresión de 
creenciãs profundas. La muertepara un egipcio solo-es aparente; cuando todo signo 
de vida ha cesado, la persona humana subsiste, no obstante, integramente. Sin 
embargo para conservarse tienen necesidad de un soporte ci cuerpo gracias a la 
momificaciOn o, en su defecto, su imagen. Estatuas y estatuillas, bajorrelieves y 
pinturas de las tumbas no tienen más finalidad que perpetuar la vida del individuo en 
el más allá. Eso explica por qué los detalles del cuerpo humano son proporcionados 
con exactitud. Para dar más vivacidad a la mirada, los ojos de las estatuas eran 
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incrustados y las cejas mimas eran hechas de cobre o de plata. Las pupilas eran de 
cüarzo blanco y las niflas de resina. Los artistas egipcios fabricaban a veces estatuas 
de oro o de cobre martilleado sobre un soporte de madera, que exigian una gran 
habilidad y una gran experiencia en ra manipulación del metal. Esa habilidad está 
ilustrada por un gran numero de estatuas descubiertas en los diferentes yacimientos 
arqueológicos a lo largo de todo el periodo histórico. 

En el dominio de las artes menores, los egipcios antiguos han producido un gran 
nümero de amuletos, de escarabajos y de sellos, asi como objetos .de adorno y de 
joyeria que, aunque son de tamaño pequeflo no por eso son menos bellos Sin duda 
son esos pequeños objetos los que más se han extendidp y han sido mâs apreciados en 
el mundo africano y en el Próximo Oriente, y hasta en Europa. Gracias a ellos es 
cómo se pueden descubrir los vinculos que unIan antiguamente a Egipto con otros 
pueblos. 

El conjunto de la actividad artistica no expresa solamente una preocupación por 
el arte, sino que constituye, sobre todo, una expresión de las creencias egipcias en la 
repetición de la vida terrestre en el más alla. 

RELIGION 

La religion puede ser considerada como una de las contribuciones filosóficas de 
Egipto. Los egipcios antiguos concibieron numerosas teorIas sobre la creación de la 
vida, el papel de lospoderes naturales y el comportamiento de la comunidad humana 
para con ellos, asi como sobre el mundo de los dioses y su influencia en el pensamien-
to humano, los aspectos divinos de la realeza, la misiOn de los sacerdotes en la 
comunidad, la creencia en la eternidad y en la vida del más allá. 

Esa profunda experiencia del pensamiento abstracto ha ejercidO en la comunidad 
egipcia una influencia que produjo un efecto duradero en el mundo exterior. La 
influencia religiosa egipcia sobre algunos aspectos de la religiOn greco-romana es 
particularmente notoria para el historiador, como lo testimonia la popularidad de la 
diosa Isis y de su culto en Ia Antiguedad clásica. 

TRANSMISION DE LA HERENCIA FARAONICA. 
PAPEL DEL PASILLO SIRIO-PALESTINO 

En la transmisión de la <<herencia>> faraOnica al resto del mundo, Fenicia desempe-
ña un papel particular e importante. 

La influencia de Egipto sobre Fenicia es el resultado de los contactOs económicos 
y culturales entre las dos regiones. Esa relaciOn se muestra con el desarrollo del 
comercio y de la exploraciOn desde los tiempos pre y protodinásticos, para satisfacer 
las necesidades importantes de esOs perlodos. La invenciön de la escritura como 
medio esencial de comunicación fue en parte indispensable para la importación de 
materias primas esenciales, como la madera, que era necesaria para la construcciOn de 
los templos y monumentos religiosos. 

Los comerciantes egipcios habian establecido su propio santuario en Biblos, una 
ciudad con la que mantenian contactos comerciales muy estrechos. Por mediación 
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fenicia, ideas y culturas egipcias se extendierôn en el conjunto de la cuenca del 
Mediterráneo. La influencia de la cultura egipcia sobre la sabiduria bIblica, entre 
otras, merece ser subrayada (cf. cap 3). 

Las relaciones comerciales y culturales entre Egipto y el Levante prosiguieron a 
los largo del ii y del i milenio antes de Ia era cristiana, que comprenden el Imperio 
Nuevo y el Medjo asi como en las Ultimas dinastias. Las relaciones se desarrollaron 
naturaimente tras la expansion politica y militar egipcia y los rasgos del estilo artIstico 
egipcio aparecen en diversos yacimientos de Siria y de Palestina, como Ras Shamra, 
Qatna y Megiddo, como Jo demuestran estatuas, esfinges y motivos decorativos. Los 
intercambios de regalos han contribuido a desarrollar esas relaciones culturales y 
comerciales. 

Conviene seflalar que esa influencia artistica egipcia es la que ha afectado al arte 
local de Siria, que es una consecuencia directa de los contactos entre Egipto y el 
Levante. 

En Mittani, en ci nordeste de Siria, es igualmente posible observar elementos 
artIsticos egipcios como, por ejemplo, representaciones de La diosa Hathor en las 
pinturas murales. Parece que la influencia artistica egipcia se eXtendiô a partir de Siria 
a las comunidades vecinas. Esto es ilustrado por Los mangos y apliques de marfil, asi 
como por las presencia de motivos egipcios en la decoración de algunos taones o 
escudillas de bronce y, particularmente, por los intentos de imitar las costumbres 
egipcias: los escarabajos con alas y las esfrnges con cabeza de halcOn. 

La influencia artistica egipcia observada en el arte de Fenicia y de Siria se combina 
con motivos artisticos locales, asi como con otros elementos extranjeros, a la vez en la 
escultura enaltorrelieve y en bajorrelieve. Ese fenómeno puede ser observado no solo 
en Siria, sino también en los objetos fenicios descubiertos en Chipre y en Grecia, 
porque los fenicios desempeñaron un papel muy importante, tanto cultural como 
comercial, en el mundo mediterráneo y llevaron elementos de la cultura egipcia a 
otras regiones. 

La influencia de la escritura jeroglifica egipcia se encuentra. en las escrituras 
semiticas del Levante, como lo muestra la comparaciOn de algunos jeroglificos 
egipcios tipicos con signos proto-sinalticos y del alfabeto fenicio. Los elementos 
proto-sinaiticos han sido influenciados por los ideogramas jeroglificos egipcios, y 
simplificaron a estos de tal modo que puede parecer como una etapa hacia los signos 
alfabéticos. La escritura proto-sinaitica podria serconsiderada como una etapa hacia 
el alfabeto fenicio j  y por consiguiente, hacia los alfabetos europeos Esa vasta 
herencia faraonica extendida por las antiguas civilizaciones del Proximo Oriente ha 
sido a su vez transmitida a Europa por mediaciOn del mundo clásico. 

Los contactos económicos y politicos entre .Egipto y ci mundo mediterráneo 
oriental, en la época histôrica, tuvieron como resultado la difusiOn de algunos 
elementos de la civilización fara6nica hasta Anatolia y en el mundo egeo prehelénico. 
Asi es como una copa que Ileva el nombre del templo solar de Userkaf, primer faraón 
de la V dinastla, ha sido encontrada en la isla de Citera. Fragmentos que han 
pertenecido a un sillón chapado en oro y que ileva los tItulos de Sahuré han sido 
encontrados en Dorak, Anatolia. 

Junto a las relaciones entre el Egipto faraOnico y ci mundo mediterráneo, hay que 
subrayar la importancia de las relaciones culturales que han unido a Egipto con ci 
Africa profunda. Esas relaciones existen también durante los perIodos prehistóricos 
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más lejanos, como en la época histórica. Bajo los faraones la civiización egipcia 
impregnó las culturas africanas vecinas. Los estudios comparativos muestran Ia 
existencia de elementos culturales comuns entre el Africa negra y Egipto, asi como 
las relaciones entre la realeza y las fuerzas de la Naturaleza. Esto se hace patente por 
los restos arqueológicos observados en el antiguo dominio del pals de Kush: pirámi-
des reales han sido construidas en El-Kurru, Nun, Djebel Barkal y Meroê. Testimo-
nian la importancia de la irradiación egipcia en el dominio africano. Desgraciada-
mente nuestra ignorancia de la Iengua meroitica, como de la extension de su Imperio, 
nos oculta todavia el impacto que ha podido tener esa irradiaciOn sobre las culturas 
antiguas africanas en su conjunto, tanto en el este como en el oeste y en ci sur del 
Imperlo meroitico. 



CapItulo 6 

EGIPTO EN LA EPOCA 
HELENISTICA 

H. RIAD 

Con la colaboración de 

J. DEVISSE 

A la muerte de Alejandro Magno, su imperio comprendia Macedonia, una gran 
parte del Asia Menor, la costa este del Mediterraneo Egipto y se extendia hacia el este 
hasta Punjab Tras su muerte ocurnda en —323 tres dinastias salidas de sus 
generales se habian implantado para dirigir el imperio: los Antigónidas en Macedo-
nia, los Seléucidas en lo que habia sido el Imperio persa enAsia, y los Ptolomeos en 
Egipto. 

Los Ptolomeos reinaron durante tres siglos en Egipto, abriendo un perIodo muy 
diferente a los precedentes en la historia de ese pals, al menos en las formas externas 
de su vida y de su geografia polltica. Egipto iba a pasar después bajo la dominación 
romana 1. 

UN ESTADO DE UN NUEVO TIPO EN EGIPTO 

En poco más de doce soberanOs lágidas, Egipto comenzó a estar marcado 
vigorosamente con el sello extranjero y con el de las necesidades de Ia nueva polltica, 
con riesgo, como otras veces, de asimilar después lentamente abs nuevos dueños 2  del 

Delta 3. 

La defensa avanzada, de la capital, Alejandria, situada pot vez primera en la 
historia de Egipto en la orilla del mar, a partir de Ptolomeo II probablemente, 
necesita el control milftar y naval del Mediterráneo oriental. El doble peligro de los 

Esos lhnites son convencionales; cf.: W. Tarn, Londres, 1930, págs. 1 y siguientes, K. Biber, Nueva 
York, 1955, pág. 1, da como lirnites —330 a —300; y menciona otros autores, como Droysen: —280 hasta ci 
comienzo de la época de Augusto, y Richard Lagueur que. sefiala para el comienzo —400. 

2 Ese es el caso,sobre todo, en tiempos del fundador de la familia Ptolomeo Sôter I (— 367 a —283), de su 
hijo Ptolomeo U Filadelfo (-285 a —246) y de Ptolomeo HI Evergete (.-246 a —221) que son los hombres 
más impottantes de guerra y quizâ del gobierno de toda la familia. 

3 Claire Preaux (1950 pag 111) ha hecho observar muy acertadamente la importancla totalinente nueva 
del Delta en las relaciones exteriores de Egipto 
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asaltos de sus rivales de Siria y de los nubios obliga a los lágidas a una politica militar 
muy costosa. Por otra parte, ha sido necesario distribuir tierras a los mercenarios, 
pero también pagar en metálico grandes cantidades; además, los lágidas han tenido 
que buscar muy lejos de Egipto las bases de un poder militar suficiente. La büsqueda 
de madera para construir navios ha Ilevado a veces a retar4ar  los trabajos de 
construcción en Egipto, y a desarrollar, en ci valle del Nib, plantaciones reales y a 
importar Ia madera del Egeo y de las isias; ha sido también necesario importar 
alquitrán, pez e hierro necesarios para las construcciones navales '. Una de las 
constantes de Ia vida económica egipcia durante más de un milenio se pone entonces 
en práctica. El aspecto más espectacular del oesfuerzo de armanlento> reside en la 
instalación de bases para la caza de elefantes en toda la Costa africana hasta Somalia 5  
y en la construcción de barcos destinados a! transporte de los paquidermos que es 
muy costoso. Se necesitan elefantes, que se consiguen en Asia, para luchar contra los 
rivaIesseléucjdas 6 También es preciso ir a la India en busca de domadores capaces de 
adiestrar a los paquidermos capturados. Las consecuencias cuiturales de semejante 
esfuerzo son la i:inica huella durable que ha permanecido: ci descubrimiento del 
mecanismo de los monzones por Hippalo, en la época de Ptolomeo III, acorta el viaje 
a las Indias y to hace menos peligroso y menos costoso. Naturalmente las relaciones 
comerciales con Asia aumentan 7.  Los ptolomeos no han escatimado esfuerzos para 
mejorar las relaciones entre el mar Rojo y el Delta. El canal que Dario I habia 
mandado abrir desde el brazo oriental del Nilo hacia los lagos Amargos es excavado 
más y Ia navegación de grandes barcos se hace más fácil bajo el reinado de Ptolomeo 
Filadelfo. Este manda también abrir una ruta entre Coptos, en Tebaida, y Berenice, 
sobre ci mar Rojo. 

La polItica exterior ha lievado a los lágidas a fuertes gastos, que es preciso 
compensar por medio de rentas muy importantes en beneficio del poder. La dirección 
estricta de la economia, la vigilancia de las exportaciones y ci desarrollo sistemático 
de algunas de elias, bajo monopolio real, han aportado una primera solución. El trigo 
es almacenado en inmensos graneros en AlejandrIa. El rey dispone asi de productos 
para exportar hacia ci forte, a cambio de materias primas estratégicas; dispone 
también de medios para recompensar a la enorme población de Alejandria con 
repartos periódicos de trigo; en particular, en los momentos de escasez. El crecimiento 
de la producción de mercancias exportables ha conducido a una revelación sistemãti-
ca de tierras nuevas, pagadas al tesoro real. Pero el poder sigue siendo indiferente a la 
suerte de los cuitivadores egipcios. No desempeña ya, al menos at comienzo, ci papel 
faraónico de coordinador de la producción, sino soiamente ci de depredadôr de los 
productos de los que su tesoro tiene necesidad 8 

Otro medio de compensar los enormes gastos de armamento y de importación 
consiste en favorecer la exportación hacia ci Mediterráneo de productos africanos: 

Qaire Preaux (1939) subraya la importancia del esfuerzo: en —306, Ptolomeo I dispone de 200 naves. 
Ptolomeo Filadelfo dispersa a más de 400naves ensu eiinperio,>. 

J. Leclant, 1976(b), pág. 230. Ptolomeo Filadelfo ha mandado crear puertos en Arsinoe, Myos Hormos 
y Berenice. Además, ha hecho jalonar las rutas entre ci Nib y el mar Rojo (C. Preaux, 1939). 

6 C. Preaux, 1939. 
7 ePtolomeo Filadeifo trata de desviar del camino de las caravanas de Arabia las mercanclas que, por all, 

circulaban de Etiopia, de Arabia misma y —por mediaciôn de los árabes— de la India. También Aiejandriase 
beneficia de esa politica, citado en A. &rnand, 1966, págs. 258-259. 

8 Naturalmente, el papiro es uno de esos productos. 
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marfil, oro y huevos de avestruz son comprados en el sur de Egipto y en el Cuerno de 
Africa y revendidos en el Mediterráneo. Del océano Indico liegan también otros 
productos maderas finas, cólorañtes; seda, piedras preciosas que, trabajados de 
nuevO por los alejandrinos, son reexportados hacia Grecia, a las colonias griegas, a 
Italia y a todo el Mediterrãneo oriental, y hasta el mar Negro. Una vez más, como 
veremos, las consecuencias de esta actividad comercial son grandes en el piano 
cultural. 

Sin duda, inciuso ios lágidas venden esciavos: aunque menos que Cartago en esas 
mismas fechas . 

Al mismo tiempo se ha intentado disminuir los gastos de compra de productos 
que exigia la importante colonia griega que ocupaba Egipto: para satisfacer los gustos 
y las costumbres de los griegos, los iágidas han tratado de implantar en Egipto naevos 
cultivos, como el del bálsamo. Pero los campesinOs egipcios se han mostrado 
refractarios a esas novedades. 

Esos esfUerzOs no podlan dar sus frutos más que al precio de una tension militar 
constante y de un control permanente del Mediterräneo oriental, del mar Rojo y del 
océano Indico: los lâgidas nunca tuvieron de un modo duradero los triunfos en la 
mano; desde el cuarto soberano, los triunfos se les escapan poco a poco y Egipto, 
lentamente, se repliega una vez más sobre su economia tradicional. 

Afladamos que los lágidas han dado a la economia egipcia un impulso vigoroso, 
pero bastante artificial, puesto que el lEstado y la clase dominante griega eran sus 
principales beneficiarios. La indüstria de transformación es desarrollada particular- 
mente en el Delta y en la region de Alejandria. Sc procura muy particularmente 
obtener lana y aclimatar los corderos árabes yde Mileto. Los talleres de tejer trabajan 
esa nueva materia prima, junto con el lino: se sabe entonces fabricar catorce 
variedades diferentes de tejidos. Alejandria tiene el monopolib de lamanufactura del 
papiro, planta particular de Egipto que crece en las marismas del Delta, no lejos de la 
capital. El arte del vidrio, ya conocido en tiempos de los fàraones, alcãnza un alto 
grado de perfección y nuevos métodos son, puestos a punto bajo los PtolOmeos. 
Durante siglos, Alejandria es un centro de fabricaciOn de artIculos de vidrio. En 
Alejandria existen también trabajadores muy hábiles para trabajar metales como el 
oro, la plata y el bronce y los jarrones con incrustraciones son altamente estimados. 

Alejandria exporta no sOlo mercancias que ella produce (tejidos, papiro, vidrio, 
joyeria), sino también las que llegàn de Arabia, del Africa oriental y de la India. 

Sin duda;.una de. las contrapartidas del desarrollo de la producciOn <<industrial>> 
en ci Delta ha consistido en el desarrollo de la esclavitud 10 

Para resolver tantos problemas de financiaciOn, se necesitaba una moneda fuer-
te 11;  êsta, para facilitar los cambios con el resto del mundo helenIstico debia estar 
relacionada con patrones monetarios de ese mundo, que son extraflos en Egipto. 
Todo un sistema financiero es puesto en práctica. Los bancos desempeñan un papel 
importante en la vida económicadel pais Un banco central del Estado es instalado en 
Alejandria con filiales en las capitales de los nOmOs y subfihiales en las aldeas 

J. Leclant, 1976 (b); pág.230. 
10 C. Preaux, 1939. 
11 La busqueda de oro se Intenslfica bajo los lagidas en los valles de los afluentes del Nilo, en direccion de 

Etiopia las condiciones de extraccion son descntas como espantosas por Estrabén El oro recogido no basta 
para cubrir la deinanda: su preeio sube (C. Preaux, 1939). 
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importantes. Toda clase de transaciones bancarias se realizan en esos bancos reales. 
Igualmente existen bancos privados que desempeñan un papel. secundario en Ia vida 
económica del pals. El funcionamiento de los monopolios reales y la pesada adminis-
tración fiscal cuestan muy caro y pesan mucho sobre la población 12•  Esa limitada 
economla no aporta elemento alguno de enriquecimiento a los egipcios. 

Los conifictos son muy frecuentes entre los indigenas y los extranjeros en el 
terreno de la agricultura. Algunos de esos conflictos terminan con la retirada de 
agricultores a los templos para ponerse bajo la protección de los dioses o para huir 
lejos de sus casas. 

Los Iágidas son considerados como los reyes más ricos de su época. Su riqueza es 
ciertamente repartida entre un gran nümero de griegos que pertenecen a la clase 
dirigente. Todos viven confortablemente. Para su bienestar, los lágidas y los griegos 
de Alejandria pueden, por ejemplo, procurarse fácilmente <<en provinciasx. fibres y 
frutas de Egipto 13, 

Ptolomeo Filadelfo ha visto, el primero, que el peso de ese sistema corria el riesgo 
de resultar insoportable a los egipcios. Quiso convertirse en un verdadero soberano 
egipcio, heredero de los faraones: se le ye, por ejemplo, visitar los trabajos de 
reconstrucción de Fayum. Después de sus fracasos exteriores, sus sucesores acentua-
ron esa tendencja. 

Pero los Iágidas nunca lograron borrar la desigualdad original de la sociedad 
sobre la que ellos reinaban. 

Desde el punto de vista social, politico y económico, la situación de los extranjeros 
era muy diferente de la de los autóctonos y mucho más ventajosa. Los altos 
funcionarios del palacio y los miembros del gObierno eran extranjeros lo mismo que, 
en el ejército, los oficiales- y los soldados. En el terreno agricola, los extranjeros tenian 
más probabilidades que los indigenas de convertirse en propietarios de las tierras. En 
la industria, aquéllos eran empresarios y no obreros. La mayor parte de los bancos 
reales y privados estaban dirigidos por ellos. En resumen, los extranjeros eran ricos 
mientras que los indigenas eran pobres. Si un indigena queria cambiar plata o 
cereales, lo hacia generalmente con un extranjero; si deseaba alquilar o arrendar un 
pedazo de terreno, era habitualmente del que pertencia a los extranjeros Aunque los 
indigenas se convirtieron en instrumentos dóciles en mano de los extranjeros. Además 
de su trabajo habitual, los egipcios autóctonos tenian otras muchas obligaciones que 
cumplir. Obligatoriamente tenian que trabajar en los canales y en los diques, y de 
tiempo en tiempo en las minas y en las canteras. Por favor especial, los extranjeros 
estaban probablemente exentos del trabajo obligatorio, y algunas de sus clases 
disfrutaban de privilegios especiales en materia de impuestos. 

Sin embargo, no habria que exagerar este análisis: los egipcios de nacimiento han 
Ilegado, al enriquecerse y colaborar con los griegos, a ocupar un lugar entre las clases 
dominantes. Ese es, por ejemplo, el caso de Manetón. 

La arqueologia proporciona a veces hallazgos dificiles de interpretar, tratandose 
de esa sociedad; E. Bernand ha publicado el epitaflo, redactado por un poeta local de 
cUlturã griega, de un esclavo negro 14• 

12 Como ocurre casi siempre, esa fiscalización se hace más dura cuando los fracasos han seguido a los 
éxitos iniciales (C. Preaux, 1939). 

13 Sobre el conjunto de la economia lagida, ef,, recienternente: Edouard Will, 1966, págs. 133 y siguientes. 
14 E. Bernand, 1969, pags. 143-147. 
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Relieve representando a la diosa isis con su ho Harpocrales en segundo piano (Fozografla Museo de El 
Cairo). 
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Una de las consecuencias más imprevistas de la ilegada de numerosos griegos a 
Egipto ha consistido en la difusión de ciertos cultos egipcios en el conjunto del mundo 
helénico. 

Los griegos al ilegar, tienen sus dioses y sus concepciones rehgiosas muy 
diferentes de las de los egipcios. Muy pronto, no obstante, aparece un esfuerzo de 
asociación de algunos dioses griegos y egipcios: se crea una nueva triada, formada por 
Serapis el Dios-Padre, Isis la Diosa-Madre y Harpócrates el Dios-Hijo. Para los 
egipcios, Serapis es ci antiguo dios Osir-Hapi, Osirapis (de donde viene el nombre de 
Serapis). Para los griegos, Serapis, representando bajo los rasgos de un anciano 
barbudo, se parece a su dios Zeus. Y cada una de las dos comunidades to adora a su 
manera. Isis es una diosa puramente egipcia, pero en to sucesivo es representada con 
vestimenta griega adornada con ci nudo caracteristico sobre ci pecho. Harpócrates, 
Horus niño, hijo de Isis, es representado como un niño, con el dedo en Ia boca. 

El centro de esa nueva religion es el Serapeion de Alejandria, edificado en la parte 
oeste de Ia ciudad. Poseemos muy pocas informaciones sobre.la  forma de ese templo, 
pero sabemos por los historiadores romanos que se levantaba sobre una plataforma a 
la que se ilegaba por una escalera de cien gradas. Ya en ci siglo iii, el cultode Serapis 
se extiende rápidamente a las islas del mar Egeo. En ci siglo i, por todas partes los 
hombres invocan a Serapis y a Isis, como salvadores. Sn culto se ha extendido hasta 
muy lejos, Ilegando ci de Isis a Uruk, en Babilonia, mientras que ci de Serapis ilega a 
la India. Dc todas las divinidades del mundo heienIstico, Isis-la-de-Innumerables-
Nombres es probablemente la más grande. Se ha descubierto en Zos un himno a Isis 
que dice: <<Yo soy aquella a la que las mujeres Itaman diosa. Yo hedecretado que las 
mujeres sean amadas por los hombres, yo he unido al marido y a la mujer y he 
inventado el matrimonio. Yo he decretado que las mujeres tengan hijos y que los hijos 
amen a sus padres>> 15 

Cuando ci cristianismo triunfa, Isis es la ünica en sobrevivir; sus estatuas sirven de 
imágenes para la Virgen Maria. 

Jean Leclant anota, en una obra reciente, que una cabeza esculpida de un 
sacerdote de Isis encontrada en Atenas y que corresponde al siglo I, es tat vez la de un 
mulato 16;  ci mismo autor insiste sobre ci papel de los negros en la difusiOn del culto 
isjaco 17 

UNA CAPITAL PRESTIGIOSA, JUNTO AL MAR 
<<AL LADO DE EGIPTO>> 

En el transcurso del reinado de los Ptolomeos es fundada Aiejandria; y es tan 
floreciente que se convierte no solo en la capital de Egipto, sino también en la ciudad 
más importante del mundo helenistico. Conviene insistir en la idea de que Egipto, 
miitarmente vencido y politicamente incorporado al imperio macedómco, ha ejerci-
do una fascinación incomparable sobre Aiejandro que ha querido realizar alli una de 
sus creaciones urbanas más prestigiosas y que tal vez ha soflado en establecer alli la 
capital de su imperio. La ciencia egipcia, por una parte, tiene una reputaciOn tan 

15  W. Tarn, 1930, pág. 324; G. Dittemberger, 1893-1901. 
16 J. Leclant, 1976 (b). 
17 J. Leclant, 1976 (b), pág. 282. Cf. también Snowden, 1976, págs. 112-116. 



. Cabeza de Alejandro Magno (FOsografia Museo Greco-roniano de Alejandria). 
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considerable que los cientIficos y sabios del Imperio van muy pronto a instalarse en 
Alejandria. Bajo los Ptolomeos, Alejandria puede ser considerada como la capital 
intelectual del mundo mediterráneo. Se habla de ella como Si no estuviera situada en 
Egipto, sino cerca de Egipto (Alexandrea ad Aegyptuin). Estrabón Ia define asi: <<La 
principal ventaja que presenta la ciudad, es la de ser el ünico lugar de todO Egipto 
situado igualmente para el comercio del mar a causa de lä beileza de sus puertos y 
para el comercio interior ya que el rio transporta facilmente todas las mercancias y las 
reüne en ese lugar, convertido en el mayor mercado de la tierra habitable>> 18 

En realidad, Estrabón es optimista en cuanto a la excelencia del lugar elegido y 
está muy lejos de dar, en esas pocas lineas, un retrato compieto de Alejandria. 

La creación de la.ciudad y de sus puertos ha exigido en realidad enormes y largos 
trabajos 19• 

El emplazamiento de la nueva ciudad habia sido elegido por Alejandro Magno, en 
tanto que éi se trasladaba de Menfis a! Oasis de .Amón (Siouah) para consuitar el 
célebre oráculo del Templo de Zeus-Amón en el aflo —311. Le habia Ilamado la 
atención la excelente posición de la franja de tierra situada entre el Mediterráneo, al 
forte, y al lago Marut, al sur, bien apartada de las marismas del Delta y al mismo 
tiempo muy cerca del brazo canópico del Nib. El lugar estaba ocupado por una 
pequefla aldea llamada Rakot, bien protegida de las olas y de las tempestades por la 
isla de Faros. Los pianos de la futura ciudad que inmortaliza el nombre de Alejandro 
fueron trazados por el arquitecto Dinócrates y los trabajos comenzaron inmediata-
mente. En el momento de la muerte de Alejandro, los trabajos estaban pOco 
adelantados y parece que la ciudad no estuvo acabada antes del reinado de Ptolo-
meo II (-285 a —246). 

El arquitecto tiene el proyectO de unir la isla de Faros con la tierra firme por 
medio de un gran espigón Ilamado Heptastadion (tenia siete estadios de largo, o sea, 
unos 1.200 metros). Ese espigón ha desaparecido bajo los aluviones acumulados en 
las dos costas. 

La construcción del Heptastadion exige la creación de dos puertos de mar: uno al 
oeste, ci <<Portus Magnus>>, más importante que el Ilamado <<Portus Eunostos>> o 
<<Puerto del buen regreso>>. Un tercer puerto sobre el lago Mareotis es destinado al 
comercio interior. 

Los planos de Ia nueva ciudad son trazados segun el estilo mas moderno de las 
ciudades griegas. Su rasgo es ci predominio de las lineas rectas. POr regla general, las 
calles son rectiineas y se crtan en ángulo recto. 

Bajo Ptolomeo I Söter, Menfis conserva aün el papel politico principal. Pero se 
dice que trasladado ci cuerpo de Alejandro a la nueva capital 20,  Ptolomeo II instala 
alli definitivamente la sede del poder iágida. 

La ciudad está dividida en distritos. Fion de Alejandria (-30 a + 45), dice que 
tenia cinco distritos, cuyos nombres eran los de las cinco primeras letras del alfabetO 
griego. Desgraciadamente no conocemos muchas cosas sobre esos distritos. El barrio 
real ocupa casi una tercera parte de la superficie de la ciudad y está en la parte 
oriental Es ci bamo mas bonito con los palacios reales, rodeados de jardines en los 

18 Citado por A. Bernand, 1966, pág. 92. 
19  Para nocitar más que un ejemplo, inmensas cisternas conservabanaguadulce para los habitantes..A1 

comienzo del siglo xix trescientas de ellas todavia eran visibles (A Bernand 1966 pag 42) 
20 A. Bernand, 1966, pág. 299; la tumba minca ha sido encontsada, si es queexiste. 
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que hay magnificas fuentes y jaulas que encierran animales ilevados de todas las 
partes- del mundo. Ese distrito engloba tambiên el célebre Museo, la Biblioteca y el 
cementerio real. 

Los habitantes de la ciudad viven en comunidades: los griegos y los extranjeros en 
la parte este, los judios en el distrito del Delta, muy cerca del barrio real, mientras que 
los egipcios propiamente dichos habitan la parte oeste, en el barrio Rakoti. El 
conjunto de esta población tiene una reputación de inestabilidad, aunque lascaracte-
rIsticas decada uno de los grupos étnicos o sociales son muy diferentes unas de otras. 

El abanico social es extraordinariamente amplioen la ciudad. Alil está el rey y su 
corte, los altos funcionarios y el ejército. Hay también eruditos, sabios y hombres de 
letras, hombres ricos de negocios, modestos tenderos, artesanos, marinOs y esciavos. 
Los egipcios autóctonos constituyen el elemento principal de la población de Alejan-
dria; hay entre ellos agricultores, artesanos, pequeños comerciantes, pastores, man-
nos, etc. 

En las calles de la ciudad se hablan varias lenguas: el griego con sus diversos 
dialectos, naturalmente, es el más extendido; pero en los barrios indigenas el egipcio 
es la lengua de los habitantes, mientras que en el barrio judio, predominän el arameo 
y el hebreo. Se escuchan también lenguas serniticãs. 

Alejandria es célebre, en particular, por algunos monumentos, cuya localización 
no es fácil hoy en dia. Algunas de las partes más importantes de la ciudad helenistica 
estan hoy bajo el nivel del mar y el resto esta profundamente enterrado bajo la ciudad 
moderna. También, hablando de los monumentos de la ciudad antigua, nos basare-
mos con frecuencia,en las descripciones de autores antiguos, tanto como en lo que los 
arqueólogos han descubierto. 

Al sudesté de Ia isla de Faros, a la entrada del puerto situado al este, se levantaba 
el célebre faro que era consideradO como una .de las siete maravillas del mundo. El 
faro de Alejandria dio su nombre y su forma fundamental a todos los faros de la 
Antiguedad. 

Este faro fue completamente destruido en el siglo xiv, si bien cuanto sabemos de 
su forma y de su disposiciôn se basa en algunas referencias clâsicas y en algunas 
descripciones de histoniadores árãbes '. 

Monedas antiguas y reproducciones efectuadas sobre mosaicos nos dan una idea 
de su forma. Sóstrates de Cnide es su arquitecto, hacia —280, baio el reinado de 
Ptolomeo Filadelfo. Su altura era de unos 135 metros. La piedra calcárea es el 
material principal utilizado para su construcción. Los frisos y los adornos eran en 
parte de mármol y en parte de bronce. 

El faro funciona hasta la época de la conquista ãrabe en 642. Después comienza 
una serie de catástrofes que se suceden hasta el siglo xiv. En 1480, el sultan mameluco 
Kait Bey utiliza las ruinas para construir un fuerte que sirve de defensa costera contra 
los turcos que amenazaban Egipto en esa época; ese fuerte se conserva aün en pie y 
Ileva el nombre del sultan., 

21 En + 1 166,.Abui-l-Hajjy Yussuf Ibn Muhammad al-Balawi al-Andaiusi va como turista a Alejandria. 
Ha dejado una descrtpcion exacta de las medidas del faro La seccion de la base es un cuadrado de 8,55 m de 
lado ci primer piso liega hasta 56,73 m del suelo el segundo piso de seccion octogonal se eieva 27,45 rn mas 
por encima del primero; ci tercero, uncilindro, mide 7,32 m. de altura. Cf. A. Bernand, 1966, pág. 106; las 
medidas proporcionadas por este autor árabe no coinciden con las que se atribuyen tradicionalmente al Faro 
de Alejandria. 



a Faro de Alejandria (Fuente: Thieresek, Der Pharos Antike Islam und Occident). 
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La misma palabra árabe —a1-Mqnarah--- designa a la vez faro y minarete. 
Frecuentemente se.ha.querido ver en el. faro de Alejandria el prototipodel minarete de 
las mezquitas. Todo eso no está demostrado con una certeza total; al menos, hay 
relaciones interesantes entre las proporciones del faro y las de algunos minaretes 

El Museo con su enorme Biblioteca es con mucho, la realizacion mas importante 
de los lagidas en Alejandria. Ptolomeo I Soter comienza su edificacion siguiendo los 
consejos de un refugiado ateniense, Demetrios de Falero. El Museo toma su nombre 
de las Musas, cuyo culto simboliza el espiritu cientifico Los edificios son descritos 
por Estrabón asi: 

<(Los palacios reales comprenden igualrnente el Museo que tiene un paseo, una 
exedra y una amplia sala en la que se sirve la comida en comün para los filólogos 
adscritos al Museo. Existen también fondos generates para la conservación del 
colegio y un sacerdote esta al frente de la direccion del Museo, nombrado por los 
reyes y en nuestros dias por César>> 22  AsI, eruditos y hombres de letras viyen en esa 
institución, alojados y alimentados; se dedican completamente a susinvestigaciones y 
a susestudios, sin tener tareaalgUna material que realizar. Esa organización se parece 
a la de las Universidades modernas, excepto en que los pensionados no están 
obligados a dar clases 23; 

En ci siglo ii de la era cristiana, el titulo de pensiOnado del Museo de Alejandria 
era objeto de envidia. 

Denietrios de Falero habla aconsejado a Ptolomeo Sóter la creación de una 
biblioteca que reuniese el conjunto de la cultura contemporánea por medio de la 
compra y copia sistematica de manuscritos rapidamente se reumeron mas de 200.000 
volumenes La gestion de ese deposito cultural es confiada a especialistas ilustres en el 
mundo griego contemporáneo 24• 

Otra bibliöteca de menor importancia, en el Serapeion, contenIa 45.000 volü-
menes. 

En el mundo helenistico no existió otra institución semejante a! Museo de 
Alejandria, segün nuestros conocimientos. Solo la Biblioteca de Pérgamo podia 
rivalizar con la de Alejandria. Si hoy nosotros podemos leer las tragedias de Esquilo, 
las comedias de AristOfanes, las odas de Pindaro y de Baquilides, la historia de 
Herodoto y  de TucIdides, lo debemos en buena parte a la Biblioteca de Alejandria. 

Semejante <<equiparniento cultural>> evidentemente debia atraer a los sabios del 
mundo griego En efecto, estos liegaron en gran numero a Alejandria e h.icieron en el 
Museo aigunos de los descubrimientos más importantes de la Antigüedad. 

Algunos poetas realizan alli la función de secretarios y también de cortesanos. 
Calimaco compone alli, entre otras, una elegia célebre: ((El bucle de los cabellos de 
Berenice>>. Berenice, esposa de Ptolomeo III Evergete, promete a los dioses un bucle o 
rizo de sus cabeilos si su marido vuelve sano y  salvo de la guerra en Siria. Cuando 
regresa, la reina cumple su promesa. Al dIa siguiente ci bucle real desaparece del 
templo. En esa época, Conon el astrOnomo acaba de descubrir una nueva constela- 

22 Estrabón, ed. Londres, 1917, págs. 17-18. 
23 Comonuestras Universidades, el Museo es criticado tambiên a veces. Un alejandrino se lamenta de que 

<<en ci Egipto populoso se ceba a los escnbas grandes aficionados a escribir gaiimatias que se entregan a 
quereilas interminables en 15 pajarera de los Museosa, citado por A. Bernand, 1966. 

24 Uno de esos, Calimaco de Cirene (-310 a —240) redacta un catSlogo en 120 libros de todo lo que 
contiene la Biblioteca. 
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ción entre las estrellas del cielo; también se le llama <<El bucle de Berenice>>, y él 
inventa el mito de que los dioses mismos han retirado el bucle del templo para 
.colocarlo en el cielo. Todavia en nuestros dias Ia constelación lleva ese nombre. Esa 
galante invención del astrónomo, Ia celebra Calimaco en una elegla que solo posee-
mos en Ia trãducción latina de Cátulo (hacia 84 I hacia —54). 

Los geógrafos, los cosmógrafos y los astrOnomos ocupan un gran lugar en el 
desarrollo de Ia ciencia alejandrina. Pero, como veremos, es principalmente a Egipto 
al que deben algunos de sus descubrimientos, y no sOlo a Ia Biblioteca de Alejandria. 

EratOstenes, padre de Ia geografia cientifica, naciO en Cirene hacia —285. Hacia 
—245 Ptolomeo le ofrece el cargO de bibliotecario, que ocupa hasta su muerte. El 
esfuerzo más importante de Eratóstenes es el realizado para medir Ia circunferencia 
de Ia tierra, fundándose en Ia relación entre Ia sombra proyectada en el solsticio de 
verano sobre  el cuadrante solar de Alejandria y Ia ausencia de esa sombra en Syene 
(Assuán). Llega a Ia conclusion de que Ia circunferencia de Ia tierra entera es de 
252.000 estadios (46.695 kilOmetros), lo que sobrepasa en una séptima parte Ia 
circunferencia real de Ia tierra, que es de 40.008 kilómetros. El mismo Eratóstenes 
redacta un catálogo de 675 estrellas. 

El geógrafo EstrabOn (hacia —63 I + 24), a quien debemos el tratado más antiguo 
de Ia geografia de Egipto, nace en Capadocia, pasa Ia mayor parte de su vida en 
Roma yen Asia Menor y va finaLmente a establecerse a Alejandria. Aunque EstrabOn 
pertenezca al periodo romano, lo esencial de su obra es helenistico. Su tratado de 
geografia comprende diecisiete volümenes; su descripción de Egipto se encuentra en el 
Ultimo volumen y ocupa casi sus dos tercéras partes. 

La geografia y Ia. astronomia presuponen conocimientos muy avanzados en 
matemáticas. Entre los hombres erninentes del Mtieo se encuentra el, célebre mate-
mático Euclides (-330 / 275); es el primero a quien se le confia Ia direcciOn de Ia 
sección de matemáticas y escribe una obra importante sobre astronomla (los <<Fenó-
menos>>) al mismo tiempo que el célebre tratado de geometria (los <<Elementos>>) que 
seguirá siendo después una obra fundamental, traducido en latin y en árabe. Arqui-
medes de Siracusa (-287 / —212), uno de los mayores matemáticos de Ia escuela de 
Euclides, descubre Ia relación entre el diámetro y Ia circunferencia, Ia teorIa de Ia 
espiral y Ia ley de Ia gravedad. Pero su másimportantecontribución a las matemáticas 
y a Ia mecánica es su invento: el <<tornillo de ArquImedes>> que se utiliza aün en Egipto 
path elevar el agua. 

Apolonio de Perga, el gran geOmetra, va de Palmira a Alejandria hacia —240 para 
trabajar en Ia escuela matemática y debe su renombre a su importante tratado sobre. 
las <<Secciones Cónicas>>. Es el fundador de Ia trigonometria. 

Muy dependiente, al principio, de los discipulos de Eudoxio y de Pitágoras, Ia 
escuela matemática de Alejandria adquiere desde el siglo iii su personalidad propia; se 
convierte en el principal centro de las matemáticas griegas. 

Teofrasto viviO en Ia época de Ptolomeo I; es considerado como el fundador de Ia 
botánica cientifica, debido a su historia y a su fisiologia de las plantas 

El historiador Diodoro de Sicilia Ilega a Egipto en - 59. El primer libro de su 
obra, Biblioteca hisiórica, escrito en griego, está dedicado a un estudio de los mitos, 
reyes y costumbres de Egipto Escribe (1 10) <<Al comienzo del mundo el hombre 
aparece por vez primera en Egipto, debdo al clima favorable de ese pais y a Ia 
naturaleza del Nib>>. 
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1. El mundo segin Herodoto (segán Bunbury, History of Ancient Geogiaphy, p1. 111). 

2. El mundo segin Hecaleo (segin Bunbury, id., p1. II). 
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También los medicos van a trabajar a! Museo y a Ia Biblioteca; Ia libertad 
intelectual que alli reina les permite estudiar mucho antes Ia anatomia gracias a Ia 
diseccion de los cadaveres Herofilo de Asia Menor llega a Egipto en Ia primera mitad 
del siglo III; es el primero en descubrir Ia relación entre los latidos del corazón y el 
pulso, en distinguir entre las arterias y las venas. Algunos de los nombres que él da a 
las partes del cuërpo todavia son utilizadas en nuestros dias; tales son, por ejemplo, el 
duodeno y el torcularde Herófilo. 

ErasIstrato, otro cirujano eminente, nacido también en Asia Menor, perfecciôna 
en Alejandria el conocimiento anatómico del corazón. 

En este caso, Ia fama de Ia escuela médica de Alejandria va a sobrevivir durante 
mucho tiempo; un epitafio funerario de Milan dice del medico a quien está destinado: 
TenIa por patria a todo el divino Egipto>>. 

COn el tiempo, el elemento de origenpropiamente egipcio se hace sentir cada vez 
más. Manetón, un egipcio de Samanud en el Delta, es uno de los más célebres 
sacerdotes eruditos que vivieron al comienzo del siglo iii antes de Ia era cristiana. Su 
principal obra, Aegyptiaca, habrIa sido nuestra mejor fuente de información sobre Ia 
historia del Egipto antiguo si flOS hubiera llegado en su integridad. Los fragmentos 
que poseemos aün contienen listas de nombres de reyes agrupados en dinastias y 
mencionan Ia duración del reinado de cada uno, método adoptado por los historiado-
res modernos. 

El Museo y su Biblioteca han conocido, sin embargo, un fin deplorable. Se supone 
que Ia prirnera catástrofe tuvo lugar durante Ia campaila en Alejandria de Julio César. 
Este mandó incendiar los barcos que se encontraban en el puerto para impedir a sus 
enemigos que se apoderasen de ellos. Las llamas fueron tan violentas que alcanzaron 
los depósitos de los libros, aunque algunos creen que no llegaron a Ia Biblioteca y que 
el fuego destruyó solamente las tiendas de los libreros. 

Después de Ia conquista de Egipto por los romanos, el declivey Ia ruina debieron 
ser progresivos. El Museo yla Biblióteca sufrieron los disturbios de esa época. Entre 
los sabios, muchos abandonaron el pals y los libros fueron llevados a Roma. En 270, 
el emperador Aureliano destruyó gran parte del Bruchium, el barrio de Alejandria 
donde estaban situados el Museo y Ia Biblioteca. Además, el desarrollo y el triunfodel 
cristianismo les dieron un golpe fatal. Es absolutamente imposible admitir su existen-
cia después del siglo v. La acusación de que Ia Biblioteca de Alejandria fue mandada 
quemar por Amr Ubn al-As, acusación hecha por el historiador sirio y cristiano Abu 
aI-Faraj ibu al-Ibri (conocido en Egipto como Barhebraeus) del siglo xiii, carece de 
fundamento. 

LA IMPREGNACION EGIPCIA DE LA CULTURA HELENISTICA 

Los Ptolomeos, como hemos visto, se esforzaron en desarrollar las relaciones 
entre Egipto y el Océano Indico. Se discute todavia hoy vivamente Ia cuestión de si 
realizaron una politica sistemática de exploración terrestre para reconocer el curso del 
Nilo y hacer del rio, en su gran recorrido y hacia el sur, un eje de penetración y de 
relaciones económicas. En cualquier caso, la actividad de exploraciónal sur de Egipto 
es cierta Timostenes, navarca de Filadello visita Nubia Ariston recorre las costas de 
Arabia; SatirOs recorre Ia Costa africana hasta el sur del cabo  Guardafui. Los relatos 
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de esos reconocimientos están consignados, y documentan la obra de sabios como 
Agatárquides 25 

Los exploradores, por otra parte, tienen ilustres predecesores. Hecateo de Mileto 
ha sido el primer geógrafo griego en visitar Egipto; él redactó hacia 500 la priinera 
descripciôn sistemática del mundo. Desgraciadamente, solo nos han ilegado fragmen-
tos de su tratado de geografia. En Egipto, él habia ilegado hasta Tebas, y parece que 
habia incluidO en su tratado una desripcion detallada de Egipto. Hecateo considera-
ba a la Tierra como un disco piano que tenia por centro a Grecia Dividia al mundo 
en dos continentes: Europa y Asia. Esta comprendla & Egipto y al conjunto del Africa 
del forte, conocido en esa època con el nombre de Libia Imaginaba que el Nib 
estaba unido en la parte sur con el rio Océano, el cual rodeaba al mundo entero. 
Herodoto de Halicarnaso habia visitado Egipto hacia —450. Habia ilegado hacia el 
sur, hasta Elefantina, que él describe como la frontera entre Egipto y Etiopia. 
Herodoto dedica el segundo de los nueve libros de sus <<Historias> a Egipto. Es el 
primer geógrafo que mencionO Meroé por su nombre: se encontrO realmente con 
meroitas en Assuán 

Herodoto creia que la Tierra era piana, pero contrariamente a Hecateo, no creia 
que tenia forma circular; tampoco creia que estaba rodeada por el rio Océano. 
Dividia el mundo en tres continentes: Europa, Asia y Libia (es decir, Africa); y 
declaraba que ésta estaba rodeada por todos lados por el mar, menos por el que 
tocaba con Asia. 

Mucho tiempo después de ellos, Diodoro visita Egipto en - 59. Describe el curso 
del Nilo en el primer libro de su obra. El rio, para él, tiene sus fuentes en Etiopia; baña 
numerosas islas entre las que él nombra a Meroé. DiodorO dedica el tercer libro 
entero a Etiopia, es decir, al pais que se llama en nuestros dias Sudan. Como él, 
EstrabOn llama <<Islax' a la region de Meroé; también da detalles sobre los habitantes. 

Aunque los griegos en general consideraron como una hazafla, que conmemora-
ron grabando su nombre en los monumentos egipcios, Ilegar a visitar la 1.8  Catarata y 
pasar algo más al sur 26,  los sabios se interesaron mucho por el valle del Nilo a! sur de 
Assuán (ilamado entonces Syene). Desde la época de Ptolomeo Filadelfo, la latitud 
exacta de Meroé es conocida 27  Eratóstenes quien, como ya hemos visto, ha trabaja-
do en Syene, calcula la distancia deMeroé a! ecuador. El mismo Eratóstenes describe 
con iguab lujo de detalles las condiciones de navegación sobre el Nib. Conoce, al 
menos indirectamente, el Nilo Azul y el Atbara. Sus conocimientos y los de muchos 
otros <<exploradoresx' son vertidos en las obras posteriores. Los de Estrabón en primer 
lugar y luego los de Plinio, ávido de detalles pintorescos sobre el interior de Africa y el 
valle del Nib. En fin, es el gran cosmOgrafo Ptolomeo, quien más tarde va a 
sistematizar los datos de la herencia hebenistico-egipcia. A su vez estos autores 
transmiten esos datos, colmados a veces de detalles o de observaciones más o menos 
legendarios, a las culturas bizantina, occidental o musulmana. Lo esencial de los 
conocimientos sobre el valle medio del. Nilo queda, pues, registrado por mucho 

25 Cf. C. Preaux, 1939, pág. 356. En ese momento los pueblos visitados son descritos segOn las costumbres 
observadas y designados en funcion de sus costumbres alunenticias esos rasgos han pasado despues a los 
téxtos latinos antiguos y medievales y en parte a las fuentes árabes. 

26 C. Preaux, 1957, págs. 310 y siguientes. 
27 Ibid. 
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tiempo, en la época de los lágidas. Puede decirse que ese valle medio es el <<punto de 
reunion de los astrónomos y de los etnógrafosp y que las misiones cientificas 
acompañan regularmente a las expediciones militares 28• 

Más sorprendente aün es Ia absorciôn lenta del ambiete griego por el egipcio. 
Los egipcios parece que no han cedido a Ia presión cultural; han permanedido 
independientes de espIritu respecto a los lágidas, a diferencia de los griegos, cuya 
adulación de la realeza es sorprendente 29•  Sin embargo,, Ia lengua griega goza 
entonces de un carácter internacional y de una facilidad de grafia que no conoce Ia 
egipcia. Oficialmente todo el mundo habla o escribe el griego. Los arqueôlogos 
constatan, no obstante, que descubren casi tantos papiros en demótico como en 
griego 30•  El Derecho griego afecta muy lentamente los' actos jurIdicos 'egipcios. Al 
contrario, es el calendario egipcio el que se impone poco a poco. Finalmente, toda. 
una herencia egipcia es puesta en griego a disposición de un mundo al que nunca 
hubiera llegado sin Ia nueva herramienta lingüistica que le sirve de vehiculo. 

Probablemente es en el arte griego donde laimpregnaciôn egipcia y hasta negra de 
Ia cultura helénica es más sorprendente y-espectacular. Los griegos, amigos del teatro, 
como en Atenas, han instalado en Egipto monumentos adaptados a sus gustos. Pero 
se han contagiado, al contacto de los templos egipcios, del sentido de lo colosal. La 
misma tendencia les ha inflüido también en el terreno de Ia, escultura: se ha encontra-
do una cabeza de Serapis que mide cincuenta y un centImetros de alto; las estatuas 
gigantescas son numerosas en el museo greco-romano de AlejandrIa. 

Es cierto que las técnicas y el gusto artistico son al principio, en el ambiente griego 
de Egipto, comparables a las  de los demás ambientes griegos del resplandeciente. 
imperio. Es cierto también que Ia producción de los tallerës alejandrinos se parece, 
por un lado, a Ia de Grecia y experimenta Ia influencia de las modas exteriores de 
Africa. Ejemplos de este arte importado existen engran numero en el museo de 
AlejandrIa. Uno de los más importantes es Ia cabeza de Alejandro que se inscribe en 
Ia tradiciôn de Ia escuela de Lisipo. Pero. también en Alejandria se innova: Ia 
innovación más importante es Ia que los arqueólogos llaman, sirviéndose de una 
palabra italiana, el sfumato, es decir, una mezcla de luz y de sombra sobre los 
contornos suaves de los rasgos del rostro, sin concedermucha atención a la represen-
tación de los cabellos o de las mejillas. Cabellos y mejillas son en general modelados 
en estuco, porque éste se presta al modelado en grabado, preferido por losartistas de 
Alejandria. Cuando se realizaba algo de ese modo, 'generalmente era coloreado. A.  
todos los niveles, escultores y pintores se inspiran en modelos egipcios. Puede 
irnaginarse que ocurriria a nivel de los dioses. Isis lleva una vestimenta muy ajusta4a, 
adornada con' el nudo caracteristico entre los senos; en Ia cabeza lleva una corona 
egipcia, pero el modelado del cuerpo es tIpicamente griego. Entre las diosas griegas, 
Afrodita era muy popular. Las figurillas Ia representan frecuentemente desnuda, en 
diferentes actitudes: saliendo del mar, retorciendose los cabellos, levantando el pie e 
inclinándose para quitarse Ia sandalia, o bien tratando de mantener con los dos 
brazos su manto airededor de Ia parte inferior de su cuerpo. 

28 Ibid. 
29 C. Preaux, 1939. 
30 La gran diferencia entre ellos es Ia de lOs trabajos que les estãn dedicados: muy numerosos para los 

papiros griegos, pero escasos para los demás. Sin embargo, habria ahi una fuente abundante de informaciones 
sobre Ia gestion de los templos ysobre Ia vida de las familias egipcias. 
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Entre los heroes griegos, Heracles es representado frecuentemente. Sobre unos 
jarros o lámparas encontradas en AlejandrIa figuran sus trabajös: se le ye luchar 
contra un leon, contra el toro y contra las Amazonas 

El Nilo estaba representado en el Egipto faraOnico como un hombre fuerte, con 
las tetillas portadoras de loto y de papiro las plantas que crecen en el vaile del Nilo.  
Los griegos le yen como a un hombre fuerte y barbudo, seritado o acostado, rodeado 
de hipopotamos de cocodrilos o de una esfinge, simbolos de Egiptoi Las representa-
ciones reales siguen el mismo camino. La pintura, muy fiel a los modelos griegos 
todavia en los siglos iv y iii, presenta en el siglo ii escenas de estilo egipcio, que se 
codean con otras de estilo griego como en AlejandrIa, en una de las tumbas de 
Anfushi. La principal cámara mortuoria está decorada desde la entrada con una 
mezcla de los estilos egipcio y  griego a la vez en la arquitectura y en la pintura. 

El siglo i estimarcado por la falta de precision lineal de las palmeras pintadas en 
alguna tumba de Anfushi La decoracion de la segunda tumba de Anfushi encierra 
muchos elementos egipcios y nuevas escenas de tipo egipcio. 

El mosaico es conocido primero en el este del Mediterraneo y tal vez en la misma 
AlejandrIa. Varios pavimentos en mosaico con motivos pictóricos han sido descubier-
tos en Alejandria y sus alrededores. El más importante ileva el nombre de <<Sofilos y 
representa, en el rectángulo central, una cabeza de mujer que Ileva un mástil y un 
áncora; esa cabeza está coronada con un peinado en forma de proa de barco: se ha 
pensado que era una personificaciOn de la ciudad de AlejandrIa. Este rectángubo 
central esta rodeado de ricos bordados decorativos Ha sido encontrado en el este del 
Delta y data del siglo H. 

Pero sin duda es en la proliferacion de las estatuillas humoristicas, grotescas 3' o 
realistas que representan escenas de la vida cotidiana y ponen en escena a egipcios y 
africanos negros, donde la producción helenistica de Egipto sorprende más por la 
variedad de sus invenciones y de sus gustos. Pequeñas figurillas de bronce, marfil, 
tierra cocida o estuco representan la parte popular deese arte. Pero producciones de 
mayor valor muestran el éxito general de esos temas. 

Bes el mas egipcio de los dioses adoptados por los griegos esta representado On 
formas grotescas Se le busca entonces una esposa Besa o Beset, tambien graciosa y 
fea como el La atraccion de los griegos de Egipto por todo lo que no es griego les 
lleva a encargar objetos de uso diario de lujo o de adorno que representen negros El 
realismo de la observación alcanza a veces una gran calidad artistica; con frecuencia 
manifiesta más las cualidades de observación del escultor que su gusto. A veces, una 
escena revela algunos sucesos de la cãlle como esa estatuilla que representa a una 
joven negra dormida cerca de una ánfora. Los negros son asociados a toda clase de 
objetos de uso cotidiano, por ejémplo, los vasos de agüa. No aparece miedo alguno, ni 
sentido malsano de exotismo en tales representaciones. Las  asociaciones del negro a 
los elefantes y su lucha contra los cocodrilos se convierten en topicos de esa 
produccion en tanto que la representacion de enanos constituye un eco tenue de Los 
temas hterarios antiguos relativos a los pigmeos Luchadores bailarines, malabaris-
tas, Oradores y müsicos negros revelan una presencia captada del, natural por los 
escultores, pero también el gusto de un püblico por esas representaciones. Cabezas y 
retratos de negros, a veces muy bellos, muestran también que personajes de rango 

31 A. Badary, 1965, págs. 189-198. 
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social más elevadô, que proceden del Africa negra, vivën o-pasan por Ia Alejandria de 
los lágidas 32  

Tal vez el interes puesto por los lagidas en los grandes oasis presaharianos, via de 
acceso hacia el mundo negro, explica parcialmente esta atencion dada a los negros 
por los alejandrinos. 

A través del arte helenistico de .Egipto, Ia figura negra penetra más que nunca con 
anterioridad en el mundo mediterráneo. 

EGIPTO EN LA EPOCA HELENISTICA 
SUS RELACIONES CON SUS VECINOS 

'Algunos aspectos de Ia civilización helenistica ilegan de Egipto, a trãvés de 
Cirenaica (Ia parte este de Libia) al Africa del Norte 33  La civihzacion gnega no 
aparece en Cirenaica por vez primera en ese periodo sabemos que griegos liegados de 
Ia isla dorica de Thena emigraron a Cirenaica, donde fundaron en —631 Cirene, su 
primera colonia, que fue seguida de Otras cuatro: el puerto de Cirene (más tarde 
Apolloma), Tauchira Barca (hoy Al Marj) y Euhesperides Estas colonias especial 
mente Cirene, eran productos de Ia civilización griega Con la fundaciôn de Cirene 
comenzó el reinado de Ia dinastia battiada que pusO fin a Ia serie de luchas internas 
alrededor de - 440. Después tuvo lugar el conflicto tradicional entre Ia aristocracia y 
Ia democracia, y Cirenaica se convirtió en tierra de confusion y de revueltas. 

Durante ese tiempo Ia totalidad del mundo antiguo vivia en visperas de una 
conmocion con Ia liegada de Alejandro Magno Este, en ci otoño de - 332 invade 
Egipto y se dirige hacia el oeste hasta Praetonium (hoy Masa Matruh) encaminando-
se al oasis de Sivah para consultar al oraculo de Zeus Amon Como Cirene y 
probablemente otras ciudades deseaban evitar Ia invasion de Cirenaica por Alejandro 
(en reahdad, habian sido menospreciadas en las mtenciones de este), enviaron 
embajadores que iban a encontrarle .en Praetonium para asegurarle Ia lealtad de sus 
ciudades tratando de salvaguardar su independencia Pero no pudieron conservarla 
indefinidamente. En efecto, en —322, tras Ia muerte de Alejandro, Ptolomeo, todavIa 
sátrapa de Egipto, se aprovechO de. las luchas intestinas en Cirene y se anexionó 
Cirenaica este fue el comienzo del periodo helenistico en ese pais Excepto un breve 
periodo de independencia (hacia —258 a —246) el dominio de los Ptolomeos en 
Cirenaica se mantuvo de - 332 a - 96, fecha en Ia que Ptolomeo Apion (hijo de 
Ptolomeo III Evergete) que rernaba en Cirenaica Ia lego al pueblo romano, empareja 
da con Creta, se convirtiô en una provincia romana. 

Al pnncipio de Ia epoca helenistica, Cirenaica era un pais de pequeñas aldeas con 
muy pocas ciudades Bajo ci reinado de los Ptolomeos, esas ciudades reciben nuevos 
nombres aigunos de los cuales son nombres dinasticos de los Ptolomeos Mientras 
que Cirene conserva su nombre Tauchira es rebautizada Arsinoe (hoy Tokra) el 
puerto de Barca recibe el nombre de Ptolemais (hoy Tolmeta) y se convierte en el 
centro oficial de la ciudad. 

Euhesperides es abandonada por una nueva ciudad que recibe el nombre de 
Berenice (hoy Bengasi) en honor de Ia princesa cirenaica y esposa de Ptolomeo III. 

32 Sobrë este temacf.: F. M. Snowden Jr., 1976, págs; 187212. 
Sobre Libia el autor de este capitulo ha recibido Ia colaboracion del doctor Nostapha Kamel Abdel 

Aiim. 
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1. Fragmento de un 
balsamarium en bronce (Fuente: 
La imagen del negro en el arte 
occidental, v. 1, 1976, ii. n° 
237, fotografla Menu 
Foundation/Hickey and 
Robertson, Houston; D. and J. 
de Menu Collection). 

2. Cabeza grotesca 
(Fotografia Museo Greco-
ronano de A!ejandria). 

3. Estatuilla (fraginento): 
<FarolerO> negro, de pie, en 
marc/ia, vestido con tiànica y 
ilevando una pequeña escalera 
en el brazo izquierdo (faltan ci 
brazo derecho y los pies) 
(Fotograjia Museo Greco-
romano de A/cfandrIa, mv. 
16422). 
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El puerto de Cirene es elevado a la categorIa de ciudad y recibe el nombre de 
Apollonia (boy Susa). 

Cirenaica estaba poblada por una mezcla de razas. En las ciudades, además de los 
griegos, ciudadanos con plenos derechos, y los griegos que disfrutaban de derechos 
hmitados existe una poblacion no griega, compuesta sobre todo de judios y de 
muchos otros extranjeros Fuera de las ciudades, la poblacion rural (georgoi) 
comprende libios denacimiento y soldados mercenarios establecidos como clerouques 

(del griego Kleros). 
Esos georgoi cultivan las tierras arables de Cirenaica, que comprenden las tierras 

reales (gê basilikê),las tierras delas ciudades (gèpoli:ikê) y lasdejadas abs libios de 
nacimiento. Esa estructura social provoca el conflicto entre los libios de nacimiento y 
los colonós griegos. 

Desde el punto de vista econémico, Cirenaica era, en el perlodo helenistico, un 
pals de gran importancia. Estaba considerada como uno de los graneros del antiguo 
mundo. Cirene habrla enviado un donativo de 800.000 medimnes de cereales a las 
ciudades griegas situadas en Grecia propiamente dicha durante el hainbre que azotó 
de —330 a - 326. Se ha habladomucho de la lana, de la cria de cáballos y del célebre 
silphium de Cirenaica que fue un monopolio de los reyes battiades y que probable-
mente siguió siendo también un monopolio para los Ptolomeos. 

Ese donativo de ceréales no es la ünica prueba de las estrechas relaciones de 
amistad entre los griegos de Cirenaica y los de Grecia. Es bien conocido que Cirene 
habia contribuido ampliamente a la vida intelectual de los griegos, principalmente en 
el siglo Iv por medio de sus filôsofos y matemáticos de gran renombre. Gracias a sus 
estrechos contactos intelectuales con Atenas, Cirene permite a la fibosofia y a 
numerosas ramas del saber florecer sobre la meseta de Cirenaica. En Cirene se 
desarrolló la escuela fiboséfica de Cirenaica, llamada *Cirenense>>, escuela socrática 
menor fundada por Aristico (hacia - 400 a - 365), nieto de Aristipo, amigo y 
compañero de Socrates. Esa actividad y esa riqueza de producciôn intelectual se 
manifestaron también en la épOca helenIstica. Para convencerse de ello basta citar el 
nombre de Calimaco (-305 a —240) y el de Eratóstenes (-275 a — 194) quienes, 
entre otros, abandonaron Cirene por Alejandria para enriquecer la actitud deésta en 
el terreno de las ciencias y de la literatura. En la Academia, en el Museo y en la 
Biblioteca, aportaron su participaciön a la inteligencia creadora de Alejandria, 
permitiendo a esa ciudad convertirse en el principal polo de atracción intelectual de la 
época helenistica. Y en la misma Atenas, Carñeade el Cirenense (-305 a 7240), uno 
de los principales <<filôsofos escépticos>>, fundó la Nueva Academia. En Cirene, tanto 
como en las demas ciudades griegas, el sistema gnego de educacion fue conservado 
Un gran nümero de mscripciones hacen referencia al gimnasio y al efebeion. 

Muchas estatuas de filosofos, de poetas y de las nueve Musas han sido descubier,  
tas en Cirene. El descubrimiento de un busto de Demôstenes, aunque se trate de una 
copia romana, ofrece un gran interés, porque -muestra en qué alta estima tenia la 
población griega de Cirene a tan gran orador. 

Algunos buenos ejemplos de la escultura alejandrina han sido descubiertos entre 
las numerosas estatuas de mármol de Cirene. Los escasos retratos originales de la 
época helenIstica muestran afinidades .muy estrechas con <<el arte helenIstico>> de 
Alejandria. Es muy natural que la técnca utilizada en Alejandria haya sido seguida 
hasta cierto punto en Cirene. Otra semejanza entre la escultura griega de Cirenaica y 
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Ia de Atejandria se encuentra en los bustos de Cirene Comparando los biistos 
funerarios cirenenses y los retratos demomias egipcias, no se puede dejar de observar 
Ia estrecha semejanza que existe entre ellos. Aunque los ejemplares daten de laépoca 
romana, su origen ptolomeico no podrIa ser negado. 

De:Cirene procedIa Ia cerámica helenistica pintada y las figurillas de tierra cocida. 
Estas ültimas estaban fabricadas en los talleres locales que habian cothenzado por 
reprodticir e imitar las creaciones griegas de tierra cocida, pero poco a pococrearon 
un tipo y un estilo que les eran propios El estudio de esas ligurillas es importante 
porque son el reflejo de Ia vida cotidiana de los habitantes de Cirenaica, sobre todo de 
los que vivian en las ciudades. 

En el terreno de la religion, el culto dinástico de los Ptolomeos flegó a Cirenaica 
como lo muestran tantas inscripciones dedicadas a los reyes y a las reinas de esa 
dinastia. Las ciudades de Cirenaica adoptaron también el culto de Serapis. En Cirene 
y en Ptolemais se han descubiertO templos de Isis y de Osiris. 

Desde Cirenaica, ese culto greco-egipcio llegô probablemente a Tripolitania, que 
nunca fue gobernada por los Ptolomeos en tiempos de los pre-romanos. En Leptis-
Magna se ha descubierto el santuario deSerapis y de Isis y es interesante observar que 
en Sabrathael culto de Isis estaba acompaflado de misterios isIacbs. El.culto de Isis y 
de Serapis debiO extenderse más lejos, hacia el oeste, a medida que el culto de Isis se 
universalizaba y que el culto de Serapis daba al mundo antiguo una nueva esperanza 
de vida mejor. 

Una gran parte de lo que se ha dicho de Ia Cirenaica helenIstica no conciernemás 
que a los griegos, porque es dificil descubrir informaciones considerables sobre los 
libios autóctonos y conocer hasta qué punto fueron influenciados por,  Ia civilizaciôn 
helenIstica. Sabemos que los libios de origen no velan con buenos ojos Ia presencia de 
los griegos, debido a que aquéllos eran expulsados de las tierras costeras fértiles y 
retenidos en el interior de su pais. Sin embargo, Ia civilización helenistica debe mucho 
a esa regiOn del Africa del Norte que le perrnitió desarrollarse y florecer durante tres 
siglos. 

Las relaciones amistosas entre Egipto y Meroe han sido ciertamente Ia causa 
esencial de Ia gran prosperidad de Meroé, sobre todo, durante el reinado de Ergame-
nes y de sus sucesores. Hasta ahora se han encontrado pocas huellas de Ia influencia 
helenIstica en los templos y en las pirámides de Meroé 3.  Ergarnenes mandá edificar 
en Dakka, Baja Nubia, un templo de estilo puramente egipcio. Cuando murió, su 
momia fue encerrada en una pirámide cerca de Meroé, que estaba decorada con 
escenas inspiradas en el Libro de los Muertos. Su sucsor, AzekranOn (Ezekher-
Amón), mandO cOnstruir un templo de estilo egipcio cerca de Debôd, no lejos de 
Philae. 

Las gentes de Merbé llevãban una vida parecida a Ia de los egipcios. Nuestras 
informaciones sobre Ia vida y Ia sociedad de esa época no pueden proceder más que 
del estudio de documentos arqueológicos, ya que no sabemos aün leer Ia lengua 
meroItica 35, y puesto que no poseemos esa riqueza de informaciones sobre Ia vida 
diana que nos ofrecen las pinturas de las tumbas del antiguo Egipto. 

Cf. F. y U. Hintze, 1966, págs. 23-28. 
35 Sobre esa cuestión, cf. cap. 10. 
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Como en Egipto, el rey era considerado divino. LaS réinas desempeflaban Un 
papel importanteen la vida del pais, y gobernaban a veces. Los sacerdotes tenian una 
influencia considerable y los templos poseian grandes bienes. Las poblaciones merol-
ticas se inspiraron durante la mayor parte del tiempo, para sus ideas religiosas 
oficiales, en Egipto: pero tenian también sus propios dioses. 

Las costumbres funerarjas meroIticas revelan una mezcla de tradiciones locales y 
egipcias. El rnobiliario que se ha descubierto muestra que los lechos son de estilo 
angareeb, semejantes a los lechos del antiguo Egipto y utilizados ain en nuestros dias 
en el valle del Nib. 

La principal actividad de la mayor parte de la población meroitica era la 
agricultura. Para regar sus tierras, utilizaban la shoduf y la sakkieh (o -saqia, cf. pág. 
300), dos dispositivos utilizados aün en Egipto y en Sudan para llevar el agua de las 
tierras bajas a las altas. 

Acá y allá se han encontrado semejanzas en ütiles y armas tales como azuelas, 
lãminas de azada, hachas y cinceles, asi como un gran nümero de artIculos, como 
pequeflas tenazas. Todos esos instrumentos eran de bronce. Pero se han descubierto 
también en Meroé grandes herramientas de hierro; la presencia de grandes montones 
de armazones de hierro cerca del emplazamiento de la ciudad demuestra que la 
producción ye! uso delhierro era muy comün. El mineral se fundia en simples hornos 
calentados con carbon de madera, producido con acacias que creclan a lo largo 
del Nib. 

Existen huellas de objetos parecidos en Egipto y en Sudan. Pero los hay que son, 
de modo sorprendente, de hechura egipcia, tales como reposacabezas e instrumentos 
de müsica, y puede ser que el origen de esos objetos sea Meroé. 



CapItulo 7 

EGIPTO BAJO 
LA DOMINAC.IQN 

ROMANA 
S. DONADONI 

ROMA;  DE LA ALIANZA A LA DOMINACIOt4 DE EGIPTO 

El paso de Egipto de la dominación ptolomeica a la de Roma se efectuó 
prácticamente sin sacudidas. Desde hacia mucho tiempo las relaciones entre Alejan-
dna y Roma habian estadomarcadas por una cordialidadque remontaba a laépoca 
de Ptolomeo Filadelfo. Este habia firmado el primer tratado de amistad y enviado 
una embajada a Roma en —273. Medió siglo más tarde, Ptolomeo Filopátor habia 
mantenido su benevolencia hacia Roma durante la guerra con Anibal (-218 / 
—201). Roma, a su vez, habia salvado la independencia egipcia durante la invasion de 
Antloco III en - 168. Sm embargO, tras esa toma de posiciOn, la Repüblica práctica-
mente habia adquirido Ia posibilidad y la costumbre de un control en los asuntos 
egipcios que solo se mostro de manera clara en los ultunos aflos del rei" ado de los 
Ptolomeos. Las intrigas entre Cleopatra VII (-51 / —30) y los generales rOmanos 
hablan temdo probablemente como finalidad hacer que comcidieran los intereses de 
su reinado pero su apoyo mcondicional a Marco Antonio le vaho, al fin, la perdida 
definitiva del trono en el momento en que su amigo fue vencido por Octavio (-31). 

La actitud hacia Egipto del nuevo señor y dueflo muestra perfectamente la 
importancia que él concedia a esa nueva provincia del Imperio rornano. Tres legiones 
(con casi 15.000 hombres) fueron alil destacadas. Se les confió, ante todo, el control 
sobre el pais, vIctima de la anarquia quehabia padecido durante los Oltimos reinados 
de los Ptolomeos y que habia producido la destruccion de Tebas en —88 Corneho 
Gab el primer oprefecto>> romano condujo las tropas al Alto Egipto y les mando 
pasar la 1 a  Catarata. Después de él, el prefecto Petroñio reconquistO esa provincia de 
la Baja Nubia que se ilarnaba Dodecesqueno, puesto que media <<12 esquenos> to sea, 
casi 120 km.) desde Syene (Assuán) hasta Hiéra Sykaminos (Maharaqa). Antigua-
mente habia sido un territorio bajo la jurisdiciórx de los Ptolomeos, pero desde hacia 
mucho tiempo ya los soberanos de Meroé (en el Sudan actual) to habIan anexionado a 
su reino. El exceso de coraje que el hombre de confianza del emperador romano, el 
prefecto Galo, puso en sus empresas acabo por costarle la vida (— 28) lo que puso en 
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evidencia el carácter muy especial que Octavio, convertido en Augusto, atribuia a su 
conquista. La provincia deEgipto, en efecto, fue celosamente reservada a la adminis-
tración directa del emperador, y el Senado no tenIa en modo alguno el derecho de 
ocuparse de ella bajo ningün titulo. Se llegó hasta  prohibir formalmente a los 
senadores que la visitasen y la orden fue Ilevada con mucha severidad. En Egipto, el 
emperador romano se convertia pues en el sucesor de los Ptolomeos e intentaba 
asumir su función en la estructura del pais. El asume la responsabilidad de los cultos, 
y Augusto fue reconocido como constructor de numerosos templos (los mejor 
conservados entre los cuales están los de Nubia, los de Debod, los de Talmis, los de 
Dendur, los de Pselkis). Asume también la responsabilidad del bienestar comün, y el 
ejército es empleado no solo en garantizar el orden püblico, sino también en reparar la 
red de los canales que habia sufrido mucho durante el perlodo de desorden de los 
ültimos Ptolomeos [ese ejemplo será general, y un empleo semejante de las tropas se 
encuentra en tiempos de Nerón (+ 54 / + 68), de Trajano (+ 98 / + 117), de Probo 
(+276/ +282)]. 

LA ADMINISTRACION ROMANA 

El emperador romano toma de los Ptolomeos el modelo de administración de 
Egipto, concebido como si éste formase en realidad una especie de vasto dominio 
personal, cuyas rentas fuesen globalmente adxninistradas por el rey. La explotaciOn 
del pais se convierte, bajo Augusto, en el punto de partida de toda 1 4 politica 
programada para el pais, y cOntinuará, aunque su sucesor ilegue a reprochar al 
prefecto haber impuesto demasiadas tasas, recordándole que es necesario esquilar las 
ovejas, pero no desollarlas. 

La autoridad, ejercida directamente por el emperador, se manifiesta ya que la más 
alta autoridad del pais es el <<prefecto>> nombrado directamente por él, y entre 
personas de rango <<ecuestre> (Ino  sénadores!), como ocurre para los demás funciona-
rios (procuratores) 1  que actüan en nombre del emperador. Desde el punto de vista 
administrativo, un pequeflo detalle dice mucho sobre el carácter particular de Egipto: 
éste es, en efecto, el inico pais en todo el Imperio donde se cuentan los aflos segün el 
<<reinado>> del emperador y no segün los nombres de los ôónsules en el cargo. Asi se 
continua la antigua costumbre ptolomeica y faraonica reconociendo al jefe del 
Estado romano un carácter <<real>> que no se le reconoce en ninguna otra parte en la 
organización del Imperio. 

Lo que, sin embargo, da un carácter nuevo a la explotación imperial con relaciOn 
a la de los Ptolomeos, es el que con éstos los productos del campo y de la industria 
egipcia servian para enriquecer una dinastia que de un modo o de otro tenian sus 
intereses en el pais, mientras que los emperadores velan en Egipto la reserva de ese 
trigo que se tenia la costumbre de distribuir a la plebe de Roma para merecer su 
benevolencia Esa funcion de <<granero del Imperio>> despoja al pais del fruto de su 
suelo sin que se le beneficie con contrapartidas sustanciales a traves de un comercio 
regular. 

0 sea, urepresentantesu: pro: en lugar de, y curare: ocuparse de. 



IL 

e Cabeza de retrarca (Fuente: Grimm y Johaines. 1975, o. c., p1. 5:. Fotografla Museo de El cairo). 
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El paso de Egipto de la condición de Estado independiente al de <<provincia>> 
comporta en realidad o.tras diferencias de estructura más importantes. 

Podemos hablar con mucho detalle de esta cuestión, ya que estamos ampliamente 
informados sobre todo lo que afecta a la vida diana por valiosos y particulares 
documentos de Egipto: los papiros. Se trata de cartas püblicas y privadas que el seco 
suelo de Egipto ha conservado durante milenios y ha transmitido a los eruditos, que 
después de siglo y medio los someten a su examen filológico e histôrico. Son pues, 
textos originales que están en la base de nuestros conocimientos y que aclaran las 
narraciones de los historiadores con una precision de datos raramente alcanzada en 
otros dominios del mundo antiguO. 

La administraciOn básica mantiene como unidad geográfica el <<nomo>> (hoy se 
dirIa una moudiriyah), subdividido a su vez en dos <<toparquias>>, que reunlan cierto 
nümero de aldeas (kome). Los nomos del Alto Egipto están reunidos en una unidad 
superior, Ia Tebaida, asi omo los <<Siete Nomos>> del Medio Egipto (el Heptanomis) y 
los nomos del Delta. A la cabeza del nomo está un <<estratega>>, segün el titulo 
ptolomeico de origen militar, que tiene a su lado como técnico administrativo un 
<<escriba real>> (todavia un titulo ptolomeico). Además, pequenos funcionarios son 
encargados de la administración de las unidades menores, y también ahi se mantienen 
las tradiciones más antiguas. 

La administraciOn central es nueva, cuyo nücleo está instalado en Alejandria, La 
antigua ciudad real, que asegura ahora el papel de capital en lugar de Menfis. Ese 
estado mayor de la administración está compuesto totalmente por ciudadanos 
romanos y es nombrado directamente por el emperador. El prefecto en primer lugar: 
él es el jefe de todas las ramas de la administraciôn, de la de las finanzas, asi como del 
ejército y de la justicia. Su poder solo está limitado por la posibilidad que existe de 
apelar sus decisiones ante el mismo emperador. Para hacer frente a sus deberes

'
el 

prefecto dispone de un consejo compuesto también de <<caballeros>> romanos. El 
juridicus, el dikaiodotes, el archidikastes, el asistente en la administraciOn de lajusticia, 
el procurator usiacus 2  en la administración financiera de los bienes pagados personal-
mente al emperador, y un caballero controla los templos. Los grupos de los nomos 
están también bajo la autoridad de los tres <<epistrategas>> que son caballeros y tienen 
el rango de procuratores. La tradición organizadora romana quiere que el mismo 
personaje que tiene la responsabiidad militar tenga la de la administración en general 
y la de lajusticia en particular. Eso afectO profundamente al antiguo mecanismo 
juridico, que:reconocia la autoridaddelosjueces, segün el Derecho local egipcio, para 
las causas cuya documentación estaba en la lengua del pals y la de los jueces griegos 
en los demás casos. Ahora el ünico juez es el prefecto, que puede evidentemente 
delegar su poder en otros (el <<estratega>> sobre todo), pero que es el ünico responsa-
ble. Cada año realiza una gira através del pals para resolver los casos más complejos 
(es lo que se llama el con ventus que tiene lugar en Peluse, cerca de Alejandria, en 
Menfis y en Arsino en el Fayum). Aplica el Derecho romano para los ciudadanos 
romanos, y para los demás el oderecho de los extranjeros>>, que tiene en cuenta usos y 
costumbres del pals, con cierto nümero de limitaciones, no obstante. 

Se entrevé ya por esas indicaciones que la presencia romana tiene dónde modifican 
la estructura del Egipto ptolomeico. Pero desde la época de Augusto, otros hechos 

2 Dc ousia: uel dominio o propiedadu. 
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producen consecuencias aün mãs duras. La administración ptolomeica estaba muy 
centralizada, y en principio formada por funcionanos pagados, cUyos emolumentos 
provenian del derecho de explotarpropiedades agricolas de dimensiones diferentes en 
proporción con la ünportancia de la función. Paralelamente, ci ejército era una 
organización hereditaria, a la que correspondia el beneficio igualmente hereditario de 
cultivar propiedades, también diferenciadas segün que el titular fuera griego o 
egipcio, que tuviera que alimentar a un caballo o no, etc. El sistema habia padecido ya 
durante la época ptolomeica un desgaste inevitable: en la época romana cambia 
totalmente. 

La idea del,<<funcionario>> pagado se sustituye por la del <<magistrado>> gratuito. Al 
mismo tiempo se instituyen <<colegios>> de personas que tienen las mismas funciones y 
todos son solidariamente responsables. Junto al <<estratega>> se encOntrarán los 
archontës (los <comandantes>>); junto al <<escriba de la aldea> (komogrammateus), los 
<<ancianos>> (presbyJeroi). 

Si bien ci Estado no toma a su cuenta la administraciOn y sus gastos, se asiste en 
cambio a una ampliaciOn de la importancia de la pequefla y de la mediana propiedad 
privada, que se deriva de la distribución de las tierras que hasta entonces eran <<reales>> 
o estaban en usufructo (las kleroi que resarcian a los empleados püblicos). Se tendrá 
pues, una clase de propietarios entre los que serán elegidos los magistrados no 
pagados, que van a ejercer su funciOn como un deber (munus), del que han sido 
resarcidos de antemano por los derechos de propiedad que les han sido dados. Esa 
clase depropietarios y de potenciales adininistradores es a la que ci Imperio confia la 
defensa de sus intereses eligiendo a un grupo social como favorito y opQniéndOlo a los 
demãs, 

Bajo los primeros Ptoiomeos, los griegos habian tenido de hecho una posición de 
privilegio que habia disminuido mucho después de la batalla de Rafia (-217), en la 
que las tropas egipcias nacionales se habian batido bien, y sobre todo después de las 
dificultades de los iltimos reyes de la dinastia. 

La ocupación romana, en su necesidad de oponer un grupo al otro, prosigue la 
antigua tradición, y da a los griegos una posiciOn de privilegio, y esta vez no solo en la 
práctica, sino también en un piano jurIdico. 

Los egipcios pagan un impuesto de <capitaciOn> (la laographie) a la que se está 
obligado por ci hecho mismo de existir, del que los griegos están exentos; los 
habitantes de las capitales de los nomos (las <(metropolis>>) pagan impuestos menos 
elevados que los habitantes de las aideas;alos campesinos seles prohibeabandonar ci 
süelo que ellos trabajan (idia); es importante, sobre todo, que se proceda de una 
familia de educaciOn griega, y eso solo se puede probar demostrando, por rnedio de 
documentos, que los dos abuelos varones han frecuentado ci <<gimnasio>>, es decir, la 
escuela griega; ésta era una instituciOn libre en la época ptolomeica: ahora se 
convierte en una institución limitada a las <<metropolis>> y controlada por ci Estado. 
Los <procedentes del gimnasio>> (los apo tou gyrnnasiou) no tienen derecho a esa 
denominaciOn mâs que después de un examen de sus titulos genealógicos (epikrisis), 
y fOrman una burguesia urbana hcienizante en oposiciOn con los habitantes del 
campo, campesinos egipcios en su mayor parte. 

Los derechos de los egipcios como tales desaparecen en este nuevo contexto social, 
que se esfuerza ante todo en organizar una clase media sOiida y comteresada en la 
suerte del Imperio. 
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No es quizá el lugar de subrayar el estatuto particular de las que,, bajo los 
Ptolomeos, eran <<ciudades autónomas> (poleis), tales cOmo Ptolemais, en ci Alto 
Egipto y Ia antigua y gloriosa Naucratis 3,  en el Delta. La tercera polis, Alejandria, 
siguesiendo el mayor puerto del Mediterráneo y rivaliza con Roma en poblaciôn yen 
importancia. Sin embargo, pierde su Senado; y su puerto se convierteen Ia base de Ia 
classis Augusta Alexandrina, una unidad naval militar, mientras que muy cercade Ia 
ciudad, en Nicópolis, campea el ejército romano. Los alejandrinos, cuya inspiración 
cáustica y suespiritu turbulento eran célebres, nunca tienen buenas relaciones con los 
nuevos amos y se esfuerzan en demostrarlo en cada ocasión. 

EGIPTO BAJO LA DOMINACIQN ROMANA 

Durante mucho tiempo no se cambia nada en estas bases de Ia dominación 
romana. La vida provincial se desarrolla en una pax romana que es pagada mediante 
las obligaciones relativas a Ia entrega del trigo (annona) y que periódicamente da 
lugar a movimientos de rebelión y de protesta. Sin embargo, Tiberio (+ 14/ + 37), el 
sucesor de Augusto, puede reducir ya a dos ci nümero de legiones destacadas en 
Egipto Bajo su sucesor se manifiestan por vez primera desórdenes que enfrentan a los 
griegos de Alejandria y a los judios, .numerosos en Ia ciudad. Asi aparece una 
rivalidad que se manifiesta alternativamente por las luchas más sangrientas y las 
querellas oficiales Ilevadas ante ci emperador a Roma. Una literatura edificante (las 
presuntas .Actas de los rnártires de Alejandria) refiere con colores apologéticos los 
procesos de los judios. En realidad, Roma ha tratado de imponer soluciones de 
equilibrio qiie no han satisfecho a nthguna de las dos partes, cada una de las cuales ha 
creido ser Ia perjudicada. 

Las relaciones entre el gobierno y los judios de Egipto se enconan durante Ia 
revoiución en Judea. Vespasiano (+ 69 / + 79), convertido en emperador de Siria y 
aclamado en Alejandria, llama a las legiones de Nicopolis para sitiar Jerusalén; y tras 
Ia destrucción de esa ciudad, bajo ci reinado de Trajano (+98 / + 117), los judios de 
Egipto organizan una.rebelión que Ilega a poner a Alejandria en estado de sitio y que 
se recuerda durante mucho tiempo como <<Ia guerra de los judios.> Cuando el general 
Marcio Turbo derrota a los rebeldes, Ia colonia judia de Alejandria deja dc existir. 

Si dejamos a un lado estos casos particulares, el pimer siglo del Imperio y los 
primeros años del segundo constituyen un perlodo de calma y bienestar relativos. El 
emperador Nerón (+ 54 / + 68) envia exploradores al reino de Meroé, con el que se 
mantenian relaciones de paz y de comercio; Vespasiano (+69 / + 79) se hace muy 
popular en Alejandria, donde se Ic ilegan a atribuir cualidades milagrosas; Trajano 
(± 98 / + 117) reduce el ni:imero de las legiones que residen en Egipto y deja una sola 
debido a la tranquilidad de Ia situación. A Trajano se Ic debe tambiên Ia excavación 
de un canal entre ci Nilo y el mar Rojo que debe facilitar el comercio oriental, en 
competencia con las rutas decaravanasque se dirigen a Siria y pasan a través de los 
palses fuera del control romano Todo esto beneficia a Alejandria, que sigue siendo ci 
principal puerto de todo ci Mediterráneo Incluso se puede subrayar que, con ocasión 

3 Una colonia griega que se remonta a 1i época saita. 
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Cabeza de una estatua de Vespasiano (Fuente: Grimm.y Johannes, Kunst der Ptolemãer und Römerzeit im 
.Agypt, p! 36, 1975. Forografla Museo de El cairo). 
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de una época de hambre que asoló el pals, ci mismo TrajanO se ocupa de hacer liegar 
el trigo necesario, invirtiendo por una vez el principio segün el cual Egipto debe pagar 
la annona a Roma. 

El sucesor de Trajano, Adriano (+117 / +138) muestra 'aim más interés por el 
pals. Realiza un viaje bastante, largo en + 130y  + 131 con su esposa. A él se le debe la 
reparación de las destrucciones ocasionadas en Alejandria por la <<guerra de los 
judios>>, y la fundación de una ciudad, Antinópoiis, en el Medio Egipto, fundada para 
commemorar a su favorito Antinoos en ci lugar mismo donde éstese habia ahOgado 
voluntariamente por salvar a susefior —se dice—dc una oscura amenaza del oráculo. 
El joven .mártir fue considerado como un dios y asemejado a Osiris, y esto se realiza 
ciertamente de acuerdo con la tradición egipcia de la apoteosis opor ahogamiento>>; 
pero razones prácticas han aconsejado la fundaciôn de esa ciudad, a la que se Ic ha 
dado ci estatuto de las poleis (<ciudades libres>>) y que va a ser al mismo tiempo un 
centro filorromano en ci mterior de Egipto y ci punto de partida de una ruta de 
caravanas quea unen ci mar Rojo con ci valle del Nib. 

La situación econömica de los campesinos y de los pequeflos propietarios, que 
podcmos controiar bastante de ccrca por los documentos originales representados 
por los papiros, muestra, no obstante, que la discriminación en beneficio de la 
burguesla que habia sido requisito indispensable en la politica romana iba a producir 
malos frutos. Las clases bajas se empobrecen y una inquietud comienza a manifestar- 
Se, cuya seflal premonitoria es ci asesinato del prefecto de Alejandria bajo ci reinado 
del sucesor de Adriano, Antonino Plo (+ 138 / + 161). Este debe marchàr a Egipto 
para imponer ci orden. Su hijo, ci fiiósofo y fiiántropo Marco Aureiio (+ 161 / 
+ 180), se encuentra con una situación aIm más crltica cuando los boukoloi, los 
boyeros del Delta, se sublevan en una insurrección, que fue a la vez un feroz motln y 
un brote de nacionalismo, bajo la dirccción de un sacerdotc egipcio, Isidoro. Un 
entusiasmo mistico une a losrebcldcs que liegan (se dice) a prácticas de antropofagia 
ritual, pero que saben defender con herolsrno sus derechos a una vda menos 
miserable y a su caracterizaciön étnica. Los alcjandrinos están esta vez al lado de los 
rornanos, como privilcgiados con relación a los cgipcios. La rebeIión no puede ser 
dominada por las tropas locales y es preciso que ci general Avidio Cassio llcgue de 
Siria con sus icgiones. No puede vencer a los <boyeros>> más que scmbrando entre 
ellos la discordia. 

Es muy importante recordar que ese.mismo Avidio Cassio en +175, mientras que 
circuiaban rumores de la muertc de Marco Aurciio, se hizo aclamar emperador por 
sus tropas de Alcjandria:cs el primer intento en este sentido que tuvo lugar en Egipto, 
y tcrmina sin graves daños, ya quc Marco Aureio perdoné al imprudente. 

La tension entre Roma y Egipto no cesa de aumentar a pesar de la reforma de 
Septunio Severo (+ 193 / + 211) quicn restituye a los alejandrinos ci <<Senado>> (la 
boulé, seflal de autonomia) que Augusto habia suprimido. Cuando su sucesor Caraca- 
ha (+ 211 / + 217) va a visitar Alejandria, es vejado de tal modo por las ocurrencias 
injuriosas de sus ciudadanos que no duda en organizar una matanza general de los 
jOvenes de la ciudad, tras haberios hecho reumrse so pretexto de querer cnrolarlos en 
ci ejército. Tras la matanza, las tropas abandonan sus barrios de NicOpolis y 
permanecen en la misma ciudad para obligarla a someterse. 

Estos sangrientos episodios disminuyen en parte la importancia del más famoso 
gesto del principe, la conccsión de la Constitutio Anton iana en + 212. Ese documento 
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capital concede el derecho de ciudadanIa a todos los habitantes del Imperio, y abole 
las barreras que separaban hasta entonces a los ciudadanos romanos de los de las 
provincias. Los ciudadanos romanos en Egipto eran hasta entonces muy escasos, a 
excepción de los funcionarios. ilegados de,fuera. En la mayoria de los casos se trataba 
de egipcios que habIanservido en el ejército romano, quienes, en el momento en que 
eran licenciados tras 20 6 25 aflos de servicio, obtenian su derecho de ciudadanla y 
volvIan a su- ciudad de. origen para ocupar una posición con miras.al  pequeflo marco 
de las <<metropolis>>. 

Con la Constitutio el Imperio pierde, en principio, esa duplicidad de estatuto para. 
sus habitantes, el Derecho comin es ahora el de Roma y la estructura general de la 
sociedad se ye por eso cambiada Sin embargo, si ha habido un pais en donde la 
revolución sOcial se sintiO menos es Egipto. En efecto, una cláusula de la Constitutio 
excluia de los beneficios de ciudadania a los dediticii, aquellos que se habjan rendido 
tras una derrota militar, y los egipcios fueron considerados como tales. 

Una vez mâs,la clase media, la burguesia urbana helenizada, esfavorecida por los 
emperadores en detrimento de la plebe campesina autOctona. Un rescripto del mismo 
Caracalla Ilega a prohibir el acceso de los egipcios a la ciudad de AlejandrIa, excepto 
cuando llevan alli el combustible para las termas y los bueyes para la carnicerIa. Sin 
embargo, se hace una excepcion para aquellos que quisieran (y que pudieran) vivir alli 
para perfeccionar una educacion que les asemejase a los griegos No se podria pues 
demostrar mas elocuentemente el caracter economico de la discriminacion 

En concomitancia con Ia Constitutio, se cambia el sistema general de Ia adminis-
traciOn. En el momento en que Alejandria estrena de nuevo su Senado, una reforma 
general cambia el estatuto de las ciudades. Las <metrópolis>> se convierten en 
<<ciudades>> (poleis) y asumen directamente la administración del nomo. Los cargos 
pOblicos no son confiàdos ya a aquellos que entre los <<ricos y capacitados>> (euporei 
kai epitedeoi) han salidoen suerte por el epiestratega, sino a los miembros del Senado 
(boule) del que en lo sucesivo toda ciudad esta provista Cada uno debe a su vez 
prestar su ayuda a la administracion y encargarse de los gastos necesarios En los 
papiros tenemos los procesos verbales de sesiones de los colegios superiores donde 
los prytanes (tat es el titulo de los miembros que componen la boulé) establecen quién 
debe ocupar los cargos pUblicos. Los candidatos, a pesar de todo, tratan de sustraerse 
a ello. Esos honores, en efecto, se han hecho intolerablemente pesados en una 
economia que ha padecido la rebelión de los <<boyeros>> y las destrucciones que han 
producido, y por la escierosis del sistema que ha perdidode esemodo la mayor parte 
de su primitivo esplendor. 

Egipto no es ya el granero del Imperio esa funcion es ahora realizada por Africa 
(el Magreb actual) a partir de finales del siglo II Esto no puede sigrnficar otra cosa 
sino que Egipto esta agotado Se empieza a asistir a un fenomeno que cada vez se 
extiende mas y se hace mas pehgroso la <<huida>> (anachoresis) de los cultivadores que 
abandonan sus campos y se van a vivir al desierto, por ser incapaces de pagar los 
impuestos que el Estado les exige. 

El siglo rn ye, hacia su mitad, una serie de acontecimientos espectaculares: un 
prefecto de Egipto, Marco Julio Emiliano, que se hace .nombrar emperador (+ 262); 
su derrota sangrienta por Galiano unos meses después de reinado; la apariciOn en el 
horizonte de Egipto de pueblos extranjeros que llegan hasta alli haciendo saqueos y 
hasta ocupando el terreno durante algun tiempo 
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No es una casualidad si, durante ci reinado de Claudio II (+268 / + 270), un 
egipcio, Thimagenes, acude al pals de Palmira. Los palmiranos, en su opuienta ciudad 
caravanera, son aliados, pero independientes del Imperio. Sin romper con éste, su 
reina Zenobia envia tin ejërcito de 70.000 hombres, que da mucho trabajo a la 
guarnición romana, cuyas victorias son inütiles, al tomar la población el partido de 
los invasores. Incluso cuando Aureliano ha dominado la situación y cuando los 
palmiranos han sido rechazados, elementos antirromanos de la población, bajo el 
mando de un tal Firmus, se alian con los invasores que quedan en Egipto. Además, se 
unen con unas tribus de las que entonces se comienza a hablar con terror, los 
blemmyes, es decir, los nómadas que estãn a punto de ocupar la Baja Nubia, y que 
aparecen frecUentemente en ci Alto Egipto, surgiendo del desierto que elios dominan 
y aterrorizando a las poblaciones agricolas. 

El general. que ha .resistido a los palmiranos, a los blemies y a sus aliados de la 
guerrilla egipcia es Probo (+ 276 / + 282), sucesor de Aurehano despues de haber 
mandado sus tropas. A êI se Ic deben Serios intentos para mejorar la situacjón de un 
pals que corria hacia la ruina y que ya no tenia:interés por una vida social cuyo centro 
era la administración tradicionaL Los favOres con los que habrIan sdo recibidos 
hasta los blemies, que se comportaban no obstante como nômadas merodeadores, 
hablan mostrado perfectamente que el pals debia ser protegido desde el interior, 
dando una nueva confianza a sus habitantes. Sin duda, con ese espiritu se ye al 
general Probo vencedor de los barbaros invasores, emplear sus tropas (una vez que se 
ha convertido en emperador) en excavar canales para mejorar la agricultura. 

La crisis de .Egipto no hace más que preceder, en realidad, en un .terreno bien 
definido, a una crisis mucho más vasta, la del Imperio mismo. El hombre que tiene ci 
coraje de afrontarla es Diocieciano (+ 284 / + 305), quien reestructura de nuevo todo 
ci sistema del Estado. No se trata aqul de tocar un tema tan ampiio si no es por lo que 
concierne .a Egipto. El espiritu realista del nuevo emperador Ic hace abandonar 
Nubia, abierta a La invasion de los blemies, dándola a los nóbadas —una poblaciOn 
africana vecina de los blemies— a condicion de que monten guardia en la frontera 
meridional del Imperio. Para dicho servicio el Imperio está dispuesto a pagar sumas 
que esos reyezuelos (reguli, basiliskoi) se complacen en considerar como tributos. 

Egipto está dividido en tres provincias, cada una de las cuales comprende una 
antigua epiestrategia Las dos provmcias septentrionales (el Delta y el <<Heptano 
mis>>), ilamadas ahora Aegyptus Jo via y Aegyptus Herculia estan bajo ci control de un 

funcionario civil (praeses) que no tiene poder sobre las tropas, mientras que la 
provincia meridional, Ia Tebaida, que estâmás expuesta a las .invasiones eventuales, 
está ,sometida a un dux, que rcüneen sus manos ci poder civil y militar. Egipto pierde 
sus caracteristicas,,de proyinci4 diferente y se acufia alliuna moneda que es análoga a 
la del resto del Imperio. La adrniflistración, ye surgir, en todas partes, los nuevos 
personajes del curator civitatis, al <cuidador de la ciudad>>, ci del deftnsor civitatis, ci 
<<defensor de la ciudad>> a quien se dirigen las reclamaciones ci del exactor civitatis ci 
<<preceptor de la ciudad>>, que se ocupa de los problemas fiscales. Sin entrar en los 
detalles se debe notar que se inaugura en este mOmento un nuevo sistema de 
impuestos, que son. fijados por periodos de quince aflos (<<indictions)>), lo que 
constituye cierto progreso con relaciOn al desorden de los impuestos arbitrarios o 
inesperados, pero que no tiene sentido más que si todo ci sistema de producción de la 
riqueza sigue siendo rigurosamente igual. La sociedad tiende, lentamente al principio, 
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y de un modo cada vez más vivo después, a estabilizarse en unos marcos fijos, de los 
que trata de escapar cuando la carga fiscal se hace demasiado pesada. El Estado es 
obligado asi a vigilar para que nadie abandone su puesto, y silos campesinos deben 
seguir siendo campesinos y estar siempre sobre las mismas tierras convirtiéndose de 
ese modo modo en siervos de la gleba, los honestiores (los <respetables>>) también 
están vinculados a. su deber de contribuyentesy de administradores. La anachoresis se 
hace pronto una necesidad a todos los niveles de la escala social. Solamente los 
personajes que tienen una autoridad politica bastante concreta Ilegan a defender su 
posición. Es muynatural que los menos afortunados busquen cOlocarse cerca de esôs 
poderosos, suplicândoles ayuda contra el fisco, para que asI les faciliten la disponibili-
dad de sus bienes. El gobierno se opOne con todos sus recursoS legales a ese 
deslizamiento hacia una sociedad dominada y organizada por la gran propiedad 
territorial: pero las leyes resultan imitiles alli donde no se tienen en cuenta lasrazones 
que están en la base del proceso que se queria bloquear. Cuando los grandes 
propietarios tengan el derechO deconsiderarse como los perceptores de los impuestos 
que ellos deben al Estado (10 cual se llama autopragia), el sistema de la propiedad 
habrá cambiado definitivamente: la pequefia propiedad que hablasido la fuerza de la 
clase media al comienzo del Imperio desaparece ante la propiedad (y la autoridad) 
baronal, y éste dispersa las antiguas unidades administrativas de tipp municipal y 
otras unidades económicas de subsistencia. 

EL CRISTIANISMO, FERMENTO DE TRANSFORMACION 
DE LA SOCIEDAD EGIPCIA 

Este proceso exige evidentemente un largo periodo de desarrollo, y no deberia ser 
separado de toda otra serie de consideraciones sobre un acontecimiento que It es 
contemporãneo: el desarrollo del cristianismo en Egipto. 

Ese fenómeno se puede considerar, en un marco histórico bastante amplio, como 
uno de los momentos de intercambio entre Egipto y el resto del antiguo mundo en ci 
terreno de la religion. Se conoce bien, en êfecto, la difusiOn y la importancia de los 
cultos del valle del Nilo en el Imperio romano Isis y Osiris o Serapis que constituyen 
una forma del culto, se convierten en los dioses a los que se venera en todas partes y 
que ofrecen a pueblos alejados entre silas mismas esperanzas mIsticas de salvación y 
las mismas experiencias de fe ardiente. 

Tales cultos, cuyo impacto en las conciencias y en los sentimientos delas masas 
era dificilmente controlable por el poder politico, conocieron en varias ocasiones 
momentos dificiles. Augusto, que, no obstante, fue en Egipto un constructor de 
templos, no ocultO su desconfianZa hacia los dioses de ese pais, que habian sostenido 
a su adversario Antonio, de quien la propaganda habia dicho que la relación con 
Cleopatra iba a amenazar incluso la posición imperial de Roma. La derrota de 
Actium tambien habia sido oficialmente una derrota de los dioses egipcios Pero ya 
Caligula cambia de actitud frente a las divinidades extranjeras; Tito (+79 I +81) 
consagra un toro a Apis; su sucesor Domiciano (+81 / + 96) es un adepto ferviente 
de los dioses de Egipto a quienes está obligado por deuda de supersticiosa gratitud a 
partir del momento en que, en una situación peligrosa, ha podido salvarse camuflán-
dOse de sacerdote isiaco Desde entonces, la pasiOn de Osiris, ci duelo de isis y la 
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resurrección de su esposo se convierten en garantias para aquellos que sufren, y se 
reconoce en esas divinidades una profunda consonancia con la naturaleza humana, al 
mismo tiempO que unas cualidades que la transcienden. 

En este sentido la experiencia religiosa egipcia puede haber ayudado a la difusión 
de otra, religion de salvación, y asi es como el cristianismo puede ser considerado bajo 
ciertos aspectos. Todo ello, evidentemente, tanto más en un paisdonde las preocupa-
ciones por el más allá han tenido siempre un peso preponderante en la especulación 
religiosa. 

Pero no hay que olvidar que Egipto tenia, desde hacia muchos siglos, una colonia 
judia, de la que ya hemos hablado y cuya presencia, ya en La época de Ptolomeo 
Filadelfo, habla motivado una traducción griega del texto de la Biblia, Ilamada la 
<traducción de los Setenta>>. Un conocimiento de los datos escrituarios sobre los que 
se inserta el cristianismo era, pues, posible en Egipto bastante pronto y en diferentes 
ambientes, lo que puede haber facilitado su difusión al principio. 

De todo eso sabemos muy poco en realidad. Lo que parece que se puede seflalar es 
que la difusión del cristianismo es un hecho que tiene su paralelismo con el desarrollo 
de otras experiencias religiosas, tales como la de los gnósticos o la de los maniqueos, 
de los que Egipto ha conservado las obras originales en papiros o en pergaminos 
salidos de su suelo. 

Todo esto es consecuencia de la crisis del mundo pagano que ya no ilega, con su 
religion tradicional, a satisfacer las necesidades espirituales de los hombres de esa 
época; pero en el contexto egipcio no resulta demasiado dificil observar que el 
cristianismo, asi como el gnosticismo o el maniqueismo, adoptan como lengua de 
predicacion la del pals, los dialectos coptos recogidos en sus variantes provinciales 
region por region segün la exigencia de la propaganda religiosa. Por una parte, si eso 
significa que aquêl se dirige a las capas más humildes de Ia población, las que habian 
sido excluidas de la cultura griega de las clases dominates, significa también que en el 
piano religioso se concede el primer lugar a ese elemento indigena y a esa cultura 
nacional que, prácticamènte en los mismos aflos, eran excluidas de los beneficios de la 
Constitutio Antoniana y eran rechazadas fuera delos nuevos marcos del Imperio en el 
que la mayor parte de los sübditos se habian convertido en <<ciudadanos>>. Alli donde 
segün el punto de vista oficial, el egipcio de origen es un dediticius al que no se 
preocupa de asimilar, para los cristianos, en cambio, la designaciOn de <<heleno>> se 
convierte en sinOnimo de <<pagano>> y por lo tanto en designaciOn de desprecio. 

El nümero y la importancia de los cristianos se manifiesta, por una singular 
paradoja pero no rara, a través de las persecuciones, lanzadas contra ellos en varias 
ocasiones por los emperadores. La de Decio (+ 249 / +251) nos ha dejado en Egipto 
singulares documentos:se trata de los certificados que seconcedlan a aqullos que, en 
presencia de las autoridades, habian realizado el sàcrificio pagano, quemando granos 
de incienso por la salvación del emperador: los que se negaban eran cristianos, y 
podlan ser castigados como sübditos desleales. Pero la persecuciOn que supera el 
recuerdo de todas las demás en la memoria popular, hasta el extremo que señala el 
punto de partida de la era copta (<<era de los mártires>>) es la desencadenada por 
Diocleciano con toda Ia energia y el rigor de que ese principe era capaz (+ 303). Esa 
fue la ültima prueba que demostrO lo inütil que era oponerse en lo sucesivo a una 
situación consolidada. Pocos años despus, Constantino reconocia en Milan (+ 313) 
el derecho de ser cristiano, y emprendla, Ia larga obra de asimilación de Ia sociedad de 
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los cristianos a las necesidades del Imperio. La historia del cristianismo egpcio, a 
partir de ese momento, está estrechamente unida con las relaciones entre AlejandrIa.y 
Constantinopla, la nueva ciudad imperial. 

LA ORIGINALIDAD DE EGIPTO 
DENTRO DEL IMPERIO CRISTIANO 

A partir del momento en que, bajo Teodosio, el Imperio se proclama oflcialmente 
cristiano, La historia de Egipto está directamente afectada por la actitud oficial de los 
emperadoreque, desde. Constantinopla, pretenden definir, cada vez más 10 que debe 
ser el dogma enseflado y recibido en.todo el Imperio. El deseo de Ia unidadjurIdica va 
acompaflado pronto de la voluntad de uniformidad religiosa a la que se da el nombre 
de ortodoxia. 

Como religion el cristianismo esta caracterizado por un determinado numero de 
puntos de fe: desde los primeros siglos de su existencia a4u6llOs han sido objeto de 
meditación y de interpretaciones diferentes, oponiéndose a yecs:de un modo feroz los 
correligionariosi entre 51. 

Mientras que la Iglesia no habia podido aparecer a la Juz püblica, las disputas 
entre fieles carecian de peso politico. Pero desde que la comunidad de los cristianos 
acaba por coincidir con la masa de los subditos del Imperio, sus altercados se 
convierten en asuntOs de Estado. Constantino ya se ha visto .obiigado con frecuencia 
a intervenir para arregiàr las diferencias que enconaban las relaciones entre grupos de 
cristianos, quienes, so pretexto de la teologia, amenazaban frecuentemente ci orden 
pübiico. Para el espiritu prácticO y  autcritario del emperador, la discusión religiosa 
—La <<herejia>>— es algo que debe desaparecer para dar lugar a una concepción 
ordenada ,y definitivamente reconocida de lo que es verdadero y, por copsiguiente, 
legitimo Sus sucesores siguieron su ejemplo y esa actitud fue la base de continuas 
tensiones entre la corte constantinopolitana y el obispado alejandrino, al considerarse 
ambos responsables de la rectitud. de la fe y de la aortodoxia>>. 

En esosi debates religiosos las tradiciones locales profundamente sentidas, conser-
vadas y- veneradas se oponen frecuentemente a las decisiones abstractas y lejanas del 
poder. En Alejandria como en Antioquia el prestigio de las sedes episcopales mas 
antiguas de la cristiandad está reforzado por las cualidades de algunos prelados que 
las ocupan 	n Mas an, quiza las dos capitales intelectuales del mundo grecorromano 
imponen a los debates teológicos que alli se desarrollan un sesgo dificilmente 
conciliable con las concepciones imperiales y a veces hasta con las concepciones del 
obispo de Roma. 

En Alejandria el cristianismom too muy pronto y de manera organica un caracter 
bastante diferente del que ostentaba en el resto del pais La cultura griega de la que la 
ciudad está impregnada se manifiesta por la forma. misma en que la nueva religion ha 
sido recibida alli. Más que un acto revolucionario de fe, se trata de un intento de 
jüstificar y de, encuadrar concepciones nuevas en las grandes experiencias de la 
filosofia y de la filologia antiguas; Se tiene ante los ojos ci modelo de lo que habIa 
realizado en AlejandrIa el judlo Filón en ci siglo i de la era cristiana, cüanto trató de 
dar un sentido griego y universal a Ia Escritura. AsI se organiza un Didaskaleion, cuyo 
fundador parece que fue un tal Panteno estoico converso, que tiene buena experien 
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cia de la filosofia griega. La persecución de Septimio Severo obliga a cerrar la escuela 
durante algOn tiempo, pero se abre de nuevo bajo la dirección de personajes tales 
como Clemente de AlejandrIa (c. 145 / + 210), un prodigio de erudición, y de su 
alumno Origenes (+ 185 / + 252). Con este ültimo, la especuiaciOn filosófica y el 
interés filoiOgico alcanzan su punto cuiminante; sigue, aunque como cristiano, la 
ensefianza del fundador del neoplatonismo, Ammonio Sacca. Esos personajes son los 
que más han influido para insertar el cristianismo, todavia en formación, en la 
tradición clásica, y los que le han dado la capacidad de recoger la herencia de una 
civilización (la  de Grecia yde Roma) queen principio parecIan no poder asimilar. Esa 
es la aportación más importante de Egipto al cristianismo naciente. Pero esta actitud 
no ilega a seducir a la parte no griega del pals, que vive su experiencia religiôsa de una 
manera más instintiva. Por su parte, ci obispo de AlejandrIa se encuentra en una 
posicion muy particular frente a sus sacerdotes (presbyteroi) que forman un colegio 
muy fuerte como en la Iglesia de los origenes. También se apoya en los obispos 
provinciales (los chorepiskopoi los obispos de la chora, término por el que se designa a 
Egipto fuera de Alejandrja), que dependen de él para su consagración. 

En rnedio de esa tensiOn de intereses y de actitudes estalian diferencias muy 
graves. La primera fue obra del obispo Melecio de LicOpolis (Assiut) que reüne en 
tomb a éi a los rigoristas. 

Estos se niegan a admitir en. el seno de la Iglesia a los que han flaqueado durante 
las persecuciones. 

Otro debate de consecuencias mucho mâs duras resulta de las divergencias de 
interpretaciOn entre clérigos y entre escuelas filosOficas sobre Ia presencia compartida 
de humanidad y de divinidad en Cristo. Hay que creer que hay en El dos naturalezas 
indisociab!es, una divina, siendo la hurnana solo aparente, o dos, separadas. Un 
sacerdote, Arrio, se inciina, en Siria, por esta ültima solución. Arrio suscita Ia replica 
oficia! de la Iglesia qüe lo condena. El defensor más ardiente de la ortodoxia, San 
Atanasio (+ 283 / + 373), patriarca de AlejandrIa, en esta tempestad, se enfrenta 
triunfalmente hasta con los emperadores favorables al arriánismo; éi es el campeOn 
reconocido de la Igiesia, tanto entre los griegos como entre los latinos. Medio sigio 
después, es también un patriarca de A!ejandria, Cirilo (+ 412 / + 444), quien se opone 
a las doctrinas de Nestorio, patriarca de Constantinopla, y quien sabe enfrentarse al 
emperador Teodosio II. En esta ocasiôn, Cirilo corrige las afirmaciones anteriores de,  
los teólogossubrayando que en Cristo hay una persona y dos naturalezas. Después de 
su muerte, el monje Eutiques, apoyado por el sucesor de Cirilo, Dióscoro, franquea 
una nueva etapa declarando que en Cristo hay una sola naturaleza. El Conciiio de 
Calcedonia ha condenado esa doctrina en +451. Más tarde, los alejandrinos, orguilo-
sos de la ciencia y de la santidad de sus patriarcas, la conservaron como verdad de fe. 
Posteriormente se dio a esa tendencia filosofico teoiogica ci nombre de monofisismo 

Las decisiones del Conciiio de Calcedonia (+451), que zanja definitivamente la 
cuestion haciendo obligatona Ia creencia en la union intima de dos naturalezas en 
Cristo, abre en Alejandria una crisis que solo encontró su epilogo con la conquista 
musulmana. En lo sucesivo ai patriarca nombrado por Constantinopla, y que 
dependiendo del rey (malik en árabe) es llamado melquita, patriarca dotado de 
poderes administrativos, judiciales y policiales, se opone normalmente un patriarca 
monofisita, defensor, a los ojos de los egipcios, de la Onica verdad teoiógica tolerable: 
la unicidad de la naturaleza de Cristo. Al poder del patriarca melquita basado en la 
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legitimidad y en la fuerza imperiales, se opone ci del patriarca monofisita que tiene el 
apoyo de un osentimiento nacionab> cada vez más antibizantino. 

Los aitercados encarnizados y a veces sangrientos de los fieles tienen por escena-
rio, sobre todo, AlenjandrIa. Los ecos de los acontecimientos frecuentemente escan-
dalosos que ocurrenen esa ciudad Ilegan a las provincias. En realidad, ci cristianismo 
del Vaile ha sabido manifestar su gusto práctico, como contrapeso de lasespeculacio-
nes de los alejandrinos, por una experiencia que iba a ser fundamental en el desarrollo 
de la Iglesia. Al considerar la vida mundana como fuente y ocasión de pecado, los 
cristianos de Egipto desarrollan de manera natural el rechazo del mundo y Se reünen 
en colectividades religiosas. Estas tenian quizá ejemplos tanto en el Egipto pagano 
como entre los judlos de Egipto (recordemos a los Therapeutes, cuyas costumbres 
virtuosas describe Filón), pero se convierten ahora en elementos portadores de la 
nueva religion. Podemos distinguir diferentes momentos en la historia de ese movi-
miento: el monaquismo. Su primer representante ilustre es Pablo de Tebas (+ 234 / 
+ 347), eremita que dejO el mundo seguido de su discipulo Antonio (+251 1 + 356) 
que organiza a los anacoretas, y finalmente y sobre todo Pacomlo (+ 251 I + 349) 
quieñ, con un sentido práctico muy avanzado, crea grupos que viven en comün 
(koinonia) y que trabajan en comün, sometidos a cierta disciplina con unas responsa-
bilidades y una vida social muy puj ante. Se Ilega asi a Esqueneuta de Atripe (+ 348 / 
+ 466) quien en ci Convento BlancO (ci Deir el-Abiad) somete a la disciplina más 
estricta a hombres y mujeres, y lleva a la perfección en Egipto ci sistema que iba a 
conocer otras manifestaciones en la Europa medieval. 

Es evidente que ese rechazo del mundo, por un lado, y esa agrupación de un gran 
nümero de personas, por otro, no son solamente gestos de fe. Se trata más bien del 
traslado a un marco religioso deesos hechos que ya hemos señalado como tipicos del 
Egipto bizantino. La anachoresis es un término tanto religioso como fiscal (anachore-
tes designa tanto al ermitaño o eremita como al que huye para escapar de los 
impuestos que ya no puede pagar); y ci entusiasmo con ci que se va al desierto para 
vivir en él denuncia la amargura de la vida cotidiana Al mismo tiempo, numerosos 
documentos originales relativos a la vida en los monasterios nos los muestran como 
grandes administradores y propietarios de tierras, de animales, talleres, almacenes e 
instalaciones agricolas. El convento puede ser rico y activo, al mismo tiempo que los 
monjes pueden ser personalmente pobres y dedicados a la vida contemplativa. 
Fácilmente se advierte que se está en presencia de una solución anloga a la que 
determina la desaparición de la pequefla propiedad en beneficio del 1atfundium. No es 
una casualidad que los emperadores traten de impedir que se hagan monjes las 
personas inscritas en las listas de administradores: los que viven en Un convento 
encuentran en él no solamente con qué satisfacer sus sentimientos religiosos, sino 
también una protección contra la autoridad y las dificuitades de la vida que es la 
ültima aspiraciOn de esa época. 

Bajo esa perspectiva se puede comprender la significacion de las cifras relativas a 
la población de los monasterios que nos trasmiten las fuentes. Se trata frecuentemente 
de varias decenas de millares de personas. El estatuto de monje se ha convertido en el 
de una gran parte de la poblaciön, una manera de organizar la vida cOlectiva para 
hacer frente al Estado o suplantar su incapacidad de cumplir sus obligaciones para 
con la poblaciOn. En ese marco, las autoridades eclesiásticas tienden cada vez más a 
sustituir a las autoridades civiles. 
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Se advierte fácilmente que este ambiente está menos inclinado que en el pasado a 
renovar las tradiciones de helenismo, tanto en sus formas clásicas como en sus nuevas 
manifestacionesconstantinopolitanas. Las tradiciones figurativas de la època romana 
se desarrollan in situ en lo que se llama, de un modo bastante vago, el arte cpto. La 
literatura nacional, que ahora no tiene más que intereses religiosos, se expresa en la 
lengua hablada del pals, y una rica floraçión de textos piadosos testimonia el 
desarrollo de una tradición que quizá hasta ahora no ha encontrado plena justicia en 
el medio de los historiadores. 

Finalmente, a pesar de todo, el espIritu de resistencia alejandrino, esencialmente 
teolôgico, se une en el siglo vi con el de los anacoretas. El poder de Constantinopla 
ejerce una presión creciente para imponer, a Egipto, que no las quiere, las formulas de 
Calcedonia y otras muchas, nacidas en Constantinopla después. Todo concun'e en 
desacreditar en Egipto a la <Iglesia oficiab> rica y autoritaria, encargada de mantener 
el orden y en hacer populares a los perseguidos monofisitas que han recibido en el 
siglo v grandes refuerzos doctrinales de Siria mientras, a su vez, éstos reciben a otros 
perseguidos sirios en el siglo vi. Un sentimiento comün de lasitud embarga a los 
egipcios de los diversos ambientes sociales. La certeza de Ia ecuanimidad y de la 
justicia de las posturas egipcias está reforzada por la multiplicación de textos 
apócrifos relativos a los episodios de la vida de Cristo en Egipto. El bizantino se ha 
convertido en un extranjero indeseable y en ocupante mal soportado. 

Los papiros nos han conservado informaciones muy precisas sobre el estado de 
ánimo de las diversas capas de la poblaciOn. Por todas partes cunde el mismo 
sentimiento de temor, de insuficiencia, de lasitud. Se comprende perfectamente que el 
pals ya no tiene fuerza económica, agotado como está por una administración rapaz e 
inepta, dividido en el interior por disputas, y separado de Constantinopla por una 
mutua desconfianza. 

En pocos años dos conquistas militares van a revelar la fragilidad de la domina-
ción bizantina. 

El rey sasanida Cosroes II quiere debilitar a Bizancio. Los sasanidas dominan ya 
el sur de Arabia y dificultan el comercio bizantino en el mar Rojo. Después de + 615 
atacan en tres direcciones: hacia Anatolia y Bizancio, hacia Alep y Antioqula y hacia 
Akaba y Egipto. El Delta es alcanzado en + 615. LaocupaciOn persa Se traduce en la 
insurrecciOn de los judios liberados de la larga opresión romana. Y también por la 
reapariciOn a la luz püblica de la iglesia monofisita, la unica oficial durante algu-
nos años. 

La reconquista de Egipto por HeracliO en + 629 solo abre un corto respiro para 
los bizantinos, obligados a vigilar atentamente a una colonia en adelante ingoberna-
ble. Reina el terror, aplicado por el patriarca melquita, cuando Bizancio decide 
imponer, en +632, una nueva ortodoxia que no es ni la de Calcedonia ni la de Roma, 
ni el monofisismo. Desde + 639, los musulmanes aparecen amenazantes. En + 642, 
Egipto se ha entregado a los nuevos conquistadores quienes han prometido establecer 
una situación económica y fiscal másjusta. La conquista árabe abre un nuevo perlodo 
de lahistoria egipcia. 
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Una simple mirada sObre Un mapa general, fisico, de. Africa basta para mostrar la 
importancia de Nubia para las relaciones del Africa central, la de los Grandes Lagos y 
de la cuenca congolesa, con el mundo mediterráneo. El valle del Nib, paralelo en 
gran parte al mar Rojo, al excavar el <Pasillo>> nubio entre el Sahara al oeste y el 
desierto arabigo o nubio, al este, pone en contacto directo, si asi se puede decir, las 
antiguas civilizacionesde la cuenca del Mediterráneo con las del mundo negro. No es 
una casualidad que una admirable cabeza de bronce de Augusto haya sido encontra 
da en Meroê, a menos de 200 km. de Jarturn. 

Ciertamente, aunque la ruta asi creada por el Nilo permite la travesia segura de 
una de Jas,  regiones mas deserticas del mundo sin embargo no ha sido tan facil como 
podna parecer a primera vista Las <<cataratas>>, desde Assuan en los airededores de 
Omdurman dificultan considerablemente la subida del Nib de forte a sur pueden 
incluso interrumpircompletarnente la navegación. Por otra parte, los meandros del 
rio alargan mucho el camino las cataratas pueden constituir tambien un obstacubo 
serio, como entre Abu Harned y el Wadi el-Milk, cuando el curso del Nib, de la 
dirección sur-norte que lleva, vuelve hacia el sur-beste. Corrientes y vientos, domi-
nantes se unen entonces para oponerse durante una gran parte del aflo a la subida de 
los barcos hacia el sur; sin embargo, se observará que favorecen el descenso hacia el 
Mediterraneo Mas al sur la region de las grandes mansmas de los <<Sudds>>, sin ser 
impenetrable no facilita sin embargo los intercambios culturales o economicos 

Nubia, no obstante, muy bien considerada, sigue siendo en Africa una zona de 
contactos muy privilegiada no solo entre el sur y el forte del continente sino tambien 
entre el este y el oeste En efecto en su parte meridional, por el Nib Azul, el Atbara y 
sus afluentes, asi como por las lianuras al pie de las inontailas etiopes y la depresion 
perpendicular a la costa del mar Rojo Nubia ofrece comodos accesos no solo hacia 
las altas tierras etiopes, sino tambiên hacia el mar RojO y el océanO Indico. Por 
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i1timo, tanto por los afluentes occidentales del Nib, los Wadis Howar y el-Milk, 
actualmente secos, pero que no lo estuvieron siempre y que desembocan en el valle 
principal entre la 3•11  y 4 11  Cataratas, como por las ilanuras de Kordofán y del Darfur, 
Nubia tiene también un acceso fácil ala depresión del Chady, por ella, a la cuenca del 
Niger y, por lo tanto, con el Africa atlántica. 

Corno se ye, Nubia es una auténticaencrucijada derutas africanas. Las civilizacio-
nes del este como las del oeste, del sur y del forte del continente, sin olvidar las del 
Próximo Oriente, del Asia más lejana y de la Europa mediterránea, pueden encontrar-
se en Nubia. 

Desde hace algunos años, la palabra <<Nubia>> tiene tendencia a restringirse solo a 
la parte septetiional del pais situada.entre la 1 •a  y 2 a  Cataratas. La campana de la 
Unesco para la <<Salvaguarda de Nubia>> ha acentuado, ya que no creado, esa 
tendencia. En realidad, Nubia no termina en el temible Batn-el-Haggar, árido y 
rocoso, sino que llega mucho más al sur. Ya en 1820, en la Descripción de Egipto, 
Costaz la definia como <<la parte del valle del Nib que se extiende desde la 
1 •a  Catarata hasta el Reino de Sennar>>, cuya capital está más de 280 km. Al sur de 
Jartuim Siendo ellos tan anchos, los limites geográficos de Nubia asI delimitados son 
aiin demasiado estrechos. 

HistOricamente, como atestiguán los textos egipcios más antiguos, Nubia comen-
zaba, cuando se venia del norte, poco después de .El-Kab. En efecto, la provincia 
egipcia.situada entreTebas y Assuán llevO durantemucho tiempo el nombre de <<Pais 
del Arco>>, en egipto antiguo Ta-Seti, que tradicionalmente en los documentos 
jeroglIficos designa lo que nosotros llamamos Nubia. La Gran Nubia, en el comienzo 
de la historia, comenzaba, pues, en la parte arenisca del valte del Nib, aquella en la 
que las <<rocas areniscas nubias> reemplazan a las formaciones calcáreas aguas abajo. 
Al principio incluIa la 1 a  Catarata. Su lImite sur es más dificil de lijar. Sin embargo, la 
arqueologia muestra que, desde el iv milenio antes de la era cristiana, las mismas 
culturas emparentadas entre si habian cubierto toda Ia regiOn que se extieñde desde 
los confines del macizo etIope al sur; hasta la parte egipcia del valle del Nib, al forte. 
En definitiva, repitiendo y precisando la frase de Costaz, se podria definir la Nubia 
histOrica como la parte de la cuenca del Nilo que se extiende desde la frontera oeste-
norte.oeste de la actual EtiopIa hasta Egipto. Eso comprende no s6lo el valbe del Nib 
principal, sino también una parte de los del Nilo Bbanco y del Nilo Azul, asi como de 
todos los afluentes situados al forte del paralelo 12, como elAtbara, el Rahad y el 
Dinder (cf. mapas). 

Era importante precisar los limites de Nubia, a fin de analizar, por una parte, lo 
que ya conocemos del pais y, por otra, de apreciar el papeb de intermediario que ella 
ha desempeñado entre el Africa central ye! Mediterráneo. 

Hay que notar enseguida tin enorme desequilibrib en nuestros conocimientos 
sobre las diversas partes de Nubia. Gracias a las prospecciones arqueológicas realiza-
das antes de la construcción o elevaciOn de las presas de Assuán, la BajaNubia, la que 
se extiende entre Assuán y la Catarata de Dab (cf. mapa), es sin duda.la  parte del valle 
del Nilo mejor conocida desde el punto de vista arqueológico. Sin embargo hay que 
advertir que ninguna prospección fue realizada antes de la edificaciOn de la primera 
presa de Assuán, en 1896, de suerte que todos los vestigiosantiguos situados cerca del 
rio, en los limites de la pnimera .retención de agua, fueron destruidos sin que se tenga 
una idea de su numero, de su naturaleza o de su importancia. SOlo a parti.r de la 
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primera sobreëlevación de la presa, en 1902, es cuando las prospecciones fueron 
emprendidas y renovadas sistemáticamente ante cada nueva sobreelevación; tras la 
ultima, en 1929 1938, mas de cincuenta volumenes, casi todos de tamaño folio 
habian sido dedicados a los monumentos y a la arqueologia de la Nubia <<egipcia>> 
Antes de la inundacion de la nueva presa de Shellal el Sadd el Aly una nueva y 
ultima prospeccion previa fue reahzada hasta Batn el Haggar Los informes comple-
tos de este ültimo esfuerzo comienzan a aparecer. 

Por consiguiente, se puede considerar que la historia y la arqueologia de la Baja 
Nubia son bastante bien conocidas y, cuando todos los estudios.históricos, arqueolo-
gicos y antropol&gicos en curso deredacción sean publicados, se podrá apreciar en su 
justo valor el papel que esa parte de Nubia ha desempeflado en las relaciones entre el 
sur y el norte del continente africano. 

En lo que concierne a la Nubia al sur del Batn-el-Haggar, la situación es muy 
diferente y mucho menos satisfactoria. Algunas regiones, muy limitadas por otra 
parte, son privilegiadas con relación al conjunto del pais que sigue siendo en gran 
parte terra incognita desde el punto de vista arqueológico, y, por tanto, histörico. 
Ciertamente, los lugares <<faraónicos>> importantes entre la 2•a  y 4•1  Cataratas han sido 
excavados o están en vias de serb; asimismo cierto nümero de lugares más especIfica-
mente sudaneses>>, de norte a sur, tales como: Djebel Moya, algunos habitats 
neoliticos en Jartum o próximos a la ciudad, los centros de Naque, Mussawarat es-
Sufra, Uad ben Naga, Meroé, Ghasali, Napata, Dongola y Kerma. También hay que 
subrayar que alguno de esos lugares no ha sido expborado de manera exhaustiva y 
que lugares mayores, como Kerma o Meroe centros politicos de importancia capital 
para el estudio de la irradiación <<nubia>> en Africa, apenas han sido mirados. 

Independientemente de las excavaciones arqueológicas, las fuentes literarias anti-
guas faraónicas tanto como las griegas y latinas aportan aigunas informaciones sobre 
la historia y la civilización de la antigua Nubia. Y permiten formarse una idea del 
papel que ésta ha desempeflado en la evolución de Africa. Sin embargo, esas fuentes 
no bastan para colmar las lagunas que resultan de la ausencia total de informaciones 
arqueologicas y literarias, sobre la mayor parte de Nubia aunque se trate de los 
grandes valles del pais los del;Nflo pnncipal al sur de la 2.1  Catarata los del Nib 
Azul, del Nilo Blanco y del Atbara tanto como los de los territorios hmitrofes como 
Darfur, Kordofan y rutas orientales hacia el mar Rojo y Etiopia 

Asi por su situacion geografica Nubia es el pais de Africa que deberia proporcio-
nar el mayor nümero de informaciones bien datadas sobre los vincubos que no han 
dejado de establecerse simUltáneamente entre el Africa central y el norte del continen-
te, como entre el Africa oriental y el Africa occidental. Pero la insuficiencia de las 
fuentes a nuestra disposición, salvo para el norte del pais, no nos permite más que 
unas ideas rudimentarias sobre la naturaleza, la duraciön y la importancia de esos 
vincubos. 

Un hecho que ha sorprendido a todos los observadores antiguos llegados del 
Mediterraneo merece ser subrayado desde ci principio Nubia es un pais poblado de 
negros Los egipcios representan siempre a sus habitantes con un color mucho mas 
oscuro que el suyo. Los griegos y luego los romanos los designan con el nombre de 
<<etlopes>>, es decir, <<de la piel quemada>> y los primeros viajeros árabes calificaron a 
Nubia de <<Bilad al Sudan>>, el <<Pals de los negros>>. En los textos medievales el titulo 
de <<Prefecto de los nubios>> se dirá <<Praefectus Negritorum>> y los nubios serán 
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ilamados <<nigritas>>. En las pinturas murales de Faras los habitantes del pais se 
distinguiran por el color oscuro de su piel de los personajes celestes Cristo la Virgen 
santos y  santas de color claro. 

No es nuestra intenciôn, ni pertenece a nuestro cometido, entrar aqui en el debate 
puramente antropológico de la pertenencia étnica de los nubios: <<negros> o <<hami- 
tas> (sic). Notemos, no obstante, que las representaciones egipcias distinguen clara- 
mente el tipo fisico de los nehesyu de la Baja Nubia, antes de - 1580, que no se 
diferencia del delosegipciosmás quepor el color de la piel, ye! de los <<kushitas>> que 
aparecen en el valle del Nilo a partir de esa épOca en calidad de invasores, o más 
probablemente porque egipcios y nubios nehesyu han entrado entonces en contacto 
con ellos en regiones situadas mas a! sur. Esos nuevos <<kushitas>> no solo tienen la 
piel extraordinariamente negra sino que tienen tambien muchos rasgos faciales que 
se encuentran todavia hoy en la población del Africa central y occidental: pero 
difieren de los nubios antiguos y modernos. 

Las poblaciones nubias, africanas de lengua como de civiización, eran capaces de 
servir ütilmente de interniediarias entre las diversas culturas que las rodeaban y 
que estaban ciertamente muy próximas de la suya. En capItulos siguièntes (cap. 9 a 
12) se encontrará la historia detallada de Nubia, desde el vii milenio antes de la era 
cristiana al siglo vii despues de ella Es pues inutil exponerla de nuevo Recordemos 
brevemente no obstante to que en esa larga historia afecta mas particularmente a las 
relaciones del pals con las civilizaciones vecinas. 

Del vii al iv milenio y, sobre todo, durante la fase hümeda del Neolitico que 
acababa, hubo, segün parece, comunidad de cultura material entre el conjunto de 
Nubia, desde los confines del macizo montafloso etiope hasta la region de El-Kab, y 
seguramente más al forte aün hasta el Medio Egipto. SOlo a partir del final del 
iv milenio es cuando se nota una clara diferenciaciOn de civilización entre el bajo valle 
egipcio del Nib y el alto valle nubio. Hasta esa fecha, costumbres funerarias, 
cerámica, instrumentos liticos y luego metálicos SOfl, Si 110 idénticos, al menos muy 
similares desde Jartum, al sur, hasta Matmar, cerca de Assiout, al norte Y testuno-
nian un fuerte parentesco de orgamzacion social de creencias religiosas y funerarias 
asi como del modo de vida que asocia caza pesca y ganaderia a una agricultura aun 
rUdimentaria. 

Hacia - 3200, aparece la escritura en Egipto mientras que Nubia, al sur de la 1 •a 

Catarata, pennanece fiel a sus sistemas sociales y a su cultura oral propia. En efecto, 
probablemente la orgarnzación polItica fuertementecentralizada es la que entraña la 
generalizaciôn de la escritura desde — 2800 y la que permite el desarrollo del riego y, 
en consecuencia, de la agncultura comunitaria en detnmento de la caza de la pesca y 
de la ganadena, lo que poco a poco va a acentuar las diferencias de civihzacion entre 
el sur y el norte del valle entre Nubia en el sentido mas amplio de la palabra y Egipto 

En el sur, las poblaciones negras de Nubia con su cultura oral, conservan una 
orgamzacion social y pohtica fragmentada en pequeflos grupos que no sienten la 
necesidad de adoptar la escritura, cuya existencia, sin embargo, no pueden ignorar ya 
que permanecenen contacto directo, a veces violento, con el mundo <<faraOmco>>. Este 
ültimo, por su parte, y en razOn de las necesidades mismas del riego, va.a tender poco 
it poco a una organización de tipo monárquico muy centralizada. Solo una autoridad 
central potente es, en efecto, capaz de imponer en un tiempo iiti1 los trabajos 
colectivos que exige la puesta on cUltivo del conjunto del bajo valle del Nib: 
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establecimiento y conservación de los diques laterales al rIo, allanamiento de las 
<cuencas>>, excavación de los canales y de las presas para el mejor reparto posible de 
las aguas de una inundacion siempre variable Asi, por la fuerza de las cosas, dos tipos 
de sociedades muy diferenciadas van a crearse progresivamente y a coexistir en el 
valle del Nib: una en Nubia, de tipo pastoril y quizá también seminómada, aunque 
no ignora. la  agricultura, y Ia otra esencialmente agrIcola, estrechamente vinculada a 
la explotación intensiva de la tierra,y politicamente centralizada. Esasdos ivilizacio-
nes asi <<especializadas>>, Si se puede decir, de similares y aut4rquicas que eran al 
principio, antes del iii milenio, van a convertirse en complementarias desde el punto 
de vista económico, facilitando en realidad los intercambios entre Si. 

Desgraciadamente es muy dificil conocer con detalle los lazos que se tejen entre las 
dos sociedades. En efecto, las relaciones entre los dos ámbitos culturales, a partir del 
final de ese in milenio, solo son conocidas por las fuentes egipcias, deformadas 
cuando son literarias, porque los textos egipcios tienen tendencia a mencionar 
solamente las expediciones militares y muy incompletas cuando son arqueológicas, 
excepto para la Baja Nubia, puesto que se limitan al material arqueológico nubio 
encontrado en Egipto o, en el mejorde los casos, a los objetos egipcios encontrados en 
los yaciniientos nubios que han sido excavados entre Assuân y la Catarata de Dal. 

Tal y como son, estas fuentes nos permiten entrever vinculos bastanté estrechos 
entre el alto y el bajo valle del rio. La comunidadde origen de las dos culturas, no hay 
que olvidarlo, favorece en definitiva los intercambios. La alfareria comun egipcia 
protodinástica y tinita penetra hasta la Catarata de Dab y más allá. Ella testimonia. el 
intercambio de productos fabricados entre el norte y el sur, porque a los objetos 
egipcios encontrados en Nubia: vasos, perlas, amuletos, responden el êbano, el marfil, 
elincienso, y tal vez la obsidiana, abundantes en el mobiliario funerario egipcio'en esa 
época. C.on motivo de estos intercambios, pudieron extenderse tècnicas e ideas y 
pasar de una a otra parte. Nuestros conocimientos son aün demasiado fragmentarios 
para poder evaluar la importancia, y hasta el sentido, de esas influencias. Para no 
poner más que dos ejemplos: 4 la técnica del esmaltado —perlas y amuletos— paso del 
norte al sur, o del sur a! norte? Prácticamente aparece en la misma época en las dos 
sociedades. 

Lo mismo puede decirse de la cerámica de color rojo con los bordes en negro tan 
caracteristica del arte alfarero entodo el âmbito nilóticoantiguo. Parecequela citada 
cerámica surge en el alto valle del Nib, entre la 4•1 y la 6a  Catarata, antes de estar 
testificada en el bajo valle, en Egipto; pero también alli las marcas o señales 
cronológicas son demasiado inëiertas para que se puedan hacer afirmaciones. 

En cambio, la cerámica hecha partiendo de una arcilla .fOsil de color claro,, 
<gamuza>>, que los especialistas designan con el nombre de <<cerámica qena> (qena 
ware), es indiscutiblemente egipcia, tanto por la materia de la que está hecha como 
por su técnica de fabricaciOn. Esa cerámica es casi toda importada, al menos en la 
Baja Nubia, desde el final del iv milenio hasta comienzos del III antes de la era 
cristiana. Su presencia, muy frecuente en los establecimientos nubios al sur de la 
I •a  Catarata, testimonia tin comercio activo entre la regiOn tebana y la Baja Nubia. La 
arcilla de qena, en efecto, permite la fabricación de vasijas de grandes dimensiones, 
receptacubos de materias liquidos o solidos cuya naturaleza ignoramos desgraciada 
mente: aceites, grasas3  quesos (?), plero que constituyen el testimonio innegable de 
reiterados intercambios entre el Pasillo nubio y Egipto. Intercambios que sobrepasan, 
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sin duda, en importanciahistórica las incursiones episódicas que, desde el final del Iv 

milenio, los faraones tienen la costumbre de lanzar a la region situada entre la I.a  y la 
2.a Catarata, el Ta-Seti, el oPais del Arco>>. 

Esas incursiones, de las que nos hablan los primeros textos egipcios (cf. cap. 9), 
son, sin embargo, el primer testimonio del doble aspecto, a la vez militar y económico, 
de las relaciOnes, por ambiguas que sean, conceden toda su importancia a! <Pasillo 
nubio>> como nexo de union —por medio de intermediarios— entre Africa y el 
Mediterráneo. 

Desde - 3200, bajO la I dinastia, los egipcios conocen bastante bien el pais para 
atreverse a aventurar una tropa hasta la entrada de la 2.a  Catarata. Se adivinan ya las 
razones de esa penetración: en pnmer lugar la büs4tida de materias primas que 
faltan —o comienzan a escasear— en Egipto. La madera principaithente: el bosque-
galena, que en epocas remotas debio abundar a lo largo del no, esta amenazado, y va 
a desaparecer poco a poco con los progresos del control del Nilo en ci bajo valle, asi 
como por la eiaboración progresiva del sistema de riego por embalsés (cf. cap. 1). 

La voluntadde asegurar la libertad de paso hacia el sur es, sin duda, una segunda 
y poderosa razón de la interveneiön.armada egipcia en Nubia: incienso, goma, marfil, 
ébano y panteras, no proceden dela.región entre la 1 •a  y 2.aCataratas, sino de mucho 
mas a! sur. Ahora bien la Baja Nubia posee entonces una poblacion densa como lo 
prueban el numero y la extension de los cementerios del Grupo A (cf cap 9) 

Esa pobiaciôn, contrariamentea lo  que secrela hace  aigunos años, no ha ilegadó 
del forte; es la descendiente de los grupos neoliticos :instalados en el valle entre Ia 1 ay  

18  Cataratas. Sin duda está tarnbiën emparentada con las que ocupaban ci alto valle 
entre la 4.a y la 68  Cataratas, a juzgar por ci mobiliario arqueológico recogido en una 
yotra parte. Esta poblaciOn, que cuenta aim con cazãdores y pescadores entre sus 
miembros, es agrlcola a lo largo del rio, pero esencialmente pastori!, y quizá hasta 
seminóinada, por los elementos que habitan en la sabana que se extiende tanto al 
oeste como al este del Nib. En efecto, estamos aim en la fase climática hi:imeda del 
final del Neolitico afriano, de suerte que ci <Pasillo nubio>> no se limita al estrecho 
valle del rio, sino que se extiende, sin duda, ampliamente a ambas partes, de manera 
que sus habitantes son capaces de interceptar, si quieren, ci paso de los convoyes 
egipcios hacia ci sur, no solo a lo largo del rio, sino también por tierra. 

En resumen, el interés que tienen los egipcios enia Baja Nubia está probado•por el. 
nümero delos nombres &nicos o topOnimos— referentes a esa regiOn que los textos 
faraOnicos más antiguos nos han conservado para una parte lirnitada del Vaile, 
puesto que no hay más que unos 325 km. entre Elefantina, al forte, y los primeros 
rapidos de la 2 Catarata al sur, en Buhen a donde los egipcios han llegado al 
menos bajo ci remado del rey Djer de Ia I dinastia, si no es bajo ci mismo rey 
Escorpion al final de la epoca predmastica 

A partir de —2700 desaparece bruscamente la fUente de informaciOn sobre los 
contactos norte-sur que constituian los yacimientos excavàdos del Grupo A, al 
menos, en la Baja Nubia. En efecto, alli ya no se encuentran entonces prácticamente 
sepulturas ni habitantes nubios. Parece como si ci pals hubiera sido bruscamente 
abandonado por sus habitantes Esa desapancion de pobiaciones en otros tiempos 
densas, entre la 1 . y 2.8 Catarata, está aim ma! explicada. ,Se debe a una superexplo-
taciOñ del pals por los farabnes o a una retirada voluntaria de los nubios, bien a la 
sabana, a ambas partes del valle, o bien a! sur? Es tanto mas dificil responder a estas 
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preguntas cuanto que la region que se extiende aLsur de la 2a  Catarata, asi como en 
las proximidades orientales y occidentales del Nile, están prácticamente inexploradas 
desde el punto de vista arqueológico. 

Por tanto, para el periodo que va de - 2700 a —.2200 aproximadamente estamos 
limitados a las indicaciones, muy escasas, que nos proporcionan las fuentes literarias 
egipcias Estas tratan de las campañas militares en Nubia en el Ta-Seti, que podnan 
ser ci origen del abandono del pals por sus habitantes. Asl .nos seflalan que bajo 
Snefru (hacia —2680) las tropas del faraón habrian capturado un gran nimero de 
prisioneros (11.000) y de cabezas de, ganado (200.000), lo que confirma a la vez la 
densidad de la población nubia, al final del Grupo A, antes del abandono del pais, y la, 
importancia de la ganaderia en su sociedad. Una importancia que se ha podido 
comparar con el <<Cattle-Complex>> de los africanos modernos del nordeste del 
continente. En resumen, semejante cantidad de animales no puede expiicarse más que 
Si, no solo ci valle del Nilo sine igualmente la estepa o la sabana que entonces lo 
encuadraba, eran explotados por esas pobbaciones en una franja, sin duda muy 
amplia, a ambas partes del rio. 

Una fuente arqueológica importante aclara algo la historia que no se refiere a los 
acontecimientos del Pasillo nubio durante ese oscuro periodo. En efecto, en 1961-
1962, en Buhén se ha encontrado un habitat del Imperio Antiguo egipcio: ha 
proporcionado huellas de sellos de los faraones del final de.Ia IV y sobre todo de la 
V dinastia. Ese habitat estaba unido a un conjunto de altos hornos para ci tratamien-
to del mineral de cobre. 

Este descubrimiento muestra de una parte que los egipcios no dependian 
ünicamënte del mineral asiático, prmcipaimente del Sinai, para su aprovisionamiento 
de metal y. que ellos ya habian estudiado perfectamente la Nubia africana para 
conocer sus posibiiidades en ,materias primas metaliferas. Por otra parte, y sobre 
todo, indica que los egipcios han podido —ya.que no debido— introducir las técnicas 
de fundiciOn en ci alto valle del Nib. La expbotación de cobre africano, cuya prueba Ia 
aporta ci hallazgo de Buhén, exigia, en efecto, la iocalizaciOn y explotación delfilOn 
metalico la construccion de hornos especiales su aprovisionamiento de combustible 
adecuado, la fabricación de crisOles y la conducción de la colada y el refinamiento, al 
menos tosco, del metal obtenido y su transforrnación en iingotes Es imposible que los 
nubios que asistieron a esas operaciones aunque no participaran directamente en 
ellas, no hayan adquirido entonces los rudimentos de la metalurgia. Esa iniciaciOn 
precoz, en la mitad del in milenio antes de Ia era cristiana, explicaria, lo mejor posible, 
el dornmio que testimoniaron medio miienio más tarde, hacia —2000, tanto en la 
fabricación de los objetos de cobre como en la metalurgia del oro. 

Poco antes de - 2200, ci oscuro periodo que acaba de ser evocado termina y 
reaparecen las fuentes, tanto arqueolOgicas como textuales. Por su parte, los textos 
egipcios de la VI dinastia, la ultima del Imperio Antiguo nos han conservado varios 
relatos de expediciones realizadas en la Aita Nubia (cf. cap. 9). Esas expediciones, al 
comienzo de la dinastia tienen un caracter economico y pacifico muy claro Para los 
egipcios se trata de procurarse en Nubia, bien las piedras que estan escasas y son 
necesarias para las construcciones reales, o simplemente madera, siguiendo una 
técnica que.será reutilizada después; la büsqueda de productos escasos. o voluminosos 
y la de la madera estân asociados. En el alto valle se construye con la madera barcos 
que servirán para ci transporte de productos intercambiados. Una vez que ha llegado 
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la flota felizmente a puerto, la madera 'que ha servido para la construcción de los 
barcos es recuperada para ser empleada en otras cosas No hay duda de que con 
ocasion de esos intercambios, ideas y tecrncas tambien esta vez, hayan circulado por 
ambas partes del valle El panteon egipcio se enriquece hasta con ci paso de un dios 
africano, Dedun, proveedor de incienso Para facibtar las relaciones con el sur los 
egipcios excavan canales navegables en los rapidos de la a  Catarata, en Assuan 
maugurando asi en ,el In milenio de la era cristiana una politica de aprovechamiento 
de las vias de comunicacion pohtica que sera despues imitada por los faraones del 
Imperio Medio, y por los del Imperio Nuevo. 

Paralelamente a la ruta del rio, las expediciones egipcias aprovechan tambien las 
rutas de tierra, que seria ciertamente inexacto, en esa epoca, cahficar de deserticas 
puesto que la fase humeda <neohtica> apenas ha terminado y puesto que las pistas 
hacia ci sur debian estar aun si no sombreadas, al menos jalonadas de numerosos 
puntos de agua, lo que explica que hayan podido seraprovechadas regularmente por 
animales de albarda, como el asno, que exigen un aprovisionamientd de agua regular. 
Por una de estas rutas terrestres ilamadas oasis —descubrimientos recientes parecen 
indicar que una de ellas al menos tema su punto de partida en el oasis de Dakhlan, 
siendo todavia el oasis de Kharga un lago— es por donde liegan a Egipto a lomo de 
asnos, el incienso, el ébano, ciertos aceites, las. pieles de leopardo, el marfil, etcetera. 
Desgraciadamente, los textds egipcios no nos diceñ ni lo que los egipcios daban a 
carnbio de esos productosni, sobre todo, donde se los procuraban exactamente. Los 
nombres de los paIses africanos que mencionan esos textos son aün objeto de 
discusiones entre especialistas para determnar su localización. También aqui, hay 
que esperar mucho de la exploracion arqueologica sistematica no solo del valle nubio 
del Nilo, al sur de la 2 a  Catarata sino tambien —sobre todo quizas— de las rutas 
terrestres que al oeste del valle unen la cadena de los oasis, llamados libios, con Selima 
y con los valles o depresiones que conducen a Ennedi a Tibesti a Kordofan, a Darfur 
y a Chad (cf. mapa). 

Ya fuera siguiendo la ruta del Valle o por via de tierra adentro, parece muy 
probable admitir que desde esa alta época los egipcios estaban ya en contacto con ci 
Africa al sur del Sahara y que el Pasillo nubio desempefla un papel esencial en esas 
relaciones En efecto bajo Pepi II hacia —2200, una expedicion egipcia lleva del sur 
lejano Un <enano danzante del dios>>(cf. cap. 9). La palabra empleada para designar a 
ese personaje es deneg, en tanto que la palabra habitual para <<enano>> en los textos 
jeroglificos es <<nemu>> La pregunta es por tanto —y la respuesta es frecuentemente 
afirmativa— Si 110 hay que ver en ese deneg a un pigmeo. Si ese es el caso, y la 
traduccion de deneg = pigmeo es ampliamente aceptada hoy, los egipcios del Imperio 
Antiguo habrian estado en contacto directo opor intrmdiarios con ese pueblo del 
bosque ecuatonal Incluso 51, lo que es posible —ya que no probable en razon de la 
diferencia del chma on cliii milenio— el habitat de los pigmeos se extendia mucho 
rnás al forte que hoy,nopor eso resuita menos cierto que esazona se encontraba muy 
al sur de Nubia y que, en consecuencia, los egipcios del Imperio Antiguo tenian 
contactos con ci Africa central por una parte y por otra, que Nubia y sus habitantes 
desempeaban un papel importante en el establecmuento de esas relaciones 

En resumen los contactos Africa central Egipto debieron Ilegar muy lejos, puesto 
que la palabra deneg aparece ya en los Textos de las Pirámides. La fecha de 
composición de esos textos es controvertida, ciertamente, pero, dentro de Ia hipótesis 
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mâs conservadora, no pueden ser más recientes que la V dinastia y, con toda 
probabilidad, son mucho pãs antiguos. 

Asi, bajo la V dinastia, lo más tarde, los eglpcioshabrian conocido la existencia de 
los pigmeos, lo que está confirmado por el texto de la VI dinastia que recuerda que un 
deneg habia ilegado ya a Egipto en tiempo del faraón Isesi, penültlmo rey de la 
V dinastia, al haber sido encontrado ese pigmeo en el pals de Punt, lo que apoya la 
localización de su pals de origen muy al sur de Nubia, ya que Punt debe encontrarse 
en la costa eritrea o somali. También ahi, el <enano danzante>> debia haber sido 
proporcionado a los egipcios por intermediarios. En todos los casos se ye que la 
presencia presencia probable de pigmeos en Egipto implica relaciones entre el bajo 
valle del Nilo y el Africa subecuatorial. 

Al final. de la VI dinastia, bajo el reinado de Pepi II, las relaciones entre Egipto y 
Nubia, fundadas pacificamepte sobre el interés mutuo y la necesidad para los 
faraones de tener libre acceso a los recursos de la lejana Africa, parece que se 
deterioran. Los textos del final del reinado de Pepi II hacen suponer conflictos entre 
las expediciones eglpcias y los habitantes del <<Pasillo>>. AsI, un jefe de expedición 
egipcia es asesinado en el curso de unviaje hacia el sur y suhijo dirigirá una incursion 
de auxilio para. recuperar el cadaver y enterrarlo segün los ritos de Egipto. 

Es dificil no aproximar esta tension a la de los cambios climáticos que se producen 
a partir de - 2400 y que entrañan ciertamente movimientos de población. Hasta 
—2400, en efecto, la humedad, más fuerte que hoy dia, hacia habitable toda la zona 
situada entre los paralelos 30 y 15 norte. Aunque la densidad de la poblaciOn era 
escasa en razón de su extension, esa zona debia contener un numero importante de 
habitantes. 

El secamiento progresivo del clima tuvo como resultado obligar a esas poblacio-
nes a refugiarse en regiones mãs hospitalarias: el sur, de una parte, y naturalmente el 
valle del Nib, de otra. Parece quela iconografia egipcia ha conservado el recuerdo de 
esasmigraciones Hacia —2350, en efecto, a partir de la V dinastia, se ye aparecer. en 
las escenas de la vida cotidiana que adornan las mastabas el tema de los pastores de 
una delgadez esquelética. Uno está tentado, por no decir algo más, a ver en esos 
<<hambrientos>> a los pastores nómadas o seminOmadas huyendo de las regiones en 
vias de desertificaciOn para encontrar alimentos y trabajo en Egipto. 

Parece, pues, inütil buscar, como se ha hecho, un origen lejano a las poblaciones 
llamàdas del Grupo C (cf. cap. 9) que aparecen hacia —2300 en el Pasillo nubio. En 
realidad, esas poblaciones estaban prOximas al Valle, donde sOlo condiciones climáti-
cas nuevas les han empujado a instalarse au. Sin embargo, ese movimiento conver-
gente del desierto en formaciOn hacia las orillas del no ha debido entraflar conflictos 
entre los habitantes ya establecidos en el Valle y los recién llegados. Serla un eco de 
esos conflictOs que los textos del final de la VI dinastja nos habrian conservado. 

Sea lo que sea, esas nuevas poblaciones son los descendientes directos de las del 
Grupo A, como lo muestran las fuentesarqueológicas. Estas conservan las tradiclo-
nes de intercambios mutuos con el bajo valle del Nib, yvána servir de intermediarios 
entre Africa y el mundo egipcio y mediterráneo. 

A partir de —2300, hasta que la arqueobogla permitaconocerlo, la población del 
Pasillo nubio se amplia en varias <<familias>> muy pr6ximas unas de otras y sin 
embargo distintas, por la cultura material: cerámica, tipos de instrumentos, armas o 1 
herramientas empleadas, y por el ritual obseryado entonces en los enterramientos:" 
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tjpos de tumbas, reparto del mobiiiario funerario en el interior y en ci exterior de la 
sepultura, etc. Sin embargo, las semejanzas son muchO más numerosas que las 
divergencias: importancia de Ia' ganaderla, empleo general de la cerámica de color 
rojo con bordes sepulturas de tipo <<tumulo>>, etc 

Dc. Assuan a Batn-elHaggar (cf. mapa) las poblaciones del Grupo C permanecen, 
de 	200 a - 1.580, en contacto estrecho con Egipto, bien porque éste administre 
diiectamente Ia region, de —2000 a - 1700 aproximadamente, o porque, de - 1650 a 
- 1580, numerosos egipcios viven de modo estable en ci pals, sin duda al servicio del 
nuevo reino de Kush (cf. párrafos siguientes y cap. 9), manteniendo vinculos con la 
regiOn tebana de la que ellos proceden, y contribuyendo asi a Ia difusión de las ideas y 
de las técnicas egipcias. 

Más al sur, a partir de Batn-el-Haggar, comienza ci dominio del reino de Kerma, 
el nombré del centro más importante encontrado hasta ahora (cf. cap. 9). La 
civilizaciOn de Kerma no difiere de la del Grupo C más que en los detalles. El material 
arqueolOgico descubierto en los escasos yacimientos excavados testimonia vinculos 
estrechos no sOlo con Egipto sino también, a partir de - 1600, con los hicsos asiáticos 
que han tenido con elios contactos directos, segün parece. 

Parece bastante fácil determinar el limite forte de la zona administrada directa-
mente por las poblaciones <<Kerma>> que se estabiece en Batn-el-Haggar. En cambio, 
es mucho más dificil precisar el Ilmite sur. Hailazgos recientes (1973) de cerámica 
kerma ál sur de Jartum, entre ci Nilo-Azul y el Nilo Bianco,- parecian indicar que, si no 
el reino de Kerma mismo, al menos su influencia, se extendia hasta ci Gezira actual. 
Por consiguiente, habria estado en contacto directo con ci mundo nilOtico dc las 
zonas de la parte sur (cf. mapa). 

Esa incertidumbre que tenemos de la extensiOn del reino de Kerma hacia el Africa 
ecuatorial es tanto más lamentable cuanto que ese reino, que fue sm duda el primer 
<<imperio>> africano conocido de la historia, estaba en condiciônes de ejercer, por el 
grado de civilizaciOn que habia alcanzado, una profunda influencia sobre los paises 
situados tanto al sur, en ci alto Nilo y en Africa central, como en las regiones vecinas 
del este y del oeste Si se admite que ci reino de Kerma se extendia de la 3 a  Catarata 
hasta ci Nilo Blanco dominaba no solo la via africana norte-sur, por ci vaile del Nib, 
sino tambien las rutas transversaies este-oeste hacia ci Africa atlantica y hacia ci mar 
Rojo y ci océano Indico (cf. mapa y lo dicho anteriormente). Podia, pues, transmitir a 
las culturas africanas de esas regiones técnicas e ideas Ilegadas de Egipto, o de los 
hicsos del Asia Menor, con los que, comohemos visto, estaba en contacto. 

No es ci momento de proseguir aqui la discusiOn sobre ci origen egipciO o nubiode 
los grandes edificios que todavia hoy dominanel lugar de Kerma ( cf. cap. 9); aunque 
la tecmca de fabricacion de ladrillos sea faraonica Jos edificios tienen un piano 
totalmcntc difcrcnte de lo que esta atestiguado en ci bajo valie en la misma epoca 
Hasta que estemos mejor informados, es preferibie ver en clios construcciones 
<kushitas>> que han experimcntado la influencia egipcia Parece que ese lugar fue ci 
centrourbano más importante del reino de Kush, cuyo nombre aparece en los rextos 
faraónicos desde —2000. importa subrayar soiamentë que ese reino podia influcnciar 
profundameñte las 'culturas vecinas por medio de sus 'técnicas, principalmente 'en,, 
'metalurgia, y que, gracias' a su poder politico, indicado por la importancia de su 
capital, teniala posibiiidad de extender más lejos su influencia. Desgraciadarnente, la 
arqueoiogia periferica, si se puede liamar asi de su area esta aun mal expborada y 
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hasta es completarnente descOnocida, de tal manera que, en el estado actual de 
nuestros conocimientos, toda especulación sobre el papel desempfiadO por el reino 
de Kerma en la transmisión de.las ideas, de las lenguas o de las técnicas pertenece al 
terrello de las hipótesis. 

Acabamos de subrayar un hecho que parece cierto: el poder material del reino de 
Kush Ese poder esta atestiguado por las precauciones que toman contra el los 
faraones de la XII dinastia, desde Sesostns I hasta Amenemhat III Para apreciar la 
amenaza latente que representa Kerma para Egipto hay que haber visto la cadena de 
fortalezas que, desde Semneh al sur, hasta Debeira al forte (cf mapa), defendia la 
frontera sur de Egipto frente a los ejércitos kushitas. Todas esas fortalezas, once en 
total, con sus gruesas murallas de seis a ocho metros por diez a doce de altura con sus 
defensas avanzadas con bastiones redondos y sus accesos protegidos hacia el no no 
solo aseguraban la protección de éste, sino que constituian también bases de partida 
para las campafias imhtares al desierto o hacia el sur, expediciones que se suceden sin 
cesar bajo los seis primeros faraones de la diñastIa y que testimonian la irreductible 
energia de las poblaciones kerma empujadas quiza ellas mismas por movmiientos 
etmcos llegados del lejano sur. Una de las tragedias de la construccion de la nueva 
presa de Assuán es haber provocado la desapariciOn de esas fortalezas, obras 
maestras del arte de la fortificacion, sin que haya sido posible salvarlas 

De —2000 a - 1750, los trabajOs de,acondicionamientorealizados por los egipcios 
sobre la ruta norte sur prueban abundantemente que el Pasillo nubio sigue siendo el 
nexo de union principal entre Africa el bajo valle del Nilo y el mundo mediterraneo 
limpieza de los canales navegables en la l.a Catarata, establecimiento de un doilkos 

—pista terrestre para barcos— paralelo a los infranqueãbles rápidos de la 2. 
Catarãta, presa en Semnech para facilitãr el paso de los rápidos menores de Batn-el-
Haggar; todo muestra que los faraones de la XII dinastIa pretenden mejorar al 
máximo la rota hacia el sur. 

Al fijar lafrontera de Egipto en Semneh, SesOstris Ill refuerza también las 
defensas militares contra un eventual y poderoso agresor meridional, y recuerda en un 
texto celebre (cf cap 9) que esa barrera fortificada no debe dificultar el trafico 
comercial, provechoso para los egipcios y para los nubios. 

El revuelto penodo aun mal conocido, de - 1780 a - 1580 que los egiptobogos 
han liamado <<Segundo Periodo Intermedio>> parece haber isido la edad de oro del 
reino de Kush Su capital, Kerma, habria sacado entonces partido de la debilidad del 
reino egipcio para intensificar y conseguir en su provecho los intercambios entre el 
bajo y el alto valle del Nib. 

La importancia de esos intercambios no deberia ser minimizada. Las innumera 
bles huellas de tierra sigilaria que han servido para sellar correspondencia y envios 
diversos llegados del norte lo testimonian dichas huellas han sido encontradas tanto 
en Kerma como en las fortalezas egipcias que, contrariamente a lo que se creia hasta 
hace poco, no fueron abandonadas en el Segundo PeriOdo Intermedio, o bo fueron 
solo muy tardiamente y por poco tiempo. Mientras que en el Irnperio Medio las 
guarniciones eran relevadas regularmente, bajo el Segundo Periodo Intermedio los 
ocupantes de las fortalezas siguen permanentemente en Nubia, alli tienen a sus 
famihas y son enterrados en el lugar, hasta es probable que poco a poco hayan 
reconocido la soberania del rey de Kush. En cuanto a- la cultura egipcia, ellOs 
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debieron contribuir ampliámente a extenderla en una sociedad en la que estaban 
integrados. 

Parece que las relaciones entre el reino africano de Kush y Egipto han conocido su 
maxima intensidad en la epoca de los hicsos (- 1650 / - 1580) A lo largo de todo el 
Pasillo nubio se encuentran escarabajos y huellas de sellos con los nombres de los 
soberanos asiaticos que ocupaban entonces Egipto Son tan numerosos en Kerma que 
incluso se ha creido durante algin tiempO que Nubia habla sido conqüistada por los 
hicsos tras la sumisión del Alto Egipto. Nada de eso ha habido, pero los vInculos 
entre africanos del Nilo rnedio y asiátcos del Delta eran tales que, cuando los 
faraones tebanos de la XVII dinastia emprendieron la reconquista del Medio y del 
Bajo Egipto, el rey Hyksos se volverá naturalmente hacia su aliado de Africa para 
proponerle una acción miitar concertada contra su enemigo comün, el faraón de 
Egipto (cf. cap. 9). 

Después de todo, los contactos entre el Alto Egipto tebano y los kushitas de 
Kerma son ambivalentes, hostiles y a la Vez complementarios. De —1650 a - 1580, 
tebanos al servicio del rey de Kush en la Media Nubia le aportan sus conocimientos 
técnicos; numerosos egipcios permanecen en las fortalezas de la Baja Nubia, donde 
aseguran con su presencia la continuidad de las relaciones entre Kush al sur y la 
hegemonIa de los hicsos a! norte. Por otra parte, los ültimos farones de Ia dinastia 
XVII emplean mercenarios africanos los medjaiu tanto en las luchas entre egipcios 
para la unificaciôn del Alto Egipto, como en Ia guerra de liberación contra los hicsos. 
Esos medjaiu del desierto nubio son primos hermanos de los nehesyu sedentarios que 
ocupan las orillas del rio; de la misma raza, tienen prácticamente la misma cultura. 

Asi, durante todo el Segundo PerIodo Intermedio, movimientos constantes de 
personas entre Nubià y Egipto fueron ciertamente favorables a los intercambios 
comerciales y culturales entre los dospaIses. El Pasillo nubio se convierte entonces en 
un crisol donde se elabora una cultura mista, africana y mediterránea a la vez. Esos 
contactos muy estrechos tuvieron, sin embargo, repercusiones dramáticas en Ia 
evolución del primer reino Kush de Kerma. 

Los faraones de la XVIII dinastia los Tutmosidas herederos y descendientes de 
los que restablecieron la unidad de Egipto y emprendieron la liberacion del pais 
contra los invasores hicsos se dieron cuenta del pehgro que representaba para Egipto 
la presencia, al sur de sus fronteras, de un reino africano unido, porque faltó poco. sin 
duda para que una alianza hicsos-kushitas redujese a la nada las ambiciones tebanas 
Por otra parte la amenaza asiatica subsistia incluso despues de la retirada de los 
hicsos a Palestina Para protegerse de ellos Egipto va a emprender una pohtica 
sistematica de intervencion en el Proximo Oriente 

Reducido a sus solas fuerzas en hombres y en materias primas, Egipto es debil 
frente a las posibilidades del Asia Menor, como probara la evolucion de la historia 
Conociendo las riquezas de Africa al sur de Semneh, tanto en hombres como en 
materias primas que les faltan a los faraones tebanos estos no pararan hasta que 
controlen completamente el Pasillo nubio, unica via de acceso a esa Africa, cuyos 
recursos son necesarios para su politica asiática. 

Contrariamente a lo que se ha escrito frecuentemente la conquista del Pasillo 
nubio por los ejércitos egipcios no fue fácil. Pãra realizarla, se sucedieron campañas 
tras campafias con cada uno de los faraones del Imperio Nuevo desde Amosis hasta 
Seti I y Ramsés 11 inclUido. 
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Es probable que là resistencia manifestada por las poblaciones nubias, se traduje-
se no solo por los disturbios contra el dominio egipcio en el pais sino tambien por 
una huida más o menos general hacia el sur abandonando sustierras. El pals se vacia 
poco a poco de sus habitantes como lo atestigua el nümero decreciente de tumbas 
tanto en la Alta como en la Baja Nubia. Los faraones fueron entoilces obligados a 
avanzar cada vez más hacia el sur, para conseguir lo que buscaban en Africa y que 
necesitaban con urgencia para su polItica de hegemonia en el PróximO Oriente. 

Los egipcios habiendo conquistado desde Tutmosis I toda la region situada entre. 
la  2•1' y la 4a  Catarata, dominaban directamente las pistas que conducian a Darfur, a 
Kordofán y al Chad, por Selima y el Wadi Howar a partir de Sai, o por el Wadi El-
Milk partiendo del actual Debba Por otra parte en adelante podian penetrar hacia el 
Africa de los Grandes Lagos, siguicndo simplemente el valle del Nib partiendo de 
Abu Hamed, cerca del cuàl se han encontrado inscripciones rupestres en los papeles 
de Tutmosis I y Tutmosis III, o cortando por el desierto de Bayuda partiendo de 
Korti y llegando a! Nilo principal a la altura de la 6.a Catarata, pasando por los 
ouadis Moqaddam y Abu Dom, itinerario muchomás corto y que, además, ofrece la 
ventajã de eitar las dificultades de la subida del Nib, sur-oeste/ norte-oeste, entre 
Korti y Abu Hamed, asi como la travesia de los rápidos de las 4•a  y 6. Cataratas. 

Los faraones del Imperio Nuevo aprovecharon realthente 'esas posibilidades 
excepcionales de llegar:al Africa profunda? Nada permite afirmarlo. Una vez más, sin 
embargo, tenemOs que subrayar la ausencia de todo, reconocimiento arqueblógico 
serio a lo largo de esas vias de penetraclon, tanto en los ouadis occidentales (Howar y 
El-Milk, como en el ramal del Nilo entre la 4.  y la 5.a Cataratas y en Bayuda. Sin 
embargo, a partir del reinado de Tutmosis IV, hacia - 1450, el profundo cambio en la 
iconografia de los negros representados en las tumbas y en los monumentos parece 
indicar que los egipcios han utilizado en realidad esas rutas, ya porque sus expedicio-
nes las hayan recorrido, o porque algunos intermediarios -lo hayan hecho para ebbs. 

Los negros que figuran en las tumbas y en los monumentos faraOnicos presentan 
tipos fisicos totalmente nuevos. Esos tipos recuerdan a veces lbs de los nilotas 
actuales, shilluks y dinkas (tumba de Sebekhotep), pero también los de los habitantes 
de Kordofán y de los nuba, <montes>> del Sudan moderno. 

Los escasos estudios antropolOgicos válidos, realizados sobre las poblaciones que 
continuaron habitando el valle nubio entre la 2 a  y la 4 a  Catarata a pesar de la 
ocupaciOn faraónica en clii milenio, no parecen aportar indicios de importantes 
cambios étnicos en Nubia en esa época. Por el contrario, muestran una importante 
contmuidad en el tipo fisico de los habitantes de la regiOn. Por tanto, se podria 
admitir, hasta que tengamos rnás amplia información, que esos negros que aparecen 
en la iconografia egipcia del Imperio Nuevo entrarOn en contacto con los egipcios en 
el mismo lugar donde habitaban, y concluir que, aunque limitados a los cortos 
periodos de expediciones militares, se produjeron contactos directos en el Africa 
profunda, entre egipcios y negros, entre —1450 y - 1200. 

El râpido cuadro que acabamos de esbozar del papel de intermediario privibegia-
do, a veces involuntario, que desempeña Nubia en razOn de su posiciOn geográfica 
entre el Africa central y el Mediterraneo, muestra que ese papel esta bien establecido a 
partir de - 1800. Las constantes de ese cuadro (importancia para Egipto de asegurar-
se recursos africanos, deuna parte, y de otra, la atracción de Nubia hacia las culturas 
septentrionales) hacen que se establezca una corriente permanente de intercambios, 
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corriente que se mantiene con etapas deintensidad variable en el curso de los periodos 
siguientes, de —1200 a + 700. 

Que sea el reino de Napata de —800 a —300, o el imperio de Meroé de —300 a 
+ 300, las civilizaciones de Ballana y Qustul (Grupo X) de +300 a + 600, o los reinos 
cristianos a partir de + 600, en todos los casos Nubia sigue siendo el vinculo esencial 
entre el Africa central y la civilización mediterránea. Como los hicsos, también 
después los persas, griegos, romanos, cristianos y musulmanes, descubrieron en 
Nubia el mundo africano negro. En esa tierra privilegiada cristalizan asI culturas 
mixtas de la misma manera que, de - 7000 a - 1200, una civilizaciôn con rasgos 
nubios fundamentales se habia establecido poco a poco y desempeflaba una influen-
cia egipcia y septentrional evidente. 

A través de Nubia, objetos, técnicas e ideas se infiltran de forte a sur y viceversa. 
Desgraciadamente, lo hemos dicho en varias ocasiones pero se deberla repetir más, 
hasta que la arqueologia de Africa, al sur del paralelo 20, sea mejor cQnocida, el 
cuadro que acabamos de trazar no será más que un esbozo muy incompleto y hasta 
engafloso, en el que la parte atribuida al norte, con relación a Ia que pertenece al sur, 
es sin duda exagerada sencillamente porque no conocemos aiin a ésta ültima. Todas 
las hipótesis, frecuentemente elaboradas, de difusión de laslenguas y de las culturas a 
ambas partes del valle del Nib, como entre el forte y el sur, seguirán siendo... 
hipótesis, hasta que dispongamos de conocimientos más precisos de las culturas 
<<negras>> que han existido de —7000 a + 700 en las regiones del sur del Nib, 
Kordofán, Darfur y Chad, tanto en el este en los confines etiopes, como entre el Nib 
y el mar Rojo. 
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EL PERIODO DEL GRUPO A 

Hacia el final del iv milenio antes de la era cristiana florecia en Nubia una 
importante cultura ilamada por los arqueólogos cultura del Grupo A 1,  Las herra-
mientas y ütiles de cobre (Los ñtiles de metal más antiguos encontrados actualmente 
en Sudan) y los objetos de cerámica de origen egipcio exhumadOs de las tumbas del 
Grupo A muestran.que el desarrollo de esa cultura fue contemporáneo de la I dinastia 
en Egipto (-3100). Esta cultura es designada por una simple letra porque ignoraba la 
escritura, por4ue no se han encontrado alusiones a ella en ningunacultura que posea 
escritura y porque no se puede asociar a ningün higar preciso descubiertoni aningün 
centro importante. Esue, no obstante, un perlodo de prosperidad, marcado por un 
aumento considerable de la población. 

Descubrimientos arqueológicos que pertenecen ciertamente al Grupo A han sido 
realizados hasta ahora en Nubia, entre la •a  Catarata al forte y Batn-el-Haggar (ci 
Vientre de piedras) a! sur. Pero también se han encontrado cerãmicas semejantes a las 
del Grupo A en la superficie de diversos establecimientos más al sur, en ci Sudan 
septentrional Una tumba situada cerca del puente de Omdurman 2  ha proporcionado 
un jarro que es imposible distinguir de otro encontrado en Faras en una tumba del 
Grupo A 3. 

Desde el punto de vista étnicO, el Grupo A era muy parecido fisicamente a los 
egipcios predinásticos 4.  Era un pueblo seminômada, que criaba probablemente 
carneros, cabras y algunos bovinos. Vivia habitualmente en pequeflos campamentos, 
desplazândose cada vez que un lugar de pastos estaba agotado. 

Desde el punto de vistacultural, ci Grupo Apertenece a! CalcoliticO, es decir, que 
era esencialmente nilótico, pero hacia un uso limitado de ütiles de cobre, siendo todos 

1 G. A. Von Reisner, 1910. 
2 A. J. Arkell, 1949, XVI, págs. 145, 99, 106 y p1. 91-100. 

F. L. Griffith, 1921, págs. 1-13, 83. 
4 W. B. Emery, 1965, pág. 124. 



TERRA NEO 

EL CAIRO 	
•Heliópolis 

3o 
Menfis 

Beni Hasan  
Oasis de Fa mm 

o 	 Cusae. 
Assiout • 

-7 
Abidos • 

Tebas 
Oasis de Khargao 	 • Luxor 	\ 	I 

Gebelen 	ieracompoiis—P 	 25 
Nekhen 	• El Kab 
Edfou 

l. 	Catarata 
. 	•Assuán 

TEiefantina 

Fa
Buh  

Cantera d

/o oshka 

dii 

Simbel Di. Sheikh SuIimaWadHaifa 

Oasis de Selima 0 	• 	2. 8  Catarata 
Dakke 

20 

Omdurman. 

30 35 

Nubia y Egipto (Mapafacilizado POT el autor). 



NTJBIA ANTE NAPATA (2100 a 750 ANTES DE LA ERA CRIST1ANA1 	 247 

impôrtados de Egipto. Una de las caracteristicas importantes de la cultura del Grupo 
A es la cerámica que encontramos en las tumbas de las tribUs pertenecientes a este 
grupo. Se pueden distinguir- varios tipos, pero los rasgos constantes de la alfareria del 
Grupo A son la hábil hechura y los dibujos y la decoración artistica, que ponen a ese 
arte de la cerámica muy por encima del de la mayor parte de las culturas contetnporá-
fleas 5.  Uno de los ejemplos tipicos de la alfareria del Grupo A es una bella cerámica 
t'ina con un interior pulido de color negro y en el exterior decoraciones pintadas en 
rojO imitando a la cesterIa. Junto a este tipode alfareria se encuentran grandes jarras 
con forina de bulbos con una base picuda 6,  vasijas con asãs de <<bordes ondulados>> y 
jarras cónicas de loza de color rosa oscuro 7  de origen egipcio. 

En lo que se refiere a las sepulturas del Grupo A, conocemos dos tipos de tumbas. 
El primer tipo es una simple fosa ovalada de unos 0,80 m. de profUndidad, y el 
segundo una fosa ovalada de 1,30 m. de profundidad con una cámara más profunda 
al lado. El cuerpo, en un sudario de cuero, era colocado en posición encogida, sobre el 
lado derecho, normalmente con la cabeza hacia el oeste. Además de la cerämica, los 
articulos colocados en las tumbas comprendian paletas de piedra en forma de placas 
ovaladas o romboides, abanicos. de plumas deavestruz, ruedas de alabastro, hachas y 
punzones de cobre, bumerangs de madera, brazaletes de hueso, Idcilos femeninos de 
arcilla y cuentas de collares de conchas, de coralina y de esteatita esmaltada azul. 

EL FINAL DEL GRUPO A 

Al Grupo A, que próbablemente sobrevivió en Nubia hasta el final de la 
II dinastia de Egipto (-2780), sucedió un periodo de pobreza y de decliw cultural 
muy claro, que duró desde el comienzo de la III dinastia de Egipto (-2780) hasta la 
VI dinastia (-2258). Por tanto, ha sido contemporáneo del periodo conocido en 
Egipto con el nombre de ImperiO Antiguo 8,  La cultura encontrada en Nubia durante 
ese periodo ha sido Ilamada Grupo B por los primeros arqueölogos que han 
trabajado en esa. region. Estos crelan que la Baja Nubia, durante el periodo del 
Imperio Antiguo egipcio, estaba habitada por un grupo distinto del Grupo A que le 
habIa precedido 9. 

Esta hipótesis, que algunos cientificos'° continflan teniendo como válidat 1,  ha 

sido rechazada por otros 12,  y la existencia del Grupo B es ahora considerada 
generalmente como dudosa 13• 

La persistencia de las caracteristicas del Grupo A en las tumbas atribuidas al 
Grupo B muestra que es más probable que éstas fueran simplemente tumbas -del 
pueblo del Grupo A empobrecido, en un momento en el que su cultura estaba en 
declive. Las nuevas caracteristicas propias del Grupo B, por las que difiere de su 

5 B. Schonback, 1965, pig. 43. 
6 W. B. Emery, 1965, o. c., pig; 125. 
7 W B. Emery, 1965, o. c., pig. 125. 
8 W. B. Emery, 1965, o. c, págs. 124-127 

G. A. von Reisner, 1910, o. c., págs. 313-348. 
10 W. B. Emery, 1965, o. c., págs. 127429. 
" B. G. Trigger, 1965, pig 78. 
12 H, S. Smith, 1966, pig. 118. 
'3 F. Hintze, 1968. 
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predecesor puederi haber sido solo el resultado del declive general y de La pobreza. La 
causa de ese dedive puede ser buscada en las repetidas actividades hostiles de Egipto 
contra Nubia tras la unificacion del primero y su transformacion en un Estado fuerte 
y centralizado bajo un soberano ünico. 

EGIPTO EN NUBIA 

Desde los prmeros tiempos, los antiguos egipcios estaban deslumbrados por las 
riquezas que encerraban Nubia en forma de oro, incienso, marfil, ébano, ãceites, 
piedras semipreciosas y otras mercanclas de lujo; por tanto, habian intentado cons-
tantemente que el comercio pasase a su dominio asi como los recursos economicos de 
ese pals 14• Por eso, vemos que Ia historia de Nubia es casi inseparable de Ia de Egipto. 
Una tablilla de êbano que data de la época de Hor-aha, primer rey de Ia I dinastia 
egipcia, parece celebrar una victoria sobre Nubia 15,  pero Ia naturaleza exacta de las 
actividades del rey contra los nubios no es aün conocida. PodrIa tratarse solamente de 
una expediciOn militar destinada a proteger su frontera a Ia altura de Ia 1•4 Catara-

ta 16•  Los objetos de hechura egipcia descubiertos en Faras 17,  en las tumbas del 
Grupo A que databan del reinado de Djer y Wadji (el tercero y cuarto rey de Ia I 
dinastia), testimonian también contactos entre los dos paises incluso en esos tiempos 
remotos. 

Sin embargo, Ia prueba más antigua de conquista egipcia, propiamente dicha, en 
Nubia es el importante documento expuesto ahora en el jardin de Antiguedades del 
Museo nacional de Sudan, en Jarturn. Es una escena grabada en una placa de roca 
arenisca que se encontraba, originalmente, en Ia cima de un pequeño monticulo 
ilamado Djebel Sheikh Suliman, en Ia orilla izquierda del Nib, a unos once kilOme-
tros al sur de La ciudád de Wadi Halfa 18 Data delreinado del rey Djer, tercer rey de Ia 
I dinastia, como hemos dicho antes. La escena describe una batalla librada sobre el 
Nilo contra los nubios por el rey Djer. 

En el extremo de Ia parte derecha de Ia escena se ye un barco del estio de Ia 
I dinastia, con una popa vertical y una proa elevada. Varios cadáveres flotan encima 
del barco y un personaje (quizá un jefe nubio) está colgado en La proa. A Ia izquierda 
de ese barco, hay dos dibujos que semejan ruedas, que son los jeroglificos que 
representan una aldea con una encrucijada de calles, lo que significa una ciudad. A Ia 
izquierda de los signos de las ciudades se encuentra el signo de ba olas pequeflasque 
representan el agua (10 que indica probablemente que el campo de operaciones era Ia 
region de Ia Catarata). DespuOs,se ye Ia imágen de un hombre con los brazos atados a 
Ia espalda, que tiene un arco (en egipcio seEi), que personifica a Ta-Seti>>, el Pals del 
arco, (es decir, Nubia). Detrás de ese hombre, se ye el nombre del rey Djer sobre lo 
que es, probablemente, Ia fachada de un palacio 19• 

Otro testimonio de las empresas hOstiles de Egipto contra Nubia se encuentra en 
un fragmento de piedra que lleva inscripciones procedentes de Hieracômpolis (El- 

'4 B. G. Trigger, o. c., pág. 79. 
15 W. M. F. Petrie, 1901, p5g. 20 y p1. I y 2. 
16 T. Save-Soderbergh, 1941. 
" F. L. Griffith, o. c., pSgs. 1-18. 
18  A. J. ArkeIl, 1950, pSgs. 27.30. 
19 N. M. Sherif, 1971, pSgs. 17-18. 
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Kom-el-Ahmar, sobre Ia orilia izquierda del Nib, al forte de Edfü), que muestra al 
rey Khasèkhem, de la II dinastia, arrodillado sobre un prisionero que representa a 
Nubia. Pero la verdadera conquista de Nubia parece que tuvo lugar bajo ci reinado de 
Snefru, el fundador de la IV dinastia. La Piedra de Palermo 2° nos dice que el rey 
Snefru ha destruido Ta-Nehesyu, <<ci Pais de los Nubios>> 21, y ha capturado a 7.000 
prisioneros y 200 000 carneros y bovinos. 

Tras las operaciones militares de Khasêkhem y de Snefru, los nubios parece que 
aceptaron la supremacia de los egipcios, porque es evidente que los egipcios no 
tuvieron dificultad alguna para aprovechar los vastos recursos minerales de Nubia. Se 
abren canteras de diorita al oeste de Toshka que proporcionaban piedra para las 
estatuas reales y las diferentes expediciones grabaron sobre Ia roca inscripciones de 
Keops —el constructor de la gran pirámide de Gizeh—, Didufri y Sahure de Ia V 
dinastia (-2563 / —2423). Para poder explotar los recursos minerales del pais que 
habian conquistado, los egipcios cobonizaron Nubia. Los recientes descubrimientos 
arqueoiógicos en Buhén, justo debajo de Ia 2a  Catarata, han mostrado la existencia 
de una colonia puramente egipcia enBuhén en la época de la IV y V dinastias. Una de 
las industrias de esa coloma egipcia era ci trabajo del cobre, porque alli se han 
encontrado hornos y mineral de cobre; eso indica la existencia de yacimientos de 
cobre en la region. Varios nombres de reyes de la IV y de la V dinastia han sido 
encontrados alli en papiros y sellôs de vasijás 22 

Además es muy probable que los egipcios extendieran su autoridad sobre ci pais 
situado al sur de la 2a Catarata, al menos hasta Dakka, a unos 133 km. al sur de 
Buhén. Una inscripciOn del Imperio Antiguo, descubierta pOr el autor en Dakka, 
muestra que los egipcios buscaban minerales en esa parte de Nubia 23. 

Dos inscripciones que mencionan al rey Merenre, de la VI dinastia, descubiertas al 
nivel de la 1•a catarata 24, indican que la froritera sur de Egipto estaba quizá en 
Assuán durante la VI dinastia (-2423 / —2242); sin embargo, parece que los egipcios 
ejercIan ëierta influencia politica sobre las tribus nubias, porque se puede deducir de 
esas inscripciones que ci rey Merenre habia ido a la region de la 1 1  Catarata para 
recibir alli el homenaje de losjefes de Medju, Irtet y Ouauat, que eran probablemente 
regiones tribales al sur de la I.a Catarata. 

Sea lo que fuere, la paz reinO en Nubia durante la VI dinastia. 
Los- egipcios concedIan una gran importancia a las posibilidades comerciales de 

ese pats y a su influencia sobre Ia prosperidad economica de Egipto El comercio 
estaba bien organizado y dirigido por los competentes nomarcas de Assuán, cuya 
importancia habia aumentado mucho en esa época, debido a su situación como 
centro de intercambjos entre ci forte y el sur y como puesto de control fronterizo. Las 
crOnicas de esos reyes, inscritas en sus tumbas sobre la orila izquierda del Nilo en 
Assuán, proporcionan a los investigadores gran cantidad de informaciones interesan-
tes sobre las condiciones de vida en Nubia en esa época. Segün esas crónicas, Nubia 
parece que estuvo dividida en esta época en regiones gobernadas por principes 
independientes. 

20 J. H. Breasted, 1906, pág. 146. 
21 A. H. Gardiner, 1961, págs. 34, 133. 
22 W. B. Emery, 1963, pãgs. 116-120. 
23 F. Hintze, 1965, pág. 14. 
24 J. H. Breasted, 1906, o. c, págs. 317-318. 
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Eiitrelas inscripciones de esos señores de Assuán, la más reveladora es la biografia. 
de Herkhuf, ci célebre jefe de caravanas que sirvió a los reyes Merenre y Pepi II. El 
condujo cuatro misiones al pais de Yam, region todavia no identificada pero 
ciertamente situada más al sur de la 2•a Catarata. Tres de esas expediciones 25  tuvieron 
lugar bajo el reinadO de Merenre y la cuarta bajo el de Pepi II. Durante el primer 
viaje Herkhuf y su padre estaban encargados de <<encontrar una ruta para ir a Yam>> 
mision que les costo siete meses El segundo viaje, que Herkhuf hizo solo duro ocho 
meses Para este viaje siguio <<la ruta elefantina>> (la ruta del desierto que parte de la 
orilia occidental en Assuan) y regreso por Irtet, Mekker y Tereres Herkhuf dice 
claramente que ci pais de Irtet y de Setou estaban gobernados por un mismo jefe Sn 
tercer viaje paso por la <<ruta de los oasis>> En ci curso de este viaje se entero en ese 
pais que ci jefe de Yam habia partido a conquistar Libia El lo siguio y logro 
apaciguarlo. Volvió de, este viaje <<con 300 asnos cargados de incienso, ébano, aceite, 
pieles de leopardo, coimilios de elefante, troncos de árbOles y muchos otros bellos 
objetos>>. Cuando paso al norte por los territorios de Irtet, Setou y Ouauat, que 
estaban entonces bajo la dominacion de un solo jefe, iba acompañado por una escolta 
militar de Yam. Del cuarto y ültimo viaje, Herkhuf llevO de, Yam un enanodanzante 
para ci joven rey Pepi II, quien quedó encantado por ese. regalo. 

Pero, por la tumba de Pepinakht, otro nomarca de. Elefantina que. era vasailo de 
Pepi II, sabemos que, aunque las relaciones entre nubios y egipcios fueron en general 
buenas durante la VI dinastia, la paz podia estar seriamente perturbada en Nubia 
Parece que hubo periodos de disturbios en los que Egipto debio recurnr a las armas 
Pepmakht fue enviado una vez <<para hacer tnzas a Ouauat y a Irtet)). Su mision fue 
coronada por ci exito, porque logro matar y hacer prisioneros a un gran numero de 
nubios Reahzo una segunda expedicion hacia ci sur para <<pacificar a esas regiones>> 
Esa vez iievó dos jefes nubios a la corte de Egipto. 

EL PERIODO DEL GRUPO C 

Hacia ci final del Imperio Antiguo de EgiptO 26,  o durante ci perlodo ilamado por 
los egiptologos Primer Penodo Intermedio (-2240 I —2150) 27,  aparecio en Nubia 
una nueva cultura mdependiente (con objetos caractensticos y ritos funerarios 
diferentes), ilamada por los arqueólogos el Grupo C. Anâlogo a su predecesor ci 
Grupo A, esa cultura era también calcolItica. DurO en esa parte del valle del Nib 
hasta ci momento en que Nubia fue completamente egiptizada, en ,el siglo xvi antes de 
la era cristiana El imute norte de la cultura del Grupo C, se encontraba en la aidea de 
Kubanieh norte, en Egipto 28; la frontera sur no es aün conocida con certeza, pero se 
han encontrado restos de esa cultura hacia ci sur hasta Akasha en ci himte sur de la 
region de la 2 a Catarata lo que hace probable que esa frontera del Grupo C estuviera 
en aiguna parte de la regiOn de Batn-el-Haggar. 

Nada se sabe aün de cierto sobre las afinidades étnicas del Grupo C, ni sobre ci 
origen de su cultura. En auseneia de todo indicio preciso a este respecto, los 

25 J. H. Breasted, 1906,0. c., pags. 333-335. 
26 B. G. Trigger, 1965, o. c., pág 87. 
27 A. J. ArkelI, 1961, pág. 46. 
28 H. Junker, 1920. pág. 35 
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arqueólogos se..han visto obligados a formular diversas teorIas hipotéticas 29  Una de 
esas teorias propone que el Grupo C podria ser una continuación del Grupo A, 
porque esas dos culturas están emparentadas 30•  Otra teoria sostiene que ci grupo C 
proviene de una influencia extranjera, introducidä en Nubia por la llegada de una 
nueva tribu. Los partidarios de esa teoria difieren entre si en cuanto al origen de ese 
pueblo y la dirección de la que proviene. Los diversos argunientos han sido apoyados 
por indicios culturales y anatómicos. Algunos avanzan que esa nueva tribu entró en la 
Baja Nubia por el desierto del este o por la region del rio Atbara 31•  Otros piensan que 
venia del oeste y más.precisamente de Libia32. Una teoria reciente rechaza la hipOtesis de 
una migraciOn y cree que..la cultura del Grupo C es el resultado de una evoluciOn. Sea lo 
que fuere, queda mucho por conocer sobre la arqueoiogIa de las regiones en cuestiOn y, 
en tanto que las excavaciones no hayan dado resultados más importantes, las teorlas 
esbozadas anteriormente seguirán siendo meras hipOtesis. 

El pueblo del Grupo C era esencialmente pastory habitaba pequeños campamen- 
tos o, en ocasiones,.se instalaba en aldeas. Las casas descubiertas en la regiOn de Wadi 
Haifa pertenecen a dos tipos: uno con habitaciones redondas, cuyos muros estaban 
hechos de piedras sujetas con barro, y el otro formado por habitaciones cuadradas, y 
cuyos muros eran de adobes 33.  Sus principales caracteristicas son deducidas del gran 
nümero de pinturas rupestres que representan ganado y por la iinportancia del 
ganado en sus ritos funerarios. 

Las sepulturas más antiguas de la cultura del Grupo C están caractenzadas por 
pequeñas estructuras de piedra sobre fosas redondas u ovaladas. El cuerpo, semien-
corvado, estaba acostado sobre el lado derecho, con la cabeza orientada hacia ci este 
y frecuenteménte colocada sobre una almohada de paja. Con frecuencia estaba 
envuelto con un vestido de piel. Este tipo de sepultura fue seguido de otro, que 
comprendIa grandes superestructuras de piedra sobre fosas rectangulares, frecuente-
mente con los angulos redondeados y a veces provistas de losas de piedra. Un tercer 
tipo, más tardIo, es también considerado como perteneciente al Grupo C. En él se 
encuentran capillas de ladrillos, frecuenteménte adosadas al norte y al este de las 
superestructuras de piedra. Las tumbas estabanhábiimente orientadas de forte a sur. 
Algunos animales eran enterrados en las tumbas. A veces cráneos de bueyes o de 
cabras, con motivos pintados en color rojo y negro, eran colocados airededor de las 
superestructuras. Los objëtos contenidos en las tumbas comprendian diferentes tipos 
de objetos de cerámica, brazaletes de piedra, de hueso y de marfil, pendientes de 
conchas, cuentas de collar,  de hueso y de loza, sandalias de cuero, discos de nácar para 
brazaletes y escarabajos egipcios. Au se encuentran a veces también espejos de 
bronce y armas (puflales, espadas cortas y hachas de combate) 34.  

A pesar de los contactos cada vez más numerosos con Egipto, la cultura del 
Grupo C continua desarrollándose de manera independiente, sin adoptar ni la 
tecnologia, ni las creencias religiosas, ni la escritura de Egipto. Una de las caracterIsti-
cas más importantes de esa cultura es su alfareria. Se.hace a mano y normalmente en 

29 M. Bietak, 1965, págs. 1-82. 
30 G. A. von Reisner, 1910, o. c., pág. 333. 
31 C. M. Firth, El Cairo, págs. 11-12. 
32 W. B. Emery yL. P. Kirwan, 1935, pág. 4. 
33 T. Save-Soderbergh, 1965, págs. 44-45. 
34 T. Save-Soderbergh, 1965, o. c., págs. 49-50. 
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forma de cuenco; esos cuencos son frecuenternente decorados con motivos geométri 
cos impresos o grabados sobre la superficie y a menudo rellenados con un pigmento 
blanco. Uno de los Utiles de piedra tipicos del Grupo C es el hacha de piedra verde 
(nefrita). 

EL IMPERIO MEDJO 

Los soberanos del Imperio Medio de Egipto, tras haber puesto fin a los disturbios 
internos de su pals y haberlo unificado bajo su poder, volvieron su atenciôn hacia el 
pals situado al sur, Nubia. Esta empresa comenzó bajo los reyes de la XI dinastla de 
Tebas. En un fragmento que procede del templo de Gebelein, en el Alto Egipto, 
Mentuhotep II está representado a punto de atacar a sus enernigos, entre los que 
se ye a nubios. Una inscripción sobre roca relativa a Mentuhotep III, cerca de la 
1 a  Catarata, menciona una expedición <<con barcos hacia Ouauat>>, el sector Sheila!-
Wadi Halfa. .Ademãs, la existencia de varias inscripciones sobre las dos colinas al este 
y al norte de la aldea de Abd el-Gedir, en Ia orilla izquierda del Nib justo debajo de la 
2.° Catarata, inscripciones que mencionan lds nombres de Antef, Mentuhotep y 
Sebekhotep (nombres comunes durãnte la XI dinastia) y que revelan actividades 
ligadas con explotación de canteras, la caza y ci trabajo de los escribas 35, muestran 
que los egipcios de la XI dinastia probablemente habjan ocupado Nubia hasta Wadi 
Halfa, hacia el sur. En cualquier caso, cualquiera que haya sido la situación de Nubia 
bajo la XI dinastia, es bajo la XII dinastia (-1991 a - 1786) cuando Nubia fue 
efectivamente ocupada hasta Semneh donde ?à frontera sur del reino fue sólidamente 
establecida. Para seflalar la frontera de mOdo cierto fue erigida en ese lugar la 
importante estela de Sesostris III, ci quinto rey de la dinastia. Dichaestela defendia el 
paso de cualquier nubio <descendiendo por la corriente, por camino de tierra o por 
barco, y también a todOs los rebaflos delosnubios, excepto a los nubiOs que fueran a 
realizar el comercio a Iken o para cualquier asunto legItimo que pudiera ser tratadO 
con- ellos>> 36. Sabemos ahora que Iken es la fortaleza de Mirgissa, a unos cuarenta 
kilómetros al norte de Semneh 37.  

Varios documentos indican que Amenemhat I fundador de la XII dinastia 
comenzó la ocupación permanente de esa parte de Nubia. Se creê que él.es, enparte, 
de origen nubió, lo que se deduce del contenido de un papiro, conservado actualmen-
te en el Museo de Leningrado, cuyo unico objeto era legitimar su ascension al trono 
de Egipto. Segün ese papiro, el rey Snefru, de la IV dinastia, llamó a un sacerdote para 
que lo instruyese. Cuando ci .rey preguntó sobre su futuro, el sacerdote le predijo un 
periodo de sufrimientos y de miseria en Egipto, que acabaria <cuando Ilegase un rey 
procedente del sur, con el nombre de Ameny, hijo de una mujer de Ta-Seft.> (Nubia) 
El nombre Ameny es una abreviatura del nombre Amenemhat 38,  Una inscripción 
rupestre encontrada cerca de Korosko, en la Baja Nubia, y que data del aflo veintidós 
del reinado de Amenemhat declara que sus tropas han alcanzado Korosko a fin de 
<conquistar Ouauat>>. En las instrucciones que dejô a su hijo, Amenemhat deciara: 

5 A. J. Arkell, 1961, págs. 56, 58-59. 
36 A. H. Gardiner, 1961, o. c., pág. 135. 
37 J. Vercoutter, 1964, pág. 62. 
38 A. H. Gardiner, 1961, o. c., pâg. 126.. 
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<<Yo he conquistado el pueblo de Ouauat y capturado al pueblo de Medju . Otras 
inscripciones del mismo rey, al oeste de Abu Simbel, tratan de la explotación de 
canteras en la Baja Nubia durante la ültima parte de su reinado. 

La ocupaciön de Nubia comenzada por Amenemhat I fue acabada por su hijo y 
sucesor Sesostris 140.  Sobre una granpiedra grabada —levantada en el aflo dieciocho 
del reinado de Sesostris I en Buhén por un oficial liamado Mentuhotep— el dios de la 
guerra, Montu, está representado entregando al rey una fila de prisioneros de guerra 
atados, procedentes de diez localidades nubias. El nombre de cada localidad está 
inscrito en un ovalo encima de Ia cabeza y de los hombros del cautivo representando 
al pueblo de esa localidad. Entre los paises conquistados mencionados sobre esa 
estela de arenisca figuran Kush, Sha'at y Shemyk. Sha'at se llama ahora a la isla de 
Sai 41,  a unos 190 kilómetros al sur de Buhén, y Shemyk, segün una inscripción 
recienternente descubierta, es la region de Ia Catarata de Dal, cuarenta kilómetros 
aguas abajo de la isla de Sai. 

Kush es un nombre que los egipcios utilizaron pronto para designar un gran 
territorio en la parte sur; sin embargo, al principio era un pequeflo territorio nubio 
que es mencionado por vez primera en el Imperio Medio 42•  Aunque Ia estela de 
Buhén enumera los nombres de lugares por orden, de norte a sur, como otros 
documentos conocidos del mismo perIodo 43,  Kush se situaba en ese caso no solo al 
norte de Sha'at, sino también al norte de Shemyk. Ahora bien, sabemos que este 
ültimo lugar es Ia isla de Dal o la region de la catarata de Dal, al norte de Ia isla de Sai; 
podemos situar a Kush, sin temor a equivocarnos, en alguna parte al norte de Dal y al 
sur de la 2•a  Catarata o de Semneh 44. 

Un segundo testimonio de la victoriadeSesostris Isobre Nubia, asegurando a los 
faraones de la XII dinastIa la dominación completa de la regional norte de Semneh, 
es facilitado por la inscripciOn encontrada en la tumba de Ameny, el nomarca de Beni 
Hassan, en Egipto. Esta nos da a conocer que Ameny es Ilevado en barco hacia el sur 
en compañia del rey mismo y que él habia <ido más al!á de Kush y Ilegado al extremo 
de la Tierra> 45. 

Las razones que empujaban a los egipcios a ocupar una parte de Nubia eran a la 
vez económicas y defensivas. Las razones económicas eran el deseo de asegurar, de un 
parte, la importación de los productos del sur, tales como plumas de avestruz, pieles 
de leopardo, marfil y ébano y, de otra, la explotaciOn de las riquezas mineras de 
Nubia 46•  Además, la seguridad de su reinado exigia la defensa de su frcintera 
meridional contra los nubios y los habitantes del desierto al este de Nubia. Su 
estrategia consistia en mantener una region que hiciera de tapOn entre el verdadero 
limite de Egipto propiamente dicho, al nivel de la 1 •a  Catarata, y el pals situado al sur 
de Semneh que constitula la fuente de Ia auténtica amenaza para los egipcios, lo que 
lespermitia dominar el paso a lo largo del Nilo y prevenir las amenazas que podian 
venir para eflos del pals de Kush. 

39 J. H. Breasted, 1906, o. c., pág. 483. 
40  A. J. ArkelI, 1961, o. c., pSgs. 59-60. 
41 J• Vercoutter, 1958, pâgs. 147-145. 
42 G. Posener, 1958, pág. 47. 
43 G. Posener, 1958, o. c., pág. 60. 
44  G. Posener, 1958, o. c., pag. 50. 
45 A. H. Gardiner, 1961, o. c., pág. 134. 
46 B. G. Trigger, 1965, o. e., pág. 94. 
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La naturaleza defensiva de Ia ocupación egipcia en Nubia durante el periodo del 
Imperio Medio está claramente demostrada por el nümero y Ia resistencia de las 
fortalezas que los reyes de laXIl dinastia debieron construir en el territorio ocupado. 
Un papiro del final del Imperio Medio, descubierto en una tumba cerca del Rames-
seum de Luxor 47  enumera diecisiete fuertes nubios entre Semneh, al sur, y Shellal, al 
norte Hay dos clases de fuertes los que estan al forte de Ia 2 a  Catarata destinados a 
sujetar a Ia poblacion indigena 48  es decir, el pueblo del Grupo C y los que estan 
construidos sobre altozanos entre Ia 2 1'  Catarata y Semneh, que tienen por función 
proteger a los barcos en dificultad sobre las grandes profundidades y defender Ia 
frontera 49.  El hecho de que esos fuertes fueran construidos con vistas a Ia defensa está 
indicado, por otra parte, por los mismos nombres que les han sido dados, tales como: 
<<rechazar las tribus>>, <<reprimir>>, <dominar los desiertos>>, <<rechazar a los mu>> y 

<<rechazar a los mezaiu>> 50 

Para ilustrar Ia sohdez de estas fortalezas y los esfuerzos realizados para hacerlas 
inexpugnables, basta describir Ia fortaleza de Buhén, que era una de las mejor 
coiiservadas en Nubia antes de ser inundada por las aguas de Ia nueva presa de 
Assuán. Esa formidable fortaleza del Imperio Medio estaba compuesta de una serie 
compleja de fortificaciones construidas segün un piano rectangular de 176 metros por 
160 51•  El sistema de defensa comprendia un muro de ladrillos de 4,80 m. de espesor y. 
al menos 10 m. de altura con torres regulares a intervalos. Al pie de ese muro principal 
habia una muralla de ladrillos, protegida por una serie de bastiones redondos con dos 
hileras de saeteras. Todo el fuerte estaba rodeado de una fosa seca excavada en Ia 
roca, con una profundidad de 6,50 m. Esa fosa tenia 8,40 m. de anchura y Ia 
escarpadura exterior estaba protegida con ladrillos. Habia dos puertas en Ia fachada 
este que mira hacia el Nilo y una tercera, bien fortificada, al oeste hacia el desierto 

Tras Ia caida del Imperio Medio y Ia invasion de los hicsos (tribus asiáticas), los 
egipcios perdieron el poder en Nubia. Los fuertes fueron saqueados y derribados por 
los indigenas que parece que se aprovecharon de Ia caida del gobierno central de 
Egipto para alcanzar su independencia. 

KERMA (-1730 / —1580) 

Como ya hémos visto, Ia frontera sur del Imperio Medio egipcio indudablemente 
habia sido fijada en Semneh por Sesostris III Pero las importantes excavaciones del 
arqueOlogo americano G. A. Reisner entre 1913 y 1916 en Kerma, un poco aguas 
arriba de Ia 3,a  Catarata y a 240 kms. a vuelo de pájaro al sur de Semneh, han 
descubierto una cultura, liamada cuitura de Kerma, cuyos especialistas han dado 
interpretaciones divergentes. 

El antiguo establecimiento de Kerma comprende dos edificios importantes, cono-
cidos localmente bajo los nombres de Doufoufa del Oeste y Doufoufa del Este. El 
primero es una masa compacta de adobes y el segundo una capilla funeraria, también 
de adobes, rodeada de un cementerio de tümulos. El modo de construcción de los dos 

'' W.B. Emery, 1965.0. C., pig. 143. 
48 A. H. Gardiner, 1961, o. c., pig. 134. 
49 A. J.Arkell, 1961,o c., pig. 61. 
° A. H. Gardiner, 1961, o. c., pig. 135. 

51 W. B. Emery, 1960, pigs. 7-8. 
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edificios es tipico del Imperio Medio. En Doufoufà del Oeste, Reisner ha encontrado 
fragmentos de vasijas de alabastro con las cartelas de Pepi I y Pepi II, de Ia 
VI dinastia, asI como los de Amenemhat I y Sesostris I. Cerca de Doufoufa del Este se 
ha encontrado una inscripción sobre piedra que relata que .Antef, compaflero ünico 
del rey, habia sido enviado para reparar un edificio en <<Inebu Amenemhat maa 
Kherou>>, <dos muros de Amenemhat ci justificado>>. En un tümulO cerca de esta 
capilla funeraria, se ha encontrado la parte inferior de una estatua de Hapidjefa 
(Principe de Assiout en Egipto, donde se encuentra su tumba), una estatua de su 
mujer Sennouwy y fragmentos de otras estatuas de reyes y de altos. funcionarios 
egipcios; A la luz de estos descubrimientos, Reisner concluye 52  que: a) los muros 
situados debajo de Doufoufa del Oeste son los del puesto de comercio del Imperio 
Antiguo; b) Doufoufa del Oeste era, durante el Imperio Medio, el más avanzado al 
sur de la cadena de fuertes construidos por los egipcios entre Assuán y Kerma para 
proteger sus intereses en Nubia; c) Kerma era el cuartel general de los gobernado-
res-generales, ci primero de los cuales ha podido ser Hapidjefa; d) los gobernado-
res-generales egipcios eran enterrados en ci cementerio cerca dc Doufoufa del Este 
segün ritos diferentes de los de los egipcios; e) cuando los hicsos invadieron Egipto, 
el puesto fortificado de Kerma, el más avanzado, fue destruido por los nubios. 

Junker 53  es el primero en dudar de la interpretación dada por Reisner para los 
materiales descubiertos en Kerma. Doufoufa del Oeste era demasiado pequeflo para 
ser un fuerte y al mismo tiempo, estando a 400 kms. del fuerte egipcio más próximo, 
en Semneh, estaba peligrosamente aislado. Además, las materias primas, tales como 
el grafito, ci óxido de cobre, hematites, mica, resina, cristal de roca, cornalina y 
conchas de huevos de avestruz, descubiertas en diversos lugares, indican que Doufou-
fa del Oeste era un puesto comercial fortificado más bien que un puesto adminis-
trativo. 

Por lo que se refiere al cementerio, la opinion de Reisner, a saber, que era ci lugar 
de sepultura de los gobernadores egipcios, estaba fundada solamente en el descubri-
miento de las estatuas de Hapidjefa y de su mujer en uno de los grandes tümulos, 
como hemos dicho anteriormente. El modo de sepuitura en esas grandes tumbas de 
Kerma era completamente nubio Los cuerpos no estaban momificados y ci difunto 
era enterrado sobre un lecho, con sus mujeres, hijos y sus domésticos en la misma 
tumba Sabiendo que esas tumbas no son egipcias ni por su construccion, ni por su 
modo de sepultura y que los egipcios temian ser enterrados en el extranjero, principal-
mente porque los ritos aili no eran respetados, se hace dificil creer que un hombre del 
rango social y politico de Hapidjefa hubiera sido enterrado en ci extranjero segün un 
rito coinpletamente diferente de las creencias religiosas egipcias. Además, entre los 
objetos encontrados en ci tümulo atribuido a Hapidjefa, se encontraban numerosos 
objetos que datan sin duda alguna del Segundo PerIodo Intermedio, o periodo de los 
hicsos 54  Save-Soderbergh y Arkell 55  han concluido de todo eso que las estatuas 
encontradas en ese tumulo habian sido cambiadas por los comerciantes egipcios por 
mercancias nubias procedentes de los principes locales de Kerma durante ci Segundo 
PcrIôdo Intermedio. 

52 G. A. von Reisner, 1923. H.A.S. 
53 H. Junker, 1921. 
54 T. Save-Soderbergh, 1941, 111-13, 1956, pág. 59. 
55 A. J. Arkeli, 1961, o. c., pág. 71. 
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Asi, la idea de Reisner respecto a Doufoufa del Oeste y del cementerio en torno a 
Doufoufa del Este ha sido generalmente rechazada. La mayor parte de los especialis' 
tas han sostenido que Doufoufa del Oeste era solamente un puesto de comercio 
egipcio, y que el cementerio estaba destinado a la sepultura de los principes locales. 

Hintze, al reexaminar lasdiversas ideas que han sido avanzadäs respecto aKerma, 
constata que <<cOntienen cOntradiciones internas que hacen dudar de que sean 
correctas>> 56  Nota en primer lugar que los argumentos presentados por Junker 
contra la interpretacion de Reisner son igualmente validos contra la hipotesis de 
Junker mismo, segun la cual Doufoufa del Oeste era un puesto de comercio fortifica-
do. Hintze considera también que la existencia de un puesto de comercio fortjficado 
egipcio en esa parte de Nubia esimprobable en la hipótesis donde Kerma serIa (como 
sostienen algunos adversarios de Reisner) 57  el centro politico de Kush, el enemigo 
tradicional de Egipto durante el Imperio Medio. Y como todos los eruditos, cuyas 
opiniones él ha examinado, están de acuerdo en considerar que el cementerio esnubio 
y que Doufoufa del Este es una capilla funeraria que está adosada a él, Hintze hace 
notar lo inverosimil del envio por el faraon de un funcionano egipcio a! <<despreciable 
Kush>> para  reparar una capilla aneja a un cementerio nubio. En fin, Hintze subraya 
que como ya habia mostrado Save Soderbergh el cementerio pertenece al Segundo 
Periodo Intermedio; por tanto, es posterior a Doufoufa del Oeste y por consiguiente, 
los gobernadores supuestos de Doufoufa del Oeste durante el Imperio Medio no 
pueden ser enterrados alli. 

Todas esas observaciones han llevado, pues, a Hintze a abandonar completamen-
te Ia idea de un puesto de comercio egipcio en Kerma. Para él, Kerma essimplemente 
<<el centro de una cultura indigena nubia y la residencia de una dinastia local>>. 
Doufoufa del Oeste era la residencia del principe indigena de Kush y ha sido 
destruido por las tropas egipcias al comienzo del Imperio Nuevo 

Es esta una teona sencilla y que parece mas proxima a la verdad sobre todo si se 
tienen en cuenta indicios proporcionados por el cementerio. La fecha de los objetos 
encontrados en las tumbas, el modo de construcciôn de éstas Ultimas y los ritos de 
enterramiento muestran que esas tumbas no estan destinadas a gobernadores-genera-
les egipcios del Imperio Medio. Pero habrá que encontrar aün pruebas convincentes 
antes de concluir que Doufoufa del Oeste era la residencia del principe indigena de 
Kush La existencia de un puesto de comercio ordinario egipcio en Kerma durante el 
Imperio Medio no puede ser rechazada tan facilmente como Hintze querria hacerlo 
El yacimiento excavado por Reisner es el unico que ha sido explorado hasta en la 
region de Dongola y ni siquiera alli han sido terminadas las excavaciones La region 
de Dongola es rica en establecimientos de la época de Kerma y, en tanto que alli no se 
hayan realizado investigaciones arqueológicas sistemáticas, muchas cosas quedarán 
por conocer sobre la cultura de Kerma. 

EL REINO DE KUSH 

Como el nombre geográfico de Kush está unido a Kerma 58  y como los tümulos de 
Kerma muestran claramente que servian para la sepultura de poderosos reyes 

56 F. Hintze, 1964, págs. 79-86. 
57  A. J. Arkell, 1961, o. c., pág 72. 
58  G. Posener, 1958, o. c., págs. 39, 68; A. J. ArkelI, 1961, o. c., pág. 72. 
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indIgenas que tenIan relaciones diplomâticas y comerciales con los reyes hicsos en 
Egipto, parece más verosimil que Kerma sea la capital del reino de Kush. Este reino 
ha conocido su era de prosperidad en la época de la historia de Egipto, ilamada 
Segundo Periodo Intermedio (- 1730/ - 1580). La existencia de este reino, cuyo 
soberano era liamado <<PrIncipe de Kush)), està atestiguada por varios documentos. 
La primera estela de Kamose 5,  ültimo rey de Ia XVII dinastia egipcia y probable-
mente el primer rey que habIa izado la bandera de la luchä organizada contra los 
hicsos, describe la situaciön politica en el valle del Nilo durante esa época. Y muestra 
la existencia de un reino independiente de Kush, cuya frontera forte estaba fijada en 
Elefantina; de un Estado egipcio, en el Alto Egipto, entre Elefantina al sur y Cusae Al 

forte, y en fin, del reino hicso en el Bajo Egipto. Otra estela 60  nos dice que Kamose 
interceptó en la ruta de los oasis un mensaje enviado por Apofis, el rey hicso, oal 
prIncipe de Ktish>>, pidiendo su ayuda contra el rey egipcio. Además, dos estelas 
descubiertas en Buhén muestran que dos funcionarios llamados Sepedher 6 ' y Ka 62  
estaban al servicio del <<<principe de Kush>>. El reino de Kush, que. comprende toda 
Nubia al sur de Elefantina trasla caida del Imperio Medio en Egipto (a continuación 
de la invasion hicsa), se derrunibO cuando Tutmosis I conquistO Nubia mâs aIlá de la 
43 Catarata. 

LA CULTURA DE KERMA 

Los yacimientos tipicos de la cultura de Kerma descubiertos en Nubia no Hegan 
más allá del forte de Mirgissa 63,  lo que indica que la 2.a Catarata era la frontera entre la 
cultura de Kerma y la cultura del Grupo C. Los elementos carateristicos de la cultura 
de Kerma son una alfãreria torneada, fina y muy pulida, de color rojo con un negro 
fuerte, vasijas en forma de animales, asi como otros adornos de dibujos de animales, 
puñales especiales de cobre, y de madera trabada y decorada con figuras incrustadas 
de marfil y adornos de mica cosidos sobre sombreros de cuero. Aunque una gran 
parte de los objetos descubiertos en Kerma muestran, sin duda alguna, una tradición 
cultural indigena, no se puede ignorar la influencia de las técnicas y  del artesanado 
egipcios 64.  Se ha dicho que una gran parte de esos objetos habian sido fabrcados por 
artesanos egipcios 65,  pero también se puede creer que han sido hechos, segün el gusto 
local, por artesanos indigenas que habian aprendido las técnicas egipcias. 

En el terreno religioso, son los ritos funerarios los que caracterizan la cultura de 
Kerma. La tumba de Kerma está seilalada por un tümulo de tierra en forma de 
cüpula bordeada por un circubo de piedras negras salpicadas de cantos blancos. Uno 
de los grandes tümulos del cementerio de Kerma (K HI) consistia en muros de 
ladrillos formando un circulode 90 metros de'diámetro 66.  Dos muros paralelos, que 

59 L. Habachi, 1955, pág. 195. 
60 T. Save-Soderbergh, 1956, págs. 54-61. 
' Filadelfia, 10984. 

62 JartUm, ri.0  18. 
63 J. Vercoutter, 1964, págs. 57-63. 
4 B. G. Trigger, 1965, o. c., pág. 103. 

65 A. J. Arkell, 1961, o. c., pãg. 74. 
66 G A. von Reisner, 1923, HAS, pág. 135. 
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atravesaban el tümulo de este a oeste en su mitad, formaban un pasillo central que lo 
dividia en dos secciones. Un gran nümero de-muros paralelos partIan en ángulo recto 
de los dos lados de ese pasillo hasta la circunferencia hacia el forte y hacia el sur. En 
la mitad del muro sur de ese pasillo, una puerta se abrIa sobre un vestibulo que 
conducia hacia el este a la cámara principal de la sepultura. En .Kerrna, el principal 
personaje enterrado reposaba en un lecho, acostado sobre el lado derecho. Sobre ese 
lecho se habian colocado una almohada de madera, un abamco de plumas de avestruz 
y un par de sandalias. Un gran nümero de vasijas de tierra estaban colocadas al lado 
del lecho y a lo largo de los muros de la fosa. La más sorprendente de las costumbres 
funerarias de Kerma era la de los sacrificios humanos, cuyas victimas eran enterradas 
con su dueflo. El titular de la tumba estaba acompañado de 200 a 300 personas, la 
mayor parte de las cuales eran mujeres y niflos. Eran enterrados vivOs en el pasillo 
descrito anteriormente. 

EL IMPERIO NUEVO (- 1580 / - 1050) 

Cuando los egipcios volvieron a instalarSe tras haber liberado completamente a su 
pais de los hiôsos, comenzaron a poner su atención en la frontera sur, y ese fue el 
comienzo de la conquista más completa de Nubia por Egipto desde el comienzo de su 
antigua historia. 

La primera estela del rey Kamose, ya mencionada, explica cómo Kamose estaba 
situado entre un rey en el Bajo Egipto y otro en el pais de Kush. Declara también que 
sus cortesanos estaban satisfechos de la situación sobre la frontera sur de Egipto, ya 
que Elefantina estaba fuertemente protegida. Pero un párrafo de la segunda estela 67  
muestra que Kamose hizo la guerra contra los libios antes de atacar a los hicsos. 
Teniendo en cuenta la declaración de los cortesanos (que dicen que la frontera en 
Elefantina estaba fortificada y bien guardada), es verosImil que Kamose no hiciese 
más que una expedición punitiva contra los nubios, lo que puede explicar la existencia 
de los nombres reales de Kamose cerca de Toshka, en la Baja Nubia. La ocupación 
verdadera de Nubia fue realizada por Amosis, sucesor de Kamose y fundador de la 
XVIII dinastia egipcia. Nuestra principal fuente de información sobre sus actividades 
militares en Nubia y la de sus sucesores inmediatos es la autobiografia del almirante 
Ahmose, simple patron de barco (comandante), hijo de Ebana, que está inscrita sobre 
los muros de su tumba en El-Kab, en Egipto. Por ella sabemos que <<Su Majestad 
subió hasta Hent Hennefer (localidad no identificada en Nubia) para derrotar a los 
nubios después que dicha localidad fue destruida por los asiáticos>>. Amosis logró 
reconstruir y àgrandar la fortaleza de Buhén y levantar un templo. Incluso él pudo 
llegar hasta la isla de Sai, 190 kms. aguas arriba de Buhén, porque alli se ha 
encontrado una estatua suya e inscripciones que Ilevan su nombre y el de su mujer 68.  

Sin embargo, fue Tutmosis I (- 1530/ —1520) quien llevó a cabo la conquisia del 
norte de Sudan, poniendo asi fin a la independencia del reino de Kush. Al Ilegar a 
Tumbus, en la extremidad sur de la 3.a  Catarata, grabó alli una gran inscripción. A 
continuación, continuó su. marcha hacia el sur, ocupando efectivamente toda la 
longitud del rio entre Kerma y Kurgus, a 80 kms. al  sur de Abu Hamed, donde dejó 

67 T. Save-Söderbergh, 1956, o. c., pág. 57. 
68 J. Vercoutter, 1956y 1958, o. c. 
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una inscripción y tal vez constrUyó un fuerte 69•  AsI, Nubia fue completamente 
conquistada por Egipto y ese fue el comienzo de una era nueva y brillante de su 
historia, que ha dejado sobre su vida cultural huellas que han persistido durante los 
periodos siguientes. 

NUBIA BAJO LA XVIII DINASTIA 

Sabemos por una inscripción rupestre entre Assuán y Filae, fechada en el primer 
año'del reinado de Tutmosis 1170, que hubo una rebelión en Nubia tras la muerte de 
Tutmosis I. Segün esta inscripción, llegô un mensajero para dar a Su Majestad la 
noticia de que Kush habja comenzado a sublevarse y que el jefe de Kush y otros 
principes establecidosmás al forte conspiraban de comün acuerdo. Nos dice también 
que una expedición habia sido enviada y la rebelión dominada. Tras esa expedición 
punitiva, la paz fue reinstaurada y sólidamente establecida en Nubia durante muchos 
años. 

Todo el reinado de Hatsepsut, quien sucedió a Tutmosis II, conoció la paz. El 
monumento más importante de la época de esta reina en Nubia es el magnIfico templo 
que ella construyó en Buhén, en el interior de los muros de la ciudadela del Imperio 
Medio 71.  Estaba dedicado a Horus, el dios con cabeza de halcón, <<Señor de Buhén>>. 
Ese templo presenta un gran interés, a la vez histórico y artistico. En él se encuentran 
relieves del mejor estilo y de la más bella heóhura de la XVIII dinastla, y los colores 
sobre los muros están aün bien conservados. Más tarde, el templo fue usurpado por 
Tutmosis III, quien cambiô el plano original y borro sistemática y despiadadamente 
las cartelas y los retratos de la reina Hatsepsut. 

El templo está construido en roca arenisca nubia y comprende dos partes 
principales:. un antepatio y una construcción rectangular con una fila de columnas a 
cada uno de los lados forte, sur y este. La reina Hatsepsut construyó también un 
templo dedicado a la diosa Hathor, en Faras, sobre la orilla occidental del Nib, justo 
en la zona de la frontera moderna entre Egipto y Sudan 72• 

Los anales de Tutmosis III, inscritos sobre los muros del gran templo de Amón en 
Karnak, hablan del pago de los tributos de Ouauat y de Kush durante ocho y cinco 
años respectivainente Esto indica claramente que el tributo de Nubia Ilegaba regular 
mente a los cofres del rey 73  y por consiguiente, que la paz continuo reinando bajo 
Tutmosis III En el segundo aflo de su reinado, reconstruyo en piedra el templo 
construido de ladrillospor Sesostris III en Semneh-Oeste, que estaba en ruinas, y lo 
dedicó al dios nubio Dedun, a Khnum y a Sesostris deificado. Este templo es uno de 
los mejor conservados de los templos independientes preptolomeicos de todo el valle 
del Nib. Sus muros están cubiertos de escenas en relieve, de inscripciones jeroglificas 
y de pinturas. Los textos y las escenas son, indudablemente, Obra de artesanos de 
primera clase 74  Construyo tambien pequeflos templos en los fuertes de Semneh-Este 
Uronarti, Faras y tal vez en el de la isla de Sai. 

® A. J. ArkelI, 1961, o. c., pág. 84. 
70 J. A. Breasted, 1906, págs. 119-122. 
71 D. Randall Maclver y C L. Woollfy, 1911. 
72 F. L. Griffith, 1921, o. c., pág. 83. 
73 A. J. Arkell, 1961, o. c., pág. 88. 
74, R. A. Caminos, 1964, Kusk. pág. 85. 
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A Tutmosis III le sucedió Amenofis II, y durante su reinado continuó Ia paz en 
Nubia Termino Ia construccion del templo de Amada (ciudad importante de Ia Baja 
Nubia), comeflzado por su padre Tutmosis III. Una estela.fechada enel tercer aflo de 
sureinado, levantada en ese templo, relata su regreso victoriosO de una campafla en 
Asia con los cuerpos de siete principes <<a los que éI habla abatido con su propia 
maza>>. Mandô coigar seis prIncipes cautivos ante las murallas de su capital en Tebãs. 
La estela nos dice que el séptimo principe fue <enviado por barco hasta Nubia y 
colgado en el muro del recinto de Napata, a fin de que Ia prueba visible del poder 
victorioso de Su Majestad perdurase eternamente>> 75.  

Del reinado de Tutmosis IV, que sucedió a Amenofis H, tenemos en Ia isia de 
KonossO, cerca de Filae, una inscripción que recuerda una expedición victoriosa para 
reprimir una rebeiión en Nubia. Está fechada en ci año octavo del reinado de 
Tutmosis IV 

A Thutmosis IV le sucedió su hijo Amenofis III quien dirigiô, en ci quinto año de 
su reinado, una campafla contra Nubia hasta Karei. Erigiö en SOleb, en Ia orilla 
izquierda del Nilo a 220 kms al sur de Wadi Haifa, el templo mas magnifico de toda 
Nubia. Este templo estaba dedicado a su propia imagen viviente. Amenofis III 
construyó también un templo para Ia reina Tii, enSedinga, 21 kms. al  forte de Soleb 
en Ia misma orilla del Nib. 

La subievaciôn politica provocada en Egipto por Ia revolución reiigiosa de 
Amenofis IV o Akenatón (-1370/ - 1352) no turbo Ia paz en Nubia y los trabajos de 
cOnstruccióti cont nuaron como antes. Amenofis IV, antes de cambiar su nombre por 
ci de AkenatOn, construyO en Sesebi, al sur deSoleb y frente a.Delgo, un grupo de tres 
tempios sobre un mismo basarnento 76  Estaban en ci interior de una pequefla ciudad 
rodeada de muros, que comprendia una pequel'ia capilla dedicada a AtOn, ci nuevo 
dios. Parece que fundó también Ia ciudad de Gematón, situada en Kawa, frente a Ia 
actual Dongoia. En Kawa fue también construido un pequeño templo por su sucesor 
Tut-Ank-Ammón 77.  En Faras, Huy, virrey de Tut-Ammón para Nubia, construyO 
un templo y una colonia rodeada de muros 78• 

El final de Ia XVIII dinastia aunque marcado por disturbios en Egipto parece 
que no afectó a Ia continuidad de Ia paz y de Ia esttibiiidad en Nubia.. En resurnen, 
Nubia se desarroilO apacibiemente durante Ia XVIII dinastia. 

NUBIA BAJO LA XIX DINASTIA 

A partir de Ia época de AkenatOn, Ia posición de Egipto se debiiita continuamente 
en ci interior y en ci exterior. Akenatôn era un sofiador y su movimiento religioso 
causó muchas dificultades a! Imperio. Ademâs, los faraoncs que le sucedieron fueron 
débiles, completamente incapaces de encontrar sôiuciones a los problemas de Ia 
época. El maléstar habia invadido todo ci pals. Habia muchos motivos para temer 
que se declarara una guerra civil y ci pais estaba amenazado por una anarquia 
general. En ese momento critico, Egipto tuvo Ia suerté de encontrar un libertador en 

75 A. H. Gardiner, 1961, o. c., pág. 200. 
76 H. W. Fairman, 1938, págs. 151-156. 

7 M. F. L. Macadam, 1955, pág. 12. 
78 F. L. Griffith, 1921, ô. c., pág. 83. 
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la persona de un general ilamado Horemheb, que era un jefe capacitado y experimen-
tado. Durante el reinado de Tut-Ank-Ammón, Horemheb recorrió Nubia en calidad 
de jefe del ejército para verificar Ia lealtad de Ia administración después de la 
restauración del antiguo regimen 79.  Cuando éi usurpó el trono de Egipto, hizo una 
segunda aparición en Nubia. Aunque ese viaje, segün las inscripciones sobre los 
muros de su templo conmemorativo excavado en la roca en Silsila del AltO Egipto, 
hubiera sido una expedición militar, parece que se trataba más bien de una simple 
visita del usurpador que queria asegurarse su .posición en una region de vital 
importaricia para él en Egipto. 'En cualquier caso, Horemheb se aseguró Ia lealtad de 
la administración egipcia de Nubia, como lo muestra el hecho de que Aser, virrey de 
Nubia en el reinado precedente, continuó ocupando el mismo puesto bajo Horembeb. 

Ramsés I (- 1320/ - 1318), que sucedió a Horemheb, fue el verdadero fundador 
de la XIX dinastIa. Durante el segundo aflo de su reinado erigió una estela en el 
templo de Hatsepsut, en Buhén, que nos informa de que aumentó el nümero de 
sacerdotes y de esciavos del templo y que le añadió nuevos edificios. 

Tras la muerte de Ramses I, su hijo Seti I (- 1318/ —1298) subió al trono. Explotó 
sistemáticamente las minas de oro de Nubia para aumentar su tesoro, a fin de poder 
lievar a cabo sus inmensos proyectos de construcción. Para aumentar la producción 
de las minas de Wadi-el-Alaki, excavó un pozo en la ruta que va de Kouban, en la 
Baja Nubia hacia el sudeste, pero no encuentra agua y no consigue aumentar la 
producción de oro en esta region. En la Alta Nubia, Seti I construyó una ciudad en 
Amara-Oeste, a unos 180 kms. al  sur de Wadi Haifa. Probablemente construyó 
también el gran templo de Amón en Djebel Barkal (el dw-w3b de los antiguos 
egipcios: la montana sagrada) cerca de Kereima Apenas se han encontrado huellas de 
actividades militares en Nubia durante el reinado de Seti I. Parece que él nunca tuvo 
necesidad de expediciones militares importantes, pero eso no excluye que hubiera 
habido pequeñas expediciones' punitivas enviadas a Nubia por una u otra razón. 

A Seti le sucedió su hijo Ramsés II (- 1298/ - 1232). Tenemos numerosas 
representaciones de actividades militarés en Nubia bajo el reinado de este faraón, 
pero, como no ofrecen fechas, ni nombres de lugares, son consideradas carentes de 
valor histórico 80•  En conjunto, la paz ha reinado en Nubia bajo Ramsés II, como lo 
confirman los enormes trabajos de construcción emprendidos por él en toda Nubia. 

En el transcurso del tercer aflo de su reinado, encontramosa Ramsés II en Menfis, 
en consulta con sus altos funcionarios con motivo de ver La posibilidad de abrirse 
hacia el pais Alaki para desarrollar en éI las minas de oro que su padre habia tratado 
en vano de explotar. El virreyde Kush, que estaba present; explicô las dificultades al 
rey y le refirió los vanos intentos de su padre para proveer de agua la ruta. Sin 
embargo, el rey ordeno un nuevo intento que dio resultado se encontro agua a solo 
doce codos por debajo de la profundidad alcanzada por su padre Seti I. Una estela fue 
levantada en Kouban, en la ruta que conduce a las minas de Wadi-el-Alaki, alli donde 
parte el valle del Nib, para conmemorar ese éxito. 

Ramsés II, como ya hemos dicho, construyo mucho en Nubia. Edificó templos en 
Beir-el-Wali, Gerf Husseis, Wadi-es-Sebua, Derr, Abu Simbel y Akasha, en la Baja 
Nubia y en Amara y Barkal, en la Alta Nubia. 

79  A.J. Arkell, 1961, o. c., p15. 94. 
80 W. R. Emery, 1968, o. c., pág. 191 
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Las excavaciones realizadas hasta ahora en Amara 8' han mostradO que Ia ciudad 
fue fundada por Seti I y que el templo fue obra de Ramsésli. La ciudad fuehabitada 
de manera continua durante las XIX y XX dinastias. Se cree que Amara era Ia 
residencia del virrey tde Kush 82• 

El templo de Abu Simbel, una de las rnayores ôbras del mundo hechas enroca, es 
sin duda una pieza arquitectónica ünica 8 . Está tallada en un promontorio de 
arenisca en Ia orilla izquierda del Nib. La razón de Ia elección de ese lugar es quizá 
que era considerado como sagradó desde hacIa mucho tiempo. Estabadedicado a Ra-
Harakhte, dios del sol saliente que esta representado por un hombre con cabeza de 
halcón ilevando el disco solar. 

Sobre Ia fachada del templo de Abu Simbel se encuentran cuatro estatuas 
colosales de personajes sentados, tallados igualmente en Ia roca Esas estatuas dos a 
cada lado de Ia entrada, representan a Ramsés II llevandola doble corona de Egipto. 
La entrada da directamente a Ia gran sala en La que se yen dos ifias de cuatro pilares 
con base cuadrada. Delante de esos pilares se encuentran gigantescas estatuas del rey 
de pie y llevando siempre Ia doblecorona. Sobre las muros de Ia. gran sala, que tienen 
nueve metrosdealtura, se yen escenas einscripcioñes relativas a ceremonias religiosas 
y a las actividades miitares del faraón contra los hititas, en Siria, y contra los nubios, 
en el sur. En los muros norte y este de esta sala se abren puertas que conducen a varios 
almacenes, cuyos muros están compLetamente cubiertos de bajorrelieves religiosos. 
Saliendo de Ia gran sala, por Ia puerta central del rnurooeste, se entra en una pequefla 
sala, cuyo techo está soportado por cuatro pilares cuadrados y cuyOs muros están 
adornados con bajorrelieves religiosos. Entre esa saLa y el santuario, hay tarnbién una 
habitación que tiene tres puertas en su muro oeste: las dos puertas laterales, que dan 
acceso a habitaciones más pequeflas, sin inscripciones sobre los muros, y Ia de en 
medio que conduce al santasanctórum, donde Ramsés II está representado en su 
Amon Ra como un dios junto a los tres dioses mas poderosos de Egipto, a saber, 
Amón-Ra de Tebas, Ra-Harakhte de Heliópolis, La ciudad del so!, y Ptah de Menfis, 
Ia antigua capital. 

ADMINISTRACION DE NUBIA 

A Ia cabeza de Ia rnâquina administrativaen Nubiadurante el perIodo del Imperio 
Nuevo se encontraba el virrey del Nubia Desde el comienzo ese personaje llevo el 
titulo de <<gobernador de los paises meridionales>> a! mismo tiempo que el de <<Hijo del 
rey>>. Es el primer titulo que corresponde a sus funciones reales. En Ia ópoca de 
TutmosislV, el virrey.de  Nubia tenia el niismo nombre que el principe heredero5  
Amenofis. Para distinguir uno deotro, se llamó al virrey de Nubia <<el hijo kushita del. 
rey>>. Después ese titulo fue dado a todos lo virreyes que sucedieron a Amenofis. Este 
tituLo no indica, necesariamente, que los virreyes de Nubia fueran de faniiha real pero 
puede indicar Ia importancia de ese oficio y Ia gran autoridad de )a que gozaba el 
virrey. Estos altos funcionarios eran elegidos entre hombrés de confianza, completa- 

81 H. W. Fairman, 1938,o. C.:, 1939, págs. 139-144; 1948, pâgs. 1-11. 
82 A. J. Arkell, 1961, o. c.pág. 194. 
83 W. B. Emery, 1965, o. c., pág. 194. 
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mente afectos al faraón, ante el cual eran directamente responsables; y eran unos 
administradores compétentes. 

Nubia estaba dividida en dos vastos territorios: el pals entre Nekhen (en el Alto 
Egipto) y la 2.a  Catarata, llamada Ouauat, y el conjunto del pals, más al sur, entre la 
2•1 y la 4•a Cataratas, ilamado Kush. El virrey estaba al frente de un gran nümero de 
departamentos administrativos que imitaban perfectamente a los de Egipto. Era 
ayudado por funcionarios colocados al frente de los diversos departamentos necesa-
rios para la administración de Nubia. Las ciudades nubias estaban dirigidas por 
gobernadores, responsables ante el virrey. El virrey de Nubia era también el jefe 
religioso del pals Su personal comprendlã un ocomandante de los arqueros de Kush> 
y dos adjuntos, uno para Ouauat y otro para Kush. TenIa bajo sus órdenes a las 
fuerzas de policla para la seguridad interior, guarniciones en las ciudades y un 
pequeflo ejército para proteger las djversas expediciones hacia las minas de oro. La 
principal responsabilidad del virrey era la entrega puntual del tributo de Nubia, 
personalmente, al visir de Tebas 84• 

Los jefes detribus indIgenas participaban también en la administración de Nubia. 
La poiltica egipcia de la época era asegurar la lealtad de los principes locales 85, 

lealtad que los egipcios ,obtenian permitiéndoles conservar la sobrania en sus 
distritOs. 

LA EGIPTIZACION DE NUBIA 

En los primeros momentos de la ocupación egipcia en Nubia, durante el Imperio 
Nuevo, los egipcios encontraron naturalmente resistencia. Pero los nubios se acomo- 
daron pronto al desarroilo pacifico, sin precedentes en su pals, bajo la nueva 
administración egipcia. Ya hemosvisto en las páginas anteriores que fueron construi-
dos templos en toda Nubia por los reyes de las XVIII y XIX dinastias. Después, en 
torno a esos templos, se desarrollaron ciudades y centros religiosos comerciales y 
administrativOs. El conjunto de Nubia fue reorganizado segün una linea puramente 
egipcia, y un modo de admmistración completamente egipcio fue puesto en práctica, 
lo que entraflô la prësencia en estos centros de un rnimero considerable de escribas, 
sacerdotes, soldados y artesanos egipcios. Esa situación condujo finalmente a la 
egiptización completa de Nubia. Los indigenas adoptaron la religion egipcia y 
comenzaron a adorar a las divinidades egipcias Las antiguas costumbres funeranas 
cedieron el lugar a los ritos egipcios tipicos. En lugar de colocar a los muertos de 
costado en una postura semiencorbada, se les puso estirados boca arriba o se les 
colocó en un ataüd de madera. Las tumbas de esa época son de tres tipos 86: una fosa 
rectangular simple, un pozo excavado en la roca con una cámara funeraria subterrã-
nea en un extremo y'una fosa rectangular con un nicho lateral excavado a lo largo de 
uno de los lados mayores. Los objetos depositados en esas tumbas son objetos. 
egipcios tipicos de la epoca Las tecmcas egipcias en arte y en arquitectura fueron 
adoptadas tambiên por los nübios. 

84 A. J. Arkell, 1961,o. c., pág. 98. 
85 B. G. Trigger, 1965, o. c., pág. 107. 
86 W. B. Emery, 1965, o. c., pãg. 178. 
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El proceso de egiptización, que en realidad habia comenzado en Nubia durante ci 
Segundo Perlodo Intermedio, fue entonces acelerado sencillamente para alcanzar su 
máximo. Entre los principales factores que han contribuido 'a favorecer la asimilación 
rápida del modo de vida egipcio por los nubios, se puede citar la politica de 
administracion faraonica en Nubia durante el Imperio Nuevo Como ya hemos dicho 
la poiltica oficial era asegurarsela lealtad y el apoyo de los jefes indigenas. Sus hijos 
eran educados en la corte real de Egipto, donde <<escuchaban la iengua de los egipcios 
del séquito del rey, lo que les hacIa olvidar su propia lengua>> 87• De ese modo eran 
fuertemente egiptizados y eso contribuia naturalmente a reforzar la lealtad de los 
prIncipes nubios hacia Egipto y la cultura egipcia. Eso produjo naturalmente que, al 
haberse convertido el jefe a una religion extranjera y aceptado en su vida cotidiana las 
reglas de otra cultura, sus sObditos imitarán su ejemplo. La egiptizaciOn alcanzO 
primero a las clases superiores, lo que preparO el camino para una egiptización rápida 
de la población local de Nubia. 

Uno de los prIncipes locales que vivian del mismo modo queun egipcio de la clase 
superior de la época fue Djehutyhotep, principe del distrito de Serra (el antiguo Teh-
khet), al norte de Wadi Haifa. Vivió durante el reinado de la reina Hatsepsut y heredó 
de su padre su cargo que después pasO a su hermano Amenemhat. Por una estatuilla 
que habia pertenecido a Amenemhat (y que ahora está en el Museo Nacional de 
Sudan), sabemos que habia trabajado como escriba en la ciudad de Buhén antes de 
Ilegar a ser principe de ((Tehkhet>>i Esto muestra que la clase superior participaba en 
la administraciOn de Nubia, durante el Imperio Nuevo, con el mismO titulo que los 
egipcios. 

La tumba de Djehutyhotep ha sido descubierta a un kilOmetro y medioál este del 
Nilo cerca de la aldea de Debeira, a unos veinte kilOmetros al forte de la ciudad de 
Wadi Haifa 88, Fue tallada en una pequefla colina de arenisca y está concebida y 
decorada de modo totalmente egipcio. Las escenas de esa tumba nos muestran al 
principe Djehutyhotep inspeccionando los trabajos en su granja, recibiendo el home-
naje de sus siervos al modo egipcio, montado sobre un carro tirado por un caballo 
para cazar con un arco y flechas, y finalmente participando en un banquete con sus 
invitados. SerIa casi mposible distinguirlo de un noble egipcio del Imperio Nuevo si 
no se mencionase su nombre nubio junto con su nombre egipcio. Las inscripciones 
jeroglificas sobre los motantes de las puertas de la tumba mencionan a Horus, 
probablemente ala diosa Hathor, ala Dama de Faras,en otros tiempos <<Ibshek>> 89, y 

a Anubis, el dios con cabeza de perro de Ia Necrópolis. 

LA ECONOMIA DE NUBIA 

La importancia económica de Nubia durante ci Imperio Nuevo se deduce princi-
palmente de las listas de tributos en los muros de los templos y también de las 
representaciones pictoricas de mercancias nubias en las tumbas de los funcionarios 
egipcios que tenian obligaciOn de ilevarlas a los faraones. En esa época los egipcios 

87 T. Säve-Söderbergh, 1941, o. c., pág. 185. 
88  H. T. Thabit, 1957, págs. 81-86. 
89 T. SSve-Söderbergh, 1960, pág. 30. 
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intensifTicaron la explotación de las minas de Nubia, más de lo que lo habian hecho 
antes, para procurarse cornalina, hematites, feldespato. verde, turquesa, malaquita, 
granito y amatista. Pero elprincipal producto de Nubia era siempre el oro. Durante el 
reinado de Tutmosis III el tributo anual solo del pais de Ouauat ascendIa a 550 libras 
de metal precioso 9° El oro de nubia procedia de las minas de la region situada 
airededor de Wadi-el Alaki y Wadi Gabgaba en el desierto del este, y tambien de las 
minas situadas a lo largo del valle del Nilo hasta Abu Hamecl, al sur 91. 

Las dernás importaciones de Egipto procedentes de Nubia comprendian el ébano, 
marfil, incienso, aceites, ganado, leopardos, huevos y plumas de, avestruz, pieles de 
panteras, jirafas y cazamoscas hechos con las colas de jirafa, galgos, zambos y 
cereales. Al final de la XVIII dinastia vemos, entre las representaciones de los 
productos que constituian el tributo de Nubia, productos manufacturados. En la 
tumba de Huy, virrey de Nubia durante el reinado de Tut-Ank-AmmOn, vemos que el 
tributo procedente del sur comprendia escudos, taburetes, lechos y sillones 92, 

FIN DEL IMPERIO NUEVO 

Como consecuencia de sus riquezas y también del poder de sus trçpas, Nubia 
comenzO hacia el final del Irnperio Nuevo a desempeñar un importante papel en los 
asuntos politicos interiores de Egipto mismo. El desorden,, la falta de autoridad, la 
corrupción y las luchas por el poder han caracterizado esta época en Egipto. Los que 
tomaban parte en esas luchas, comprçndiendo perfectamente la importancia que 
tenia. Nubia para sus empresas, se esforzaban en ganarse el apoyo de la administra-
cion. El rey Ramsés-Siptah de la XIX dinastia fue en persona a Nubia, durante el 
primer ano de sureinado,. para nombrar a Seti virrey de Nubia93. Su delegado aportO 
regalos y recompensas a los altos funcionarios de Nubia. Mineptah-Siptah, el ültimo 
rey de la XIX dinastia, fue obligado incluso a enviar a uno de sus funcionarios para 
blevar el tributo de Nubia 94,  lo cual figuraba entre los deberes del virrey de Nubia 
cuando el faraOn tenia un poder real en el conjunto de su imperio. 

Durante la XX dinastia, la situación se deterioró considerablemente en Egipto. 
Hubo una conspiración. del harén bajo .Ramsés III (-1198/ —1166), que trataba de 
derrocarlo. Ernie los conspiradores, estaba la herniana del comandante de los 
arqueros de Nubia, que se puso en contacto con su hermano para que prestase su 
ayuda en la ejecuciOn del complot. Pero es evidente que el virrey de Nubia siguió 
siendo fiel a! faraOn. Bajo Ràmsês XI, ültimo rey de la XX dinastia, estallO una 
rebeliOn en la region de Assiout. El rey logrO, con la ayuda de Pa-nehesi, virrey de 
Kush, y de sus.tropas, reprimir la rebeliOn y restaurar el orden en el Alto Egipto. Tras 
esa sublevaciOn un tal Herihor llegO a ser el gran sacerdote de ArnOn en Tebas. Parece 
que Herihor ha sido nombrado gran sacerdote por Pa-nehesi y sus soldados nubios 
Probablemente formaba parte del sequito de Pa-nehesi. En el aiio diecinueve del 
reinado de Ramsés XI, trãs la muerte de Pa-nehesi, Herihor fue nombrado virrey de 

90 F. Hiritze, 1968, o. c., pâg 17. 
91 J. Vercoutter, 1959, 0. C., pág. 128. 
92 N.M. Davies y A. H. Gardiner, 1926, pág. 22. 
93 J. A. Breasted, 1906, 0. C. III, pág. .642. 
94 D..Randall Maclver y C. L. Woolley, 1911,0. c., 26 p1. 12. 
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Nubia ,y visir de Tebas. Asi se.convirtió en el dueflo y señor del Alto Egipto y de 
Nubia. Tras la muerte de Ramsés XI, Herihôr llegó a ser rey (- 1085) y con él 
comenzó una nueva linea de reyes en Egipto. Después, el caos reinó en Egipto y 
supuso para Nubia un sombrIo perIodo que durô hasta el siglo VIII antes de Ia era 
cristiana: en ese momento KuSh Se convierte sübitamente en una potencia mundial. 



CapItulo 10 

EL IMPERIO DE KUSH: 
NAPATA Y MEROE 

J. LECLANT 

Region actualmente muy aislada por los desiertos y por las barreras tan dificil-
mente franqueables de las 2.8, 3•a y 4a  Cataratas del NilO, el Dongola y las cuencas 
vecinas del Nilo medio fueron en otro tiempo centro de formaciones politicas 
poderosas y ricas. En La primera mitad del ii milenio, La cultura liamada de Kerma 
corresponde a un reino fuerte y prOspero: Kush segün los textos egipcios. La 
prospeccion arqueologica muy defictente de esa zona hoy todavia mal conocida, 
apenas permite precisar Ia historia de este sector, tras la fase brilbante pero relativa-
mente corta, de la dominación por Egipto del Imperio Nuevo (- 1580/ —1085); casi 
durante tres siglos, el vinculo parece que quedó cortado entre Africa y el mundo 
mediterráneo; un silencio casi total reina en Nubia. Pero despierta a partir del final 
del siglo ix antes de la era cristiana; las excavaciones por G.A. Reisner de la 
neerópolis de Kurru 1,  cerca de Napata aguas abajO de La 4•a Catarata, han dado a 
conocer las tumbas de una serie de prIncipes: tümulos al principio, y después a 
manera de mastabas de mamposteria. 

LA DOMINACION SUDANESA EN EGIPTO. 
LA  XXV DINASTIA LLAMADA <ETIOPE> 

Estos son los antiguos reyes de la raza que realizO la union de Egipto y de Sudan, 
conocida en La historia con el nombre de XXV dinastIa de Egipto o <dinastia 
etiope>> 2 Durante mucho tiempo se ha creido que ésta descendIa de tránsfugos 
egipcios que habian huido a la regiOn tebana. La semejanza de algunos nombres, el 
papel desempeñado por el dios AmOn y su. clero eran los argumentos invocados. 
Después algunas puntas de flecha de tipo sahariano hicieron pensar en un origen libio 
de la dinastia. En realidad, ésta es indigena; y puede que proceda de los sucesores de 
los antiguos soberanos de Kerma. 

I D. Dunham 1, 1950. 	- 
2 J. Leclant, El Cairo, 1965, pâgs. 354-359. 
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Los primeros principes permanecen anónimos. Luego, a Alara le sucede Kashta, 
cuyo nombre parece tornado del de Kush; sus cartelas, al estilo egipcio, figuran en una 
estela encontrada en Elefantina; los nubios ocupaban entonces (hacia - 750), parcial-
mente al menos, el Alto Egipcio. 

LA ESTELA DE PEYE (PIANKHY) 

Con el rey siguiente (Piankhy), cuyo nombre debe leerse en adelante Peye 3, se 
entra en la gran historia: una de las inscripciones que él ha hecho grabar en Napata y 
que; encontrada a mediados del ültimo siglo, se conserva en el Museo de El Cairo, la 
estela de la Victoria 4, es uno de los textos más largos y más detallados del Antigua 
Egipto; en las dos caras y en los cantos, 159 lineas de jerógligos narran deli beraciones 
del rey en sn palacio y etapas de su campafla contra los principes libios, dueflos del 
Medio Egipto y del Delta, y se suceden escenas piadosas y discursos; Peye sabe 
mostrarse clemente; gran aficionado a los caballos, se irrita en Hermópolis al 
encontrar animales muertos en la caballeriza, pero perdona; se niega, no obstante, a 
encontrarse con <<impuros>, los dinastas del Delta, que cornIan pescado. Y de repente, 
en medio del ambiente de jñbilo, tiene lugar el regreso hacia el sur, hasta Sudan. Sin 
embargo, en Tebas es instalada entonces como Divina Adoratriz de Amón la propia 
hija de Kashta, Amenirdis la antigua 5. Otra gran estela de Peye 6, descubierta en 
1920, define el carácter federativo del Imperio kushita al mismo tiempo que afirma la 
preponderancia del dios Amôn: <Amón de Napata me ha hecho soberano de todo el 
pueblo; al que yo digo: tü eres rey, será rey; al que yo digo: no seas rey, no serã rey. 
Arnón de Tebas me ha hecho soberano de Egipto; al que yo digo: aparece como rey, se 
muestra como rey; al que yo digo: no aparezcas como rey, no se mostrará como rey 

Los dioses nombran a un rey, el pueblo nombra a un rey, pero es Amón quien me ha 
hecho rey>>. 

EL REY SHABAKA 

Hacia —713, Shabaka, hermano de Peye, sube al trono. Somete al Imperio de 
Kush 7  a todo el valle del Nilo hasta el Delta. Expulsará a Bocchoris, el dinasta de 
Sais, que le resistia; los compiladores de las listas reales de Egipto lo cOnsideran como 
el fundador de la XV dinastia. La gran politica del Próximo Oriente empuja a los 
kushitas hacia Asia, donde el avance de los asirios comienza a dejarse sentir; se hacen 

3 El nombre leido antaflo Piankhy ileva en escritura jeroflifica el signo de la ecruz con asa>>, que se ieia 
ankh en egipcio pero el signo parece que ha sido considerado por meroltas como un simple ideograma el de la 
4vidas que corresponde al sentido de la ratz meroiticap(e)y(e) de ahi Ia lecturapeye adoptada generaimente 
hay dia. Cf. A. Heyler y J. Leclant, 1966, pa8. 552; K. B. Priessé, 1968, págs. 165-191; 
0. Vittmann, 1974, págs. 12-16, 

4 J. H. Breasted 1906-1907, págs. 406 y siguientes; K. H. Priese; 1970, págs. 16-32; J. Leclant, 1974, 
páginas 122-123. 

5 J. Leclant, 1973 (b). 
6 Museo de Jartum, n.l85I: 0. A. von Reisner, 1931, págs. 89-100 y p1: V. 

Egipcios y nubios han designado a esa formacion politica con el, nombre de Kush>> que era utilizada 
tradicionalmente para la region del Nilomedio, desde ci Imperio Medio. Ese nombre figura en la Biblia, y los 
autores anglosajones utilizan ci adjetivo 4kushita>> En la tradicion de Ia histonografia francesa en cambio 
designamos la dinastia correspondiente, la XXV de Egipto, como etiOpe>> (cf. nota 2). Evitaremos aqui este 
Oltimo término para suprmer todo riesgo de confusion con la Etiopia contemporánea. 
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aprerniantes Ilamamientos por parte de los principes asi como de las ciudades siro-
palestinas, y en particular de Jerusalen 8  Pero al principio Shabaka parece mantener 
buenasrelaciones con Asiria. En Sudan y en Egipto comienza una politica monumen-
tal que se desarrolla bajo .sus sucesores, los dos hijos de Peye: Shabataka, primero 
(- 698/ —690), y despUés el glorioso Taharqa (- 690/-664) 9. 

EL REY TAHARQA, LA LUCHA CONTRA LOS ASIRIOS 

El nombre de Taharqa se encuentra en numerosos monumentos a lo largo de todo 
el Valle Construye santuarios al pie de Djebel Barkal montafla venerada, especie de 
mesa de arenisca que domina la gran cuenca fértil de Napata, levanta columnatas en 
los cuatro puntos cardinales del templo de Karnak y en el edifica numerosas capillitas 
en las que se asocian los cultos de Amón y de Osiris. Su presencia est4 asegurada en 
Menfis y en el Delta. AbandonandO la necrópolis tradiciônal de Kurru, Taharqa 
edificó en Nuri lo que parece un cenotafio comparable al Osireion de Abidos 10;  una 
tumba que presenta elementos del elenco de titulos ha sido encontrada en Sedinga". 
Varias estatuas de una calidad excepcional nos dan a conocer los rasgos del monarca, 
caminandO con paso firme; el granito espléndidamente tallado estaba reaLzado con 
elementos de oro; el rostro es duro, La nariz carnosa desaparece encima de una gran 
boca con labios gruesos; el mentón corto y rnuy saliente subraya la extraordinaria 
fuerza de la mirada. Algunos textos, en particular varias estelas grandes, decubiertas 
por Grifflh en Kawa, dan a conocer mejor lâ politica del rey: construcciones 
religiosas, donaciones suntuosas en vajilla, objetos cultuales y materias preciosas, 
dOtaciones en personal. El año VI es particularmente célebre: una alta crecida del 
Nilo permite subrayar la prosperidad del reino 12•  El rey que con ese motivo ha 
insistido en las circunstancias de su acceso al trono relata la Ilegada de la reina-madre 
Abailé 13 

Frente a los asirios, Raharqa habla aceptado la lucha: su nombre suena en la 
Biblia 14 donde se percibe el terror ante los guerreros negros del pals de Kush. 
Asarhadon (-681 / - 669) fracasa en su intento de penetrar en Egipto; es su sucesor 
Asurbanipal quin, a la cabeza de un enorme ejército, se apodera de Tebas en —663 y 
entra a saco en la ciudad. 

EL REY TANUTAMON, 
EL FINAL DE LA DOMINACION SUDANESA SOBRE EGIPTO 

A Taharqa le sucede su sObrmo Tanutamón, el hijo de Shabataka. La estela 
blamada del Sueño narra sucesivamente la apariciön de dos serpientes —alusión 

8 H. von Zeissl, 1955, págs. 21-26. 
J. Leclant, 1965, index, pág. 407. 

10 D. Dunham II, págs. 6-16. 
ii Tumba WT 1 de Sedinga: M. S. Giorgini, 1965, págs. 116.123. 
12 Provocada por enormes cantidades de agua esa ((Inundaclon para atraer a los animalesa sumergio a 

todo ci pais pero la voluntad providencial de Arnon evito otras calamidades anejas destruyendo roedores y 
animales rastreros rechazando las depredaciones de las langostas y no permitiendo ci desencadenamiento de 
los vientos del sur. 

13 M. F. L. Macadam, 1949, lnscr. IV, págs. 18-21. 
14 11 Libro de los Reyes, 19, 9, isaias, 37, 9. 



282 	 ANTIGUAS CIvILIzAcIONES DE AFRICA 

evidente al doble uraeus de los soberanos kushitas—, la coronación de Tanutamôn en 
Napata, su marcha hacia el forte, la toma de Menus, construcciones en Napata, y 
una campafla en ci Delta con Ia sumisión de los principes locales. Pero en realidad, 
con la derrota infligida por los asirios, los kushitas se repliegan hacia el sur y eso 
supone ci final de su dinastia en Egipto. En adelante esta dinastia se volverá 
definitivamente hacia el Mediterráneo, y la unidad del pals es realizada por una 
dinastia del Delta, el saita Psametico I quien lo libera de los asirios. En el aflo IX de 
Psamético I (-654), éste hace sancionar a su hija Nitocris como Divina Adoratriz 
en Tebasl 5. 

UNA MONARQUIA DOBLE 

Conviene detenerse, sin duda, en estos cincuenta años durante los cuales Egipto y 
Sudan unidos fueron una gran potencia africana. El reino kushita aparece como una 
monarquIa doble; su simbolo es ci doble uraeus, esas dos serpientes que aparecen en la 
frente del faraôn y lo protegen. Por su aspecto general, sus vestimentas y sus 
actitudes, los soberaños de la XXV dinastia copian a los faraones de Egipto que les 
han precedido y 'de los que se declaran sus sucesores, incluso sus descendientes. El 
estio de sus monumentos es tipicamente faraónico. Las inscripciones son egipcias con 
rernjnjscencjas de la tradiciôn más clásica. Los relieves y las estatuas muestran los 
rasgos siguientes: pómulos salientes, maxilares potentes, labios fuertes. Lievan tam-
bién adornos propios de Sudan: ostentan gustosamente una especie de gorro que 
sujeta estrechamente su mica y una banda de dicho gorro protege la sien; una gruesa 
venda anudada sujeta la cabeza y deja flotar dos flecos detrás, sobre los hombros. 
Cabezas de carneros, animal sagrado de Amón, adornan sus pendientes o los 
colgantes de sus collares. Amón es, en efecto, el gran dios dinástico, adorado en 
cuatro grandes santuarios: Napata, Tore (sin duda Sanam), Kawa y Pnubs (Tabo, en 
la isla de Argo). Al culto de cada uno de esos santuarios estaban consagradas 
princesas, que tocaban instrumentos de rnüsica en honor de Amón. En la parte 
sudanesa de su Imperio, los kushitas están frecuentemente rodeados de sus madres, 
esposas, hermanas yprimas. Eso no ocurre en Egipto mismo, donde no obstante los 
faraones kushitas son asistidos en Tebas por las Divinas Adoratrices, princesas 
consagradas vlrgenes porque eran esposas exclusivas del dios Amón; provistas de 
privilegios reales, las Amenirdis y las Shepenupet constituyen una especie de dinastia 
paralela, sucediendose de tla a sobrina; pero no son epónimas y  no tienen que actuar 
en lascrecidas del Nib. Al frente de una importante casa, su poder está, no obstante, 
limitado por la presencia en Tebas de un Prefëcto de la Ciudad, que representa al 
faraón. 

La gloria de la XXV dinastia ha sido grande; toda una tradición a este respecto se 
ha elaborado entre los autores clásicos. Y de hecho, ci arte de esa épocatestimonia un 
gran vigor. Retornando lo mejor de la tradición anterior, los kushitas han aportado al 
arte un poder nuevO y una fuerza importante. 

15  R. A. Caminos, 1964, págs. 71-101. 
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NAPATA, PRIMERA CAPITAL DEL IMPERIO KUSHITA 

Despuês que los kushitas se hubieron retirado de Egipto por las derrOtas de los 
asirios su historia es muy dificil de establecer, la cronologia misma permanece muy 
mcierta Durante un milenio prosigue el destino de un Estado en adelante cada vez 
mas africano el reino de Kush como el mismo se designa segun el antiguo nombre 
indigena de la region Desde el punto de vista de la egiptologia tradicional es una 
larga decadencia durante la cual las inf1uencias faraónicas habrIan degenerado. En 
realidad, es una cultura de Africa que unas veces se afirma más en su especificidad y 
otras quiere ponerse al unjsono dela civilización egipcia, siendo, por otra pane, ella 
misma africaña; liegan a veces ecos del Mediterráneo3  en particular después de la 

fundación de AlejandrIa. 
La capital se mantiene al prmcipio en Napata, al pie de la montana santa del 

Djebel Barkal. Después, sin duda en el siglo vi de la era cristiana,es trasladada más al 
sur, a Meroé. La extension del reino kiishita apenas está precisada, y la diversidad de 
sus regiones todavia esta mal explicada En el extremo norte, la Baja Nubia especie 
de paso fronterizo permanece en litigio entre los meroitas y los dueños de Egipto 
saItas, persas, ptolomeos y después rornanos; zona de silencio desde el final del 
Imperio Nuevo egipcio (hacia - 1085) esa region poco favorecida, en Ia soledad de 
los desiertos del Trópico, parece haber quedado muy poco poblada hasta el momento 
de la llegada de la era cristiana; su renacimiento entonces se debiO realmente a la 
introducción de la saqia (cf. cap. 11) (noria). En el corazón del Impenio, la Nubia 
propiamente dicha, extendida a lo largo del rio (cuencas de Napata, de Letti, de 
Dongola y de Kerma), fue siempre, parece, bastante diferentc de la region de estepas 
de la <<isla de Meroé>. En dirección aleste, el Butana oculta numerosos establecimien- 
tos, mientras que las pistás y los rIos del mar Rojo esperan aün ser explorados. Las 
prospecciones arqueológicas están insuficientemente desarrolladas para que se pue-
dan indicar los limites del reinb kushita hacia el sun, en las sabanas y las tierras muy 
fértiles de la Gezira; sin embargo, se admite que comprendIa al Sudan central y se 
extendIa al menos hasta Sennar, en el Nilo Azul, y hasta Kosti, en el Nilo Blanco; 
también hay que tener en cuenta elernentos exhumados en Djebel Moya. Hacia el 
oeSte, su influencia iba a llegar a Kordofán; se puede esperar mucho de exploraciones 
realizadas a través de la vasta franja de las sabanas nilo-chadianas. 

En Napata, las tumbas del cementerio de Nuri 16  están entre los elementos 
esenciales para establecer la historia, aün muy poco conocida, de los reyes de la 
dinastia napatense Los primeros soberanos permanecen muy egiptizados Como en 
los reyes de la XXV dinastia, sus sepulturas están dominadas por pinámides de estilo 
egipcio, cuya forma recuerda más las de los altos dignatarios del final del Impenio 
Nuevo que las pirámides reales de la IV dinastia; el Ornato de sus cãmaras funerarias 
y sus sarcOfagos macizos de granito son de estilo egipcio totalmente: textos religiosos, 
cuya tradlción remonta hasta los Textos de la Pirámides, cubren sus paredes; los 
objetos del material mortuorio que han escapado al saqueo de las tumbas: copas para 
la libaciôn, shauabtis y figurillas, no difieren tampoco de los de Egipto. 

Los dos primeros reyes no son apenas más que nombres: Atlanarsa (-653 
643), hijo de Taharqa, y su hijO Senkamanisken (- 643/ —623), cuyas estatuas más 

16 D. Dunham, 1955. 



Saqia (Fuenie: Archaelogy, ozoño 1977, v: 17, n.°3). 
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bellas han sido encontradás en Djebel Barkal. Los dos hijos y sucesores de este 
ñltimo, Anlamani (- 623/ - 593), y despuês Aspelta (- 593/ —568), son mejor cono-
cidos. En Kawa, una estela de A.nlamani17  relata la gira del rey a través de las 
provincias a las que provee de templos: dirige una campaña contra Un. pueblo quc 
podrIan ser los blernies; después son recordadas la Ilegada de la reina-madre: Nasalsa 
y la consagración de las hermaflas del rey como instrumentistas del sistro ante el dios 
Amón en cada uno de sus cuatro grandes santuarios. 

Su hrinano y sucesor Aspelta (-593/ —568) ha dejado dos grandes textos 
encontrados hace mucho tiempo. El de la entronización o coronación data del aflo 
118; el ejército está reunido cerca de Djebel Barkal; los jefes deciden cOnsultar a 
Amón de Napata, quien designa a Aspelta cuya descendencia por las <<hermanas 
reales>> es particularmente gloriosa, toma las insignias reales da gracias e invoca al 
dios recibido con alegna por el ejercito, hace donaciones a los templos, tales son los 
fundamentos militares y religiàsos de la monarqia kushita. La estela del infantado de 
las princesas, del afio 3, se conserva en el MuseO del Louvre: es el proceso verbal de la 
iñvestidurá de una princesacomo.sacerd&isa. Segün otro texto descubierto por G. A. 
Reisner en Djebel Barkal, el soberano establece un servicio mortuorio en honor de 
Khaliut, hijO de Peye, mucho tiempo después de su muerte. En cambib, se puede 
dudar de la atribución hecha a veces a Aspelta de la estela de la excômunión; los 
nombres del rey han dido martilleados; el texto oscuro refiere como son excluidos, del 
templo de Amôn de Napata, los miembros de una familia que habia. .planeado un 
asesinato el dios los condena a ser quemados y el rey pone en guardia a los sacerdotes 
contra. la  repetición de semejantes hechos. 

LA EXPEDICION DE PSAMETICO II, LA CAIDA DE NAPATA 

Aspelta es un contemporáneo de Psamético II. Es uno de los rarIsimos smcronis-
mos realmente seguros, casi el inico, de wi milenio de historia. En el año —591, o sea, 
el aflo 2 del rey, el pals Kush es iiivadido por una expedición egipcia, compuesta de 
mercenanos griegos y carienos bajo el mando de los generales Amasis y Potasimto 19  

Napata es tomada. 

TRASLADO DE LA CAPITAL A MEROE 

Los kushitas decidieron desde entonces poner una distancia mayor entre éllos y 
sus poderosos vecinos del forte; sin duda a la incursion egipcia, cuya importancia se. 
habia subestimado tanto tiempo, hay que.atribuir el traslado de la capital de Napata a 
Meroé

'
es decir, mucho más al sur, no lejos de la 6•a Catarata. Aspelta es, en efecto, el 

primer soberano, cuyo nombre está atestiguado en Meroé. Sin embargo, Napata 
siguió siendo, sin duda, la capital religiosa del reino: los soberanos continuaron 
haciéndose enterrar en la necrOpolis de Nuri hasta el final del siglo iv antes dela era 
cristiana. 

'7. M. F. L. Macadam, o. c., 1949, pâgs. 44-50, p1. 15-16.. 
18 I. Hoffmann, 1971. 
19 S. Sauneron y J Yoyotte 1952 pags 157 207 Una nueva version de este libro ha sido publicada por 

H. S. Bakry, 6, 1967, págs.225 y siguiente8, p1. 56-59. 
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1. Es:atua en pie de Aspelta. 
n granito -negro de Etiopia. 

2. Detalle (busto) 
(Fotograjia Museum of Fine 
Arts, Boston). 
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En el aiio - 525 se perfila la amenaza persa. Se conoce la respuesta. del soberano 
nubio a los enviados. de Cambises 20:  <<Cuando los persas tensen, tan facilmente como 
yolo hago, arcos tan grandes como éstë, que marchen entonces con fuerzas superiores 
contra los etiopes>>. Cambises no tomó en consideración el cOnsejO; su ejército no. 
pudo franquear Batn el-Haggar y tuvo que replegarse con importantes perdidas Sin 
embargo, l'ospersas contaron a los habitantes de Kush entre stis sibthtos. Un escudo 
les está dedicado sobre el zócalo, decorado en honor de los pueblos del Imperio, de la 
magnifica estatua de Darlo recientemente descubierta en Susa 21  Se puede admitir 
que una franja de Nubia quedó bajo su dominio. Contingentes kushitas se encuentran 
en los ejércitos de Dario y de Jerjes. También. se  mencionan regalos de oro, de ébano, 
de colmillos de èlefante y hasta de niños, los antiguos <tributos>>, en otro tiempo 
impuestos por Egipto, se habrian ido hacia Persépolis y Susa. 

El traslado de la capital se explicaria también por razones climáticas y econômi-
cas Las estepas ofrecian a Meroe una extension mucho mas vasta que las cuencas 
vecinas de Napata encerradas en el côrazón del desierto. A.los recursos de la 
ganaderia se afladian los de la agncultura muy posible en esa zona de liuvias de 
verano. Vastas 'cuencas de riego (hafirs)- fueron adaptadas en la prox• •dad de los 
grandes empl'azamientos. El comercio iba a ser activo: Meroé constituIa una encruci-
jada elegida para las rutas de caravanas entre el mar Rojo, el alto Nilo,  y Chad. Sobre 
todo, la abundancia relativa de árboles y de matorrales proporcionaba el combustible 
necesario para el tratamiento del hierro, cuyo mineral se encuentra en. la  arenisca 
nubia. Los montones de escOrias atestiguan la amplitud de la actividad industrial; 
pero los autores más recientes denuncian la exageración que habria en liamar a Meroé 
la Birmingham de Africa 22. 

Para los largos siglos que permanecen Oscuros, el historiador no dispone apenas 
más que de las sepulturas reales. Su descubridor, G.A. Reisner, se ha dedicado a hacer 
coincidir la .lista de los nombres reales atestiguados con las pirámides descubiertas; 
trabajo aleatorio que ha experimentado después numerosos retoques y puede ser aün 
objeto de modificaciones. El filtimo soberano enterrado en Nuri es Nastasen (poco 
antes del aflo - 300). Después, los cementerios de Meroé reciben las, inhumaciones 
reales y de pnincipes Sin embargo, varios soberanos retornan a Djebel, lo que ha 
podido hacer pensar a ciertos historiadores que en la Nubia del. norte habria habido 
dos dinastlas paralelas a las de Meroé,. una inmediatamente después de Nastasen, y 
otra en el siglo I antes de la era cristiana 23. 

Solo algunos textos importantes arrojan luz, —aunque sobre aspectos parcia-
les—. El bargo perlodo egipcio se altera; más exactamente quizá, en las grafias 
jeroglificas que pueden tomar aspectos algo fantásticos, hay que buscar anotaciones 
del estado contemporãneo de la lengua —en realidad el .demótico—y también reflejos 
del meroitico, Ia lengua propia de los kusihitas. 

Disponemos de varias inscnpciones del rey Amannoteyeriké (poco antes del aflo 
—400). La mejor de ellas relata la elección del rey, un <<buen mozo de 41 afios>>, luego 
expediciones miitares entremezcladas con festividades religiosas, un desfile con 

20 Herodoto III, 21. 
21 J. Perroty Otr., 1972, pãgs 235-266. 
22 Cf. orientación bibliogrãfica dada más adelante, en particular: B. G. Trigger, 1969, págs. 2350 y 

H. Amborn, 1970, págs. 74-95. 
23 Sobre la cronologia meroiticS, cf. más adelante la orientación. bibliogrSfica. 
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antorchas, la visita de la reina madre, restauraciones de edificios y donaciones a los 
santuarios. 

Luego viene Harsiotef .cuya célebre inscripcion, se divide entre ceremonias y 
campañas contra numerosos enemigos. Lo mismo se puede decir de la estela de 
Nastasen, lievada por Lepsius a Berlin; quizá ofrezca un sincrônismo, aunque falta 
mucho para leerse alli el nombre de Khababash, reyezuelo efimero de Egipto 
(segunda mitad del siglo iv antes de la era cristiana). En una de sus campañas, 
Nastasen capturo 202.120 cabezas de ganado mayor y 505.200 de ganado .menor. 
Seria conveniente poder situar a todos los pueblos, mencionados en las inscripciones; 
los botines frecuentemente son enormes; evidenternente algunas etnias deben ser 
buscadas en la sabana nilo-chadiana. El grabado de la estela es de bellIsima calidad y 
testimonia la permanencia —o el retorno— de una influencia egipcia directa. 

ERGAMENE EL FILHELENO 

El renacimiento que parecen marcar las décadas siguientes se afirma en la 
historiografia griega bajo el nombre de Ergamene. Tras haber mencionado la omni-
potencia del clero kushita, que puede obligar al rey al suicidio si ha dejado de agradar, 
Diodoro de Sicilia 24  refiere cómo un soberano impregnado de cultura griega, 
Ergamene, osô resistir y mandó dar muerte a algunos sacerdotes. No obstante, 
subsisten dudas sobre la identidad de Ergamene; Lcuál de los tres soberanos meroiti-
cos, Arkakamani, Arnekhamani o Arcemani, se debe reconocer en éI? Arnekhamani 
es el rey constructor del Templo del Leon en Mussawarat es-Sufra 25•  En él se leen 
hminos en buena lengua egipcia ptolomeica; artistas y escribas egipcios debieron estar 
presente. Sin embargo, nos encontramos frente a unos relieves de estilo propiamente 
meroItico, el peinado, adornos e insignias del rey son de inspiraciOn local, y los 
rostros se apartan de los cánones egipcios; junto a divinidades faraónicas, se adora a 
dioses propiamente meroiticos, Apedemak, el dios-Ie6n 26  y Sbomeker. Ciertamente, 
las relaciones con Egipto no están cortadas, ya que varios santuarios están dedicados 
en comiin a Philae y a Dakka en la Baja Nubia. Pero las rebeliones aLsur del Egipto 
lágida, al final del siglo in antes de la era cristiana, pueden haber sido sostenidas por 
reyezuelos nubios; Ptolomeo V debió realizar campañas en el pals y Ptolomeo VI 
fundó colonias en Triacontaschena 27 

LA LENGUA Y LA ESCRITURA MEROITICAS 

Con la reina Shanakdakhete (- 170/ - 160) parece que se afirma plenamente el 
poder de un matriarcado 28  —tipicamente local—. En una construcciOn a su nombre 

24 Diodoro de Sicilia III, 6 No se posee otra indicación sobre un eventual asesinato del rey. 
25 F. Hintze, 1976. 
26 L. V. ZabkSr, 1975. 
27 Los griegos han designado con el nombre de DOdecaschene S la region al sur de Filae sobre una 

longitud de < 12 schenesa, o sea, aproximadamente 120 km. Se discute si habia que contar los 320 km. de la 
Triacontaschenca también a partir de Filae, o por el contrarlo, a partir del timitC sür de la region 

anteriormente definida. 
28 Cf. B. G. Haycock, 1965, págs. 461480; L S. Katznelson, 1966, págs 35-40 (en ruso); M. F. L. 

Macadam, 1966, págs. 4647; J. Desanges, 1968, pags. 89-104 y 1971, págs. 2-5. 
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en Naga, se encuentran grabadas inscripciones en jeroglificos merolticos que son de 
las más antiguas que se conocen. Esos jeroglificos son tomados del egipcio, pero con 
valores diferentes. Por un cambio, que puede testimoniar una volUntad deliberada de 
diferenciacion deben ser leidos segun la direccion rnversa de los de Egipto A esos 
jeroglificos cOrresponde una escritura cursiva de una grafid a menudo elemental; los 
signos parecen derivar, de una parte, de la escritura demótica en uso en el Egipto de 
entonces para documentos administrativos y privados. De todos modos, la lengua 
meroitica cuya naturaleza aun no conocemos, y el sistema grafico difieren totalmente 
del egipcio; los veintitrés signos representan las consonantes, algunas vocales y 
sonidos silábicos; grupos de dos puntos separan generalmente unas palabras de otras. 
En 1909, el inglés F. Ll. Griffith encontró la dave de la transliteración. Después, se 
han clasificado los diferéntes tipos de textos, poniendo en paralelo las formulas que se 
han encontrado, comparables entre si, en particular en los textos funerarios. Tras una 
invocaciOn a Isis y aOsiris, los textos citadosreproducen el nombre del difunto, los de 
su madre (al principio, generalmente) y de su padre, cierto mimero de parientes o de 
pertenencias que proporcionan una abundancia de titulos y de dignidades, de nom-
bres de lugares y de divinidades. Sin embargo, es dificil liegar más lejos. El estudio del 
uso del articulO en particular ha permitido la divisiOn de los textos en unidades 
manejables para el análisis, los bastones flexibles. El esfuérzo se ha realizado igual-
mente sobre el verbo por lo que el uso de sufijos y prefijos ha podido ser puesto en 
evidencia Muy recientemente la informatica ha permitido el registro sistematico de 
los textos transliterados con los elernentos de análiss correspondientes 29•  Pero, de 
momento, la traducciOn, propiamente dicha, de unos ochocientos textos recogidos 
sigue siendo en conjunto imposible. 

Los pruneros textos meroiticos largos figuran en dos estelas del rey Taniydamam, 
que se fecha hacia el final del siglo ii antes de la era cristiana. Las incertidumbres de la 
cronologia meroitica son particularmente graves en este periodo Hasta el punto que, 
como hemos visto, algunos especialistas han crejdo en la exitencia de un EstadO 
independiente en Napata, lo que parece muy improbable. Dos reinas  alcanzan 
entonces un lugar preponderante: Ainanirenas y Amanishaketo. Sus esposos siguen 
sin tener importancia, se ignora incluso el nombre del de la segunda. El trono está 
igualmente ocupado durante alguuos aflos por ci prIncipe, convertido en rey, Akini-
dad, hijo de la reina Amanirenas y del rey Teriteqas.. Sin embargo, es importante el 
orden de sucesiOn de esas dos reinas, esas dos <<Candaces>> (es la transcripciOn del 
titulo meroItico Kdke, en la tradiciOn de los aütores clásicos) 30• 

ROMA Y MEROE 

Una de las dos reinas tuvo contacto con Augusto en un famoso episodio, uno de 
los pocos en los que Meroé apaice en la escena de la historia universal: como 
consecuencia del saqueo de Assuán por los.meroitas (sin duda, es eñtonces cuando fue 
cogida la estatua de Augusto, cuya cabeza fue encontrada despUés enterrada bajo el 

29 El Grupo de estudios meroiticos de Parjsha emprendidoel reg stro, por mediaciôn de Ia informática, de 
lostextos meroiticos agrupados en el Repertorio de epigrafia meroitica. Ci orientacidn bibliogrãfica, infra, en 
particular los articulos publicados en Repertoire d epigraphie meroitique Jartum 1974 pags 17 60 

30 Cf. nota 28. 	 - 
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umbral de uno de los palacios de Meroé), el prefecto del Egipto convertido en 
romano, Petronio, emprende una expedición de represalias y se apodera de Napata en 
—23 Una guarnicion romana permanente se instala en Pnmis (Qasr Ibrim), que 
resiste a los ataques de los meroltas 31•  Se liega a un tratado de paz negociado en 
Samos, donde residla entonces Augusto (— 21/ —20). 

La guarniciôn romana parce que habIa sido .retirada, se renuncia a exigir a los 
meroItas un tributo y, finalmente, Ia frontera entre el Imperio romano y Meroé se 
establece en Hierasykaminos (Maharraqa). ZSe sabrá alguna vez si Amanirenas o 
Amanishaketo era Ia Candacedemirada y de figura <<hombruna>>, esa mujer vigorosa 
y heroica que, al decir de Estrabón, Plinio y .Dion Cassio, dirigiô las negociaciones 
con los mvasores romanos? 

EL APOGEO DEL IMPERTO MEROITICO 

Este perIódo de los airededores de Ia era cristiana es uno de los puntos culminan-
tes de Ia civilización meroitica, como testimonian diversas cOnstrucciones. Los 
nombres de Akinidad y de Ia reina Amanishakheto se leen en el templo T de Kawa. Se 
ha atribuido a Ia soberana un palacio descubierto estos ültimos aflos en Uad ben 
Naga, en Ia parte inmediata del rio 32  Se admira La bella sepultura en Ia necrépolis 
Norte de Meroé 33, Su pirámide, precedida al este por Ia capila y el pilón tradiciona-
les, es una de las mãs impOnentes de Ia capital; en 1834 proporcionó al aventurero 
italiano Ferlini joyas de un lujo extraordinario que hacen hoy Ia gloria de los museos 
de Munich y de Berlin Aderezos semejantes adornan los relieves donde reinas y 
principes ostentan un.lujo algo llamativo, que nos hace recordar el de otra civilización 
de mercaderes enriquecidos en los limites delmundo helenizado, Ia de Palmira. A ello 
se añade un toque de violencia: escenas crueles de prisionerOs desgarrados por leones, 
traspasados por venablos y devorados por ayes de presa. 

Natakamani, yerno y sucesor de Amanishakheto, y su esposa, Ia reinaAinanitere 
(— 12/ + 12) fueron también grandes constructorcs: sus nombres sOn sin duda men-
cionados muy frecuentemente en los monumentos kushitas. A través de las grandes 
ciudades del Imperio, testimonian el poder de una dinastia en su apogeo. Al norte, en 
Ia parte stir de Ia 2a  Catarata, los soberanos edificaron un templo en Amara; los 
relieves de ese templo eran de ejecución y estilo egipcio, si se exceptüa el detalle del 
tocado real rneroItico, gorro que sujeta una cinta que flota en Ia parte de atrás. En Ia 
isla de Argo, justamente aguas arriba de Ia 3•a  Catarata, los dos colosos han pasado 
durante mucho tiempo por los de Natakamani 3.  La pareja real emprende igualmente 
Ia restauración de Napata, devastada por Ia expedición de Petronio, y en particular Ia 
del templo de Amón. En.Meroé mismo5  los nombres de Natakamani y de su esposa se 
leen en el gran templo de Amón, conjuntamente con el del principe Arikankharor. En 
Uad ben Naga, el templo Sur es obra de los dos soberanos. Estos están vinculados 
con Naga, el gran centro de las estepas, al sur de Meroé; el templo de Amón 
comenzaba en su fachada con un pilón, cuya decoración une influencias egipcias y 

31 J.Desanges, 1949, págs. 139-147 y M. J. Plumey, 1971, págs. 7-24, mapa 1, jill. 
32 J. Vercoutter, 1962, págs. 263-299. 
33 D. Dunham, IV, 1957, págs. 106-1 Ii. 
34 S. Wenig propone ver en ellOs en adelante a los dioses Arensnuphis y Sebiumeker, 1967, págs. 143-144. 
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caracterIsticas propiamente meroiticas; el edificio más célebre: es el templo del Leon 
de Naga, cuyos relieves son los más representativos del arte meroitico. Las pirámides 
del rey, de la reina y de los prIncipes han sidô identificadas en Meroé. A los dos 
soberanos les gusta estar acompaflados en las representaciones por uno de los 
prIncipes reales Arikankharor, Arikakhatani o Shorkaror, variando segün los monu-
mentos; ,acaso los principes eran virreyes de las provincias en cuyos templos princi-
pales eran representados? Shorkaror parece que subió al trono a continuación de sus 
padres, pocodespués de la era cristiana; un relieve rupestre del Djebel Qeili, en el sur 
de Butana lo muestra como triunfador ante numerosos enemigos bajo la protección 
de un dios solar. 

MEROE Y LOS PAISES VECINOS 

En los aflos siguientes, se sitüa el famoso episodio de los Hechos de losApósioles. 
(8, 28-39): en el camino de Jerusalén a Gaza, el diácono Felipe convierte a un 
<<etiope>>, un eunuco alto funcionario de Candace, reina de Etiopia, ysuperintendente 
de todos sus tesoros 35. Cualesquiera que sean el valor y el sentido de este testimonio, 
atestigua que Meroé era conocido muy lejos. 

En. otro sentido, durante mucho tiempo se ha intentado buscar conexiones 
exteriores: una representación de Apedemak, el dios-león, lo muestra con un triple 
hocico leonino y cuatro brazos 36  Se ha citado en este caso a la India, lo mismo que 
para los relieves de Naga que representan una for de loto de la que brota una 
srpiente; su cuello se transfOrma en un cuerpo humano provisto de un brazo que 
rebasa el hocico de Apedemak, tocado con una triple corona. En las ruinas de 
Mussawarat es-Sufra, se observan numerosas representaciones de elefantes; una de 
las más curiosas es la de un paquidermo que sirve de apoyo a un ancho murO. Las 
investigaciones más recientes tienden a eliminar la hipótesis india y a considerarlas 
como hechos estrictamente locales y por tanto mâs interesantes, del reinado de 
Kush 37. 

Ese pais lejano continua intrigando a los romanos. Nerón, hacia + 60, envia a dos 
centuriones que rernontan el Nib; a su regreso, declaran que Ia region es demasiado 
pobre para ser digna de conquista 38.  Una inscripción en latin está grabada en uno de 
los muros de Mussawarat. Monedas romanas han Ilegado, en nümero muy reducido, 
hasta algunos puntos de Nubia y de Sudan: una nioneda de Claudio a Meroé, una de 
Nerón a Karanog, una moneda de Diocleciano más lejos, a Kordofán (El Obeid), y 
otra de la mitad del siglo iv a Sennar. Estos modestos vestigios ocupan un lugar 
importante en los descubrimientos de las cuencas de Meroé, asi como los bronces de 
algunas tumbas o el magnifico lote de objetos de vidrio recientemente encontrado en 
Sedinga 39.  

35 Traducciôn de la Biblia, Ilamada de Jerusalén, en Ia que las notas precisan que se trata de la region: 
cmás allá de la 1.1  Catarata: Nubia o Sudan egipcioa, es decir, ci paisde Kush que hemos definido, cf. nota 7. 

36 Cf. nota 26. 
-17 Cf. orientación bibiiográfica infra. Nota sobre las relaciones eventtiaies con, la India, cf: A. J. Arkell, 

1951; I. Hoffmann, 1975. 
38 Sobre lasfuentes que se refieren a la expediciôn.de  Nerón, cf. F. Hintze, págs. 70-71. 
39 Cf. Oriengalia 40, 1971, págs. 252-255, p1. XLIII-XLVII; J. Leclant, 1973, págs. 52-68, fig 16; y 

J. Leclant, in K. Michalowski, 1975, págs. 85-87, fig, 19. 
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Las relaciones rnás constantes de Meroé fueron las que mantuvo con el templode 
Isis, de Filae; regularmente fueron enviadas embajadas con ricos presentes para el 
santuario de la diosa; nwnerosas inscripciones, hechas a mano, han sido conservadas 
en demótico, en griego y en merOltico, que permiten establecer el ánico sincronismo 
de uno de los ültimos reinados meroIticos, el de Teqerideamani (+ 246/ + 266), que, 
en + 253, envió embajadores a Filae. Sabemos muy poco de los ültimos siglos de 
Meroé. La parte indIgena liega a ser cada vez más importante. El control de las rutas 
de caravanas entre el valle del Nib, el mar Rojo y la sabana nilo-chadiana 
—fundamento economico de este imperio—, no funcionaba probablemente sin 
dificultades. Las pirámides reales se hacen cada vez más pequeñas y .mäs pobres. La 
escasez de objetos egipcios o mediterráneos indica un corte de las influencias exterio-
res, causa o consecuencia de la decadencia. 

LA DECADENCIA Y LA CAIDA DE MEROE 

Los meroitas que hasta entonces habian triunfado ante las incursiones de las 
tribus nómadas, se convierten en bo sucesivo en presa tentadora para sus vecinos: 
axumitas al sur, nómadas blemies al este y nübas al oeste. Sin duda es a estos zltimos, 
citados por vez primera por Eratôstenes el aflo 200 antes de la era cristiana, a quienes 
conviene atribuir la caIda del Imperio merOitico. 

A este respecto solamente poseemos un testimonio indirecto. Hacia + 330, el reino 
de Axum, que se habia desarrollado en las altas mesetas de la actual Etiopla, habia 
Ilegado rápidamente a la cima de su poder; Ezana 40,  el primero desus soberanos en 
abrazar el cristianismo, alcanza el afluente del Atbara y se jacta de haber realizado 
unaexpedición fructuosa en botin <<contra los nubas>>; de esto se puede concluir que el 
reino meroitico se habia derrumbado ya cuando la campafla de Ezana. Desde 
entonces cesaron las inscripciones en meroltico; quizás la Iengua meroItica cedió, 
entonces, el lugar a la antepasada del actual nubio. La alfareriamisma, manteniéndo-
se totalmente fiel a su tradición milenaria, toma unas caracteristicas nuevas. 

Algunas han supuesto que la familia real kushita habia huido al oeste y se habia 
establecido en Darfur, donde habrIa huellas de supervivencia de tradiciones meroiti-
cas 41. En todo caso, investigaciones en esas regiones y en el Sudan meridional 
deberian permitir comprender mejor cómo las influencias egipcias se han transmitido 
hacia el Africa profunda por mediación de Meroé. La gloria de Kush se refleja, sin 
duda alguna, en algunas leyendas del Africa central y del oeste. Entre los sao se 
conservaria el recuerdo de una iniciación debida a hombres llegados del este. Han 
circulado técnicas; algunos pueblos funden el bronce por el procedimiento del 
caracter absorbente como en el reino kushita, pero sobre todo seria gracias a Meroe 
como la industria del hierro, aportacion prmcipal se habria extendido por el 
continente africano 42. 

Cualquiera que sea la importancia de esa penetración de las influencias meroiticas 
a través del resto de Africa, no se deberIa subestimar el papel de Kush: durante un 

° L. B. Kirvan, 1960, págs. 163-173; 1. Hoffmann, 1971, págs. 342-352. 
41 En particular, A.J. ArkeIl, 1961. págs. 174 ysiguientes, ha presentado esa hipótesis, apoyándose en Ia 

presencia de ruinas y en los indicios onomásticos. Pero, parece que el estadio de la simple hipótesis ha sido 
sobrepasado. 

42 Cf. nota 18 y orientación bibliográflca, infra. 
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milenio, en Napata, y después en Meroé, se desarrolla una civilización muy original 
que, bajo un ornato al estilo egipciO afirmado de un modo más o menos constante, 
siguió siendo profundamente africano. 

NUBIA TRAS LA CAIDA DE MEROE. EL <<GRUPO X> 

Se puede estimar que los nubas, que ilegaban del oeste o del sudoeste, eran los 
portadores de la lengua nubia, cuyas ramas constituyen todavia hoy dialectos en uso, 
tanto en algunas regiones montañosas de Darfur, como en las diversas zonas de la 
Alta y de la Baja Nubia. 

Como acabarnos de ver, algunos grupop nubas se habian instalado en la parte 
meridional del reino merOitico. Se distinguen arqueológicamente por una alfarerIa de 
un tipo bastante africano. Sus tumbas son . tümulos;, algunos han sido excavados en 
Tanqassi 43, cerca del Djebel Barkal, y en Ushara; otros quedan por explorar, en 
particular a lo largo de la orilla oeste del Nib. Hacia + 570 parece que esos nubas se 
convirtieron al cristianismo por el obispo monofisita Longino. 

En el forte los restos del reino meroitico parece que conocieron un destrno hasta 
cierto punto, diferente. Después del estudio de G.A. Reisner en 1907, una simple letra 
designa alli la fase cultural que sigue a la caida de Meroé: el <grupo X>> —lo cual es 
evidentemente una confesión de ignorancia—. Esacultura ocupa toda la Baja Nubia, 
hasta Sai y Kawa al sur, en dirección de la 3•1  Catarata; en esta area se desarrolla, 
desde la prirnera mitad del siglo iv hasta la mitad del siglo vi, es decir, hasta la 
introducción del cristianismo y el florecimiento rápido de los reinos cristianos de 
Nubia. 

El lujo bárbaro de los reyezuelos del grupo X ha sido revelado en 1931-1933, 
cuando los arqueólogos ingleses Emery y.Kirwan excavaron en Ballana y Qustul 44,  

algunos kilômetros al sur de Abu Simbel, vastos tümulos que J.-L. Burchkardt, el 
infatigable descubridor de Nubia, ya habIa advertido, desde prmcipios del ültimo 
siglo. Acompaflados de sus mujeres, de sus criados y de sus caballos ricamente 
enjaezados, los difuntos reposaban sobre literas, como en los tiempos antiguos de 
Kerma. Sus pesadas diademas y los brazaletes de plata en los cabuchones de piedras 
de color estan sobrecargados de renumscencias egipcias o meroiticas como la cabeza 
del carnero de Amón, rematada por una gran corona atef, los frisos de uraei o los 

bustos de Isis. Las influencias alejandrinas son muy claras en los resores de plateria 
que tapizan el suelo: entre los aguamaniles, copas y patenas, un plato cincelado 
muestra a Hermes sentado sobre un globo y flanqueado por un grifo; se observan 
también grandes lámparas de bronce y un. cofre de madera incrustrado con entrepa-
ños de marfil grabados. En cuanto a la alfareria, sigue siendo de tradición meroitica; 
asi persisten, a  través de milenios, las cualidades de una técnica propiamente nubia. 

NOBADAS 0 BLEMIES 

LQuiénes eran las poblaciones del grupo X: nóbadas a blemies? Los blemies 45  son 
nómadas belicosos a los que se identifica habitualmente con las tribus bedjas del 

43 P. L. Shinnie, Kush, 1954 y L. P. Kirwan, 1957, pags. 37-41. 
44  Cf. ,njra orientaclon bibliografica y en particular W. E. Emery y L B. Kirwan 1938 
45 L. Castiglione, 1970, págs. 90-103. 
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desierto oriental. En cuanto a los nóbadas —o nóbatas—, después de muchas 
controversias, se reconoce en ellos a los nubas; estariamos tentados de ver en ellts a 
los dueflos de Ballana y de Qustul. Dc todos modos, blemies y nôbatas no son apenas 
para nosotros mâs que nombres; parece preferible usar el término del gmpo X 0 de 
<<la cultura de Ballana>>. 

Testimonios literarios antiguos y documentos epigrâficos permiten fijar las gran-
deslIneas. Segün el historiador Procopio, el emperador romano Diocleciano, hacia el 
final del siglo in, al fijar la frontera en la 1 •a  Catarata, habia obligado a los nôbatas a 
abandonar la region de los oasis y a instalarse en el Nib; confiaba que asi pondria a 
Egipto al amparo de las incursiones de los blemies. En realidad, bajo Teodosio, hacia 
+ 450, Filae fue atacada por los blemies y por los nObatas; ci general Maximino y, 
después, ci prefecto los derrotaron. Sin embargo, los que todavia no se habian 
convertido fuerOn autorizados a seguir volviendo a Fila, al santuario de Isis; podIan 
sacar la estatua de la diosa cOn ocasión de algunas grandes fiestas. j,Qasr Ibrim era 
una de las estãciones de ese peregrinaje? Aili se ha encontrado lo que parece haber 
sido una estatuilla de Isis detierra cocida. Solo bajo Justiniano, entre +535 y + 537, 

el general Narsés cerrO ci templo de Filae y expulsO de éi a los Oltimos sacerdotes. 
Al mismo tiempo fue emprendida la evangeizaciOn dc Nubia. Si hemos de creer a 

Juan de Efeso, los enviados del emperador, ortodOxos melquitas, fue ron aventajados 
por ci misionero monofisita Juliano, alentado por la emperatriz Teodora, quien logrO 
en + 543 convertir al rey de los nObatas En una inscripciOn en griego bárbaro del 
templo de Kaiabsha, desgraciadamente no fechada, ci sobrano nObata Silko se 
vanagloria de haber vencido, gracias a Dios, a los blemies, borrados asi de la historia. 



CapItulo 11 

LA CIVILIZACION 
DE NAPATA Y DE MEROE 

A. M. ALl HAKEM 

con la colaboración de 

1. HRBEKy J. VERCOUTTER 

ORGANIZACION POLITICA 

El rasgo más notable del poder politico en Nubia yen Sudan central, desde el siglo 
vui antes de la  era cristiana al siglo Iv de la misma era, parece haber sido su 
estabilidad y su continuidad excepcionales. A diferencia de muchos otros reinos de la 
Antigüedad, ese pals escapó a las conmociones que acompafiañ a los cambios 
dinásticos violentos. Podemos considerar que esencialmente es la misma familia real 
la que continuó reinando sin interrupción, siguiendo la misma tradición. 

LA NATURALEZA DE LA REALEZA 

Hasta una época reciente, la teoria más corrientemente extendida era que la 
dinastiã de Napata habla sido origen extranjero, libia 1  o egipcia y que, esta ültima, 
tenla su origen en los Grandes Sacerdotes de Tebas 2  Sin embargo, los argumentos 
sobre los que se basan esas teorlas son bastante débiles hoy dia y la mayor parte de los 
especialistas se inclinan a creer que esa dinastia era, por el contrario, de origen local 3. 

Dejando a un lado los rasgos somáticos que se observan en las estatuas de los reyes 4,  

gran nümero de otras caracterlsticas —el sistema de elección, el papel de las reinas 
madres, las costumbres funerarias y algunas otras indicaciones— hacen resaltar 
claramente la existencia de una cultura y de un origen indigenas que no se han 
alterado con ninguna influencia exterior. 

Gran nümero de esos rasgos nos permiten liegar a algunas conclusiones válidas 
sobre el carácter y la naturaleza de la estructura politica y social del Imperio de Kush. 

I G. A. Reisner, 1919, págs. 41-44; 1923, J. E. A., pàgs. 61-64, y muchos de sus otros estudios. Cf. también 
F. L. Griffith, 1917, págs. 27. 	- 

2 G. Maspero, 1895, pág. 169; E. Meyer, 1931, pág. 52; S. CurIo, 1965. 
3 Un informede esta coStroversia es proporcionado por M. Dixon, 1964, págs. 121-132. 

Cf. J. Leclant, 1976 (b). 
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Una de las caracteristicas particulares del sistema politico meroitico ha sido la 
forma de eleccion del nuevo soberano Los autores clasicos, desde Herodoto (siglo V 
antes de la era cristiana) hasta Diodoro de Sicilia (siglo I antes de la era cristiana), han 
expresado en sus narraciones referentes a los <<etIopes>>, nombre- con el que conocian 
generalmente a los habitantes del Imperio de Kush, su sorpresa ante esa práctica tan 
diferente de la que estaba en usoen los demás reinos de la AntigUedad. Insistieron en 
la elección del oráculo del nuevo rey; Diodoro afirma que <<los sacerdotes eligen antes 
a los mejores de entre ellos y, entre los que les son presentados, el pueblo toma por rey 
a aquel a quien Dios elige mientras es lievado en procesión ( ... ) Desde entonces, el 
pueblo se dirige al rey y lo honra como si fuera un dios, puesto que el reino le ha sido 
confiado por voluntad divina>> 5.  

Diodoro solo describe aquI, sin duda alguna de oidas, la ceremonia oficial que 
acompañaba el comienzo de un nuevo reinadô y que incorporaba simbolos religiosos, 
pero el mecanismo de la elecciOn propiamente dicho le ha seguido siendo desconoci-
do, asI como a sus informadores. 

Felizmente, estamOs en condiciones de reconstruir el mecanismo de la sucesiOn 
gracias a algunas inscripciones encontradas en Napata que señalan con detalle 
ceremonias de la elección y de la coronación. Las más antiguas pertenecen al rey Peye 
(Piankhy) (-751 / —716) y las más recientes a Nastasen.( - 335/ —310). Quizá existan 
inscripciones de coronación posteriores a esta fecha, pero la escritura y la Iengua 
empleadas son meroiticas, y todavIa no han sido descifradas, de suerte que no nos son 
de utilidad alguna. Las inscripciones de la coronaciOn de Napata son, pues, nuestra 
mejor fuente para conocer las instituciOnes politicas y en particular las caracteristicas 
de la realeza y de las instituciones que a ella se refieren; aunque estos documentos 
hayan sido escritos en el estilo de los jeroglIficos egipcios contemporãneos, presentan 
grandes diferencias con relación a las inscripciones similares del Imperio Nuevo. Se 
las considerará, pues, como un producto de su propia cultura 6. 

Entre esas inscripciones, las tres más recientes, las de Amaninete-Yerike 
(-431/ —405), Harsiotet (-404/ —369), y Nastasen (-335/ —310) muestran que 
los reyes estaban deseosos de observar unas prácticas tradicionales estrictas y de 
proclamar su apego a las tradiciones y alas costumbres de sus antepasados. Al mismo 
tiempo, dichas tradiciones dan más detalles que las inscripciones más antiguas 
aunque su lenguaje sea dificil de comprender, y presentan una gran homogeneidad en 
su contenido y hasta a veces en su fraseologia. AsI, en los tres casos, el rey antes de su 
nombramiento es descrito viviendo en Meroé, entre los otros <<Hermanos Reales>>. 
Primero sube al trono en Meroé y viaja después hacia el norte hasta Napata para las 
ceremonias. En realidad, Amãninete-Yerike declara categóricamente que fue elegido 
rey por los jefes de sus ejércitos a la edad de cuarenta y un años y  que él habia 
realizado una campaña militar antes de poder volver a Napata para  ser coronado alli; 
e incluso, cuando llega a Napata, se dirige al palacio real donde recibe la corona 4 e 
Ta Seti en confirmacion suplementaria de su liegada a la realeza A continuacion, 

Diodoro de Sicilia, libro 111, 5; J. Desanges, 1968, pág 90. 
6 Para la Estela de la Conquista de Peye yla Estela del Sueflo de Tanwetamani, cf. J. H. Breasted, 1962, 

págs. 406-473; Estela de Taharqa, Estelas del rey Anlamani, Gran Inscripcion del rey Amaninete-Yerike, 
traducidas por M. F. L. Macadam, 1949, vol. 1, págs. 4-80. Para la Estela de la Elecciön de Aspelta, la Estela 
de Dedicatoria de la reina Madiquen, la Estela de la Excomuniôn del.rey Aspelta, los AnSles de Harsiotefy los 
Anales del rey Nastasen, cf. E. A. Budge, 1912 
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entró en el templo para la ceremonia en el curso de la cual suplicó al dios (es decir, a la 
estatua o a] santuario) .que le concediese la realeza, y la divinidad se la concedió 
enseguida como una simple formalidad. 

Las inscripciones más antiguas confirman las conclusiones segün las cuales la 
incorporación al trono estaba ya regulada antes de que el rey entrase en el templo. 
Asi, la sucesión de Taharqa (-689/ —664) ha sido decidida por Shebitku (-701 / 
—689) que residia en Menfis, Egipto. Taharqa fue. elegido entre sus <Hermanos 
Reales>> y emprendiô el viaje hacia el forte (çasando ciertamente por Napata) yrindió 
homenajé a Gematón (Kawa) antes de ilegar a Tebas 7. 

Los hechos destacados de las ceremonias, tal como nos los retierë la estela de 
Tanwetamani (- 664/ —653) nos indican que residia en cualquier parte fuera de 
Napata, quizá entre sus <<Hermanos Reales> con su madre Qaihata; allI fue primero 
proclamado rey, y después partiö en procesión en dirección forte hacia Napata, y por 
fin a Elefantina. Es, pues, prcbable que el lugar donde se encontraba antes de la salida 
de la procesión estuviera al sur de Napata, es decir, en Meroé. Por consiguiente, la 
decision de la sucesión fue tomada fuera de Napata segün una práctica normal. 
Anlamani (-623 / —593) describe los episodiOs de las fiestas de su coronación en 
Gematon (donde fue descubierta la estela) en términos idénticos y aiiade que iba allI 
acompaflado por su madre para que ella asistiese a las ceremonias como Taharqa lo 
habia hecho antes que él 8•  

En una estela celebre Aspelta (- 593/ —568) da detalles suplementarios sobre esa 
ceremonia. Y confirmaque él sucediô a su hermano Anlamani y que fue elegido entre 
sus <(Hermanos Reales> por un grupo de veinticuatro altos personajes civiles y 
militares. Para justificar sus pretensiones al trono, Aspelta no se limitó a invocar la 
voluntad del dios Amón-Ra, silo también su origen para afirmar sus derechos 
hereditanos de sucesión por las mujeres. Es, pues, evidente que, a pesar de las 
prolongadas acciones de gracias Was a Amón-Ra, el papel de los sacerdotes era 
limitado. Aspelta da también otros dctalles más exactos sobre el modo como entra en 
el interior del templo donde encuentra los cetros y las coronas de sus predecesores y 
recibe la corona de su hermano Anlamam Esa relacron es bastante parecida a las de 
Amaninete-Yerike y a la de Nastasen mencionadas anteriormente. 

Del estudio de las inscripciones se desprenden importantes conclusiones. Una de 
ellas es que el viaje efectuado hacia el forte para dirijirse a esos templos era una parte 
importante del ceremonial de la coronación que cada rey debia observar cuando tenia 
lugar su Ilegada al trono; la segunda, es que el templo de Amón, en Napata, 
desempeflaba una función particular en ese ceremonial y que su preeminencia era 
indiscutida. Tales conclusiones están en relación directa con la teorIa de Reisner, 
recientemente adoptada por Hintze en lo referente a le existencia de dos reinos 
independientes de Napata 9. 

Esa teoriaha sido propuesta por G. A. Reisner para explicar la distribución de las 
sepulturasreales. Reisner partia del supuesto de que la localización de esas sepultUras 
estaba directamente ligada con la capital, es decir, que un rey debIa tener su tumba 
bastante cerca de su residencia. El cementerio de El-Kuru, que es el cementerio real 

M. F. L. Macadam, 1955, pâg. 28. 
8 M. F. L. Macadam, 1955, o. c., pág. 46. 

F. Hintze, 1971 (b). 



1. Carnero de granhlo, en 
Naga. 

2. Pirdmidedelrey 
Natakamani, en Meroé, ruinas 
de capilla y depilbn en primer 
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Oriental Institute, Universidad 
de Chicago). 
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más antiguo, y ci cementerio de Nun, que le sucedió, fueron sepulturas reales hasta 
Nastasen, en tanto que la capital estaba en Napata; posteniormente, los dos cemente-
rios de Begrawiya Sur y Norte se convirtierOn en cementerios reales cuando la capital 
fue trasladada a Meroé, después de Nastasen, hacia —300. En Djebel Barkal, es decir, 
en Napata, existen dos grupos de pirámides. Las consideraciones arqueológicas y 
arquitectónicas han ilevado a Reisner a sugerir que el primer griipo es inmediatamen-
te posterior a Nastasen y que el segundo data del primer siglo antes de la era cristiana 
y termino con ci saqueo de Napata por los romanos ci aflo 23 antes de La era cristiana 

poco después. Cada grupo estaba viñculado a una rama de la familia real que 
reinaba en Napata independientemente de La fàmilia principal remante de Meroé 10• 

La mayor parw de los especialistas han abandonado, no obstante, esa division del, 
reino 11;  y, segün ci presente estudio de la sucesiOn y de las ceremonias de la 
coronacion que en ci se relacionan La hipotesis de Reisner no es muy admisible En 
efecto, es inconcebible que un rey proclarnado como tal en su capital se traslade 
despues a la capital de un reino independiente para alt sen coronado, sobre todo 
cuando esa capital es la de un reino totaimente insigmficante como lo sugiere la 
hipótesis de Reisner. Por otraparte, no existe testimonio alguno de discontinuidad en 
La tradiciOn que permita suponer que ci ceremonial haya sido abandonado, incluso 
durante ci periodo propuesto para esa divisiOn, porque los autores griegos han 
confirmado la persistencia del ceremonial durante los siglos iiiy LI (cf. Bion*)  yi antes 
de la era cristiana (cf. Diodoro de Sicilia). Por el contrario, es posible afirmar que 
Napata ha desempenado un papél importante en ci reino meroltico: los reycs se 
trasiadaban a Napata para recibir las insignias de su reinado conforme a una 
tradiciOn establecida y aill tenian tambin su sepuitura. 

El análisis de todos los textos muestra que ci oficio del rey era hereditario por 
linaje real; contrariamente al sistema faraOmco y a todo otro sistema oriental de la 
AntigUedad en cL que ci hijo suedia normalmente a su padre, el rey en Napata y 
Meroé era elegido entre sus <Hermanos Reales>. La iniciativa de la elecciOn del nuevo 
soberano procedia de los jefes militares, de los altos personajes de la administración 
civil y/o de los jefes del clan. Todo pretendiente, cuya capacidad fuera puesta en duda 

que fuera impopular al lado de esos grupos, podia ser eliminado fácilmeñte. La 
confirmaciOn del orácuLo, que no servia más que para ratificar de manera formal una 
eiección que ya estaba hecha, tenia un carácter sobre todo simbOlico, destinado al 
pübiico que estaba persuadido de que era ci mismo dios quien habia elegido al nuevo 
soberano. Adernãs, está ciaro que en teoria la corona debIa pasar. a los hermanos de 
un rey antes de pasar a la generación siguiente: de los veintisiete reyes que reinaron 
antes de Nastasen, catorce fueron los hermanos de los reycs precedentes. Evidente-
mente hubo algunas excepciones cuando tal o cual rey usurpO el trono, pero en tales 
casos, aquei tratO siempre de justificar y iegalizar su acto. Exsten también ciertos 
signos segün los cuales ci derecho al trono podia depender también mãs de las 
pretensiones fundadas sobre la linea materna que de la paternidad real; muchas 
inscripciones testimonian ci papel de la reina madre en la elección de un nuevo rey. Sc 

10 G. A. Reisner, 1923, J. E. A., o. c., pãgs. 34-37. 
'I S Wenig, 1967, pags. 9-27. 
* Bion es el autor de varios tratados de geografia y de historia natural de los que solo quedan fragmentos 

conocidos por diversos autores antiguos. Se conoce en particular en Plinio ci viejo, Historia natural. libro IV, 
una lista de las ciudades a lo lárgo del Nib, realizada por Bion. 
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encuentran algunas caracteristicas muy parecidas en los reinos y en las jefaturas de 
diversas partes de Africa 12. 

Todas las ceremonias de la coronación subrayan el carácter sagrado que revestla 
la realeza en Napata y en Meroé; el rey era considerado como el hijo adoptivo de 
varias divinidades. Es dificil decir en qué medida él se consideraba a si mismo como 
un dios o como su encarnación, pero, elegido por los dioses, eran los dioses los que 
guiaban su mano por mediación de los preceptos del derecho consuetudinario. AquI 
encontramos un concepto muy elaborado de un rey de designacion divina que 
dispensa sentencias y justicia conforme a Ia voluntad del dios (o de los dioses), 
concepto que constituye la esencia de toda realeza absoluta antigua y moderna. 
Aunque en teoria, su poder fue absoluto y sin compartir, el rey debla reinar 
conformándose estrictamenteal derecho consuetudinario del que Ic estaba prohibido 
apartarse; además estaba limitado en sus acciones por numerosos tabües. Estrabón y 
Diodoro de Sicilia nos narran casos en los que los sacerdotes, afirmando haber 
recibjdo instrucciones divinas, ordenaron al rey suicidarse 13•  Segñnellos, esa costum-
bre habria persistido hasta la época de Ergamenes (hacia - 250/-215) quién asesinó 
a todos los miembros del alto clero para castigarlos por su pretension, ya que él habIa 
recibido una educación griega que le habla liberado de la superstición; después, la 
costumbre del suicidio real fue abolidal4  

Los soberanos de Napata y Meroé utilizaron en sus inscripciones los tItulos 
faraónicos tradicionales; no encontramos en ninguna parte el enunciado de sus 
titulos, ni la palabra meroitica para <rey>. Ese tItulo —kwr (leer qere, qer o geren)—' 
no aparece más queen la relaciOn que Psamético II hace de la conquista deKush en la 
que menciona a! rey Aspelta 15 Aunque ese tItulo ha debido ser el término habitual 
por el que todos se dirigIan a los soberanos kushitas, no se le ha transcrito en los 
monumentos de Kush. 

LA CANDACE 0 EL PAPEL DE LA REINA MAD RE 

El papel exacto desempeflado en el :reino por las mujeres de sangre real en ci 
transcurso de los anteriores periodos no aparece claramente en ninguna parte, pero 
existen, no obstante, numerosas indicaciones que muestran que ellas ocupaban 
puestos relevantes y desempeñaban altas funciones en el reino. En el: transcurso de la 
dominación kushita de Egipto, la función de .gran sacerdotisa (Dewat Neter) del dios 
Amón en Tebas era ostentada por la .hija del rey, lo que le conferIa una gran influencia 
econOmica y politica. Incluso, después de la p&dida de Egipto y la desaparición de esa 
función, las mujeres de rango real continuaron ocupando puestos muy importantes 
en ci clero de los templos de Amón enNapata y en otras partes,.yejerciendoai mismo 
tiempo un poder considerable. 

IS Por ejemplo, en Kafla, en Buganda, en Ankola, entre los shiliuk, en Monomotapa yen otros lugares. 
13  Estrabon, XVII, 2, 3; Diodoro de Sicilia, 111, 6. 
14 Diodoro, bc. cit., subraya que los sacrificios ritualesde los reyes por, orden de los sacerdotes ode los 

notables son frecuentes en Africa, cf. L. Frobenius, 1931. 
15 S. Sauneron y J. Toyotte, 1952, págs. 157-207, bàn reconocido por vez primera en kwr el titulo 

meroltico para <reyu La palabra moderna A/ut /,.er —<<Ia cualidad de jefea— se refiere probablemente en ci 
piano etimoiogico a la palabra meroitica, cf. B. G. Haycock, 1954, pág. 471, n. 34. 
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La, reina madre continuó desempeflando un papel tan importante en la ceremonia 
de la coronación de su hijo, como lo indican Taharqa y Aniamani, que no se puede 
dudar de su decisiva influencia y de su mision especifica Ella desempeflaba igualmen-
te un papel importante por medio de tin sistema complicado de adopciôn, en ci que la 
reina madre, ilevando ci titulo de <<Señora de Kush>>, adoptada a la esposa de su hijo. 
Asi, Nasaisa adoptó a Madiqen, esposa de Anlamani, que murió poco después y al 
que sucedió su hermano Aspelta, cuya esposa Henuttakhabit fue finalmente adopta-
da a la vez por Nasaita y por Madiqen. Eso está repetido en la estela de Nastasen 
(- 335/— 310), cuya escena superior muestra a su madre Peiekha y a su esposa 
Sakhmakh lievando cada una un sistro que parece haber sido lainsignia de lafunción; 
la inscnpcion de Aniamam dice que ci habia consagrado cuatro de sus hermanas a 
cada uno dc los cuatro tempJos deAmón para en elios ser instrumentistas del sistro y 
orar al dios por él. 

La iconografia confirma el prestigio que se Otorgaba al estado de reina madre: en 
las escenas religiosas sobre los muros de los templos, ellas ocupan una posición 
preeminente, ocupando el lugar inmediato después del rey. En los muros de las 
capilias de las piramides la reina aparece detras del rey difunto como ci pnncipal 
portador de ofrendas. 

Más tarde, esas reinas —madres o esposas— comenzaron a asumir ci poder 
politico y se prociamaron ellas mismas soberanas liegando hasta adoptar el titulo 
real del <<Hijo de Ra Señor de las Dos Ticrras>> (sa Re neb tawy) o <<Hijo de Ra y 
Rey>> (Sa Re nswbzt) 16  Gran numero de ellas ilegaron a ser celebres y en Ia epoca 
grcco-romana, Meroe era conocido por habcr sido gobernado por una irnea de 
Candaces (Kandake) o reinas madres reinantes. 

Este titulo procedc de la palabra meroitica ktke o kdke 17  que significa <reina 

madre)). El otro titulo —gere, <<jefe>>— no ha sido utilizado hasta la aparición de la 
escritura meroitica, en reahdad solo cuatro reinas son conocidas por haberlo utihza-
do: Amanirenas, Arnanishekhete, Nawidemak y Maleqercabar, y todas por defrni-
ción son Candaces 18•  Esinteresante anotar aqui que las sepulturas reales-de Nun, la 
primera de las cuales es la de Taharqa (hacia - 664) y la uitima la de Nastasen (hacia 
—310) no proporcionan mngun testimonio a proposito de una reina que haya 
recibido. una sepultura de monarca reinante: por consiguiente, no habria habido reina 
reinando durante ese pcniodo La reina rernante atcstiguada mas antigua es Shanak-
dekhete a prmcipios del siglo ii antes de la era cnstiana, que recibio una sepultura real 
en Begrawiya Norte May probablemente, ci titulo y la funcion no significaban al 
comienzo apenas otra cosa que reina madre. Esta estaba encargada de la educación de 
los hijos reales, porque la estelade Taharqa indica qucél vivió con su madre, la reina 
Abar, hasta la edad de veintiin años, asi como sus hermanos reales, <esos jóvenes de 
naturalcza divina>>, entrc los que era elegido ci hercdcro de la corona. Por esc'medio,, 
la reina disporna de un poder y de una influcncia considerables como lo testimonia 
muy pronto su especial papel en la ceremonia de la coronacion y e la adopcion de la 
esposa de su hijo Estas mujcres, en .un momento u otro, debieron alcanzar mas 
importancia que sus hijos o que sus maridos y, en ci momento favorable, se 

16 F. Hintze, 1959, págs 36-39. 
17 La n con frecuencia se elude en los nombres propios meroiticos, cf. F. L. Griffith, 1911, pâg. 55. 
18  M. F. L. Macadam, 1966. 
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apoderaron de la totalidad del poder. A partir de Shanakdekhete, tenemos una serie 
de reinas reinantes, pero, a partir de Amanirenas (siglo i antes de la era cristiana) 
parece que se produce un nuevo hecho. Se trata de la asociación estrecha, en 
numerosos monumntos importantes, de la primera esposa del rey y de su hijo 
pnmogenito (9) lo que sugiere la idea de cierto grado de corregencia, puesto que la 
esposa, que con frecuencia se cony erte en la Candacereinante, sobrevive a su marido. 
Sin embargo, este sistema no duró más de tres generaciones y parece que termina 
despuésde Natakamani, Amanitere y Sherakarer hacia La primera mitad del siglo I de 
La era cristiana Puede ser, pues que estemos aqui en presencia de la evolucion interna 
de una rnstitucion local y no de un hecho subito, copiado del exterior, por ejemplo de 
los PtolomeOs de Egipto (cf. Cleopatra). Podemos observar, por ci contrario, que esas 
instituciones han revestido en ci curso de los siglos una complejidad creciente. 

Este sistema de realeza que se encuentra en Kush presenta algunas ventajas con 
relación a las obligaciones rigidas de la estricta sucesión directa, porque elimina ci 
peligro de un sucesor indeseable, ya se trate de un menor de edad o de una 
personalidad impopular. La inyección de sangre nueva en la familia real estaba 
asegurada por el sistema de adopción, mientras que los diferentes contrapesos y 
controles incorporados en ci sistema, la posición preeminente de la reina madre y la 
importancia concedida a la legitimidad mántienen la:misma familia real en ci poder. 
Aqul hay que ver, quizá, una de las causas de la contmuidad y de la estabilidad de las 
que se han beneficiado Napata y Meroé durante tantos sigios. 

ADMINISTRACION CENTRAL Y PROVINCIAL 

Nuestro conocimiento de la estructura y de la administración central y provincial 
es aün incompleto y fragmentario. No tenemos documentos biogrâficos relativos a 
personas privadas que nos habrIan informado sobre el titulo de los puestos, su 
significación y las funciones que alli se les atribuIan. 

En ci centro de la administracin se encontraba ci rey, autócrata absoluto, cuya 
palabra tenia fuerza de Icy. No delegaba su poder en nadie y no lo compartia con 
nadie. En realidad, no habIa un solo administrador que concentrase en sus manos 
ciertos poderes como un gran sacerdote para tôdos los templos, o un visir. La 
residencia real era el centro del sistema administativo. Segün recientes investigacio-
nes 19,  parece que Meroé fue la imica ciudad que se puede considerar como la sede 
principal de la realeza y el centro de la administración. Peye es bastante impreciso en 
cuanto a su lugar de residencia, en tanto que es evidente que Menfis fue la capital de 
sus sucesores inmediatos de Ia XXV dinastia de Egipto. Sin embargo, Taharqa indica 
claramente que el vivIa eñtre sus <<Herrnanos Reales>> con su madre; segün otras 
inscripciones, está claro que esos <<Hermanos Reaies> constituian un grupo que 
residla en Meroé. Segün eso, es notable que solO se encuentren en Meroé, y en 
particular en ci cementerio de Begrawiya Oeste, sepulturas de jOvenes o de niflos de 
cortã edad, con Objetos funerarios que muestran que aquellos habian sido flifioS que 
vivian en la corte, mientras que esas sepulturas no se encuentran en ningün de los 
otros cementerios reales de El-Kuru y de Nun. Es, pues, en Meroé donde residia La 
familia real y esa ciudad es la que debiO ser ci lugar de residencia permanente del rey. 

19  A. M. All Hakem, 1972 (a), págs. 30 y siguientes,Jartum. 
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La administración central estaba dirigida por cierto nümero de altos funcionarios, 
cuyos titulos (egipcios) nos han sido transmitidos por dos estelas de Aspelta; entre 
esas inscripciones encontramos —dejando a un ladO los mandos militares— los jefes 
del tesoro los ministros de justicia el jefe de los archivos los jefes de los graneros el 
escriba principal de Kush y otros escribas 20  Es dificil decir si esos titulos correspon-
dian a las funciones reales de sus titulares 0 51 no reflejan más que los modelos 
egipcios. En cualquier caso, désempeñaron un papel importante en la elección de un 
nuevo rey, asi como en la administración del reino; puede ser que el desciframiento de 
la escritura meroitica nos ilustre algUn dIa sobre este punto importante. 

Los jefes militares aparecen, en varias ocasiones, sobre esas inscripciones en 
momentos criticos. Estaban encargados de proclamar el nombramiento de un nuevo 
rey y de efectuar las ceremonias tradicionales de la coronación. En realidad, pueden 
haber desempeflado un papel significativo en la elección del sucesor y, probablemen-
te, la mayoria de ellos pertenecian a la familia real y ni siquiera eran tal vez principes 
de alto rango 2 l. Lacostumbre exigIa que el rey no fuese al campo de batalla, sino que 
permaneciese en su palacio, mientras que la dirección de la guerra era confiada a uno 
de los generales; ese fue el caso, por ejemplo, de la campafla de Peye en Egipto, de la 
guerra hecha por Amaninete-Yerilce contra los Reherehas en Butana y de la campaña 
de Nastasen. Sin embargo, no sabemos lo que les sucedia a esos generales; incluso tras 
una campaña victoriosa, desaparecerian y solo el rey recogia todOs los honores delas 
victorias de aquelios. 

En lo que serefiere a la administración de las provincias, la existencia de palacios 
reales es mencionada en numerosas localidades y cada palacio constituia una pequefla 
unidad administrativa dirigida tal vez por un ministro dejusticia que administraba los 
almacenes y las cuentas de la Residencia 22  

Sin embargo, para el periodo más reciente, es decir, a partir del final del i siglo 
antes de la era cristiana, disponemos de un nOmero suficiente de documentos de 
administradores provinciales para reconstruir, al menos en grandes lineas, la organi-
zaciOn de la provincia septentrional del reino, que parece haberse desarrollado muy 
rápidamente quizás por las circunstancias especiales nacidas de la inestabilidad que 
siguió a la conquista de Egipto por los romanos y al intento infructuoso de éstos de 
peneirar más al sur en Nubia. Para hacer frente a esa situación, los reyes meroIticos 
instalaron una organización administrativa particular en la Baja Nubia; a la cabeza 
de Ia administración se encontraba uno de los principales personajes de la corte, el 
Paqar (pqr) que tal vez era el principe heredero, porque ese titulo fue por vez primera 
Hevado por Akinidad, hijo de Teritiqas y Amanirenas, adversarios de los romanos en 
Nubia. El mismo titulo fue llevado también por los tres hijos de Natakamani y 
Mnanitere (en --12 y en +12) que se ilemaban Arikankharor, Arikakhatani y Shereka-
rer (conocidos como reyes por las pinturas rupestres de DjebelQeili) 23  Sus nombres, 
acompaflados del titulo pqr, han sido encontrados en Napata Meroe y Naga 24  sin 
embargo ninguno estaba asociado con la Baja Nubia y el termino parece ser un titulo 
genérico para un principe y no un titulo especifico para ci virrey del Norte. 

20 H. Schafer, 1905-1908, págs. 86, 103-104, in Steindorif, ed., 1903-191. 
21 E. A. W. Budge, 1912, págs. 105 y siguientes. 
22 M. F. L. Macadam, 1949, pág. 58. 
23 F. Hintze, 1959, págs. 189-192. 
24 A. J. ArkelI, 1964, pág. 163. 
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Sin embargo, el Paqar es mencionado varias veces con otros titulos menos 
iniportantes, como taraheb y anhararab de la pequeña ciudad de Taketer, o harapan, 
jefe de la region de Faras 25,  de donde podemos concluir que el poseedor del titulo era ci 
jefe provincial de la Baja Nubia meroitica, Bajo la autoridad del Paqar, el principal 
funcionario encargado de la administración era en realidad el peshte 26  que aparece a 
partir delsiglo i antes de la era cristianay llegô aser importantedurante elsiglo iii de 
la era cristiana. 

La region dependiente de la jurisdición del peshte era Akin, o sea, el conj unto de la 
Nubia meroitica hasta el sur de Napata. No sabemos claramente cómo se Ilegaba a 
ser peshte, si era hereditariamente, por decreto real, o nombrado por el Paqar. Sin 
embargo, su gran nürnero hace pensar que no ocupan sus funciones mãs que durante 
un perlodo bastante corto. Al titulo de peshte estaban asociados otros titulos, a veces 
religiosos de muy alto rango, no solo a mvel local, sino incluso en Napata o en Meroè. 
Otros dos puestos.importantes dependian del Peshte: el Pelmes-ate (general del agua) 
y el Pelmes-adab (general de la tierra). La función exacta correspondienie a esos dos 
titulos parece haber sido vigilar los escasos, pero vitales, recursos de Nubia, es decir, 
las comunicaciones por tierra y por agua, para asegurar el comerciO con Egipto, 
controlar las fronteras ycontener los peligrosos movimientos de las tribusnómadas al 
este y al oeste del Nilo. Esos funcionanos estaban ayudados por un personal de 
escribas, sacerdotes y administradores locales. Ignoramos si un sistema similar de 
administracion provincial existia en las demas provincias Es cierto no obstante, que 
el tipo de medio y de poblacion de Butana exigia una forma de admmistracion 
diferente del de la Baja Nubia a lo largo del valle del Nib. Desgraciadamente, no 
poseemos documentos, si no es la presencia de templos imponentes que han debido 
constituir una base sóiida para unas unidades administrativas, y también para sus 
funciones religiosas. 

En su apogeo, el reino meroitico era tan vasto y las comunicaciones, probable-
mente, tan malas que una importante cesiOn de poder a los gobernadores provinciales 
debió ser indispensable para asegurar el funcionamiento de la administración. Los 
jefes de los diferentes grupos étnicos extenores al centro del remo mantenlan con el 
gobierno central relaciOnes mucho menos estrechas; en el curso de periodos, más 
recientes, ci Estado englobaba cierto nümero de principados. Plimo escribe que, en la 
<<isla de Meroé>>, reinaron otros cuarenta y cinco reyes etiopes 27  (sin incluir a las 
Candaces) y otrosautoreS clásicos hablan de <tyrannoi>i, que eran los vasallos de los 
reyes merolticos 28. 

Al sur de Meroé se habian instalado los simbriti (refugiados dc supuesto origen 
egipcio) que tenian por soberano a una reina establecida bajo la sobrafiia meroitica; 
pero, en la orilla izquierda delNilo (en Kordofán), vivian numerosos grupos de.nubai 
que tenian por jefes diferentes a pequeflos prIncipes independientes de Meroé 29• 

Parece que la misma situaciOn se presentó en el desierto oriental donde habitaban 
numerosos grupos nómadas distintos de los meroitas por la cultura y la lengua. 

25 F. L. Griffith, 1911, pág. 62. 
26 F. L. Griffith 1919 o c pag 120 e Indice Corresponde al eglpclo p s nswi pseecei cf. M. F. L.  

Macadam, 1950, pâgs. 45-46. 
27 P1mb. 
28 Cf. Bion y Nicolâs de Damasco, vol. III, pâg. 463, vol. IV, pág. 351; Seneca, VI, 8, 3. 
29 Estrabon, XVII, 1,2, qui6n cita a Eratóstenes. 
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Como indican numerosas inscripciones, los reyes meroiticos toniaban con fre-
cuencia la dirección de expediciones militares contra esos grupos étnicos independien-
tes o semiindependientes, bien para obligarles a aceptar su soberánIa, o a fin de 
librarse de las represalias por incursiones que elios habian cometido, o bien para 
preocuparse botIn en forma de ganado o de esclavos. Los pueblos más frecuentemen-
te nombrados eran los reheres y los majai, que vivian probabiemente entre ci Nilo y el 
mar Rojo y que han pOdido ser los antepasados de los beja. 

Estas diferentes indicaciones muestran que Kush no ha sido un Estado centraliza-
do y que, en el curso del perIodo ulterior, ese reino comprendia cierto nümero de 
principados que estaban colocados bajo la dependencia de los reyes meroiticos 30  

VIDA ECONOMICA Y SOCIAL 

ECOLOGIA 

El reino de Kush se basaba en una economia muy diversificada. Esa diversidad 
econOmica respondIa a la diversidad geográfica de un territorio que se extendia de la 
Baja Nubia hasta ci sur de Sennar y hasta la regiOn de Djebel Moya, en la ilanura 
meridional de Jezira, y comprendia vastas regiones situadas entre el valie del Nilo y ci 
mar Rojo; asimismo, amplias zonas al oeste del Nilo estaban probablemente bajo 
dominaciOn meroItica, pero su extensiOn todavia nos es desconocida. Este vasto 
territorio va desde las zonas áridas a las que recibeñ cantidades de lluvia apreciables 
en verano. En Nubia, la actividad econOmica estaba regida por el tipo de agricultura 
del vaile del Nib, en ci que ci rio es la ünica fuente de agua. Aunque, en aigunas 
regiones la tierra arabic no existe, o se limita a una franja estrecha, en algunas zonas 
de la Alta Nubia se extiende en anchas cuencas. Ese tipo de agricultura ribereña se 
prolonga más al sur a lo largo de los rios del Nilo y de sus afluentes. Semejante 
situación geográfica de la Baja Nubia ha tenido una influencia directa en la vida 
politica y socio-econOmica. Trabajos arqueoiOgicos recientes han revelado mveles 
más bajos para ci Nilo y, dado que Nubia se situaba fuera de la zona de las liuvias, Ia 
ecologia no se prestaba a una agricultura que pudiese alimentar a una pobiaciOn de 
cierta importancia. En realidad, en ci transcurso de la primera parte del perIodo de 
Napata, la Baja Nubia se habria desplazado durante un iãrgo perIodo para repoblar-
se a partir del siglo in ó ii antes de la era cristiana, gracias a la introducción de la 
saqia 31. 

En la Alta Nubia, la presencia de ilanuras inundabbes, por ejemplo, la cuenca de 
Kerma, la de Letti, de Kush, etc. —que pueden ser cultivadas gracias al desborda-
miento del Nilo o, en su ausencia, gracias a dispositivos de elevaciOn de agua que 
pueden ser utilizadosmás eficazmente— ha permitido la existencia de grandes centros 
urbanos de una importancia histórica considerable, como Barkal, Kawa, Tabo,. 
Soleb, Amara, etc. En esta region, la economia agraria ha desempeflado un importan-
tisimo papel, siendo mencionados los vergeles de palmeras datileras y las viflas, en 
particular, en varias ocasiones en las inscripciones de Taharqa, Harsiotef y Nastasen. 

30 Hasta en ci periodo de Napata, el Imperio de Kush tenia un cäráctër federativo, cf. cap. 10, pág. 2. 
31 B. G. Trigger, 1965, pág. 123. 
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Sin embargo, a partir de la mitad del siglo v antes de la era cristiana, esa region 
cOnoce una serie de periodos de sequia y de extensiOn de zonas de arena, unidos a los 
cambios ecolOgicos .que reducian la extensiOn de los pastos en las tiecras del interior. 
Tales condiciones pueden haber incitado a los nómadas del desierto oriental a 
penetrar en el va1le del Nib, donde entraron en conflict9 con la población. Esta ha 
podido ser la razon de las guerras que se extendieron hasta la parte norte de Meroe 
bajo el reinado de Amaninete Yerike (-431 / —404) y de los soberanos siguientes 
Estos factores hicieron perder de nuevo a la .Alta Nubia una gran parte de su 
importancia en el cursO de los ültimos siglos de la monarquia meroItica. 

A partir de la confluencia del Nilo y del Atbara con el Nilo principal que se 
extiende hacia el sur, este rio no es ya la via obligatoria que corre a través del.desierto. 
Cada una uno de los afluentes del Nib, Atbara, Nib Azul, Nilo Blanco, Dinder, 
Rahad, etc., es igualmente importante y ofrece las mismas ventajas agricolas y 
econOmicas, lo que permite aunientar la extension de las tierras cultivadas. Además, 
el territorio situado entre esos afluentes recibe una cantidad apreciable de agua en 
verano, de tal modo que vastas extensiones pueden servir de pastos y tambien ser 
cultivadas En realidad, Butana (es decir, la isla de Meroe entre el Atbara, el Nib 
Azul y el Nilo Blanco) constitula el corazon del reino meroitico y el tipo prmcipal de 
actividad econOmica era pastoril, nómada y seminOmada. 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

En la época de desarrollo del reino de Napata, la ganaderia era ya una tradiciOn 
mibenaria y formaba, con la agricultura, la principal fuente de subsistencia de la 
población. Dejandoaparte el ganado de cuernos largos y cortos, la población criaba 
ovejas, cabras y en menor cantidad caballos y asnos, como bestias de carga 32  El 
camello fue introducido relativamente tarde, al final del siglo I antes de la era 
cristiana 33. 

En la vida econOmica del pais, laganaderIa desempeflaba un papel tan importante 
que el traslado de la residencia de Napata a Meroe ha podido explicarse igualmente 
por el deseo de aproximarse a las regiOnes en las que se encontraban las principales 
zonas de pastos, ya que la zona de lluvia comienza al sur de la nueva capital. El 
pastoreo intensivo en la parte forte tarnbién provocO poco a poco la erosion del suelo 
en las dos orillas del Nib. Parece que el traslado del centro del Estado, en el 
transcurso del siglo Iv, produjo un nuevo impulso en el desarrollo de la ganaderla, 
pero, tras cierto tiempo, el mismo fenomeno se repitlo destruyendo los rebaflos, 
ademas de la hierba, los arbustos y los arboles y provocando asi el inicto del proceso 
de desecación. A partir del siglo i de la era cristiana las tierras de pastoreo al sur de 
Meroé no pudieron alimentar a la antigua poblaciOn, muy densa, de pastores que 
emigraron entonces hacia el oeste o hacia el sur. Alargo plazo, esa evolución fue 
probablemente una de las principales razones de la debilidad y finalmente de la caida 
del imperio meroitico. 

32 Existe un cementero de caballos en El-Kouron, D. Dunham, 1, pãgs. 110-117. 
33 Una figura de camello en bronce ha sido descubierta en la tumba del Rey Arikankharer (— 25/ — 15), 

cf. D. Dunham, IV, 1957, cuadro XLIX. 
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Numerosos indicios atestiguan la primacla de la ganaderia en el imperio de Kush: 
la iconografia, los ritos funerarios, las metáforas (un ejército sin jefe es comparado a 
un rebaflo sin pastor) 34,  etc. 

Las ofrendas en los templos estaban constituidas pnncipalmente por animales de 
ganaderla y parece que la rqUeza de los reyes, de la aristocracia y del ciero se media 
en rebaflos. Los relatos de los autores clásicos (Estrabôn y Diodôro de Sicilia) no 
dejan lugar a dudas sobre el carácter pastoril de la sociedad meroltica que se entronca 
en numerosos aspectos con las sociedades de crIa de ganado africanas de épocas 
ulteriores. 

Durante toda la época de la historia de Napata y Meroé, el dësarrollo de la 
agricultura en la parte forte del pals ha estado influenciada a lavez por el clima y por 
la escasez de las tierras fértiles en el estrecho valie del Nib. La falta de tierra ha sido 
una de las causas que llevó a los habitantes —contrariamente a sus vecinOs del forte, 
los egipcios— a no sentir Ia necesidad de practicar un sistema de riego, con todas las 
consecuencias que eso puede tener en el piano social y politico. No quiere decir ésto 
que el riego haya sido desconocido en esta parte de Nubia; los vestigios de antiguas 
ôbras de riego han sido descubiertos en la meseta de Kerma y datan del siglo XV antes 
de la era cristiana. La máquina principal de riego era el shadouf, que seria reemplaza-
do más tarde por la saqia. Esta ültima, Ilamada en nubio kole 3,  no hizo su aparición 
en la Baja Nubia hasta la época meroitica pero es dificil precisar la fecha. Los 
yacimientos de Dakka y de Gammai, fechados en el siglo in antes de la era cristiana, 
parece que son los más antiguos que contienen vestigios de saqia 36.  La introducción 
de esa máquina de riego tuvo una influencia determinante sobre la agricultura, en 
particular, en Dongola, porque esa rueda permite elevar el agua de 3 a 8 metros con 
mucho menos esfuerzo y tiempo que el shadouf, que necesita un trabajo humano, 
mientras que la saqia es accionada por el büfalo o por otro animal. Hasta las partes 
meridionales del pals, al menos, al final del siglo VI antes de la era cristiana, estaban 
sobre todo pobladas de pastores, si hemos de creer a Herodoto, quien describe la isla 
de Meroé como habitada principalmente por ganaderos y que tenia una agricultura 
bastante poco desarrollada 37. Los trabajos arqueológicos parecen confirmar la 
opinion de Herodoto, ya que en el nivel B de Djebel Moya, datado como del periodo 
de Napata y de un periodo más tardio (del siglo vi al v) no se encuentra huella alguna 
de trabajos agrltolas 38•  

Con el desplazamiento progresivo del centro del Imperio hacia el sur y el aumento 
de Ia superficie de las tierras regadas, la situación quedô modificada. En eltranscurso 
del periodo de prosperidad del reino meroltico, la <isla de Meroé>> fue cultivada de 
manera intensiva; una red de canaies ydehafirs(estanques de-riego) es prueba de ello. 
Uno de los embiemas de los reyes meroiticos de la época eraun cetro en forma de 
arado (o mejor, de azada) semejante a la qüe era utilizada ampliamente en Egipto. 

-14 M. F. L. Macadam, 1949, lnscr. IX. 
35 Un gran nümero de nombres-de localidades entre Shellal y EsSebua estàn formados con esa palabra, 

tales como Kolebul, Koleyseg, Arisman-Kole, Sulwi-Kole, etc. Cf. U. Monneret de Villard, 1941, págs. 46 y 
siguientes. 

36 0. Bates y D. Dunham, 1927, pãg. 105; R. Herzog, 1957, pág. .136. 
37 Herodoto, III, 22-23. 
38 F. Addison, 1949, pág. 104 
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Los principales cereales eran la cebada, ci trigo, y sobre todo el sorgo o zaina, de 
origen local; entre los otros cuitivos encontramos las lentejas (lens esculenta), el 

pepino, ci melon y la calabaza. 
Entre los cultivps técnicos, el primer lugar lo ocupa el aigodOn: esta pianta era 

desconocida en el antiguo Egipto, pero numerosos indicios muestran que su cultivo 
en el valle del Nib comenzO ya en. ci Imperio de Kush, en el transcurso de los sigios 
que preceden al inicio de ia era cristiana. Los indicios que datan de las épocas 
anteriores son raros, pero, hacia ci sigio iv antes de la era cristiana ci cultivo del 
algodOn y la técnica de su hilado y de su tejido en Meroé habIan alcanzado un nivel 
muy elevado. Algunos pretenden incluso que la exportación de textiles ha sido una de 
las riquezasde Meroê 39. El rey axumita Ezana se enorgullecla en sus inscripciones de 
haber destruido vastas plantaciones de algodOn en Meroé 40 

Nuestras fuentes no dicen näda del regimen territorial y de explotación de las 
tierras; pero, dado que la comunidad aldeana continuó existiendo hasta un periodo 
avanzado del siglo xix, podemos suponer que existia igualmente en ci transcurso de 
los perIodos de Napata y de Meroé. El rey era cOnsiderado como ünico propietario de 
todas las tierras: una caracteristica —comün a muchas sociedadesde la Antiguedad— 
que permitiO tener diferentes formas de regimen territorial, de suerte que es absoluta-
mente imposible sacar de ellos una conclusiOn en lo que se refiere a las relaciones 
efectivas en el ámbito de la producción. 

El cultivo de frutas y ci de la vid fucron uno de los sectores importantes de la 
agricultura. Un gran nilmero de esos huertos y de esos viñedos pertenecian a los 
tempios y eran cultivados por esciavos. 

Dc modo general, existIan en los perbodos de Napata y de Meroé las mismas 
ramas de la agricuitura que las que se ençuentran en ci antiguo Egipto, pero en una 
relación diferente. La ganaderia predominaba sobre la agricultura y la horticultura, 
asi como los cuitivos de frutales estaban menos desarrollados. Pero ci algodOn 
comenzó a ser cuitivadp en esa regiOn mucho antes que en Egipto. Por cuanto 
sabemos, los productos agricolasno eran exportados, porque apenas bastaban para ci 
consumo local. 

RECURSOS MINERALES 

En ci transcurso de la AntigUedad, el imperio de Kush fue considerado como uno 
de los más ricos del mundo conOcido. ESa fama sedëbia más a las riquezas minerales 
de las tierras fronterizas ai este del Nilo que a las del interior del reino mismo. 

Kush ha sido una de las grandes regiones productoras de oro en ci mundo 
antiguo. El oro era extraIdo entre ci Nilo y ci mar Rojo, sobre todo, en la parte norte 
del parabeio 18, donde se han encontrado numerosas hucilas de minas antiguas. La 
producciOn de oro ha debido ser una ocupación importante bajo el Imperio meroitico 
y los tempbos parece que poseyeron grandes cantidades de él; asi Taharqa dotO a uno 
de sus numerosos tempios con 110 kg. de oro en nueve aflos 41. Recientes excavacio- 

4° J. W. Crowfoot, 1911, pag. 37. 
4° E. Littmann, 1950, pág. 116. 
41 1 Vercoutter, 1959, pág. 137. 
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nes efectuadas en Meroê y en Mussawarat es-Sufra han mostrado templos con sus 
muros y estatuas cubiertos con hojas de oro. Las riquezas y las exportaciones de oro 
no han sidosólo una de las principales fuentes de la riqueza y de la grandezadel reino, 
pero han influido en gran medida sobre sus relaciones con Egipto y Roma Se ha 
calculado que, en el transcurso de la Antiguedad, Kush produjo aproximadamente 
1.600.000 kg. de oro puro 42  Ese oro debió estar en posesión de los pueblos nómadas, 
como lo atstiguan diversas narraciones; el rey Nastasen exigió a diversas tribus, a las 
que habia vencido cerca de Meroé,-la entrega de 300 kg. de oro 43. Aunque numerosos 
objetos de plata y de bronce han sido descubiertos en las sepulturas y aunque las 
ofrendas a los templos han contenido con frecuencia objetos de artesanla de plata, a 
veces de una gran calidad artIstica, parece que ni la plata ni el cobre han sido 
producidos localmente, smo importados del extranjero. 

En cambio, el desierto oriental abundaba en piedras preciosas y semipreciosas, 
tales como la amatista, el carbunclo, ci jacinto, la crisolita, el berilo y otras. Aunque 
no todas esas minas estaban situadas bajo el dominio del reino meroitico, todos los 
productos que se sacaban de ellas pasaban finalmente por el circuito comercial 
meroltico, aumentandO asI el renombre de Meroé como uno de los paIses más ncos 
del mundo antiguo. 

EL TRABAJO DEL HIERRO 

Las importantes zonas de escorias encontradas cerca de la antigua ciudad de 
Meroé y en otras regiones de Butana han proporcionado materia para numerosas 
especulaciones sobre la importancia del hierro en la civilización meroltica. Además, se 
ha sostenido que ci conocimiento de la técnica de la fundición y del trabajo del hierro 
en numerosas partes del Africa sahariana habia partido precisamente de Meroé. Ya 
en 1911, A. R Sayce declaró que Meroé habia debido ser ci <<Birmingham de la 
antiguaAfrica>> 44;  esa opini6n ha sido defendida hasta fechas muy recientes por otros 
muchos especialistas y se ha convertido en una teoria generalrnente aceptada en la 
mayoria de las obras sobre la historia africana y sudanesa 45. 

En estos Ultimos aflos, esa opinion generalmente aceptada ha sido refutada por 
algunos especialistas que han presentado un gran nümero de serias objeciones sobre' 
este particular 46. Dichos autores han hecho observar que los objetos de hierro 
descubiertos en numerosas tumbas lo han sido en cantidades muy pequeñas. Wainw-
nght ha advertidO que hacia —400 solamente existian hueilas de hierro yque, incluso 
después, y hasta la caida del Imperio meroltico (aproximadamente hacia 320), los 
objetos de hierro distan mucho de estar extendidos. Por. su parte, Tylecote ha 
afirmado categóricamente que se encontraban huellas de fundiciOn de hierro antes de 
—200, en tanto que Amborn, gracias a un análisis minucioso de todOs los objetos 
metálicos descubiertos en la necrópolis, ha seflalado ci predominjo de los objetos de 
bronce sobre los objetos de hierro, hasta en el transcurso del periodo ulterior. Dc esto 

42 H. Quiring, 1946, pág. 56. 
43 H. Shafer, 1901, pags. 20-21. 
44 A. H. Sayce, 1911, pãg. 55. 
45 G. A. Wamwright, 1945, págs. 5-36; A. J. Arkell, en muchos de sus escritos y 1966, págs. 451 y 

sigulentes P. L. Schrnnie 1967 pags 160 y sigutentes I S. Katznelson 1970 pags 289 y sigulentes y ozr.  
46 Cf. B. G.Trigger, 1969, págs 2350; R. F. Tylecote, 1970, págs. 67-72, H Amborn, 1970, pags. 71.95. 
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ha sacado la conclusion de que es más probable que todos los descubrimientos de 
hierro consistan en metal importado que habria sido trabajado en Nubia por los 
herreros locales, cuya existencia no es conocida, no obstante, más que a partir de la 
cultura del Grupo X postmeroitico. Sin embargo, en modo alguno se puede deducir 
de Ia presencia de objetos de hierro trabajado que existiese una auténtica metalurgia 
del hierro. 

Por lo que se refiere a las zonas de escorias encontradas en MerOé, Amborn estima 
que se trata de vestigios de otras industrias que no son las del hierro porque, aunque 
esos montones de deshechos eran realmente de fundiciOn, al encontrarse la zona 
alrededor de Meroé hubiera estado literalmente sembrada de hornos, mientras que 
ningün arqueOlogo hasta ahora ha descubierto ni siquiera la huella de un horno de esa 
naturaleza "v.  

La controversia dista mucho de estar cerrada. Son necesarias investigaciones 
arqueolOgicas más avanzadas para poder Ilegar a una prueba categórica de Ia 
existencia de la metalurgia del hierro en Meroé; la escasez de los objetos dehierroque 
se encuentran en los sitios funerarios no permite concluir sobre una producción de 
hierro importante y debiita asi la teoria que quiere hacer de Meroé el <(Birmingham 
de Africa>>. En cambio, eso no significa que la fundición de hierro haya sido 
totalmente desconocida en esa region y que aquella no haya podido extenderse a 
algunas partes vecinas de Africa. El tema del hierro de Meroé forma parte de los 
problemas más importantes de la historia africana y merece ser estudiado en profun-
didad por medio de todas las técnicas modernas de las que disponen el arqueólogo y el 
historiador. SOlo después de ese estudio estaremos en condiciones de apreciar comple-
tamente el papel de Meroé en la edad del Hierro africano. 

CIUDADES, ARTESANADO Y COMERCIO 

El carácter permanente de, la vida a lo largo del valle del Nilo regulado por la 
inundación anual hace posible la vida sedentaria y el desarrollo de las grandes o de las 
pequeñas ciudades. Este tipo de establecimiento alentaba el desarrollo del artesanado; 
cuando esos centros urbanos del valle del Nilo estaban situados en puntos estratégi-
cos creaban posibilidades económicas para las tierras del interior asi como centros 
comerciales. Muchos de esos establecimientos urbanos desempeflaron un papel como 
centros administrativos y religiosos 48, 

Se puede pensar que, en la Baja Nubia el desarrollo urbano fue el resultado de una 
evolución politica y aumentO el interés de los meroitas por sus fronteras del norte con 
Egipto. Los ejércitos meroiticos fueron enviados en muchas ocasiones a la Baja Nubia 
y, finalmente, los soldados se quedaron en esa region para crear alli una economia 
independiente. También practicaron relaciones comerciales con Egipto y, por esa 
causa, grandes centros urbanos y comunidades locales prOsperas se • multiplicaron en 
la Baja Nubia en puntos estratégicos tales como Qasr Ibrim o Djebel Adda. La vida 

47 H. Amborn, o.c., págs. 83-87 y 92; P. L. Shinnie y F. Y. Kense acaban de presentar en la Third 
International Meroitic Conference, Toronto, 1977, un comunicado en el que poflen en duda la afirmaciôn de 
H. Amborn: han sido descubiertos hornos para ci hierro en Meroé (Begrawija) en ci curso de recientes 

cavaciones. 
48 A. M. Ali Hakem, 1972 (b), págs. 639-646. 
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politica y religiosa se concentraba en torno a un magnate local o una familia que 
ostentaba a titulo hereditario puestos administrativos y/o militates. Esa anstOcracia 
vivIa en <<castillos>> como el de Karanog, o en palacios como el <<Palacio del 
Gobernador>> de Mussawarat es-Sufra 

Plinio (apoyándose en Bion y Juba) nos ha transmitido el nombre de muchas 
ciudades meroiticas en las dos orillas del Nib, situadas entre la 1 ;a  Catarata y la 
ciudad de Meroé 

El monumënto meroItico más septentrional es la capilla de Arqamani, en Dakka 
(antigua Pseichis), pero la auténtica ciudad fronteriza parece que se encontró al sur de 
Ouadi es-Sebua, donde se han encontrado los vestigios de una gran población con un 
cementerio. Otros habitats urbanos importantes de esa.región fueron Karanog (cerca 
de la ciudad actual de Aniba) y, frente a ella, el gran fuerte de Qasr Ibrim, pero los 
edificios que han subsistido hasta ahora datan casi todos de la época meroitica. 

La ciudad de Faras (Pakhoras) ha sido el principal centro administrãtivo de la 
provincia ilamada Akin, que corresponde a la Baja Nubia. Las excavaciones han 
descubierto algunos edificios oficiales entre los que está el liamado <Palacio del 
Oeste>> (que se remonta al siglo i de Ia era cristiana), construcción hecha de ladrillos 
secados al sol, asi como una fortificaciôn que se encuentra justo en la orilla del no. 

Al sur de Faras,, las poblaciones meroiticas son escasas, a! set la region inhóspita y 
el valle dernasiado estrecho para una importante pOblaciOn productiva. Solo en la 
proximidad de Dongola es donde encontramos tierras más amplias y señales más 
numerosas de antigua ocupación. Frente a la ciudad moderna de Dongola, está 
Kawa, donde una ciudad importante dotada de numerosos templOs atestigua una 
larga historia y donde las excavaciones han descubierto numerosos monumentos e 
importantes inscripciones de origen merojtiço 

Más arriba de Kawa, no se encuentraestahlecimiento alguno importante antes de 
Napata. El lugar que esa ciudad ocupa en las ceremonias reales y en las costtimbres 
religiOsas ha sido subrayado en las pãginas anteriores; la importancia de esta ciudad 
ha sido realza4a por su emplazamiento, en el extremo forte de la ruta de las 
caravanas, que permitia evitar tres cataratas dificiles de franquear. Todas las mercan-
cias procedentes de las regiones meridionales y centrales del reino, asj como del 
interior de Africa pasaban por Napata. Aunque el emplazamiento de la ciudad de 
Napata esta aun en parte por descubrir, los cementerios reales de El Kuru Nitri y 
Djebel Barkal, asI como los templos de Djebel Barkal y de Sanam todos han sido 
explorados, lo que permite evaluar la importancia de Napata como centro real y 
rehgioso en el transcurso del penodo anterior de la historia de Kush Hasta la epoca 
de Nastasen, los cementerios que se encuentran alrededor de Napata eran utilizados 
para las sepulturas reales e, incluso después, cuando los reyes fueron normalmente 
enterrados en Meroé, algunos prefirieron ser trasladados a Djebel Barkal. 

El centro urbano más importante del valle del Nilo después de éste se .encuentra en 
Dangeil (a unos 8 km. al norte de Berber) donde fueron descubiertos vestigios de 
construcciones y de muros de ladrilbos; el emplazamiento mismo parece que se 
encontrO sobre una ruta importante que conducia de Meroé hacia el forte. 

En la <isla de Meroé>>, que casi corresponde a la meseta actual de Butana (entre el 
Atbara y el Nilo Azul) se han encontrado numerosas huellas de poblacion meroiti 

9 Hiss. Nal., VI, 178, 179. 



Piezas de cerámica meroitica. a) y b): Recipientes piniados que represenran figuras caricarurescas. C): 
Recipiente pintado que representa a un leon devorando a un hombre. d): Recipiente pinrado y decorado con 
cabezas del dios-leOn Aledemak. e): Recipiente de ardila roja decorada con unafranja de ra,nas dorso con dorso y 
separadas por plansas (Fudnie.' W. S. Shinnie, 1967, p1. 44-48. Fotografia Ashmolean Museum; Oxford). 
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ca 50. Aunque la ciudad de Meroé sea mencionada por vez primera en el curso del 
iltimo cuarto del siglo v antes de la era cristiana (inscripción de Arnannateierilco del 
templo de Káwa) por la palabra B.rw:t, los estratos inferiores muestran que una 
poblaciónimportanteexistia ya en ese lugar en ci siglo VIII; Herodoto (II, 29) la llama 
una <<gran ciudad>> y las excavaciones han confirmado que esa ciudad ocupaba una 
gran superficie con una parte central rodeada de suburbios, y quizá también de una 
muralla. Además de que durante muchos siglos fue capital y residencia real, Meroé 
funcionó como uno de los grandes centros econômicos y comerciales del pals, al 
encontrarse en la encrucijada de las rutas de las caravanas y al servir igualmente de 
puerto fluvial. La mayor parte de la zona cubierta por la ciudad, que se compone de 
muchos monticuios recubiertos de fragmentos de ladrillo rojo, está a la espera de los 
arqueólogos 51 Pero la parte excavada y examinada hasta ahora es suficiente para 
ilegar a la conclusion de que Meroé, cuando estaba en su apogeo, fue una ciudad 
enorme dotada de tôdos los elementos relativosa la vida urbana. Como monumento, 
Meroé pertenece a los más rnWortantes de los comienzos de la civilizaciOn del 
continente africano. Los principales elementos de los sectores de la ciudad descubier-
tos contienen la <<ciudad real>> con sus palacios, termas reaies y otros edflcios, asi 
como ci templo de AmOn. En sus proxirnidades, se ha descubierto ci templo de isis, el 
templo de los Leones, ci templo del Sol, un gran nümero de pirámides y cementerios 
destinados a otros personajes distintos del rey. 

No lejos de Meroé se encuentra el lugar de Uad ben Naga, que se compone de 
ruinas de al menos dos tempios; recientes excavaciones han descubierto un gran 
edificio, quizá un palacio, y unaestructura en forma de colmena que pudo haber sido 
un enorme silo. Esto, asI como muchos montIculos en sus proximidades, indica la 
importanciá de esa ciudad que era la residencia de las Candaces y un puerto del 
Nib 52. 

En cuanto a los otros yaimientos, sOlo algunos se pueden destacar. Basa, que se 
encuentra en ci Wàdi Hawad, tiene un templo y un enorme hafir rodeado de estatuas 
de leones de piedra. Pero ci rasgo más interesante de este lugar es que la citada ciudad 
no se ha desarrollado de un modo anárquico, sinO segün un piano más estrictamente 
adaptado al terreno, que en aquella época estaba cubierto de árboles y de monte 
bajo 53. 

En muchos aspectos, Mussawarates-Sufra en el Wadi ehBanat, a escasa distancia 
del Nib, reviste una importancia excepcionab Su principal caracteristica, ci Gran 
Recinto, consiste en numerosos edificios y muros de cerco que rodean an templo 
construido en ci primer siglo de la era cristiana o un poco antes. El nilmerb de 
elefantes representadOs sobre esos muros hacepensar que ese animal ha desempeflado 
un papel de primera importancia. Existe cierto nümero de tempios entre los cuales ci 
mâs importante es ci de los Leones dedicado al dios Apedemak. Las recientes 
excavaciones efectuadas por F. Hintze 54  aportan nuevos elementos sobre gran 

° A. M. All Hakem, 0. c. 
SI Hay q'ue.mencionat sqsii los trabajos recientes(1972-1975) de las Universidades de Calgary y de Jartuin 

en el transcurso de los cuales 'han sido descubiertos numerosos templos nuevos. 
52 Cf. J. Vercoutter, 1962. 
53 J. W. Crowfoot, 1911, págs. 11-20. 
54 Cf. F. Hintze, 1962 y 1971 (a). 
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nümero de aspectos de la historia, del arte ,y de la religion meroiticos, pero gran parte 
de sus caracterIsticas siguen siendo, no obstante, misteriosas. 

Dejando aparte sus funciones administrativasy religiosas, las ciudades merolticas 
han sido también importantes centros de artesanado y de comercio. Ningin estudio 
particular ha sido dedicado hasta ahora a esos aspectos dé la .historia meroitica, pero 
los indicios de los que disponemos actualmente atestigun un alto nivel tecnológico y 
artistico de los-  productos del artesanado. La presencia de diferentes cuerpos de 
oficios ha sido necesaria para la construcción y la decoración de numerosos monu-
mentos (palacios, templos, pirámides, etc.); aunque no se pueda dudar de la impor-
tancia de la influencia egipcia en el transcurso del perlodo anterior, gran nümero de 
elementos autóctonos han hecho su aparición a partir del siglo iii antes de la era 
cristiana y muestran que los artesanos y artistas meroiticos se han librado de los 
modelos extranjeros y han comenzado a producir una tradición artistica completa-
mente original e independiente. 

La alfareria pertenece a los productos mejor conocidos de la civilización meroiti-
ca; y debe su celebridad a una alta calidad, tanto de su materia como de su 
decoraciôn. En ella podemos distinguir dos tradiciones: la alfareria hecha a mano por 
las mujeres, que muestra una importante continuidad de forma y de estilo y una 
tradición africana profundamente enraizada 55, mientras que la alfareria hecha con 
torno por el hombre es más variada y responde más a los cambios de estilo. Esta 
distinción permite igualmente concluir que, desde los primeros tiempos, la alfareria 
hecha con torno se desarrollô como un arte distinto que se producia para el mercado 
y que podia, por tanto, responder a los cambios de la moda y de la demanda de las 
clases medias y superiores de Ia sociedad meroitica, mientras que la clase modesta 
continuaba utilizando la alfareria tradicional hecha en casa por las mujeres. 

Otro artesanado que habia alcanzado un alto grado de desarrollo era la joyeria. 
En las tumbas reales se han descubierto sobre todo joyas en cantidad considerable. 
Como en los demás objetos del artesanado las joyas primeras estaban fielmente 
copiadas del estilo egipcio y, solo más tarde, se encuentran joyas especIficamente 
meroiticas en su estilo y en sus adornos.. Estas piezas estaban hechas principalmente 
de oro, plata y piedras semipreciosas; comprendian placas, collares, brazaletes, 
pendientes y anillos. Sus modelos eran también muy variados, algunos de inspiraciOn 
egipcia, mientras que otros mostraban claramente que eran de origen local y producto 
del artesanado y de los artistas meroiticos. La escultura de marfil era también un arte 
estrechamente hgado al de la joyena en razon de la abundancia y de la accesibilidad 
de esa materia en Meroé, no es sorprendente que los escultores hayan puesto a punto 
sus propias técnicas y sus propias tradiciones, que utilizan principalmente los motivos 
animales (jirafas, rinocerontes y avestruces). 

Los ebanistas fabricaban diferentes clases de muebles, en particular camas, pero 
también cajas de madera, cofres y hasta instrumentos de müsica; los tejedores 
fabrican tejidos de algodón y de lino, y los curtidores trabajaban las pieles y el cuero. 
Vestigios de su trabajo han sido descubiertos en varias tumbas reales y no reales 

-Todas estas indicaciones muestran que existia en Meroé una clase relativamente 
numerosa de artesanos a la que pertenecian igualmente los artistas, arquitectos y 

55 P. L. Shinnie, 1967, pág. 116: el autor subraya que esa cerãmica se reaiiza actualmente en ci mismo 
estilo no solo en Sudan, sino en otrasmuchas partes de Africa. 
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escultores. Cómo estaba organizado ese artesanado, no se sabe aün, puesto que los 
nombres de oficios han sido poco descifrados por encontrarse en las inscripciones 
meroiticas. Es probable que existiesen talleres reservados alservicio del templo, como 
en EgiptO 56, y quizá también en la corte real. 

El imperio de Kush constituyó en el transcurso de su historia un depósito ideal 
para las rutas de las caravanas entre el mar Rojo, el Alto Nilo y la sabana nib-
chadiana. Por tanto, no es extraflo que el comercio exterior haya desempeñado un 
importante papel en la economia y en la politica meroiticas Disponemos de indica 
ciones suficientes sobre el comercio con Egipto para poder evaluar la importancia de 
éste y conocer sus productos y sus itinerarios; en cambio, solo se pueden formular 
hipótesis para el comercio con las demás partes de Africa y un gran niimero de 
cuestiones siguen aán sin respuesta. Desde los tiempos antiguos, los principales 
productos de exportación procedentes de Nubia han sidoel oro, el incienso, el marfil, 
el ébano, los aceites, las piedras semipreciosas, las plumas de avestruz, las pieles de 
leopardo etc Aunque una parte de esas mercancias haya tenido por origen el 
territörio meroItico, se puede constatar que muchas otras procedIan de paIses 
situados al sur. 

El comercio exterior estaba dirigidO principalmente hacia Egipto y el mundo 
mediterráneo y  quizá más tarde hacia Arabia del Sur. La gran ruta comercial iba a lo 
largo del Nib, aunque, en ciertas partes, atravesase la sabana (por ejemplo, entre 
Meroé y Napata, y Napata y la Baja Nubia). La <<islã de MerOé>> debió serrecorrida 
en todas las direcciones por un gran nitmero de caravanas; también fue el punto de 
partida para las caravanas en direcciönal mar Rojo, aEtiopia del Norte, a Kordofán 
y a Darfur. El control de esa vasta red de rutas ha sido una preocupación constante 
para los reyes, porque los pueblos nómadas atacaban muy frecuentemente a las 
caravanas; para áumentar la seguridad de las rutas cOmerciales, los soberanos 
construyeron fortalezas en los puntos estratégicos más importantes (en las estepas de 
Bayuda entre Meroé y Napata) y alli mandaron excavar pozos. 

Los pocos indicios de los que disponemos no nos permite seguir de cerca la 
evolución del comercio exterior de Meroé en el transcurso de toda su historia. Solo 
podemos suponer que ese comercio alcanzO su apogeo a comienzos del perlodo 
helenistico, cuando la demanda de la dinastia de los Ptolomeos por los productos 
exóticos procedentes de Africa aumentO. Más tarde, al comienzo del siglo I de la era 
cristiana, la principal ruta fue trasladada del eje del Nilo al mar Rojo, disminuyendo 
asi el volumen de mercancias directamente exportadas de Meroe, puesto que un gran 
numero podian ser obtenidas en las regiones de Etiopia del Norte donde Axum 
acábaba justarnente de iniciar su ascension. Los ültimos siglos del reino merOitico 
coincidieron con la crisis general del Imperio romano, lo que condujo inmediatamen-
te a un declive brutal y luego a una interrupciOn casi total de las relaciones 
comerciales entre Meroé y Egipto. Gran nümero de ciUdades de Ia Baja Nubia que 
dependian de ese comercio se vieron arruinadas; adernâs, ni Roma ni Meroé estaban 
en esa época en condiciones de defender las rutas comerciales contra ataques de los 
blemies y nóbadas nómadas 5. 

56 Se encuentran esos talleres en el templo T. en Kawa que data de los siglos vii o vi antes de la era 
cristiana, cf. M. F. L. Macadam, 1955, pags. 211-232. 

57 Para un anâlisis de las causas de ese declive, cf. 1. S. Katsnelson, o. c., págs. 249 y siguientes. 
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o Joy as de oro cie Ia reina Atnanishabete (4112 anfrs de Ia era crisfiana) (Fuente: F. y U. Hinfze, 1966,pI. 132. 
Fotografia Staattiche Museum, Berlin). 
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LA ESTRUCTURA SOCIAL 

Al carecer de información directa, es casi imposible presentar Un cuadro coherente 
de la estructura social de Meroe Solo sabemos que existia una clase supenor o 
dirigente compuesta por el rey y su familia, por una corte y una aristocracia 
provincial que desempeflaba diversas funciones administrativas y militares y por un 
clero muy influyente; en el otro extremo de la escala social, las fuentes de las que 
disponemos tratan, en numerosas ocasiones, de la existencia de esclavos reclutados 
ntre los prisioneros de guerra. Testimonios indirectos hacen pensar que, dejando 

aparte los agricultores y los ganaderos que debian formar Ia mayor parte de la 
población meroitica, existia una clase media  de artesanos, comerciantes, pequeños 
funcionarios y donésticos, pero se ignora todo sobre su condición social. En tanto 
que no dispongamos de informaciones mas precisas seria prematuro querer defimr el 
tipo de relaciones que existia entre las diversas clases en el piano social y en el piano de 
la producción. 

Los documentos epigrâficos y otros permiten suponer que las actividades guerre-
ras han jugado un papel nada despreciable en el reino, pero resulta dificil decir cómo 
eran llamados y organizados los ejércitos. Parece que, dejando a un lado la guardia 
real permanente, todos los habitantes de sexo masculino eran movilizados en caso de 
necesidad. Las narraciones que datan del periodo romano indican que el ejército 
estaba dividido en infanteria y en caballeria pero que, comparados con las legiones 
romanes, los soldados meroIticos estaban poco disciplinados. Fueron ilevadas a cabo 
guerras contra los grupos nómadas del desierto oriental, que nunca estuvieron 
completamente sometidos y estaban dispuestos a apoderarse en el momento oportu 
no de las tierras cultivadas. Al mismo tiempo, nurnerosas guerras de agresiön se 
realizaron para agrandar el territorio y apoderarse de un botin (ganado y esclavos) 
que debia constituir una fuente importante de riquezas para las clases doniinantes y 
para el clero. 

Gran nümero de los prisioneros de guerra era regularmente enviado por los reyes 
a los templos, incluso a veces con los territorios o las tierras nuevamente ocupados. El 
nümero de los esclavos debió ser relativamente muy elevadO y, en la época romana, 
muchos esclavos negros fueron deportados a Egipto y a los palses mediterráneos. La 
mano de obra servil ha sido utilizada para la construcción de pirámides, de templos, 
de palacios y otros monumentos, asI como para el cultivo de los huertos y jardines de 
los templos Quiza tambien era empleada para la excavacion y la reparacion de los 
canales y embalses de riego (hafirs). La esclavitudsedesarrolló en Meroé como en los 
demäs reinos orientales, pero bastante lentamente y nunca constituyó la principal 
base de producciôn, dado que la mano de obra servil tenia una esfera de utilización 
relativamente limitada; en las inscripciones, el nümero de las mujeres esclavas es 
siempre superior al de los hombres, lo que indica que la esclavitud doméstica era la 
forma más extendida. 

RELIGION 

CARACTERISTICAS GENERALES 

El pueblo meroitico tomaba la mayor parte de sus ideas religiosas oficiales de 
Egipto. La mayoria de los dioses que eran objeto de culto en los templos meroiticos, 
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correspondlan a los de Egipto y los primeros reyes consideraron a Amón como al dios 
soberano de quien recibian sus derechos al trono Los sacerdotes de Amon ejercieron 
una influencia considerable al menos hasta Ia epoca del rey Ergamenes que parece 
que rompió con el poder absoluto de aquéllos. Sin embargo, incluso más tarde, los 
reyes dieron pruebas —al menos en sus inscripciones— de una veneración por Amón 
y sus sacerdotes a los que favorecian de diversas maneras concediéndoles donativos 
de oro, esclavos, ganado y tierras. 

Al mismo tiempo que los habitantes. de Meroé daban culto a las divinidades 
farónicas (Isis, Horus, Thoth, Arensnufis, Satis, etc.) con sus simbolos originales, 
practicaban el culto de dioses puramente meroIticos, como el dios-león Apedemak o 
el dios Sebewyemeker (Sbomeker). El culto de estos dioses no llegó a ser oficial más 
que en el siglo iii antes de la era cristiana, parece que antes, fueron dioses locales de la 
parte meridional del, imperio y que no Ilegaron a ocupar un lugar principal más que en 
la época en la que la influencia egipcia comenzó a declinar para ser reemplazada por 
unos rasgos culturales más auténticamente meroiticos. (No hay que olvidar que es 
también hacia esa época cuando la escritura y la lengua meroiticas fueron introduci-
das en las inscripciones.) 

El dios guerrero Apedemak era una divinidad de gran importancia para los 
meroitas. Se le pinta con una cabeza de leon, y los leones desempeflaron un papel en 
las ceremonias del templo, sobre todo, en Mussawarat es-Sufra 58•  En el mismo lugar, 
encontramos otro dios meroitico que no tiene correspondiente egipcio: Sebewyeme-
ker, que era tal vez el principal dios local, siendo considerado como un creador. 
Algunas diosas estan también pintadas en Naga, pero su nombre y el lugar que 
ocupaban en el panteOn meroitico nos son desconocidos. 

La presencia de dos clases de divinidades, una de origén egipcio y otra de origen 
local, se refleja también en la arquitectura de los templos. 

LOS TEMPLOS DE AMON 

El simbolismo religioso ha desempeflado un papel importante en el piano de los 
templos del antiguo Egipto. El culto se expresa en unos rituales complejos y elabora-
dos y cada parte del templo tiene una misiOn particular en el desarrollo del ritual. Esas 
diferentes partes (por ejemplo, salas, patios, .cámaras, capillas, etc.) estaban. dispues-
tas segin un eje y constituIan un largo corredor de procesión. Templos de este tipo 
han sido edificados en la regiOn de Dongola por Peye, Taharqa y sus sucesores; 
Napata era ci centro donde ci más importante de esos templos fue coñstruido y 
dedicadô a AmOn-Ra de Djebei Barkal. Sin embargo, Meroé no figura, en las 
inscripciones de la coronacion mas antiguas como un lugar donde fuera construido 
un templo de Athón 

Sin embargo hacia el final del siglo I antes de la era cristiana, la ciudad de Meroé 
fue distinguida con la construcción de uno de esos templos-  ante el cual fue colocada 
una larga inscripción en meroitico. Los nombres más antiguos que están asociados 
con dicha inscripción son los del rey Amanikhabale (- 651-41) y de la reina 
Amanishakhte (-41/ - 12). Ese templo llegó a ser, tal vez, ci más importante en la 

18 L. W. Zabkar, 1975. 
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ültima mitad de Ia historia del reino. Sin embargo, debemos notar que a partir deesa 
época, otros templos de Amón-Ra similares y de menores dimesiones fueron construi-
dos en Meroé, Mussawarat es-Sufra, Naga y Uad ben-Naga. El templo de Amón en 
Meroé ha desempefiadoun papel semejante al de Napata y de DjebelBarkal, y debió 
liegar a ser un rival temible para ci templo de Napata al-que acaba por suplantar. 
Incluso durante ci periodo anterior a la construccion del templo de Amon en Meroe, 
Napata no tenia el monopoiio como templo rehgioso porque existian otros tipos de 
templos que dominaban la vida rehgiosa en todo Butana y de alh irradiaban hacia ci 
norte. Ahora debemos hablar del templo de los Leones. 

EL TEMPLO DE LOS LEONES 

El nombre de (templo de los Leones>> se debe a una marcada preponderancia de 
representaciones de leones, esculpidas en relieve, guardando los accesos y la entrada 
de los templos, u ocupando un lugar impOrtante en los bajorrelieves. El leon 
representa igualmente ci gran dios meroitico Apedemak Sin embargo, no hay que 
concluir de esto que todos esos templos estaban dedicados umcamente a Apedemak 
La existencia de esos templos ha sido observada por diferentes autores 59,  pero en la 
descripción de templos particulares se les ha dado nombres diferentes 60: templo de 
Apis, templo de Isis, templo del Sol, templo principal de Augusto (Fesco Chamber), 
etc. El empleo de términos semejantes, en algunos casos, ha causado confusiones y 
conclusiones err6neas 61. El uso de la expresión templo de los Leones eliminarla otras 
confusiOnes, al ser la representaciön del leon suseflal más distintiva. Las estatuas del 
carnero están asociadas a los templos de AmOn (Barkal, Kawa, Meroê, Naga) 
mientras que las estatuas del leon están en ellos completamente ausentes, aunque el 
dios-leOn Apedetnak debe quizá figurar entre las divinidades que en ellos eran 
adoradas y su imagen aparezca entre la de otros dioses Asimismo a pesar de que las 
divinidades con cabeza de carnero (Amon-Ra y Khnoum) aparecen frecuentemente 
en los bajorrelieves de esos templos de los Leones no existe ejemplo alguno de estatua 
de carnero asociada a un templo de los Leones. 

Reparto y tipos de los templos de los Leones 

Además de los 32 templos de los Leones conocidos, existen 14 yacimientosdonde 
la presencia de un templo de los Leones es casi cierta. Si afladimos la existencia, en los 
textos meroIticos, de titulos religiosos asociados a esos templos en Iocalidädes como 
Nalete, Tiye etc, el numero de estos templos ha debido ser en realidad muy 
importante. Parece que han estado repartidos en el conjunto del reino de Meroé. Sn 
distribución presenta dos caracteristicas muy claras. La primera esque existen cuatro 

59 J. Garstang, y oir., 1911, pág 57; M. F. L. Macadam, 1955, pâg. 114; F. Hintze, o. c., pág. 170. 
60 B. Porter y R. Moss, 1951, págs. 264 y siguientes. 
61 Por ejemplo, el Templo del Sol, Ilamado asi por Sayce basándose en una indicación de Herodoto a 

proposito de a presencia de una <Mesa del Sob> ha Ilevado a algunos autores a sugerir la existencia de Meroe 
de un cUltoespecial al So12 Asimismo, términos como templo de Isis y templo de Apis podrian ser la causa de 
conclusiones igualmente erróneas. 



o 1. El dio.c Apedemak 
acompañando a otrOs dioses 
meroiticos (Fuente: F. Hinize, 
Die Inschriften des 
Lowentempels von Mussawarat 
esSufra, Abhandlungen der 
Deutschen Akademie der 
Wissenschaften zu Berlin, Ki. 
für Spr. Lit. rind Ku. Jahrgang, 
1962, Nr., 1, Berlin 1962, 
p1. 11). 

2. Dios meroitico 
Sebëwyemeker, del zemplo del 
Leon en Mussawarat es-Sufra 
(Fuente: F. y U. 1-lintze, 1966, 
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yacithientos en los que han sido descubiertos nuinerosos templos: Naga (ocho 
templos), Mussawarat (seis), Meroé (seis) y Barkal (tres). 

La presencia de varios templos en una misma localidad denota la importancia 
religiosa del lugar. En realidad, los templos más elaborados y quizá los más importan-
tes del reino son el de Mussawarat es Sufra y el Templo del Sol, de Meroe (M 250) 
Sin embargo Naga tiene mas templos que las otras ciudades y Barkal posee los 
objetos fechados mas antiguos El primero (B 900) construido por Peye (-750 / 
—716) poseia al principio dos camaras que han sido transformadas posteriormente en 
un templo con pilón y una sola cámara. El segundo templo es B. 700, comenzado por 
Atlanerse (-653 I —643) y terminado por Senkamanisken (-643 / —623). 

El segundo rasgo importante es que los centros de los dos tipos de templos no 
coinciden. Es posible adelantar que, de modo general, los templos de Amón estaban 
concentrados en la regiOn de Napata, mientras que los templos de los Leones se 
encontraban en la isla de Meroé, donde los templos de Amón solo fueron construidos 
a partir del siglo i antes de la era cristiana. 

Todos los templos de los Leones pueden ser divididos en dos tipos principales. El 
primero es un templo con dos camaras; los templos más antiguos de ese tipo son de 
adobes y no tenIan pilón. El segundo tenia una sola cámara; la mayoria tenjan un 
pilón en la fachada, pero los antiguos no tenian ninguno. 

El segundo tipo de templo de los Leones podrIa remontar a dos origenes locales. 
De una parte, se refiere al primer tipo, como lo muestra el hecho de que B. 900 fue 
posteriormente reconstruido sobre un plano del segundo tipo. Por otra parte, existen 
a la vez en Barkal 62  y en Kerma 63  varias construcciones pequeñas con una sola 
cámara que pueden ser el origen del segundo tipo. Los ejemplares mãs antiguos de 
este tipo se encontrarlan quizá bajo Meroê M. 250, que datan tal vez de Aspelta y 
bajo el templo 100 de Mussawarat es-Sufra, que data de antes del año 500 de la era 
cristiana 

El otro lugar, que puede haber influido en Ia elección del templo de los Leones, es 
Egipto, donde algunas capillas fueron construidas en diversas épocas en el interior del 
recinto de otros templos o en las orillas del desierto. Sirven de paradas para el barco o 
para la estatua del dios durante diversas procesiones Sin embargo la mayor parte de 
ellas están bien hechas y comprenden varias cámaras 65,  y aunque, entre los monu-
mentos tebanos, la XXV dinastla construyO o afladiô diversas capillas pe4ueñas en 
Karnak y en otras partes 66,  éstas no se parecen al piano del templo de los Leones. Un 
origen indigena. pareceria, pues, más probable. Por su sencillez, este tipo de monu-
mento era, a fin de cuentas, adaptable a regiones como Butana, donde la falta de 
mano de obra cualificada y de materiales impedia la creaciOn de edificios elaborados 
como los templos de. AmOn, al menos en el periodo más antiguo. La sencillez del 
templo refleja quizá un tipo simple de culto, probable en las comunidades nômadas de 
Butana y de otras regiones. 

Esos dos tipos de templo, los templos de Amón y los templos de los Leones, 
sugieren en primer lugar la existencia de dos tipos de religion, pero un segundo 

62 G. A. Reisner, 1918, pág. 224. 
63 G. A. Reisner, H. A. S., 1923, pág. 243. 
64 F. Hintze, 1970. 
65 A. Badary, 1968, pàg. 282. 
66 J. Leclant, 1965, pâg. 18, 
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examen atento muestra que se tratá en. realidad de una religion ünica. La dualidad 
religiosa supondria o una gran tolerancia, altamente improbable en esa êpoca, o una 
lucha feroz de guerras religiosas continuas, de las que no conocemos huella alguna. 
Por el contrario, el panteón de los templos de AmOn parece que ha sido el mismo que 
el de los templos de los Leones, con la diferencia de que algunos dioses tenlan la 
preeminencia en tal o cual templo. Esos dioses son, por otra parte, una mezcla de 
dioses indIgenas locales como Apedemak, Mandulis, Sebewyemeker, etc. 67•  Por 
consiguiente la diferencia de piano indica una diferencia de ritos mas bien que de 
religiOn. AsI, el ritual de las ceremonias de la coronación exigia para las procesionesy 
las fiestas un templo del tipo de los de AmOn. Esa forma de práctica religiosa ha 
hecho posible la incorporación, sin conflictos, de diversas divinidades y creencias 
locales y ha contribuido, de ese modo, a la cohesion estable de un sustrato que, en 
caso contrario, .hubiese sido demasiado diversificado. 

67 L. Leclant, 1970(b), págs. 141-153. 



Capitulo 12 

LA CRISTIANIZACION 
DE NUBIA 

K. MICH4LO WSKY 

Por una parte, la decadencia del reino de Meroé, que ocupaba el territorio de 
Nubia del siglo In antes de la era cristiana a! siglo Hi de la citada era, y por otra, la 
romanización y después la cristianizaciôn de la parte norte de Egipto fueron los dos 
factores básicos del origen de las estructuras sociales y de los acontecimientos 
histôricos enNubia en el periodo cristiano. Tras la calda del reino de Meroé, se formó 
en la Nubia septentrional, entre la La  Catarata y Dal, es decir, en la region que se 
extiende entre la 2•1 y la 3 Catarata, un Estado nóbada. Nació tras largas luchas 
entre los pueblos de los blemies y los nObadas, luchas que acabaron con el dominiO de 
éstos iiltimos en el valle del Nild. Los nObadas, rechazaron a los belemles (bedjas o 
buga) hacia el desierto al este del r'o. 

Las excavaciones reahzadas por diversas misiones internacionales, con ocasion de 
la campafla de salvamento de los monumentos de Nubia, han aportado numerosas 
informaciones nuevas sobre ese periodo de la historia. nubia. 

En Faras, las excavaciones polacas han aportado la prueba de que la antigua 
Pakhoras fue, hacia el final del periodo de los nObadas, la capital de su reino. Alil se 
encontraba el palacio de los soberanos transformado más tarde en una primera 
catedral 1• 

Como demuestran las huellas de su cultura material, los contrastes del nivel de 
vida de la sociedad eran extremos Las masas eran relativamente pobres Sus 
modestas sepulturas hicieron liamar a su cultura a falta de la posibihdad de una 
defimcion histonca mas exacta, cultura del Grupo X por el primer descubridor de esa 
civilización, el arqueólogo americano G. A. Reisner 2. En oposición al bajo nivel de 
vida de la poblaciOn las clases dirigentes, los principes y la corte, cultivaban las 
tradiciones del arte y de la cultura meroItica. Los restos más represeritativos de la 
cultura material de esa escasa capa social son los ricos mobiliarios funerarios de los 
famOsos tümulos de Ballana, descubiertos en 1938 por W. B. Emery 3,  asj como el 
palacio de los soberanos de Nobadia en Faras, mencionado anteriormente. 

I K. Michalowski, 1967 (b), pãgs. 49-52. 
2 G. A. Reisner, 1910, pags. 345 y siguientes. 
3 W. B. Emery y L. P. Kirwan, 1938. 
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La interdependencia entre la citada cultura de Ballana y la cultura del Grupo X no 
ha sido aclarada hasta-muy recientemente 4.  En efecto, hace poco tiempo esta cuestión 
era todavia objeto de controversias entre los eruditos. Algunos afirmaban que el 
Grupo X es, en la historia de Nubia, un enigma 5,  siendo atribuidos los tümulos de 
Ballana alos jefes de las tribus blemies6, y los demás objetos de ese periodo al arte y a 
la cultura meroIticos tardios 7.  También se trató de ilamar a todo ese periodo 
4<Civilizaci6n Ballana>> 8  

Las excavaciones polacas en Faras han conducido al descubrimiento, bajo el 
palacio de los soberanos de losnôbadas,, de una iglesia cristiana de adobes que se debe 
remontar a antes del final del siglo v. Es verdad que la alta datación de esa 
construcción ha sido puesta en duda recientemente 9, pero el hecho es que entre las 
tumbas del cjtado Grupo X se encuentran sepulturas cristianas 10,  asi como lámparas 
de aceite cristianas y cerámica decorada con inscripciones en forma de cruz que 
aprecen en las capas del Grupo X en la isla de Meinartil1. Todo esto es prueba 
evidentedeque muy pronto, incluso antes de la cristianización oficial de Nubia por Ia 
misión del sacerdote Juliano, enviado por la emperatriz Teodora de BizanciO, la fe 
cristiana habIa Ilegado a los nôbadas,, encontrando fácilmente neófitos entre los 
pobres. Un argumento complementario, para una antigua penetraciön de la fe 
cristiana en Nubia, es la existencia en ese pais desde el final del siglo v de monasterios 
y ermitas 12  Por consiguiente, se puede afirmar tranquilamente que la religion 
cristiana se infiltrO poco a poco en Nubia antes de su conversion oficial que tuvo 
lugar en el año 543, segün la información transmitida por Juan de Efeso 13• 

Muchos factores explican esa precoz cristianizaciön del. pals de los nObadas. El 
Imperio romano, aün hostil al cristianismo en . ël siglo In, asI como el Imperio 
cristiano de los siglos iv, v y vi, persigue a aquellos que no obedecen las ordenes 
oficiales en materia de religiOn. Muchos egipcios tal vez, y también nubios que huIan 
a Egipto, probablemente han ilevado su fe a los nObadas que residlan al sur de 
Assuan Las caravanas de los comerciantes liegaban al sur por Assuan transportando 
tanibién ellos las creencias al mismo tiempo que a los hOmbres. La diplomacia 
bizantina de los siglos v y vi, deseosa de entendimiento con Axum contra la amenaza 
persa en el mar Rojo, ciertamente no ha desempeñado un papel menor. En el año 524, 
un tratado formal habia permitido a Axum el envlo de blemies y denóbadas para la 
expedición proyectada al Yemen. Los sacerdotes, sin duda, no permaneclan inactivos 
en esos tratbs y relaciones. 

En 543, por orden de la emperatriz Teodora, el sacerdote Juliano no bautizO, en 
realidad, segün ci rito monofisita, mãs que a los soberanos del pals. Ya mucho antes, 
bajo la influencia del Egipto cristiano, Ia mayOr parte de Ia poblaciOn habja adoptado 
la nueva fe ilena de atractivo para esa población. En el siglo vi, una iglesia próxima a 

4 K. Michalowski, 1967 (a), págs. 104-211. 
L. P. Kirwan, 1963, págas. 55-78. 

6 W. B.  Emery, 1965, págs 57-90. 
7 F. L. Griffith, 1926, pags. 21 y siguients. 
8 B. G. Trigger, 1955, págs. 127 y siguientes. 
9 P. Grossmanñ, 1971, págs. 330-350. 

10 T. Save-Södebergh, 1963,. pág: 67 
'I WI. Adams, 1965 (a), pág. 155; Id., 1965 (c), pág. 172id., 1967, pâg. 13. 
12 S. Jakobielski, 1972;  pág. 21. 
13 L. P. Kirwan, 1939, págs. 49-51. 
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la orilla del Nib, en un barrio alejado del centro, atendia a una cristiandad popular. 
La conversion de los soberanos nObadas al cristianismo fue, por su parte, un acto 
politico de peso. En aquel tiempo, aquéllos no disponian de una ideologia religiosa 
bien definida que les habria facilitado el dominio sobre la población. Ahora el 
cristianismo les abria el camino hacia Egipto donde, desde el siglo iv, algunos obispos 
residIan en la isla de Filae 14,  A través de Egipto, éstos podIan tener accsO a! 
Mediterráneo y al centro de [a civilización de esa época, Bizancio. 

El reino de los nóbadas (en árabe Nuba), la Nobadia, se extendia desde Filae 
hasta la 2.  Catarata, y tenia a Faras por capital. 

Al sur, hasta la antigua Meroé, otro reino nubio se ha afinnado en el siglo vi, cuya 
capital fue el Antiguo Dongola (en árabe Dungula); más tarde ese reino fue Ilamado 
Makuria (en árabe Mukurra). Contrariamente a Ia Nubia septentrional que habia 
adoptado el cristianismo de rito monofisita Makuria fue convertida por una mision 
del emperador Justino II en 567 570 al rito ortodoxo melquita 15  Las excavaciones 
polacas realizadas en Old Dongola desde 1964 han permitido identificar cuatro 
iglesias y el palacio real cristiano 16.  Uno de los edificios data del final del siglo vii o de 
comienzos del viii; debajo de él han sido localizados los vestigios de una iglesia más 
antigua de adobes Ese edificio religioso, que no era la catedral, tenia cinco naves y 
dieciséis columnas de soporte de granito de 5,20 m. de altura. La amplitud de los 
vestigios descubiertos permite pensar que las descripciones hechas con entusiasmo en 
el siglo XI por un viajero árabe, corresponden a la realidad histOrica: Dongola era una 
capital importante al menos en sus monumentos. 

Finalmente, entre 660 y 700, los makuritas adoptaron también el monofisimo y el 
hecho no ha dejado de téner importantes consecuencias. 

Al sur, en la region de la 6,11  Catarata, se formó un tercer Estado cristiano en 
Nubia, teniendo por capital a Soba, no lejos de la actual Jartum. Se Ilamaba Alodia 
(en árabe Alwa). 

Con el apoyo de los nóbadas, hacia el 580, llegO una misiOn bizantinä. Su jefe, el 
obispo Longino, constata que el pais habia sido ya parcialmente convertido por los 
axumitas. Asi pues, hacia el final del siglo vi, Nubia era un pais cristiano compuesto 
de tres reinos: al forte, Nobadia; a! centro, Makuria y al sur, Alodia. Todavia hoy sus 
relaciones.mutuas no están totalmente claras, al menos en lo que se refiereal primer 
periôdo de su existencia autOnoma 17. 

Recientemente aün la historia de la Nubia cristiana estaba alienada en la periferia 
de la egiptologia, de-la histOriaantigua ypaleocristiana. Con frecuencia era tratada en 
función de la historia del Egipto copto. 

Un resumen de los conocimientos sobre la Nubia cristiana hasta 1938 esta 
contenido en el estudio prmcipal de Ugo Monneret de Villard 18  La publicacion, en 
cuatro volümenes, sobre la Nubia medieval del mismo autor 19  proporcionaba un 

14 U. Monneret de Villard, 1938; H. Munier, 1943, págs. 8 y siguientes. 
15  U. Monneret de Villard, 1938, pâg. 64; L. P. Kirwan, 1966. 
6 K. Michalowski, 1966, págs. 189-299: id., 1969, pãgs. 30-33; S. Jakobielski y A. Ostrasz, 1967; 

S. Jakobielsk, y L. Krzyaniak 1967 K Michalowski j  1969 pags 167 y siguientes y pags 70 75 
P. Gartkiew,cz pags 49 64 M. Martens 1973 pags 263 271 S. Jakobielski 1975 pags 349 360 

17 W. Y. Adams, 1955, pág. 170. 
18 U. Monneret de Villard, 1938, o. c. 
19 U. Monneret de Villard, 1935-1957. 
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material ilustrativo rico para aquel tiempo; hasta hoy, sirve .a los' investigadores para 
el estudio detallado de nurnerosos puntos. En sus trabajos,. Monneret de Villard tuvo 
en cuenta los resultados de las excavaciones arqueológicas, pero también realizó 
investigaciones minuciosas sobre los textos de escritores árabes que con frecuencia 
siguen siendo hasta nuestros dias las ünicas fuentes de información sobre hechos 
importantes de la historia de Nubia y de la cronologia de los reyes nubios. Entre los 
más importantes, se cuentan los textos de Ya'kub (874), Al-Más'udi (956), Ibn Haw 
Kal (hacia 960), Selim al-Asvani (hacia 970), Abu Sálih (hacia 1200), Al-Makin 
(1272), Ibn Khaldum (1342-1406) y sobre todo Makrisi (13641442) 20. 

Después de la investigaciones de Monneret de Villard, numerosos descul,rimien-
tos arqueológicos se han acumulado, sobre todo, debido a la citada campafla de 
Nubia, organizada bajo el patronazgo de la Unesco en 1960-1965 para la exploración 
de los terrenos destinados a ser cubiertos por las aguas del Nilo embalsadas por la 
presa de Sadd el-'Ali. 

En algunas zonas de la Nubia septentrional, la lenta elevación del nivel de las 
aguas del lago de retención permite durante bastante tiempo realizar excavaciones, 
hasta 1971 y, en Qasr Ibrim que no ha sido inundado, hasta ahora. 

El resultado de las investigaciones de estos Ultimos años, frecuentemente de un 
valor excepcional, han puesto en primer plano los problemas de la Nubia cristiana. 
Los primeros informes de excavaciones fueron publicados primeramente en Kush, 
para la Nubia sudanesa, y en los Annales del Servicio de antiguedades de Egipto, para 
la Nubia egipcia. Algunos informes de excavaciones han dado matena a series de 
publicaciones independiëntes 2 l. Nuevos estudios de sintesis han aparecido después y 
las investigaciones arqueológicas se han desplazado al sur de la zona amenazada por 
las aguas. 

Un nuevo enfoque del problema se debe a W.Y. Adams (sobre todo en el terreno 
de la clasificaciôn de la cerámica)22  y a los autores B. Trigger, L. P. Kirwan, P.L. 
Shinnie, J.M. Plumley, K. Michalowski, S. Jakobielski y W.H.C. Frend 23  Las 
informaciones detalladas sobre los recientes descubrimientos en Nubia, publicadas 
cada año por J. Lecland en Orientalia, merecen una atención particular 24 

Informaciones muy abundantes, en parte hipotéticas, fueron proporcionadas por 
el primer simposio sobre la Nubia cristiana, que se celebrô en 1969 en la villa Hugel, 
de Essen. Esos materiales han sido publicados en un volumen aparte, bajo la 
dirección de E. Dinkler 25  Los resultados del segundo coloquio, que tuvo lugar en 
1972, en Varsovia, han aparecido en 1975 26 

20 G. Vantini ha realizado recientemente una lista de los textos ãrabes y cristianos más importantes sobre 
la historia de Nubia cristiana. 
- 21 T. SaveSoderbergh, 1970 (c); M. Almadro, 1963-1965; K. Michalowski, 1965 (c). 

22 W. Y. Adams y C. J. Verwers, 1961, págs. 7-43; W. V. Adams. 1962 (a) págs. 62-75; 1962 (b),.págs. 245-
288; W. Y. Adams y A. A. NordstrOm, 1963, págs. 1-10; W. Y. Adams, 1964 (a) págs. 227-247; 1965 (b), 
páginas 87-139; 1966 (a), págs. 13-30; 1967, págs. 11-19; 1968, págs. 194-215; T. Save-Soderbergh, 1970 (a), 
págs. 224, 225, 227, 232, 235; 1970 (c), págs. 11-1.7. 

23 B. G. Trigger, 1965, págs. 347-387; P. L. Kfrwan 1966. págs. 121-128; R. L. Shinnie, 1965, págs. 87-139 
y 1971, págs. 42-50; J. M. Plumley, 1970, págs. 129-134 y 1971,págs. 8-24; K. Michalowski, 1965, págs. 9-25; 
id., 1967 (b), págs. 194-211; id., 1967 (a), págs. 104-211; id., 1967 (C); S. Jakobielski, 1972; W. H. C. Frend, 
1968, pág. 319; id. j  1972 (a), págs. 224-229; id., 1972 (b), pãgs. 297-308. 

24 J Leclant, Orienialia, 1968-1974. 
25 K. Michalowski, 1975. 
26 K. Michalowski, 1975, o. c. 
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Aunque Nubia, contrariamente a Egipto, no habla formado parte del Imperio 
bizantino, indudablemente existIan entre ellos vinculos especIficos, iniciados por las 
misiones de los sacerdotes Juliano y Longino. La organización de las administracio-
nes nubias, como lo revela la nomenclatura, estaba estrictamente calcada de la 
burocracia bizantina. Aun cuando la invasion persa en Egipto del año 616 se detuvo 
en la frontera norte de Nubia, algunos hechos prueban que el reino septentrional 
expenmento rncursiones de destacamento sasanidas al sur de la LIP  Catarata Dc 
todos modos la mvasion de Cosroes II puso fin a los vinculos directos entre Nubia y 
Egipto, entonces cristiano, y en particular a los contactos entre el clero nubio y ci 
Patriarcado de Alejandna que oficialmente supervisaba la Iglesia de Nubia 

En 641, Egipto pesO a poderde los árabes. Durante siglos Nubia estuvo separada 
de la cultura mediterránea. 

Al principio los árabes no concedieron importancia alguna a la conquista de 
Nubia, liniitándose a incursiones armadas en el forte. Pero, una vez sometido Egipto, 
firmaron con Nubia un tratado, ilamado baqi, disponiendo el pago por parte de los 
nubios de un tributoanual enforma de esciavos y de algunos productos, mientras que 
los árabes se compromtIan a proporcionar una cantidad apropiada de alimentos y de 
vestidos. Durante los siéte siglOs de existencia de la Nubia cristiana e independiente, 
en principlo, las dos partes consideraron ese tratado como en vigor. Sin embargo, mas 
de una vez se produjeron choques. AsI, casi inmediatamente después de la firma del 
baqi, oImos hablar de una incursiOn del emir Abdallah ibn Abu Sarh hasta Dongola 
en 65 1-652. Eso no impidiO la existencia entre Nubia y el Egipto musulmán de 
vInculos comerciales constantes 27  

Sin duda, como consecuencia de los primeros incidentes armados entre los árabes 
de Egipto y los nubios, se realizO la uniOn de la Nubia septentrional y central en un 
soloEstado. Refiriéndose a fuentes árabes más antiguas, Makrisi afirma que, desde la 
mitad del siglo vu, toda Nubia central y septentrional, hasta las fronteras de Alodia, 
se encontraba bajo la dominaciOn del mismo rey Qalidurut 2.•  Las fuentes cristianas 
parecen probar que la umon de Nubia fue obra del rey Mercurios que subio al trono 
en 697. Mercurios habria introducido ci monofisismo en Makuria e instalO la capital 
del reino unido en Dongola. 

Hasta hoy la cuestiOn del monofisismo en Nubia no está totalmente clara, sobre 
todo en lo que se refiere a sus relaciones con la Iglesia ortodoxa melquita. Es posible 
que en el interior del reino el rito melquita en cierto modo fuese continuado. En 
efecto, sabemos que, todavia en el siglo xiv, la provincia Mans, o sea, ci antiguo reino 
de Nubia septentrional, estaba sometido a un obispo melquita que, como metropolita 
residIa en Tafa, controlaba una diócesis que engiobaba a'toda Nubia. Por otra parte, 
excepto en el siglo viii, Alejandria siempre ha tenido dos patriarcas, uno monofisita y 
otro melquita 29 

La umon de los dos reinos nubios aseguro un destacado desarrollo econonuco y 
politico del pais El sucesor de Mercurios el rey Ciriacos estaba considerado como 
un <<gran>> rey gobernando por medio de treinta gobernadores Igual que los faraones 
del Imperio Antiguo en Egipto, los reyes de Nubia eran tambien sacerdotes de alto 

27 W. Y. Adams, 1965 (c), pág. 13. 
28 K. Michalowski, 1967 (b). 
29 U. Monneret de Villard, 1938, o. c., págs. 81, 158-159; L. P. Shinnie; Jartum, 1954, pág. 5. 
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1. Faras. Piano general del establecimiento en el interior de los muros del recinto. En el centro: el Gran Kom: 
arriba a la izquierda: vestigios de la Gran iglesia; abajo a la derecha: la iglesia de la Puerta delRio. 

2. Faras. Edficios cristianos descubiertos más tarde por la expedición polaca (1961-1964). A. Iglesia 
construida de arcilla B. Ia catedral C. twnbas de obispos de los siglos viii ix D. pilar que soportaba la cruz 
E. twnbas de obispos del siglo x;F. capilla.s conmemorativas de .Joannes; G. tuinbas de Joannes 	or H. pasillo fte; 
I y J. ansiguo monasterio ypalacio; K. monasterio forte; L. iglesia del monasterio; M. casas; N. residencia del 
obispo (puede ser un monasterio); 0. edflcio  no identificado; P. iglesia sobre la pendiente sur de Kom; Q. tumba 
del obispo Pesros (Fotograflas Museo Nacional de Varsovia). 
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rango. No solo tenian derecho de fiscaiizaciOn sobre las cuestionesreligiosas, sino que 
también podian desempeflar ciertas funciones religiosas, a condiciOn de que sus 
manos no estuviesen manchadas de sangre humana 30• 

El mismo rey Ciriacos, al conocer el apnsionamiento del patriarca de Alejandria 
por el gobernador umayyade, atacO bajo ese pretexto Egipto y ilegO hasta Fustat 31. 

Una vez liberado el patriarca, los nubios volvieron a su pals. La expediciOn de 
Ciriacos hasta Fustat prueba que Nubia no se limitaba estrictamente a estar a la 
defensiva, sino que emprendIa también acciónes ofensivas contra el Egipto musul-
man. 

Importantes documentos sobre papiros, que descubren las relaciones entre Egipto 
y Nubia en ese periodo, han sido encontrados recintemente en Qasr Ibrim. Se trata 
de la correspondencia entre el rey de Nubia y ci gobernador de Egipto. El rollo más 
largo, fechado en 758, contiene una quereila en arabe de Musa K ah Ibn Uyayna 
contra los nubios que no respetaban, ci baqi 32.  

Pero las expediciones guerreras no son las Unicas pruebas del florecimiento del 
Estado nubio desde comienzos del siglo viii. Los hallazgos arqueolAgicos han 
proporcionado testimonios del extraordinario desarrollo de la cultura, del arte y de la 
arquitectura monumental en Nubia precisamente en este perlodo. En 707 el obispo 
Pablo reconstruye la catedral de Faras, adornándoia con espléndidas pinturas mura- 
les 33.  Al mismo periodo se remOntan importantes edificios religiosos en Old Dongo-
Ia 3.  Otras iglesias de Nubia, como por ejemplo, Abdallah Nirqi 35  o. es-Sebua 36  se 
cubren entonces de una espléndida decoraclón pintada que desde entonces será un 
elemento constante de la decoraciOn de los interiores. 

Más humildemente las excavaciones han. revelado la amplitud de la implantaciOn 
cristiana en las aldeas, sobre unos yacimientos antiguamente conocidos o más 
recientemente explorados, desde ci siglo VIII P. 

Probablemente alfinal del siglo VIII o comienzos del siglo ix, el rey nubio Yoannes 
afladio igualmente al reino unido de Nubia la provincia meridional de Alodia 38  

El periodo cristiano fue para Nubia un tiempo de claro desarrollo económico. 
SOlo la población de Nubia septentrional se elevaba aproximadamente a 50.000 
habitantes N. La introducción en la agricultura de la saqia, desde Ia .época ptolomeica 
y romana permite aumentar Ia superficie de las tierras cultivables, lo que tambien 
estaba en relaciOn con las creci4as del Nib, abundantes en aquel tiempo 40. Sc 
cultivaba el trigo, la cebada, el sorgo y la vid. Las abundantes cosechas de dátiies en 
las plantaciones de palmeras aseguraban también un niyel de vida más elevado. 

30 U. Monneret de Villard, 1938, o. c., pig. 99. 
' U. Monneret de Villard, 1938, o.c.,pig. 98. 

32 J. P. Plumley y W. Y. Adams, 1974, pigs. 237-238; P. van Moorsel, J. Jacquet, H. Schneider, 1975. 
33 K Michalowski 1964 pigs. 79 94 J Leclant y J. Leroy, 1968 pags 36 362 F. y U Hintze pigs. 31 

33, fig 140447; K. Weitzmann, 1970, págs 325-346; T. Goigowski, 1968, pigs. 293-312; M. Martens, 1972, 
pigs. 207-250; id, 1973; K. Michalowski, 1974. 

34 U. Monneret de Villard, 1938, o. c. 
35 A. Klasens, 1964, pigs. 147156; P. van Moorsel, J. 1967, pigs. 388-392; Id., 1966, pigs. 297-316; Id., 

Actas VIII Congr. Intern ArqUeo Christ., pigs. 349-395; Id., pigs. 103-110, 1970. 
36 F. Dauinas, 1967, pigs. 40 y siguientes; M. Medic, 1965, pigs. 41-50. 
37 I. Vercoutter, 1970, pigs. 155-160. 
38 U. Monneret de Villerd, 1938, o. c., pig. 102; K. Michalowski, 1965, pig. 17. 
3" B. G. Trigger, 1965, pig. 168. 
40  B. G. Trigger, 1965, o. c., pig. 166. 
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1. Cabeza de Santa Ana, pin gura mural de Ia nave lateral nortede la catedräl deFaras (siglo yin) (Fotografia 
Unesco). 

2. Faras: Dintel de puerta decorado, del cominzo de Ia era cristiana (segunda mitad del siglo vi o comienzos 
del siglo vii) (Fozografia Museo Nacional de Varsovia). 
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El comèrcio sedesarroliaba conJos paIsesvecinos, pero liegaba también más lejos, 
y los habitantes de Makuria vendia marfil a Bizancio, y el cobre y el oro ilegaban 
hasta Egipto. Las caravanas de mercaderes ilegaban hasta el corazón de Africa y los 
Estados de la costa atiantica, como los actuales Nigeria y Ghana Los medios de 
transporte eran barcos a remOs, o caravanas de camellos. 

Las clases ricas de la poblacion preferian el vestido bizantino Las mujeres 
ilevaban largos vestidos, con frecuencia adornados de bordados de colores 41. 

Como hemos dicho anteriormente, la organizacion del poder en la Nubia cristiana 
estaba copiada de Bizancio El gobernador civil de la provincia era ci eparca cuyos 
atribütos de poder comportaban la diadema de cuernos cOlocada sobre un casco 
adornado con la medialuna 42, en general ilevaba un vestido ahuecado sujeto con un 
fajm En las vestiduras liturgicas, ncas y complejas de los obispos, el extremo de las 
franjas que terminan la estOla estaba adornado con campanillas. 

Los nubios eran famosos arqueros, lo cual esta confirmado por numerosos 
autores antiguos y arabes Ademas del arco utilizaban la espada y la jabahna 

Los edificios privados de adobes tenian varias habitaciones y estaban provistos 
de bovedas o de techos pianos de madera, caflizos y arcilla En ci periodo de 
florecimiento de Nubia, los muros de esas casas son mas macizos y blancos Las casas 
de pisos teman un papel defensivo En algunos barrios existia un sistema de canaliza-
cion En las isias de la 2.0 Catarata se han encontrado muros de casas de piedras no 
talladas En la Nubia septentnonal, con frecuencia las aglomeraciones rurales esta 
ban rodeadas de murailas para proteger a los habitantes de las incursiones arabes A 
veces la poblacion prevela reservas comunes para los casos de asedio La iglesia 
ocupaba una situación central en las aglomeraciones. 

En la arquitectura sagrada se utilizaba como material el adobe menos en algunos 
casos excepcionaies Precisamente en las catedrales de Qasr Ibrim Faras y en 
Dongola los muros delossantuarios eran de piedra ode; ladrillo. Enlamayor parte de 
las iglesias predominaba ci tipo basihcal aunque a veces encontranlos en la arquitec 
tura nubia igiesias cruciforines o de piano central En lo referente a la decoracion del 
primer periodo, o sea, hasta ci final del siglo vu no podemos habiar más que sobre la 
base de las monumentales catedrales citadas anteriormente. 

Ademas de los elementos de edificios paganos reutilizados, como por ejemplo en 
Faras existia una decoracion en roca aremsca que repetia ci motivo tradicional del 
follaje que fue desarrollado por ci arte meroitico durante ci arte helenico del Oriente 
romano Hay que mencionar las beilas volutas esculpidas de los capiteles con los 
cuellos adornados de hojas Probabiemente iconos pintados sobre madera o esculpi-
dos servian entonces de imágenes del cuito. 

Los monumcntos más antiguos de arte criStiano en Nubia revelan fucrtcs inflijen-
cias del Egipto copto 43. Se trata, ante todO, de los temas de frisos con palomas, por 
cjempio o de aguilas que recuerdan las imagcnes de csos pajaros en las estclas 
coptas 44. 

' 1. Hofmann, 1967, págs. 522-592. 
42 K. Michalowski, 1974, o. c., págs. 44-45. 
43 P. du Bourguet 1964 (b) pags 221 y sigulentes Kessel 1964 pags 223 y sigulentes id 1963 P. du 

Bourguet, 1964 (a), págs. 25-38. 	 - 	- 
44 J. M. Plumley, 1970 pags 132 133 fig 109 119 N. Jansma M. deGrooth 1971 pags 29 L. Torok 

1971. 
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1. Fragmento de un friso decorativo en arenisca de Ia catedral de Faras (pritnera miiäl del siglo vn) 
(Fotografla Museo Nacional de Varsovia). 	 - 

o 2. Faras: Capitel en arenisca (primera mitad del siglo vn) (Fosografia Museo Nacional de Varsovia). 
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A partir del siglovm, las iglesias nubias están adornadas con pinturas de técnica 
alfresco seco Gracias a los descubrimientos de Faras en 1961 1964 sobre la base de 
mas de 120 pinturas murales en perfecto estado, entre las cuales hay retratos de 
obispos, y con la ayuda de la lista de los obispos que permiten definir las fechas de su 
episcopado, se puede determinar una evolución general del estilo de la pintura 
nubia 45  que esta tambien conf'irmada en los fragmentos procedentes de otras iglesias 

nubias. 
Indudablemente en este tiempo Faras era el centro artistico al menos de la 

Nubia septentrional 46  Las pinturas descubiertas al forte de Faras en Abdallah 
Nirqi 47  y Tami 48  al sur, y en Sonqi Tino 49  revelan claramente un caracter provincial 
de esas obras con relaciôn a las grandes' composiciones de Faras. 

A partir del comienzo del siglo vii hasta la mitad del ix los pmtores nubios 
prefirieron en sus composiciones las tonalidades violetas Este periodo de la pintura 
nubia prosigue bajola fuerte influencia del arte copto cuyas tradiciones remontaban 
al estilo expresivo de los retratos de Fayum Entre las obras mas representativas de 
ese periodo, mencionemos la cábeza de santa Ana de Faras (actualmente en el museo 
de Varsovia) 50 Pero también en ella se observa una aportación del arte bizantino y de 
sus temas 1.  Despus, ese estilo sufre una evoluciôn. .y hasta la mitad del siglo x 
predomina claramente el tono blanco Quiza sea una influencia de la pintura siro 
palestina que se distingue sobre todo por la caracteristica repeticion de los dobles 
pliegues de las vestiduras y por algunos elementos iconográficos 52.  Quizá el hecho de 
que en aquel tiempo Jerusalen era una meta de peregnnacion de todos los paises del 
Oriente cristiano explique las fuentes de esa evolucion en la pintura nubia de 
entonces. 

Se sabe iguahnente que en esa época existian vinculos muy estrechos entre el 
reino de Nubia monofisita y la secta monofisita de los jacobitas de Antioqula. Se 
menciona tambien por el diacono Juan 53  y por Abu Salih 54  que entonces bajo el 
reinado del rey Ciriacos, el patriarca monofisita (jacobita) de Alejandria era el 
superior de la Iglesia de Nubia. En.aquel tiempo, en la pintura nubia aparece por vez 
primera una corriente realista muy fuerte cuya mejor ilustracion es el retrato del 
obispo Cirios de Faras (actualmente en el museo de Jartum) 5. 

Las excavaciones han descUbierto enormes cantidades de objetos. Los más abun-
dantes son evidentemente los de cerámica. W. Y. Adams ha .realizado el estudio 

45 K. Michalowski, 1964, págs. 79-94; cL también nota 32. 
46  K. Michalowski, 1967 (c). 
47 A Klasens 1967 pags 85 y siguientes L. Castiglione 1967 pags 14-19 P. van Moorsel 1967 paginas 

388 392 id 1966 pags 297 316 id 1970 pags 103 110 id Actas VIII Congr. Intern Arqueo Christ 

paginas 349 395 P. van Moorsel J. Jacquet y R. Schneider, 1975 
48 Mission archeologique de I universite de Rome en Egypte Roma 1967 
49  S Donadoni G. Vantirn 1967 pags 247 273 S Donadoni y S Curto pags 123 y siguientes 

S. Donadoni, 1970, págs. 209-218. 
50 K Michalowski 1965 pag 188 p1 XLIb id 1967(b) pag 109 p1 27y32 T. Zawadzki 1967 pagina 

289; K. Michalowski, 1970, fig. 16; M. Martens, 1972, pág. 216, fig. 5. 
Si K Michalowski 1967(b) pag 74 S Jakobielski 1972 pags 67 69 M Martens o c pags 234 y 249 

52 K. Weitzmann, pág. 337. 
53 Patrologia Orientalis pags 140 143 
54 B. T. A Evetts y A J. Butler, 1895 U. Monneret de Villard pags 135 136 F. L. Griffith 1925 pagna 

265. 
55 K Michalowski 1967 (c) pag 14 p1 VI 2 id 1967 (b) pag 117 p1  37 S Jakobielski 1966 paginas 

159 160 fig 2 (lista) K Michalowski 1970 p1  9 M. Martens 1973 a c pags 240 241 248 y siguientes S 

Jakobiëlski, 1972, págs. 86-88, fig. 13. 
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sistemático de eilos 56. Y reconoce que tienen las huelias de evoluciones técnicas, 
formales y económico-sociales interesantes. 

La fabricación local de la cerámica modelada revela, después de los éxitos de la 
epoca del Grupo X, una cierta disminucion del numero de las formas y una 
disminución de los adornos en la êpoca cristiana antigna, de la que aquI hablamos. La 
cerámica hecha a torno evoluciona también: a causa de la interrupción de las 
relaciones con ci Mediterráneo, ci nümero de recipientes destinados a la conversion y 
al consumo del vino parece que disminuye; al mismo tiempo son introducidos 
diversos refinamientos, como la generalización de bases que facilitan la utilizaciôn de 
las vasijas. 

Antes del 750, Assuán proporcioña, ya en ci sur, una parte no despreciable de Ia 
cerámica utilizada. El establecimiento de los musulmanes en Egipto no ha interrumpi- 
do ese comercio. 

En resumen, Nubia conoce, hasta ci siglo ix, un primer desarroilo que no resulta 
dificuitado por la vecindad, pacIfica lo más frecuentemente, de los musulmanes. La 
unidad cultural de la Nubia cristiana es dificil de descubrir. En Faras, la aristocracia y 
la administración hablan griego, como también ci alto clero. Pero ci clero entiende 
también el copto, que puede ser la Iengua de numerosos refugiados. En cuanto al 
nubio, aunque es muy hablado por la población, no deja huellas escritas más que 
tardiamente, probablemerite antes de la mitad del siglo ix. 

La edad de oro de,  Nubia cristiana está, hacia ci aflo 800, todavia por.  ilegar. 

56 En ültimolugar: W. Y. Adams, 1970, pags. 111-123. 



Capitulo .13 

LA CULTURA 
PREAXUMITA 

H. DE CONTENSON 

Las regiones septentrionales de Etiopla, que iban a salir de la prehistona hacia el 
siglo V antes de la era cristiana, parece que no conocieron antes una fuerte densidad 
de población. Sus prirneros habitantes nos son aün mal conocidos; los escasos 
indicios recogidos permiten decir que la evolución de los grupos humanos apenas 
difiere all de la del resto del Cuerno de Africa. 

Durante los diez Ültimos milenios antes de la era cristiana, los vestigios de utillaje 
lItico se integran en las industrias de la Late Stone Age del Africa austral. .Durante ese 
periodo, se adivina la existencia de pueblos pastôriles, que han dibujado su ganado 
sin giba y con cuernos largos en las paredes rocosas desde el norte de Eritrea hasta ci 
pals de Harrar; susrebaflos son parecidos a los que eran criados en la misma época en 
ci Sahara y en la cuenca del Nib. Muy pronto se entablaron alli relaciones con ci 
mundo gipcio. 

En el plano lingülstico, tampoco hay que olvidar el elemento küshltico, que 
corresponde a un fondo local, y que comienza a manifestarse en otras materias; en 
efecto, los descubrimientos recientes en Gobedra, cerca de Axum (Philipson, 1977), 
revelan la aparición del cultivo del mijo y del uso de la cerámica en los milenios III y 

iv;junto a las actividades pastoriles, se habria desarrollado, pues, en esa época, una 
agricultura especificamente etiope Estas tecnicas nuevas estarian unidas a un modo 
de vida.más sedentano, que creaba unas çondiciones más favorables para la creación 
de una civilización más evolucionada. 

Aunque la fundaciôn de la ciudad de Axum y la ilegada de una dinastia real 
axumita pueden situarse en ci siglo ii de la era cristiana por ci testimonio del geografo 
Claudio Ptolomeo 1  confirmando, casi un siglo más tarde, por ci Periplo del mar de 

Erisrea 2  asI como por los descubrimientos arqueológicos 3,  los autores antiguos 
griegos y latinos permanecieron casi mudos en los siglos que precedieron a esos 
acontecimientos. 

I C. Ptolomeo, 1901; H. de Contenson, 1960, págs. 77, 79, fig. 2. 
2 H. de Contenson, 1960, págs. 75-80;J. Pirenne, 1961, págs. 441, 450. 
3 H. de Contenson, 19601  págs. 80-95. 
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Etiopia en el periodo subarabizante. Loá puntos representan los yacimienros arqueologicos, esiando en 
mayzsculas los principales. Los circulos indican las ciudades actuales (Mapa faciizado por el autor). 



LA CULTURA PREAXUMITA 	 347 

Nôs enseflan solamente que Ptolomeo Filadelfo fUndó, a..mitad del siglo in antes 
de la era cristiana, el puerto de Aduhs, que fue amphado por su sucesor Ptolomeo III 
Evergete al que Phnio hacia el aflo 75 de la era cristiana, considera como una de las 
escalas mas importantes del mar Rojo (maximum hic emporium Troglodytarum etiam 
Aethiopum) menciona tambien las numerosas tnbus de los asaches que viven de la 
caza del elefante en unas montañas situadas a cinco dias del mar (Inter montes autem 
et Nilum Simbarri sunt, Palugges in ipsis vero' montibus asachae multis nationibus; 
abesse a mari dicuntur diem V itinere vivunt elephantorum venatu) 4  El parecido 
seflalado frecuentemente entre ese termino etmco y el nombre de Axum sigue siendo 
totalmente hipotético. 

Las otras fuentes escntas contemporaneas en particular los textos sudarabigos 
conocidos hasta ahora, parece que no contienen la menor alusion sobre lo que ocurria 
en esta época en la orilla africana del mar Rojo. 

Si no tcnemos en cuenta los relatos legendarios, que no tienen lugar en este 
capitulo hay que buscar, pues informaciones en los descubrimientos arqueologicos 
que se han sucedido desde comienzos del siglo.xx. Estos han hecho revivir una época 
preaxuntita, en la que sepuededistinguir después de F. Anfray un periodo sudarabi-
zante y un periodo intermediO 5. 

PEIUODO SUDARABIZANTE 

Es el perIodo en el que <<la influencia sudarábiga se ejerce fuertemente en Etiopia 
del Norte>>. Esa influencia. se traduce, sobre todo, por la presencia en Eritrea y en 
Tigre de monumentos y de: insripciones, que estân emparentados con los que cOnoce 
Arabia del. Sur en la época de la supremacia del reino de Saba. Estos 'paralelos 
sudarabigos estan fechados gracias a los estudios paleograficos y estilisticos de 
J. Pirenne, en los siglos v y  iv antes de la era cristiana, cronologIa que ha sidO 
adoptada por el conjunto de los especialistas de esta materia de investigaciôn 6• Se 
admite generalmente que esas fechas se aplican igualmente a los hallazgos que han, 
tenidO lugaren EtiopIa, pero la hipótesis, hecha por C. Conti-Rossini, de un desfase 
entre las dos orillas del mar Rojo no puede ser definitivamente excluida 7;  segUn F. 
Anfray, <<hay razones para creer que en el futuro se deba reducir la cronologia, y 
restablecer tal vez las fechas del periodo sudarábigo>>. 

El umco monumento arquitectonico que ha sido conservado de ese periodo es el 
templo de Yeha trasformado mas tarde en iglesia cristiana Edificado con grandes 
bloques cuidadosamente ajustados con paredes y almohadillado se compone de una 
celda rectangular de unos 18 60 m por 15 m , colocada sobre un basamento piram.idal 
de ocho gradas. Como ha subrayado. J. Pirenne, el tratamiento de las fachadas, 
conservadas sobre casi 9 m de altura, se encuentran en varias construcciones de 
Marib, capital del reino de Saba, cuyo templo principal, se levanta igualmente sobre 
gradas; pero el plano de Yeha no corresponde a ninguno de los santuarios sudárabes 

4 Plinio, ed. 1947; H. de Contenson, 1960, pSgs. 77, 78, fig. 1. 
F Anfray, 1967 pags 48 50 F Anfray, 1968 pags 353 356 

6 J. Pirenne, 1955; J. Pirenne, 1956. 
C. Conti-Rossini, 1928, I, págs. 110-111. 
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conocidos8. Otro edificio de Yeha, casi en ruinas, tiene pilares cuadrangulares 
megaliticos sobre una terraza alta situado en el lugar liamado Grat-Beal-Guebn esta 
actualmente en curso de estudio y parece que se remonta igualmente a ese periodo 9. 
Pilares semejantes se encuentran en otros dos yacimientos. En lacima de la colina de 
Haulti, al sur,  de Axum, hay otrosconstruidos sin orden aparente y quizá no están en 
su posicion onginal 10  En Kaskase en la carretera de Yeha a Adulis, seis pilares no 
han dado aun la dave de sus ahenaciones porque el emplazamiento no ha sido 
todavIa excavado H. Ciertamente hacen pensar en las filas de gigantescos pilares 
cuadrangulares que adornan los santuarios de Manb (Awwam, Bar'am) y de Timna' 
(templo de Ashtar). 

Tambjén hacia Marib nos orientan los demás elementos esculpidos encontrados 
en Yeha, tales como el friso de machos cabrios o las placas con ranuras y dentIculos, 
que se encuentran en la region de Melazo, en Haulti .y Enda Cerqos, y que han podido 
servir de revestimentos murales Ese sector de Melazo a unos diez kilometros al sur 
de Axum, se ha revelado como uncentro importante de esculturasque seremontan al 
perIodo sudarabizante. A las estelas de Haulti y a las placas decoradas ya menciona-
das hay que añadir cierto nümero de obras igualmente reutilizadas en las transforma-
ciones posteriores; las más notables son la naos .y las estatuas descubiertas en Haulti. 

El monurnento, al que la denomincaciôn de naos, propuesta por J. Pirenne, parece 
que le conviene mejor que la anteriormente sugerida de trono, está esculpido en un 
solo bloque de calcárea fina de origen local de 140 cm. de altura aproximadamente 12 

Cuatro pies en forma de,patas de toro, de las que dos están dirigidas hacia adelante y 
dos hacia atrás, sostienen un zOcalo sobre el que están representados dos barrotes y 
que está rematado por un nicho, completamente decorado, excepto en el dorso que es 
completamente liso. Ese nicho está rematado por un dosel en forma de arco rebajado 
de 67 cm. de ancho por 57 de profundidad; en el canto, de 7 cm. de altura, hay dos 
filas de machos cabrios acostados que convergen en un árbol estilizado, plantado en 
el punto culminante de la naos; los mismos machos cabrios, vueltos hacia el interior 
del nicho, recubren con metopas superpuestas de 13 cm. de anchura el canto de los 
dos lados. 

La cara exterior de cada uno de los lados está adornada con la misma escena, 
esculpida en bajorrelieve: un pequeflo personaje imberbe, sosteniendo un bastón, 
precede a un hombre mayor barbudo que tiene una especie de abanico; los dos 
parecen en actitud de marcha. La nariz, ligeramente aguilefla, les da un aspecto 
semitico mientras que el cabello esta representado por pequeñas ondas El personaje 
pequeno Ileva un vestidO sin cOstura que desciende ensanchándose hasta los tobillos y 
un manto que cubre sus espaldas; en el lado derecho del monumento, su cabeza está 
rematada con un nombre propio masculino en escritura sabea, que se lee RFS 
(Rafash) El personaje mayor esta vestido con un pantalon bombacho, provisto de un 
faldon que cae por detras y sujeto en la cmtura por un dinturon que parece anudado 
en la parte de atras con un extremo colgante, un manto colocado sobre los hombros 

8 D. Krencker, 1913, págs. 79-84, fig. 164-176; J. Pirenne, 19651  pigs. 1044-1048. 
9 D Krencker, 1913 pags 87 89 fig 195 199 F. Anfray, 1963 id 1972 (a) pags 57 64 R Fattovich 

1972, pags. 6546. 
10 H. de Contenson 1963 pags 41 86 J Pirenne 1970 (a) pags 121 122 
11 D. Krencker, 1913, págs. 143-144, fig. 298-301. 
12 H..de Contenson, vol. 39, 1962, págs. 68-83; J. Pirenne, vol. 7,1967, pags. 125-133. 
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está sujeto por dos de sus extremos en un gran nudo aplastado sobre el pecho. En el 
bajorrelieve de la izquierda, tiene con las dos manos ci objeto designado como un 
abanico, pero en el bajorrelieve de la derecha, su mufleca izquierda ileva una 
cuádruple pulsera y su mano derecha tiene igualmente una especie de maza. Las pocas 
diferencias constatadas entre los dos bajorrelieves no parecen suficientes para supo 
ner que no se trata, en los dos casos, de la representación de la misma escena, cuya 
interpretación será examinada más adelante. 

El mismo yacimiento de Haulti ha proporcionado varias estatuas del mismo tipo, 
de las que solo una está casi completa. Se encontró en trozos, mezclados con los de la 
naos; hecha de calcárea fina blanca con vetas de cOlor malva y de origen local, mide 
82 cm. de altura. Representa una mujer sentada, con las manos colocadas sobre las 
rodillas, completamente vestida con un amplio traje de ligeros pliegues verticales 
representados por estrias que siguen el movimiento del cuerpo; un cordon rodea ci 
cuello, ligeramente escotado por delante; en la parte baja del vestido otro cordon 
remata una estrecha franja de una pieza. Sobre este vestido, lieva un collar, hecho con 
tres gruesos cordones en forma de anillos; un pectoral, hecho con una placa esculti-
forme, está colgado de ese collar, que tiene también entre los homoplatos un 
contrapeso compuesto de un trapecio que contiene seis tallos verticales. Las muñecas 
están rodeadas por una cuádruple pulsera tórica. Las manosestán colocadas extendi-
das sobre las rodillas; los pies desnudos reposan sobre un pequeflo zócalo rectangular. 
La cabeza, igualmente descubierta, está intacta, a excepciOn de la nariz y de la oreja 
derecha; filas de pequeñas ondas representan el cabello; los ojos están subrayados por 
una franja en relieve. El mentOn abultado y las mejillas bastante lienas dibujan 
airededor de la boca unos hoyuelos, que les dan el aspecto de un rostro y una 
fisonomia sonriente quizã involuntaria. Esta estatua estaba destinada a encajarse en 
un asiento5  porque la parte posterior de las piernas está plana y tiene en su mitad una 
espiga vertical, muy deteriorada. 

Además de los fragmentos de, at menos, otras dos estatuas parecidas, hay una 
acéfala no tan finamente ejecutada que no difiere de la precedente más que por el 
hecho de que ésta solo Ileva el triple collar y porque formaba un todo con un pequeflo 
taburete con barrotes. 

La actitud de las estatuas de Haulti recuerda Ia de una estatuilla encontrada 
accidentalmente, con un tote de otras antiguedades, en Addi Galamo, en la orilla 
occidental de la meseta del Tigre (lugar designado antes con los nombres de Azbi, 
Derä o Hauilé-Assarau)' 3. Esta no mide más que unos 40 cm. y presenta un aspecto 
rnas gastado; las manos están colocadas sobre las ródillas, pero tienen dos cubiletes 
cilindricos, sin duda destinadôs a contener ofrendas. También tiene los cabellos 
ondulados; unas ranuras conservan las huellas de un collar con contrapeso y pulseras, 
quizá de metal precioso; el vestido no está plisado, pero si adornado con rosetones, 
probabiemente incrustrados, que semejan tal vez bordados, y termina en una franja; 
ci asiento es un simple taburete con barrotes. 

Las excavaciones realizadas por F. Anfray en Matara, yacimiento importante en 
la proximidad de Kaskasé, han descubierto en una capa preaxumita del cerro B un 

13 A. Shferacu, 1955, págs. 13-15; A. Caquot et A. J. Drewes, 1955. págs. .18-26, p1. V-VI1I; J. DOresse, 
1957, págs. 64-65. 
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fragmento de cabeza del tipo de la de las Haulti, pero de hechura más rudimentaria y 
en alto relieve!4  

Otra estatuilla, expuesta en el Museo Nacionál de. Roma (MNR 12113), presenta 
numerosos puntos comunes con las de Haulti: representa una mujer sentada, en 
calcárea amarillenta, cuya cabeza y brazos están rotos; la altura que se conserva es de 
13,7 cm.; ileva un largo vestido estriado, un doble collar anillado del que están 
suspendidos una fda de colgantes esférios, un pectoral y un contrapeso. La parte 
inferior tiene la forma de un zócalo, sobre el que está inscrito un nombre sudárabe, 
Kanan, cuya grafla, segün J. Pirenne, dataria del final del siglo iv antes de la era 
cristiana 15•  La procedencia atribuida a esa estatuilla, de un estilo bastante toscO, es 
Arabia del Sur, pero, en ausencia de una localización más exacta, es licito preguntarse 
Si no se trata en realidad de una producción etiope sudarabizante. 

Arabia del Sur, en efecto, no ha proporcionado hasta ahora más que semejanzas, 
tan generales como la de la actitud sentada que no representa nada particularmente 
especifico: estatuillas Ilamadas oestatuas de antepasados>> algunas de las cuales son 
femeninas, representaciones de mujeres sentadas sobre bajorrelieves funerarios de 
Marib, Haz o del Museo de Adén, y estatua de <<Lady Bar'at>> en Timna', en la que 
J. Pirenne ye la gran diosa sudárabe 16•  

Ya en los siglos IX y VIII antes de la era cristiana, el tipo de la diosa o de la mujer 
sentada, que tiene con frecuencia un cubilete, está muy extendido en la region siro-
hitita (Tell Halaf, Zindjirli, Marash, Neirab). Una impresión de parentesco real se 
nota entre las estatuas etiopes y las de Asia Menor al final del siglo vii y al comienzo 
del VI antes de la era cristiana (bránquidas, efigies funerarias de Mileto), que 
representan personajes corpulentos sentados, con las manos colocadas en las rodillas 
y cubiertos con un amplio vestido. En aquella época se yen en esa region rostros con 
ojos saltones, con mejillas lienas y con la boca en arco de circulo con las extremidades 
levantadas, fisonomia muy pró,uma de la de Haulti; esos rasgos son comunes a una 
diosa frigia de Boghaz Keuy, que han sido subrayados por H. Seyrig, a una cabezadë 
Mileto y a otras esculturas jónicas. Esa expresión llega a ser realmente una sonrisa en 
las obras de Atica, en la primera mitad del siglo vi antes de la era cristiana 17  
J. Pirenne ya habia subrayado algunas afinidades entre el arte gnego orientalizante 
del siglo vi, o entre los estilos derivados del siglo v y el arte sudãrabe. 

Una cabeza de la AcrOpolis presenta igualinente una cabellera estilizada que hace 
pensar en la de Haulti. El mismo tratamiento del peinado se encuentra en una 
pequefla cabeza grecopersa de Amrit y en Apadana de Persépolis, donde sirve para 
representar indiferentemente los cabellos crespos de los kushitas negroides y los 
bucles rizados del criado medo que les precede 18  Es, pues, dificil saber si tales 
cabellos pegados son la estiización de cabellos rizados o la reproducción fiel de 
cabellos crespos, y sacar de ello conclusiones de orden étnico. 

Aunque las estatuas sentadas encuentran, sobre todo, partidarios del lado de la 
costa del Próximo Oriente semitico y del helenismo orientalizante, queda una influen-
cia egipcia y más exactamente meroItica en los collares con contrapeso, inspirados en 

14 F. Anfrayy G. Annequin, 1965, págs. 60-61. 
15 A. Jamine, pág. 67; H. de Contenson, 1962, págs. 74-75, fig. 9; J.Pirenn, 1965, págs. 1046-1047.. 
16 H. de Contenson, 1962, pág. 76; J. Pirenne, 1967, pâg. 131. 
17 H. de Contenson, 1962, pág. 77. 
18 H. de Contenson, 1962, pâg. 82. 
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la <<mankhib>, asI como en el vestido plisado que, como ha seflalado J. Pirenne, 
recuerda la tiinica de las reinas de Meroé y la corpulencia que éstas han heredado de 
Ati de Punt, contemporánea de Hatsepsut 19• 

Estas semejanzas ponen de relieve la diversidad de influencias que se reflejan en 
esas mujeres sentadas de Tigre, pero no proporcionan una respuesta decisiva a la 
pregunta de saber qué représentan. Tampoco se puede deducir argumento alguno del 
zócalo inscrito encontrado en Addi Galamo y que parece asociado a la estatuilla, a, la 
que el texto serefiere, como creIa A. J. Drewes, <<Con el fin de que conceda a YMNT 
un niño>>, o segün G. Ryckmans, <<A aquel que presta ayuda a Yamanat. Walidumx., e 
incluso, segñn J. Pirenne; <<A la (divinidad) protección del Yemen. Walidum>>. 
Aunque se puede dudar de ver alli reinas o grandes personajes O, como sostiene 
J. Pirenne, representaciones de la gran diosa. A pesar de Ia dificultad surgida por la 
presencia simultanea de vanas efigies casi identicas hay que recordar, en apoyo de 
esta ultima interpretacion la mezcla de los restos de la estatua completa y del naos asi 
como sus proporciones concordantes, constataciones que nos habian hecho suponer, 
en el momento de su descubrimiento, que los dos monumentos se adaptaban entre si. 

Estariamos, pues, dispuestos a renunciar a la hipótesis de un trono vacio del tipo 
de los de Fenicia, de Adulis o de Tacazzé, para volver a nuestra primera impresión y 
ver en él, con J. Pirenne, <<Ia reproducción en piedra de una naos de procesión>>, el 
basainento de una estatua de culto. Dejando äparte algunos fragmentos encontrados 
en Haulti y que podrIan proceder de un monumento parecido, éstesigue siendo ünico 
en su género. Aunque Arabia del Sur no ha proporcionado nada análogo, lo cual 
podrIa explicarse, no obstante, por el estado actual de las investigaciones arqueológi-
cas en el Yemen, affi se reconoce cierto nümero de elementos con un tratamiento 
rigurOsamente idéntico. 

Las patas del toro se encuentran en muebles de piedra, identificados por G. van 
Beek, y en una estãtuilla de marfil de Marib 20•  Los machos cabrios;  acostados, y 
frecuentemente colocados en metopas superpuestas y en las orillas de una estela 
plana, cuyo çjemplar ha sido descubierto recientemente en Matara, son frecuentes en 
el area sabea (Marib; Hatz) 21. También se encuentran machos cabrIos asociados a un 
árbol estilizado, cuyos frutos parecen comer, en un altar de Marib. La significaciön 
religiosa de esos machos cabrIos, asociados o no a un <<árbol de la vida>>, no parece 
dudosa: Grohmann parece que ha demostrado que el macho cabrIo era el simbolo del 
dios lunar Almaqah, al que también estaba dedicado al toro 22 

Aunque la tecnica de los bajorreheves laterales se parece mas a la de la Persia 
aquemenida que a las obras sudarabes actualmente conocidas y aparentemente mas 
tardias, existen paralelos entre los personajes representados y el alto relieve en bronce 
de Marib: cabellos, ojos, orejas, pantalón y sandalias 23  El tratamiento del peinado, 
de la mirada y de la boca no difiere del de la estatua de Haulti; la nariz, que le falta a 
ésta ültima, acentüa el tipo semItico del gran personaje, tipo que también está 
bastante extendido en Tigre. Se parece mucho Al rey de Punt de Deir el-Bahari, con su 

19 H. de Contenson 1962, pág. 78;J. Pirenne, 1967, pág. 132. 
° H. de Contenson, 1962, pág. 79. 

21 H'de Contenson, 1962, pág. 80; F. Anfray. 1965, pág. 59, p1. LXIII, 2. 
22 A. Grohmann, 1914, págs. 40, 56-67. 
23 F. P. Albright, 1958. 
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talle delgado, sus cabellos cortos, su barba puntiaguda, su narizaguilefla, su cinturón 
abrOchado atrás y su pantalón con fãldón colgante 24• 

La interpretaciôn de la escena representada se presta todavia a discusión. De las 
dos hipôtesis ofrecidas en la primera publicación, una, realista, proponIa ver en ella a 
un criado que Ileva un abanico o unestandarte y, en la mano derecha, unamaza 0 Ufl 

cazamoscas, precedido de un nino, cuyo sexo estaba determinado por el nombre 
masculino RFS. La otra, más conforme con las convenciones antiguas, sugeria ver en 
ella a una personalidad importante, divinidad o poderoso, protegiendo a un persona-
je interior 25. A. Jamme adoptaba este ültimo punto de vista, al atribuir el nombre 
RFS al alto personaje que seria una divinidad que tiene una criba y una maza, 
prestando su protección a una mujer encinta, que no seria otra más que la mujer 
sentada, estrechamente asociada a! <<tron& 26•  J.  Pirenne concluye, por su parte, que 
es un personaje importante, <<si no es incluso un mukarrib o un jefe>>, de nombre RFS 
ofreciendo a la diosa, cuya estatua se encontraba en el interior de la naos, las insignias 
del poder: abanico o quitasol y maza, y precedido de una mujer corpulenta que seria 
su esposa y que ofrecia el bastón 27•  Aunque esta explicación parece actualmente la 
más plausible, sigue siendo dificil admitir que el nombre RFS se aplique a un alto 
personaje, dado su emplazamiento. Por otra parte, habria que explicar la asociaciôn 
de la diosa-madre con los sImbolos del dios lunar masculino. 

La escultura del perIodo sudarabizante está igualmente representada por las 
esfinges, que a excepción de un pequeño fragmento recogido en Melazo 28,  no han 
sido encontradas hasta ahora más que en Eritrea. La mejor conservada proviene de 
Addi Gramaten, al nordeste de Kaskasé; sus cabellos están trenzados, como más 
tarde los tendrán algunas cabezas axumitas de tierra cocida y las mujéres actuales de 
Tigre; lieva un triple collar 29•  Este ültimo detalle se encuentra en dos armones de 
esfinges con el rostro martilleado, que se destacan en una placa de piedra encontrada 
en Matara 30•  Otra esfinge, muy mutilada, ha sido descubierta en Dibdib, al sur de 
Matara 31. J. Pirenne hace observar que esos leones con cabeza humana no tienen 
nada de comün con los grifos y esfinges aladas de tradición fenicia, que se encuentran 
en Arabia del Sur en una época más tardia 32.  Quizá haya que buscarles unos 
prototipos egipcios o meroIticos, origenes ya propuestos para una cabeza sudárabe de 
cabellos trenzados y con collar 33. 

Una clase de objetos esculpidos en piedra, particularmente bien representada en 
Etiopia del Norte, es la de los altares para incienso. La mayor parte pertenecen a un 
tipo conocido en Arabia del Sur, el altar ciThico con decoración arquitectónica, 

frecuentemente colocado sobre un zócalo piramidal; el ejemplo más bello que, segün 
J. Pirenne, superaria a todos los ejemplares sudárabes, es el de Addi Galamo, pero 

24 H. de Contenson, 1962, pigs. 82-83. 
25 H. de Contenson. 1962, pág. 73. 
26 A. Jamme, 1963, pigs.324-327 (no se ye en qué se funda este autor para precisar que la mujer que esti 

en la pared del lado derecho está embarazada, pero no la esti en la pared del lado izquierdo, sieñdo las dos 
figuras rigurosamente idénticas). 

27 J Pirenne, 1967, pig. 132. 
25 J Leclant, 1959 (b), pág. 51, pL XLII, a. 
29 A. Davico, 1946, pigs. 1-6. 
30 F. Anfray, 1965, pág. 59, p1. LXIII, 4. 
3' C. Conti-Rossini, 1928, pag. 225, p1. XLIII, n.° 128-129; V. Franchini 1954, pigs. 5-16, fig. 7-8, 11-14. 
32 J. Pirenne, 1965, pigs. 1046-1047. 
33 A. Grohrnann, 1927, fig. 55. 
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una serie de altares más o menos completos han sido encontrados en Gcbochela de 
Melazo, varios en Yeha y fragmentos en Matara, o procedentes de localidades no 
identificadas 34. Un grupo de cuatro altares descubiertos en Gobochela representa 
una variante hasta entonces desconocida, el altar para incienso cilindrico sobre pie 
troncónico 35;  la decoración se limita alli al simbolo divino sudárabe de la media luna 
rematada con el disco y un friso de triánguios. En cuanto al pequeño altar czibicO de 
Arabia del Sur, no se le puede relacionar más que dos objetos que, a pesar de su 
gastado carácter, pertenecerian no obstante, al periodà sudarabizante. Uno, exhurna-
do en Matara, es el primero en Etiopla que ha sido designado explicitamente corno 
altar pebetero, <<mqte>> 36•  El segundo, encontradô cerca del 'acimiento precedente en 
el lugar ilamado Zala Kesedmai, se distingue por los bajorrelieves que adornan sus 
caras: en una ci simbolo divino del disco y de la media luna, y en la cara opuesta, un 
<<árbol de vidá>> estilizado que no deja de recordar al de Haulti, hacia el que se dirigen 
los machos cabrios que ocupan las otras dos caras 37. 

Como en Arabia del Sur, junto a esas piras, se encuentran altares para libaciones, 
reconocibles por el canalillo que permitia que escurriera el liquido ofrecido. Yeha ha 
proporcionado varias aras análogas a las deHureigha o de la region de Marib, cuyo 
canalillo tiene la forma de cráneo de buey; en la otra hábia también una cabeza de 
animal, pero el desgaste no permite identificarlo 38•  Otras tienen bellas inscripciones 
en relieve y frisos de <<cabezas de vigas>>, comô los pebeteros 39.  El primer ejemplar 
citado, uno de los del segundo grupo, y un altar para libaciones inédito de Matara 
dan ci nombre local de esa serie de objetos, (<mtryn>>, tédnino que no está atestiguado 
en Arabia del Sur. Del yaciniiento de Matara proceden también mesas de ofrendas 
gruesas, análogas a la primera Yeha 40•  El altar para libaciones de Addi Gramaten se 
parece mucho más al tipo más elaborado con friso de <<cabezas de viga>> y zOcalo con 
gradas4l. El de Fikya, cerca de Kaskasé, en forma de recipiente con protomas de 
esfinge o de leones, se pareceria más bien, segün J. Pirenne, a formas meroiticas 42. 

En forma. de vestigios materiales, las excavaciones arqueológicas no han propOr-
cionado, además de esas esculturas, mâs que una cerámica mal conocida. F. Anfray 
atribuye a eseperIodo vasijas en forma de tulipa y grandes jarras con asas y cordcnes 
horizontales de Matara y Yeha. Ese material se parece al recogido en Es-Soba, unos 
kiiómetros al norte de Aden, que dataria del siglo vi antes de la era cristiana 43. 

Los documentos epigráficos que la paleografia permite atribuir al periodo más 
antiguo están todos en escritura sudarábiga, pero, segün A.J.Drewes, se reparten en 
dos grupos el primero esta formado por inscripciones monumentales cuya lengua es 
la del pals de Saba ãuténtico con algunas particularidades locales, y el segundo grupo 

34  Addi Galamo: A. Caquot y A. J. Drewes, 1955, pãgs. 26-32, p1. IX-XI; Gobochela: J. Leclant, 1959, 
págs. 47-53; A. i. Drewes, 1959, pags. 90-97, p1. XXX, XXXI, XXXIV, C, XXXVIII; J. Pirenne, 1970 (a), 
página 119, p1.  XXIV, b; Yeha: A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, pãgs. 58-59, p1. XVI, pág. 62, p1. XIX; 
Matara: F. Anfray y 0. Annequin, 1965, págs. 59, 75, 89-91, p1. LXIII, 3, LXXI; Localilés indeterminees; 
R. Schneider, 1961, pág. 64, P1.  XXXVIII, b. 

35 J. Leclant, 1959, págs 48-49; A. J. Drewes, 1959, págs. 88, 89, 91, 94, p1. XXXV-XXXVII. 
36 A. J. Drewes y R. Schneider, 1967, págs. 89-91, p1. XLIII, 1-2. 
37 F. Anfray el G. Annequin, 1965, pág. 76, p1. LXXIV. 
38 A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, págs. 5960, p1. XVI, b-e. 
39 A. J. Drewesy R. Schneider, 1970, págs. 60-62, p1.  XVIII, a-b. 
' A. Davico, 1946, p.  1-3. 

42 A. J. Drewes, 1956, págs. 179-182, p1. I; F. Anfray, 1965, págs. 6-7, p1. HI. D. 
3 F. Anfray, 1966, págs. 1-74, y 1970, pág. 58. 
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comprende inscripciones rupestres, cuya grafia está imitada del grupo precedente, 
pero transcribe una lengua semItica, que estaria solamente emparentada con el 
sabe0 44. En el estado actual de las investigaciones, la extension geogrãfica del 
segundo grupo estaria limitada al distrito eritreo de Acchele Guzai, en la parte norte 
de la alta meseta. Aunque el conjunto de esas inscripciones aporta ante todo 
informaciones sobre la onomástica, en la que se ye predominar los nombres propios 
de apecto sudárabe, ci primer grupo proporciona, igualmente, inforrnación sobre las 
creencias y sobre la estructura social de la época. 

Esos textos mencionan no sOlo, como hemos visto anteriormente, los términos 
que designan objetos cultuales tales como pebeteros o mesas de ofrendas, sino 
también cierto nümero de divinidades, que constituyen un panteOn casi idéntico al del 
reino de Saba. La lista más completa actualmente conocida figura sobre un bloque 
reutilizado en la iglesia de Enda Cerqos de Melazo: <... Astar y Awbas y Almaqah y 
Dat-Himyam y Dat-Ba'dan ... > 45.  

Astar es conocido en otras dos inscripciones, una de las cuales procede de Yeha y 
Ia otra de procedencia desconocida 46•  Esa no es otra que la forma etiope del nOmbre 
del dios estelar Athar, que está igualmente asociado a Almaqah en tres textos votivos, 
uno en Yeha y dos en Matara 47. En este ültimo lugar, un altar está dedicado a 
ShRQN, que es un epIteto de ese dios identificado con el planeta Venus 48, 

Awbas, divinidad lunar, parece que no es conocido en Etiopia, exceptuando el 
texto de Enda Cerqos, más que en la esfinge y en el altar de Dibdib 49.  

Sin embargo, la divinidad lunar, que parece ser la más venerada tanto entre los 
sabeos como en Etiopia, es Almaqah (o Ilumquh, segOn A. Jamme). Además de la 
inscripciones ya citadas de Matara, Yeha y Enda Cerqos, a ella sola están dedicados 
todos los textos encontrados en Gobochela de Melazo, asi como el altar de Addi 
Galamo y un altar para libaciones de Yeha 50•  También a ella estaba dedicado el 
templo de esa localidad, asi como los grandes santuarios Awwam y Bar'am, en 
Marib. En fin, es Almaqah ci que está simbolizado por los machos cabrios de Matara, 
Meha y Haulti, por las patas de toro esculpidas en la naos de este ñltimo lugar, asi 
como por ci toro en alabastro de Gobochela 51. 

El culto solar está representado por una pareja de diosas, Dat-Himyan y Dat-
Ba'Dan, que corresponderian al osol de verano> y al <<sol de invierno>>. La primera 
está mencionada igualmente en otro altar para libaciones de Addi Gramaten, asi 
como en Yeha y Fikya. La segunda aparece sobre inscripciones fragmentarias de 
Matara y Abba PantaleOn, cerca de Axum 52• 

Otras divinidades atestiguadas sobre altares para libaciones de Yeha parece que 
desempeflan un papel mucho más difuso. NRW, asociado en un caso a Astar, es 
citado dos veces y corresponde al sudárabe Nawraw, igualmente dios estelar 53. El 

44  A. J. Drewes, 1962. 
45 A. J. Drewes, 1959, pág. 99; R. Schneider, 1961, págs. 61-62. 
46 R. Schneider, 1961, págs. 64-65(JE 671, grafIa B 1-B 2); A. J. Drewes yR. Schneider, 1970pags, 60-61. 
4 A. J. Drewes, 1959, págs. 89-91; A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, págs 58-59. 
48 A. J. Drewes y R. Schneider, 1967, págs. 89-90. 
49 C. Conti Rossini 1928 pag 225 p1  XLIII n 128 129 V. Francluni 1954 pags 5 16 fig 7 8 1114 

A. J. Drewes, 1954, págs. 185-186. 
5° A. J. Drewes, 1959, págs. 89-94, 97-99; A. J. Drewesy R. Schneider, 1970, págs. 61-62. 
51 G. Hailemarians, 1955, pág. 50, p1. XV;J. Leclant, 1959, pag. 51, p1.  LI. 
52 R. Schneider, 1965, pág. 90. 
53 A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, págs. 62 y 61. 
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mismo altar que menciona esas dos divinidades, aflade YF'M, que seria, segün 
Littmann, un nombre de divinidad. Otro altar está dedicado a SDQNyNSBTHW 54.  

Finalmente, el nombre que está inscrito sobre la naos de Haulti, NFS, está considera-
do por A Jamme como el de una divinidad Una religion tan elaborada supone una 
organización social compleja. 

Mientras que los textos de dedicatorias solo ofrecen por lo general la fihiacion de 
los personajes, los de Gobochela revelan una población orgamzada en clanes. Cuatro 
textos de ese lugar y unode Yeha mencionan eLHY, del clan de GRB, de la familia (o 
hijo de) YQDM'L FQMM, de Marib>>; ese personaje se asocia a su hermano 
SBHHMW en algunas dedicatorias; en Yeha, éste consagra a Attar y Almaqah sus 
bienes y su hijo HYRHM 55.  Aunque es probable, pero no cierto, que los términos 
YQDM'L y FQMM designen grupos étnicos, es seguro en GRB. Las expresiones <<de 
Marib>, asI como <de Hadaqan>> en dos textos de Matara 56  recuerdan más bien 
topónimos que <<tnbus>>; se trata, quizá, de localidades fundadas, en el forte de 
Etiopia, por colonos sudarabes pero esos terminos mdicanan mas bien, segun 
L. Ricci que esos grupos eran onginarios de Arabia propiamente dicha 57  

La organizacion politica de Etiopia del Norte en el periodo sudarabizante es 
conocida por algunas inscripciones, en particular por el altar de Addi Galamo y por 
un bloque encontrado en Enda Cerqos de Melazo 5 . Se trataria de una monarquIa 
hereditaria, de la que dos dinastias RBH y su hijo LMN, Ilevan el mismo tItulo: <<rey 
SR'N, de la tribu.de  YG'D, murrakib deD'iamat y de Saba'>>; el primero de esos dos 
soberanos se aflade, en el altar de Addi Galamo, <<descendiente de la tribu W'RN de 
Raydan>>. El segundo está igualmente mencionado en un altar de procedencia 
desconocida consagrado a Astar; el mismo LMN, 0 i.m soberano hômónimO, es 
citado en dos textos de Matara, en uno de los cuales está asociado a un tal Sumu'alay, 
nombre que lleva un mukarrib sabeo 59.  La atribución explicita a la tribu Waren de 
Raydan indica la importancia para esos reyes de su filiación sudárabe. El tItulo de 
mukarrib de D'iamat y de Saba puede explicarse de diversas maneras; podria tratarse 
de regiones sudárabes, cuyos prIncipes habrIan ejercido también su dominio sobre el 
nortede Etiopia; esos términos podrian representar distritos africanos a los que unos 
colonos sudárabes habrian dado los nombres de sus provincias de origen; en fin, 
podrian tener solamente una significaciôn polItica y no territorial. La primera 
hipótesis parece muy improbable y hay que pensar con A.J. Drewes, que esos dinastas 
ejercian el poder de mukarrib de Saba sobre sus sübditos sudárabes o de extracción 
sudárabe. Los tItulos de <<rey AR'N, deJa tribu de YGD>> podrian leerse: orey de los 
tsar ane de la tribu de los ig azyan>> e indicanan que gobiernan tambien la parte 
autoctona de la poblacion y que han salido de la tribu local de YG D (o IGZ), en la 
que AJ. Drewes ye los antepasados de los guezos. 

Tres inscripciones fragmentarias, Ia de Abba Pantaleón, la del altar de Addi 
Galamo y la del panteón de Enda Cerqos, hacen alusión a un acontecimiento 
histórico que parece que se produjo bajo el reinado de Rbh. Se trata de la conquista y 

54  A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, págs. 59-60. 
55 A. J. Drewes, 1959, pSgs. 89, 91, 97-99; A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, pags. 58-59. 
56 R. Schneider, 1965 (a), págs.89-91. 
57 L. Ricci, 1961, pág. 133; A. J. Drewes y R. Schneider, 1970, pág. 59. 
58 A. Caquot y A. J. Drewes, 1955, págs. 2633; R. Scheider, 1965 (b), pags. 221-222. 
59  R. Schneider, 1961, págs. 64-65; 1965 (a), pág. 90; A. J. Drewes y R. Schneider, 1967, págs, 89-91. 
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del, saqueo de D'iamat, <<sU parte oriental y su parte occidental, sus rojos y sus 
negros>> Desgraciadamente, la identificación de esa region y de los agresores sigue 
siendo dudosa. 

El testimonio de la arquitectura, de las obrasde arte, de la epigrafia asI como los 
datos proporcionados por los téxtos sobre las creencias religiosas y la Organización 
social de Etiopia del Norte revelan una fuerte influencia sudarábiga en los siglos V y iv 
antes de la era cristiana. Como ha recordado F. Anfray, la emergencia de esa cultura 
con predominio semitico ha estado precedida durante varios siglos de una penetra-
ción silenciosa; sin dtida, bajo el efecto de presiones económicas y demográficas, que 
aün no podemos conocer, <inmigrantes en pequeflos grupos divulgaron la cultura 
sudarábiga>> 60•  No es imposible, como sugiere el mismo investigador que esos 
colonos hayan introducido nuevas têcnicas agrIcolas, y en particular el uso del arado 
y construido las primeras aldeas de piedra de Etiopia. 

Los trabajos de L. Ricci y de A. J. Drewes dan la impresión de que el elemento 
sudárabe era preponderante en algunos centros, en los que un embrión de vida 
urbana se formaba en torno a un santuario, como en Yeha, en la region de Melazo y 
quizá también en Addi Galamo yen Matara,mientras que el fondo local, con algunas 
aportaciones nilóticas, estaria mejor representado en la parte eritrea, con los estable-
cimientos de Acchele Guzai, Addi Gramaten y Dibdib. 

La apariciOn de una unidad cUltural, cuya coherencia interna es evidente no 
obstante sobre toda la parte septentrional de la meseta etiope, coincide ciertamente 
con el acceso al poder y con la conservaciOn de la calidad de clase dominante de un 
grupo del que no sabremos nunca, seguramente, si estaba formado por descendientes 
de colonos sudárabes o por autóctonos, que habendo asimilado también esa cultura 
superior, se la habian apropiado. C. Conti-Rossini ha insistido, sobre todo, en el 
predominio del carácter sudárabe de esa primera civilización etiope. Reaccionando 
contra esa tendencia. J. Pirenne y F. Anfray han puesto de relieve los aspectos 
originales de esa cultura, que representa la sintesis de influencias variadas y que, 
cuando se inspira en formas sudárabigas, se muestra superior a sus modelos; el 
término de <<periodo etiope-sabeo>> explicaba mejor &l carãcter especIfico de esa 
cultura. Como reconocia, no obstante, F. Anfray, la superioridad aparente de la 
producciones africanas no esmás que el efecto de la discontinuidad que ha caracteri-
zado hasta ahora la investigaciOn arqueológica en el Yemen. Nuevos descubrimien-
tos, tanto más allá del mar Rojo y de Etiopia como en el antiguo reino de Meroé, 
permitirán, sin duda, apreciar mejor los fenOmenos de aculturización que han podido 
producirse en la segunda mitad del ültimo milenio antes de la era cristiana. No es, 
pues, dudoso que Etiopia füera desde esos momentos una encrucijada de corrientes 
comerciales y de influencias culturales. 

PERIODO INTERMEDIO 

La afirmaciOn de una cultura local que ha asimilado las aportaciones extranjeras 
se hace mucho más fuerte en el segundo periodO preaxumita que ha sido liamado 
periodo intermedio. 

60 F. Anfray, 1967, pags, 49-50; 1968, págs. 353-356. 
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Sin duda un elemento de origen sudárabe es aün sensible, pero, como ha 
subrayado F. Anfray, no se trata ya de una influencia directa, sino de una evolución 
mterna, partiendo de las aportaciones anteriores. Inscripciones de una grafia mucho 
más borrosa sirven para transcribir una Iengiia que se aparta cada vez más del 
dialecto sudárabe primitivo 61  No se trata de mukarribs, pero un texto encontrado en 
Kaskasé menciona a un rey que lieva un nombre sudárabe, Waren Hayanat (W'RN 
HYNT), descendiente de Salamat 62  El clan de ORB, bien atestiguado en Oobochela 
de Melazo durante la fase sudarabizante, existe siempre aunque ya no se precisan sus 
vinculos con Marib, puesto que uno de susmiembros dedica a Almaqah un altar para 
incienso del tipo cübico con pie piramidal 63;  a la misma divinidad está tarnbién 
dedicada una estatuilla de toro en esquisto de un tosco estilo 64  En Addi Oramaten, 
una mano tardja ha afiadido sobre ci altar una segunda dedicatoria a Dat-Hirnyam y 
sobre la esfinge un nombre: <<Wahab-Wadd>>. La documentación epigrâfica estâ 
completada por inscripciones en sudarábigo cursivo, corno las de Der'a y Zeban 
Mororo y por la losa inscrita de Tsehuf Emni, cuya lengua no serla ni. sudarábiga ni 
etlope 65• 

La arquitectura del perIodo interrnedio apenas está representada más que por 
edificios para el cuito descubiertos en la region de Melazo. Todos los objetos de 
Oobochela han sido encontrados, bien reutilizados o bien in situ, por J. Leclant en 
una construcciOn rectangular orientada este-oeste; comprende un recinto de 18,10 por 
7,30 m., en cuyo interior hay una explanada que precede a una celda de 8,90 por 6,75 
rn.; esta áltima se abre por una puerta axial que da al oeste y su parte oriental está 
ocupada por una banqueta sobre la que se encuentran los objetos consagrados 66 

La estatua y la naos de Haulti han sido encontradas en un pasillo entre dos 
construcciones muy arruinadas, igualmente orientadas este-oeste 67 Solo las dimen-
siones este-oeste son ciertas: 11 m. para la construcción norte y 10,50 m. para el 
edificio sur. Cada uno tiene una escalinata en su fachada oriental, probablemente en 
medio, lo que dana de norte a sur 13 m. para el edificio del norte, y 11 rn. para ci del 
sur. Cada escalinata permite llegar a una terraza de la que resulta dificil saber si 
estaba cubierta o no. Las construcciones estaban rodeadas de un banco de piedra que 
no se interrumpe rnás que por la escalinata y sobre la que estaban colocados exvotos 
de cerámica y de metal. La mayor parte de esos objetos votivos de tierra cocida son 
animales, generalmente rnuy estilizados, pero a veces tarnbién de un estilo totalmente 
naturalista: bóvidos, asociados a veces a modelos reducidos con yugo, anirnales de 
carga llevando un fardo, cuadripedos extraflos con. la  lengua fuera, jabalies, leopar-
dos, pintadas 68 También se encuentran alli cuencos para abluciones, modelos de 
casas, algunas mujeres sentadas y, cerca de las escalinatas, esfinges igualmente de 
tierra cocida. Adërnás de la orientación segün los puntos cardinales, otro rasgo 
comim a las diversas construcciones de ese perIodo es que ya no están edificadas en 
calcárea, sino en granito azul o en esquisto local; ese carácter se encontrarã en la 

61 L. Ricci, 1959, pãgs. 55-59; 1960, pâgs. 77-119; A. J. Drewes, 1962, passim. 
62 D. A. E., Berlin, págs. 62-63. 
63 J. Leclant, 1959, pag. 47; A. J. Drewes, 1959, pág. 92, p1. XXXI1-XXXIII. 
64 A. J. Drewes, 1959, págs. 95-97, p1. XXXIX-XL. 
65 C. Conti-Rossini, 1947, pág. 12, p1. Il-Ill; A. J. Drewes y R. Schfleider, 1970, págs. 66-77. 
66 J. Leclant, 1959, pãgs. 44, 45, p1. XXIII-XXVI. 
67 H. de Contenson, 1963 (b), pass. 41-42, p1. XXVJ-XXIX. 
68 H. de Contenson, 1963 (b), págs. 43-44, p1. XXXV-XL. 
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arquitectura axumita y aparece en Eritrea en el periodo 2 de Matara y en las ruinas 
todavIa sin explorar de Fikya, que pertenecen tat vex también a la fase intermedia 69 

Otra caracterIstica de este periodo.es  Ia acumulación de objetos en unos depósitos 
subterráneos, bien en tumbas en los pozos de Yeha o de Matara, bien en las fosas de 
Sabea y de Haulti 70•  Hay que notar que en tres fosas vacias en Sabea, cuyo nombre 
parece recordar a Arabia del Sur, dos aparecen, segün Ia descrjpción de J. Leclant, 
teniendo Ia misma forma que las tumbas con pozo contemporâneas. La importancia 
de los objetos de metal en esos depósitos, como en Ia colina de Haulti en torno a los 
santuarios, es digna de notar y sugiere un desarrollo considerable de Ia metalurgia 
local a partir del siglo in antes de Ia era cristiana. 

Los utensilios de hiërro, cuya fabricación, sin duda, ha sido introducida durante 
esta fase, están representados.sobre todoen Yeha por unos anillos, cinceles, espadas y 
puñales, a los que hay que aftadir una espada y anillos de Matara. Varios fragmentos 
de objetos de hierro han sido recogidos también en torno a los templos de Haulti. 

El bronce, sin embargo, es mucho más abundante, quizá debido a su mayor 
resistencia a Ia corrosion. Otra cantidad de gruesos anillos abiertos con secciOn 
rectangular ha sido encontrada en Sabea, y un objeto del mismo tipo yacla sobre el 
banco de piedra de uno de los santuarios de Haulti; todos ellos han podido servir de 
pulseras o de anillos de clavija s.egin Ia moda meroitica; pero podemos preguntarnos 
Si no serIan utilizados como moneda 71. En Yeha y en Matara, son reemplazados por 
anillos más ligeros, que pueden ser considerados como pulseras o como pendientes. 
Cierto nümero de ütiles de corte ancho han podido ser utilizados para el trabajo de Ia 
madera: hachas de Haulti y Yeha y azuelas curvas con espiga de-Yeha y Sabea, a los 
que se puede añadir el instrumento de Mai Mafalu, en Eritréa 72: cinceles rectos de 
Yeha y cinceles curvos del mismo lugar, cuyO mOdo de utilización no está claro; los 
trabajos agricolas son recordados por las hoces con remaches en Yeha, Haulti y 
tambien en Gobochela El armamento esta ilustrado por una hacha o alabarda en 
forma creciente y dos puñales con remaches de Haulti, asi como por dos cuchillos de 
Matara, de los cuales uno tiene remaches y el otro una empufladura con porno en 
forma creciente. Las tumbas de Yeha han proporcionado también marmitas, platillos 
de balanza y un cascabel, fragmentos de recipientes han sido encontrados asimismo 
en Ia cima de Haulti. Agujas y pinzas provienen de Haulti, Yeha y Matara. Pequeflas 
perlas de bronce están atestiguadas en Sabea, Haulti y Yeha. 

Una ñltima clase de objetos de bronce refleja una tradiciôn sudarâbiga: setrata de 
placas caladas a las que se designa con el nombre de marcas de identidad 73. 
A. J. Drewes y R. Schneider distinguen dos Series: una cornprende objetos pequeflos y 
delgados, de forma geométrica, provistos de un anillo de prensar, con un repliegue 
simétrico, en los que se reconoce a veces monogramas o letras aisladas; esa clase 
agrupa los docurnentos de Sabea, Haulti y Ia mayor parte de los de Yeha. Otra Serie, 
que no esmás conocida que Ia de ese ültimo lugar, está formada por objetos rnayOres 

69 F. Anfray, 1965, pigs. 6-7, p1. III, y págs. 59, 61, 72, 74. 
70 Yeha: F. Anfray, 1963, págs. 171-192, p1. CXIV-CLVI;Mazara: F. Anfray, 1967, págs. 33-42, p1. IX-

XVII, XXX-XXXIV, XLII; H. de Contenson. 1969, págs. 162-163; Sabéa; J. Leclant y A. Miquel, 1969, págs. 
109-1 14, p1. LI-LXIII; Haou/Ii: H. de Contenson, 1963 (b), phgs. 48-51, p1. XLIX-LX. 

71 0. Tufnell, 1958, pags. 3754. 
72 C. ContiRossini, 1928. 
73 A. J. Drewes y R. Schneider, 1967, págs. 92-96, p1. XLIV 



o 1. Toro de bronce, de 
Mahabere Dyogwe. 

2. 3 y 4. Marcas de identidad 
en bronce de Yeha, enforma de 
p4jaro, de Ieôny de macho 
cabrio (Fozograflas Instituto 
Etiope de Arqueologia). 
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y más gruesos, provistos de una empuñadura, y cuya forma recuerda a un animal 
estiizado: toro, macho cabrio, leon, pájaro; las placas de esa clase contienen nombres 
propibs escritos en sudarábigo cursivo; también ahi, se tiene la impresiOn de una 
lengua inttrmedia entre el sabeo y el guezo; la lectura más clara es la del nombre 
<<W RN HYWT>> que es precisamente el del rey mencionado en Kaskase Hay que 
notar que han sido encontradas representaciones analogas en inscnpciones rupestres 
o en cascotes de Haulti, pero no en forma de huellas, sino en relieve Fuera de.EtiopIa, 
no se conocen objetos de bronce semejantes mäs que en Arabia del Sur. 

Cuando se considera ci alto nivel técnico que revelan esos objetos, parece lôgicO, 
de acuerdo con F. Anfray, atribuir a los broncistas etiopes de esa fase intermedia 
otras obras, como un par de pezuflas de toro en miniatura, encontradas cerca de los 
santuarios de Haulti, y la poderosa figura de toro de Mahabere Dyogwe 74,  que seria 
también un testimonio del culto de Almaqah. F. Anfray deduce de esto, con 
fundamento, que las representaciones de bóvidos con joroba, como las de Addi 
Galamo, Matara y Zban Kutur, no serian anteriores a la época axumita; en el 
primero de esos lugares, sedan contemporáneos de los altares trIpodes de alabastro y 
del cetro de bronce de Gadar. 

El oro sirve para fabricar objetosde adorno: joyas anulares en Yeha y en Haulti, 
pendientes perlas e hilo enrollado en este ultimo lugar. Muchos elementos pequeños 
de collar de diversos colores son de pasta devidrio o defritie en todos los yacimientOs 
de ese periodo, y también de piedra en Sabea y en Matara. 

Como otros objetos de piedra, se pueden señalar morteros o pebeteros en roca 
arenisca de forma circular o rectangular en Yeha, Matara y Haulti, un cincei en 
Sabea, un vaso de alabastro y un anillo inciso en forma de serpentina en Yeha. 

El depósito de Haulti contenIa, en fin, dos amuletos de loza que representan un 
Ptahpateco y una cabeza athOrica, mientras que los niveles inferiores de Matara 
proporcionaban un amuleto de coralina, que representa un Harpócrata. Entre los 
objetos recogidos en Addi Galamo se encontraban cuatro recipientes de bronce, de 
los cuales uno es un bol con decoración finamente gravada de fibres de loto y de 
ranas, y un fragmento de vaso con un desfile de bOvidos repujado. Esta serie de 
objetos es particularmente interesante, puesto que son de origen meroitico y atesti 
guan las relaciones entre la antigua Etiopia y ci valle del Nib 7.. 

Algunas influencias meroIticas se manifiestan también en la cerámica caracteristi-
ca de ese perlodo 76.  Las formas son de una variedad y de una elegancia que ya no se 
encontrarán después en Etiopia. La pasta es generalmente micácea, de color negro o 
rojo; las superficies están frecuentemente lustradas. Los adornos geométricos general-
mente son incisos pero, a veces, incluso están pintados en color rojo y blanco; también 
se encuentran adornos incisos lienos de una pasta, casi siempre blanca, pero también 
azui y roja. Al material de las fosas hay que añadir una abundante documentación, 
medita aun en gran parte de la cima de la cohna de Haulti de las capas profundas de 
Yeha y de Matara, y probablemente Ia alfarerIa más antigua de Adulis. 

74 H de Contenson, 1961, pigs. 21-22, p1.  XXII; F. Anfray, 1967, pigs. 4446. 
75 H. de Contenson, 1963 pag 48 p1  XLIX b c I P. Kirwan 1960 pag 172 J. Leclant 1961 pag 392 

J. Leclant, 1962, pigs. 295-298, p1. .IX-X. 
76 R. Paribeni 1908 pigs. 446 451 J. Leclant Ct A Miquel 1959 pigs. 109 114 p1 LI LXII H. de 

Contenson, 1963, pigs. 44, 49-50, p1. XLI, LIII, b'LX; F. Anfray, 1963, pigs, 190-191, p1. CXXVIII-CXLV; 
1966, pigs. 13-15, p1. XLVII-L, fig. 1, 2, II; 1967, pig. 42, p1. XXX-XXXIX, XLII. 
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Aunque los exvotos de Haulti mdican que Ia base de la econornia es esencialmente 
agrIcola ,y pastoril, el desarrollo de lametalurgia del bronce, del hierro y del oro, de Ia 
fabricaciôn en serie de objetos de piedra o de pasta de vidrio, asI como de cerámica, 
atestiguan el desarrollo de un artesanado especializado. Parece que el proceso de 
ubanización esté en curso de desarrollo en algunos centros fundados en el periodo 
sudarabizante, tales como Melazo o Matara, o en algunos centros más recientes, 
como Adulis. Aunque el recuerdo de las tradiciones sudárabes no se ha perdido aiin, 
el nuevo impulso parece que viene del reino de Meroé, que ha desempeñado un papel 
primordial para la difusión en Africa de las técnicas del metal. 

No es imposible que el declive de Meroé, por una parte, y el debilitamiento de los 
reinos sudárabes, por otra, hayan permitido a los etIopes controlar el comercio del 
oro, del incienso y del marfil, asi como el de los productos importados del océano 
Indico, instaurando asI en el siglo ii de la era cristiana las condiciones favorables para 
Ia creación del reino axumita. 



Capitulo 14 

LA CIVILIZACION 
DE AXUM, 

DEL SIGLO I AL VII 
F. ANFRAY 

Segün las funtes básicas,.la historia del reino de Axum se extiende durante casi un 
milenio a partir del siglo i de la era cristiana, y registra cierto nümero de grandes 
acontecimientos mayores, tales como tres intervenciones armadas en Arabia del Sur 
en los siglos in, Iv y vi, una expediciôn a Meroê en el siglo iv y, en el transcurso de la 
primera mitad de ese mismo siglo, la introducción del cristianismo. 

Una veintena de reyes, la mayor parte de los cuales solo son conocidos por las 
monedas que ellos emitieron, se sucedieron en el trono de Axum. Entre ellos, los 
nombres de Ezana, y de Caleb (o Kaleb) brillan con un resplandor particular. Otros 
monarcas han conservado también sus nombres por las tradiciones que los siglos han 
legado. Esas tradiciones, desgraciadamente, encierran una gran parte de incertidum-
bre. El testimonio más antiguo de esos reyes es Zoskales al que menciona un texto 
griego del final del siglo i. ,Ese nombre corresponde at de Za-Hakale de las listas 
reales tradicionales? La pregunta sigue en el aire. 

Las fuentes de informaciOn sobre la civilización axumita son de diversa naturale-
za. Comprenden pasajes de autores antiguos desde Plipio, quien habla de Adulis, 
hasta los cronistas árâbes, Ibn Hischac, Ibn Hischam e Ibn Hawkal. Esos textos son, 
en general, poco explicitos. LO esencial de la documentación está proporcionado 
naturalmente por la epigrafia local y el material arqueológico aumentado por el 
desarrollo de la investigaciOn en el transcurso de los años. Las inscripciones, poco 
numerosas,han sido reunidas desde el siglo xix. Largos textos de Ezana, grabados en 
la piedra, se alinean en gran nürnero entre los más importantes. Hace poco, el. 
descubrimiento de nuevas inscripciones de Ezana, de Caleb y de uno de sus hijos 
(Waazeba), en griego en guezo y en Sseudoabeo ha proporcionado indicaciones 
multiples. Durante estos ültimos veinte aflos han sido reunidos, otros testirnonios, 
principalmente inscripciones rupestres y textos sobre pizarras de esquisto descubier-
tos en Eritrea. Constituyen los escritos más antiguos del perlodo axumita, a datar en 
el siglo H de la era cristiana 

La observación arqueolOgica y el resultado de las excavaciones componen segura-
mente la fuente mayor de documentaciOn sobre la civilización de Axum. A partir del 



. Fotografla aérea de Axum (Fotografla Instiluto Etiope de Arqueologia). 
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siglo xix, los viajerosadvierten Ia existencia deemplazamientos, de monumentos y de 
inscripciones. Aparecen algunos estudios del mayor interés, como Ia obra abundante-
mente documentada de la misión alemana de Axum en 1906. El Instituto Etlope de 
Arqueoiogia es creado en 1952. Trabajos metódicos son emprendidos entonces. 
Varios yacimientos han sido objeto de investigaciones profundas: Axum, Melazo, 
Haulti, Yeha y Matara. Al mismo tiempo, el mapa de los antiguos establecimientos 
aumenta notablemente. Actualmente muestra unos cuarenta yacimientos mayores y 
seguro que aigunas prospecciones aumentaran Ia lista Pero nuestra informacion 
sigue siendo defectuosa en conjunto Porque las mvestigaclones han sido aun insufi 
cientes. Los vestigios descubiertos que pueden entrar en un cuadro cronológico, no 
siempre fijo. Hacen falta muchos más datos para que se pueda presentar, no solo a 
grandes rasgos, el panorama de Ia civilizaciOn de Axum. 

EL AREA AXUMITA 

El territorio axumita, segün Ia iocalización de Ia arqueologIa, se inscribe en un 
rectángulo vertical de 300 kms. de largo y 160 kms. de ancho, aproximadamente. Ese 
rectángulo está comprendido entre los 13 y 17 grados de latitud nOrte, y 38 y 40 
grados de longitud este. Y se extiende desde Ia region al norte de KerOn hasta ci 
Alagui al sur, y desde Adulis en Ia costa hasta los parajes de Takkaze al oeste Addi 
Dahno es prácticamente el ültimo emplazamiento en esa parte, a unos treinta 
kilOmetros de Axum 

EPOCA PROTOAXUMITA 

El nombre de Axum aparece por vez primera en el Periplo del mar de Eritrea, guIa 
marItima y comercial compuesta por un mercader oriundo de Egipto. La obra data 
del final del siglo I Ptolomeo ci Geografo, en ci siglo ii, mdica tambien el lugar 

El Periplo proporciona también informaciones sobre Adulis, hoy un lugàr cubier-
to por Ia arena, a unos cincuenta kilOmetros al sur de Massaoua. Especifica que es 
(<una gran aldea desde donde hay tres dias de viaje hasta Koioe, una ciudad del 
intenor y el principal mercado del marfil De ese lugar a Ia ciudad del pueblo ilamado 
los axumitas, hay cinco dIas más de viaje. Aill eslievado todo ci marfil de laregión de 
más aiiã del Nilo a través de Ia region liamada Cyenum y de alli se va a Adu1is>. Esa 
aldea era, por tanto, ci lugar de salida de Axum, principalmente para ci marfil. El 
texto dice que aili se tráficaba tambin con los cuernos de rinoceronte, los caparazo-
nes de tortuga y Ia obsidiana. ArtIculos que, por Otro lado, figuran en ci niimero de 
exportaciones que Piinio seflaiaba ya antes que ci autor del Periplo, a propOsito del 
comercio de Adulis cuyo nombre es asi mencionado anteriormente al de Axum Para 
Phnio Adulis esta en ci pais de los trogloditas <<Maximum hic emporium Troglodyta 
rum, etiam Aethiopum ... > Asi, desde ci siglo I, los romanos y los griegos conocIan !a 
existencia del pueblo de los axumitas y de sus <ciudades>> en las tierras del interior de 
Adulis. 

La arqueoiogia nos proporciona pocas informaciones sobre Ia cultura material de 
los primeros sigbos de Ia era cristiana. Algunas inscripciones del siglo H constituycn 
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prácticamente los ünicos testimonios que se pueden datar de esa época. Poco 
numerosos y lacónicos ofrecen, sin, embargo, particularidades importantes. En ellos 
se descubren las primeras formas del alfabeto etlope, 'cuyo uso se conserva hasta 
nuestros dias. Ciertamente, esas inscripciones no son las más antiguas encontradas en 
el area axumita, porque varias otras de tipo sudarábigo, alli recogidas, pertenecen a la 
segunda mitad de101timo milenio antes de la era cristiana. En el siglo II de nuestra era, 
la forma de las letras ha evolucionado considerablemente, y se separa de la escritura 
sudarábiga. 

Ademâs de la escritura es cierto que existen vestigios de esos-  primeros siglos, tales 
como ruinas de edificios, de aifarerla y de otros objetos. El estado actual de la 
investigación no ha permitido identificarlos. Algunos monumentos del siglo in o del 
comienzo del IV, como las estelas de Matara y de Anza, muestran que-la civilización 
axumita no estuvo desconectada completamente de Ia cultura del perlodo preaxumi-
ta. En ellas se observa, en hueco o en relieve, el simbolo lunar, disco sobre media .luna, 
de la misma forma que se ye sobre los perfumadores del siglo v antes de la era 
cristiana. Tambiên figura sobre las monedas. Y aparece aün una escritura de aspecto 
sudarábigo sobre las grandes piedras de Ezana y de Caleb. Sin embargo, se observan 
transformaciones importantes. Segün las inscripciones, se ye, que la naturaleza de la 
religion ha cambiado. Los dioses antiguos no son ya iñvocados y, a excepción del 
sImbolo lunar, todos los otros emblemas han sido abandonados, como por ejemplo el 
Ibice, ci leon y la esfinge. Es porque en esa'época, realmente, tiene lugar una nueva 
forma de civilizaciOn claramente distinta de la del periodo precedente, ilamada por 
esa razón preaxumita. El fenómeno se observa en muchos otros aspectos de la vida 
cultural, comopermiten observar los yacimientos. 

EMPLAZAMIENTOS AXUMITAS 

En los extremos de la antigua ruta, segun el Periplo, Adulis y Axum son los 
lugares, sin duda, más importante. También son los ünicos, cuyo nombre antiguo, 
confirmãdo en los textos y en las inscripciones, ha sido conservado en las localidades 
hasta nuestros dias. Adulis es un lugar desierto, pero los habitantes de las aldeas 
vecinas Ilaman. aün Axuli al campo de ruinas. Todos los demás lugares antiguos son 
designados por unos nombres que ciertamente no son los de la antigUedad axumita, al 
menos, la mayor parte de ellos. Esos lugares se encuentran, en gran nOmero principal-
mente en Ia region oriental donde, desde Aratou al forte hasta Nazaret al sur están 
los grandes yacimientos de Kohaito (identificado no sin verosimilitud con Koloe), 
Tokonda, Matara, Etch-Mare (cf. mapa del cap. 16). 

AXUM 

En el siglo iii de la era cristiana esta ciudad, asi como ci reino del mismo nombre, 
tenian una .reputación confirmada, si hemos' de creer un texto de esa época, atribuido 
a Mani, quien califica ese reino como <<tercero del mundo>. Es cierto que en la aldea 
incluso grandes monumentos y numerosos testimonios materiales conservan la me-
mona de una gran época histOrica. Estelas gigantescas —una de ellas es el monolito 
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esculpido ms alto que se puede ver—, una enorme mesa de piedra, basas de tronos 
macizos, trozos de pilares hipogeos reales, vestigios que se adivinan importantes bajo 
una basilica del siglo xvin y, en fin, tradiciones y leyendas reciben at visitante y le 

hablan de un pasado prestigioso. 
A principios de siglo, una misión alemana efectuaba la relación gráfica y fotográ-

fica de todos los monumentos visibles. En el sector oeste descubria los cimientos de 
tres conjuntos arquitectônicos considerados

'
con razón, como los restos de un 

palacio. Después, otros trabajos arqueoiógicos, principalmente los del Instituto de 
Arqueologia, han descubierto nuevos monurnentos y han observado una gran canti-
dad de hechos relativos a la antigua ciudad real. 

Dc los tres edificios a los que la tradicción denomina Enda-Simon, Enda-Michael 
y Taakha-Maryam, no quedan rnâs que las basamentos.. Actualmente ya no se les ye 
más que en los dibujos y en las fotografias de la misión alemana. El mayor de esos 
palacios 0 castillos, Enda-Simon, tenia 35 m. de lado; Enda-Michael, 27 m. y 
Taakha-Maryam, 24 rn. Esos castillos eStaban rodeados de patios y de construcciones 
anejas;  formando conjuntos de piano rectangular que median, en Taakha-Maryam, 
unos 120 rn. de largo por 85 rn. de ancho. 

Las ruinas de otro edificio de dimensiones imponentes se encuentran bajo la 
iglesia Maryarn-Tsion, at este de la cual se distinguen aün, debajo de la terraza, partes 
conservadas: un basarnento macizo de 30 m. de ancho en su extremo y 42 m. en el 
centro. 

En la parte oeste de la aldea, una misión del Instituto Etiope de Arqueologia 
desctibria y estudiaba, de 1966 a 1968, los restos de otro conjunto arquitectónico. 
Siti.iados en ci lugar Ilamado Dongur, at norte de Ia carretera de Gondar, esas ruinas 
son las de otro castillo cuya fecha está próxima at siglo vu. 

Un cerro redondo se elevaba por encirna del terreno en declive. Su parte superior 
mostraba una superficie plana(una tradición local referia que esa colina de piedras y 
de tierra cubria la tumba de la reina de Saba). Los vestigios del edificio descubierto 
ocupan una superficie de unos tres mil metros cuadrados. Los muros forman un 
cuadrilátero irregular, uno de cuyos lados mide 57 m. y otro 56,50 rn. En el centro de 

las ruinas, unos muros tienen aiin 5 m. de alto. 
Ordenadas en cuatro manzanas sirnétricas, una cuarentena de habitaciones, 

dispuestas en cuadro, encierran un edificio central. Construdo sobre un zócalo con 
gradas de 1,80 m. de altura, el pabellón central comprende siete salas a las que dan 
acceso tresescaleras exteriores. Tres patios separan a ese pabellón de sus dependen- 
cias. Los muros del perirnetro exterior comprenden partes entrantes y salientes, 
alternativamente. En varias habitaciones del edificio y de las habitaciones secunda- 
rias, pilares de mamposteria, agrupados de dos en dos o de cuatro en cuatro, estaban 
enterrados. ServIan de zócalos a unos pilares de piedra o rnás probablemente a unos 
postes de madera para sostener las estructuras superiores. En los vestibulos del 
pabellón central, anchas bases de mamposteria desempeflaban ci mismo papel bajo 
un enlosado geornétrico. Al nordeste y at sudoeste, distribuciones particulares sugie-
ren que, en esos emplazamientos, varias escaleras daban acceso a un piso en el que se 
encontraba el verdadero lugar de habitar. 

Tres hornos de ladrillos cocidos han sido descubiertos en la parte oeste del 
monumento. En una sala de las dependencias, at sur, una mstalación de ladrillos 
lamidos por las llamas parece que han sido tin dispositivo de calefacción. 
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Ese monumento de Dongur representa el ejemplo más bello de arquitectura 
axumita visibleactualmente. Dada su situación periférica, y también sus dimensiones 
relativamente modestas, es poco probable que haya servido de mansion real. Sin 
duda, con más motivos hay que ver en él la residencia de un notable. 

Otro edificio de primer piano se levantaba en una colina aLnordeste de Axum. La 
tradición atribuye sus restos a Caleb y a su hijo Guebr. Dos especies de capillas 
paralelas estaban construidas sobre unas criptas compuestas de varios panteones, 
cubiertos por grusas losas de piedra. Cinco panteones en Ia cripta de Guebra-Masqal 
al sur, y tres panteones en la de Caleb al forte. La parte superior del edificio es 
posterior. Ofrece, por otra parte, numerosas pruebas de arreglos. Eso hace pensar 
que las criptas son más antiguas, habiendo sido reutilizados los panteones hacia ci 
siglo vu u viii. En la tumba de Caleb, en la escalera, gruesos bioques de piedra de 
forma poligonal evocan algunos monumentos de La Siria del Norte de los siglos II y In. 
Una vasta necrOpolis rodeaba ese monumento. Varias tumbas con pozo han sido 
descubiertas hace poco en su proximidad.. Y existen otras bastante lejos, hacia el este. 

Al este de la aldea, en el lugar Ilamado Bazen, algunas tumbas con horno están 
excavadas en Ia roca, en la falda de las colinas. Algunas tienen un pozo y panteones en 
el fondo, a ambas partes. Una tumba multiple con escalera de diecisiete peldaflos, 
excavada también en Ia roca, está en el mismo sector que dornina una estela que 
antiguamente no estaba aislada puesto que, en ese lugar, un viajero inglés a comien-
zos del siglo xiv vio catorce <obeliscos>> invertidos. 

La ciudad antigua se extendia en un espacio comprendido entre las estelas 
gigantes y el monumento de Dongur. En este lugar las ruinas están enterradas por 
todas partes. Afloramientos de muros aqui y ailá indican construcciones axumitas. 
Las excavaciones arqueológicas, cuando puedan ser realizadas en las zonas que la 
tradición llama Addi-Kilté y Tchaanadug revelarán un vasto panOrama del pasado de 
Axum. 

ADULIS 

Pocos vestigios de superficie senalan el emplazamiento de ese lugar que no se 
encuentra en las orillas de la costa marina, sino a unos 4 kms. al  interior. La piedra, la 
arena y la vegetación cubren, no obstante, un conjunto considerable de ruinas que se 
ocultan, hasta que los elementos de la superficie permitan descubirlas, en un rectán-
gulo de 500 m. de largo, por 400 m. de ancho aproximadamente. En algunos sitios, 
pequeños cerros seflalan desmontes dejados por diversas misiones arqueológicas. 
Hacia.el nordeste, trozosde pilares y cascotes de alfareria Ilenan el suelo profusamen-
te. Dc los trabajos efectuados desde el aflo 1868 en ci lugar, donde hombres de un 
grupo expedicionario británico desembarcados no lejos de aili exhumaron algunos 
restos de construcciones, apenas subsisten más que los muros descubiertos por la 
mision de Paribeni en 1906, y los que un sondeo de la mision del Instituto Etiope de 
Arqueologia descubrió en 1961-1962. 

A comienzos de 1906, el sueco SundstrOm.descubrjó..en ci sector forte un edificio 
de grandes dimensiones. Poco después Paribeni, al este y al oeste de ese monumento, 
descubriO otras dos ruinas de edificios de menores dimensiones. Todos estos monu-
mentos son basamentos con gradas y salientes de construcciones rectangulares. Los 
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encuadran construcciones laterales. Sundström llamó <<Paiacio>> al monumento que éi 
descubriô. Esun vasto conjunto de 38 m. de largo y22m. de ancho, de una superficie 
más importante que el castillo de Axum, y Enda-Simon, cuyo pabellón central media 
35 rn. de largo. Sobre ci basamento, dos hileras de pilares dividen el largo en tres 
secciones. Lo mismo puede decirse de la anchura. Es un plano basilical que natural-
mente podrIa incitar a ver en ese edificio no un <paiacio>> sino un santuario cristiano. 

El basamento que Paribeni descubriô al oeste del monumento precedente presenta 
la misma forma arquitectónica. Su largura es de unos 18,50 m. La parte superior 
estaba cubierta de un pavimento y mostraba vestigios de pilares de nave. En el 
extremo este, entre dos salas, un ábside semicircular indicaba suficientemente que las 
ruinas eran las de una basilica. Un nivi inferior del edificio pertenecia a un edificio 
mas antiguo que ci excavador italiano designaba con ci nombre de Altar del So! A la 
iuz de otrás.constataciones, es licito ver all1 ci vestigib de una construcción —religiosa 
prbbablementc— de una época anterior a la de la basilica superpuesta. 

Al este del monumento de Sundström, Paribeni dcscubrió ci basamento de otra 
igiesia de 25 m de largo En ci plano se distingue la huelia de un abside semicircular.  
El edificio ofrecia dos particularidades importantes: la presencia de una pila bautis-
mal en la habitación al sur del ábside y, en ci centro del edificio, restos de ocho pilares 
en octógono. En ci mismo edificio se combinaban también ci plano rectangular y ci 
plano cuadrado. 

MATARA 

En la mescta eritrea, a 135 kms. ai  stir de Asmara, ccrca de Senafe, se cncuentra 
uno de los yacimientos etiopes rnâs antiguos, puesto qucsus profundos nivc!es son los 
de un cstablecimicnto importante del periodo sudarabizante. 

Dc 1959 a 1970, ci Instituto de Arqueologia ha efectuado una cxcavaciôn 
metôdica del yacimicnto de Matara. Faita mucho para que los trabajos hayan 
agotadó el interés de ese iugar. Los niveles preaxumitas solo han sido objeto de 
simpies sondeos, principalmente debido a la existencia, encima de dos, de estructuras 
arquitectOnicas numerosas. Aproximadamente a la mitad del nivei axumita ha sido 
explorado. Sc han descubierto cuatro grandes villas, tres santuarios cristianos, un 
barrio decasas ordinarias formando una treintena de moradas familiares. Las cuatro 
villas están construidas scgün el tipo que .serIa habitual en lo sucesivo; an cuerpo de 
casa central sobrc basamento de gradas que encuadran las dcpcndcncias. Como en 
otras partes, 'bioques de mampostcria estaban dispuestas en el suclo de las salas del 
pabeiión central para sostener los pilares de los vestIbuios. La escalinata de las 
entradas principales debia estar protegida por unos tejadillos; en los ángulos de las 
escalinatas sc observan cavidades en las que, quizá, se empotraban los montantcs de 
madera de esos tejadillos. 

Las casas ordinarias comprenden dos o tres habitaciones. Los muros tienen por 
término medio un espcsor de 70 cms. Vestigios de fogones, hornos de ticrra y 
numerosas vasijas han permitidO la localización de suelos de habitaciones. 

Dc dimensiones intermedias entre las de la villa y las de la habitaciOn ordinaria, un 
tipo de casa presenta algunos rasgos de pabellOn central de la villa: plano similar y 
gradas exteriores. Se puede pensar que esa tipologia arquitcctónica refleja una 
jerarquIa social. 



1. Leon esculpido en e/j7anco de una roca, periodo axwnita. 

9 2. Mazara: Bàsamento de un edflcio  axumita (Fosografias Insituzo Etiope de Arqueologia). 
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Al sur y al este de la aglomeración, los edificios religiosos tienen un aspecto 
exterior que los distmgue poco de otras construcciones: edificio central rodeado de 
patios y de dependencias; mdo deconstrucciôn idéntico. Uno deesos edificios es una 
especie de capilla funeraria no sin analogia con la <<Tumba de Caleb>> en Axum, 
aunque de proporciones más reducidas. Esta capilla, de 15 m. de largo y 10 de ancho, 
está situada sobre una cripta a la que se ilega pot:  una escalera de catorce peldaflos. 

Además, en direcciôn este, otra iglesia —tercera en cuanto a la altura de una 
superposición de ruinas de cuatro edificios— tenla una nave central y dos laterales 
divididas por dos fins de cuatro pilares, cuyas bases subsiten. Un âbside está 
encerrado entre dos salas, jen el eje de Ia nave orientada como todos los edificios de 
ese tipo Los muros extenores del monumento tienen 22,40 m de largo y 13,50 m de 
ancho En una habitacion situada al este de la iglesia detras del abside, se ha 
descubierto una pila bautismal Un conducto de alimentacion de agua desemboca alli, 
compuesto de ánforas encajadas las unas en las otras y dispuestas verticalmente 
contra el muro exterior de la sala batitismal. 

Otra iglesiase levantaba al sur del yaiiniento, en la colinade Gual-Saim. El plano 
apenas es discernible, al estar los muros destruidos en gran parte. No obstante 
subsisten los restos de un enlosado de esquisto yde los basamentos de pilares. Era un 
edificio de pequeflas dimensiones. 

KOHAITO 

Al norte de Matara, a una altura de 2.600 m., ese lugar ofrece a la mirada 
numerosos vestiglos arquitectonicos Unos diez cerros, sobre una amplia superficie 
conservan restos de importantes construcciones del final del perlodo axumita y, algo 
que parece que no ofrece dudas, ruinas más antiguas. Varios pilares se levantan 
todavia hoy sobre esos cerros. Se cree que en su mayor parte pertenecian a iglesias de 
dimensiones parecidas a las de Matara. En todos los monticulos los muros presentan 
ci modo de construcción axumita y una ordenaciôn rectangular parecida a las de 
otros establecimientos de la época. Siete de esos cOnjuntos se distinguen fácilmente. 
Además de esas ruinas de edificios, al norte-noroeste, una presa hecha con piedras y 
bloques perfectamente ajustados en hileras regulares estaba destinada a retener ci 
agua al sudeste de una cuenca natural, comünmente ilamada <<cuença de Safra>>. Esa 
presa tiene una longitud de 67 m., y 3 m. de altura aproximadamente en su sección 
central. En ese lugar, dos series de piedras salientes en gradas de escalera constituian 
un dispositivo que permitIa ci acceso desde la parte alta de la presa al nivel del agua. 

Además, hacia el oeste, una tumba con pozo hecha en la roca contiene dos 
cámaras o panteones funerarios. Una cruz detipo axumita, esculpida en vaciado en la 
roca, adorna una de las paredes de la tumba. 

En un barranco próximo, la roca está pintada y grabada con figuras que 
representan bueyes, camelios, etc. 
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CIUDADES, MERCADOS 

Los grandes establecimientos —los que acabamos de recordar y otros varios—
forman aglomeraciones densas y compactas, con edificios que se yuxtaponen y que 
encierran habitaciones con funciones varias. Eso es lo que las excavaciones de Axum, 
de Adulis y de Matara han permitido constatar. Son auténticos centros urbanos. En el 
barrio popular de Matara, una cellejuela serpea entre las casas. Se adivina una 
pobiación relativamente numerosa, cuyas actividades no son solamente agrIcolas. La 
presencia de monedas arroja una luz sobre el movimiento de-la economia, asI cOmo 
sobre la naturaleza de los objetos que se han descubierto: vasos, ánforas rnediterrá-
neas; también se observa la presencia de obras de arte (lámpara de bronce y objetos de 
oro) que reflejan cierto lujo. 

Un punto hay que anotar: la mayor parte de los edificios habitualmente visibles o 
los que han sido descubiertos por las excavaciones pertenecen al periodo axumita 
tardio, pero existen, no obstante, elementos más antiguos —aunque no siempre se 
pueden fechar con precision— sobre los que se han colocado las construcciones de la 
ültima época y, esos elementos, atestiguan que la situación, en fechas remotas, no 
debla ser muy diferente. El autor del Periplo, en el siglo i de la eracristiana habla de la 
<<ciudad del interior>> a propósito de Koloé. Dice también que ese es el <<principal 
mercado del marfil>>. Designa a Adulis con una ciudad-mercado. Esa ciudad recibe el 
marfil de <<Ia ciudad del pueblo Ilamado axumita>> donde primeramente es recogido; 
hay, pues, motivos para ver en esa ciudad otra ciudad-mercado. Y es conveniente 
considerar como mercados y lugares de negocio a los demás centros urbanos (Aratu, 
Tokonda, Etch-Mare, Degum, Haghwero-Deragueh, Henzat, etc.). No es cierto que 
los intercambios se realizasen en el interior de las ciudades, sino más bien en los 
alrededores inmediatos. Se constata, en efecto, que esas antiguas ciudades no están 
rodeadas de murailas. Ninguna indicación a este respecto ha sido hecha hasta ahora. 

LA ARQUITECTURA AXUMITA 

El empleo de la piedra, el piano cuadrado o rectangular, la alternancia sistemática 
de partes salientes y de partes entrantes, Ia elevación en gradas de basamentos sobre 
los que se levantan los grandes edificios y tin tipo de mamposterla sin otro mortero 
que la tierra, son los rasgos principales de la arquitectura axumita. A lo que hay que 
afladir una caracteristica notable: una reproduccion generaiizada de esos rasgos 
distintivos. Ya hemos notado que esa constante de las formulas arquitectónicas se 
extiende a todos los edificios mayores, ya sean religiosos o no. Se construyen edificios 
sobre los mismos zócaios con gradas. Escaleras monumentales, de siete escãlones en 
muchos casos, les dan acceso. Y varias dependencias los encuadran al otro lado de 
patios minñsculos. 

Puede asegurárse que los castillos y las villas comprendian un piso sobre la planta 
baja, que por otra parte seria mejor llamar piso alto, habida cuenta de su elevaciOn. Si 
deseamos considerar la pequeñez de las habitaciones de ese primer piso lienas de 
pilares y de postes, es probable que las auténticas habitaciones se encontrasen en el 
piso superior. Falta por conocer silos grandes castillos de Axum tenjan varios pisos. 
Al comienzo de siglo, el arquitecto de la misiOn alemana intentó una reconstrucción. 
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El dibujo del monumento de Enda-Michael presenta en los ángtilOs del pabellón 
torres de cuatro pisos Al no subsistir casi nada de ese edificio (hoy menos aun que en 
1906), no es fácil juzgar bien fundado el intento, pero si se observa la naturaleza de la 
mamposteria, tal como las fotografias y los dibujos lamuestran y también como otros 
monumentos la dan a conocer —muros sin gran espesor a los que la mamposteria de 
piedras unidas por un simple morterO de tierra les daba una estabilidad precaria—, 
parece lógico dudar de que Enda-Michaèl, como también los demás castillos, hayan 
tenido más de dos pisos. Quizã algunos de ellos, de solidezespecial, tenian tres, lo cual 
es dudoso En cualquier caso, no parece pertinente imaginar mas En el siglo VI 

COsmas Indicopleustes en su Topografla cristiana refiere que él vio en Etiopla (no 
dice, por otra parte, si en Axum, a donde es probable qtie él se dirigiera) una 
<<mansion real con cuatro torres>> Esa sucinta observacion no precisa la posicion de 
esas torres. Sin embargo, hay que recordar que subraya construcciones realiza4as en 
altura. 

La madera formaba parte de la construcción axumita. Los marcos de las abertu-
ras eran de madera y, en algunas partes de los muros, principalmente en los ángulos 
de las habitaciones, se empotraban travesaños en la mamposteria para asegurar su 
cohesion. Las vigas que soportaban las planchas del piso o los techos —sin duda en 
forma de. terraza— eran naturalmente de madera. A este respecto, las estelas esculpi-
das que muestran extremos de vigas reproducen fielmente, de lo cual no se puede 
dudar, la costumbre de la época. 

También se acostumbraba, para poner un cirniento tan sôlido como fuera posible 
a las grandes construcciones, colocar en los angulos de los basamentos, o en largas 
bandas de su cima, gruesos bloques de piedra tallada. Se yen rnüchos de esos bloques 
en las construcciones del perIodo axumita tardIo. Algunos de ellos son reutilizados en 
otras partes. Es cierto que los constructores de la primera épocaaxumita, delos siglos 
in y iv particularmente, tenian preferencia por los bloques macizos. Las estelas y la 
losa gigantesca que vernos en Ia foto ilustran singtilarmente esa predilección. 

MONUMENTOS MONOLITICOS 

Estas estelas de Axum son de varios tipos. Muchas de las que se yen en la 
lOcalidad son grandes piedras simplemente desvastadas. AsI ocurre en el lugar 
ilamado Gudit, en el sector sur de Dongur. Dispersas en un terreno de labor, no hay 
duda de que en La antiguedad seflalaban el emplazamiento de tumbas. Otras estelas 
tienen superficies lisas y su parte superior con frecuencia está cimbrada. Las hay cuya 
altura sobrepasa los 20 m. Se las encuentra tambiOn en diversos lugares. La mayor 
parte de ellas se parecen al conjunto de las estelas gigantes. Estas son siete. Su 
particularidad es que presentan una decoraciOn esculpida. Una sola se encuentra aOn 
en pie, y cinco yacen en tierra, rotas. La séptima ha sido trasladada a Roma y, desde 
1937 ha sido erigida cerca del teatro de Caracalla, donde aün se encuentra. 

Su decoración imita una arquitectura de pisos multiples. La mâs alta de esas 
estelas, que alcanzaba unos 33 m superpone nueve pisos en una de sus caras Puerta 
ventanas y extremos de vigas perfectamente esculpidos en una piedra dura, represen 
tan una casa alta. La significación de esa arquitectura ficticia se nos escapa completa-
mente. Prácticamente no tiene comparaciOn con ejemplos que podrian existir en otras 



1. Basa,nenzos de troflo. 

0 2. Malara: Inscripción del siglo ii, de la era cristiana (Fotografias Instituto Etiope de ArqueOloia. 
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regiones. En el fronton de una de esas estelas hay lanzas esculpidas. Otra, que no 
pertenece a esta categoria de las estelas arquitectOnicas, presenta una especie de 
escudo —Lacaso es un escudo?— bajo un tejado de doble pendiente —pero es un, 
tejado?—. .Las cavidades o bien unos clavos metâlicos servIan para fijar emblemas 
—desaparecidos-- que no. sabemos qué eran, ni siquiera si han sido afladidos 
pOsteriormente. Apenas se puede dudar de que esos monumentos sean votivos 
funerarios. Pero si se duda en precisar que sean sede de un poder divino o memorial 
de una existencia humana. El simbolismo de la decoraciOn produce una incertidum-
bre total. En cuanto a la diferencia de sus dimensiones quizá no sea inütil decir que 
corresponde a una jerarquia de estatutos sociales. 

La incertidumbre impera también en lo referente al sentido de esa enorme losa de 
piedra, enfrente de las grandes estelas, que estaba colocada, al menos en su. origen, 
sobre gruesos pilares. Sus dirnensiones (largo: más de 17 in.; ancho: 6,50 m.; grueso: 
1,30 m.) desafian la imagmacion si se trata de pensar la cantidad de energia que ha 
podido costar el desplazamento de esa piedra en una distancia que se calcula en 
centenares de metros. Como en las estelas, tampoco se sabe de dOnde han sido 
extraidos esos bloques. Un antiguo taller de talla existe cerca de una colina alta al 
oeste de Axum, donde, por otra parte, un gran bloque de unos 27 m. de largo ha sido 
inicialmente desvastado. No es seguro, sin embargo, que la losa gigantesca y las 
estelas esculpidas procedan de este lugar que dista más de dos kilOmetros. Sea cual 
fuere la forma del transporte, su levantamiento. sugiere la idea de una poerosa 
organizaciOn colectivg. 

En la meseta oriental, en Matara y en Anza, dos estelas con la cima cimbrada 
tienen aproximadamente 5 m. de altura. Ofrecen dos particularidades: el disco sobre 
la media luna, sImbolo de la religion sudarábiga y una inscripción en guezo. Esas 
inscripciones tienen una significación conmemorativa, y eso es cierto, al menos, en la 
de Matara. Segün el criterio paleográfico, datan del siglo iii o de comienzos del Iv. La 

hechura de esos monolitos es la de las estelas con superficies lisas de Axum. 
También en Axum, otros monolitos están dispersos en diversos lugares. Se trata 

de grandes losas de piedra. Se ye una docena de ellas, alineadas en grupos, en el sector 
de las estelas gigantes, cerca de la basilica de. Maryam-Tsion. Con toda probabilidad 
son bases de tronos. Algunas de esas losas tienen más de 2,50 m. de largo y un grosor 
medio de 40 a 50 cms. En el centro de la superficie superior, una prominencia tiene 
vaciadas unas cavidades para recibir los soportes de un asiento. Una de esas bases 
existia antiguamente en ci yacimiento de Matara. Hasta ahora se han inventariado un 
total de veintisiete. 

Estos tronos ocupaban un lugar importante en la cultura axumita. Dos inscripcio-
nes de Ezana lo demuestran. En el siglo vi, Cosmas advierte en Adulis la presencia de 
un trono cercadel cual se levantaba una estela. <<El trono tiene una base cuadrada>>, 
<es de un excelente marmot blancox y otodo él... tallado en un solo bloquede piedra>>. 
Los dos monumentos están <<cubiertos de caracteres griegos>>. La significación de esos 
monumentos no está clara. jronos conmemorativos de victorias, pülpitos votivos o 
simbolos del poder real? Son enigmáticos como las grandes estelas. 

El grupo dispuesto cerca de Maryam-Tsion está alineado de tal suerte que los 
pülpitos estaban orientados hacia ci este, en la misma dirección que las caras 
esculpidas de las estelas. Si esa disposiciOn es antigua, se puede pensar que estaban 
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vueltos hacia un templo, que podia encontrarse entonces en el emplazamiento de la 
iglesia actual. Alil hay ruinas considerables. 

Las inscripciones están grabadas en piedra dura, una especie de granito. Uno de 
los textos de Ezana está trazado en tres escrituras diferentes —etlOpe, sudarábiga y 
griega— sobre los dos lados de una piedra de más de dos metrOs de altura. 

Esta predilección por los monumentos de grandes dimensiones parece haber 
.prevalecido en lo que se refiere a las estatuas. Al principio de este siglo una piedra 
plana ha sido observada en Axum; presentaba en vaciado laseñal de pies de 92 cm. de 
largo. La piedra habia sido utilizada como soporte de una estatua, probablemente de 
metal. Las inscripciones de Ezana dicen que éste levantaba estatuas en honor de los 
dioses. Uno de esos textos indica An señal de reconocimiento a Aquel que nos ha 
engendrado, a Ares, el invicto, le hemos levantado estatuas, una de oro, la segunda de 
plata y otras tres de bronce, para su gloria>>. Ninguna estatua axumita ha sido 
encontrada, pero las investigaciones arqueológicas distan mucho de estarterminadas. 
Pocas reproducciones, tañto de piedra como de metal han sido descubiertas. Cosmas 
refiere que él vio <<cuatro estatuas de bronce>> de unicornjos (rinocerontes, sin duda) 
<<en el palacio real>>. 

LA ALFARERIA 

Los yacimientos axumitas proporcionan una gran cantidad de vasijas de tierra 
cocida, enteras o en trozos. 

Se trata principalmente de una alfareria utilitaria de tierra cocida roja o negra, 
predominando ampliamente la de tierra cocida roja. Muchos jarros tienen su pared 
exterior de color mate; algunos han sido alisados con una piedra, y otros con un 
barniz de color rojo. Nada indica el uso de tomb. 

Las dimensiones de las vasijas son variadas, desde los minüsculos cubiletes hasta 
las cubetas de 80 cm. de altura. Las jarras, tazones, cántaros, cuencos, marmitas y 
tazas no siempre están decorados. Cuando lo están, Ia decoración se compone 
habitualmente de motivos geométricos incisos, pintados, moldeados en relieve o 
estampados. Los dibujos son simples en su mayor parte: festones, dientes de sierra, 
circulos agrupados, cuadriculas, enrejillados, travesaños, etc., y algunos motivos 
naturalistas: espigas de trigo, pájaros y serpientes modelados. Algunos de esos 
adornos tienen una significación simbólica aparente, como los brazos modelados 
sobre el borde de los cuencos. Finalmente, Ia cruz cristiana es reproducida profusa-
mente en el borde; en las paredes o en el fondo de los vasos. 

Una diferencia se observa en las colecciones cerámicas procedentes del este o del 
oeste de la meseta. En la region de Axum se observa un tipo de vasija cuya pared está 
picoteada de incisiones lineales. Ese tipo aparece poco en la meseta oriental. Un tazón 
ventrudo y acanalado bajo el borde, procedente de Matara, aün no ha sido cataloga- 
do en la region de Axum. Por el contrario aquI se encuentra una jarra con gollete en 
forma de cabeza humana que, en el estado actual de las investigaciones, no se ye en 
otras partes. 

Trabajos en curso de realizaciOn permiten clasificar grupos de alfareria en series 
cronológicas. Sin embargo, será necesario que las excavaciones se desarrollen más 
para que podamos estar en condiciones de Ilegar a dataciones algo precisas. 



2 

. 1. Gôlleie (/t'jarra 

o' 2. Pebetero de inspiraciôn 
alejandrina. 

3. Co/rn i/la de elefante 
(Folograjias Instituto Etiope de 
Arqueo/ogia). 

3 



380 	 ANTIGUAS CLVILIZACIONES DE AFRICA 

En la capa axumida de todos los yacimientos, sedescubren también objetos de 
alfareria de importación, principahnente ánforas con asas y con casco de canutillo. 
Estas ánforas, numerosas en Adulis, son de origen mediterráneo. A veces, eran 
utiizadas como urnas funerarias para los recién nacidos, hecho que ha sido observa-
do en Adulis, Matara y Axum. No se encuentran vestigios de esas ánforas en los 
niveles preaxumitas. Numerosos fragmentos de botellas pequeflas, frascos y cubiletes 
de vidrio pertenecen también a la capa axumita, asI como vasosde vidriado azul. Esos 
vasos de vidriado datan del final del periodo axumita. La mayor parte de ellos eran 
importados del océano Indico. (En realidad más frecuentemente se récogen casos que 
vasos enteros.) Pequeflos copas que tienen aspecto de <(terra sigillata>> han sido 
probablemente importados de Egipto. 

La abundancia de alfarerIa en los yacimientos supOne un importante consumo de 
madera. En Ia AntigUedad, el pals debla estar más poblado de árboles que hoy.. 

ALGUNOS OBJETOS PARTICIJLARES 

Las investigaciones arqueológicas han logrado el descubrimiento de objetos 
diversos: sellos de piedra o de tierra cocida con motivos geométricos grabados con 
perfiles de animales, pequeflos ütiles de metal, dados de tierra cocida, restos de 
láminas, figurillas de animales, estatuillas femeninas análogas a las fecundidades de la 
prehistoria, etc. Entre esos objetos conviene citar aparte una lámpara de bronce y un 
tesoro descubierto en las excavaciones de Matara. 

Una copa oblonga que reposa sobre un pie que iniita una columnata de palmeras 
estilizadas es rematada con un motivo en altorrelieve. Ese motivo representa un perro 
provisto de un collar que agarra a una cabra montesa corriendo. En el dorso de la 
copa una cabeza de toro aparece en ligero relieve. El objeto mide 41 cm. de alto. Y la 
copa 3.1 cm. Si juzgamos por su simbOlisrno —la caza ritual— que refuerza la cabeza 
del toro, esa lámpara es, sin duda, originaria de Arabia del Sur, donde, por otra parte, 
han sido encontrados objetos parecidos. 

El tesoro estaba en un jarrón de bronce de 18 cm. de alto. Y comprendia: dos 
cruces, tres cadenas, un broche, sesenta y ocho colgantes, sesenta y cuatro perlas de 
collar, catorce monedas de emperadores romanos de los siglos ii y iii, de los 
Antoninos principalmente, y dos hojas de metal. Todos estos objetos son de oro y 
están en buen estado de conservación. Segün el lugar donde han sido encontrados, 
estos objetos debieron ser reunidos alredededor del siglo VII. (Las monedas en este 
caso no constituyen un criterio de datación porque a excepción de una, las demás 
ilevan anillas, lo que las convierte en joyas.) 

Sucede que los niveles axuinitas proporcionan inscripciones sudarábigas y trozos 
de pebeteros del siglo v antes de la era cristiana. Esas piedras están generalmente 
rotas y han sido reutiizadas en construcciones axumitas. Estos niveles también 
proporcionan, aunque en pequeflo nümero, objetos importados de Egipto y de Nubia 
o, como en Haulti, figurillas de tierra cocida que, segün Henri de Contenson, 
<parecen emparentadas con las que se encuentran en la India en los periodos de 
Mathurá y de Gupta>>. El excavador de Haulti observa a este proposito de manera 
pertinente que <(los dos primeros siglos de la era cristiana son precisamente ci periodo 
más floreciente de los contactos comerciales entre la India y el Mediterráneo, por 
medio del mar Rojo>>. 
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LA NUMISMATICA 

Las monedas axumitas revisten una importancia especial. Solo pot medio de ellas, 
en efecto, conocemos dieciocho nombres de reyes de Axum. 

Han sido encontrados algunos millares de esas mOnedas. Airededor de Axuin, los 
campos de labor proporcionan muchas, principalmenteen época de Iluvias que lavan 
la tierra La mayor parte de ellas son de bronce Sus dimensiones vanan de 22 a 8 mm 
Los reyes figuran en esás monedas, frecuentemente de busto, con o sin corona. Solo 
uno está representado sentado en el trOno, de perfil. En esa moneda se yen diversos 
simbolos el disco y la media luna en las de los pnmeros reyes (Endybis Afilas, 
Casanas I, Wazeba y Ezana) A partir de Ezana y su conversion al cristiamsmo todas 
las monedas ilevan la cruz, ya ocupando el centro de una cara, o mezclándose con las 
letras de la leyenda en toda la superficie En algunos casos dos espigas mchnadas 
enmarcan el 

11 
busto real, o bien una espiga recta figura en el centro de la moneda Asi 

ocurre en las monedas de Afilas y de Ezana tEsas espigas son el emblema de un poder 

agrario? 
Las leyendas estan escritas en griego o en etiope, nunca en sudarabigo El griego 

aparece desde la moneda más antigua; solo a partir de Wazeba es empleado el etiope. 
Las fOrmulasson diversas: <<Por la gracia deDios>>, <<Regocijo ysalud al pueblo>>, <<El 
vencera por Cristo>> etc Naturalmente se lee el nombre del rey con la mencion <<Rey 
de los axumitas>> o <<Rey de Axum>>. 

Las monedas no están fechadas, lo cual, para su clasificación, origma numerosas 
conjeturas El tipo mas antiguo —Endybis, parece— no se remonta mas alla del siglo 
HI. El más tardio —Hataza— data del siglo viii. 

LA ESCRITURA Y LA LENGUA DE LOS AXUMITAS 

El alfabeto más antiguo utilizado en Etiopia antes del siglo V de la era cristiana, es 

de tipo sudarábigo. Transcribe una lengua muy, parecida.a algunos dialectos semiticos 

de la Arabia meridional. 
La escritura de los axumitas es diferente de la escritura sudarabiga Sin embargo 

se deriva de ella. 
Los pnmeros testimomos de la escritura etiope propiamente dicha aparecen en el 

curso del siglo ii de la era cristiana Presentan una forma consonantica Los caracteres 
conservan aun un aspecto sudarabigo pero evolucionan progresivamente hacia 
formas particulares 	n Vaable al pnncipio, la direccion de la grafia se fija y va de 
izquierda a derecha Esas pnmeras inscnpciones estan grabadas en placas de esquisto 
Son poco numerosas y solo contienen algunas palabras La mas antigua ha sido 
descubierta enL Matara Eritrea Del siglo iii se conoce una inscnpcion grabada en un 
objeto de metal. Menciona al rey Gadara y, por vez primera, seencuentra el nombre 
de Axum en una inscripcion etiope Otros textos estan grabados en piedra Al siglo iv, 
pertenecen las largas inscripciones del rey Ezana Con ellas hace su aparicion el 
silabismo y se convierte en la regla de la escritura etiope Signos vocahcos se integran 
enel sistema consomántico, que distinguen los diversos timbres de la leng!la. 

Esa lengua que las rnscnpciones revelan es el guezo y pertenece al grupo mendio 
nal de la .familia Semitica. Esa es la lengua de los axumitas. 



382 	- 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

Durante la época axumita, las escrituras sudarabiga y griega están en uso; de 
modo hmitado, no obstante La escritura sudarabiga figura aun en el siglo vi en las 
inscripciones de Kaleb y de uno de sus hijos, Wazeba. 

Hacia el siglo v, la traducción de la Biblia se realizö en guezo. 

EL DESARROLLO AXUMITA 

Cinco siglos antes de la era cristiana, una forma particular decivilización marcada 
con la huella sudarábiga, se estableció en la meseta etIope del norte. Esencialmente 
agricola, se desarrolla en el transcurso de los siglos V y VI. En los siglos siguientes la 
citada civilización está en peligro, a juzgar por la indigencia actual de Ia documenta-
ción arqueológica. Sin embargo, esa cultura no desaparece. Elementos que le son 
propios se perpetüan en el seno de la civilizaciôn axumita. La realidad de la lengua y 
de la escritura, un emblema religioso, el nombre de una divinidad (Astar aparece 
también en una inscripción de Ezana) y tradiciones arquitectónicas y agricolas 
(probablemente, y entre otras cosas, el uso del arado) manifiestan que en los primeros 
siglos de la era cristiana sigue en pie una antigua herencia. Por otra parte, es 
importante el que, en la meseta oriental principalmente, la mayor parte de los 
establecimientos axumitas ocupen los mismos sitios del periodo preaxumita. Se 
confirma asi una especie de continuidad. 

Sin embargo, esté claro que los testimonios arqueológicos de los primeros siglos 
revelan una abundancia de aspectos nuevos. Aunque la grafia de las inscripciones 
derive de una escritura sudarábiga, denota un cambio importante. La religion se ha 
modificado. Excepto Astar, el nombre de las antiguas divinidades ha desaparecido. 
Por el contrario, otros nombres las reemplazan en los textos de Ezana; los de la trIada 
Mahrem, Beher y Meder. La construcción, aunque conserva el empleo de la piedra y 
la madera y el dispositivo de gradas en la base de los edificios, presenta varios rasgos 
nuevos. La alfareria es variada ampliamente en su modo de fabricación, sus formas y 
sus adornos. Va acompañada de una cerárnica de importación y el vidrio se encuentra 
en todos los sitios. AllI donde no habia más que aldeas, se construyen pueblos 
y ciudades. El nombre de Axum aparece en la historia en esa época y es, sin du-
da, significativo que ese lugar parece no haber tenido un pasado apreciable antes del 
siglo I. 

FACTORES ECONOMICOS 

Durante la edad axumita, como en los siglos anteriores, la agricultura y la 
ganaderia forman la base de la vida econOmica. El desarrollo axumita adquiere, no 
obstante, un aspecto particular. Dos factores permiten explicarlo los cuales entre 
otros, parece que han desempeflado un papel en esa evolución. 

Todas las fuentes antiguas indican que el trafico maritimoi se intensifica en el mar 
Rojo en el curso de los dosprimeros siglos. Este hecho se dëbe a la: expansion romana, 
favorecida en esa region por el progreso de la navegaciôn. Se sabe que losmétodos de 
navegacion no han mejorado desde comienzos del siglo I. El navegante Hippalo ha 
dado a conocer la ventaja que los navegantes podian sacar de la utilización de los 
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vientos. Nadie duda que de ello ha resultado un imptilso para la circuiación maritima. 
Estrabón nota que <<cada año, en tiempos de Augusto, ciento veinte naves partian de 
Nyos Hormos>>. 

Las reiaéiones comerciales se multiplican. Las naves transportan mercanclas. 
Hacen posibles los intercambios con la India y con elmundo mediterráneo. Adulis es 
ci punto de encuentro para el tráfico maritimo; también lo es —segundo factor— para 
el comercio terrestre. En las tierras del interior una corriente de negocios va tomando 
importancia; una mercancIa de mucho valor es objeto de ese negocio: ci marfil. Plinio 
ye! autor del Periplo nodejan, por otra parte, de concederle ci primer lugar en la lista 
de las exportaciones de Adulis. Axum es el centro comercial de ese marfil, que liega 
alli de diversas regiones. Ese articulo era indispensable para el lujo romano. En la 
época de los Ptolomeos, el elefante de Etiopia era ya estimado en particular. Los 
ejércitos lo utilizaban como carro de asalto. Después se Ic aprecia por sus colmillos. 
Todos los autores antiguos, cuando hablan de Adulis, de Axum y de Etiopia (Africa 
oriental) conceden gran importancia al elefante y a su marfil. Otras mercancias 
liaman también su atención, como los hipopótamos, los cuernos de rinoceronte, los 
caparazones de las tortugas, el oro, los esclavos y las plantas aromáticas. El elefante 
es, sin embargo, ci objèto que tiene un interés especial. Segiin el Periplo, vive en ci 
interior de las tierras, lo mismo que el rnoceronte, pero se llega a cazarlo <<en las 
costas mismas, cerca de Adulis>>. Bajo el reinado de Justiniano, Nonnosus Ilega a 
Axum; en el camino observa un rebaflo de cinco mil elefantes. Cosmas advierte que se 
ye alli <<una multitud, y son elefantes que tienen grandes colmillos; desde Etiopia se 
envian esos colmillos por barco a la India, a Persia, al pais de los himiaritas y a 
Rumania>> (Topografia crisliana, XI m 33). En 1962, la misión del Instituto EtIope de 
Arqueoiogia descubria en Adulis un colmillo de elefante en las ruinas axumitas y, en 
1967, una figurilla (fragmentaria) en tierra cocida del paquidermo en los muros del 
castillo de Dongur. 

EL TRONCO AFRICANO 

La civiiizaciôn de Axum se desarrolla en el curso de los primeros siglos, pero sus 
lejanas raices se manifiestan en la cultura de los cincO siglos anteriores de la era 
cristiana. La arqueologia se ocupa de distinguir sus rasgos diferenciales. Hay que 
notar que las investigaciones hasta ahora solo han sido parcelarias. Por eso ci 
recuento de las realidades antiguas dista mucho de ser comp1eto La tarea principal 
sigue siendo determinar lo que procede de las influencias exterioresy lo que es la parte 
propiamente autOctona, porque es tan cierto, como en otras civilizaciones, que la 
axumita es el resultado de una evoiución ayudada por las condiciones del éntorno 
geográfico y de las circunstancias históricas. Esa parte autOctona es naturalmente 
considerable porque es cierto que esa civilizaciOn es ante todo ci producto de un 
pueblo, del que la epigrafla, lingüistica.y estudio de las tradiciones permiten progresi-
vamente distinguir la identidad étnica. La investigación arqueolOgica descubre poco a 
poco la singularidad de su creación matenal. Queda mucho por hacer y los trabajos 
futuros se dedicarán a precisar esa parte de las realidades nacidas del suelo, pero se 
sabe que es el tronco africano ci que ha dado a esa civilizacón de Axum su fisonomia 
particular. 



CapItulo 15 

AXUM: DEL SIGLO I AL IV. 
ECONOMIA, SISTEMA 
POLITICO, CULTURA 

Y. M. KOBISHANOV 

Fuentes históricos que datan de los siglos n yin hablan de Ia rápida ascension de 
una nueva potencia africana, Axum. Haôia la mitad del siglo ii, Claudio Ptolomeo, 
que fue el primero que citO a los axumitas entre los pueblos de Etiopia, conoce las 
ciudades de Meroé y de Adulis, pero ignora la de Axum. En esa época, la situaciOn del 
Africa del Nordeste se asemeja a la que describe Heliodoro, autor greco-fenicio del 
siglo HI en su relato Aethiopica donde se yen a embajadores axumitas presentarse al 
rey de Meroe como amigos y ahados y no como subditos o tributarios El <<Penplus 
mans erythraei (Periplo del mar de Eritrea) que nos informa sobre el periodo que va 
desde antes del aflo 105 de la era cristiana hasta comienzos del siglo in, dice de la 
<<metrôpoli de los que se ilaman axumitas>> que es una ciudad poco conocida y que el 
reino de su soberano Zoscales (se trata manifiestamente de Za-Hekalé de la lista de 
los reyes axumitas) es de fundaciOn muy reciente. Zoscales reinaba en toda la costa 
eritrea del mar Rojo, pero el desierto bedja estaba sometido a Meroé. Ese equilibrio 
entre las dos potencias —la antigua metrópoli de losmeroiticos y la joven metrópoli 
de los axumitas— se encuentra en la novela de Heliodoro. El Periplo no hace alusiOn 
alguna a la expansion axumita hacia Arabia del Sur. Las primeras fuentes a tener en 
cuenta son inscnipciones sabeas del final del siglo ii y de comienzos del in, donde se 
dice que los <<abisinios>> o axumitas estan en guerra con el Yemen donde ocupan una 
parte del territorio. Parece que, de 183 a 213, el rey axumita Gadara y su hijo fueron 
los soberanos mâs poderosos de la Arabia meridional y los jefes autenticos de la 
coalicción antisabea. A finales del siglo in y comienzos del Iv, Azbah, rey de Axun, 
iba también a combatir en Arabia del Sun'. 

Después los himiaritas unificaron el pals, pero los reyes axumitas pretendieron 
seguir siendo sus soberanos, como lo indican sustItulos. 

V Las principaks iiscripciones están contenidas en: Corpus inscriptionum sernilicarum ab Academia 
mscrlptlonum Pars quarta A Jamme 1962 G. Ryckmans 1955 y 1956 Se encontraran algunas inscnpcio 
nes en G Ryckmans y A Jamme 1964 Para una exposicion circunsiancial cf. tambien H. von Wissmann 
1964. Para la cronologia, cf. A. G. Louidine y G. Ryckmans, 1964. 
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Dos inscripciones griegas hechas por reyes de Axum, cuyos nombres .y fechas de 
su reinado ignoramos, relatan tambien guerras en Arabia mendional La mas larga de 
esas inscripciones fue copiada otra vez en la mitad del siglo VI por Cosmas Indico-
pleustes. Su autor habia conquistado las regiones costeras del Yemen, <<hasta los 
paises de los sabeos>>, asi como vastos territorios en Africa, desde <das fronteras de 
Egipto>> hasta la region del incienso, en Somalia 2 

Hacia el aflo 270, la fama del nuevo Estado habia ilegado a Persia. El Kephalaia 
del profeta Mani (216-276) describe a Axum, como a uno de los cuatro mayores 
imperios del mundo. 

6De qué recursos y de qué organización disponia Axum para asegurar semejantes 
éxitos? 

ACTIVIDADES 

La gran mayorIa de los axumitas practicaban la agricultura y la ganaderIa y 
ilevaban una vida prácticamente idéntica a la que lievan hoy los campesinos de Tigre. 
Hablan preparado las pendientes montañosas en forina de terrazas y recogido las 
aguas de los torrentes para regar sus campos. En los contrafuertes y en las Ilanuras, 
habian construido cisternas y presas para almacenar el agua de la liuvia y excavado 
canales de riego. Segiin las inscripciones, cultivaban el trigo 3  y otros cereales; 
conocIan también la viticultura. Utilizaban arados tirados por bueyes. Tenian gran-
des rebaflos de bueyes, carneros y cabras, asi como asnos y mulos. Como los 
meroiticos, los axumitas hablan aprendido a capturar y a domesticar los elefantes, 
aunque estaban reservados para uso de la corte del rey 4.  Segün las inscripciones, se 
alimentaban de tortas detrigo, de miel, de came, de mantequilla yde aceite vegetal, y 
bebian vino, cerveza y aguamiel 5. 

Los oficios artesanales, practicados principalmente por los herreros y otros 
artesanos metalürgicos, los alfareros, los albafliles, los canteros y  los escultores, 
revelan un altIsimo grado de destréza y de sentido artistico. La innovación técnica 
mas importante es la utihzacion de utiles de hierro mucho mas extendidos que en el 
primer milenio antes de Ia era cristiana; éstos contribuyeron inevitablemente a la 
expansion de la agricultura, del comercio y del arte militar. Otra innovaciOn era la 
utilización en albaflileria de un mortero que faciitaba la cimentación, y que iba a 
permitir el desarrollo de un tipo de construcciOn a base de piedra y de madera. 

ESTRUCTURA POLITICA 

En sus comienzos parece que Axum fue un princjpado que, con el tiempo, iba a 
convertirse en la primera provincia de un reino <<feudal>>. La historia ha impuesto a 
sus dirigentes tareas diversas, Ia más urgente de las cuales era la afirmaciOn de su 

2 E. 0. Winstedt, 1909, págs. 74-75. 
D. A. E. 4,21: D. A. E. 10: D. A. E. 7.12(E. Littmann, 1913); A. J. Drewes, 73 A. B.(A. J. Drewés, 1962, 

págs. 30 y siguiëntes). 
" L. A. Dindorff, 1831, págs. 457-458; E. 0. Winstedt, 1909, o. c., págs. 324. 

D. A. E. 4, 13-21; D. A. E. 6, 7-11; D. A E. 7,9-13. 
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hegemonia sobre los estados <<sgmentarios>> de la Etiopla septentrional y la reunion 
de éstos en un solo reino. El éxito dependiá del poder del soberano de Axum y de 
superioridad sobre los demas pnncipes de la antigua Etiopia A veces ocurna que, en 
el momento de la ascensiOn at trono, un nuevo monarca estaba en la obligaciôn de 
maugurar su reinado por medio de una campafla, dirigida de un extremo a otro de su 
reino, para conseguir de los principados aunque solamente fuese una suniisiOn 
formal. Eso es to que debió hacer Ezana desde el comienzo de su reinado, aunque un 
monarca de Axum, cuyo nombreno ha ilegado hasta nosotros pero que nos ha dejado 
ci Monumentum Adulitanum, to hizo ya antes que 616.. 

La fundacion de un reino sirve de base para la edificacion de un imperio Desde ci 
final del siglo ii hasta ci comienzo del iv, Axum tomo parte en las luchas diplomaticas 
y militares que enfrentaban a los estados de la Arabia meridional. Después, los 
axumitas sometieron a las regiones situadas entre la meseta de Tigre y el valle del 
Nib. En el siglo iv, ilevaban a cabo la conquista del reino de Meroé, entonces en 
decadencia. 

AsI se construyó un imperio que se extendIa sobre las ricas.tierras cultivadas de la 
Etiopia septentrionab, Sudan y Arabia meridional; comprendia a todos los pueblos 
que ôcupaban los paIses situados at sur de los limites del Imperio romano, entre ci 
Sahara at oeste y el desierto de Rub'el Hali, en ci centro, at este. 

El EstadO se divide entre Axum propiamente dicho y sus <<rcinOs vasallos>>, cuyos 
monarcas son subditos del <<Rey de rcyes>> de Axum, al que pagan tnbuto Los griegos 
designaban at poderoso de Axum con el nOmbre de <<basileus>> (solo AtanaSio ci 
Grande y Filostogius to han calificado de tirano): los reyes vasallos son denominados 
arcontes, tiranos o etnarcas. Los autores sirios, como Juan de Efeso, SirneOn de Beth-
Arsam y ci autor del Libro de los himiaritas, otorgaron el tItulo de rey (mik') at <<Rey de 
rcyes>> de Axum, pero también a los reyes de .Himyar- y de Aiwa, que eran sus 
sübditos. Hay que pensar, no obstante, que ci término axumita que les era aplicado a 
todos era <negus>>. Las variantcs terminoiOgicas eran cmpleadas en rcaiidad en los 
textos destinados a lectores extranjeros 7.  

Cada <<pueblo>>, reino, principado, ciudad-comün o <<tribu>> tenia su propio 
<<negus>> 8,  Se menciona at negus en el ejército axumita (D.A.E. 9, 13: nägästa särawit). 
Además del comandante de los ejercitos en tiempo de guerra, esos negus asumen la 
direcciOn de las empresas de construcciOn 9.  Entre los negus, las inscripciones mues-
tran los nombrcs de <<reyes>> de cuatro tribus bega (bedja) cada uno de los cuales reina 
sobre unosi 000s6bditos(DAE4 192 DAE6 717 DAE7,6 18) yel del seflor 
del principado de Agabo que no dispone apenas más que de 200 'a 275 hOmbres 
aduitos; o sea, en total, de 1.000 a 1.500 personas. Los reinos vasallos estaban 

6 E. 0. Winstedt, 1909, o. c., pkgs. 72-77; D. A. E. 8; D. A. E. 9. 
7 Asi, en el textogriego de lainscripciones bilingUes de Ezana (D. A. E. 4+6+7),el monarca de Axum, 

tiene derecho a que se le ilame <Rey de reyesa, como también orey de los axumitasa y a otrostitulos, mientras 
que los monarcas bedja son Ilamados ipequenos reyes o reyeztielosa. En ci texto, sseudosabeoasealude al rey 
de Axum utilizando términos de origen sabeo —rn/k, rn/k rnlkn— mientras que se empleS el têrmino etiope - 
nagast— para los reyes bedja En la inscripcion griega que describe su campana de Nubia Ezana se llama 
siinplemente ereys y no ((rey de reyesa, quizá por razones de politica exterior. (Cf. A. Caquot y P. P. Nautin, 
1970). 

8 D.A.E. 8, 712,27,29; D.A.E. 9 9-12; D.A.E. Ii, 36; A. J. Drewes, 1962,o. c.. págs. 30 y siguientes, 65-
67; R. Schneider, 1974, págs. 771-775. 

9 A. J. Drewes, 1962, 0. C., pkg. 65; A. E. Vasilyev. 1907, págs. 63-64. 
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situados en Ia meseta de Tigre y en Ia region de Ia bahia de Zula (Agabo, Metin, 
Agame, etc.) mãs allá del rio Takkaze (Walqu'it, Samen, Agaw), en Ia aridez de las 
tierras altas etiopes (Agwezat) y de Ia peninsula arábiga. Después de Ia victoria de 
Ezana, esos reinos se extendieron hasta Ia Alta Nubia, entre Ia 6.8  Catarata y Sennar. 
Algunos reyes feudatarios (los de Ia Arabia meridional y de Ia Alta Nubia, por 
ejemplo) tenlan sus propios vasallos, señores feudatarios de un rango inferior a! suyo. 
Asi, desde el Rey de reyes de Axum hasta los jefes de comunidades distintas, se .habla 
creado una jerarquia del poder. 

Exjstjan dos maneras de recolectar el tributo. 0 bien los monarcas vasallos (como 
Abraha, rey de los himyaritas) enviabana Axum un tributo anual; o bien, acompafla-
do de una escoltanumerosa, el rey recorrIa sus dominios recogiendo de paso el tributo 
y vlveres para su séquito. Los reyes vasallos hacian lo mismo. Se acabO por liegar a un 
compromiso entre los dos métodos, aportando los vasallos su tributo en puntos 
especIficos del recorrido real. 

Las fuentes permanecen mudas sobre el sistema admmistrativo de Axum que 
parece que no estaba muy desarrollado. Los parientes próximos del rey asumian una 
parte importante de Ia gestión de losasuntos püblicos. Desde entonces, se comprende 
que el emperador romano Constantino H hubiera dirigido su carta no sOlo a Ezana, 
sino también a su hermano Se'azana 10  Era reglamentario que las expediciones 
militares fuesen dirigidas por el rey, su hermano 11  u otros parientes 12. Ejércitos de 
menor importancia, mandados por unos <<reyes de ejército>>, estaban compuestos de 
guerreros de las comunidades o de las tribus. En boca de un rey de Axum, laexpresión 
<<mi pueblo>> es sinónimo de <<mis ejércitos>> 13. 

Los monarcas axumtas pacificaron las <<tribus>> guerreras establecidas en las 
fronteras del Estado: los <<abisinios>> en Arabia del Sur 14;  cuatro tribus bega en Ia 
regiOn de Matlia o en el pals de <BYRN>> (quizá en Ia provincia de Begameder) 
(D.A.E 4, D.A.E 6, D.A.E 7). Además, es evidente que el <<Rey de reyes>> disponla de 
un sequito armado: su corte en tiempos de paz y sus guardias en tiempos de guerra (lo 
mismo que ocurrirá en Etiopia durante el siglo xiv). Aparentemente, el personal al 
servicio de Ia corte desempeflaba las funciones de agente del gobierno, encargado de 
misiones, etc. Los sirios helenizados, Edesio y Frumentius (Frumencio), esclavos del 
rey, fueron promovidos a continuaciOn, uno a las funciones dc copero, y el otrO a las 
de secretario y tesorero del rey de Axum 15 

Conocemos muy poco Ia historia de ese reinO para poder describir el desarrollo de 
su sistema polItico. Sin embargo, parece probable que en el apogeo de Ia monarquia 
axumita, una especie de proceso de centralizaciOn modificara su estructura. En ci 
siglo iv, Ia actividad de Ezana consistia principalmente en someter o en capturar a los 
vasallos rebeldes, soberanos hereditarios de los principados distintos de Axum. Pero, 
desde ci siglo vi, un rey de Axum nombraba a los reyes de Arabia del Sur: 
Ma dikarib y Sumayfa Aswa en Himyar, Ibn Harith (el hijo de St Aretha) en Nagran. 

10 J. P. Migne, 1884, pãg. 635. 
'I D.A.E. 4, 9; D.A.E. 6, 3; D.A.E. 7, 5. 
12 Procopio, ed. 1876, pág. 275. 
13 D.A.E. 4; D.A.E. 6; D.A.E. 7; D.A.E. 9, 12-13;.D.A.E. 10, 9-10 y 23; D.A.E. 11 18, 30-35, 37-38; 

A. Caquot, 1965, págs. 223-225; R. Schneider, 1974, o. c., págS. 771, 774, 778, 781, 783, 784, 785. 
14 Procopio, o. c.,. pág. 274; A. Moberg, 1924, pág. CV; Martyrium sancli Aret/,ae etsociorum in civilate 

Negran. Acta sanctorum, octobris, t. X, Bruselas, 1861, pág. 7; Ry, 504 4 (0. Ryckmans, 1953). 
15  T. Momrnsen, 1908, págs. 972-973. 
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Además, al instalar tropas en los reinos de sus vasallos, el <<Rey de reyes>> aseguraba la 
sumisión directa a Axum de sus comandantes militares. 

Las reglas jundicas en vigor en el reino pueden ser estudiadas en los primeros 
textos jUridicos de Axum, que son las cuatro leyes de Safra (Drewes, 73). 

COMERCIO Y POLITICA COMERCIAL 

El reino de Axum ocupa en el comercio mundial de la época el lugar de una 
potencia de primer orden, que acufla su propia moneda de oro, de plata y de cobre y 
está dotado de una red de transporte por medio deembarcaciones de todos tamaños. 
Axum fue ci primer Estado del Africa tropical en acufiar moneda; en aquela época la 
moneda no existia en ninguno de los paises vasallos, m siquiera en Himyar o en Alwa 
Acuñar moneda en particular moneda de oro, constituye un acto no solo economico, 
smo pohtico Es proclamar ante el mundo entero la mdependencia y la prosperidad 
del estado de Axum j  el nombre de sus monarcas y las divisas de su reinado El primer 
rey de Axum en poner en circulacion su propia moneda es Endybis en la segunda 
mitad del siglo in. El sistema.monetario de Axum es comparable al de Bizancio: ya se 
trate de peso, de modelo o de forma, las monedas axumitas ofrecen iguales caracteris-
ticas que las monedas bizantinas de la misma época. 

A pesar del predominio de una producción interior natural, existe cierta union 
entre la capacidad de producción de Axum y su importancia comercial. Se trata de 
una relación indirecta más bien que directa dependiendo, como veremos más adelan-
te, de lasuperestructura politica. Los autores latinos y bizantinos son los que nOs dan 
una idea de las exportaciones de la Etiopia axumita Phnio menciona los navios 
saliendo de los puertos etlopes del mar Rojo cargados de obsidiana, marfil, cuernos 
de rmoceronte pieles de hipopotamos monos (sphzngia) y tambien esclavos El 
Periplo del mar de Erztrea enumera los productos enviados que partian de Aduhs 
principalmente tortugas, obsidiana, martil y cuernos de rinoceronte. Nonnosius hace 
alusión al polvo de oro como uno de los productos exportados por la Etiopia 
axumita. Cosmas Indicopleustes habla de perfumes, de oro, de marfil y de animales 
vivos enviados de Etiopia. Refiere también que los axumitas adquirian, entre los 
blemles del desierto de Nubia, esmeraldas que ellos enviaban a la India septentrional 
para que alli fuesen vendidas. Cosmas afirma, mcluso, haber comprado en Etiopia un 
colmillo de hipopétamo 16 

A excepciôn del oro y de las esmeraldas, los artIculos enumerados no pueden 
provenir más que de la caza, con trampas o sin ellas, o de la recolección. No se trata 
de productos agncolas ni lacteos ni de articulos producidos por artesanos Estos si 
han sido exportados debieron serlo en pequeflas cantidades y hacia mtenor de los 
limites del imperio romano-bizantino No es imposible que el famoso trigo de Etiopia 
haya sido exportado a los paises vecinos, aunque la, primera alusión, extraordinaria-
mente vaga, a esas exportaciones data del siglo x. En cambio, si hemos de creer al 
Periplo del mar de Eritrea, Adulis importaba algunos productos alimenticios: vino de 
Laodicea (Siria) y de Italia, en pequeñas cantidades, asI como aceite de oliva. Los 

16 Cosmas; Periplusmaris Eryhrae4 37. E. 0. Wuistedt, 1909, o. c., págs. 69, 320, 322, 324, 325 L. A. 
Dindorff, 1870, pág. 474. 



1 Moneda de oro del rey 
Endybis (siglo iii de Ia era 
cristiana). 

2. Moneda de oro del rey 
Usanas (Fotografias. In st it uto 
Etiope de ArqueologIa). 
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puertos del Cuerno de Africa recibian de Egipto cereales, vino y el mosto de uyas 
fescas de Dióspolis; de la India les llegaba trigo, arroz, cafia de azücar, eleusina y 
aceite de sésamo. Es probable que algunos de esos productos, principaimente la cafla 
de azucar fueran tambien enviados a Aduhs17  

En esa epoca estaba excluido exportar ganado hacia los paises relativamente 
lejanos Cosmas Indicopleustes nos dice que los axumitas proporcionaban bueyes sal 
e hierro para fomentar el comercio con Sassu, donde habia zonas auriferas (con toda 
evidencia, en ci sudoeste etiope) Pero Cosmas debio inspirarse en una leyenda muy 
extendida cuando el relata el cambio de came por pepitas de oro 18  Trabajos aisiados 
nos.informan sobre ci descubrimiento en Arabia de vestigios queilustran el trabajo de 
metales en Axum: esos restos comprenden'una lámpara de alabastro 19, monedas y 
una lanza samhanana que el poeta árabe pre-islámico Labid menciona en sus <<mu 
allaqa> 20•  

Sabmos in poco más sobre los articulos fabricadós por artesanos extranjeros e 
importados a Axum Al recordar los dominios del rey Zoscales, el Periplo precisa 
<<En esos lugares se importa tejidos primitivos fabncados en Egipto, para esos 
barbaroi vestidos de Arsinoe mantos de mediocre calidad teflidos de diversos 
colores, mantas de hno con dobles franjas, numerosos articulos de cristal, otros de 
murnna hechos en Diospolis, laton [ } chapas de cobre blando [ ], de hierro [ ] 
Ademas de eso se importan pequefias hachas azuelas y sables, copas para beber de 
cobre, redondas y grandes algunas monedas para aquellos que van al mercado vino 
de Laodicea y de Italia, pero poco; aceite de oliva, pero poco; para ci rey, vajilia de 
oro y de plata hecha al modo del pals y para vestir capas militares y flnos vestidos de 
piel de escaso valor. Aimismo, de la region de Ariaca del otro lado de ese mar, se 
obtiëne hierro indio,.acero y tela de algodón indios, tejido monacal de gran anchura y 
ci ilamado sagmatogeno, cinturones vestidos de piel paflo de color malva, un poco 
de muselina y laca de color>> 

Es posible que esta hsta omita algunos de los articulos importados por la Etiopia 
axumita Asi ci Periplo anota que <<un poco de estaflo>> objetos de vidrio, tumcas y 
<<vestidos surtidos para los barbaron> mantos de lana de Arsinoe y productos egipcios 
eran desembarcados en los puertos del Cuerno de Africa Objetos de vidno y de metal 
producidos en Muza (Al-Muha), Arabia del Sur 21,  eran enviados a Azania. 

Con ci tiempo, las grandes corricntes de importación se modifican. Desde. el final 
deLsiglo v y el comienzo del vi, ci embargo decretado por losemperadorcs romanos 
sobre las exportaciones de ;metaics preciosos, hierro y productos alimenticios con 
destino <<a los omeritas (himiaritas) ya los axumitas>> 22  debiô modificar considerable-
mente, para Adulis ia iista de sus importaciones procedentes del imperio romano 
bizantmo aunque bajo el reinado de Justirnano la alianza entrc Bizancio y Axum 
haya templado algo las restncciones Sin embargo, los axumitas debieron dirigirse 
hacia otros lugares para obtener los productos afectados por ci embargo de Roma 

Dc modo general, los datos arqueologicos confirman y compietan las indicaciones 
del Periplo Las excavaciones practicadas en Axum, Adulis y Matara en los estratos 

17  Periplus... 6, 7, 17. 
18 E. 0. Winstedt, 1909, o. c., pags. 71-72. 
19  A. Grohmann, Bd. XXV, págs. 410-422. 
20 A. Huber, 1891, pág 74. 
23 Periplus mans Erythaei, 6, 7, 17 in R. Mãuny, 1968, págs. 19 y sigUientes. 
22 Codex: Theodoxianus, XII, 2, 12. 
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que datan del perlodo en cuestión, asi como los descübrimientos realizados en 
Hawila-Asseraw (en el distrito de Asbi-Derä) y en Debre-Damo, han permirido 
descubrir numerosos objetos de ongen no etiope, algunos de los cuales no pueden 
haber entrado en el pais sino por medio de intercambios comerciales La mayor parte 
de esos articulos extranjeros procedian del imperio romano de Bizancio y sobre todo 
de Egipto; allI se encueñtran ánforas que con toda evidencia han contenido vino y 
aceite, fragmentos de vidrio, joyas de oro, collares de monedas (en Matara), una 
soberbia gema (en Adulis), lámparas de bronce, uná balanza de bronce y pesas (en 
Adulis y en Axum) 23  

También se han descubierto objetos originarios de la India: un sello (Adulis), 
figunllas de tierra cocida (Axum)24  104 monedas de oro que datan del reinado de los 
reyes Kuchana, o sea, anteriores a 220 (Debre Damo) 25• 

La Arabia preislámica es la que ha producido las monedas de plata y de bronce 
encontradas al azar en Eritrea, o las descubiertas en Axum en el curso de excavacio 
nes 26, y también la lámpara de bronce descubierta en Matara 27. 

Abundan las muestran del arte meroitico: fragmentos de recipientes de cerãmica 
(en numerosos lugares); estatuillas-amuletos en loza de Athor y de Ptah (en Axum), 
en coralina de Horus (Matara) 28;  estelas esculpidas que representan a Horus sobre 
unos cocodrilos (vistas en Axum y descritas por James Bruce, en el siglo xviH) 29, 

tazones de bronce (Hawila-Asseraw) 30,  etc Tal vez es gracias al comercio como esos 
objetos pasaron de Sudan a Etiopia, pero la mayor parte de ellos proceden probable-
mente de capturas de guerra y hasta de tributos Es posible que los axumitas hayan 
importado de la region de Meroé una buena parte de los articulos de algodón .y de 
hierro de los que tenian necesidad. Otros paises de Africa enviaban a Axum oro 
(procedente de Sassu y tal vez del pais de los bedja), incienso y especias (procedentes 
de Somalia septentrional). 

Pronto la unificación, por medio de Axum, de una gran parte de Africa del 
Nordeste enriquecto a Ia aristocracia axumita En esa clase afortunada es donde los 
mercaderes romanos arabes e mdios encontraban los chentes de articulos de lujo, 
que eran los que mas ganancias les reportaban 

Algunas de las mercancias, inventariadas en el Periplo del Seudo Arriano, estaban 
reservadas, como lo subraya su autor, al uso exciusivo del rey de Axum. A comieIzos 
del siglo iii, los mercaderes extranjeros estaban aparentemente obligados a enviar al 
rey de Axum y al gobernador de Adulis regalos deacuerdo con su:riqueza. En vida del 
Seudo-Arriano esos regalos eran vasos de oro y de plata <<sin gran valor>> abolla y 
kaunakes, que no eran .más que <<toscas imitaciones>>. 

Es interesante anotar que, hacia el 524, el patnarca de Alejandna hizo un regalo al 
rey de Axum de un vaso de plata 3i Segun las descripciones que nos han dejado 

23 F. Anfray y G. Annequin, 1965, págs. 68 y siguientes; H. de Contenson, 1963, pág. 12, p1. XX; 
F. Anfray, 1972 (b), pâg. 752. 

24 R. Pgribani, 1908,. fig. 49;.H. de Contenson, 1963 (c), págs. 45-46, p1. XLVII-XLVIII a-c. 
25 A. Mordini, 1960, pág. 253. - 
26 A Gaucho 1953 pags 4-5 H. de Contenson 1963 (c) o c pag 8 p1  XIV pag 12 p1 XIV 
27 F. Anfray, 1967, págs. 46 y siguientes. 
20 H. de Contenson, 1963 (b), pág 43; J. Leclant, 1965, págs. 86-87, p1. LXVII, 1. 
29 B. van de WaHe, 1953, pigs. 238-247. 
30 J Dnresse, 1960, págs. 229-248; A. caquot y J. Leclant, 1956, págs. 226-234; A. Caquoty A. J. Drewes, 

1955, págs. 17.41. 
31 Martyriam sancti Arethae..., pág. 743, cf. nota 14. 
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Cosmas, Juan Malalas y Nonnosius de la prospridad creciente y de las costumbres 
de lujo de la corte real de Axum, se puede pensar que ésta esperaba regalos de mayOr 
valor y de mejor calidad Quiza un sistema de derechos de aduana fuese establecido en 
esa época. 

La açumulación de los beneficios que resultaban de la creación del poderoso reino 
de Axum no solo enriquecIá a la aristocracia, sino también al conjunto del grupo 
etnico-social privilegiadO (los ciudadanos de lacapital). Gran parte de las importacio-
nes enumeradas en el Periplo estaban destinadas a las amphas capas de la poblacion 
Pulseras de cobre importado, trabajado por artesanos locales, lanzas de hierro de 
importación y otros articulos de metal utilizados in situ, asi como vestidos de paflos 
extranjeros, iban a aprovisionar a los mercados locales y asi se hacian accesibles al 
conjunto de la poblacion urbana y rural A. fin de cuentas los extranjeros, mercaderes 
o no, establecidos en Adulis, en Axum y en diferentes ciudades etiopes, importaban 
grandes cantidades de mercancias. Entre éstas, el vino y aceite de oliva encontraban 
pronto compradores. Los objetos exhumados como la balanza, las pesas, el sello y las 
monedãs son claramente los vestigios dejados por mercaderes romano-bizantinos o 
indios que han vividO en Axum y en Adulis. El Periplo es explicito: los denarii 
(denarios) eran introducidOs en Axum para uso de los extranjeros que alli vivian, es 
decir, las personas que no eransübditos africanos o romanos. Es bien conocido que la 
acaparaciôn de la moneda romanahecho por la Arabia meridional, India o Ceilán y 
otros paises orientales .alcanzaba propOrciones catastróficas. Los extranjeros que 
introduclan esos denarios podian ser mercaderes indios, cingalos o árabcs. 

Entre los que comerciaban con el reino axumita, la, tradicion arabe menciona a los 
banu-kuraish de La Meca; Cosmas Indicopleustes habla de los habitantes de la isla de 
Socotora, y el Seudo-Calisteno, de indios. La importancia relativa que las ciudades y 
paises de ultramar daban al comercio etiope a comienzos del siglo vi puede ser 
ilustrada por la enumeración de los navios que entran en el puerto etiope de Gabaza 
en el cursO del aflo 525. Esa lista se encuentra en el Mdrtir de Aretas 32  y un análisis 
detallado ha sido realizado por N. V. Pigulevskaya nueve navios son descritos 
como((indios)),termino que adinite diferentes interpretaciones Siete navios proceden 
de la isla de Farasan-al-K 	 n abir habitada por los farisianos tribu cstiana sudarabiga 
que desempeflaba un importante papel comercial en el mar Rojo. Quince navios 
Ilegan de Elat Palestina primer puerto de la region siro-palestina Veintidos navios 
proceden de puertos egipcios veinte de Clysme y solo dos de Beren.ice Otros siete 
proceden de la isla isla de lotoba (Thiran) Todos los ciudadanos romanos cuyos 
viajes a Adulis ya Axum nos son conocidos con certeza,.habian nacido en Egipto o en 
Siria. 

Los principales proveedores de lOS mercaderes extranjeros, eran los monarcas 
axumitas y los vasallos que gobernaban zonas del reino de Axum (comenzando por 
Adulis y Arabia mendional) Solamente ellos disponian de reservas suficientes de 
mercancias destrnadas a la exportacion Quiza en ese reino, como en la Arabia 
meridional vecrna o en Bizancio monopohos comerciales habian existido en esa 
epoca Es muy posible que la caza del elefante y la Yenta de marfil y de oro hayan 

32 Martyrium sancti.Arethae.... pág. 747, cf. nota 14. 
33 N. V. Pigulévskaya, 1951, págs. 30030I. 



394 	 ANTIGUAS CIVIILIZACIONES DE AFRICA 

estado reservadas en gran parte a los soberanos. Solo el rey y los <<arcontes>> de.Axum 
tenlan los medios para comprar productos extranjeros. 

Los soberanos pOseian inmensos rebaflos. En las inscripciones de Ezana, se 
mencionan capturas:realizadas durante dos campaflas axumitas a Afan y a Nubia; en 
total: 32.500 cabezas de ganado mayor, por lo menos, y más de 51.000 carneros, sin 
contar centenares de animales de carga. Las inscripciones no precisan si ese botin era 
el del ejército entero, o solo la parte del rey, lo que parece más verosimil. En las 
inscripciones relativas al nuevo establecimiento de cuatro tribus .bedja, Ezana declara 
haberlas dotado con 25.000 cabezas de ganado 34, cifra que nos permite juzgar la 
inmensidad delos rebaflos pertenecientes al rey. Es interesante advertir que todOs los 
nümeros expuestos en esas inscripciones figuran primero en letras y luego en cifras, 
exactamente como en los efectos bancarios de los tiempos modernos. Quizá durante 
la era axumita es cuando fue creado el cargo de <<Jefe de los rebaños>> (sahafe-lahm), 
titulo que estuvo en práctica hasta el siglo xiv entre los gobernadores de algunas 
provincias. 

En Axum, como en los demás reinos africanos de la antiguedad, los rebafios 
constituian una riqueza que era muy dificil convertirla en dinero. No se podian 
exportar sistémáticamente los rebaflos por mar (los axumitas lograron, no obstante, 
exportar aisladamente algunos animales, incluso los elefantes del ejército de Abreha). 
Naturalmente se podia llevar el ganado hacia el interior del continente, para venderlo 
a los pueblos de la region —Cosmas Indicopleustes refiere asi que caravanas de Axum 
llevaban ganado hasta Sassu— pero una parte considerable de los animales debia 
servir inevitablemente para alimentar al personal de las caravanas. 

Existe una mercancia para la cual la demanda nunca ha escaseado en el curso de 
los siglos, los esclavos. Los prisioneros de guerra (de los que se hace menciOn en las 
inscripciones de Ezana y en las fuentes que se refieren a las guerras entre axumitas 
e himyaritas) eran particularmente buscados por los mercaderes de esclavos ex-
tranjeros. 

El oro y la plata procedentes de las conquista8 de guerra o del tributo pagado por 
los nubios, los bedja, los agaw (o aguews), himiaritas y otros, o que llegaban de Sassu 
por caravana, se convertian en moneda y servIan para el pago de los productos 
extranjeros destinados al rey y a sus nobles. 

Aunque la producciOn de Axum no haya permitido vender un volumen importan-
te de mercancias en el mercado, la abundancia de los productos agrIcolas y del 
ganado permitIa a los axumitas armar navIos mercantes y equipar caravanas; asI 
podIan hacer frente directamente a sus necesidades alimenticia's y producir mercan-
cias de fabncacion local pero tambien comerciar con los paises lejanos 

El relato de Cosmas Indicopleustes relativo al aprovisionamiento de Axum en 
oro de Sassu, da una idea de su organización comercial: (<(En Sassu) existennumero-
sas minas auriferas. Cada aflo (lo  quizá cada dos años?) el rey de Axum envia, bajo la 
responsabilidad del arconte de Agaw,. mensajeros encargados de lievar el oro. 
Muchos los acompaflan por el mismo motivo, de tal suerte que, todos juntos, hacen 
tal vez un total de quinientos>>. A continuación, Cosmas subraya que todo el personal 
de la caravana estã armado y que se esfuerza en Ilegar al destino antes de las copiosas 
lluvias; eindica, con exactitud, el momento en que se deben esperar esas iluvias. Bajo 

34 D.A.E. 10, 17-22; D.A.E. 11, 43-44; D.A.E. 4, 13-15;D.A.E. 6, 7-8; D.A.E. 7,940. 
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la forma de pepitas del tamaflo de una semilla de altramuz, .conocidas con el nombre 
de gankharas, el oro es Ilevado de Sassu 35.  

Parece que los agentes del rey han constituido el niicleo de esas caravanas. Than 
acompaflados, no por extranjeros sino por agentes nobles o ncos axumitas En 
aquella epoca, los monarcas de Axum conocian perfectamente sus intereses comercia-
les. En el Periplo, el rey Zoscales es tratado de <<avaro y de ávido>>. El comercio era 
considerado como un asunto de Estado y todos conocian la completa responsabihdad 
asumida por el arconte de Agaw, a quien incumbIa equipar y poner en ruta hacia 
Sassu la caravana axumita. La inscripción de Ezana relativa a la campaña de Afan, 
que describe la derrota de cuatro tribus de Afan y la captura de su jefe, recuerda la 
suerte que espera a los agresores de las caravanas axumitas; las tribus de Afan, en 
efecto, habia asesinado a los miembros de una caravana comerciãl de Axum 36• 

La hegemonIa poiltica del reino de Axum sobre las rutas del comercio, mundial se 
manifestaba no menos provechosa que su participacion directa en el 

Tras haber sometido a la Alta Nubia la Arabia mendional, la region del lago 
Tana y las tribus de los desiertos que rodean a Etiopia, el rey de Axum se aseguraba el 
control de las vias de comunicacion que unen Egipto y Sina con los paises del oceano 
Indico y con las regiones interióres del Africa del Nordeste El estrecho de Bab-eh 
Mandeb, una de las tres importantes encrucijadas maritimas del mundo antiguo (con 
Gibraltar y el estrecho de Malaca), estaba tambièn bajo el control de Axum. En la 
antiguedad, es por Bab-el-Mandeb por.donde transitaba el importante tráfico mariti-
mo del mar Rojo al golfo Persico a la India y de alh a Ceilan al estrecho de Malaca y 
a los paises del sudeste de Asia y de Asia oriental. Del dolfo de Aden, otra ruta seguIa 
la Costa de Somalia hasta Africa oriental (la Azania de Claudio Ptolomeo y del 
Seudo-Arriano). Esa ruta habja sido explorada por los marinos de la Arabia meridio-
nal y despues frecuentaba tambien en el curso de los primeros siglos de la era 
cristiana, por los de la India y del Impeno romano. 

En la época que nos interesa, el comercio en el mar Rojo estaba floreciente, y la 
pirateria era entonces menos corriente. Pero era una realidad para los pueblos 
africanos o arábigos de las costas.meridionales del mar Rojo. y del golfo de Aden. Es 
significativo que los autores romanos atribuyan los ataques de los piratas en esa 
region a las fluctuaciones de la poiltica de Axum y de los otros estados del mar Rojo 
para con Roma 37. 

Los mercaderes romanos tenIan un interés acuciante en que todo tipo de seguri-
dad reinase sin trabas a lo largo de todas las vias comerciales situadas en la zona de 
influencia de Axum por eso mismo estaban rnteresados en su pohtica de unificacion 
Tambien se convirtieron en los defensores de la ahanza del Imperio romano bizantino 
con el reino de Axum Por eso no hay que presentar a los reyes de Axum como simples 
artesanos de la polItica romano-bizantina, ineluso en sus aspectos religiosos y 
comerciales. Su politica era independiente y no coincidia con la de Bizancio, más que 
cuando los intereses, sobre todo económicos, de las dos potencias se confundIan. El 
siglo vi ofrece ejemplos tipicos de ello. A. pesarde sus frecuentes viajes a la India, los 

35 E. 0. Winstedt, 1909, o. c.. págs. 70-71. 
36 D.A.E. 10. 
37 Periplus..., 4; T. Mommsen, o. c., pág. 972. 
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bizantinos estimaban que las relaciones comerciales de los etiopes con ese pais eran 
más estables que las suyas 38 

Como los axumitas habIan ocultado celosamente a los bizantinos su monopolio 
comercial con Sassu, Cosmas Indicopleustes no podia conocer ese pals más que-de 
oldas, por mediaciôn de los etiopes. Parece claro que, desde el comienzo del siglo V al 
del siglo vi, son diáconos etiopes (axumitas) los responsábles de la colonia mercante 
de etiopes instalada en Libia 39  y en Nagram 40•  Cuando Moisés, obispo de Adulis, se 
embarca para la India 41  al-  comienzo del siglo v, es probablemente para visitar a sus 
fielesque, en esa época, tienen establecimientos en los puertos de laIndia y de Ceilán. 
El Seudo-Calliesteno y Cosmas Indicapleustes relatan las expediciones comerciales 
efectuadas a Ceilán y a la4ndia meridional y septentrional 42  por habitantes de 
Adulis, y más generalmente por etiopes. El crecimiento de Adulis y su posición 
reforzada en el comercio mundial reflejan el poder y la expansion del reino de Axum. 
Para Plinio (hacia el año 60) y para Claudio Ptolomeo (hacia 150) 43, Adulis no era 
más que uno de los pequeflos estáblecimientos de Africa; el Seudo-Arriano no ye en éI 
más que una aldea Conocia también los puertos del Cuerno de Africa '. Sin 
embargo, en el-siglo iv y al comienzo del v, es raro que esos puertos liamen la atención 
de los geOgrafos romanos. En el curso del siglo v, Adulis se convertirá en la ciudad 
portuaria más importante entre ClySme y los puertos de la India, mientras que los 
nombres de otros puertos africanos han desaparecido de las fuentes escritas 45. 

El hecho de que Adulis haya alcanzado un nivel de prosperidad jamás antes 
conocido ni visto despues no se explica por un fenomeno elemental de competencia 
sino que se debe 6nicamente al patronazgo activo del. Estado protOfeudal de Axum. 
Desde entonces se comprende que Adulis sea llamado<<establecimiento oficial>> en el 
Periplo del Mar de Erites. 

CULTURA 

La evolución del imperio protofeudal se refleja en la ideologla y en la cultura de 
Axum durante él perlodo queva del siglo ii aliv. Las breves inscripciones consagra-
das a los dioses se transformaron poco a poco en informes dçtallados de las victorias 
alcanzadas por el <Rey de rcyes>>. En ese terreno, las inscripcioneS de Ezana en etiope 
y en griego son particulannente iiteresantes. El estilo de la epigrafia alcanza su 
apogeo con una inscripcion en la que Ezana refiere, con muchos detalles su campafla 
en Nubia 46•  Y en ella revela una elocuencia y auténticos sentimientos religiosos, asI 
como una perfecta facilidad en la expresión de ideas complejas. Los temas subyacen-
tes en ella son la glorificación de un monarca poderoso, invencible, cuya ira seria 
locura evocar; otro tema es la alabanza dispensada a ese dios que asegura al rey una 

38 Procoplo, o. c., págs. •275-277. 
39 A. Caquot y J. Leciant, 1959, pág. 174. 
40 A. Moberg, 1924, o. c., pág. 14 b; S. irfann, 197i,  pág. 64. 
41 B. Priaulx, 1863, pags. 277278. 
42 Ibid.; E. 0. Winstedt, o. C., pág 324. 
43 C. PtOlomaos, Geographia, IV, 7, 10. 
44  Periplus..., 4-15. 
45 B. Priãuix, 1863, o.. c.,pág. 277; J. Desanges, 1967, págs 141-158. 
46  D.A.E. 11. 
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protección muy particular y permanente. Argumentos pertinentes Son adelantados 
para justificar las campaflas axumitas en Nubia y otras represalias. Ezana mismo es 
descnto ostentando una objétividad y una magnamidad irreprochable. Esa inscrip-
ción puede ser considerada justamente como una obra maestra literaria. Es compara-
ble a la poesia popular y a la literatura, etiope de una época más reciente. 

Las divisas que figuran en las monedas de Axum siguen una evolución paralela. 
Desde el siglo III hastala mitad del iv, las monedas ilevan el <<mote)> ètnico particular 
de cada monarca, formado por la palabra be'esi (hombre) y por un <<etnónimo>> que 
corresponde al nombre de uno de los <ejércitos>> axumitas. De un modo o de otro, ese 
mote estaba unido con la estructura tribal y militar del estado axumita; quizá 
emanaba de la democracia militar de la antigua Etiopia. Más tarde, las monedas 
acufladas bajo el reinado de Ezana y de sus sucesores ilevan una divisa griega que 
significaba: <<Pueda el pais sentirse satisfecho>>. Es evidente que esa astucia <demagó-
gica>> refleja una doctrina oficial, cuyos primeros signos se yen en las inscripciones de 
Ezana 47. (D.A.E 11, 48). Está claro que él deseaba hacerse amar por Ia nación, 
intención que se acomodaba con Ia .evolución del poder hacia la monarquIa. Luego, 
las versiones griega y etiope de esa divisa dan origen a piadosas formulas cristianas. 

Gracias a esa evolución de las leyendas de monedas y de las insripciones reales 
podemos distinguir en la ideologIa de la administraci6n axumita los signos de dos 
tendencias opuestas: la idea monârquica unida a la unidad cristiana y la propensión 
<<demagOgica>> procedente de las tradiciones locales 

Con el concepto de imperio, lo gigantesco se introduce en la arquitectura y en las 
artes figurativas estelas monoliticas colosales de 33,5 m. de altura, levantadas sobre 
una plataforma de 114 m. de largo; losa monoiltica de basalto de 17,3 x 6,7 x 1,12 
metros; inmensas estatuas de metal (de las cuales ha sido conservado un zOcalo, y las 
dimensiones de las otras nos son conocidas gracias a las inscripciones); enormes 
palacios de los reyes de Axum, Enda-Michael y Enda-Simon, y también el conjunto 
de los edificios reales, el Taakha-Maryam, que cubre una superficie de 120 m. por 80; 
nada comparable existe en Africa tropical. La mania por lo gigantesco refleja los 
gustos de la monarquia axurnita, cuyas aspiraciones ideológicasse concretaban en los 
monurnentos destinados a inspirair una adrniaciOn temerosa por la grandeza y el 
poder Ldel poderoso al que estaban dedicados. Paralelamente al gusto por lo gigantes-
co, la arquitectura muestra una tendencia cada vez más seflalada por el arte decorati-
vo. La cornbinación de la piedra y de Ia madera, las alternancias de bloques de piedra 
más o menos trabajados en tal o cual punto del edificio, las piezas de madera y el 
ajuste realizado en el mortero contribuIan a simplificar considerablémente la tarea de 
los constructores y permitia obtener efectos altamente decorativos. Del ensamblaje de 
piedras brutas y de piedras talladas en las superficies murales con los pesados 
travesaflos de madera que terminaban en las <<cabezas de mono>>, resultaba una 
sorprendente armonia de contextura variada y una riqueza plástica natural. El efecto 
decorativo estaba realzado por la aternancia de salientes y entrantes, por soportales 
borneados y pesadas puertas de madera a las que conducja una escalera y, en fin, por 
unos canalones adornados con gárgolas que ostentaban cabezas de leon. A los 
interiores se les concedla más atención que en el pasado. La tendencia innegable hacia 
una arquitectura más decorativa respondia a las exigencias de confort y de lujo cada 

47 D.A.E. 7, 24; D.A.E. 11, 48. 
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vez más acusadas en la clase dirigente axumita enriquecida por la formación del 
unperio Durante ese periodo, la arquitectura y la escultura etiopes dieron pruebas de 
una originalidad notorias que no excluia sm embargo una asimilacion de las 
diferentes influencias culturales ilegadas del Imperio romano, de Arabia mendional, 
de la India y de Meroe Las mfluencias sirias nacidas de la expancion del cristiams 
mo, fueron particularmente importantes a este respecto 

Cosmas Indicopleustes menciona el <<palacio de las cuatro torres>> del rey de 
Axum 48  Segun la reconstruccion de Daniel Krencker, se trataba de un castillo 
fortaleza, y los edificios vecinos —palacios, templos y otros santuanos— estaban 
dispuestos dè tal modo que haclan de él ci lugar más inaccesible de la ciuda4; lugar 
que, a juzgar por los resuitados de las excavaciones de Henri de Contenson siguio 
estando fortificado hasta la epoca cristiana 49  

El pagamsmo de los axumitas se parecia mucho a la religion de la antigua Arabia 
del Sur. Era un pohteismo evolucionado, que presenta aigunos aspectos de los cultos 
inspirados en la ganadena y en los trabajos agricolas Adoraban a Astar, encarnacion 
del planeta Venus, a Beher y a Meder (divinidades que smibohzan la Tierra) El culto 
de Astar fue tan popular en ci penodo preaxumita como en tiempos del Axum 
pagano 50  Ha dejado huellas durante mucho tiempo Neher y Meder (formado una 
sola deidad) han ocupado ci lugar de Astar on las inscripciones5i El termino 
Egzi abher (Dios, o iiterahnente ci dios Beher, o dios de la Tierra) de la Etiopia 
cristiana es un vestigio de ese culto 52. 

La divinidad lunar, Awbas, ha sido adorada en Arabia del Sur y en la Etiopia 
preaxumita. Carlo Conti-Rossini, ha establecido que el <dios Gad>>, cuyo culto fue 
combatido por los tantos de la Edad Media, no era otro que el dios de la iuna 53  
Conti-Rossrni relacionaba ese culto de la luna con el caracter sagrado reconocido al 
antilope macho en la Eritrea actual El estudio de las creencias tradicionales de este 
pais en el siglo xx ha mostrado que los cultos de la antiguedad supervivian en ci norte 
de Etiopia y que la luna aun era adorada alli como dejdad 54  Tai vez los axumitas 
asociaban los rasgos de la divinidad lunar a la imagen del dios Mahrem 

Sc encuentran simbolos del sol y de la luna en esteias de Axum, de Matara y de 
Anza ass como en las monedas de los reyes axumitas de la epoca precristiana Sin 
duda, se refieren a Mahrem, divinidad etnica y dinastica de los axunutas En la 
inscripcion bilingue de Ezana al Mahrem del texto etiope 55  corresponde ci nombre 
griego Ares 56. Durante la época pagana, todas las inscripciones griegas de los reyes 
de Axum 57  (excepción hecha de las inscripciones de Sembrythe, en lasque nofigura el 
nombre del dios) utiiizan el nombre Ares. Se sabe que en Atenas, Ares era ci dios de la 
guerra Dc do se desprende que su dobie, Mahrem, era tambin adorado como el 
dios de la guerra En las inscripciones axumitas Ares-Mahrem, dios de la guerra es 

48 E. 0. Winstedt, o. c., pág. 72. 
49 D. M. Krencker, 1913 pags 107 y siguientes H. de Contenson 1963 (c) o c pag 9 p1  IX 
50 D.A.E. 6 j  20 DA.E. 7 21 D.A.E. 10 25 D.A.E. 27 I A. J Drewes 1962 o c pags 26 27 p1  VI 

)oU. 
51 D.A.E. 6,21; D.A.E. 7,21; D.A.E. 10, 25-26. 
52 W. Vichichl 1957j  págs 249 250 
53 C. Cónti-Rossini, 1947-1948. 
54 E. Littmann, 1910, págs. 65 (n.° 50), 69 (n.° 52). 
5 D.A.E. 6, 2, 18, 26; D.A.E. 73, 19,21,25. 

56  D.A.E. 4, 6, 29. 
Si D.A.E. 2 8 Monumentum Adulitanum E 0 Winstedt o c pag 77 A H Sayce 1909 pags 189,190.  
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calificadO de <<invencible>, de <<indOmabie ante sus enemigos>>, y el que asegura la 
victoria 58  En su cafidad de dios-antepasado étnico, Ares es Ilamado <<ci dios de los 
axumitas>> en las inscripciones de Abba Pantaieón 9.  Como divinidad dinástica, 
Mahrem-Ares era ilamado por los reyes <el mayor de los dioses>, ci antepasado de los 
reyes 60•  Mahrem era, ante todo, consideradO como el dios progenitor y protector de 
los axumitas; en segundo lugar como el dios invencible de la guerra y, en tercer lugar, 
como el antepasado y el padre del rey, finalmente, parece que ha sido considerado 
como .'el rey de los dioses. A él es a quien los reyes de Axum consagraban sus tronos 
victoriosos tanto en el mismo Axum como en las regiones que ellos habian con-
quistado 

Como dios de ia guerra y  de la monarquIa, está claro que Mahrem -reinaba 
soberanamente sobre las divinidades astrales y cristianas, como una monarquIa 
consagrada reina sobre un pueblo. Al mismo tiempo, la guerra, personificada por 
Mahrem, le arrebataba de los trabajos pacificOs; a la guerra se la consideraba como 
undeber más honroso y mâs sagrado que ci trabajo de lOs campesinos, a pesar de lo 
santificado queéste fue por los preceptos de sus antepasados. Asi aparecen claramen-
te en la religion de Axum las caracterIsticas de la ideologia de ciase de antaflo y las de 
una sociedad <<feudal>> en formaciOn. 

Los axumitas ofrecian sacrificios a sus dioses Los animales domésticos eran las 
victimas habituales de esas inmolaciones. Una de las inscripciones de Ezana 6' nos 
dice que cien bueyes fueron ofrecidos a Mahrem en un solo sacrificio. Segün las 
investigaciones efectuadas por A. J. Drewes 62  en la inscripción Safra, las vacas y los 
corderos estériles eran la ofrenda comün (ese tipo de sacrificio se practica aün entre 
algunas poblaciones etiopes). Esa inscripciOn, anota A. J Drewes, contiene aigunos 
de los términos especificos utilizados durante ci sacrificio ritual, cuyo oficiante era ci 
sacerdote-inmolador. En otras inscripciones, se encuentran obser'aciones sobre la 
matanza de los animales quemados en ofrenda a Astar. Segün la antigua costumbre 
semita, eran exigidos vestidos ritualmente inmactilados durante la realización de 
ciertas ofrendas; en otroscasos no eran obligatorios. Pero, yá en la época preaxumita, 
ci animal vivo para sacrificar tiende a ser reemplazado por su imagen consagrada. 
Reproduciones en bronce y en piedra de toros, carneros yotros animales de sacrificio, 
muchos de los cuales tienen inscripciones, han sido conservados hasta nuestros dias. 

El culto de los antepasados, particularmente ci de los reyes muertos, tiene un lugar 
importante éi la religiOn axumita. La costumbre exigia que se les dedicasen estelas: 
häwelt, palabra derivada de la raiz h w 1, significa dar vueltas alrededor>> o <adorar>; 
tradiciOn comparable a la oraciOn islámica ante la Ka'ba. Las victiias eran lievadás 
sobre los altares y sobre ci pedestal de estelas, escüipido en forma de altar, y la sangre 
corria a las cavidades taliadas en forma de copas. Las tunibas de los reyes axumitas 
eran consideradas como los lugares santos de Ia ciudad. Los vasos y otros objetos 
descubiertos en los emplazamientos funeranos indican la creencia en una vida mas 
allá de la tumba. Algunos elementos, indirectamente unidos con este tema, evocan la 

58 D.A.E. 2, 8; D.A.E.4,6; 29; D.A.E. 6, 2-3; D.A.E. 7, 3-4; D.A.E. 8, 4-5; D.A.E. 9,4; D.A.E. 10 5-6. 
59  D.A.E. 2, 8. 
60 E. 0. Winstedt, o. c., pág. 77; D.A.E. 10, 5,29-30; D.A.E. 8, 4;D.A.E. 9, 3-4;D.A.E. 6,2; D.A.E. 7,3. 
61 D.A.E. 10, 29-30. 
62 A. J. Drewes, o. c., pãgs. 50-54. 
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existencia de un culto de los <<soberanos de Ia mOntana>>, que recuerdan cultos 
análogos de Arabia. 

Aunque nuestra documentación es aim extraordinariamente fragmentaria, Ia 
religion pagana de los axumitas puede ser considerada como una religion relativa-
mente evolucionada, que comprende un ritual complicado y un cuerpo sacerdotal 
profesional. 

En los comienzos del periodo axumita, las ideas religiosas de palses vecinos o 
alejados penetraron en EtiopIa. En ci Monumentum Adulitanuin, se hace mención de'  
Poseidon, dios marino manlfiestamente venerado por los habitantes de Adulisy de Ia 
costa meridional del mar Rojo 63  En Melazo y en Hawila-Asseraw (o Hauilé 
Assarau) están. situados los santuarios de Almaqah, dios nacional>> de los sabeos 
reverenciado por el rey de Axum, Gadara 64  La estela recientemente descubierta en 
Axum, donde figura el siinbolo egipcio de Ia vida (ankh) 65,  los objetos que' han 
servido para ci culto de Hathor, Ptah y Horus, y los escarabajos, hacen pensar que 
adeptos de Ia relición egipto-meroltica han residido, en un momento cualquiera, en 
Adulis, en Axum y en Matara. Las estatuiilas de Buda encontrada en Axum 66, 

probablemente han sido Ilevadas aili por mercaderes budistas ilegados de Ia India. Dc 
Arabia del Sur, donde vivian numerosos grupos que profesaban el judaIsmo, algunos 
debieron ir a instalarse a Etiopia antes de los sucesos del siglo vi referidOs aquI. El 
predominio del cristianismo se ha mantenido, no obstante (cf. cap. 14 y 16). 

Cónsecuencia de Ia influencia ejercida en Etiopla y en Arabia por el cristianismo y 
por otras religiones monoteistas es que esos paises han adquirido una visiOn mono-
teista original atestiguada por inscripciones en guezo, como las de Ezana, referentes a 
Ia campaña de Nubia (D.A.E 11), o como Ia de Abreha Tekle Axum, en Wadi 
Minih 67  (personaje que no hay que confundir con ci rey Abreha). Lo mismo puede 
decirse de las ültimas inscripciones sabeas de Ia Arabia meridional. 

Entre esa forma de monoteIsmo y ci cristianismo no existen divergencias funda-
mentales: Ezana, en Ia mscripciOn antes citada, Wà'azeb, en una inscripción reciente-
mente descubjerta, y Abreha, rey de Himyar en las suyas, emplean para propagar ci 
cristianismo los términos y los conceptos de un <monoteismo indefinido>>. 

Bajo ci efecto de las influencias culturales extranjeras, Ia <subcultura> de Ia 
monarquia axumita presentaba un caráçter internacional tanto como nacional. El 
griego era utilizado en igualdad con ci guezo como lengua nacional e internacional. 
Parece que reyes como Za-Hekaié o Ezana sabian el griego (segOn ci Periplo ci orey 
Zoscales)> sabia leer y escribir el griego, y ci consejero de Ezana, Frumencio, que 
Ilegara a ser ci primer obispo de Axum era de origen greco fenxcio) Las monedas 
acufladas por Ia mayor parte de los reyes de Axum de los siglos III .y Iv llevaban 
leyendas griegas. Y conocemos seis inscripciones hechas en griego por monarcas de 
Axum. 

El sabeo pertenecia al nuiniero de las lenguas oficiaics del reino axumita naciente? 
No tenemos razón alguna para creerio. Uno de los tres textos supuestamente 
trilingues de Ezana (en realidad, bilingües guezo-griego) cstá en escritura hiniyaritica 

63 E. 0. Winstedt, o. c., p5g. 77. 
64  A. Jamme, t. I;,1957, pSg 79. 
65 F. Anfray, 1972 (b), p5g. 71. 
66  H. de Contenson, 1963 (b), págs. 45-46, p1. XLVII-XLVIII a-c. 
67 E. Litmann, 1954, pSgs. 120-121. 
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tardIa y realza algunas caracteristicas propias de-la ortografia sabeo-himyaritica. Esa 
escritura se encuentra enotras tres inscripciones realesaxumitas de Ezana, de Caleb y 
de Wa'azeb (o Waazeba) 68. Si se le añade una inscripciôn de Tsehuf-Emni (en 
Eritrea)69  tenemos cinco textos <<seudo-himyariticos>>, que proceden de Etiopia. Su 
lengua es el guezo con algunas pocas palabras sabeas 

NO sabemos claramente por quê razôn los reyes axunitas utilizaban conjunta-
mente textos (<seudo-himyariticos>> y textos escritos en etiope clásico en inscripciones 
con carácter estrictamente oficial, pero en cualquier caso eso es la prueba de una 
influencia sudarâbiga 

Puede suponerse que el empleo de la escritura himyarItica como la del etiope 
vocalizado y la introducción de cifras son innovaciones que se deben al reinado de 
Ezana ,y que esas innovaciones están unidas entre sL 

Los principios fundamentales de la escritura etiope vocalizada no tienen equiva-
lente en todo el dominio camito-semitico, pero son caracterIsticos de los alfabetos 
indios. En el siglo XIX, B. Johns, R. Lepsius y E. Glaser han establecido relaciones 
entre el alfabeto etiope y la India. En 1915, A. Grohmann mostraba las semejanzas 
fundamentales que existen entre la concepción del alfabeto etiope vocalizado y el 
alfabeto del brahmi y del kharOshti, y hacia resaltar algunos detalles comunes, como 
los signos que sirven para poner u y e breve 70. Lahipótesis de la influencia india sobre 
los reformadores del antiguo alfabeto consonántico etiope es pues muy probable. 

La influencia de Grecia en la creación del alfabeto etiope no ha sido establecida, 
mientras que es cierta en lo que se reflere al orgen del sistema numénco y de las 
principales cifras etiopes, tal como aparecen por vez primera en las inscripciones de 
Ezana. 

Sin embargo, el alfabeto etiope vocalizado reproduce tan estrechamente el sistema 
fonolôgico del guezo que necesariamente ha debido ser inventado por un etiope. 

Ese alfabeto (aumentado en algunos signos) ha estado en uso en Etiopia hata 
nuestros dias y se le considera como una gran realización de la civiIi.zción axumita. 

Poco tiempo después de Su creación, la escritura etiope vocalizada comenzó a 
ejercer una influencia sobre las escrituras de Transcaucasia. D. A. Olderogge avanza 
la hipótesis Segün la cual Mesrop Mashtotz habrIa utilizado la escritura etiope 
vocalizada para inventar el alfabeto armenio. Es posible que Ia escritura etiope haya 
sido introducida en Armenia poco antes (al final del siglo v) por el obispo sirio 
Daniel 71• 

Por medio de Siria septentrionalAxum y Armenia han tenido relaciones cultura-
les en esa época. Tenemos testimonios de la presencia de sirios en Axum y de la 
influencia siria en la arquitectura axumita 72  que se puede relacionar tambien (princi 
palmente en lo que se refiere a la gran estela monolitica de Axum, cuya decoración 
arquitectónica evoca la de casas de muchos pisos) con la arquitectura sudarábiga o 
india de la epoca. Podemos pensar que la influencia meroitica ha predominado 
durante los siglos II y III. Todos los objetos artesanales meroiticos encontrados en 
Etiopia datan en esa época; un cetro de bronce con la inscripción de Gadara, rey de 

68 D.A.E. 8, 18-19; R. Schneider, 1974, págs. 767-770. 
69 C. Conti-Rossini, 1903. 
70 A. Grohmann, 1915, pass. 57-87. 
7' D. A. Olderogge. págs. 195-203. 
72 F. Anfray, 1974, pãgs. 761-765. 
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Axum, recuerda los cetros de los reyes meroiticos 7.  Los elefantes han podido ser 
introducidos en el ritual real de Axum bajo Ia influencia de La India o de Meroé. 

El reino axumita no fue solamente una importante potencia comercial sobre las 
rutas que unian el mundo romano con Ia India, y Arabia con Africa del Nordeste, 
sino también un gran centro de difusiön cultural, que ejercia su influencia a lo largo 
de esas rutas, y esa posicion, asi como su dominio sobre los paises de antigua 
civilización del nordeste del Africa y del sur de Arabia, ha determinado muchos 
rasgbs de la cultura axumita. 

73 A. Caquot y A. J. Drewes, 1955; J. Doresse, 1960. 



Capitulo 16 

AXUM CRISTIANO 

TEKLE TSADIK MEKO URIA 

Hasta el siglo xvrn, la religion, cualquiera que sea, ha desempeñado un gran papel 
en todas las sociedades humanas. El politeismo ha precedido generalniente al mono-
teismo Los centros del cristianismo actual fueron antigüamente la tuna del paganis-
mo Ninguna nacion ha recibido al cristiamsmo sin pasar previamente por el paga-
nismo. 

Etiopia no constituye una excepcion y no ha tenido el privilegio de entrar 
directamente en un mundo monotelsta sin pasar previamente por los cultos más 
diversos. En un pais como este, que no ha sufrido dominaciOn extranjera prolongada, 
la existencia de varios cultos transrnitidos de padres a hijos es de lo mâs naturaL 

EL CULTO TRADICIONAL PRECRISTIANO EN AXUM 

Entre los habitantes de Ia antigua Etiopia, los grupos kushiticos (bedjas y aguews) 
que habian escapado a la asnmlacion semitica de la clase dirigente adoraban diferen 
tes objetos de la naturaleza arboles gigantescos, rios, lagos, montañas impresionan-
tes o animales, albergando todos mas o menos a unos espiritus beneficos y maleficos a 
los que se debian ofrecer ofrendas y sacrificios anuales o estacionales de todo tipo 

Las <<tribus> de origen semitico que no habian heredado el culto kushitico o los 
kushiticos semitizados relativamente evolucionados con relacion a los primeros, 
veneraban a la naturaleza celeste (la luna, las estrellas, el sol) y terrestre (el pals y la 
tierra) bajo los nombres de Mahrem, Beher y Meder (TrIada), en compétencia con. 
dioses extranjeros o seminacionales (sudarabes asirio-babilomcos) tales como Alma-
qah Awbas y Astar, que eran asimilados a su vez a los dioses griegos (Zeus, Ares y 
Poseidon)1. 

Asunilacion quiza arbitraria, propuesta por viajeros mfluyentes que hacian pro 
paganda en favor de sus propios dioses, y admitida por algunos reyes axumitas de 
cultura hélénica, que no obstante, no ha tenido por efecto cambiar el fundamento de 

1 E. Littmann et D. Krencker, 1913, págs. 4-35; C. Conti,Rossini, 1928, págs. 141-144; E. A. Drouin, 
1882; Longperrier, 1868, pág. 28. 
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la divinidad de Mahrem, que era el dios nacional. Al expresarse cada uno en su lengua 
materna el Mahrem de los axumitas podia ser llamado Zeus por un griego y Amon 
por .un nubio de cultura egipcia. 

Durante su entrada tnunfal en Egipto en 332 Alejandro Magno que se decia hijo 
de Zeus fue recibido por los sacerdotes como el hijo de Amon 

Los textos tradicionales etiopes, redactados sobre la base de las tradiciones orales 
y de las informaciones a partir de la epoca del rey Amde Tsion (1312-1342) afirman la 
existencia de un culto a la Serpiente <ARWe>>, junto a la práctica de la ley de Moisés 2 

Esa serpiente era considerada unas veces como un dragon divinO, y otras como el 
primer rey reinante <<Arwé-Negus>>, padre de la reina de Saba, lo que ninguno dé los 
lectores actuales podria tomar en serio Esa imaginacion popular es mas bien digna de 
ser clasificada en la historia legendaria de Ia antigua Etiopia, que se sitüa habitual-
mente en la vispera de su historia auténtica. La historia antigua de la Edad Media de 
todas las naciones está precedida igualmente de una historia legendaria, como en 
Etiopia. La loba amamantando a los dos primeros reyes entre los romanos, es un 
ejemplo entre otros. Más frecuentemente, las historias veridicas y los milagros dé los 
que aquellas están cargadas se encuentran tan inseparablemente mezcladas que no se 
pueden distinguir fácilmente. 

Entre los semitas llegados de Arabia del SUr, antepasados de los habitantes de las 
regiones de Tigre y de los amharas que habitn en la alta meseta,. la presencia de 
varios cultos de inspiración sudarábiga, citados confusarnente por los viajeros, está 
confirmada por unos documentos epigráficos y numismáticos. 

Después de los trabajos de Bruce, Salt, E. Dillmann, etc., la obra monumental de 
la misión alemana de 1906 (impresa en 1913) y los descubrimientos sucesivos de los 
arqueólogos del Instituto Etiope de Arqueologia, realizada en Addis Abeba en 1952, 
forman la base de nuestros conocimientos profundos de los cultos axumitas de la 
época precristiana. El templo de Yeha, que todavia está en pie; estelas dispersas, 
emplazamientos de castillos y objetos votivos atestiguan la práctica de esos cultos en 
la corte de Axum antes de su conversion al cristianismo. 

Sin embargo, hay que precisar bien si esa clase deculto, relativamente evoluciona-
do es exclusivamente del dominio real y aristocratico o tambien popular En lo que se 
refiere a la existencia del judaismo en Etiopia varios factores testimonian la presencia 
de un grupo que profesaba la religion hebraica como la historia de los reyes Tarike 
Neguesi, lo recuerda brevemente. Un grupo que poseyó -incluso el poder durante 
Cierto tiempo. 

Aun dejando aparte la narración fantãstica del Kbre Negüest (<<Gloria de los 
reyes>>) considerado por la masa clerical en Etiopia como un libro de base historica y 
literana en el que todos los reyes de Axum son calificados sin fundamento descen-
dientes de Salomon y de Moises, resulta que algunas costumbres que se han transmiti 
do a traves de los siglos hacen mencion a la presencia de fieles de Ia religion judia los 
indicios son la circuncisión y la excision desde edad muy temprana, en tanto que el 
respeto relativo al sâbado, el canto sagrado y las danzas litürgicas acompafladas de 
tambores, de sistros y de batir de palmas recuerdan la danza de los judlos y la del rey 
David detrás del Arca de la Alianza. 

2 Collection du Degiazmetch Haylou, Tãrike Neguest, depositada en Paris. N.° 143, págs. 23-35; Tadesse 
Tamrat, 1971, pSgs. 21-30. 
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Pero, después de Ia introducción del cristianismo que fue precedida o seguida de 
un traslado del poder a manos de otros grupos (sabeos, habesanos, etc.), los judlos 
fueron -victinas, como en todas partes, de prejuicios y de violencias, y se arrinconaron 
en regiones dificilmente accesibles. La matanza de los cristianos de Nagran,durante 
el siglo vi en Arabia del Sur, y el sublevamiento de los falacha en el siglo x pareceque 
van ünidos a los malos tratos infligidos a losjudlos que vivian en el imperio cristiano 
de Axum, o constituyen replicas a Ia hegemonia económica y politica de êste en 
Arabia. 

LA INTRODUCCION DEL CRISTIANISMO EN AXUM 

En el ambiente de un culto politeIsta entre los khusitas, y de Ia religion de 
inspiraciOn sudarábiga entre los sernitas y entre los semitizantes kushitas, es cómo Ia 
nueva religion cristiana fundada en Palestina por Cristo y propagada por sus 
apóstoles en todos los imperios de: Oriente y de Occidente, ilega, pues, a su vez al 
corazón de Axum. 

Fundandose en los textos apocrifos de los Hechos de los Apostoles redactados por 
un tal Abdia, una parte de Ia poblaciOn cree sin fundamento que san Mateo habrIa 
sido el primero en lievar a Etiopia la religion cristiana Esa tesis no se basa en mngun 
docurnento digno de fe. 

La historia de los rey es Tarike Neguest concede al famoso Frumencio el privile 
gio de haber introducido el cristiansmo en nuestro pals. Frumencio es Ilamado 
después <<iluminador>> (<<Kessaté Brhan>>) o <<Abba Selama>, lo que quiere decir 
<<padre de Iapaz>>. La ilegada de Frumencio a Etiopia, su partida para Alejandria ysu 
regreso a Axum hansido descritos detalladamente por Eusebio y por Rufino. La obra 
de este ültimo, que se refiere particularmente a La introducciOn del cristianismo en 
Etiopla, ha sido traducida posteriormente al guezo, y después al amharico. 

Segun Rufino un tal Meropio de Tiro habia querido ir a las Indias (siguiendo el 
ejemplo del filósofo Metrodoro) con dos jOvenes parientes próximos, Frumencio y 
Edesio; al regreso, su barco se aproximó a un puerto (en el mar Rojo) y fue atca4o 
por Ia población. Meropio muriO y los dos jóvenes fueron ilevados ante el rey de 
Axum El mas joven, Edesio fue nombrado copero, mientras que Frumencio debido 
a su cultura griega, se convirtiO en consejero y tesorero del rey, al mismo tiempo que 
en tutor desus hijos Segün La fecha de su ilegada, ese rey parece que fue Elle Ameda, 
padre del rey Izana (Ezana). Tras Ia muertç de Elle Ameda, su mujer fue regente y 
rogo a los dos jovenes que se quedasen con ella para administrar ci pais hasta que su 
hijo tuviese edad para reinar. 

Frumencio educo, pues, al hijo de Ia rema en ci amor de Ia nueva religion 
cristiana Una vez que preparo asi el terreno se marcho con su hermano Edesio En 
tanto que Edesio regresaba a Tiro para ayudar a sus padres que ya eran ancianos. 
Frumencio se dirigio a Alejandna, fue a visitar al patriarca Atanasio, le hablo de las 
buenas disposiciones de Ia familia real de Axum para con el cristianismo y le rogo que 
enviase all un obispo. El patriarca, no queriendo enviar un obispo que desconociese 
Ia lengua y costumbres del pals, consagrO a Frumencio como obispo de Ia iglesia de 
Axum y lo enviO a Etiopia. Frumencio bautizó al rey y a toda Ia familia real 3. 

3 Cosmas Indicopleustes, págs 77-78; W. BUdge, 1966, págs. 142-150; C. Conti-Rossini, 1928, págs. 145-
160. 
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A partir, pues, de esa fecha ci cristianismo se extendió en Axum. El primer rey 
cristiano educado y después bautizado por ci obispo Frumencio, seria Izana, hujo de 
Elle Ameda. Y con razón se puede pensar que el ejemplo del rey y de Ia familia real fue 
seguido por muchas personas. Sin embargo, podernos preguntarnos cómo un simple 
secretario y tesorero del rey, y luego consejero de la reina madre (f Sofia?) habrja 
podido enseñar La nueva religion cristiana, que no era la religion de la corte, es decir, 
del estado, a los hijos reales, en detrimento del Mahrem invencible, ci mayOr de los 
dioses, ci antepasado del rey. Puede set que Frumencio haya sido un sccretario hábii y 
un administrador de talento y que, asi como afirma Rufino, hubiera influenciado 
indirectamente en favor de Ia religiOn cristiana a los jOvenes prIncipes confiados a su 
tuteia. Sin embargo, esa influencia no habria sido suficiente para suplantar una 
religiOn sOiidamenteimplant.ada dcsde hacIa tiempo y reempiazaria por otra sin crcar 
aiborotos. 

Sin negar la acciOn de Frumencio, crco que hay que atribuir cI cambio de religion 
a otro factor. Gracias a los documefltos cpigráficos y numismáticos y a las narracio-
nes de los viajeros, sabemos que la corte de Axum mantcnia relaciones amistosas con 
Constantinopla. Los intercambios comerciales y culturales cntre los dos paises eran 
importantes. La presencia de etiopes en Constantinopla durante el reinado de 
Constantino está indicada en ci libro Vita Constantini de Eusebio. El empleo de la 
escritura y de la iengüa griegas en la corte de Axum es también muy significativo: ci 
rey Zoscaics, del primer siglo de la era cristiana, hablaba o escribIa ci griego como el 
mismo Izana. Todo esto muestra perfêctamente la preponderancia de la cuitura 
griega en ci reino axumita . 

Ahora bien, ci emperador de Constantinopla, Constantino ci Grande, vencedor 
de Majencio en 312 y presidente del Conciiio de Nicea (325), era contemporáneo del 
rey Elie Ameda y de Izana. El lujo de su corte y su inciinaciOn ai cristianismo, 
referidas y desarroliadas por otros viajeros distintos a Frumencio que no son citados 
en los Anales, ejerció una gran influencia en la corte de Axum; y Frumencio, greco-
fenicio de nacimiento, fruto èl mismo de esa cultura y de esa religion, encontrO 
finalmente ai rey y a su familia dispucstos a abrazar la nucva religion, ya propagada 
en la corte de Constantinopla. 

Sin duda, que para ello encontraron dificuitadcs. La partida de Frumencio a 
Alejandria y su regreso a Axum como obispó parece ser que se sitüa en un clima de 
duda y de preparaciOn sobrc ci que ci prclado jucga un papci fundamental. 

En cuaiquier caso, traicionado por su propio hijo, ci Mahren <dnvencible ante ci 
cnemigo>> fue vencido por Cristo. El triunfo del signo de la cruz sobre la media luna 
estã atcstiguado por las inscripciones y por las monedas. 

Ciertamente, ci cambio de una religion por otra nunca ha sido fácil y menos debió 
serio aim para los reycs, que amaban a su dios como a su propio padre. El honor de 
un rey ibà siempre unido a su dios; los intcreses de la corte y de los jefes religiosos 
estaban idcntiflcados casi en todas panes cntre si.Cuando un rey como Izana 
calificaba asudios ode. invencible>>, en ci fondo no peñsaba más que en él mismo. A 
traves de esa cahficacion, el buscaba su propia invencibilidad 

Se ye, pues, qué dificuitades debió encontrar Izana, como su contemporáneo 
Constantino ci Grande. Por lo demás, el emperador de Constantinopla, aun mostran- 

W. H. Schoffç 1912, págs. 60-67. 
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do una viva simpatla por los cristianos, presidiendo los concilios y arbitrando las 
diferencias religiosas de los patriarcas por miedo a ser traicionado por los adictos de 
los antiguos cultos de Zeus, Ares, etc., con todo, no recibiOel bautismo más que en el 
lecho de su muerte . 

Asimismo, como Guidi y Conti-Rossinihan hecho notar, ci rey Izana y su familia 
por miedo o por amor propio no abandonaron de gOlpe el cuito de su antiguo dios en 
favor de la religion cristiana. La famosa inscripciOn registrada por D.A .E en ci 
nimero 2, que comienza por las palabras <.Tor la fuerza de Dios de la tierra y del 
cielo ... >> y que está considerada por todos los etiopes como el primer testimonio dado 
por Izana de su cristianismo, muestra explIcitamente su voluntad de asimilar la nueva 
religiOn a la vieja creencia en los dioses Beher y Meder, evitando mencionar el nombre 
de Cristo, su unidad con Dios y la trinidad que forma con ci Padre y el Espiritu 
Santo 6•  La expresión <<Dios de la tierra y del cielo>> —IGZIA SEMAY WemDR—, 
enunciada en el siglo iv por ci primer rey cristiano, ha permanecido en vigor hasta 
nuestros dias. 

Ni las obras extranjeras ni los escritos locales aparecidos hasta ahora ofrecen 
indicaciones precisas sobre la fecha de introducción del cristianismo en Axum. La 
historia de los reyes Tarike Negues:, asi como Guedle Tekie Haymanot afirman que la 
liegada de los hermanos Frumencio y Edesio habria tenido lugar en 257 y ci regreSo 
de Frumencio a Axum, como obispo, en 315 7. En otras fuentes del mismo Orden, 
encontramos 333, 343, 350, etc. Todas esas fechas parecen arbitrarias. Por otra parte, 
algunas obras extranjeras seflaian que el rey Elle Ameda, padre de Izana, habria 
muerto airededor de 320-335. Si fijamos en los 15 años la mayoria de edad y teniendo 
en cuenta la ida y regreso de Frumencio, el bautismo del rey Izana deberia, pues, 
situarse en tre 350 y 360 8  

A faltade documentos auténticos, los autores actuaies, por prudencia, se limitan a 
indicar que la introducciOn del cristianismo en Etiopia ha tenido lugar <<en ci siglo Iv>>. 

En reaiidad, una inscripcion en caracteres griegos encontrada en Filae menciona 
la visita hecha en 360 por un virrey de Axum de religion cristiana, nombradô 
Abratoeis, ai emperador romano, que Ic recibió con todos los honores debidos a su 
rango 9. Ese emperador debia ser Constancio 11(341-368), hijo de Constantino ci 
Grande. Aunque cristiano, habia adoptado la doctrina de Arrio, quien negaba la 
unidad y consustancialidad de las tres personas de la SantIsima Trinidad y, por 
consiguiente, la iguaidad perfecta de Jesucristo con el Padre. El concilio de Nicea 
celebrado en 325 y presidido por ci propio padre de Constantino II habia condenado 
esa doctrina. 

El adversario implacable de Arrio era precisamente Atanasio, quien consagró a 
Frumencio obispo de Axum. Este patriarca fue luego destituido de sus funciones por 
orden del emperador semiapOstata, quien puso en su lugar a un tal Jorge, muy 
favorable al arrianismo. 

La noticia de la liegada de Frumencio a Axum, ferviente partidario del patriarca 
Atanasio, de quien habria recibido la consagraciOn, no estaba encaminada a agradar 

Eusebio de Panfihia, págs. 65, 366-368, 418-422. 
6 E. Cerulli, 1956, págs. 16-21. 

W. Budge, 1928 (b); págs. 147-I50; 1. Guidi, 1896, págs. 427-430; Id., 1906. 
8 C. Conti-Rossini, 1928, o. e., págs. 148-149. 

Azzi IV Congr. intern. Stud. Et., 1974, Vol. 1, pãg. 174. 
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al emperador de Constantinopia, quien envió enseguida una carta al rey Aizana 
(Izana) y a su hermàno Saizana tratándolos generosamente de <<hermanos muy 
estimados>. Les rogaba amistosamente que enviasen a Frumencio a Alejandria ante 
ci nuevo patriarca, para que su caso fuese examinado por éste y por sus colegas 
quienes, ellos solos, tendrian ci poder de decir si Frumencio era digno o no de dirigir 
el episcopado de Axum. 

Desgraciadamente, no poseemos el documento quenos revelaria la reacción de los 
dos hermanOs al recibo de esa carta. Aunque el interés nacional les obligase a 
conservarre1aciones amistosas con ci poderoso emperador de Constantinopla, parece 
que no dieron cursO a su petición. Todas las fuentes locales afirnian que Frumencio 
prosiguió pacificamente su obra episcopal hasta ci fin de su vida. El Synaxarium 
(especiede biografia de santos) que narra su apostolado termina asI <<[ ... ] (Frumencio) 
llegó al pals Ag'Ai (Etiopla) durante ci reinado de Abraha y Atsbaha (Izana y su 
hermano Atsbaha) y predicó la paz de Nuestro Señor Jesucristo en todo ci pals. Por 
eso es ilamado <Abba Selama>> (padre de la paz). Tras haber ilevado al pueblo a Ia fe 
(cristiana), murió en la paz divina [ ... ]>> 10 

LA EXPANSION DEL CRISTIANISMO 

La introducciôn y la propagación del cristianismO por ci obispo Frumencio y los 
dos reyes-herrnanos (Abraha-Atsbaha) son ampliamente reconocidas. Todas las 
fuentes locales lo confirnian. Lo curioso es que en.los numerosos textos que se refieren 
a esa época y que hansido redactados antes del final del siglo xix, no se encuentra ci 
nombre de Izana, que parece haber sido su nombre pagano. Asirnismo, ninguna 
inscripción epigráfica y numismática, de las que yo conozco, menciona ci nombre 
<<Abraha>>, que se supone fue su nombre de bautismo. Tenemos, pues, nombres 
diferentes para designar al mismo hombre, quien, por una especie de suerte o de mala 
suerte, ha sido, como Constantino ci Grande, semipagano y semicristiano durante su 
reinado. Los textos están frecuentemente en flagrante contradición. Los nombres de 
varids reyes que están grabados ciaramente en las estelas y en las moncdas axumitas 
no figuran en las listas redactadas por los autores del pals. Fulano que era pagano 
para unos era creyente segiin la ley de Moisés para otros. 

Mientras que el nombre de Abraha es considcrado como el nombre de bautismo 
de Izana por unos, la famosa inscrlpclon en guezo vocalizado, registrada N 11 en ci 
D.A.E y considerada por todos los etiopizantcs como la epigrafia del tiempo de su 
conversion al cristianismo, no menciona más que <<Izana>>. En ese caso, <<Abraha>> no 
puede haber sido su nombre dc bautismo. Evidentemente no sabemos cuái era él 
sistema onomástico en vigor en ci reino de Axum en ci siglo iv. Tampoco sabemos, si, 
además de su nombre de bautismo y de su nombre real, los soberanos axumitas 
lievaban Un nombre propio de infancia, como sucedia en los emperadores de las 
dinastias amhara de origen ilamado salomOnico (en ci siglo xiii y en ci siglo xx). 

La influencia de los dos hermanos, particularmente la de Abraha, fue inmensa en 
ci pais. La ciudad de Axum y la primera construcción de su catedral se deben a él. 

0 Tekle Tsadik MekoUria, 1966 (5), págs. 203-217. 
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Varias iglesias y conventos se vanaglorian de haber sido fundados por él, sin olvidar 
la gran ayuda a esta obra de su hermano Atsbaha y del obispo Frumencio, asI como 
de otros religiosos cuyos nombres no han conservado las fuentes. 

Parece que el reino cristiano de Axum ha estado mandado por una especie de 
triunvirato de tipo teocrático ((ABRAHA-ATSBAHA-SELAMA>>, siendo Selama el 
nombre atribuido por los hombres de iglesia a Frumencio. 

La primera acciOn de propaganda en favor de la nueva religiOn habria encontrado 
una acogida favorable ante una parte de la población unida a la corte por vInculos 
étnicos y culturales. Se trata de los sabeos, habesanos, himyaritas de origen sernitico, 
antepasados de los habitantes de Tigre de los amharas, que aceptaron sin dificultad la 
religion de sus dominadores. 

Tras la introducciOn del cristianismo, y a medida que las adhesiones a la nueva fe 
se multiplicaron, los viajes de religiosos a los Santos Lugares se hicieron frecuentes. 
En una carta enviada desde Jerusalén en 386, cierta Paula escribe a suamiga, Ilamada 
Marcela, que vive en Roma: (<Qué diremos de los armenios [ ... ] del pueblo indio y 
etiope, que acuden presurosos a ese lugar (Jerusalén) donde muestran una virtud 
ejemplar [ ... ]>>. Por su parte, san Jerónimo, doctor de la iglesia latina, señala igualmen-
te Ia Ilegada continua de etiopes a los Santos Lugares H. 

Pero la expansion del cristianismo en el reino de Axum, en el transcurso de los 
siglos v y vi, fue obra de religiosos, a los que todos los textos tradicionales califican de 
<<TSADKAN>> (justos) o de <<TESSEATOU KIDOUSSAN>> (9 santos). Su Ilegada al 
reino de Axum se halla relacionada con las disputas teolOgicas que se desarrollaban 
en la época on las grandes ciudades del Imperio bizantino. 

La religion cristiana, nacida en una pequeña localidad de Palestina, que parecia 
ser la religion de los pobres y de los perseguidos, se convirtió en una religion de los 
estados a partir del momento en que Constantino promulgó el edicto en favor del 
cristianismo en Milan, en 313. Apoyados por los emperadores cristianos, las iglesias 
se organizaron. Los papas y los patriarcas sé repartieron las regiones del imperio 
cristiano de Oriente y de Occidente. La época de las persecuciones y de la caza de 
brujas bajo Diocleciano habia pasado para siempre. La paz reinaba en Roma, 
Alejandria, Damasco, Antioquia y en todas partes donde antes la persecuciOn habia 
sido la más violenta 12 

Los patriarcas y los doctores de la Iglesia Ilevaban una vida relativamente 
agradable, pasando la mayor parte de su tiempo leyendo libros santos y estudiando 
ciertos pasajes susceptibles de aclarar el tema de la naturaleza de Aquel que habia 
fundado la religion cristiana. Lecturas y meditaciones inspiraban ideas que podian 
sembrar la divisiOn antre los cristianos. Asi es cômo la religion fundada sobre el amor, 
la paz y la fraternidad se transformO en un terreno de lucha, hasta el punto que los 
sucesores de los apóstoles y de los mártires liegaban de vez en cuando a las manos. 

La bOsqueda profunda de la naturaleza de Cristo (Hombre-Dios) y de la Trinidad 
se convirtiO en una gran fuente de discordia, como veremos. 

Después de Arrio, condenado en 325, fue el patriarca de Constantinopla, Nesto-
rio, el que suscita la polémica, profesando pOblicarnente la humanidad de Cristo, en 

1! E. Ceruli, 1953, pãgs. 1-2. 
12 Sin embargo, no hay que olvidar que los siglos v, vi .y vu han estado marcados per controversias 

téológicas muy violentas, acornpañadas de nuevas persecuciones deminorias que eran.condenadas. 
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oposiciôn con Ia doctrina, estabiecida en Nicea, de Ia divinidad de Cristo 13•  Segün él, 
las dos naturalezas de Cristo (humana y divina) eran distintas y estaban separadas. La 
Virgen Maria solo era madre de Ia humanidad, no de Ia divinidad, y deberia ser 
ilamada no madre de Dios>> (<<Theotocos>>), sinO simplemente <<madre de Cristo 
(<<Christo-tokos>>). 

Esta prOposición encontró Ia. enérgica oposición de Cirilo, patriarca de Alejan-
dria, y del Papa Celestino de Roma. En Efeso (431), Nestonio fue juzgado hereje y 
condenado a prisión. 

Su sucesor;  Fiavio, patriarca de Constantinopia, sin Ilegar a negar que Cristo 
fuera verdadero Dios, avanzó otra idea sobre las dos naturalezas de Cristo (humana y 
divina), siendo cada una segün él, perfecta y distinta, aunque estén unidas en Ia Unica 
persona de Cristo. Diôscoro, patriarca de Alejandria se opuso al instante. Cristo, 
decia, no tiene mâs que una naturaleza, a Ia vez humana y divina; es ci <<monofisismo>> 
que tuvo por principal defensor al erudito Eutiques. La acalorada discusiOn degeneró 
en tumultos durante el Concilio celebrado en Efeso en 442. De ese debate tumuituoso, 
Djóscoro y Eutiques salieron victoriosos. El perdedor, tras haber sufrido una derrota 
por parte de sus adversarios, no tarda en morir. Dióscoro regresó triunfalmente a 
Alejandria.  

Mas, esta victoria pirrica de los adeptos del monofisismo no durO mucho tiempo. 
Cuando Teodosio II, que les ofrecia apoyo imperial, murió, su general Marciano 
tomó ci poder. La cuestiOn candente de Ia naturaleza de Cristo fue de nuevo 
suscitada. Un concilio que agrupaba a 636 prelados y doctores de Ia Iglesia tuvo lugar 
en 451, en Caicedonia, bajo Ia presidencia del emperador Marciano. La discusiOn fue 
de tál mOdo reflida que no se pudo distinguir ni vencedor ni vencido, y Ia cuestión 
debiO ser llevada al Papa de Roma, quien era considerado como ci jefe supremo de 
todas las Iglesias. El Papa LeOn ci Grande se declaró en una carta a favor de Ia 
doctrina de las dos naturalezas separadas de Cristo. El concilio condenO, pues, a 
Dióscoro. Sus adversarios, armados de un lãdo con ci testimonio del jefe supremo de 
Ia Iglesia Universal, y de otro, apoyados por ci emperador Marciano, llegaron hasta 
maltratarlo y golpearlo para vengar los golpes dados antes al patriarca Fiavio, tras io 
cual Dióscoro fue, a su vez, exilado en una isla de Galacia. 

Ahora bien, desde Ia época de Frumencio, ci reino de Axum estaba, como 
sabemos, bajo dependencia jurisdicional del patriarca de Alejandria, de donde recibIa 
canónicamente a su obispo. Los reyes y los obispos de Axum era, pues, partidarios del 
monofisismo, que en Etiopia tomará posteriormente ci nombre de <<TEWAHDO>>. 
La noticia de los maios tratos infligidos a su patriarca les inspiró un gran odio hacia 
los partidarios de las dos naturalezas de Cristol Se les hizo insoportable La vidã en 
todo ci imperio de Constantinopia, porque los vencedores de Caicedoma no cesaban 
de proferir amenazas e injurias hacia ellos. No pudiendo soportar semejante existen-
cia, los partidarios del monofisismo fueron obhgados a huir hacia Egipto y Arabia Es 
entonces cuando los famosos nueve santos ilegaron al reino de Axum, donde 
buscaron refugio ernie aquellos que profesaban Ia misma doctrina que ellos. 

La historia de los reyes, Tarike Neguest, menciona brevemente Ia llegada de los 
nueve santos: <<Sal'adoba dio a iuz a All'Ameda, y durante ci reinado de éste liegaron 

3 Esa es una mala reducción muy esquernatica de Ia ëvOlución conocida por Ia iglesia dürante ese 
periodo. 
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de Roma (Constantinopla) los nueve santos. Ellos restablecieron (asterat'u) la reli-
gion y las leyes monáSticas [...]>> 14  All' Ameda, segin las fuentes locales, reinó entre 
460 y 470 segOn unos, ô entre 487 y 497 segn otros; Ia Ilegada de los santos se situO, 
pues, entre esas mismas fechas. Algunos autores la sitüan al comienzo del siglo vi (en 
la epoca de Galeb y de Guebre Meskel) pero eso parece menos verosimil 

La liegada y ci apostolado de algunos de esos santos Aregawi Pantaleon, 
Guerima y Aftse han sido descritos posteriormente con detalle por algunos religiosos 
en forma de biografias. Desgraciadamente, se encuentran en esos textos tantos 
milagros y tantas mamfestaciones de austeridad y de penitencia que el lector de hoy 
permanece un poco escéptico. 

Los lugares de su apostolado fueron diversos: Abba Aregawi subiO a Debre 
Damo, donde el culto de Python parecia estar enraizado en la pobiaciOn local. Abba 
Guerima se estableciO en Mettera (P1adera), cerca de Senafé, y'Abba Aftsé en Yeha, 
donde aun se ye ci antiguo templo dedicado al dios Almaqah (del siglo v) Pantaleon y 
Likanos permanecieron en la ciudad de Axum, mientras que Alef y Tsihma iban a 
Bhzan y a Tsédéniya; Ym'ata y Guba se establecieron en la region de Guerealta. 

En los lugares en los que ellos vivieron se encuentran actualmente conventOs e 
iglesias que les están dedicados. Algunos están excavadoS en rocaS gigantescas y solo 
se puede ilegar a ellos por medio de una soga En ci convento de Abba Ym ata, 
construido también sobre una roca en Goh (Guerealta), se ye una pintura en circulo 
que representa a los nueve santos. 

Introducido en el :siglo iv por Frumencio, el cristianismo fue, pues, consolidado 
por los santos mencionados anteriormente, con la ayuda, naturalmente de los 
sucesores delrey Izana, como Caleb y Guebre Meskel, que eran fervientes cristianos. 
En la enseñanza del evangelio, los nueve santos defendIan la tesis del monofisismo, 
por el que tantos cristianos habian sufrido y habian sido desterrados. 

Sin embargo, la difusiOn del cristianismo no sOlo fue debida a esos nuee 
religiosos liegados del Imperio bizantino Bajo la direccion de obispos tales como el 
famoso Abba Metta'e, centenares de religiosos nativos y extranjeros que no han 
tenido el privilegio, como los nueve santos de ver sus nombres consignados en los 
anáIes, tomaron parte ciertamente en la propagaciOn de la fe cristiana 15•  Partiendo de 
las regiones septentnonales esta se implanto en otras provincias (Beguemdr, Gogiam 
y Choa etc) entre los bedjas y los amharas La fe cristiana se beneficiaba del apoyo 
indefectible de los reyes, de las reinas, de los principes, de los gobernadores y de las 
altas autoridades eclesiasticas que al mismo tiempo mandaban construir conventos 
e iglesias en lugares donde antiguamente los cultos tradicionales habian sido fore-
cientes. 

Los templos de los dioses de la época preaxumita o axumita precristiana eran 
construidos frecuentemente en lugares elevados, con grandes arboles y arroyos 
Debre Damo, Abba Pantaleôn, Abba Metta'e de Chimzana y Yeha son prueba de 
ello. Tras la conversion de los reyes axuinitas todos esos templos fueron transforma-
dos en iglesias. 

Falta por saber en qué lengua, esos religiosos Ilegados de todos Los rincones del 
Imperio bizantino, enseflaron ci Evangelio. La gente de las clases superiores vincula- 

14 Emin Bey-Studdi-Storico-Dogmatici sulla chiesa giacobina. Roma, Tip. Caluneta Tarique Neguest... 
Manusc. depositado en la Bibi. Nac. n.° P. 90. 

15  1. Guidi, 1896, pags. 19-30 
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dás a la corte, eran más o menos poilgiotas y hablaban el griego, el sirio o el árabe; 
parece que el problema lingülstico no fue talparaellos. Pero los religiosos. extranjeros 
debieron estudiar la lengua del pais para liegar a hacerse entender por las masas 
Quiza entre los devotos que se dirigian a los Santos Lugares, a Jerusalen, Constanti 
nopla y Alejandria, se encontraban quienes sabian el griego o el sirio, y podian hacer 
lafunción de intérpretes, o también eiLseflaban directamente. 

Esto explicaria que se encuentren en varios de los textos rehgiosos etlopes 
nombres de consonancia griega y palabras sirias como Arami (aramene), Arb, 
Haymanot, Hatti, Mehaynen Melak, Melekot etc (pagano viernes, la fe, pecado, 
creyente, angel, divinidad). 

EL REINO DE AXUM. Y ARABIA DEL SUR 

Se sabe, desde hace mucho tiempo, que grupos de origen semitico, probablemente 
a la busqueda de tierras mas ricas y fertiles que su pais desertico, atravesaron el mar 
Rojo y se mstalaron en Etiopia septentrional Al poseer una civihzacion superior a la 
de los autoctonos, en su mayor parte bedja aguew, etc de origen kushitico, los recien 
ilegados acabaron por arrogarse el poder central con la fundacion de las ciudades de 
Yeha, Matara, Axum, etc. 

Otros grupos del mismo origen (sabeos himyaritas) permanecieron en su lugar de 
origen, en tanto que los que habIan atrayesado el mar. Rojo se haclan cada vez más 
poderosos hasta el punto que el gobierno central de Axum se mostro fuerte y adquirio 
para algunOs el renombre de otercera potencia del mundo>. Los castillos de los reyes, 
los templos los dioses y las media lunas, simbolos del dios Mahrem o de Almaqah 
todo eso confirma la identidad de los dos pueblos que vivian a una y otra parte del 
mar Rojo'6  

En gran medida esa comumdad etnica y cultural es la que estuvo en el origen de la 
conquista axumita de la Arabia meridional at considerar los axumitaseste pais como 
un patrimonlo ancestral El rey Izana, en sus titulos protocolarios mencionaba 
precisamente con fuerza <<Rey de Axum, de Himyar, de Saba [ ]>>, junto a los que se 
ilamaban <Kasu, Siyamo, y Bedja>> y que venian de regiones occidentales o eran 
simplemente nativos del pais kushitico. 

Hasta comienzos del siglo iv, el pueblo (de origen semItico) de las dos orillas del 
mar Rojo profeso Ia misma cultura tradicional es decir, el culto de la luna que tiene 
por slmbolo la media luna, al que los actuales Estados árabe-musulmanes honran 
siempre El profeta Muhammad tat vez no obhgo a abandonar ese simbolo mientras 
que los obispos de Axum presionaron a los reyes cristianos para reemplazarlo por la 
cruz, simbolo del cristianismo. 

LUCHA ENTRE LOS CRISTIANOS Y LOS JUDIOS EN ARABIA DEL SUR 

En esa misma region de Arabia del Sur, otros grupos de religiOn hebraica vivian 
desde bacla mucho tiempo (quizá desde la destrucciOn de Jerusalén en el aflo —587 

16 C. Conti-Rossini, o. c., cap. IV. 
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por Nabucodonósor, o su ocupación por los lagidas). Pero su numero aumentó sobre 
todo tras la tercera destrucción de Ia ciudad por el emperador Tito en el aflo 70: los 
judios perseguidos por los romanos encontraron entonces en esa parte de Arabia. del 
Sur a compatriotas acogedores. 

Por otra parte, después de los condiios de Nicea y sobre todo del de CalcedOnia, 
que fueron seguidos por la condena y la persecucion de los arrianos y de los adeptos 
del monofisismo, estos ultimos abandonaron el lmperio bizantino y se refugiaron en 
Arabia donde, con la ayuda del reino de Axum y de los cristianos de la zona, 
fundaron una poderosa comunidad. Bajo el reinado del emperador Justino I (518-
527), muchos sirios monofisitas expulsados por orden imperial partieron para Hira 
(Najef, actualmente en Irak) y de alll Ilegaron a Arabia del Sur para instalarse 
definitivamente en Nagran 1. 

Ahora %bien, entre las dos comunidades judia y cristiana, se encontraban los 
árabes-yemenitas, catabanes, hadramoutes, etc., que habian conservado el culto 
tradicional de la luna y a los que el recinto floreciente de la KA'ABA atraia 
naturalmente Mahoma fundador del Islam y destructor de los idolos aun no habia 
nacido. Las tres confesiones estaban, pues, condenadas a vivir juntas Pero los 
cristianos, gracias al apoyo que les prestaban de lejos y de cerca los axumitas, 
aumentaban en nümero, se desarrollaban y se organizaban. Muchas iglesias fueron 
construidas. Nagran y Zafare (Tafare) se habian convertido en los grandes centros 
culturales de los cristianos 18 y en postas comerciales importantes 19• 

Por su lado, los judios, con el talento que les caracteriza en todos los terrenos, 
también habian formado una comunidad en Saba y en Himyar y trataban igualmente 
de controlar el comercio. Entre los dos grupos (judios y cristianos) existia, pués, una 
aspera rivalidad Los cristianos consideraban a los judios como los deicidas que 
serian abrasados en el infierno y los judios ultrajaban a los cristianos tratandolos de 
goym>, de gentiles y de paganos adoradores del hombre. 

Los éxitos conseguidos por los cristianos, aliados de Axum y de Bizancio y los 
malos tratos sufridos en Bizancio y en el mundo axumita, por aquellos que practica-
ban la religion judia, desarrollaban una capacidad de respuesta violenta en las 
comunidades judIas de Arabia meridional. Amenazados también por la monopoliza-
cion de las relaciones economicas por los cristianizados 2° los arabes fieles a los 
cultos tradicionales se alinearon al lado de los judios Tal vez tambien el proselitismo 
de los cristianos aproximo a las otras dos rehgiones amenazadas por el imperialismo 
cultural y religioso del cristianismo. 

ASESINATO DE LOS CRISTIANOS DE NAGRAN POR LOSJUDIOS 

Mientras reina en Bizancio el emperador Justino 1(518-527), Caleb es emperador 
de Axum Entonces es cuando los judios ayudados por los himyaritas asesinaron a 
los cristianos de Zafare y de Nagran Este hecho es relatado principalmente por los 

II W. Budge, 1966, 1 págs. 261-269. 
18 W. fludge,  1928 (a), págs. 743-747.. 
19 Cf. sobre.este puñto él importantisimo estUdiO de N. Pigülevskaya, 1969. Ese estudio estã tradücido del 

ruso. 
20 N. Pigulevskaya, 1969, o. c., págs. 211 y siguientes 
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autores religiosos de Ia época: Procopio y Sergio 21. En' sus textos, el rey que es 
ilamado Caleb en el texto guezo lieva el nombre griego de uHellesthaios>>. A veces, ese 
nombre se convieite en <<Elle Atsbaha>> (Ltérmino  arabizado?): también se encuentra 
Ia variante <<Hellesbaios>>; asimismo, el reyjudlo de Himyar que se Ilamaba Zurah o 
'Masruc, en el momento de su ascension al poder tomO el nombre de Yusuf, nombre 
judIo, y los autores árabes le ilaman Dhu-Nuwas, o también Dunaas, Dimnos, 
Dimion o Damianós 22,  En el texto etiope que refiere Ia historia de las matanzas de 
Nagran, ileva el nombre de <<FINHAS>>. Para no sembrar la confusion en el espiritu 
de los 'lectores, le liamaremOs aqul el rey de Axum <<Caleb>> y el rey judIo <<Dhu-
Nuwas>>. 

Sergio, que pretende haber obtenido sus informaciones de testigos oculares, da Ia 
versiOn siguiente delacontecimiento, que Conti-Rossini ha traducido en italiano en su 
Storia di Etiopia. El rey de los himyaritas Dhu-Nuwas (Masruc), apoyado por los 
judIos y por los paganos, perseguIa a los cristianos. El obispo Tomás se dirige 
entonces a Abisinia para buscar allI ayuda y Ia obtiene Los abisinios, mandados por 
un tal Haywana, atravesaron ci mar Rojo y se prepararon a atacar a Dhu-Nuwas. 
Este, al no poder oponerse a semejante fuerza, firmó un tratado de paz con el jefe 
abisinio, qüien, después de haber dejado una parte de su ejército en ese lugar, retornO 
a su pais Una vez que hubo partido el grueso de las tropas, Dhu-Nuwas asesino 
traidoramente a los cristianos de Zafare y quemo todas las iglesias con los trescientos 
soldados cristianos dejados en guarnición. 

Pero Ia matanza más terrible relatada por los autores de esa época fue Ia que tuvo 
lugar el aflo 523, en Nagran, que era ci centro más desarrollado de los cristianos. 
Entre los mãrtires se encontraba un noble venerado, ci anciano Harité(Aretas) al que 
el texto guezo llama Hiruth23. 

EXPEDICION MARITIMA DEL REY CALEB 

Caleb (Elle Atsbaha), hijo de Tazena, fue el emperador más famoso de su época 
comparable quizá a Izana. Una de las razones de su celebridad reside en su expedición 
maritima, relatada más adelante. 

Tras Ia matanza del aflo 523, un noble, ilamado Umayyah, logrO voiver a Axum y 
contó al rey Caleb y al obispo lo que habia sucedidO a los cristianos. Otros cristianos 
huyeron hacia Constantinopia a fin- de avisar al emperador Justino, quien, por 
mediación del patriarca TimoteO de Alejandria, envió una cartaa Caleb, en Ia que le 
urgIa a vengar la sangre cristiana. 

Es fácil imaginar ci efecto que debiO producir Ia noticia de Ia matanza de los 
cristianos en los dos emperadores Sin embargo, el pais de Saba y de Himyar, como es 
sabido, estaba más unido, en el piano étnico ycultural, al imperio de Axum que al de 
Bizancio. El rey Caleb reuniO, pues, apresuradamenteun ejército que pudo asegurarle 
Ia victoria. Se le estima en 120.000 hombres y 60 barcos de guerra 24, que él habia 
conseguido del emperador Justino 25,  Sin embargo, aigunos autores afirman que ci 

21 Otras fuentes han side utilizadas por N. Pigulevskaya, 1964. 
22 C. Conti-Rossini, 1928, o. c., págs. 171-173. 
23 C. Conti-Rossini, 1928, o. c., pág. 172. 
24 Esas cifras con razón SOn,estimadas inaceptables por N. Piguievskaya, 1969, O. c., pág. 243. 
25 Otras estimaciones sobre Ia procedencia de esa Ilota en N. Piguievskaya, 1969, pAg. 243. 
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rey Caleb parte con sus propios barcos anclados en Adulis y que su ejército no 
superaba los 30.000 soldados 26 

Las fuentes tradicionales indican que el rey, trashaber terminado los preparativos 
militares, se retiró al convento de Abba Pantaleón, uno de los nueve santos que aán 
vivIa, a fm de obtener su bendición para él y para el éxito de la batalla que iba a 
entablarse. El anciano monje le aseguró el éxito. El rey se dirigió hacia la playa de 
Gabazas, cerca de Adulis, donde se desarrollaban intensos preparativos militares. 

Hacia ci final del mes de mayo (525), Caleb se embarcó y todos los barcos se 
dirigieron hacia Arabia del Sur, donde el rey himyarita les esperaba, para prohibirles 
el paso hacia tierra firme. En realidad, cuando el rey y su ejército liegaron, encontra-
ron el puerto enemigo cruzado por cadenas que custodiaban soldados dispuestos a 
defenderse. 

Sin esperar el resultado de la batalla, el rey Caleb buscó otro lugar más propicio 
para ci desembarco de sus tropas. Por suerte, uno de los parientes de Dhu-Nuwas, 
capturado durante la batalla, le informô de la existencia de tal lugar. AsI, ci rey, al que 
acompanaban unos veinte barcos, liegó a desembarcar en tierra firme, lo que Ic 
permitió derrotar al resto de los soldados del rey de Himyar. Y cuando ci grueso del 
contingente continuaba batiéndose, Dhu-Nuwas cayó entre sus manos con siete de 
sus colaboradores; Caleb, queriendo vengar la sangre cristiana, no dudó en matarlo al 
instante. 

Al término de la batalla, las tropas cristianas cercaron primero la ciudad de Tafare 
(,Zafare?) y dcspués Nagran. 

Los soldados cristianos dcvastaron ci pals y a su vez asesinaron a los enemigos de 
su religion. Algunos cristianos, que en esa matanza no acertaban a hacerse compren-
der de los soldados, dibujaban en sus manos una cruz para mostrar que eilos eran 
cristianos y asi salvar su vida 27. 

En Nagran el rey asistiO a una cercmonia solemne en memoria de todos los que 
habian sido martirizados en esa ciudad y, antes de su regreso a Axum, mandó erigir 
en Marib un monumento conmemorativo de su victoria 28. Cabeb hizo erigir en 
Marib un monumento para eternizar su nombre en la memoria de las generaciones 
futuras'29.  

Antes de su regreso a Axum, ci rey deja en Tafare a un tal Summyafa Awsa, bajo 
la dirección de Abraha, el general cristiano más conocido tanto la corte de Axum 
como en Arabia del Sur. 

Un contingente de 10.000 hombres se quedO como guarniciOn. Tras ci feliz 
rësultado de su campafla, Caleb, de regreso a Axum, recibiO, como se puede imaginar, 
una acogida triunfal. Sin embargo, en lugar de saborear los frutos de la victoria, ese 
rey reiigioso y combativo a la vez se retirO al convento de Abba PantaleOn para llevar 
alil una vida monástica y juró no saiir jamás de éi. Envió su corona a Jerusalén, 
rogando al obispo Juan que la colgase ante la puerta del Santo Sepulcro, segiin ci voto 
que él habIa hecho antes de su partida. 

Las fuentes antiguas, unas de origen gnego y otras arabes, y las terceras, 
redactadas localmente a partir del siglo xiv, se contradicen entre si sobre Ic desarrollo 

26 A. Caquot, 1965, págs. 223-225. 
27 S. Irfann, 1971, pags. 242-276. 
28 C. Conti-Rossini, 1928, o. c., pãgs. 167-201. 
29 W. Budge, 1928, pãgs. 261-264. 
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de Ia expedición, asI como sobrelosnonibres -de. aquellos que desempefiarOn un papel 
en esa campafla mantima vengativa Ademas mientras que algunos textos aflrman 
que solo hubo una expediciOn, otros relatan que Caleb hizo un segundo viaje a Arabia 
y que el éxito final -no fue obtenido más que como resultado de esa segunda 
expediciOn, pero eso carece de importancia para ci lector de hoy. 

En lo referente a Ia decisiOn del rey de renunciar inmediatamente al poder tras 
semejante victoria, es admirable si el hecho proporcionado por ci texto tradicional es 
exacto. Pero otro texto ai'rina que Caleb siguiO en el poder hasta el aflo 542 de Ia era 
cristiana En efecto es muy posible si Ia guerra emprendida entre el y Dhu Nuwas 
tuvo lugar en Arabia ci año 525 (542 - 525 = 17) que reinase aun diecisiete aflos 
después de su regreso a Axum, a menos que no se trate de un error de fecha 30• 

LA LITERATURA 

Axum estaba dotada de varios aifabetos de los que Ia corte y los hombresde letras 
se servian para ia administracion Entre las estelas axurmtas, las hay que tienen 
inscripciones ünicamente en sabeo, o en guezo y a veces en griego, pero raraniente en 
esas tres lenguas a Ia vez. El sabeo es el alfabeto de las tribus sabas que pasan por ser 
uno de los grupos de los antepasados de los axumitas a los que êI texto tradicional 
llama <<Neguede Yoktan>> (Tribu de Yoktan) 31,  de Ia que descienden los actuales 
aniharas, tigrinos, gouragués, argobas y hararis (aderés). 

El griego en cierto modo no era más que el inglés dc aquella época, era una lengua 
extranjera introducida en el reino de Axum gracias a las reiaciones culturales, 
econórnicas y politicas que éste mantenia con el,Imperio bizantino, sobre todo, bajo ci 
réinado de aquellos reyes que parece que ilevaron nombres griegos: Zoscales, Aphilas, 
Andibis, Sombrotus, etc. A fin de cuentas es, pues, ci guezo, primero sin signos 
vocálicos y después vocaiizado, ci que se convierte, sobre todo a partir de los siglos vi 
y vu, en Ia lengua nacional y oficial de los axumitas, la lengua de los aga izyan (otro 
nombre dado por los nativos, que significa libertadOres) 32• 

Generalmente Ia lengua proporciona una huella a los investigadores, pero no 
permite en si misma descubrir Ia etnia. En efecto, un nativo pOdia set de origen 
semitico de nacionahdad axumita y de cuitura gnega, y otro hedja o blemie de origen 
nubio de nacimiento o de nacionaiidad y de-cultura egipcia. Por tänto, ci que escribIa 
o habiaba ci guezo no era necesariamente un axumita. 

Después de Ia conquista ârabe en ci Medio Oriente y en Africa del Norte en el 
siglo vu, el griego y el sabeo cedieron el paso al guezo, que no cesO de difundirse en 
todos los cIrculos civiles, militares y reiigiosos. El griego no experimentO influencia 
más que a través de Ia traducciOn de Ia Bibiia del griego al guezo y de aigunas obras de 
los antiguos Padres de Ia Igiesia tales como Cirilo, Juan Crisostomo, etc Los 
traductores, como sucede en todas partes, al no encontrar siempre Ia palabra exacta 
en guezo, empleaban a veces palabras gnegas Asi es como se forjo la forma de 
denominación griega empieada en Etiopia hasta ahora 

30 Tekle Tsadik Mekouna, 1966 (b), págs. 2-7; C. Conti-Rissini, 1928, o. c., pãgs. 108-109. 
3' E. Cerulli, 1956, págs. 18-21. 	- 
32 W. Budge, 1928, págs. 136-137; C. Conti-Rossini, 1928, o. c., Monete axoumite Tabola LX. 
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Dada la ausencia total de manuscritos sobre pergaminos que daten de antes del 
siglo xiii de la era cristiana, la verdadera y auténtica literatura axumita conocida 
hasta ahora se limita a las inscripciones epigráficas y numismáticas. Algunas veces 
ciertos epigrafes, casi desparecidos o mal grabados, no ilegan a proporcionar el 
sentido literario que permita realizar una reconstrucción continua de una auténtica 
literatura. 

En lo que se refiere a los comienzos de. la literatura axumita de Ia época cristiana, 
la primera inscripción es la que el D.A.E ha registrado con el niimero 2, y  en la que el 
rey Izana, recientemente cônvertido, refiere su victoria. sobre el pueblo de Noba (los 
nubios) que habia osado discutir su poder mas alla del rio Takkaze y matar a sus 
emisarios. Se puede creer en el sentido moral de ese emperador qonquistador, cuando 
acusa a <<los noba de haber maltrado y oprimido a las gentes de Mengurto, de Hasa, 
de Baria, y a las gentes de color negro y rojo (SEB'A TSELIME, SEB'A QUE'YH), y 
haber violado el juramento dado dos veces [ ... ]>>. tEra ese el fruto de su nueva religion? 

Sin embargo, Izana se jacta de haber matado 602 hombres, 415 mujeres y niflos, 
gracias al poder de su nuevo Dios, a quien llama <dios del cielo y de la tierra, que fue 
vencedor>>, pero sin haber cometido él injusticia alguna. Con eso, parece que quiere 
decir que el pueblo pérfido de Noba, que habIa provocado el casus belli, merecia ese 
castigo 33.  

Asimismo, la influencia del cristianismo aparece en numerosas monedas de los 
reyes de Axum, en las que la cruz, simbolo del cristianismo, reemplaza a la media 
luna, simbolo de la antigua religion. Algunos reyes de Axum, en büsqueda de 
publicidad, o para atraerse la simpatia de su pueblo, ponian en sus monedas Ieyendas 
insólitas. Asi, la moneda del rey Wazeb o Wazeba (hijo del rey Caleb, siglo vi) lleva en 
un lado su efigie y en el reverso esta inscripción: <<Que haya alegria en el pueblo)). Las 
más significativas son las monedas del rey Iyouel que Ilevan en un lado su efigie 
coronada (a Ia derecha de la corona se ye una cruz pequefla) y una cruz en el reverso 
lo que parece indicar que él era un cristiano ferviente. En otra moneda, delmismo rey, 
figura la inscripción: <Cristo está con nosotros>> 34  en guezo, sin signos vocálicos. Es 
la primera vez que el nombre de Cristo es mencionado. 

El Antiguo Testamento fue traducido progresivamente del griego al guezo en el 
transcurso de los siglos v y vi. La Biblia comenzó a leerse en Etiopla y su enseflanza 
tomó una importancia capital en la corte y en la sociedad eclesiástica. Y poco a poco 
se convirtiO en la base ñnica de la ciencia y de la filosofia sin que, no obstãnte, 
diversas obras de los santos Padres de la Iglesia fueran olvidadas. 

Despues del Concilio de Calcedonia (451) los nuevos santos y sus partidarios 
Ilegados a Etiopia, consolidaron la influencia del monofisismo entre el clero etiope. 
Por eso, la Iglesia etiope evitó sisternáticamente todas las demás obras, cualquiera que 
fuese su valor,, si eran de procedencia occidental. Se recuerda el buen entendimiento 
entre Amr Ibn al-As, el ôompañero del profeta Mahoma, de un lado, y el patriarca 
Benjamin y Chenouda, de otro, durante la conquista de Egipto (la toma de Heliópo-
lis) en el aflo 640. En su odio contra aquellos que profesan la doctrina de las dos 
naturalezas de Cristo y contra éI patriarca Mukaukis, los monofisitas de Egipto se 
unieron con los musulmanes. 

3 E. Cerulli, 1956, o. c., págs. 222-223. 
34 J. B. Coulbeaux, 1928, pags. 59-60; Tekle Tsadik Mekouria, 1967. 
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Como ya hemos dicho anteriormente, laBiblia acabó por convertirse en la base de 
todo conocimiento. Desde la consoiidación del cristianismo hasta el comienzo del 
siglo xx, un erudito etlope digno de ese nombre no era aqueique estaba versado en la 
ciencia y en la fliosofia greco-romana, sino elque conocla la Biblia o las obras de los 
patriarcas Cirilo, Juan Crisóstomo, etc., y los comentaba en versiones es diferentes, 
aquel que interpretaba como debIan ser los misteriOs de la encarnación de Cristo y de 
la Trinidad de Dios. 

Para la dinastia amhara del ilamado origen salomónico, heredera legitima de los 
reyes de Axum, los reyes más venerados eran David y su hijo Salomón. Después 
venian Alejandro Magno, Constantino ci Grande y Teodosio II, a causa del apoyo 
que los dos itltimos habian prestado al cristianismo. No se conocia a Carlomagno, ni 
a Carios Martel, ni a Carlos el Gordo. Los personajes más célebres para los religiosos 
de cultura biblica son Josué, Sansón o Gedeón. El Cantar de los Cánzares, los 
Proverbios, el libro de la SabidurIa de Salomón, el libro del Eclesiástico, etc., eran 
considerados como los libros de la verdadera Filosofia, más que las obras de Platón y 
de Aristóteles. No se conocian en absoluto a Virgilio, a Seneca o a Cicerón, ni a los 
eruditos occidentales de la Edad Media. 

La sociedad cristiana de Etiopia estima y admira más que a nadie a David, 
considerado como el antepasado de Maria y de la dinastla liamada salomónica. Los 
salmos hacen caer en extasis a todos los religiosos etlopes que, al leer por la mañana 
los fijados para cada dia, creen estar asI defendidos de todo mal. Leyendo constante-
mente los salmos, creen como David, que el Dios todopoderoso es su aliado 
exciusivo. 

El libro de los Salmos, más que ningün otro, juega un gran papel en la sociedad 
cristiana que cita y recita los salmos en las ocasiones más diversas, asI durante los 
funerales, los cantores <Debterotches>> se reparten entre ellos los salmos para recitar-
los religiosamente junto al atafld, mientras que otros sacerdotes se dedican a la lectura 
del (<GUENZETE>) (libro de enterramientos), que se parece mucho al Libro de los 
Muertos de los antiguos egipcios. 

Asi, cuando los religiosos recurren a los salmos para la oración pura, otros los 
utilizan con fines mágico-religiosos. El erudito sabe de memoria los salmos que 
convienen. para cada circunstancia, tanto para pedir la felicidad como para evitar la 
desgracia, para desviar una calamidad amenazante y para estar al amparo del fuego. 
Generalmente se refiere a los salmos 6, 7, 10, 57; etc. 

En 1927, la ilegada del primer avión a Addis Abeba fue considerada como un gran 
acontecimiento Al dia siguiente fue organizada una ceremonia en presencia de la 
emperatriz Zewditu y del Ras Teferi (futuro Haile Selassie). Los sacerdotes y los 
cantores en su totalidad, vestidos con sus hãbitos de ceremonias estaban alil. Un jefe 
religioso, preguntado sobre qué habia que cantar en esa ocasión, propuso al instante 
los versIculos siguientes: <<Tui... despliegas los cielos como tienda... el que toma las 
nubes por su carro y camma en las alas del viento;... inclina los cielos y desciende,... y 
vuela en las olas del viento. Dc las tinieblas hace su escondrijo> (Salmos 104 y 18). 

Entre la herencia que Etiopia ha recibido del Axum cristiano se encuentran los 
canticos liturgicos, agrupados en los que se llama DEGOUA (coleccion) El autor,  
segün las fuentes locales redactadas en ci siglo xiv, seria una nativo de Axum, 
Ilaniado Yared, contemporáneo del rey Guebre Meskel y de Abba Aregawi, uno de 
los nueve santos. 
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Al leer ese libro de cánticos religiosos en tOdos sus detalles, se observa que los 
textos son sacados de la Biblia, de las obras de, los antiguOspatriarcas, de lOs teólogos 
afamados de los tiempos antiguos (sigios nI-vni) y de los libros apócrifos. Estân 
redactados de modo poetico y conciso. Y forman una gran colección dividida en 
varios libros, capitulos y versiculos. Luego, todos los versicülos están separados (la 
primera lInea generalmente está en color rojo) y existe uno para cada fiesta anuai y 
mensual. Todos ellos son en honor de los angeles, santos, mártires, la Virgen Maria, 
Dios, etc., y para el servicio de la mañana y de latarde. 

El canto litürgico está dividido en cuatro cadencias (simbolizando a los cuatro 
animales que rodean el trono de Dios) (Apoc 4, 6) de modo que ci mismo texto 
destinado a una fiesta cualquiera sea cantado y danzado de varias maneras diferentes 
Intentaré dar aqul una idea de esas cuatro cadencias: 

Kum-Zema es el canto directo, el canto más simple. 

Zemane-Oscilante —es el canto más largo, en ci que los cantores juegan con 
su bastón largo, cogido con lamano derecha, que agitan moviéndose elios mismos en 
todos los sentidos, segan la cadencia más o menos lenta del canto. 

Meregde-Salto (Alto y bajo?) - este canto es algo más acelerado que los 
otros dos. Aqui, ci cantor religioso tiene en su mano izquierda su bastón, quele sirve a 
veces de apoyo, y en su mano derecha su sistro, que es de hierro, de plata o de plata 
dorada segün su posición. Lo agita hacia arriba abajo. Dos jóvenes sentados golpean 
su tambor de acompaflamiento, siguiendo atentamente el ritmo regular del canto. El 
imprudente que da una nota falsa es reemplazado inmediatamente. 

Tsfat (<batir de palmas>) - es ci canto más rápido, que se puede contifluar 
tocando al son de los sistrosdurante cierto tiempo. Hacia el fmal, el Tsfat es seguido 
de un WEREBE, especie de modülación variada y graciosa, que un cantor bien 
dotado y de voz agradabie ejecuta solo; los demás lo escuchan atentarnente, antes de 
cantar en coro con él y al unisono, pasando gradualmente del moderato (LEZEBE) al 
allegro (DIMKETE), y del presto al prestisimo (TCHEBTCHEBO). Esta vez los dos 
jóvenes que golpeaban ci tambor se levantan, se pasan la cuerda del tambor por 
encima del cuello y golpean fuerte para dar a ese canto sagrado calor y alegria. 

Entonces, los cantores, con la cabeza cubierta con un turbante (de muselina) y 
ataviados con las vestiduras de fiesta, con el bastón sobre el hombro izquierdo y ci 
sistro empuflado en la mano derecha, cantan y danzan con un ritmo acelerado 

Esa es la parte mas movida en la que el cantor ejecuta movrnnentos espectacula 
res y en la que las mujeres embelesadas lanzan de vez en cuando, desde sus lugares, 
gritos de jibilo, ILILILI. 

Todo eso se realiza tanto en ci interior como en el exterior de Ia iglesia, durante las 
fiestas religiosas, o bien para celebrar la salida y la entrada tradicional del famoso 
Tàbot (Tabla santa, que, a ejemplo de la Arca de la Alianza. de Moisés, representa al 
santo al que está dedicada la iglesia) en presencia del emperador, del obispo y de las 
autoridades civiles, militares y eclesiásticas. 

Cuando el jefe de la iglesia, de acuerdo con el. gran maestro de ceremonias, que es 
al mismo tiempo ci jefe eciesiástico LIKE KAHNAT, comprueba que los asistentes 
están satisfechos, hace con la .mano la señal de detenerse. En ese momento, un gran 
silencio reemplaza a ese tumülto religioso. El obispo se levanta entonces y da su 
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bendición final. La entrada del Tabot provoca, como en la salida, un tumulto de 
cantos y de ILILTA y todo el mundo se postra. 

La literatura biblica y los cantOs religiosos tienen una larga historia tradicional, 
hecha de autenticidad y de leyendas que solo, en resumen,, tratamos de presentar. 
Entre tantas otras, es Ia herencia que el Axim cristiano nos ha legado generosamente, 
a través de los siglos. 



CapItulo 17 

LOS PROTOBEREBERES 
J. DESANGES 

Antes de Ia liegada de los fenicios a las costas de Africa, al cornienzo del primer 
milenio ántes.de.iaera cristiana,.los componentes.étnicos delas poblacioriesUbiascasi 
estaban fijados. No iban a variar sensiblemente durante todo el periodo antiguo, 
porque desde el punto de vista cuantitativo, parece que.las aportaciones demográficas 
fenicia y romana no han sido importantes. En. efecto, Ia aportación demográfica 
fenicia en ci Africa menor no puede ser evaluada con precision. Sin embargo, es 
probable que Cartago no habria recurndo de manera tan constante a mercenarios en 
los campos de batalla si los cartagineses de raza fenicia hubieran sido numerosos La 
aportaciOn demográfica romana es dificil también de precisar. Se ha evaluado en 
15.000 el nümero de italianos que seinstalaron en Africa en Ia época de Augusto que 
fue ia de Ia colonizaciOn más intensa 1. A. esa cifra hay que añadir unos milares de 
italiànos que se fijaron en Africa por su propia iniciativa. A nuestro parecer, apenas 
sesobrepasa las 20.000 personas para Ia época de Augusto. Africa romanano fue en 
modo alguno una colonia de poblamiento. En cuanto alas aportaciones demográfi 
cas vándala y bizantina, seguramente fueron mucho más modestas. 

Trecnii:aflos, al menos, antes de Ia era cristiana 2,  se constata Ia presencia de una 
civilizacion Ilamada impropiamente iberomaurasiense (Ia navegacion por ci estrecho 
de Gibraltar no habria sido practicada mas que 9.000 años mas tarde) cuyos 
portadores, Ia raza de Mechta el-Arbi, son altos (1,72 rn. de media), dolicocéfalos, 
con una frente baja y miembros largos; seria Ia primera raza en representar al homb 
sapiens en ci Magreb 3.  Practican frecuentemente Ia extracciOn de los incisivos. Una 
evolución hacia Ia mesobraquicefalia y de los signos de gracilización han sido 
reconocidos en algunos yacimientos, en Columnata (Argeia occidental), principal-
mente.4, hacia ci afio 6000 antes de Ia era cristiana. La desapanción de Ia civilización 
iberomaurasiense propiamente dicha Se produce al final del milenio ix. Pero no es 

1 P. Romanelli, 1959, pág. 207. 
2 G Camps, 1947 (b), pâg. 262 b. 

Cf. L. Balout 1955i  pãgs. 375-377; cf. también G. Camps 1974 (d), págs. 81-86. 
M. C. Chamla, 1970, págs. 113-114. 
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brusca en ninguna parte. Suplantada en Cirenaica por el Capsiense, en Argelia 
occidental y en Marruecos, el iberomaurasiense se desvanéce de la manera más 
indecisa ante las culturas locales. Por otra parte está aüsente de las costas nororienta-
les de Tunicia y de las pequeñas islas del litoral 5  y pOco representado en la region de 
Tánger. Es muy improbable que haya Ilegado a las Canarias, como se cree comün-
mente, porque los guanches, aunque se parecen antropológicamente a los hombres de 
Mechta el-Arbi no tenlan nada que recordase su industria y sus costumbres. Esta 
civilización no puede Ilegar de Europa, puesto que es anterior a los comienzos de la 
navegaciOn en los estrechos de Gibraltar y de Sicilia. Se ha tratado de admitir que es 
de origen oriental, quizá más exactamente procede del forte del Sudan nilOtico, si 
hemos de seguir a J. Tixier. Bajo la presión de las oleadas humanas posteriores, 
los iberomaurasienses Se refugiaron, sin duda, en las montaflas, y se puede considerar 
que constituyen uno de los componentes antropológicos de la población de las 
djebels. 

Hacia el año 7000 antes de la era cristiana 6  aparecen unos hombres de estatura 
bastante alta, de raza mediterránea, pero no exentos de carácter negroide 7. Se les 
llama capsienses, por el nombre del lugar de Capsa (Gafsa). Vivian en un area que no 
está exactamente definida, en pals interior en todo caso, sin alcanzar, parece, el 
extremo occidental del Africa del Norte, ni el Sahara meridional. Asentados lo más 
frecuentemente sobre un cerro o aferrados en una vertiente en la proximidad de un 
punto de agua, pero a veces desperdigadosen las llanuras lacustres o pantanosas, se 
alimentaban principalmente de caracoles. Es igualmente una civilizaciOn llegada del 
este y no ha podido propagarse por medio de la navegación. Su limite debe ser fijado 
hacia el aflo —4500. Aunque los cráneos de los capsienses sean idénticos a muchos de 
los cráneos de las poblaciones actuales, se cree que los auténticos protobereberes no 
aparecen masque en el Neolitico, porque las costumbres funerarias capsiensesparece 
que no han sobrevivido en el mundo libio-bereber 8  Se observará, sin embargo, que-la,  
costumbre capsiense de la utilizaciOn y de la decoraciOn de los huevos de avestruz que 
caracterizaba al <<Capsian way of life>>, segin la enérgica expresión de Camps-
Fabrer 9, se ha mantenido a través del Neolitico hasta las poblaciones libias de época 
histOrica, como los garamantes que, segün Lucien (Dips., 2y 6) utilizaban esos 
huevos para multiples fines; esta afirmaciOn ha sido confirmada por las excavaciones 
de Abu N'jem en Tripolitania interior 10•  Sin duda, los hombres neollticos del Africa 
menor puedenserconsiderados como los primos deloscapsienses. En cualquier cáso, 
la población histOrica del Magreb resulta ciertamente delafusiOn, en unas propOrcio-
nes que están ain por precisar, deesos tres elementos iberomaurasiense, capsiense y 
neolItico. - . 	. 

Se ha convenido en hacer comenzar la época neôlitica con la aparición de la 
cerámica. Dataciones recientes por el C 14ponen en evidencia que el empleo de la 
cerámica se difundiO a partir del Sahara central y oriental. En esa area, el Neolitico 
más antiguo es de tradiciOn sudanesa. Los inicios de la cerámica puede ser.fijados en 

5 L. BalOut, 1967, pig. 23. 
6 G. Camps, 1974 (b) o. c., pig.265. 

Se notarin las reservas de G. Camps, 1974, o. c., pig. 159. 
8 L. Balout, 1955, o. c., págs. 435-437. 
9 H. CampsFabrer, 1966, pig. 7. 

10 Cf. R. RebulTat, IV, 1969-1970, pig. 11 
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el vii milenio desde Ennedi a Hoggar'1. Aquellos que la fabricaban eran probable-
mente negros o negroides emparentados con los sudaneses de la region de Jartum. El 
buey es, sin duda, domesticado hacia el aflo —4000, lo más tarde Noes imposible que 
los bóvidos hayan sido domesticados más antiguamente en Acacus 12  El Neolitico de 
tradición capsiense es liii poco más' tardlo. Comienza también por el Sahara, hacia 
- 535.0 en Fort Flatters 13;  incluso un poco antes en el valle del Saoura, y no se afianza, 
en la parte forte del area capsiense antes del año —4500. Entre esas dos corrientes que 
interesan <<at Magreb de las tierras áltas y al Sahara septentrional>>, el Neolitico solo 
se manifiesta sensiblemente mas tarde Una influencia europea solo es admisible en 
una tercera civilizacion neolitica puesta en evidencia en las costas de Marruecos y de 
Orán a partir del vi milenio antes de la era cristiana 14, aunque se duda enremontar a 
una época tan antigua los origenes de la navegación en el estrecho de Gibraltar. 
L. Balout 14  admitina remontar aliv milenio antes de Ia era cristiana los comienzos de 
la navegación por el estrecho de Gibraltar. 

Hacia la mitad del iii milenio, finaliza el periodo hümedo del Neolitico, como to 
atestigua la dataciOn de guano de Taessa, en Atakor, en Hoggar IS. Los trabajos de 
Arkell sobre la fauna y laflora fósiles de los yacimientos mesoliticos y-neoliticos de la 
region de Jartum casi confirman esa fecha para el alto valle del Nib. Desde entonces, 
Africa del Norte, separada casi totalmente' del conjunto del continente por un 
desierto, se encontró en una posición casi insular, no comunicándose facilmente con 
el resto de Africa más que por el estrecho pasillo tripolitano. Pero esa ruptura grave 
de la antigua unidad africana fue cOmpensada por las relaciones, inauguradas 
precisamente en esa época, entre las dos alas del Magreb con el stir de la Peninsula 
Ibérica, de una parte, y con Sicilia, Cerdefla, Malta y el sur de Italia, de otra 16• 

Desde el final del iii milenio antes de la era cristiana, los cascotes pintados de Gar, 
Cahal, en la region de Ceuta, tienen algnn parecido con 'a cerámica calcolitica de Los 
Hillares; por to tanto, hay que suponer relaciones por via maritima 17  que remontan 
quizá al iv milenio. A partir del aflo —2000, marfil y huevos de avestruz son 
importados en España, a pesar de que las vasijas campaniformes de origen ibérico 
aparecen en las regiones' de Ceuta y Tetuán. Hacia - 1500 se constata en el oeste del 
Africa menor la presencia de puntas de flechas de cobreo de bronceimportadas en su 
origen, sin duda, por cazadores de Iberia. Parece que no se extendieron hacia el oeste 
mas alla de la region de Argel El uso del bronce apenas se desarrollo en Africa del 
Norte debido a la falta de estaño En el otro extremo del Africa menor, desde Korba 
a Bizerta la presencia de fragmentos de obsidiana, procedente de las islas Lipari y 
elaborada en Sictha y en Pantelleria atestigua los comienzos de la navegacion en el 
estrecho de Sicilia. G. Camps 18  ha subrayado los numerosos préstarnos hechos desde 
entonces por Africa menor oriental, a susvecinos europeos: las tumbas rectangulares 

Ii Cf. H.-J. Hugot, 1963, pãgs. 134 y siguientes, 138 y nota 3 ypág. 185.,Sobrelas datacionesrecientes al 
carbono 14, G. Camps, 1974 (b), o. c., pág. 269. 

12 W. Resch, 1967, pág. 52, cf. también P. Beck y P. Huard, 1969, pág. 193. Cf. F. Mon 1964, págs. 233-
241;J. P. Maitre, 1971, págs, 57-57. 

13 G. Camps, G Delibrias .y J. Tommeret, 1968 pág. 23. 
14 L. Balout, 1967, o. c., pág. 28 y G. Camps, 1974 (b), pág. 272. 
15 A Pons y P Quezel 1957 pags 34-35 G Delibnas H. J. Hugot y P Quezel 1957 pags 267 270 
16 G. Camps 1960 (a), págs. 31-35; y 1961. 
17 G. Souville, 1958-1959, págs. 315-344. 
18 G. Camps, 1974 (d), o. c., pág. '206. 
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con pasadizo estrecho y hueco, igualmente rectangular, excavadas en los acantilados 
ilamados haounanet existen en Sicilia desde el año - 1300; los dólmenes de Argelia y 
de Tunicia son de un tipo propagado en Cerdeña y en Italia, la ceramica de 
Castellucio difundida en Sicilia hacia el año - 1500, con sus motivos geométricos 
pintados en gris oscuro o negro sobre fondo más claro;  anuncia la alfareria kabila, 
etc Por Malta, Pantelleria y Sicilia transitaron las mas lejanas mfluencias chipnotas 
omicrasiáticas, desde que losnavegantesegeos, y después los fenicios arribaron a esas 
islas Asi se insertaba en el conjunto mediterraneo, mucho antes de la fundacion de 
Cartago, esa tierra de Africa del NoPe, gigantesca peninsula que recibla, no obstante, 
por el pasillo tnpolitano otros rasgos de civilizaciôn, como esos monumentos funera-
rios con nicho y con capilla extendidos en épocas remotas sobre la orilla meridional 
del Atlas y en los que se practicaba quizá el ritual de la incubación. La tumba de Tin 
Hinan es una variante de ese tipo de monumentot9  

Era necesario subrayar la originalidad profunda del Africa menor a orillas del 
continente africano que resulta a la vez, de la desecacion del Sahara y de la aparicion 
de la navegación. Sin embargo, no todo vinculo fue cortado con el Africa profunda. 
Aunque el clima de Africa del Norte en la AntigUedad era sensiblemente como es en 
nuestros dias, la orilla sahariana siguió siendo durante mucho tiempo regada por la 
lluvia y máspoblada de árboles en sus relieves 20,  con una capa freática mucho menos 
baja que permitIã un aprovisionamiento de agua más ficil y, por consiguiente, la 
utilización del caballo para las  comunidades saharianas. Principalmente en Fezzán 
han subsistido mucho tiempo afloramientos lacustres de la capa freática, segin Plinio 
el Viejo (H. N. XXXI, 22) quien habla del lago salado Apuscidamo (=apud 
Cidamum) y al Bakri (Description del'Africa Septentrionale trad de Slane, pag 116), 
quien menciona regones de marismas desde Nefz4oua hasta Ghadames. Se puede 
considerar como un recuerdo viviente de la unidad africana original la presencia en Ia 
AntigUedad, en contacto con el mundo libio-berebere.en la mayor parte de los oasis 
del Sahara, en Fezzân y en toda la vertiente sahariana del Atlas, de hombres de piel 
oscura a los que los griegos liamaron <<etiopes>>, es decir, <rostros quemados>> 21. 
Llevaban una existencia apacible dedicada no solo a la recoleccjón y a la caza, sino 
también a una agricultura fundada sobre antiquisimos métodos de riego 22 

Ciertamente, seria errOneo imaginar un Sahara totalmente etiope en el NeolItico y 
en la época protohistórica, atmque se tenga la precauciOn de dar a la palabra <<etIope> 
su significado muy general de hombre de color, no debiendo traducirlo por <<negro>>. 
M Cl Chamla 23  recientemente ha creido poder establecer que solo la cuarta parte de 
los esqueletos de ese perlodo podia ser atribuida a negfos, mientras que más del 40% 

19 G. Camps, 1974 (d), o. c, págs. 207 y 568; y 1965, págs. 65-83. 
20 K. W. Butzer, 1961 pag 48 cree en una ligera mejoria ciunatica en el primer milenio antes de la era 

cristiana; opinan lo contrario P. Quezel y C. Martinez, 1958, pág. 224, quienes creen que la desertización ha 
sido constante desde - 2700. 

21 Sobre los etiopes de Africa del Norte, cf. GselI, 1L4.A.N. 1, págs. 293-304. Sobre ci concepto deetiope 
(el nombre aparece ya en las tabiiilas de Pybos bajo la forma ai ti Jo qo) cf M F Snowden 1970 paginas 1 7 
y 1546, asi comolas observaciones de J. Desanges, 1970, págs. 88-89. 

22 Sobre ci riego y ci cultivo en los oasis del sur tunecino, cuya población era en parte eetiopea, cf. Piinio ci 
Viejo U.N. XVIII, pág. 188 y Bakri, pág. 116. Sobre la importancia de los canaies subterráneos (foggaras) de 
los garamantes, población rnixta, cf. C. Daniels, 1970, pág. 17. Sin embargo, pone reservas H. Lhote, 1967, 
págs. 67-68, quien cree que la recolecciônha seguido siendo durante mucho tiempo el recurso esencial de esos 
oetiopes>. 

23 M. C. Charnia, 1968. 
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1. Hombre de Champlain: crneo iberomorosiense. Izquierda: norma facialis: derecha: norma lateralis 
sinistra (Fuenre L. Ba/out Les hommes prehistonques du Maghreb et du Sahara 1955 p1  VIII  p 90 
Fotograjias M. Bovis, Museo de Ernologia y FrehistOria de Bardo. Argel). 

2. Crbneo de hombre capsiense. A Ia izquierda: norma facialis; a Ia derecha: norma lateralis sinistra (lFuenre: 
L. Ba/ow:, 1955p1. X,p. 11;. FotograJias Delorme, Museo de Bardo, Argel). 
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de ellos no presentan carácter alguno negroide. Pero los restos mortales de niños 
descubiertos en el depósito de un refugio bajo rocas del Acacus 24  y datados en 3446 
± 180 (antes de la era cristiana) son negroides. 

En las necropolis pumcas los negroides no son raros y habia auxihares negros en 
el ejercito de Cartago 25  que ciertamente no eran mioticos Mas aun, si hemos de creer 
a Diodoro 26,  en Tunicia del Norte, al final del siglo Iv antes de la era cristiaña, un 
lugarteniente de Agatocles sometió una población cuya piel era parecida a la de los 
etiopes. Durantetoda la época clásica, son numerosos los testimonios que aseguran la 
presencia de <<etlopes>> en los limites meridionales del Africa menor. También se 
mencionan pueblos de razas intermedias, melanogetulos o leucoetiopes, pnncipal 
mente en Ptolómeo (Geogr. IV, 6, 5 y 6)26. 

Los garamantes mismos eran considerados, a veces, como <<un poco negros>>, y 
hasta como negros: <<Un poco negros>>: Ptol. I, 9, 726;  son <<más bien etiopes>> segin 
Ptol. I, 8, 5 26•  Un esciavo garamante es evocado como teniendo un cuerpo del color 
de la pez: Anthologia latina, A. Riese 26  Una investigación antropológica realizada en 
sus necrôpolis confirma su carãcter racial compuesto 27;  y es un prejuicio total y una 
afirmación improbable asegurar que los esqueletos negroides son los de sus esclavos, 
porque es arbitrario considerar que solo dos gnipos de esqueletos (los blancos) de los 
cuatro representan a los garamantes de la antigiledad. 

Esas poblaciones de color parece que no tienen parentesco alguno con la mayor 
parte de las poblaciones actuales de las orillas dcl Senegal y deINiger. Se tratade un 
conjUnto étriico original, recubierto hoy en gran medida por una aportación continua 
de africanos occidëntales, provocada por el tráfico medieval de los esciavos. 
S. Gsell 28,  siguiendo a R. Collignon, describe como sigue al <<etlope>> de la antigüe-
dad, segün la prosperidad que él hàbrla dejado en los Oasis del sur de Tunicia: 
4<Estatura por encima de la media, crãneo muy largo y strecho, cuya cima está 
proyectada hacia atrás, frente oblicua, arcos superciliares salientes, pOmulOs fuertes 
partiendo de los cuales la parte delantera del rostro se abre en triángulo, con labios 
gruesos, mentón deprimido, hombros anchos y cuadrados, tOrax en forma de cono 
invertido y muy estrecho encima del pelvis. La piel es muy oscura, de un moreno 
rojizo, los ojos muy negros y los cabellos, que apenas son rizados, del color del 
azabache>>. En resumen, un tipo bastante próximo a algunos nilOticos. Pero el tipo 
fisico de los pastores de bOvidos, los antepasados de los <<etiopes>> del Sahara, dista 
mucho de ser uniforme. Una parte de ellos, segün H. Lhote y G. Camps 29,  harlan 
pensar en los peul actuales; otros, en los tubus. H. von Fleischhacher 30  supone entre 
ellos la existencia de khoisánidas, asi como descendiêntes de un homo sapiens 
indiferenciado (ni negro, ni blanco) procedentede Asia. 

Libio-bereberes (moros y nümidas en el litoral,gétulos en lasmesetas), saharianos 
blancos, <etiOpes> esparcidos desde Sous hasta el Djerid, asi son los pueblos del 
Africa menor en la epoca de las pnmeras navegaciones fenicias, y asi seguiran siendo 
durante toda la antiguedad. 

24 F. Sattin, 1964, pág 8. 
25 Durante la campaña de Sicilia en —480 (Frontino, ed. 1888, I, Ii, 18). 
26 Diodoro, XX, 57-5; Ptolomeo, ed. 1901, págs. 743-745, pág. 25, pâg. 21; A. Riese, 1894. 
27 S. Sergi, 1951. 
28 S. GseIl, H.A.A.N. 1, pá. 294. 
29 H. Lhote, o. c., 1967, pág. 81; G. Camps, 1970, págs. 39-41. 
30 H. von Fleischhacher, 1969, págs. 12-53. 
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LOS PROTOBEREBERES EN SUS RELACIONES 
CON LOS EGIPIOS Y LOS PUEBLOS DEL MAR 

Las fuentes de la historia de Libia en el segundo milenio, inscripciones o docu-
mentos simbolicos son esencialmente egipcias y se refieren a las poblaciones libias en 
contacto con Egipto 3l y que, anteriormente a la unificación del valle del Nib, 
poblaron ci noroeste del Delta. 

Desde la época predinástica, hacia la mitad del iv milenio,, el mango de marfil del 
cuchillo de Djebel-el-Arak tal vez habria representado a libios, con cabellos largos 
lievando por toda vestimenta un cinturón que sostenia la funda fálica. Pero esa 
interpretación ha sido puesta en duda y no podemos estar seguros de la identidad de 
los libios en la iconografia más que con la apariciön del primer  nombre que les dieron 
los egipcios, el de tehenu. Segin W. Hölscher 32,  ci nombre apareceria en. un 
fragmento de paleta de esquisto del rey Escorpión y después en un cilindro de marfil 
de Hieracômpolis del remado de Narmer (comienzo del III milenio). Este ültimo 
documento representa el botIn y los prisioneros del faraón. Pero, sobre todo, un 
bajorrelieve del templo mortuorio de Sahue (dinastia V, cerca del aflo —2500), nos 
informa sobre, el aspecto fisico y los vestidos de los tehenu. 

Esos hombres de estatura alta, perfil fino, labios gruesos y sotabarba, tienen un 
peinado caracteristico: un tosco corte bajo>> en la nuca, un largo mechón que llega a 
los hombros, y una pequeña mecha trenzada sobre,ia frente. ,Adernás del cinturón y la 
funda fálica ya citados, se distinguen por ilevar anchas cintas que pasan sobre los 
hombros cruzándoseen el pecho y un collar adornado con colgantes. En el in milenio 
poblaban el desierto libio, y sus oasis. 

Bajo la VI dinastia, hacia 2300 antes de la era cristiana,, son mencionados los 
ehu;no se trata de una rama de los tehenu, como crela 0. Bates 33,  sino de un 

grupo nuevo étnico, de piel mãs clara y de ojos azuies, con un porcentaje no 
desdeflable de rubios 3.  Su manto de cuero deja aparecer frecuentemente una espalda 
desnuda. Segün la relación del -tercer viaje de Hirkuf,, parece que su pals era vecino de 
la Baja Nubia, y debla englobar al Gran Oasis (Kharga) 35.  Se ha querido identificar-
los con la población del Grupo C, instalada en la Baja Nubia durante ci Imperio 
Medio y el comienzo del Imperio Nuevo 36,  hipotesis reforzada por la semejanza de la 
cerámica de ese grupo con la cerámica encontrada en el Wadi Howar, a 400 kms. al  
suroeste de la 3.a Catarata 37.  

Esos temehu parece que han sido muy belicosos y los faraones del Imperio Medio 
debieron atacarlos frecuentemente. Bajo el Imperio Nuevo, están representados 
frecuentemente y son muy reconocibles por su coleta trenzada que cuelga delante de 
las orejas y se dobla sobre los hombros Con frecuencia ilevan plumas en sus cabellos 
y a veces están tatuados. Van armados con arco, y a veces con la espada o con el 

3' Cf. F. F. Gadailab, 1971, pAgs. 43-75. 
32 W. Hoischer, 1955, pág. 12. 
33 0. Bates, 1914, pág. 46. 
34  G. Molier, 1924, pág. 38; W. Holscher, o. c., pág. 24. 
35 0. Bates, o. c., págs.49-51. 
36 0. Bates, o. c., pág. 249, nota 3 y 251; desde ci punto de vista del vocabulario, ci. W. Vycichl, 1961, 

págs. 289-290. 
37 W. Holsehér, o. c., págs. 54-37; A. J. Arkell, ed. 1961, págs. 4950; reset-vas de B. G. Trigger, 1965, 

pâginas 88-90. 
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bumerang. Todos esos rasgos son también señalados por Herodoto enesiglovlos  
libios de las Sirtes Por tanto se puede admitir 
iiibioi) a quienes conocieron los griegos en Cirenaica. Pero, sin embargo, no se 
puede aceptar la hipótesis audaz de G. M61ter 38, quien los identifica con los 
adurrnakhidae, los vecinos inmediatos de los egipcios segin Herodoto (IV, 168), 
aunque estos ultimos hayan sido considerados por Siho Italico (Punica IX, hacia 
223-225), como ribereflos del Nilo bastante parecidos a los nubas y aunque tal vez en 
ocasiones hayan ocupado oasis mendionales Segun ci mismo autor (Punica 111,268-
269) su cuerpo estaria ennegrecido por el sol, como el de los nubas mdicacion que se 
referiria a los adurmakhidae de la Baja Nubia, de los que los temehu han sido vecinos 
pero tales indicaciones no hacen alusión al color claro de la piel de los temehu. Su 
presencia en Kawa es una hipôtesis que ha sido considerada 3. 

Las empresas de los temehu se hicieron más peligrosas bajo la XIX dinastIa. 
Después que Seti I los hubo rechazado hacia —1317, Ramsés Ii incorporó contingen-
tes libiosen ci ejército egipcio y organizó una iInea dedefensa a to largo del litoral del 
Mediterráneo hasta El-Alamein 40• La estela de El-Aianiein, que nOs informa sobre la 
ocupaciôn de la region por Ramsés H, es ci primer documento que menciona a los 
libu A partir del nombre de ese pueblo, los griegos ilamaron Libia a su area de 
recorrido primero, y desppçço a poco a toda Afnca Bajo Mineptah en —1227, 
son mencionados loj 	hwesch (o meshwesh), vecinos occidentales de los hbu 4' 
Los libu, como iosmaschvesch, parece quez formaban parte del.grupomás general de 
los temehu 42  pero las representaciones simbolicas muestran que los masciyesch 
lievan la funda fâlica (sin duda, porque están, circuscidados), mientras que/bos libu 
ilevan taparrabos. Tras haber ocupado los oasis de, Baharieh y de Farafara, Iibu 
coligadas fueron vencidas al nordeste de Menfis por los egipcios. Una inscripciOn del 
templo de Karnak seflala la preseiicia.en las costas de libios de diversos pueblos del 
norte[kaiwesh,tursha, shardanes yshakalesh Pertenecenal grupo de los pueblos 
(deimar que desvastaban entonces a Palestina Su apancion at oeste de Egipto es 
)astante inesperada, y a veces se ha supuesto que la inscnpcion de Karnak mezclaba 
dos campaflas casi contemporaneas reahzadas una al este y otra al oeste del Delta 43, 

o que esos contingentes nordicos eran simplemente mercenanos desertores del ejerci-
to egipcio. 

Pero las dos guerras egipcio-libias mejor conocidas datan del reinado de Ram-
sés III, en —1194 y —1188. Están relatadas por ci gran Papiro Harris y por las 
inscripciones y bajorrelieves del tempbo funerario de ese faraon en Medmet-Habu 
Los libu, y despuésios maschwcsch, intentaron en vano forzar en ci Nilo la resistencia, 

38 G. Moiler, o. c., pig. 48; refutaciôn filolégica de W. Holscher, o. c., pig. 50. 
39 Cf. M. F. L. Macadam, 1949, 1, pig. 100. 
40 J. Y. Brinton, 1942, vol. 35, pigs. 78-81, 163-165 ypI. XX, fig. 4; A. Rowe, 1948, pigs. 6y 7, fig. 4; sobre 

seis nuevas estelas que representan escenas de victoria de Ramses II sobre los libios descubiertas despues en 
Zawyet y en Rackam por Labib Habachi, cf.J. Leclant, 1954, pig. 75 y p1. XVIII. 

4' G. A. Wainwright, 1962, pigs. 89-99. Sobre los nombres de los jefes libou y maschwesch, 
cf. J. Yoyotte 1958 pag 23 J Yoyotte considera a los libou mas proximos al Delta F Chamoux, 1953 pig.  
55 los fija por el contrano al oeste de los maschwesch erroneamente a nuestro parecer. Libia en sentido 
estncto siguto stendo una region vecina de Mareotis cf. Ptolomeo ed 1901 o c pigs.,696 698 Los libou 
habian debido establecerse por tanto mas cerca de Egipto Sobre los destinos postenores de esas poblaciones 
cf. J. Yoyotte, 1961, pigs. 122-151. 

42 W. Holscher, 1955, o. c., pigs. 4748. 
43 F. Charnoux, o. c., pig. 52. 



438 	 ANTIGUAS CWILIZACIONES DE AFRICA 

egipcia. Fueron vencidos sucesivamente. Numérosos prisioneros fueron incorporados 
al ejército del faraôn y sus cualidades militares fueron tan apreciadas que los oficiales 
libios, al final del Imperio Nuevo, hablan adquirido en ci seno de ese ejército una 
influencia preponderane Entre los libios con los que se enfrentó Ramsés III, son 
mencionados 	ylo 	Estanamos tentados a relacionar con esas etnias a 
los asbites (var. asbistes)ylos bakales de Herodoto (IV, 170, 171). Pero Ia lectura 
esbet es en realidad dudosa 44  y Ia semejanza se hace, pues, frágil. En cualquier caso es 
poco razonable identificar a los maschwesch con los maxues de HérOdoto (IV, 191), 
sedentarios y establecidos en Tunicia 45.  

Las victorias de Ramsés III tuvieron, entre otras, una conSecuencia importante: le 
permitieron controlar los oasis occidentales donde se propagaba el culto de Amón de 
Tebas. Ese culto se impiantó muy particularmente en el oasis de Sivah, y después por,  
las <<pistas de Ia sed> iiegó poco a poco a Tripolitania 46  y, en Ia época pünica; no dejó 
de influenciar el culto del dios Ba'al Hammon 47,  su casi homónimo. 

Tales son los primeros testimonios que nos informan sobre(ijjib os,en el extremo 
oriental de su amplia area de implantaciôn. Hay que observar que los pueblos del mar 
no son mencionados más que una sola vez en contacto con los libios, bajo el reinado 
de Mineptah, en —1227, por una inscripción de Karmtk, y que incluso esa mención 
puede resultar de la amalgama de varias campaflas 48•  Pero admitiendo Ia presencia de 
varios destacamentos de los pueblos del mar entre los libios, Lse debe pensar que son 
esos pueblos los que han transmitido ci uso de los carros a los libios, primero en las 
proximidades de Egipto y luego en todo el Sahara? 

Esa tesis gozã del favor de excelentes especialistas del Sahara 49. Sin embargo, 
apenas hay semejanza entre las representaciones egeas y las saharianas de carros, 
como ha demostrado perfectamente un arqueólogo de Ia Antiguedád clásica, 
G. CharlesPicardS0  y un especialista del caballo, como J. Spruytte 5l. Los carros del 
Sahara son vistos desde Ia perspectiva de los caballos y no de perfil. Su piataforma no 
está elevada y tiene ci centro del eje bastãnte lejos de las ruedas, lo que limita 
prácticamente Ia carga a un ocupante, que Ileva entre las manos una especie de 
martinete y no un arma. Los cabalios, con frecuencia de raza bereber, enganchados 
por un yugo de nuca y no de cruz, están representados ciertamente en extension 

44 H. Gauthier, 1927,1, pags. 104 y 217; J. Leclnt, 1950(b), pág, 338; W. Holscher, 1955, o. c., pâg. 65, 
nota 2 Esa lectura hace pensar en los isebeten de los relatos tuareg cf. W. Wycichl 1956 pags 211 220 

5 Cf. Las reservasjustificadasde S. Gsell, H.A.A.N. 1, pág 354; id. 1915, págs. 133-134. 
40 J. Leclant, 1950(b), págs. 193-233; R. Rebuffat, 1970, págs. 1-20; sobre el cultode Amón alrededor de 

las Syrtes, cf. S. GseIl, o. c., IV, päg. 286. 
47 Ms Leglay, 1966, pags. 428431, no cree que dAmon de Siouah haya servidci de intermediario entre el 

Amen de Tebas y Ba'ai Hammon: cree que los libio-b0reberes del Africa menor hasta OrSn han sido afectados 
por las influencias egipcias en una epoca anterior a Ia fundacion del santuario de Siouah El culto de Ba al 
Hammon punico se habna superimpuesto a un culto local del carnero asemejado ya al Amon egipcio 

8 Asi, las representaciones figuradas de Médinet-Habou mezclan los asaltos de los libios en —1194 y en 
—1188 y Ia invasiOn de los Pueblos del mar en —1191, cf. E. Drioton y J. Vandier, 1962, pags. 434-436. 

49 R. Perret 1936, págs. 50-51. 
SO G. Charles Picard 1958 (a) pag 46 Se notara no obstante que aunque las observaciones del autor 

sobre Ia originalidad de Ia iconografia del carro en ci Sahara son totalmente razonables su tens segun Ia cual 
esa inconografia habria sido influenciada por el arte impenal romano es incaceptable como lo han subrayado 
G Camps 1960(b) pag 21 nota 46 y H. Lhote 1953 pags 225 238 Desde Ia epoca de Ramses Ill hasta los 
testunonios de Diodoro XX 38 2 y de Estrabon XVIII 3 7 que dependen de las fuentes anteriores al 
lmperio romano, los libios, desde las orillas de las Syrtes hasta el sur de Marruecos, han estado en posesiOn de 
carros, cf. 0. Bates, 1914,0. c., pág. 149. 

51  J Spruytte, 1968, pags. 32-42. 
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(<<galope flotante)>), pero sin que sus corvejones, ni sus patas estén representados. 
Además, en los. documentos egeos, el <<galope flotante>> no es la actitud de los caballos 
enganchados. Los carros saharianos parecen, pues, que tienen.una gran originalidad 
Se trata de vehIculos <<deportivos>3 bastante frágiles. 

En consecuencia hay que disociar probablemente los carros saharianos de los 
carros de guerra atestiguados en la Antiguedad entre los adversarios de Ramses III y 
despues entre los garamantes (carros de cuatro caballos) los asbites, los zaueces los 
libios, vecinos de Cartago al servicio de Agatocles, los farusianos y los nigritas En 
lugar de suponer un prestamo a los pueblos del mar, es mas probable admitir con 
W. H61scher 52  que los libios copiaron el carro de los egipcios que hacian uso de el 
desde la invasion de los hicsos es decir, desde hacia cuatro o cmco siglos En cuanto a 
los carros saharianos, su origen permanecc misterioso. Completamente de madera y. 
de una coñcepción muy simple, pueden haber sido fabricados segün una técnica 
original 53.  Además, el caballo bereber (mongol), de pequeña talla, de linea frente-
testuz convexa, de lomo fino y curvo con cincO vertebras lumbares y grupa en 
pendiente, no podriaproceder del caballo árabe-oriental, de,perfil rectilineo, utili.zado 
tantO por los hicsos como por los egeos 54.  Quizã se difunció a partir del Africa 

oriental y del Sudan 55,  pero eso no es más que una hipótesis. Notemos que en las 
pinturas ruestres saharianas y en las representaciones de la época romana en el 
interior del limes, las representaciones del caballo árabeasiáticQ son muy escasas, 
pero existen 56  Sin embargo, aun admitiendo que no tenemos que acudir en estos 
casos a un acuerdo extraflo entre las realidades africanas, resulta que hasta la llegucia 
delosarabes, 	gallbeteber..esLques'guesiefldO dominante en el Afnca menor.  

Aunque se puede adnutir que los libios orientales han prestado liiespada larga a 
los pueblos del mar, parece que esta no ha sido ampliamente difundida 57  En, 
resumen, parece que los pueblos del mar no han ejercido sobre la civilizacion hbia la 
gran influencia que les atribuyen mjichos eruditos. En cambio, la influencia egipcia,,' 
favorecida por afinidades étnicas en el Delta en la época protohistórica, no debe ser' 
despreciada, aunque su difusión sea aim poco conocida. 

LA VIDA DE LOS BEREBERES 
ANTES DE LA FUNDACION DE CARTAGO 

No son los fenicios los que enseflaron a los libio-bereberes la agricultura, como 
han subrayado no sin razón H. Basset 58 y G. Camps 5. Estos la practicaban, en 

52 W. Holscher, 1955, o. c.,pág. 40; G. Camps. 1961, pág. 406,.nota 3. Una representaeión del carro libio, 
bajo Ramsés 111, es imposible dedistinguir de las representaciones de los carros egipcios, cf. W. M. Muller, 
1910, pág. 121. 

53 J. Spruytte 1967 pags 279 281 Sin embargo P Huard y J. Leclant pags 74-75 suponen que los 
carros de los equidianos del Sahara han nacido de la irnitación de los carros egipcios, pero se habrian 
convertido rapidamente en vahiculos de deporte y de prestiglo segun un proceso que pernianece oscuro 

54 J. Spruytte, 1968, o. c., pass. 32-33. Las acertadas observaciones del autor conducen no obstante, 
pagina 35 a una hipotesis poco verosimil el caballo arabe provendria en epoca muy remota y por el estrecho 
de Gibraltar, de España, e inclusO del sudeste de Francia 

55 P. Beck y P. Huard, 1969, pág. 225. 
5< G. Esperàadieu, 1957, peg. 15. 
57 G Camps, 1960 (b), o. c. pág. 1.12 y notas 371-373. 
58 H. Basset, 1921, págs. 340 y siguientes. 
59  G. Camps, 1960 (b), o. c.. págs. 69 y siguientes. 
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efecto, desde el final del Neolitico. Suponer que los cananeos introdujeron la 
agricultura en Africa menor en ci transcurso del segundo milenio antes de la era 
cristiana es una hipótesis muy aventurada. Grabados y pinturas de la edad de los 
metales representan, rnáso menos sistemáticamente, un arado comün en Cheffia (este 
de Constantina) y en el Alto Atlas60. Al oeste de Tebessa, en la region del aduar 
Tazbent, divisiones en cuadricula constituyen en nuestros dIas los vestigios de 
instalaciones hidrãuiicas primitivas muy anteriores a la época de los reinos indigenas. 
Los usuarios de esas instalaciones tenlan unas herramientas aün parcialmente lIticas. 

En tanto que los fenicios iban a introducir en Africa menor un arado de .rejas de 
hierro triangulares, los bereberes usaban ya un tipo original de arado, aunque menos 
eficaz, que consistIa en una simple estaca en pico de madera arrastrada y clavada en ci 
suelo 61 Ese arado debia haber acabado con ci uso exciusivo de la azada, puesto que 
los guanches, usuarios de la azada, no conocieron ci arado. Parece que al principio los 
libios tiraban frecuentemente elios mismos de sus arados mediante cuerdas pasadas 
en torno a sUs hombros. Pero sabian también desde hacia mucho tiempo uncir a los 
bueyes, como está representado en los frescos egipcios y en los grabados del Alto 
Atlas. En cambio, parece que no usaron trillos62  antes de la época pünica: se 
limitaban a hacer patear la era por ci ganado mayor. 

Los botánicos han establecido que ci trigo duro (liegado quizá de Abisinia) y la 
cebada 63  existian en Africa del Norte mucho antes de la Ilegada de los fenicios, asI 
como las habas y los garbanzos 64,  aunque este ültimo debe su nombre bercber ikiker 
ai latin cicer. 

En materia de arboricultura, por ci contrario, la influencia fenicio-pünica fue 
decisiva, sin embargo, los bereberes sabian quizá injertar ci oleastro mucho antes que 
los cartaginescs propagasen ci cultivo del olivo. En cambio, no hay indicios de que la 
vid, que existia desde ci cOmienzo del Cuaternario en la region de Argel, haya sido 
cuitivada antes de la ilegada de los fenicios. Los bereberes presaharianos, tales como 
los nasamones de Herodoto (IV, 172 y 182), y los <etiopeso expiotaban la palmera 
datiiera, menos extendida en las orillas del Africa menor que en nuestros dias. En 
cuanto al higo, era para los bereberes 'el fruto por excelcncia 65,  aunque es un higo 
pünico muy fresco ci que cxhibió Catón ci Viejo en Roma para preconizar la 
destrucción de una ciudad rival demasiado prOxima. 

La arqucoiogia de los monumentos funerarios confirmã la existencia en época 
remota de grupos importantes de sedcntarios que practicaban la agricuitura en el 
Africa menor. Ciertamente, la dataciOn de los monumentos protohistOricos es parti-
cularmentc dificil en esa regiOn, dcbido a que la cerámica bercberc es muy conserva-
dora. Dc todos modos, por falta de documentos antiguos suficientemente datables, se 
considerará como representativo de la ovida preèartaginesa>> de los bereberes ci 
material recogido en las necropolis de epoca antigua prerromana exentas de influen-
cias cartaginesas. 

60 J. Bobo y J. Morel, 1955, pags. 163-181; J. Maihomme, 1953, págs. 373-385. 
61 G. Camps,, 1960 (b), págs. 82-83, con la bibliografia de pa5. 82, nota 287. 
62 Sobre el plossellum poenicum, originario de Palestina y de Fenicia, cf. en Oltimo lugar J. Kolendo, 1970, 

págs. 15-16. 
63 J. Erroux, 1957, págs. 239-253. 
64 G. Camps, 1960 (b), o. c., pág. 80. 
6-5  G. Camps, 1960 (b), o, c., pág. 90. 
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Ese mobiliariofunerario, como ha puesto en evidencia 0. Camps 66,  testimonia la 
gran antiguedad de la <civilizaciônrural berebere>>. Se puede estimar con eseerudito 
que un ;mapa de repartición de las necrópolis protohistóricas con cerámica no da una 
idea bastante justa del area de extension de la agricultura. Es sorprendente que los 
tümuios del sur del Africa menor no contengan aifarerla, como tampoco las necrópo-
us elevadas del Sahara entre Zahrez y ci Hodna, ni las de Marruecos oriental entre 
Muiuya y la frontera argelina. El estudio de las formas de la cerámica ha permitido a 
G. Camps conocer un poco ci género de vida de ios.libio-bereberes en esa épOca. La 
tipologia es muy parecida a la cerãmica actual: tazones, cuencos y  cubiletes para 
conservar liquidos y productos blandos, platos más o menos hondos, grandes fuentes 
bastanteparecidas a las que sirven en nuestros dias para la cocción de las tortas, las 
gailetas y las pastas; una especie de compotera con pie está igualmente identificada 
como de la protohistoria en nuestra época. Las perforaciones prueban que desde la 
alta.antigUedad los bereberes colgaban la vajilia en los muros. En cambio, vasos para 
filtrar. notienen equivalentes modernos y G. Camps se pregunta si no servirian para la 
separación de la miel o para la decocción de tisanas. 

La arqueoiogia estabiece también que'los nómadasde los lugares meridionales se 
adornaban, más que los sedentarios, con armas, pulseras y pendientes de metal o 
perlas de cornalina. Algunos restos de pafios atestiguan el uso de franjas de colores 
alternos. Los vestidos de cuero están frecuentemente representados en las pinturas 
rupestres del Sahara y confirman informaciones de HerodotO (IV, 189). Grabados 
rupestres próximos a Sigus atestiguan la existencia antigua del manto con capucha, 
que es tal vez el origen de leyendas sobre los hombres acéfalos o los que tienen el 
rostro en ci pecho. Los blemies del desiertO arábigo, en los confines del Alto Egipto, 
parece que también ld han lievado. 

Nümidas y moros estaban armados con una jabalina de hierro de hoja larga y 
estrecha y con un cuchillo de brazo, pero los sedentarios, al contrario de las 
poblaciones más meridionales, se hicieron enterrar pocas veces con sus armas. Las 
pobiaciones <<etiopes>> o mixtas (nigritas y farusianos principalmente) estaban arma-
dos con el arco y las flechas. Como dice Estrabón (XVII, 3, 7), Plinio el Viejo (HN, 
VI, 194) nombra a una pobiaciôn del desierto <<encima>>del gran Sirte, con el nombre 
de Longonpori termino transcrito del griego y que significa (<portadores de jabalina>> 

La principal riqueza de los nómadas era Ia cria de ovejas, cabras y bovinos. Una 
escena de ordeflo estã grabada en Djorf Torba, al oeste de Colomb Béchar 67,  en una 
region hoy completamente desértica. Entre esos nómadas, segün Ellen (NA, VII, 
10, 1), los perros hacian las veces de esciavOs, porque ignoraban la esclavitud; la 
misma observaciôn vale para los trogloditas del mar Rojo y los etIopes de las 
marismas del Nib. Otros etIopes, por ci contrario, segün Elien (NA, VII, 40), hacIan 
de un perro su rey (la fuente parece que es Aristocreón). Naturalmente se practicaba 
mucho la caza y, en ci sur tunecino, en los confines de Etiopia, Ptolomeo menciona a 
los cazadores oreipaei, vecinos de los etiopes nybgenites que andaban errantes al sur 
de Djerid 68. 

66 G. Camps, 1960 (b), o. c., págs. 96-97, 101-104 y 107-111. 
67 G. Camps, 1960 (b), o. c., pág. 115 y fig. 13, pâg 116. 
68 J. Desanges, 1962, págs. 89-90, 129, 228-229. Los oreipaei/erOpSei son quizá los antepasados de los 

rebãya de piel morena. 
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Conocemos muy poco la organización social de los libio-bereberes en la época 
anterior a los testimonios de Las fuentes cläsicas, si ponemos en entredicho toda 
reconstrucción pertinente partiendo de los testimonios posteriotes Las proporciones 
imponentes de las colinas de Rharb en Marruecos o del mausoleo. de Medracen en 
Constantina, sugieren que tanto al oeste como al este del Magreb independiente de 
Cartago, se habjan constituido monarquias al menos desde el siglo iv. Pero eso es 
todo lo que podernos afirmar, porque el brillante cuadro de la organización social de 
los libios compuesto por S. Gsell se basa en general en documentos romanos de la 
época imperial, y hasta en el testirnonio del poeta COripô, contemporáneo de 
Justiniano. 

LAS IDEAS RELIGIOSAS DE LOS LIBIO-BEREBERES 

Es dificil aprehender las ideas religiosas de los libio-bereberes antes del impacto 
fenicio-pünico y luego romano. En efecto, la arqueologia protohistórica no permite 
nunca reconstruir más que ritos y aün, en los que se refiere al Africa menor, eSa 
posibilidad se limita al terreno funerario 69•  Por tanto, hay que recurrir de nuevo al 
testimonio de los, autores clásicos y rebuscar en las inscripciones de la época romana, 
sin saber silas costumbres atestiguadas existIan en épocas remotas, lo cual es el objeto 
de este capitulo. A posteriori, siempre es aventurado proyectar en el pasado las 
supervivencias preislámicas que se creen reconocer en. las sociedades bereberes de las 
épocas medieval y moderna. 

El sentimiento de lo sagrado entre los libios parece que estuvo fijado sobre 
principios muy variados. La, fuerza sobrenatural frecuentemente era concebida como 
tópico, de donde surgen los numerosos genios fluviales o montafleses reverenciados 
en las inscripciones de la época romana 70.  Pero esa fuerza, una vez localizada, podia 
residir en objetos muy comunes. Piedras redondas (cantos de granito, por ejemplo) o 
puntiagudas, que simbolizan el rostro del hombre o su falo, han sido objeto de 
culto 71. Pomponio Mela (Choz. 1, 39) y Plinio (HN, II, 115) conocian en Cirenaica 
una roca que no se debia tocar ya que podia desencadenar el viento del sur. Las aguas 
dulces, y principalmente las fuentes y los pozos, daban lugar también a-un culto. En el 
siglo iv de la era cristiana, Agustin nos dice que en Ia noche de san Juan, los nümidas 
se bañaban ritualmente en el mar. La dendrolatria era practicada a veces: un concilio 
africano, en el siglo iv, pedia a los emperadores que destruyesen Ia idolatria <<hasta en 
la madera y hasta en los ãrboles>>. .Baños en mar en el solsticio de verano, culto al agua 
y a los árboles son la manifestación de una exaltación de la fecundidad que se expresa 
del modo más directo entre los dapsolibues, seg1n Nicolás de Damasco (fragm. 
135 = Muller c., Fragmenta Hist. Graec. III, pág. 462), un contemporáneo de 
Augusto: poco despuês de las Pléyades, a la caIda de la noche, lasmujeres se retiraban 
y encendian las luces. Los- hombres iban a juntarse con ellas poseyendo cada uno la 
que el azar le ofrecia. Creemos que esos <<dapsolibues>> eran, en realidad dapsilolibues 
o <dibios Opulentos>>, lo cual hace muy comprensible su apego a los rituales de 
fecundidad, tales como la <<noche del error>>. 

69 G. Camps. 1961, o. c., pág. 461. 
70 Cf. en iltimo lugar M. Leglay, 1966, a. c., p4g. 420 y nota 7. p4g. 421 y nota I, W. Vycichl. 1972, 

páginas 6237624. 	 - 
71  E. Gobert, 1948, págs. 24-1110; W. Vycichl, 1972, a. c., pág. 679. 
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. Estela libia de Abizar (al sudeste de Tigzir:) (Fotografia Museo de Antigudades de Argel). 

Losa irregular de arenisca; altura de 1,55 a 1,35 m.; anchura de 1,10 a 0,88 m.; grosor 0,10 m. 
Descubierta en un huerto de Abizar, en Kabilia. 

Esta losa es la pnmera reproduccion fotografica que ha sido publicada de este monumento cuya 
inscripcion ha dada lugar a discusiones El general Hanoteau veia en ella <<A loukas (o bien loukar) 
Annoures nnde homenaje a su señor,> Berbrugger propoma leer en ella el nombre de <dakousa Anstide 
Letoumeux reconocia mas bien (<Babadjedel hijo de Kazrouz Radii>) M. Halevy <<Ravai Mahanradun 
Bab hijo de Lab>. M. Masqueray que ha leido en ella: <cBabouadil hijo de Kenroun Ravai>, ha 
relacionado, dubitativamente es cicrto, ci nombre. de Babaouadil con el de Boabdil, filtirno rey de 
Granada. Esa observación no ha encontrado el asentiniiento de los eruditos, al ser ci nombre de Boabdil, 
corno todos sabemos, una deformación espabola del nombre árabe Abu-Abd-Allah. 

El bajorrelieve representa a un caballero armado, con un escudo redondo y tres jabalinasen là mano 
izquierda, ci brazo derecho levantddoy la mano situada a la aitura de la frente, con un objeto redondo, 
pero desconocido entre ci pulgar y ci indice Sabre la grupa del caballo hay un personaje de pequena 
estatiira, con la mano izqtuerda en contacto con el guerrero y la mano derecha levantada tanibién: en esa 
mano sostiene un anna. El jinete tiene la barba triangular, puntiaguda, que Ic cae sabre ci pecho. 
M. Masqueray ha propuesto ver en ella el velo de los tuareg ci lizam Esa asemejacion parece tanto mas 
dificil de admitir cuanto que ci bigote estA sepàradO de esa barba para señalàr la boca, parte del rostra que 
ci ligam tiene como finalidad taparlo. El caballolleva en ci cuello un amuieto I en ci .que Berbrugger veia 
un falo Delante del caballo se encuentran dos animales uno cuadrupedo quiza un perro segun 
M. Masqueray, y ci otro que parcee un ave puede ser un avestruz coma creia Berbrugger. El sentido de 
esas representaciones es incierto. Berbrugger vô a un cazador, equizã al dios de Ia caza. El hombre 
pequeño que Ic sigue —creia esteautor— acaba de batir los matorrales con su.matrag y de lanzar los dos 
aniznales que figurancomo muestra de caza de pelo y de pluinasa. Esa explicación anecdótica tiene pocas 
probabilidades de ser la auténtica. 

El relieve está mâs gràbàdO que esculpido, Se lo relaciOnará con interés con dos monumentos 
análogos, descubiertos par Masqueray en 1881, en Souama, entre los behi-bou-chaib. Son êstas estelas 
toscas que representan sin duda jefes indigenas aqueilos dice a los que Roma habia encargado la 
administraciôn de las tribus de la montana. Badagedël, cblebré en Ia sucesivo gracias a los trabajOs que 
esta estela ha.suscitado, era un personaje de la misma.clase. 

La estela de Abizar es un monumentó capital para la historia dcl arte ant guo indigena. Representa, en 
la epoca romana la tradicion directa del arte bereber mas antiguo Los procesos de escultura y ci sistema 
de dibujo de los que tal escultura dà teàtithoniO proceden directainente de la práctica.a.la  que se deben las 
grandes esculturas rupestres de Hadjarel Khenga, como las de Moghar, Tyout, El Hadj Mimoun y de 
tantos lugares de Souf y del Sahara. 

1 Cf. los caballOs vencedotes del mosaicO de Hadnimete, CoL Alaoui, p. 20 ss y los medallönes encontrados en la misma 
babitacion ibid pp  23 y25 y los tatisnianes que Ilevan sun al cuello colgados del mismo modo los cabailos y los mulos de 
los árabes 
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Precisamente los animales que simbolizan del modo mâs evidente la fuerza 
fecundante son el toro, ci leon y ci carnero, que fueron reverenciados por los libios. 
Coripo (Johannis IV, 666-673) nos narra cOmo los laguantan (= Lewâta) de las Sirtes 
soltaban sobre sus enemigos un toro que representaba a su dios Gurzii, hijo de Amón. 
La tumba real de Kbor Rumia, cerca de Cherchel asI como ci mausolco del principe 
de Dugga están decorados con imágenes del leOn. Pero el carnero sobre todo fue 
objeto de un culto 72,  probablemente panafricano antes de la desecaciOn del Sahara. 
Atanasio (Contra genies, 24) nos dice que ese animal era tenido por los libios como 
una divinidad, con ci nombre de AmOn. Hay que mencionar también el cuito a los 
peces practicado en ci area de la actual Tunicia y que explica en parte la abundancia 
de las representaciones de peces en los mosaicos de Tunicia. Como simbolo fálico, los 
peces eliminaban ci mal de ojos. Un faio pisciforme está representado eyaculando 
entre dos sexos de mujer en un mosaico de Sussa. Al pez correspondla la concha, 
sImbolo del sexo femenino muy extendido en la Africamenor que servIa a los vivos de 
amuleto y reconfortaba a los muertos en sus tumbas. 

Otras partes del cuerpo humano fueron consideradas como ci receptácuio de 
fuerzas sobrenaturales, principalmente la cabeliera. G. Charles-Picard 73  ha ilámado 
la atención señalando que los libios Ilevaban una sola trenza en forma de casquete, 
como se ye dcsde los frescos egipcios hasta el Hermes iibio de las tcrmas de los 
Antoninos, pasando por los Maces de Herodoto (IV, 175). Si hemos de creer a 
Estrabón (XVII, 3, 7), los rnaurasieñses evitaban aproximarsc demasiado entre ellos 
en sus paseos para conservar la ordenación y compostura de sus cabelleras. Más que 
de coqueterIa, se trataba sin duda del temor religioso a un daflo causado en su 
vitalidad. Por cso, sin duda, es por lo que entre las mujeres de los adyrmachides, la 
captura de los piojos iba acompaflada de un ritual de venganza (Herodoto, IV, 168). 

Más allá de la muertc, el hombrc era rodeado de atenciones. El terreno del cspacio 
religioso libio-bereberc es el que la arqueOlogia .nos rcveia mejor. La monumental 
tesis de G. Camps 74  nos permite recordarlo brevemente. El cuerpo generalmente era 
entcrrado, en posición lateral replcgada o contraIda. Con frecuencia los hucsos 
habian sido previamente dcscarnados con cuidado. Más frecuentemcnte aün, la came 
O los huesos eran cubiertos de un ocrc rojo que creian que revivificaba al cadaver. Lcs 
dejaban alimentos para que ci difunto se alimentara y amuletos que protegian su vida 
de ultratumba. Recibia numcrosas ofrendas animales, por ejemplo, la de un cabalio. 
Tal vez un asesinato ritual le pennitia conservar a vcces a sus fieles servidores. Los 
miembros de su familia iban a reunirse con él con mucha frecucncia, sobre todo en 
Orán y en Marruecos, su mujer, lo que prueba que la monogamia cstaba muy 
cxtcndida o, al menos, una poiigamia sclectiva. 

Los sacrificios eran ofrecidos a los muertos ante sus tumbas o en cercados 
cspeciales orientados hacia el este, dirección del sol naciente. A veces, ci poder vital 
del difunto era sinibolizado por medio de menhires-obeliscos o por estelas-menhires. 
Herodoto (VI, 172) nos dice que los nasamoncs consultaban a sus antepasados sobre 
elfuturo yendo a dormir en sus tumbas. G. Camps cree que ese ritual de incubaciOn es 

72 G. Charles-Picard, 1958 (a), o. c.. pá5. 11; M. Leglay, o. c., págs. 421-423; G. Germain, págs. 93-124; 
W. Vycichl, 0. c., págs. 695-697. 

73 G. Charles-Picard, 1958 (a), o. c., pág. 14. 
74 G. Camps, 1961,0. C., págs. 461-566. No podemos intentar aqui nlásqueun resumen muy sucinto de 

ese informe de los datos arqueologicos. 
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la razón de ser de los basinas y tümulos con plataforma. Pero, sobre todo, son los 
monumentos con capilla y cámara del Sahara los que parecen apropiados para esa 
costumbre que estaba muy extendida entre los sãharianos, puesto que la ausencia de 
visiones en sueños entre los atlantes (Herodoto, IV, 184) provocaba ci asombro. 

Herodoto (IV, 172) nos dice también que los nasamones prestaban juramento 
tocando las tumbas de los mejores y de los más- justos. AhI se puede ver ci principio de 
uti culto a los muertos. La arqueologia protohistórica muestra que alrededor de 
algunas tumbas sehan constituido cementrios enteros. Los muertos particularmente 
estimados en vida han podido reunir multitudes funerarias y sin duda también 
multitudes de vivos. G. Camps se ha preguntado con razón si el culto a los muertos 
célebres no ha entrañado la formación o el remodelado de los conjuntos de poblacio-
nes atestiguadas en las épocas piinica y romana. Una vez.que se formaban los reinos, 
de modo natural aparecerá un culto al soberano difunto. 

Los iibios parece que no han creado grandes figuras divinas más o menos 
humanizadas. No ofrecian sacrificios, nos dice Herodoto (IV, 188), más que al -sol y a 
la luna; sin embargo, los de regiOn de Djerid ofrecIan sacrificios a Atenas, a Triton y a 
PoseidOn, y los atarantes (Id., IV, 184), vecinos occidentales de los garamantes, 
maldecian al sol. Segün CicerOn (Rep., VI, 4), Massinisa daba gracias al sol y a las 
demás divinidades del cielo En diversas ciudades del Africa romana, Mactar, 
Althiburos, Thugga y Sufetula, el sol siguiO siendo reverenciado. Pero aili es posible 
una influencia pünica 76• 

Además de los dos grandes astros, la epigrafla y las fuentes literarias nos revelan 
una multitud de divinidades, mencionadas frecuentemente una sola vez, y a veces 
incluso invocadas en forma colectiva, como los Dii Mauri 7.  Es cierto que un relieve 
descubierto cerca de Beja parece que representa una especie de panteOn con siete 
divinidades. Pero se trata sin duda de un politeismo organizado bajo la igfluencia 
pünica que lIevO a los libios a personalizar las fuerzas divinas. Por su propia 
iniciativa, êstos estuvieron siempre más cerca de lo sagrado que de los dioses 78• 

75 G. Camps, 1961, o. c., pág 564. 
76 G. Charles-Picard, 1957; pags. 33-39. 
77 G. Camps, 1954, págs. 233-260. 
78 Sobre la hipótesis de queha existido un gran dios principal entre los Iibio-bereberes, cf. M. Leglay, o. c., 

págs.425-431. Tras haber descartado a 101aos. Baliddir y lush, M. Leglay expresa Ia opinion de que el AmOn 
de Tebis estaba a punto de imponerse en elAfrica sahariana yen ci Africa menor cuando los femcios Ilegaron 
a este continente. Teoria muy interesante, pero que no parece totalmente demostrada. 



CapItulo 18 

EL PERIODO 
CA RTAGINE S 

B. H. WARMINGTON 

La entrada del Magreb en la historia escrita se inicia con ci desembarco sobre sus 
costas de marinos y colonos llegados de Fenicia. Es tanto más dificil reconstruir la 
historia de esa época cuanto que casi todas las fuentes de información son griegas o 
romanas y puesto que, durante Ia mayor parte de ese periodo, los griegos y los 
romanos no tuvieron peores enemigos que los feniciosdel oeste, principalmente los 
que éstaban bajo la autondad dc Cartago. Eso explica por qué la imagen que de ellos 
nos dan Atenas y Roma es tan negativa. No subsiste riada de una literatura 
cartagnesa a pesar de los progresos registrados en el transcurso de las dos ültimas 
decadas, la contribucion arqueologica es igualmente limitada porque en la mayor 
parte de los casos, los establecimientos fenicios estan enterrados bajo ciudades 
romanas mucho mayores. Disponemos deun nümero importante de inscripciones en 
diversas versiones de la lengua fenicia, pero se trata sobre todo de inscripciones 
votivas o de epitafios de tumbas que nos proporcionan pocas informaciones. 

El desarrollo de las civilizaciones libias autóctonas anteriormenteal siglo in antes 
de la era cristiana 1  sigue siendo, en cierto modo, oscuro también. El Neolitico dé 
tradiciôn capsiense se prolonga .más hacia atrás en ci primer milenio antes de la era 
cristiana y pocos vestigios pueden ser atribuidos a una Had de bronce distinta. 
Ademas, la historia arqueologica del primer imienio se caractenza por una evolucion 
lenta y continua en la que las influencias femcias se hacen cada vez mas notorias casi 
a partir del siglo iv. El fenómeno particular de las tumbas cerradas por amplias losas 
dispuestas a nivel del suelo parece que no tiene relación con las civilizaciones 
megailticas mucho mãs antiguas de la Europa del Norte y data probablemente de 
nuestra época. Los moniimentos más importantes como los tümulos de Mzora y de 
Medracen están unidos, sin duda, con el crecimiento, en los siglos Iv y in, de tribus 
más importantes. En todo ci Magreb se da una uniformidad clarameñte marcada. 

I En este capitulo, salvo indicaciones contrarias, las fechas se refieren a periodos anteriores a la era 
cristiana. 



450 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE 

Los autores clásicos griegos y romanos citan, nombrándolas, un gran nümero de 
tribus distintas; sin embargo, para el periodo que nos ocupa, esos historiadores 
distinguian tres grupos principales en las poblaciones no fenicias del Magreb. En el 
oeste, entre la Costa atlántica y Muluya (Mulucca), vivian los moros, de donde el 
nombre de Mauritania (antigua Mäurusia) dado a ese territorio; pero, más tarde, esa 
denominación se extiende a regiones situadas mucho más al este, más allá de Chelif. 
Entre el territorio de los moros y el limite occidental extremO de la parte continental 
del territorio cartaginés (cf. a continuación) se extendia el pais de los nümidas 0 
Numidia. Aunque los griegos y los romanos hayan hecho derivar, sin motivo, la 
palabra <<nuimidas>> del verbo oapacentar>> y aunque hayan visto en él una evocación 
de la vida nômada propia de esos pueblos, no hay diferencia fundamental entre los 
habitantes de esas dos regiones. En ambos paises prevalecIa una cultura pastOril 
seminómada, aunque existiesen ya zonas de vida sedentaria y de agricultura perma-
nente que continuaron extendiéndose. Además, habian comenzado contactos bastan-
te estrechos entre Mauritania y el sur de la Peninsula Ibérica, donde existjan 
civilizaciones similares. El tercer grupo era el de los gétulos; asi se designaba a los 
auténticos nómadas de los confines al forte del Sahara. Los nombres clásicos de esos 
grupos y de las diversas tribus autónomas serán empleados a lo largo de este capitulo. 

LOS PRIMEROS ESTABLECIMIENTOS FENICIOS 

Segiin la antigua tradición, Tiro fue el punto de partida de las expediciones hacia 
el oeste realizadas por los fenicios, quienes fundaron numerosos establecimientos. La 
Biblia, entre otras fuentes, confirma la preeminencia de Tiro sobre las demás ciudades 
fenicias durante el periodo que siguió, en el Próximo Oriente, al derrumbamiento de 
las civilizaciones de la Had de bronce (siglo XIII). A partir del aflo 1000 aproximada-
mente, Tiro y las demás ciudades (Sidôn y Biblos, por ejemplo) se convirtieron en los 
centros comerciales más activos de la zona oriental del mar Egeo y del Prôximo 
Oriente y no sintieron apenas el crecimiento del Imperio asirio. La büsqueda de 
minerales, especialmente de oro, plata, cobre y estaflo, atrajo a los mercaderes 
fenicios al Mediterraneo occidental Esa busqueda no tardo en conducirlos a España, 
que iba a ser una de las grandes fucntes de producción de plata en el Mediterráneo, 
hasta en la época romana. Debemos al historiador Diodoro de Sicilia (siglo I antes de 
la era cristiana) un análisis sin duda veridico de la situación general que reinaba en la 
época. Este refiere, en efecto, que <<los autóctonos> (es decir, los habitantes de 
Espafla) <<desconocieron el uso de la plata hasta que los fenicios tomaron la costum-
bre,en el transcurso de sus expediciones comerciales, decambiar pequeñas cantidades 
de mercancias por ese metal. Al transportar La plata a Grecia, Asia y otras partes, 
hicieron grandes fortunas. Gracias a una prolongada práctica en ese comercio su 
influencia aumentó, y pudieron fundar .numerosas colonias en Sicilia, en las islas 
vecinas, en Africa, en Cerdefla y hasta en Espafla>>. Segün la tradición, el más antiguo 
de los establecimientos fenicios en Occidente se encontraba en el emplazamiento 
actual de Cadiz cuyo nombre viene del fenicio <<Gadir> (es decir <<fuerte)>), lo que 
hace pensar la existencia probable de un establecimiento comercial al principio. 

La larga ruta maritima que conducia hasta los nuevos mercados de Espafla 
necesitaba una protección, sobre todo dadas las condiciones de La navegación en la 
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AntigUedad, cuando era imperativo bordear las costas o tenlan que echar el ancla o 
varar los barcos por la noche. Los fenicios seguian dos itinerarios. Uno pasaba al 
forte, a lo largo de las costas meridionales de Sicilia, de Cerdefla y deBaleares; la ruta 
sur bordeaba las costas de Africa del Norte. En esa ruta, los fenicios, se cree, 
disponIan probablemente de un fondeadero cada 50 kms. aproximadamente, aunque 
diversos factores explican la transformación de esos puntos de escala en estableci-
mientos permanentes los lugares clasicos eran islotes en la proxnmdad de las costas o 
promontorios abordables por los dos lados La utilizacion de esas escalas no ofrecia 
por lo demâs, dificultades especiales para los fenicios, porque las poblaciones del 
Magreb y, además, de casi todo el Mediterráneo occidental, tenlan un nivel de 
desarrollo cultural, politico y militar inferior al suyo. Además, factores estratégicos 
generales habian producido el desarrollo de algunos establecimientos con relación a 
otros. Es significativo, en efecto, que tres de los más importantes —Cartago y Utica 
(Utique) en Africa del Norte y  Motyé (Mozia) en Sicilia— ocupan una posición 
estratégica en los estrechos que conducen del Mediterráneo oriental al Mediterráneo 
occidental, y que controlan las vIas maritimas del norte y del sur. 

FUNDACION DE CARTAGO 

El nombre de Cartago (en latin, Carthago) es la traducciôn de <<Kart Hadasht>> 
que significa en fenicio <<ciudad nueva>>. Eso puede hacer suponer que, desde el 
principio, ese lugar fue destinado a ser el principal establecimiento fenicio de Occiden-
te, pero los datos arqueologicos que se refieren a sus origenes son muy incompletos 
para que podamos estar ciertos de ello. Segün la tradición, la ciudad fue fundada en 
—814, mucho después de Cádiz (- 1110) y de Utique (-1101). Estas dos ültimas 
fechas parecen legendarias. En cuanto al nacimiento de Cartago, los primeros datos 
arqueológicos fiables datan de la mitad del siglo viii antes de la era cristiana, o sea, 
dos generaciones de diferencia con relación a la tradición. Ningün elemento histôrico 
válido puede ser sacado de las diversas leyendas que los autores griegos y romanos 
nos han transmitido sobre la fundación de la ciudad. Indicios casi tan antiguos han 
sido descubiertos en Utique; y dataciones de los siglosvi y vu han sido efectuadas en 
Leptis Magna (Lebda) Hadrumeto (Sussa), Tipasa, Siga (Rachgoun), Lixus (en el 
ued Loukkos) y Essaouira (Mogador), la colonia fenicia más alejada que hasta ahora 
es conocida. y ha sido clasificada. Descubrimientos datados en la misma época han 
sido realizados en Motyé, Sicilia, en Nora (Nurri o Norax), Sulcis y Tharros (Torredi 
San Giovani), en Cerdeña, en Cádiz y en Almuflecar, Espafla. La concordancia 
general de los indicios arqueológicos muestra que aunque expediciones aisladas han 
podido ser efectuadas en una época más lejana ningiin establecimiento permanente 
existia en la costa del Magreb antes del - 800. Conviene subrayar que, a diferencia de 
las colonias que los griegos fundaron en Sicilia, en Italia y en otras partes en los siglos 
VI y VII todos los establecimientos femcios, incluido Cartago mismo siguieron siendo 
pequeñas aldeas que, durante generaciones, no contaron sin duda mãs que con 
algunos centenares de colonos. Además, esas localidades permanecieron durante 
mucho tiempo dependientes politicamente de Tiro, lo que es normal, puesto que 
servIan esencialmente de puntos de fondeamiento y de.aprovisionamiento. 
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LA HEGEMONIA DE CARTAGO 
SOBRE LOS FENICIOS DEL OESTE 

En el siglo vi antes de la era cristiana Cartago llegó a set autónomo y estableciô su 
supremacla sobre los demás establecimientos fenicios de Occidente, constituyéndose 
en cabeza de un imperio en Africa del Norte, cuya creación iba a tenet profundas 
repercusiones sobre la historia de todos los pueblos del Mediterráneo occidental. Esa 
evoluciôn se habia visto favorecida principalmente pot el debilitamiento del poder de 
Tiro y de Fenicia, la metrópoli, que cayeron bajo el yugo del imperio babilónico. Pero 
un factor mas determinante aun habia sido, segun parece la presion creciente ejercida 
por las colonias griegas de Sicilia. Las rnás importantes, como Siracusa, habjan 
conocido un desarrollo demográfico y económico muy rápido; habian sido fundadas, 
sobre todo, para absorber el excedente de población que tenia la Greôia continental. 
Parece que en el siglo vii ningün conflicto importante enfrentó a los griegos con los 
fenicios, y se han encontrado huellas de importaciones griegas en numerosas colonias 
fenicias del Magreb. Pero en el año —580, la ciudad de Selinus (Selinonte) y otras 
poblaciones griegas de Sicilia intentaron expulsar a los fenicios de los establecimien-
tos que éstos poseslan en Motyé y en Palermo. Parece que Cartago dirigió las 
operaciones defensivas contra esa agresión que, en caso de éxito, hubiera permitido a 
los griegos amenazar a las ciudades fenicias de Cerdeña y les hubiera abierto la ruta 
del comercio hacia España, que hasta entonces les habia sido cerrada. Ese éxito 
consolidó las colonias fenicias de Cerdeña. También, en el transcurso de ese siglo, 
Cartago concluyó una alianza con las ciudades etruscas de la costa occidental de 
Italia. Una victoria comiin hacia el año —535 impidiô a los griegos implantarse en 
Côrcega. Por fin, el iiltimo éxito que marco ese perIodo se produjo en el suelo mismo 
de Africa: un espartano liamado Dorieus trató de fundar un establecimiento en la 
desembocadura del Kynyps (Ued Oukirri), en Libia. Cartago consideró la empresa 
como una intrusiOn y, al cabo de tres aims, logró expulsar a los griegos, con la ayuda 
de los libios. 

La supremacia .ejercida sobre los fenicios de Occidente acarreaba cargas qUe 
parece que eran demasiado pesadas con relación a los efectivos de los que Cartago 
disponIa. Hasta el siglo vi, Cartago, siguiendo el ejemplo de los griegos citados, tuvo 
que contar con sus propios ciudadanos. A mitad del siglo vi, bajo el gobierno de 
Magón, fundador de una poderosa familia de la ciudad, se estableció una nueva 
polItica: consistia en reclutar tropas de mercenarios a gran escala y esa prãctica siguió 
en vigor durante el resto de la historia de Cartago. Los libios proporcionaron la 
mayor parte de los reclutas extranjeros, cuyos efectivos aumentarOn a medida que 
Cartago extendla sus posesiones hacia el interior y conforme instauraba allI el 
reclutamiento obhgatorio (cf a continuacion) Los libios desempeflaron un papel 
eficaz como infanterla ligera. Mercenarias al principio, y más tarde aliadas en virtud 
de tratados, las caballerias nñmida y mauritana (procedentes del norte de Argelia y de 
Marruecos actuales) proporcionaron importantes contingentes a los grandesejércitos 
cartagineses. En diferentes épocas, Cartago se sirve de mercenarios liegados de 
España, deGalia, de Italia y finalmente de Grecia. Esa politica se revelO más eficaz de 
lo que se creia generalmente, y es probable que Cartago nunca hubiera podido 
sostener las largas guerras de su historia, si hubiera tenido que contar con los escasos 
efectivos de su propia poblaciOn. 
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Una generación aparece tras la victoria contra Dorieus; profundos cambios 
tuvieron lugar en las ciudades griegas de Sicilia, que reaccionaron vigorosamente 
contra Cartago Gelon, rey de Gela —y de Siracusa a partir del aflo —405—, 
emprendio una guerra para vengar a Dorieus e rnicio una campafla para apoderarse 
de la zona de colonizacion fenicia en torno al golfo de Gabes Ante esa amenaza, 
Cartago busco alianzas en Sicilia entre los enemigos de Gelon y en ci aflo - 480 una 
importante fuerza de mercenarios cartagineses desembarcô en la isla, aprovechando 
quizá el hecho de que, ese mismo aflo, Greciamisma era invadida por los persas. Se 
estiman en 200.naves la flota de Cartago en ese fecha, lo que la ponia..en igualdad con 
Siracusa y casi al nivei de la flota griega. Sin embargo, esa intervención terminó con 
un desastre completo: el ejército y la flota de Cartago fueron aniquilados en la gran 
batalla de Himera. Gelén no pudo o no supO aprovechar su victoria; aceptó firmar la 
paz y se conformo con una modesta indemmzacion de guerra 

LA EXPANSION EN AFRIcA DEL NORTE 

A esa derrota siguieron setenta aflos de paz, durante los cuales Cartago evitA 
entrar en conflicto con los griegos, Ilegaron, no obstante, a mantener su monopolio 
comercial Un hecho mas importante aun fue que se preocupo de amphar sus 
territorios sobre suelo africano. Esa politica fue adoptada en tanto que los cartagine-
ses se veian cada vez más aisladospor los éxitos de los griegos en el Mediterráneo, 
primero durante las guerras Mdicas contra los persasen las que los fenicios sufrieron 
grandes pérdidas, y luego contra losetruscos en Italia. Es posible que los cartagineses 
intentaran reducir sus propios intercambios comerciales con el mundo griego: el 
contenido de las tumbas que datan del siglo v parece pobre y austero y en ellas se han 
encontrado pocos articulos importados Eso no quiere decir no obstante, que toda la 
comumdad cartagmesa se hubiera empobrecido no siendo en si ci contenido de las 
sepulturas un indicio absoluto del grado de riqueza o de pobreza Esa nueva politica 
territorial esta asociada a la dinastia de los magonidas, dirigida en esa epoca por.  
Hanon, hijo de Amilcar, el vencido de Himera del que mas tarde el historiador 
griego, Dion Crisóstomo, refiere sumariamente que. <<de tirios, él transformô a los 
cartagineses en. africanos>>. 

Aunquela superficie de los territorios conquistadosen el siglo V ye! niimero de las 
colornas que habian alcanzado la dimension de ciudades, aunque modestas sigue 
siendo poco conocida el maximo de lo que Cartago nunca ha controlado no esta lejos 
de ser conocido Seflalemos la gran importancia que tuvo Ia conquista de la peninsula 
del cabo Bon y de un vasto terntono situado al sur de la ciudad, que se extendia al 
menos hasta DQugga y abarcaba algunas de las tierras mas fertiles de Tunicia En esa 
region la colomzacion romana alcanzara, mas tarde, una densidad particularmente 
amplia. Esas tierras proporcionaban lo esencial del aprovisignarniento dqtago,y_ 
permitieron a la ciüdad aumentar considerablemente su población. Más tarde, 
nurnerosos cartagineses poseyeron propiedades en cabo Bon. Lastierras del cabo Bon 
eran consideradas dominio püblico y sin duda sus habitantes estaban reducidos a una 
cOndición de servidumbre. En las demás regiones conquistadas, las poblaciones 
debian pagar tributo y proporcionar tropas 

El numero de los establecimientos costeros fenicios superara en lo sucesivo las 
propias colonias de Cartago la mayor parte de cuyos nombres nos son desconocidos 
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Como en los primeros establecimientos, se trataba de pequeftas comunidades de 
algunos centenares de residentes, a los que las poblaciones locales de las regiones 
vecinas iban a vender sus productos, como indicael nombre queles dieron los griegos: 
<<emporia>> o mercados. 

La frontera entre el imperio cartaginés y las colonias griegas de Cirenaica se 
situaba en el golfo de Sidra pero los establecimientos eran poco numerosos en Ia 
costa de Libia El mas importante estaba en Leptis donde es probable que se 
estableciese un puesto permanente cuando la expedición lanzada por Dorieus sobre la 
region vecina hubo mostrado un peligro de invasion griega. En Sabratha, la presencia 
cartaginesa se remontaba a comienzos del siglo iv. Leptis se convirtió en el centro 
administrativo de las diversas colonias del golfo de Gabes, y se sabe que esa ciudad 
era próspera al final del periodo cartaginés. La cultura fenicia permaneció dominante 
alli durante mâs de un siglo después de la ocupaciön romana. El origen de la 
prosperidad de Leptis se atribuye generalmente al comercio transahariano, ya que la 
ciudad estaba situada al final del itinerario más corto que, por Cydamus (Ghadames), 
conducia al Niger. Sin embargo, ignoramos la naturaleza de ese comercio, aunque se 
ha hecho mencion de piedras semipreciosas La region debe su riqueza agricola en la 
época romana, a los colonos cartagineses. En el golfo de Gabes, existian otros 
establecimientos: Zouchis, que se hizo célebre por su pescado salado y su tintura de 
pürpura; Gigthis (Bou Ghirarah) y Tacapae (Gabes). Mãs al norte, citemos a 
Thaenae (Tina) situada en el punto donde la frontera sur del territorio de Cartago se 
unia con el mar. Segiin la tradición, Leptis Minor y Hadrumeto (Sussa) han sido' 
fundadas por Fenicia, no por Cartago. Hadrumeto llegó a ser la mayor ciudad de la 
costa este de Tunicia. Una ruta que cortaba la base del cabo Bon conducla de 
Neápolis (Nabeul) a Cartago. 

Al oeste de Cartago seextendia Utique, que no ceda enimportancia más que a la 
metrópoli. Como Cartago, Utique era un puerto, hoy en el interior a diez kildmetros 
de la costa. Durante mucho tiempo, Utique conservó su :independencia al menos 
nominal frente a Cartago. Más allá y hasta el estrecho de Gibraltar, la costa ofrecia 
cierto nümero defondeaderos, pero pocos alcanzaron un desarrollo comparable a las 
escalas de la costa tunecina, sin duda, porque permitIan un acceso más dificil hacia el 
interior de la zona He aqui algunos establecimientos ciertos o probables Hippo Acra 
(Bizerta) Hippo Regius (Annaba), Rusicade (Skikda), Tipasa e Icosium (Argel) 
Durante la epoca romana cierto numero de localidades costeras (ademas de Rusica 
de) conservaron el prefijo fenicio ((rus>> que significa <<cabo>>: ejemplos, Rusucurru 
(Dellys) y Rusginiae (Matifou). Tingi (Tanger) es mencionado en el siglo V. pero ya 
era conocido, sin duda, delos fenicios desde sus primeros viajes reguladores a Cádiz. 

EL IMPERIO DE CARTAGO 

--' 	Cartago fue criticado por su enemigos por el trato duro y la explotaciön a que 
sometia a los habitantes que ciertamente estaban repartidos en diferentes categonas 
Los mas privilegiados fueron j  sin duda, los antiguos establecimientos fenicios y las 
colonias fundadas por Cartago, cuyos habitantes eran Ilamados por los griegos libio-
fenicios, es decir, fenicios de Africa. Esos establecimientos parece que calcaron su 
sistema gubernamental y administrativo sobre el modelo de Cartago (cf. más adelan- 
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te). Ese fue el caso, como sabernos, de Gades (Cdiz), de Tharros (Cerdefla) y de los 
fenicios de Malta. Esas ciudades estaban sometidas al pago de tasas sobre las 
importaciones y exportaciones, y a veces tuvieron que huir de los reclutamientos 
militares Tambien es probable que en parte hubieran contnbuido al equipamiento de 
la flota cartagnesa. A partir del —348, parece que les fue prohibidO comerciar con 
otros que no fuera Cartago La situacion de los subditos de Cartago en Sicilia esta 
afectada por la proximidad de las ciudades griegas Estos tenian derecho a institucio-
nes autónomas y acüñaban moneda desde el siglo v, en un perIodo en el que Cartago 
altn no lo hacia. Su derecho al. comercio parece que no experimentó restricciones; 
como rnás tarde, cuando Sicilia cayô en poder de los romanos, pagaban un tributo 
equivalente al lO% de los beneficios. 

Los.libios del interior eran los.más duramente tratados, aun cuando aparentemen-. 
te fueron autorizados a conservar su organización tribal. Parece que los funcionarios \ 
de Cartago habIancontrolado.directamente la percepción del tributo y el enrolamien-
to de los reclutamientos.. La tasa normal del tributo era, segün parece, igual a la 
cuarta parte de las cosechas y en el periodo cntico de las hostilidades contra Roma 
(primera guerra punica) el impuesto exigido alcanzaba el 50 % Segun el historiador 
griego Pohbio (siglo II) numerosos libios participaron en la sangrienta rebehon de los 
mercenanos que siguio a la derrota de Cartago para vengarse de esa exaccion y de 
otras muchas. <<Los cartagineses estimaban y honraban no a los gobernadores que 
trataban a sus administradores con mesura y humanidad, sino a los que .les arrebata-
ban el mãximo de recursos y los trataban con la mayor crueldad>>. Esta crItica parece / 
fundada, al haberse producido en Libiacierto nimero de rebeliones, además de la ya, - 
mencionada. Asj, los cartagineses parece que no se hablan preocupado de practicar 
una polItica que pudiese incitar a las poblaciones conquistadas a aceptar su suerte. 

EL COMERCIO CARTAGINES 
Y LA EXPLORACION MARITIMA 

AFRICA DEL OESTE 

Para los griegos y los romanos, Cartágo era tributario del comercio más que 
cualquier otra ciudad, y la idea que ellos tenIan del cartaginés tipico era la de un 
negociante. Además, Cartago pasaba en esa época por ser là ciudad más rica del 
mundo mediterráneo. Sin embargo, hay que convenir que esos intercambios corner-
ciales y esa supuesta riqueza han dejado al arqueólogo muy pocos vestigios, muchos 
menos que en el caso de las grandes ciudades etruscas y gnegas de la misma epoca Sin 
duda, eso se debe ante todo al hecho de que el grueso del comercio de Cartago 
consistia en productos que no dejan rastro principalmehtei los metales en bruto que 
eran ya la finalidad principal de los primeros navegantes fenicios A estos hay que 
afladir los textiles, el tráfico de esciavos y, a medida de Ia puesta en cultivo de los 
suelos fértiles, los, productos agricolas. Los intercambios con las tribus atrasadas, que 
entregaban oro, plata, estaflo y probablemente hierro (Cartago, como sabemos 
fabricaba sus propias armas) por articulos manufacturados sin valor, proporciona-
ban muchos beneficios a Cartago, como lo testimonian los grandes ejércitos de 
mercenarios que pudo armar en los siglos iv yin asi como la acuflacion de monedas 
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de oro que fue mucho más importante que en las demás ciudades de desarroliO 
comparable. El Estado dirigia activamente las grandes empresas comerciales, como 
nos los indican diversas fuentes,.principalmente las que se refieren a Africa occidental. 
.Segün Herodoto (siglo v), ci faraOn egipcio Nekao (hacia 6 10-594) envió una 
expedición de marinos fenicios a dar Ia vuelta completa al continente africano 
pasando por el mar Rojo. El periplo habria durado dos años, habiendo desembarca-
do Ia tripulaciôn dos veces para sembrar y recoger el tngo. Herodoto cree que ci viaje 
fue un êxito, lo cual no es imposible, pero no tuvo repercusión alguna en Ia época. 
Aunque semejante periplo fue realmente efectuado, Ia inmensidad del continente asj 
descubierta debiö hacer abandonar toda idea de ilegar al Mediterráneo por el mar 
Rojo. Siempre segün Herodoto, los cartagineses, que creian en Ia posibilidad dedar Ia 
vuelta a Africa, debieron estaral corriente de Ia empresa, asi como de otro intento que 
remonta al comienzo del siglo v. Un prIncipe persa habIa fletado, en efecto, un navio 
en Egipto que recibiÔ Ia misión de intentar Ia circunnavegaciôn en sentido contrario. 
El navio habrIa recorrido las costas de Marruecos mucho más allá del cabo Espartel, 
pero tuvo que desandar el camino. Herodoto menciona también ci comercio que los 
cartagineses practicaban en las costas marroquIes. En una obra que data del año - 
430 aproximadamente, refiere esto: (<Los cartagineses nos habian también de una 
region de Africa y de sus habitantes, mãs allá del estrecho de Gibraltar. Cuando tocan 
las costas, descargan sus mercancias y las colocan en Ia playa. Luego vuelven a sus 
barcos y hacen una senal con humo. Cuando los indIgenas yen el humo, bajan hasta Ia 
playa, colocan junto a las mercancias cierta cantidad de oro que ofrecen a cambio y 
después se retiran. Los cartagineses desembarcan de nuevo y examinan ci oro. Si 
juzgan que su valor corresponde al de los productos ofrecidos, lo cogen y se hacen a Ia 
vela. Si no, vuelven a subir a bordo y esperan que los indIgenas hayan colocado 
suficiente oro para darles satisfacciOn. Ninguna de las dos partes engaña a Ia otra; los 
cartagineses nuncan tocan ci oro hasta que Ia cantidad ofrecida no corresponde al 
valor de sus mercancias. Por su parte, los indigenas no tocan las mercancias hasta que 
los cartagineses no han cogido ci oro>>. 

Esta es Ia descripción más antigua que poseemos de Ia práctica tradicional del 
<<trueque ciego>>. Ese intercambio de oro está normalmente asociado a un texto griego 
muy controvertido, que pretende ser Ia traducción del informe de un viaje que habrIa 
reaiizado a lo largo de las costas marroquies un. tal Hanón, identificado como ci jefe 
de Ia dinastla de los magónidas, a mitad del siglo v, y hombre de Estado al principio 
de Ia expansion de Cartago en ci continente africano. De modo general, se puede decir 
que Ia publicaciOn de un documento que divulga tantos hechos es poco verosimil, por 
lo que sabemos de la polItica comercial practicada por los cartagineses que descarta-
ban Ia menor competencia de sus zonas de actividad. Además, Ia relaciOn no 
menciona siquiera Ia finalidad del viaje. La parte más precisa trata de Ia implantaciOn 
de establecimientos en la costa marroqul. Que affi hayan existido colonias, ya lo 
sabemos; Lixus —en Ia desembocadura del Ued Loukkos— era seguramente una de 
ellas,Hanón no habla de ella, y Ia historia ulterior de las tribus que viven en Ia region 
(cf mas adelante) testimonia tambien La influencia cultural de Cartago El estableci 
miento mas meridional mencionado en el documento es ilamado Cerne que general 
mente se asocia con Ia islade Hem, situada en Ia desembocadura del Rio de Oro. Ese 
nombre se encuentra en otra fuente geogrãfica griega llamadà Seudo-Scylax que data 
del año - 338 aproximadamente. <<En Cerne, los fenicios (es decir, los cartagineses) 
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anclan sus gauloi (asI Ilamaban a sus naves mercantes) y levantan sus tiendas sobre la, 
isla. Tras haber descargado la mercancia, transportan ésta en pequeflas canoas ,hasta 
el cOntinente. All viven los etlopes (es decir, los negros) con los que aquéllos 
comercian. Lôsfenicios intercambian sus mercanclas por pielesde ciervo, de leóny de 
leopardo, pieles y colmillos de elefantes y ellos ofrecen perfumes, piedras egipcias 
(tceramlca'!), objetos de alfarena y anforas atenienses>> Tampoco aqui se habla de 
oro Cerne aparece como un lugar de fondeamiento mãs que como un establecimin 
to. La lista. de las mercancias ofrecidas por los cartagineses parece exacta, pero la 
adquisiciôn de piëles de animales salvajes ha sido discutida, porque era posible 
procurárselas mucho más cerca de Cartago. La información de Hanón terminacon el 
relato de dos expediciones realizadas muy al sur de Cerne. En ella se encuentran 
descripciones pintorescas de poblaciones feroces, de <<tambores en la noche>>, de <<rios 
de fuego>>, sin duda con la finalidad de alarmar a todo visitante eventual. 

El destino alcanzado por esas expecliciones ha sido fijado; hacia el sur, hasta el 
monte Camerun pero eso parece realmente excesivo Los mdicios arqueologicos que 
constituyen un testimonio de las expediciones cartaginesas no se encuentran mas alla 
de Essaouira (Mogador), pero se refieren a viajes ocasionales que datan solamente del 
siglo vi, y no se ha encontrado huella alguna de la informacion en cuestion 

Si el oro era el objeto buscado, es singular que todo recuerdo de ese comercio haya 
desaparecido con la caIda de Cartago; mientras que algunos establecimientos de la 
costa marroqui se han conservado. El histonador griego Polibio navegó al sur de 
Cerne después del aflo - 146, pero no descubrió nada interesante. En el siglo I de la 
era cristiana, el autor romano Plinio habla en estos términos del relato de Hanón: 
<<Segün ese documento, ntimerosos griegos y romanos evocan muchas comarcas 
fabulosasy relatan la fundaciônde muchas ciudades de las que no subsiste en realidad 
recuerdo ni vestigio algunO>>. Hecho singular, Essaouira iba a recibir más tarde la 
visita de otros extranjeros: marinos originarios de Mauritania (cf. más adelante), 
Estado vasallo de Roma, pero parece que su objetivo era la pesca más que el oro. 

EL ATLANTICO 

El mundo antiguo conocia el relato de otra expedición dingida por Himilcon, 
contemporáneo de Hánôn, pero las referencias que poseemos son fragmentarias. Esa 
expedici6n exploro las costas atlânticasde Espafia y de Francia yalcanzô seguramen-
te Bretafla. El objetivo era sin duda controlar más directamente el.mercado del estaflo 
extraido de diversas regiones próxinias al litoral atlãntico. Numerosos autores de la 
Antiguedad se interesaron por el comercio del estaflo, probablemente porque los 
cartagineses dejaban filtrar pocas mformaciones a este respecto En realidad el 
periodo cartaginés representala ültima fase del estaño a lo largo de esa costa que se 
remontaba a la prehistoria, siendo el sudoeste de Inglaterra una de las principales 
fuentes de producción. Sin embargo, nada prueba que los femcios hayan alcanzado 
las costas de Inglaterra, tampoco ha sido encontrado alil objeto alguno fenicio (ni 
tampOco en Bretaña, por otro lado). Si lograron procurarse el estaflo de Inglaterra, 
probablementefue por mcdiación de tribus de Bretafla. Es posible que la mayor parte 
de la produccion de estaflo mgles haya sido encaminada a traves de la Gaha, 
siguiendo el valle del Ródano para ilegar hasta ci Mediterráneo; en cuanto a los 
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cartagineses, se procuraban ese metal, sobre todo, en el forte de España. Sea lo que 
fuere, la principal riqueza minera explotada en Espafla era la plata. Sabemos que en el 
siglo In, la producción era considerable y sobrepasaba seguramente con mucho a la 
del estaflo. A partir del siglo v, Cádiz alcanzó rápidamente gran importancia. Esa fue 
la urnca posesion cartaginesa de Occidente (a excepcion de Ibiza) en acuflar su propia 
moneda y,  segün elgeógrafo griego Estrabôn, sus carpinteros aventajaban a todos los 
demás en la construcción de navIos concebidos tanto para el Atlántico como para el 
Mediterráneo. 

El comercio mediterráneo 

Cartago, como hemos visto, posela el monopolio del comercio en su imperio, 
hundiendo a todo barco intruso, o concluyendo tratados de comercio con eventuales 
competidores, tales como Roma y las ciudades etruscas. En principio, ningün 
extranjero estaba autorizado a comerciar al oeste de Cartago: eso iniplicaba que 
todas las mercancIas importantes a esa ciudad eran transbordadas, y luego reexporta-
das sobre navjos cartagineses. AsI fue como productos de Etruria, de Campania, de 
Egipto y de diversas ciudades griegas alcanzaron numerosos establecimientos de 
Africa del Norte. Los productos fabricados en Cartago son dificiles de identificar 
desde el punto de vista arqueológico, porque no tienen originalidad ni valor a1guno 
Esa fue quizá una ventaja econômica en ci siglo iv, sobre todo, tras los profundos 
cambids económicos y politicos provocados en el Mediterráneo occidental por las 
conquistas de Alejandro Magno. Entonces es, en efecto, cuando se abrieron amplios 
mercados cosmopolitas para articulos baratos que los cartagineses estaban bien 
preparados para explotar. Solo en el siglo iv es cuando Cartago, cuyas transaciones 
con los paises más adelantados se multiplicaban y a los que la evoiuciOn de la 
situación econOmica obligaba a pagar a los mercenarios en moneda, comenzO a 
acuflar su propia moneda. 

El comercio sahariano 

El problema de cOntactos entre los cartagineses y los pueblos del Sahara y otras 
poblaciones establecidas más lejos al sur, aán no ha sido aclarada. Si existieron tales 
comunicaciones, debieron iniciarse a partir de Leptis Magna y de Sabratha, ya que 
esa regiOn encierra menos obstáculos naturales. El afán de los cartagineses de 
mantener a los griegos apartados de esa zona ha sido propuesto como prueba de que 
ellos practicaban con el interior un comercio bastante importante, puesto que las 
tierras agricolas propicias para la colonización son escasas alli. En ci siglo V antes de 
la era cristiana Herodoto citaba dOs tribus, los garamantes y los nasamones, que 
vivian en las tierras del interior, en ci golfo de Sirte; y también precisaba que se 
tardaba treinta dias para ir desde la costa hasta el territorio de los garamantes (se 
trata sin duda de la localidad de Garama o Germa) Por medio de los garamantes, 
siglos más tarde los romanos se documentarIan sobre el interior de Africa. Segün un. 
relato posterior, un cartaginês de nombre MagOn habria realizado tres veces la 
travesia del desierto. Desgraciadamente, de ese comercio —si es que existiO alli— no 
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queda vestigio aiguno arqueológico, y los autores no mencionan más que un solo 
artIculo con ci que se comerciaba en ci desierto: los rubies. La trata de los esciavos 
quizá se practicaba. Se decia que los garamantes perseguian a los etiopes (es decir, a 
los negros), montados en carros de cuãtrO caballos. Tal vez se dedicaban al comercio 
del marfil y de las pieles, pues era fácil procurarse articulos en ci Magreb. El 
transporte de oro procedente del Sudan es menos seguro aün, pero no es impOsible 
que hayaexistido. Excavacionesarqueológicasrecientes han permitido estabiecer que 
en Germa el crecimiento demográfico se inició a partir del siglo v o del iv y que, en ci 
transcurso de los sigios siguientes, una importante población de agricultores sedenta-
rios se desarrolló quizá bajo ci efecto de las influencias culturales que se ejercieron 
partiendo de los establecimiéntos cartagneses del litoral. Tras la destrucción de 
Cartago, los romanos penetraron en Germa y en Ghadames, y en ocasiones penetra-
ron incluso más al sur. Vestigios arqueolôgicOs testimonian la existencia demodestas 
importaciones procedentes del Mediterráneo hacia ci interior. La ausencia de came-
lbs en Africa del Norte en esa epoca explica la dificultad y la irregularidad de las 
expediciones transaharianas. Aun cuando las condiciones naturales que imperaban 
en ci Sahara en la Antiguedad eran menos rudas que en nustros dias, la falta de 
animales de albarda debiô hacer extraordinariamente dificil todo comercio de gran 
amplitud. La intégración de las regiones saharianas y transharianas en un vasto 
conjunto cultural no puede, pues, remontarse más que al principio de la ocupación 
árabe. 

LA CIUDAD DE CARTAGO 

Aunque Cartago tuvo una reputación de fabubosas rique2as, no encontramos 
huella arqueolôgica alguna de tales riquezas, ni siquiera teniendO en cuenta la 
destrucción total de la ciudad por los romanos. Eso no significa que la ciudad no 
poseyese importantes monumentos como las demás aglomeraciones similares de la 
época. Cartago estaba dotada de un puerto artificial quefuncionaba segün un sistema 
perfeccionado: ci antepuerto que estaba destinado a los navios mercantes —ignora-
mossu capacidad— y ci fondo del puertocuyos muelles y dársenas podian recibir 220 
barcos de guerra Una torre de control suficientemente alta habia sido levantada para 
dominar ci panorama hacia alta mar por encima de los edificios de la ciudad. Las 
murallas, de dimensiónes excepcionaies; resistieron a todos losataques hasta ci asalto 
final de los romanos; su longitud total (incluida la parte frontal del mar) albanzaba 
casi los 40 km. En la parte principal que defendIa ci istmo de Cartago, ,de 4 km. de 
anchb, los murosalcanzaban 12 m. de aitura y tenIan 9 m. de expesor. Una ciudadela 
interior, de más de 3 km. de perimetro, encerraba la colina de Byrsa, que constituia, 
sin duda alguna, ci nücleo de la ciudad antigua. Entre ci puerto y la colina de Byrsa se 
extendia una plaza pübiica que correspondia al ágora de los griegos, pero Cartago no 
tuvo nunca ese aspecto pianificado o imponente que debia caracterizar alas ciudades 
griegas. La ciudad parece que se desarroiió de manera anárquica en un dédalo de 
callejuelas tortuosas; algunos edificios habrian tenido hasta seis pisos, como en Tiro 
mismo o en Motyé, SiciliA4 En cuanto a los templos, aunquenumerosos, secree que es 
poco probable que hayan tenido dirnensiones imponentes antes del ültimo periodo de 
Ia historia dc Cartago, cuandO la influencia griëga se dejó sentir claramente. En 
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efecto, la mayor,  parte de los indicios de los que disponemos confirman que los 
cartagineses eran esencialmente conservadores en el piano religioso y que durante 
mucho tiempo permanecieron aferrados al concepto de simples recintos desprovistos 
de monumentos grandiosos. Respecto a la poblaciôn en el apogeo de Cartago, solo 
puede ser objeto de suposiciones razonadas. La cifra de 700.000 habitantes adelanta-
da por EstrabOn es una concentraciOn imposible, pero tal vez englobaba a la 
poblaciOn de la ciudad misma. y de toda la region del cabo Bon. Una poblaciôn total 
de 400.000 personas, incluidas los esciavos, parece más verosimil y corresponderia a 
la de Atenas en el siglo V antes de la era cristiana. 

LAS INSTITUCIONES POLITICAS DE CARTAGO 

El ünico aspecto de Cartago que llenO de admiración a los griegos y a los romanos 
era su regimen politico que parecia garantizar la estabilidad a la que el mundo 
antiguo concedia tanto valor. El sistema todavia es mal conocido en sus detalles y no 
es cierto que siempre se hayan interpretado correctamente los hechos, pero, en 
grandes lineas, parece que funcionaba de la manera siguiente: la realeza hereditaria 
prevaleció en las ciudades fenicias hasta la época helenistica, y, segiin todas las 
fuentes de las que disponemos, la realeza ha existido en Cartago. AsI, Amilcar, 
vencido en Himera y Hanon promotor de la expansion de Cartago en Africa, son 
designados con el titulo de rey. Es probable que por el termino de <rey>, los autores 
clásicos pensaran tanto en los poderes sagrados y judiciales de los titulares como en su 
poder politico y militar. El cargo era, en principio, electivo y no hereditario, pero 
varias generaciones de la dinastia magOnida se transmitieron la corona. En los siglos 
VI y v los reyes, en ocasiones, parece que desempeflaron el papel dejefesmilitares de la 
nación. En el curso del siglo v se produjo una evolución que debiitó el poder de los 
reyes. Ese cambio se debió, sin duda, a la influencia creciente de los <sufetes>>, ünico 
término politico cartaginés que losautores romanos nos han transmitido. Ese término 
comprende las nociones de <juez>> y de <<gobernador>> en efecto, dado que a partir del 
siglo in dos o varios sufetes eran elegidos cada año, fádilmente sepuede comparar esa 
funcion con la de los consules romanos El titulo de sufete siguio en uso en Africa del 
Norte, en las regiones colonizadas por Cartago, durante más de un siglo después de la 
conquista romana; designaba a los principales magistrados municipales. El debilita-
miento del poder de los reyes corresponde a lo que ocurrIa en las ciudades griegas y en 
Roma. Paralelamente, la aristocracia ye crecer su riqueza y su poder. Además de su 
derecho exclusivo de asistir a! Consejo de Estado (análogo al Senado romano), los 
nobles fundaron una <corte>> de cien miembros, cuyo papel especifico consitia 
aparentemente en controlar a todos los organos del gobierno Ciertamente, los 
ciudadanos participaban en cierta medida en la eleccion de los monarcas, de los 
sufetes y de otros dirigentes, pero no càbe duda de que la politica en Cartago estuvo 
siempre dominada por los ricos. Aristóteles juzgaba nefasto el papel desempeflado 
por el dinero en Cartago. La cuna y la fortuna eran criterios determinantes en las 
elecciones. Todas las decisiones eran tomadas por los reyes o por los sufetes de 
acuerdo con el Consejo, y solo en caso de desacuerdo los ciudadanos eran consulta-
dos. En los siglos iv 0 ni, el mando de las fuerzas armadas era totaimente indepen-
diente de los otros cargos los generales eran nombrados para cada campafla segun las 
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necesidades, puesto que Cartago no mantenia ejército regular que hubiera exigido un 
jefe permanente. Varias familias o dinastias, primero los magónidas y después los 
bárcidas (cf. más adelante), desarrollaron una tradiciôn militar. Es interesante notar 
que Cartago nunca fue vIctima de un golpe de Estado por parte de un general 
ambicioso, como ocurria tan frecuentemente en las ciudades griegas, sobre todo en 
Sicilia, sin duda los sistemas de control politico eran eficaces El hecho de que a 
partir del siglo v, los ciudadanos cartagineses fueron dispensados del servicio militar 
—salvo en raras ocasiones— les impidio probablemente tener conciencia de su propia 
fuerza, sentimiento que, en Grecia .y en Roma, contribuyô poderosamente a la 
formación, del espIritu democrático. 

LA RELIGION .DE Los CARTAGINESES 

Si las instituciones politicas de Cartago merecieron alabanzas, la vida religiosa 
fue, en cambio, severarnente criticada por los autores clásicos, sobre todo debido a la 
persistencia de los sacrificioshuinanos. Se ha hablado también de la intensidad de las 
creencias religiosas. Por supuesto, los cultos practicados en Cartago ofrecian seme-
janzas con las tradiciones heredadas de Fenicia que constituIan su origen. El dios 
masculino supremo de la religion fenicia era conocido en Africa con el nombre de 
Baal Hammon, el epIteto •<Hammom> que significa probablemente <<ardiente>> y 
recordaba el aspecto del sol. En la época romana, esa divinidad fue asimilada a 
Saturno. En el siglo v, Baal fue destronado, al menos en el culto popular, por la diosa 
Tanit. El nombre parece de origen libio, y el desarrollo de su culto está asociado a la 
adquisiciOn de territorios en Africa; en efecto, esa divinidad poseIa caracteres neta-
mente unidos a la fecundidad, recordando mucho a las diosas griegas Hera y 
Demeter. Representaciones toscas de una forma femenina con los brazos alzados 
pueden verse en algunas estelas de Cartago y de otros lugares Esas dos divinidades 
eclipsaban a todas las demas pero conocemos tambien a Astarte Eshmun (identifica 
do con Esculapio, dios de lamedicina) y Meiqart, protector oficial de Tiro, la ciudad 
madre. La prâctica de los sacrificios humanos está atestiguada por los descubrimien-
tos arqueolOgicos realizados no sOlo en Cartago y en Hadrumeto, sino también en 
Cirta que se encuentra en. Libia, donde la influenciä de la cultura cartaginesa fue muy 
mportante, asI como en cierto nümero de colonias cartaginesas situadas fuera de 
Africa.. El descubrumento, en recintos sagrados de urnas que contenian huesos 
calcinados de niflos, que con frecuencia eran eriterrados al pie de estelas, hace pensar 
que se trataba de sacrificios ofrecidos generalmente a Baal Hammon pero tambien 
frecuentemente a Tanit Segun las fuentes de las que disponemos (que siguen siendo 
en ciertos aspectos, dudosas), las victimas eran siempre de sexo masculino y los 
sacrificios tenian lugar cada año y afectaban obligatoriamente a las familias influyen-
tes. Ciertamente, esa práctica cayO en desuso, pero renacia en perIodos de crisis, como 
el que se produjo en - 31 0, cuando la cóleni divina era atribuida al abandono de este 
rito. No cabe duda de que el fervor religioso de los cartagineses se fundaba en la 
necesidad de aplacar el humor caprichoso de los dioses. La mayor parte de los 
nombres cartagineses tenian una etimologia sagrada, sin duda, con la misma rnten-
cion asi <Armlcar>> significa <<favorito de Melqart>> <<Ambal>> ((favorito de Baal)> 
Además de los sacrificios humanos, un ritual complejo, que implicaba la ofrenda de 
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otras victimas, estaba asegurado por un estamento de sacerdotes nombrados a titulo 
permanente y otros oficiantes que no pertenecIan a una casta especial. A pesar de los 
contactos que mantuvieron con Egipto, los cartagineses parece qUeapenas concedie-
ron importancia a Ia vida del más allá, lo que les asemeja a los primeros hebreos. En 
general, enterraban a sus muertos, y los objetos funerarios eran modestos. En 
numerosas tumbas, se han encontrado pequefias mascaras grotescas de tierra cocida 
que, se cree, debian conjurar las influencias maléficas. 

Incluso más tarde, los cartagineses experimentaron mucho menos la influencia de 
la cultura griega que los etruscos y los romanos, no obstante sin ser completamente 
refractarios a ella. El culto de Demeter y de Persefone fue instaurado oficialmente en 
Cartago, pero los cultos tradicionales nunca fueron alil totalmente helenizados. 
Desde el punto de vista artistico, las artes menores de Cartago solo revelan escasas 
influencias exteriores, pero los pocos vestigios que subsisten del siglo II muestran que 
en esa época la influencia de la arquitectura griega se dejó sentir no sOlo en Ia region 
de Cartago (Dar Essafi, en el cabo Bon), sino también en el territorio libio (en 
Dugga) El fenicio era usado como lengua literaria, pero nada de él ha subsistido. 
Conocemos la existencia de un tratado de agricultura debido a un tal Magón, del que 
poseemos una traducción latina;ahora bien, es mucho más evidente que Magón se ha 
inspirado en autores griegos en esa materia. Sabemos también que la filosofia griega 
tuvo algunos adeptos entre los cartagineses. 

LOS CONFLICTOS CON LOS GRIEGOS DE SICILIA 

El periodo de expansiOn en Africa y de paz en otras partes que habia seguido al 
desastre de Himera tuvo fin en - 410. Los establecimientos griegos de Sicilia estaban 
empeflados en la dura lucha por la supremacia en Grecia que enfrentaba a Atenas y a 
Esparta. Aunque una expediciOn dirigida por los atenienses en Sicilia acabO en un 
fracaso total en —413, Cartago fnearrastrada en el conflicto. En efecto, la ciudad de 
Segesta, comunidad aUtóctona de Sicilia, pero aliada de Cartago, que era responsable 
en parte de la liegada de los atenienses a la isla, y que fue entonces vIctima de una 
incursion de represalias por parte de la ciudad griega de Selimonte, pidiO ayuda a 
Cartago. Esta respondiO al liamamiento, sin duda porque la derrota de Segesta 
aseguró la dominaciOn griega y porque redujo las colonias fenicias a un solo 
promontorio en el oeste de la isla. Ahora bien, el general cartaginés AnIbal hizo.deesa 
expedición una guerra de desquite por la derrota de Himera, en la que su antepasado 
habla perecido. En - 409, un ejército cartaginés compuesto de unos 50.000 rnercena 
rios sitlo Selimonte que al noveno dia cayo bajo su asalto Poco tiempo despues, 
Himera fue.conquistada a suvez y arrasada completamente; todos los habitantes que 
no.habian.podido huir fueron asesinados. AnIbal volviO entonces a Cartago y licenciO 
a los mercenarios, lo que prUeba que Cartago no tenia ningUn afán territorial; es 
evidente, sin embargo, que a partir de esa fecha los fenicios de Sicilia, como los demás 
territorios ocupados, se convirtieron. en una auténtica provincia cartaginesa. Sin 
embargo, en-406, Cartago cayó en la tentación, por una sola y Onica vez en su 
historia, de conquistar toda Sicilia como respuesta a los ataques que SufrIa de los. 
siracusanos. Un ejércitO aOn mâs poderoso. fue enviado a la isla, y Acragas (Agrigen-
to) segunda en importancia de las ciudades griegas de Sicilia, fue tomada en —406; 
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Géla sufrió la misma suerte al aflo siguiente. Pero AnIbal no pudo concluir su victoria 
con la conquista de Siracusa. Parece que una epidemia aniquiló a la mitad del ejército 
cartagmes y el nuevo tirano de Siracusa se apresuro a firmar la paz para consolidar 
su propia posicion El tratado consagraba la dominacion de Cartago sobre el oeste de 
Sicilia incluso sobre un determinado numero de ciudades sicilianas y sobre los 
supervivientes de Selimonte, Acragas e Himera. Cartago se vio entonces situada al 
frente .del territorio más vasto que nunca habIa tenido, sobre el que cargo nuevos 
tributos. Ademâs, la ciudad rompiO asI el aislamiento con ci que habIa sido castigada 
durante una gran parte del siglo v. A partir de esa fecha, las importaciones, y de un 
modo general los intercambios con el mundo griego, prosiguieron a pesar de frecuen-
tes periodos de hOstilidades. Hay que decir que los griegos no estaban .unidos, 
conservando celosamente su independencia cierto nümero de ciudades. Aun cuando 
en varias ocasiones los intentos de coalicion fueron realizados en Siciha para expulsar 
a los cartagineses de la isla esas iniciativas nunca tuvieron consecuencias, porque se 
trataba de maniobras oportunistas dictadas por los intereses particulares de algunas 
ciudades o de sus dirigentes Ese fue el caso de Dionisio de Siracusa que intentO en 
tres ocasiones, en —398/-392, —382 / —375 y —368, expulsar a los càrtagineses. 
Cada vez conociO singulares reveses de fortuna. En - 368, por ejemplo, la ciudad 
fenicia de Motyé fue tomada y destruida, pero al aflo siguiente, Siracusa, atacada a su 
vez, se salvo por segunda vez debido a, una epidemia. La mayor parte del tiempo los 
cartagineses lograron mantenerse en ci rio Halycus (Platini), que marcaba la frontera 
oriental de su territorio. Las tropas de mercenarios, heterogéneas y apresuradamente 
reclutadas, bastaban en conjunto para hacer frente a los hoplitas griegos; la flota de 
Cartago ademas era generalmente superior. Lo mas importante fue que Cartago 
nunca pudo ya ser aislada del mundo griegO. En adelante los griegos residieron en 
Cartago, y su intervenciOn fue incluso solicitada por hombres politicos griegos; asI, 
no iba a tardar, de modo general en ser reconocida como parte del mundo helenico 
En ,el transcurso de los afios - 350 Cartago estaba en was de extender su supremacia 
sobre toda Siciha por medios pacificos como consecuencia de las disensiones politicas 
que habian debilitado más aün a las ciudades griegas. 

Los griegos sOlo se salvaron por la expediciOn dirigida por un idealista, Timoleon 
de Corinto. Hay que advertir que en la batalla del rio Crimisos, en —341, un cuerpo 
de elite compuesto de 3.000 ciudadanos cartagineses fue aniquilado. Este fue ci peor 
desastre que nunca habja sufrido Cartago, lo que muestra hasta qué punto debIa 
contar con los mercenarios. 

Afriéa permaneció naturalmente resguardada de las destnicciones, a excepciOn de 
una rebelion en - 368/-367 que, se dice, fue facilmente reprirmda En los años 
—340, un tal Hanón intentó un golpe de Estado haciendo un ilamamiento a la 
poblacion de esciavos, a las tribus africanas y mauritanas, pero la amenaza al parecer 
no era seria. No ocurriO lo mismo entre —'310 y —307 en la época en que Cartago 
estaba empeflada en una nueva guerra contra Siracusa, dirigida entonces por Agato-
des. Durante el asedio a la ciudad por los cartagineses, los griegos realizaron un 
mtento desesperado; burlando la flota de Cartago, Agatocles desembarcO 14.000 
hobres en ci cabo Bon, quema sus barcos y marcha sobre Cartago. A excepción de 
la ciudad propiamente dicha, no existIa ni plaza fuerte ni guarniciOn de defensa, y los 
griegos causaron durante tres años daflos considerables en el territorio cartaginés 
antes de ser obligados a abandonar Africa, 
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LA PRIMERA GUERRA CON ROMA 

Esos conflictos, no obstante, fueron menores con relación a las conmociones que 
iban a sacudir a Oriente en la misma época en que Alejandro Magno fundó un 
imperio que se extendia hasta la India. Pero. Cartago no iba a tardar en verse 
comprometida en una lucha de tanta importancia histonca y mundial las guerras 
contra Roma. Habia sido firmado un tratado entre las dos ciudades desde - 508, en 
tanto que Roma no constitula aün más que una de las numerosas comunidades de 
Italia, de modesta dimension. En - 348 fue firmado un nuevo acuerdo que reglamen-
taba el comercio entre los dos poderes; pero aunque Roma habia ilegado a sermucho 
más poderosa, ci tratado favorecIa claramente a Cartago, por ci solo hecho de que el 
comercioromano era insignificante. En el transcurso de las décadas siguientes, Roma 
expenmento una ascension fulgurante hasta convertirse en la potencia dominante de 
Italia. Los intereses propios de las dos potencias se aproximaron m4s  cuando en 
- 293 el viejo enemigo de los cartagineses, Agatocles, dirigiO una campafla contra el 
sur de Italia. Algunos aflos más tarde, Pirro, rey de Epiro, fue invitado a ir a Italia a 
fin de liberar del yugo romano a las ciudades griegas del sur de la penInsula, guiadas 
por Tarento. Aunque fracasO en ese proyecto, Pirro fue liamado por los griegos de 
Sicilia, quienesintentaban hacer de él su protector contra Cartago. Para contrarrestar 
esa alianza, Cartago envió una flota impresionante a Roma, a fin de alentar a los 
romanos a continuar la lucha contra Pirro. Cartago tuvo éxito en su empresa, pero 
Pirro desembarcó a pesar de todo en Sicilia y consiguió aigunos modestos éxitos, pero 
no decisivos, antes de regresar a Grecia en —276. Asi, hasta esa fecha, ningOn 
conflicto de interés enfrentó a Cartago con Roma. Ahora bien, diez aflos después, se 
enfrentaron en una guerra que provocó en los dos campos las pérdidas mãs graves 
hasta entonces conocidas en la historia. 

Aunque ese conflicto tuvo profundas consecuencias geopoliticas, apenas cabe 
duda de que al principio fueron relativamente menores y que ni Roma ni Cartago 
perseguian objetivos concretos. En —264, Roma recibiO la sumisión de Messina, que 
antes habia estado aliada con Cartago contra Siracusa. Los dirigentes politicos 
romanos estaban en esa época seguros de si mismos; parece que crealan que Cartago 
no reaccionaria y que las ciudades griegas de Sicilia constituian una presa fácil. 
Además, algunos reavivaron los temores de los romanos de que Cartago, si conserva-
baMessina, Ilegase un dia a dominar Italia, pals por el que en realidad nunca se habia 
interesado Cartago. 

Cartago decidiO resistir la intervenciOn romana, porque ésta amenazaba con 
modificar radicalmente el equilibrio de las fuerzas existente en Sicilia desde hacia siglo 
y medio y,  sin duda también, porque la poiltica de los romanos les parecia peligrosa-
mente oportunista. La guerra que siguiO (primera guerra pünica) durô hasta —242 y 
causO enormes pérdidas en los dos campos. 

Contrariamente a lo que se creyó, la flota cartaginesa no se mostró superior, 
aunque los romanos nunca habian poseido una flota tan importante hasta —261. La 
flota romana consiguiO varias victorias, principalmente en Mila en —260, donde 
Cartago perdió 10.000 remeros, y en ci cabo Ecnomos en —256. Pero en —255, una 
escuadra romana se hundió en una tempestad a lo largo del cabo Camarina: 25.000 
soldados y 70.000 remerOs perecieron. Posteriormeñte hubootras derrotas en ambos 
lados. Al cabo de algunos años, los dos adversarios estaban agotados, y las operacio- 
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nes disminuyeron. Otra paradoja era que las legiones romanas, que constitulan ya la 
mejor infanteria conocida no lograron arrojar a los cartagineses de Sicilia En - 256, 
Roma renovó la táctica de Agatocles, y desembarcô un ejército en la costa africana. 
Los cartagineses fueron derrotados en Adis (Oudna) y las legiones se apoderaron de 
Tünez para asegurar una base desde donde atacarian a Cartago 

Sin embargo, Roma no supO sacar ventaja de las rebeliones que estallaron entre 
los nümidas, sübditos de Cartago. En —255, los cartagineses acudieron a losservicios 
de un mercenario griego de gran experiencia, el general Jantipo, que aniquilé al 
ejércitO romano. La guerra acabó en —242 tras la derrota sufrida por la flota de 
Cartago a lo largo de las islas Egatas Eserevés interrumpe las comunicaciones entre 
Cartago y Sicilia, y la paz fue firmada por agotamiento. Cartago debió renunciar a 
Silia y pagar una pesada indemnización de guerra, 

ANIBAL Y LA SEGUNDAGUERRA CON ROMA 

Debido a las dificultades económicas provocadas por la guerra, Cartago debió 
diferir ci pago de los sueldos debidos a los mercenarios, la mitad de los cuales eran 
libios. Una rebelión estailô en Africa y estuvo marcada por feroces atrOcidades por 
ambas partes. Unos 20.000 mercenarios tomaron parte en ella, bajo la dirección 
principalmente de uno de sus jefes más capacitados, un libio llamado Mathon. 
Cartago misma fue ainenazada y los rebldes controlaron en un momento determina-
do Utique, Hippo Acra y Tünez Estaban bastante bien organizados para acuflar su 
propia moneda con el signo Libio (<de Libia) en griego. 

La dureza de la lucha, que acabó en - 237, confirma la crueldäd con la que los 
cartagineses trataban a los libios. En la misma épOca, los romanos Se apoderaron de 
Cerdefla sin combatir, en ci momento en que Cartago era incapaz de defenderse. El 
espiritu de desquite ante esa agresión apagó sin duda la minima oposición a los 
proyectos de AmIlcar Barca, general que hacia poco se habIa distinguido en Sicilia. 
Este decidió establecer en España la dominación directa de Cartago, que hasta 
entonces se limitaba a las ciudades costeras. El objetivo de AmIlcar era doble: de una 
parte, expiotar directamente las minas españolas para compensar .la pérdida de los 
ingresos de Sicilia y de otra, alistar en ese pais tropas que podrian hacer frente a los 
romanos. En menos de 20 afios, Amilcar,  y su yerno Asdrübal conquistaron más de la 
mitad de la Peninsula Ibérica y ciearon unejércitO de unos 50.000 hombres. En ci aflo 
—221 Asdrübal fue reempiazado en el gobierno del nuevo imperio de Espafla por el 
hijo de AmIlcar, Anibal. Pocos indicios apoyan la tesis, avanzada más tarde por los 
romanos, segün la cual todo ci asunto fue un proyecto personal de los Bárcidas (como 
se Ilamba esa familia) que habrIan querido vengarse dc Roma y habrian actuado sin 
ci acuerdo del gobierno de Cartago. En ci aflo —220, Roma se inquietó ante ci 
renacimiento de las fuerzas de Cartago y actuó para impedir que ésta ampliase o 
consolidase su poder en Espafla. 

Anibal y su gobierno rechazaron las amenazas romanas yestimaron, a la luz de la 
politica de aventura seguida ya por los romanos en —246 yen —237, que la guerra era 
inevitable; En —218,. Anibal franqueó el Ebro y  se dirigió hacia los Alpes para 
descender hasta Italia. Esa estrategia se basaba en la idea de que Roma no podria ser 
vencida más que en su propio suelo, y en que llevar la guerra a Italia era necesario 
para prevenir una invasion dé Africa por los romanos, que era posible puesto que 
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éstos poseerian en adelante el dOminio del mar. Esta segunda guerra pünica duró 
hasta el - 202, una vez más con enormes pérdidas por parte de los romanos. Gracias a 
su genio militar, Anibal cimentó Ia cohesion de unsoberbio ejército armado en ci que, 
junto a numerosos españoles, servIan también contingentes galos y africanos. El 
cartaginés consiguió importantes victorias en el lago Trasimeno (-217) y en Cannes 
(-216), Ia mayor derrota que Roma habia conocido. Anibal 'no pudo romper, no 
obstante ni Ia determinacion del Senado y del pueblo romano, ni la sohdez de Ia 
ahanza dé las ciudades italianas que permanecieron en conjunto fieles a Roma, a 
pesar de las devastaciones que habIan sufrido durante aflos, y que proporcionaron a 
los romanos reservas de efectivos aparentementeinagotables, que Anibal nunca pudo 
igualar. Mientras que en Italia Fabio Máximo ponIa en práctica una politica 
defensiva, privando a Anibal en lo sucesivo de toda ocasión de ejercer su genio en una 
batalla campal, ci joven general romano EscipiOn ci Africano realizaba en —206 Ia 
conquista de Espafiai En adelante, Roma estaba dispuesta a atacar a Africa. 

Los romanos fueron ayudados en ese proyecto por Ia situación que reinaba en 
Numidia. Las tribus locales estaban impregnadas de cultura cartaginesa desde hacia 
varios siglos. Unidades politicas más importantes' se habian desarrollado con ci 
tiempo, y las numerosas campañas de esos pueblos en las guerras de Cartago hablan 
aumentado su poder y favorecido su evoluciOn. La mayor tribu nümida, Ia de los 
masesilianos, cuyo territorio se extendia de Ampsaga (Ued-el-Kebir), al este, hasta 
Mulacha (Muiuya), al oeste, tenia por jefe a Syphax que se habia retirado de Ia 
alianza cartaginesa en —213, para regresar en - 208, tras su matrimOnio con Ia hija 
de un notable de Cartago. En cambio, Gaia, jefe de los masilianos, cercado entre los 
masesilianos, de una parte, y por el territorio de Cartago, de Ia otra, habia permaneci-
do leal a esta ültima tras Ia deserción de Syphax, y ci hijo de Gaia, Masinisa, habia 
servido brillantemente en Espafla. Cuando Roma quedó victoriosa, Masinisa decidió 
regresar al partido aparentementé más fuerte y firmO Ia paz con Escipión. A su 
regreso a Africa, Masinisa no pudo ponerse al frente de su tribu, pero reunió un 
ejército personal y, después de dos aflos de épicas aventuras, estuvo dispuesto para 
combatir al lado deEscipión, cuando éste desembarcO. Masinisa desempeñó un papel 
mportante en los prmeros éxitos de- los romanos en —203, antes de. que Anibal fuese 
fmalmente Ilamado de Italia. La ültima batalla se desarrollO en Zama (Sab Biar) en 
—202, Anibal fue vencido. Massinisa, que entretanto habia expulsadoa Syphax de su 
territorio, proporcionO a los romanos un cuerpo de caballeria de 4.000 hombres que 
contrbuyó de manera decisiva a Ia victoria de EscipiOn. En los términos del tratado 
de paz, Cartago tuvo que entregar sullota, y su territorio en Africa fue limitado en lo 
sucesivo a una linea que iba aproximadamente de Thabraca (Tabarca) a Thaenae. 
Tambjén debió restituir a Masinisa todos los territorios antiguamente poseidos por 
sus antepasados, lo que ocasionó multiples protestas. Finalmente, se prohibió a los 
cartagineses hacer Ia guerra fuera de Africa, e incluso sobresu suelO, sin Ia autoriza-
ciOn de Roma. 

MASINISA Y EL REINO DE NUMIDIA 

Cartago sobreviviO aiin durante medio siglo, pero ese perlodo de Ia historia del 
Magreb estuvo marcado esencialmente por un desarroilo econOmico y social rápido 
de Ia mayor parte de las tribus de Ia costa mediterránea. Hay ahi una paradoja 
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histórica, porque esa evoluciôn, que supuso una expansion sin precedentes de la 
cultura cartaginesa, se debiO principalmente al péor enemigo de Cartago, a Masinisa. 
Personaje legendario, de un vigorfisico prodigioso y colmado de donesnaturales, éste 
habla sido educado en Cartago y comprendió muy bien, sin duda, lo que la civiliza-
ción de esta ciudad podria aportar a sus propios territorios.Su individualismo era tan 
fuerte que desde el aflo - 206, en lugar de ser considerado como. un simple desertor 
por los romanos, trabó estrechos vincülos de amistad con varios de sus hombres 
politicos más influyentes. En recompensa del papel que habla desempeflado en. Zama, 
recibiO la parte oriental —la más fértil— del reino de Syphax y gobernO, en adelante, 
a partir de Cirta (Constantina), un territorio que se extendia del oeste de esa ciudad 
hasta la nueva frontera de Cartago (la regiOn menos desarrollada comprendida entre 
el reino de Masinisa y Maluya fue dada al hijo de Syphax). Segün varios escritores de 
la Antiguedad, gracias a Masinisa Ia producciOn agricola aumentô notablemente en 
Numidia. EstrabOn refiere que él transformó a los nómadas en cultivadores. Como 
toda generalización, esta es exagerada, pero es cierto que las cantidades de cereales 
disponibles aumentaron de manera sensible, dejando un excedente para la exporta-
ción, aun cuando la ganaderia era aim la actividad dominante. Esos progresos 
tuvieron una importancia grande para el desarrollo, aün más considerable, que el pals 
iba a conocer posteriormente bajo la dominaciOn romana. El comercio de los demás 
productos permaneciO limitado, y las ünicas monedas acufladas eran piezas de bronce 
.y de cobre. Cirta se convirtiO, al parecer, en una auténtica ciudad (aunque parece 
exagerado atribuirle 200.000 habitantes bajo el reinado del hijo de Masinisa, como se 
ha .hecho). Su arqueologia es poco conocida, pero el aspecto de la ciudad debió ser 
casi totalmente cartaginés. Alil se han encontrado estelas pinicas en mayor nümero 
que en ningün otro establecimiento africano, excepto en la misma Cartago. No hay 
duda de que la lengua cartaginesa llegó a ser entonces cada vez másusual en Numidia 
y en Mauritania. 

LA DESTRUCCION DE CARTAGO. 

En esa época, todo aliado de Roma era en realidad un vasallo al que le convenla, 
ante todo, obedecer la voluntad de los romanos y abstenerse de toda acción de la que 
éstos pudiesen sentirse resentidos con o sin razOn. La sabidurIa politica de Masinisa 
ha quedado demostrada por el modo en que comprendiO la situación. Durante cinco 
años, se esforzó en ejercer una presiOn creciente sobre las posesiones de Cartago, y sin 
duda esperaba que finalmente la ciudad misma caeria en sus manos con el acuerdo de 
Roma. Al principio, los romanos no tenian interés en debilitar aün a Cartago que se 
habIa convertido en su vasallo, y hasta el - 170 las ganancias territoriales del rey de 
Numidia fueron escasas. A partir del - 167, no obstante, Roma se empeñó en una 
politica cadá vez mâs agresiva, tanto en Africa como en otras partes; por tanto 
favoreciO a Masinisa quien influla para desconfiar de Cartago, y por Otra parte no 
cesaba de proporcionarle hombres y aprovisionamientos cuando Roma se los pedia. 
Gracias a esa politica, Masinisa llegO a afladir a sus posesiones los emporios 
(mercados) situados en el golfo de Gabes y una buena parte del valle de Bagradas 
(Mejerda). Los senadores romanos ilegarOn poco a poco a creer, como Catón. el 
Viejo, que <Cartago debla ser destruida>>. En realidad, aunque Cartago se hubiese 
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rehecho completamente tras la segunda guerra pünica, todo temor de verla un dia 
amenazar de nuevo a Roma era irracional. Se les propuso a los cartagineses abando-
nar su ciudad para retirarse al interior, o bien afEontar la guerra y sus consecuencias. 
Como adoptaron esta ültima opción, un ejército 'romano desembarcó en Africa en el 
año —149; a pesar de la enorme superioridad de los asaltantes, Cartago resistió hasta 
el —146. Algunos libios continuaron prestándole su ayuda, y Masinisa mismo estaba 
poco satisfecho de la iniciativa tomada por Roma, que leprivaba de su más preciada 
esperanza; pero tuvo que doblegarse. La mayor parte de las ciudades fenirias y 
cartaginesas más antiguas —Utique, Hadrumeto, Thapsus, etc.— se unieron a los 
romanos, escapando asi a una destrucción cierta. Cartago fue arrasada y susuelo fue 
declarado maldito en el curso de una ceremonia solemne que simbolizaba el temor y el 
odio que Roma habia acumulado durante más de un siglo frente al poder más fuerte 
que se habia opuesto a su dominación del mundo mediterráneo. 

LOS ESTADOS SUCESORES DE CARTAGO 

NUMIDIA 

No obstante, hay que esperar aim más de un siglo antes de que Roma suplantase 
realmente a Cartago como potencia polItica y cultural dominante en el Magreb. Por 
diversas razones (cf. cap. 20), los romanos solo tomaron posesión de una pequefla 
parte de la Tunicia del Noroeste tras la destrucción de Cartago y apenas se ocuparon 
de ese territorio.En el;resto de Africa del Norte, admitieron entre su ((clientela)> a una 
serie de reinos vasallOs que conservaron de modo general su autonomia interna. En 
esos diversos principados, la influencia cultural de Cartago persistió, y hasta creciO 
debido a que las antiguas colonias costeras continuaban prosperando como conse-
cuencia de la liegada de numerosos refugiados durante los ültimos aflos de la lucha 
entre Cartago y Roma. La forma tardia de la lengua fenicia ilamada <neopünica>> se 
extendiO más ampliamente que nunca. Se cuenta incluso que los romanos enviaron a 
los reyes de Numidia los libros recuperados durante la destrucción de las bibliotecas 
de Cartago: tal vez algunas de esas obras, como el tratado de agricultura de Magón, 
tenian un valor práctico. Ninguno de los monarcas ulteriores fue tan poderoso como 
Masinisa, pero es casi seguro que, en lo esencial, el desarrollo de los reinos de 
Numidia y de Mauritania prosiguiO. Conviene subrayar que en cierta medida el 
nombre de esos dos reinos siguiO siendo una simple expresión geográfica, ya que 
muchas tribus que alli habitaban conservaron durante mucho tiempo su identidad 
propia bajo la dominación romana e incluso más tarde, mientras que la unidad 
politica seguiasiendo precaria. Ese estado de cosas fue agravado por la poligamia que 
practicaban las familias reales (Masinisa, se cuenta, dejó diez hijos que le sobrevivie-
ron) y más tarde por la intervención de los romanos. Masinisa muriO el año - 148 a la 
edad de 90 aflos aproximadamente; tuvo por sucesor a Micipsa (- 148/ - 118), bajo 
cuyo reinado el comercio de Numidia con Roma e Italia se hizo mâs activo; se ha 
dicho que numerosos comerciantes italiános vivian en Cirta. Tras la muerte de 
Micipsa, el reino fue administrado conjuntamente por dos de los hermanos de éste y 
por Yugurta, nieto de Masiñisa, que era protegido por el hombre de Estado romano 
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Escipiôn Emiliano, asI como su abuelo 10 habIa sido por Escipión ci Africano. 
Yugurta estaba dotado de una gran energia y quiso ostentar el poder por si solo. 
Roma trató en principio de repartr oficialmente el territorio; sin embargo, cuando 
Yugurta hubo arrebatado Ia ciudad de Cirta a uno de sus rivales ymatado a todos los 
residentes italianos, Ia ciudad le declarô Ia guerra. Yugurta organizó una resistencia 
encarmzada, manteniendo a raya a sus adversarios hasta que fue traicionado y 
entregado a los romanos por. Bocchus, rey de Mauritania Roma hizo entonces subir 
al trono a otro miembro de Ia familia de Masinisa, ilamado Gauda, cuyo hijo y 
sucesor Hiempsal reinó tras haber sido exilado por un rival (desde el aflo —88 al —83) 
hasta el —60. Se sabe queéI fue ci autor de un libro sobre Africa redactado en lengua 
pünica, y parece que prosiguió Ia obra civilizadora iniciada por su dinastia. En el 
transcurso de los ültimos aflbs de independencia de Numidia, Ia citada dinastIa se vio 
mezclada en guerras civiles que provocaron Ia calda de Ia. Repüblica romana. El hijo 
de Hiempsal, Juba (- 601-46) que ensu juventud habIa;sidopiiblicamenteinsuitado 
por Julio César, tomó el año —49 el partido de Pompeyo, al que presto grandes 
servicios en Africa, hasta tal puntoque, segün se dice, iba a ser colocado al frente de Ia 
provincia romana de Africa, silos partidarios de Pompeyo lo hubieran apoyado. Se 
suicidio tras Ia victoria de Cesar en Tapso y Roma decidio entonces administrar 
directamente Numidia. 

MAURITANIA 

En general se admite que ci reino de Mauritania se desarrollómás lentamente que 
Numidia; pero quizá esta opimón se deba a una falta de información. Está ciaro que 
ci macizo montafloso del Atlas siguió estando cerrado tanto a Ia influencia fenicia 
como más tarde a Ia cultura romana, pero Ia vida sedentaria seextendió un poco por 
las regiones fértiles como ci valle del Muluya y a lo largo de Ia costa atlántica. En las 
zonas montailosas diversas tribus conservaron sü identidad prOpia durante Ia domi-
nación romana, e incluso después. El nombre de los imoros es citado durante Ia 
expediciôn de Sicilia en ci año —406, y luego durante Ia rebélión de .Hanón (después 
del aflo —350) y Ia invasion romana de Africa (- 256)6 Un rey moro ayudó a 
MasiniSa en una época crltica de su vida, pero tropas moras combatieron también 
bajo las ôrdenes de Anibal en Zama. Más tarde, Bocchus I, tras haber ayudado a 
Yugurta a luchar contra Roma, lo traicionó y recibió en recompensa un territorio 
bastante axnplio situado al este del Muluya. A Ia generación siguiente, Ia region 
parece que fue repartida: Bocchus II, que gobernaba los territorios del este, combatiô 
contra Juba con Ia ayuda de unaventurero italiano, P. Sittius, a favor de César, quien 
tenla también el apoyo de Bogud II, que reinaba al oeste de Muluya. Estos dos 
monarcas fueron recompensados por Cesar, y Bocchus amplio aun mas en esta 
ocasiôn sus posesiones a costa de Numidia. Algunos aflos después, Bogud II, al tomar 
partido por Antonio en Ia guerra civil romana fue expulsado de su territorio por 
Bocchus H, que apoyaba a Octavio. Bocçhus II murió el aflo —33 y Bogud fue 
asesinado ci —31: toda Mauritania se cncOntró entonces sin dueflo, pero ci empera 
dor Augusto creyô que aün no habIa ilegado ci momento para que Roma gobernase 
directamente ci pals; tai vcz temia que las <<tribus>> de Ia montafla creasen allI 
dificuitades militares. El aflo —25, colocô, pues, sobre el trOno a Juba, hijo del ültimo 
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rey de Numidia, que habia vivido desde los cuatro años en Italia, y para quien el reino 
de Numidia habla sido temporalmente reconstruido el aflo —30 y el —25. Juba 
gobernO durante más de cuarenta años como <<cliente>> leal de. Roma, y realizO en 
cierta medida en Mauritania lo que Masinisa habia hecho en Numidia. Era un 
hombre de gustos esencialmente pacificos; fuertemente impregnado de cultura hele-
nistica habia escrito numerosos libros (hoy desaparecidos) en griego. Su capital, lol, 
rebautjzada con el nombre de Cesarea (Cherchell), y sin dudà también su segunda 
capital Volubilis, ilegaron a ser bajo su reinado auténticas ciudades. Su hijo Ptolomeo 
remó tras éI hasta el aflo 40 de la era cristiana, fecha en la que el emperador CalIgula 
que Ic habia llamado a Roma, mandó darle muerte, por un motivo que desconoce-
mos. Esa medida que preludiaba la transformación de Mauritania en provincia 
romana, desencadenO una rebeliOn que duró varios aik)s. En el año 44 de la era 
cristiana, Mauritania fue dividida en dos provincias, y el conjunto de Magreb se 
encontró en adelante bajo la dominación directa de Roma. 

LA HERENCIA FENICIA. EN EL MAGREB 

De modo general, el periodo durante el cual los reinos de Numidia y de Maurita-
nia permanecieron independientes estuvo marcado por la elaboraciOn y la consolida-
dión de una cultura de origen a la vez libio y fenicio, donde el segundo elemento 
desempeflaba un papel predominante, aunque sOlo representase, desde luego, a una 
minorla de la poblaciOn. Los progresos de Ia agricultura en Numidia, que hemos 
señalado anteriormente, se produjeron en reg ones relativamente alejadas donde las 
condiciones geográficas eran favorables. Salvo en Cirta y más tarde en Jol Cesarea, el 
crecimiento de las ciudades siguiO siendo pequeflo, pero suficiente en algunas regiones 
para poner las bases de Ia importante urbanización que se produjo en La época 
romana. La potencia de esa cultura mixta está ilustrada por el hecho de que 
inscripciones del siglo ii de la era cristiana están aOn redactadas en neopOnico y 
porque en ci curso del mismo periodo, el término <<sufete>> estaba, por lo que sabemos, 
en uso al menos en treinta ciudades o pueblos que podian estar situados tan lejos unos 
de otros como Volubilis, en ci oeste marroqui, y Leptis Magna, en Libia. La 
supervivencia de la religion fènicio-libia bajo la dominación romana es también 
un hecho lieno de multiples significaciones. La existencia, en el Magreb de la época, 
de una umdad cultural está confirmada por la misteriosa escritura libia: aparecida, 
segOn parece, durante el siglo ii antes de. la era cristiana (se la encuentra en dos 
inscripciones en Dugga), fue empleada después en tiempos de los romanos en estelas 
(sin duda imitando costumbres pOnicas), algunas de las cuales.han sido encontradas 
en Marruecos, en la frontera argelino-tunecina y en Libia. Tras la conquista romana, 
el libio y elneopünico fueron reemplazados, entanto que lenguas escritas, por ci latin; 
una forma oral del pOnico era ain muy corriente al final del periodo romano, pero es 
imposible determinar en qué medida y dónde se continuaba hablando el libio. La 
semejanza observada entre la escritura libia y ci atfabeto tuareg de los tiempos 
modernos permanece sin explicar. 

En el plano de la historia general, la fundaciOn de las colonias fenicias en el 
Magreb constituye el Onico ejemplo do extension en el Mediterrãneo occidental de las 
culturas más antiguas originarias del PrOximo y del Medio Oriënte a las que Cartago 
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iba a sobrevivir. Ese fenémeno, conjuntamente con el empuje griego hacia el Oeste, se 
relaciona con el movimiento más general que condujo a todo el oeste mediterráneO y 
también en cierta medida a Europa del NOroeste, habitada hasta. entonces por 
<<pueblos primitivos tribales>> muy diversos, a la esfera de iñfluencia de las civilizacio-
nes del mar Egeo y de Oriente. Enlo que se refierea la historia del Africa propiamente 
dicha, el periodo fenicio seflala la entrada del Magrtb en la historia general del 
mundo mediterráneo y el estrechamiento de sus vinculos con las orillas situadas at 
forte y también at este. Los factores geográficos que, at menos hasta los tiempos 
modernos, asociaban ya at Magreb at mundo mediterráneo se encontraron asi 
reforzados. Debido a la escasez de las fuentes históricas dispombles, habrá que 
esperar nuevos descubrmiientos arqueológicos para conocer de manera más precisa la 
evolución de la cultura libia autóctona y el modo cómo reaccionó ante la penetración 
de la civiización fenicia. 

Noza del Comité cien4/ico internacional 

Se ha decidido estudiar en una edición posterior, de modo más detallado, la herencia 
y el papel de Libia durante el periodo comprendido en este volumen. 

También está pre.visto celebrar un coloquio que versard sobre la conzribución de 
Libia en la An:iguedad clásica, con una refrrencia particular al papel de Cirenaica 
durante el periodo helenistico, y de Libia durante el periodo fenicio, asi como la 
civilizaciOn de los garamantes. 



CapItulo 19 

EL PERIODO ROMANO 
. Y POSTROMANO 

PARTEI 
El perlodo romano 

A. MAHJOUB1 

Tras la destrucción de Cartago en ci ano 146 antes de la era cristiana y la 
reduccion de su territorlo a provincia romana, la suerte de Africa del Norte iba a 
dependeren adelante de Rorna y de los reinos indigenas. Habrla sido deseable dedicar 
un capitulo especial al estudio de estos ultimos, desde la ilegada de los reinos numidas 
hasta la desapariciôn, en el aflo 40 de la era cristiana, del ültimo rey de Mauritania. A 
partir de esa fecha, toda Africa del Norte se convierte en romana y lo seguira siendo 
hasta la invasion vándala. 

LA OCUPACION ROMANA Y LA RESISTENCIA INDIGENA 

Sin embargo, ni la ocupación del pals ni, sobre todo, lo que se llama por un 
eufemismo colonial la <<pacificacion>> fueron facilmente realizadas El avance romano 
hacia ci sur y hacia ci oeste, partiendo del antiguo territorto de Cartago y del antiguo 
remo de Juba I, choco con una resistencia obstinada, que nunca fue compietamente 
aniqwlada, pero de la que desgraciadamente solo conocemos los episodios mas 
sobresalientes Tras el establecimiento y ci afianzamiento de la dominacion romana 
una resistencia incesante que reviste aspectos militares y tambien politicos, etnicos, 
sociales y religiosos acaba por quebrantar la unidad economica y cultural que Roma 
habia creado laboriosamente en Africa del Norte Todo lo que se refiere a esa 
resistencia y a esas rebeliones es relatado por las fuentes literarias o epigraficas segun 
ci unico punto de vista romano y las dificultades del analisis historico estan mas 
agravadas por algunos enfoques de la historiografia moderna sobre todo, al comien 
zo del siglo y hasta una epoca muy reciente, esta no habia podido o no habia querido 
liberarse de los puntos de vista mas o menos mfluenciados por la ideologia dominante 
colonial'. 

1 Cf. a este respecto, Ia intEoducción deJa obra de M. Benabou, 1976, principahnente, pus. 9-15. 
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El carácter particular de las guerras africanas aparece principalmente durante la 
fase de la conquista: una serie de triunfos sucesivos, celebrados durante el ültimo 
cuarto del siglo i antes de la era cristiana por los generales romanos entre los moros, 
musulmanes, gétulos y garamantes, muestra perfectamente que las poblaciones 
indigenas no fueron nunca subyugadas completamente, a pesar de las victorias 
romanas2  

La más conocida de esas guerras es la del' nümida Tacfarinas, que se prolongó 
durante ocho aflos, bajo el, reinado de 'Tiberio, y se extendió a todos los confines 
meridionales de Africa del Norte, desde Tripolitania hasta Mauritania. Con frecuen-
cia es presentada por los historiadores modernos, de modo esquemático, como una 
lucha entre la Civilización y la Barbarie, y una oposición de los indIgenas nómadas y 
seminómadas al avance romano;  a la sedentarización.y,:por tanto, a los beneficios de 
una civiización y de un orden superiores 3. Sin embargo, las reivindicaciones que 
Tácito atribuyó a Tàcfarinas permiten ver de un modo más claro las causas profundas 
de la resistencia indigena. Con las armas en la mano, el jefe mimida reclamaba tierras 
al Emperador todopoderOso, porque la conquista romana habia sido seguida inme-
diatamente por una confiscacion de las riquezas territoriales del pais Los sedentarios 
indIgenas eran expoliados de sus campos; los terrenos de paso de los nömadas, 
reducidos y limitados sin cesar; veturanos y otros colonos romanos e italianos estaban 
instalados en todas partes, comenzando por las regiones mãs fértiles; compaflias de 
colonos y miembros de la aristocracia romana, senadores y caballeros lograban 
vastos dominios. Al ser asi explotado su pals sistemáticamente, todos los autóctonos 
fueron obligados a convertirse en nómadas, y todos los sedentarios que no habitaban 
en las escasas ciudades no afectadas por las guerras sucesivas y por las expropiacio-
nes, fueron, o reducidos a una condición miserable, o rechazados hacia la estepa y al 
desierto. La imica. salida era, por tanto, la resistencia armada, y la reivindicación 
principal era la tierra. 

En el transcurso de los dos primeros siglos de la era cristiana, las operaciones 
,militares prosiguieron y al avance rornano hacia el sudoeste respondIa la efervescen-
cia de las tribus que se reunian yse d.ispersaban, desde el valle de Muluya hasta Djebel 
Amour y hasta Uarsenis. La ocupación romana establecida en las regiones costeras y 
al nordeste, franquea entoncesetapas sucesivas en el sur de la Tunicia actual, como en 
las Altas Mesetas y el Atlas sahariano. Bajo los emperadores Julio-Claudios, la 
frontera territorial conquistada iba desde Cirta, al oeste, hasta Tacape, al sur, 
pasando por Ammaedara, donde esta instalada la ill legion Augusta, Thelepte y 
Capsa. Bajo los Flavios, la legiOn se instaló en Theveste y la avanzadilla llegO hasta 
Sitis; la regiOn de Nementcha fue anexionada bajo Trajano y alli se organizO, en el 
año 100 la colonia de Timgad en fin en el 128 la legion se estab!ecio definitivamente 
en Lambese; Aures fue. atravesado por rutas y su acceso fue prohibido a las tnbus>> 
por la instalación del campamento de Gemellae. En la frontera entre las provincias 
romanas y los espacios desérticos del sur, a donde fueron rechazadas las <tribus>>, .se 
constituyó una zona de lImites —el limes— progresivamente desplazado hacia el 
sudoeste, y formada, sobre 50 a 100 kms. de profundidad, con fosos y con rutas 
jalonadas de postes y de fortines. Las investigaciones de arqueologIa aérea de 

2 P. Romanefli, 1959, págs. 175 y siguientes. 
3 P. Romanelli, 1959, o. c., págs. 227 y siguientës. 
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J. Baradez han mostrado principahnente los tramos de un fossatum bordeado de una 
elevaciOn de tierra o de un muro y protegido a intervalos desiguales por torres 
cuadradas o rectangulares. Para vigilar los desplazamientos de las tribus nómadas e 
impedir que saqueasen.los centrOs agricolas y las caravanas que sublan hacia el forte, 
para liegar a las ciudades comerciales de la Costa de los Sirtes, los Severos, al final del 
siglo ii, habian establecido una serie de fortines delante del limes propiamente dicho, 
como Dimmidi (Messad), Cydamus (Ghadames) y Golas (Bou N'jem). Los confines 
meridionales de las provincias africanas acabaron asI por estar eficazmente defendi-
dos en el transcurso de los dos primeros siglos de la era cristiana. 

Pero Roma no fue capaz de eliminar radicalmente la resistencia brebere y nunca 
consiguio la fijaciOn de los nómadas del sury del oeste. A pesar de los esfuerzos de 
Trajano y de Adriano ya pesar de la segundad de la politica de Septimio Severo en los 
confines de Tripolitania, la crisis del siglo In interrumpe demasiado pronto esa 
empresa. El desierto y las comodidades de desplazamiento que ofrecia a los nOmadas 
el dromedario, y la facilidad de las comunicaciones de oeste a este a lo largo del Atlas 
sahariano, permiten a los irreductibles bereberes posibilidades de maniobra. A este 
respecto, Mauritania Tingitana y, más tarde, las inmensidades desérticas del interior 
tripolitano fueron la reserva donde se apoyaron las tribus que acabarán por poner fin 
a la dominación romana. Hasta el primer cuarto del siglo in, a las alertas locales en el 
centro y sur del pals se opuso la III legion Augusta, cuyos efectivos teOricos de 5.000 a 
6.000 hombres fueron reforzados segün las necesidades por medio de numerosos 
auxiliares. Se ha calculado que el nümero máximo de soldados pudo alcanzar de 
25.000 a 30.000 hombres en el siglo ii, cifra que, ciertamente, no es importante, 
aunque haya que tener en cuenta a los veteranos aOn movilizados, que se establecian 
en las tierras ganadas a Ia agricultura en las orillas del limes; también, en caso de 
necesidad, se enviaban tropas reclutadas en las legiones de las demás provincias del 
Imperio, principalinente de Espafla, para la defensa de Mauritania Tingitana. El 
procOnsul de Africa disponla también en Cartago, para el mantenimiento del orden, 
de la XIII cohorte urbana, asi como de un pequeflo cuerpo de caballeria, en tanto que 
la represión de la pirateria y la vigilancia de las costas estaban confiadas a la flota de 
AlejandrIa. En cuanto al reclutàmiento de los legionarios de Africa, al principio fue 
muy variado, pero llegO a ser casi completarnente local, no obstante, con algunos 
cuerpos orientales —la cohrs chalcidenorum, los arqueros palmiranos— formados de 
sirios habituados a las guerras del desierto. 

LA ORGANIZACION ADMINISTRATIVA 
Y LOS PROBLEMAS MILITARES 

El 13 de enero del aflo 27 antes de la era cristiana, Octavio, que recibió tres dias 
después el titulo de Augusto, cornpartió, segün la tesis clásica, las provincias del 
Imperio con el Senado. Africa, conquistada desde hacia tiempo, ((pacificada)) y 
vinculada por tradicionesmültiples de orden económico tanto como politico a la clase 
senatorial, cayó en suerte con otras provincias a la administración del Senado. Y 
estaba limitada al oeste por la llnea Ampsaga - Cuicul - Zarai - Hodna, y se 
prolongaba al sudeste, en Tripolitania, por una meseta costera hasta las aras de los 
Filenos, en el limite de la Cirenaica. Esa.provincia Africa, que fue designada también 
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con el epiteto de proconsularis, reagrupaba a las dos provincias que Roma habia 
establecido sucesivamente en Africa del Norte; la que correspondia al territorio 
pünico conquistado en el año 146 antes de la era cristiãna y que tenia el nombre de 
Africa Vetus, y la que César habia creado tras su campafla africana contra los 
pompeyanos y su aliado el rey nümida Juba I, y que fue Ilamada Africa Nova. .A esos 
territOrioS se añadiô también el de las cuatro colonias cirteanas, que César habia 
cedido al condotiero italiano P. Sittius. 

Comoen la época republicana, el Senado romano continuó en la época imperial 
delegando en un gobernador en Africa Este era un personaje de rango muy elevado 
porque era elegido entre los dos consulares mas antiguos presentes en Roma en el 
momento de echar a suerte las provincias tenia, puesj  el titulo de proconsul y, a 
menos de, una prórroga excepcional, no permanecia en funciones en Cartago más que 
duranteun solo aflo. A sus prerrogativas judiciales, que hacian de el el granjuez de la 
provincia en lo civil y en lo criminal, se afladIan las tareas administratiyas y 
financieras: vigilaba la administración y las autoridades municipales, en principio 
autónomos, y les comunicãba las leyes y reglamentos imperiales; ordenaba la ejecu-
ciôn de los trabajos piThlicos importantes, daba orden de pago de los gastos, mandaba 
en la administraciôn encargada del aprovisionamiento de Roma de trigo africano, en 
el sistcma fiscal cuyas rentas estaban destinadas en principio al Aerarium Saturni, en 
la caja del Senado... Estaba asistido de legados propietarios que residian uno en 
Cartago mismo y el otro en Hipona, y de un cuestor que administraba las finanzas; 
disponIa, en fin, como ya hemos indicado, de un pequeño contingente de tropas de 
1.600 hombres aproximadamente para el mantenimiento del orden. 

El emperador podia intervemr en los asuntos de la provincia senatorial, bien 
directamente, bien sobre todo por la presencia de un procurador ecuestre, funcionariO 
imperial encargado de la gestión de los vastos dominios imperiales, de la percepción 
de algunos impuestos indirectos, como la vicesima hereditatium, que alimentaba e 
tesoro militar colocado bajo el control del emperador. El procurador tenia también 
un poder judicial, limitado en principio a lo contencioso fiscal; reemplazado quizá a 
partir del 135, por un procurador Patrimônii, para la administración de los dominios, 
y por un procurator Jill Publicorum Africae, para la administración fiscal, sin 
embargo, esono quiere decir que ese o esos funcionarios imperiales entrasen frecuen-
temente en conflicto con el proconsul, sin que se pueda afirmar que estaban encarga-
dos de vigilarlo. 

Sin embargo, al contrario de la mayor parte de las provincias senatoriales, Africa 
proconsular no podia estar desguarnecida de tropas. En efecto, aunqUe la parte 
situada al nordeste, que correspondia a la antigua Africa Vetus, estaba muy tranquila, 
no ocurria lo mismo en las regiones meridionales, en las que la autoridad tenia 
necesidad de una guarnición militar para asegurar la defensa y ampliar gradualmente 
la zona <<pacificada> Esas tropas, constituidas sobre todo por la III legion Augusta 
estaban, mandadas por un legado imperial subordinado al proconsul: éste conservaba, 
pues, excepcionalmente, los poderes militares de los gobernadores republicanos. Pero 
esa situaciOn no podia prolongarse sin suscitar la desconfianza del emperador. Lo 
cual no tardo en producirse bajo Caligula, quien en el marco de una politica general 
que trataba de limitar los poderes, de los gobernadores yde disminuir la autoridad y la 
autonomia del Senado, aportó un importante cambio de orden polItico-militar a la 
organización del Africa proconsular: 61 mando militarfueseparado del gobierno civil; 
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lo que condujo a la creación, en la practica ya que no en derecho, de un territorio 
miitarde Numidia, colocado bajo la autoridad del legado que mandaba la III legion 
Augusta. Ese mando extraordinario debiO tener, desde el. aflo 39 de la era cristiana, 
una titularidad iñtermedia entre la de los legados gobernadores provinciales y la de 
los legados lugartenientes generales de las legiones 4. 

Pero la situaciOn no estaba muy clara, y no podia dejar de suscitar conflictos de 
competencia y de autoridad entre ci procOnsul y al legado de la legion. Septimio 
Severo acabó por regularizarla, convirtiendo el territorio militar en provincia: eso 
supuso la creación de la provincia de Numidia, sin duda en 198-199. Estaba 
admmistrada por ci legado de la legiOn, Ilamado también a veces praeses y directa-
mente nombrado y enviado por ci emperador, y su frontera occidental seguIa siempre 
la orilla izquierda del. Ampsaga (Ued-el-Kébir), pasaba al oeste de Cuicul y  Zarai, 
cortaba la meseta del Hodna y bajaba hacia sur en direcciOn de Laghouat. Al este, la 
frontera iba del nordeste de Hipona al oeste de Calama, seguIa la orilla derecha del 
UedCherf, pasaba.ai  oeste de Magifa, y se dirigia hacia la orilla nordeste de Chott-el-
Jerid. 

Desde el Ampsaga hasta ci Atlántico se extendia ci reino de Mauritania, que el rey 
Bocehus ci Joven hãbia legado, ci aflo 33 antes de la era cristiana, al Imperio 
romano 6.  Octavio, ci futuro Augusto, äceptó el legado ,y lo aprovechO para instalar 
en ci pais a once colonias de veteranos; pero el aflo 25 antes de la era cristiana voivió a 
ceder el reino a Juba II, al que sucedio su hijo Ptolomeo ci 23 de la citada era Octavio, 
prudente, juzgaba sin duda que la ocupaciOn seria prematura y que una preparación 
por jefes indigenasinterpuestos era necesaria. En ci 40, juzgando liegado ci momento 
de la administraciôn directa, Caligula mandO asesinar a Ptolomeo ". Finalmente, 
Claudio organizO, al fmal del año 42, las dos provmcias de Mauritama: Ia Cesariana 
al este, y la Tingitana al oeste, separadas por Muluchat (Muluya). Como NUmidia, las 
dos dependIan. directainente del emperador; estaban gobernadas por simples procura-
dores ccuestres que residjan, uno en Idi-esarea, y ci otro probablemente en Volubi-
us, y alil mandaban tropas militares, que disponIan de poderes civiles y miiitares. 

La organizaciOn rniiitãr y administrativa de ias .provincias africanas no conoció 
cambios mayorcs hasta la época de Diocleciano. Africa, aunque menos afectada que 
otras provincias, no podia sin embargo cscapar a las repercusiones de la cnsis 
general que abarcó al conjunto del mundo, y revistió aspectos multiples politicos, 
economicos, religiosos y morales Dicha organizacion hccha posibic desde ci final de 
la época antonina, distO mucho de ser desbaratada por las transformaciones de la 
época severiana, y degeneró a partir del 238, y hasta ci final del sigio in, en una 
tormenta de una inquietante gravedad. En Africa del Norte, los ataques de las tribus 
moras, que se reanudaban cada vez más frecuentemcnte, entre 253 y262 .y después, de 
nueyo, bajo ci reinado de Diocleciano 8,  anunciaban ya la retirada progresiva de la 
dominaciOn, romana. .A la crisis financiera, con perjuicios más o menos importantes 
.causados a la prosperidad econOmica que ci Africa Proconsular y Numidia conocie- 

M. Benabou, 1972, pags. 61-75. 
H. G. Pflaum, 1957, págs. 61-75. 

6 P. Romanelli, 1959, o. c., pâgs. 156 y siguientes. 
7 J. Carcoprno 1955 pags 191 y siguientes; id 1948 pags 288 301 M. Rostovtzev, pags 321 y siguientes;  

T. Kotula, 1964, XV. págs 76-92. 
8 Ver en ültimo extremo M. Benabou, 1976, o. c., pSgs. 218 y siguientes y 234 y siguientes. 
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ron en el siglo ii y hasta el primer cuarto del siglo iii, y a la acentuación del 
desequiibrio entre las diferentescategorias sociales, se:afladieron los contragolpes de 
las usurpaciones y de la anarquia militar, que provocaron la fragmentación de la 
autoridad imperial en una multitud de reinados sucesivos o simultáneos. 

Sin embargo, el Imperio conoció entonces sobresaltos que lo salvaron; desde ci 
reinado de Gab, una acción multiforme, progresiva y empIrica, englóbô a todos los 
dominios, transformó al ejército y a los mandos, reforzó al gobierno y a la adminis-
tración de las provincias y se extendió a la polItica social, a la religion y a la mIstica 
imperial. Esa fue Ia primera etapa de una obra de restauración que progresó con 
Aureliano y Probo, y acabO por sistematizarse en las profundas reformas de Diode-
ciano. Por fin las innovaciones de Constantino, al crear un mundo nuevo, constituye-
ron de aLgün modo una sIntesis coherente de las aportaciones y de los fracasos de esas 
reformas, asI como de la evolución religiosa de la época. 

La separación de los poderes civiles y militares fue uno de los rasgos dominantes 
de la administración provincial en el Bajo Imperio. Y fue realizada progresivamente 
entre el reinado de Galo y el de Constantino, que le dio su forma definitiva y 
sistemática. 

La reesti-ucturaciOn del aparatO militar en Africa del norte se hizo necesaria desde 
la disolución, bajo Gordiano III, de la legion de Africa, la III legion Augusta 9. El 
mando fue en deimitiva confiado al conde de Africa, cuya autoridad ejerciO sobre las 
tropas de las provincias africanas. Ese ejército del siglo iv era muy diferente del Alto 
Imperio; los ataques de las tribus moras impusieron la formación de un ejército mOvil, 
cuerpo de maniobras siempre dispuesto a intervenir rápidamente en las zonas de 
inseguridad. Estaba compuesto de unidades de infanterla legionaria y de destacamen-
tos de caballerIa reclutados sobre todo entre la población campesina romanizada e 
instalada en las proximidades de los campamentos. Pero el servicio militar se hizo 
poco a poco una obligaciOn hereditaria y fiscal, lo que no dejó de comprometer ci 
valor de los contingentes. A eseejército mOvil, considerado como la tropa de elite, se 
añadIan los limitanei, es decir, los soldados-campesinos a los que se distribula lotes de 
tierra situados en el limes; estaban exentos de impuestos y debian, como contraparti- 
da, asegurar la vigilancia de la frontera y rechazar eventualmente las incursionts de 
las tribus. Como los de Oriente, los limitanei de la Mauritania Tingitana estaban 
organizados en unidades clásicas, alas y cohortes, pero todos los de las otras 
provincias africanas se encontraban, en cambio, repartidos en sectores geográficos 
coLocados cada uno bajo las órdenes de un Praepositus limitis. Diversos documentos 
arqueológicos, encontrados principalmente en el sector oriental del limes, muestran 
que los campesinos-limitanei estaban agrupados en torno a granjas fortificadas y se 
dedicaban a trabajos agricolas; utilizando frecuentemente el dromedario, contribuye-
ron asi al desarrollo de la agricultura y del poblamiento en los confines del Sahara, e 
hicieron del limes una zona dë intercambios econOmicos y de contactos culturales, 
mucho más que una linea de separaciOn entre las provincias romanas y el paIsque 
seguia berebere e independiente; eso es lo que explica cómo la civilización romano-
africana y el cristianismo pudieron llegar, en el sur, a regiones que escapaban a la 
administración directa de Roma. Por otra parte, el gobierno romano habia manteni- 

9 M. Benabou, 1976, o. c., págs. 207 y siguientes y, para reconstrucción de la legion bajo el reinado de 
Valeriano, págs. 214 y siguiente. 
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do siempre relaciones con los jefes de tribus quienes, mediante subsidios y una 
investidura imperial que reconocia sus poderes locales, proporcionaban con frecuen-
cia contingentes que estaban dedicados a la custodia del limes. 

Paralelamentea las reformas militares, Ia orgamzaciOn territorial de las provincias 
fue completamente trastocada. Pero ahora se habia determinado que esa reorgamza-
cion fuese realizado gradualmente, segun las necesidades y las condiciones de cada 
provincia. A fin de reforzar la autoridad imperial, de disminuir por ese mismo motivo 
la del procOnsul cuyo poder hacja con frecuencia ci juego a los usurpadores y de 
aurnentar los recurSOs fiscales para afrontar las amenazas exteriores, Africa procon-
sular fue dividida en tres provmcias autOnomas: al norte, Ia. Zeuginata o Proconsular 
propiamente dicha, ilegaba hasta el Stir sObre una Ilnea que unia Ammaedara con 
Pupput, cerca de Hammarnet; al oeste, englobaba a Calama, Thubursicu Numidarum 
y Theveste. El proconsul segula siendc, no obstante, en Cartago un personaje 
importante: era un clarissimus que, cuando tomába cargo, liegaba con frecuencia a la 
cima de la jerarquIa de los consuiares y tomaba rango entre los illustres; no era raro 
que esos procônsules del sigio iv fuesen de origen africano. Siempre estaban asistidos 
por dos legados con los que generalmente estaban emparentados y residian uno en 
Cartago y ci otro en Hipona. El proconsul conservàba sus prerrogativas judiciales y 
administrativas, pero ci control de los asuntos municipaies se hacla sin cesar más 
tiránico, y la administraciOntendia a complicarse por la multiplicidad de las oficinas y 
de los agentes que dependian del proconsul y de sus legados. 

Separada de la Proconsular, la provincia de Byzacene abarcaba desde la iinea 
Ammaedara-Pupput hasta las puertas de Tacape. Al oeste, engiobaba las regiones de 
Mactar, Sufetula, Thelepte y Capsa. Sin embargo, al sur, los puestos del limes no 
dependian del gobernador de la Byzacene que, como la Proconsular, estaba despro-
vista de tropas; los puestos que se encontraban en las proximidades de Chott-el-Jcrid 
dependian, pues, de Numidia, mientras que los del sudeste dependian de Tripolitania. 
El gobernador de Byzacene, que residla en Hadrumete, primero fue de rango ecuestre, 
con ci tituio depraeses; pero tal vez desde ci rcinado deConstantino, y con seguridad, 
desde el 340, accediO a la dignidad de consular. 

Al sudeste, La nueva provincia de Tripolitania comprendIa dos zonas diferentes: 
una franja costera que se extendIa de Tacape al ara de los Filenos y que, hasta el siglo 
in, dependIa del procOnsul y muy probablemente de la legaciOn de Cartago; en ci 
interior, la regiOn del limes de Tripolitania estaba, hasta ci siglo III, bajo la autoridad 
del comandante de la III legion Augusta gobernador de la provincia de Numidia Esa 
regióncomprendIa Djeffara, los Matmata y liegaba hasta la punta forte del Chott-el-
Jerid. Contrariamente a lo que se creIa, las investigaciones recientcs han mOstrado 
que aunque los romanos habian evacuado posiciones avanzadas comO la de Golas 
(Bou N'jem), siguieron manteniendo sus posiciones al sur de la costa durante ci sigio 
Iv y ci comienzo del v 10  Por eso, los gobernadorcs de Tripolitania pudieron, en 
diferentes ocasiones, desempeñar un importantc papei miiitar:hasta los aflos324-326, 
ostentaban con ci titulo depraeses Su competencia miiitar y residian en Leptis Magna. 
Después, el mando de las tropas estacionadas en ci limes fue recuperado por ci conde 
de Africa que no io conservó, sin embargo, continuamente: poco antes de 360 yen el 

ID El abandono de la Tripolitania interior, afirmado por C. Courtois, 1955, pãgs. 70-79, esti desmentido 
por .la arqueologia. Cf. A. de Vita, 1964, págs. 65-98 y G. Clemente, 1968, págs. 318-342. 



1. Tinigad (antigua 
Thamugadi, Argelia): avenida y 
area de Trajano. 

2. Maktar (antigua 
Macoaris, Tunicia). Arco de 
Trajano que da acceso alforo. 
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365, el limes tripolitanus fue quitado provisionalmente al Comes Africae y confiado al 
praeses de Tripolitania, qUizá devido a Ia agitación de Ia tribu de los austuriani. 

La provincia de Numidia tenia una estrecha abertura al mar, entre elmacizo de 
Edough, al este, y Ia desembocadura del Ampsaga, al oeste; pero hacia el sur, su 
territorio se alargaba desde el extremo oriental del Chott-el-Hodna hasta las puertas 
de Theveste. Primero dividida en dos zonas, una de las cuales agrupaba Ia region 
tranquila de las ciudades de Ia antigua confederación cirteana en tomb a Ia capital 
Cirta, y Ia otra, Ia region montaflosa y agitada del sur, con el principal centro de 
Lambese, fue reunificada a partir del 314. Al frente de ella conservó a un gobernador 
de rango ecuestre que reunia los poderes civiles y militares, con el tItulo de.praeses, 
hasta el 316. El gobierno civil fue entonces confiado a senadores dotados del nuevo 
titulo de consularis pro vinciae, y luego colocados en. el rango de clarissimi; Ia gran 
mayoria de ellos pertenecla a familias de la aristocracia romana, a causa de los 
intereses territoriales que unIan a esta ültrmà con esa rica provincia. Cirta se convirtió 
en Ia ümca capital y tomO, en honor al emperador, ci nombre de Constantina. 

El problema de Ia reorganización administrativa de las provincias de Mauritania 
en el siglo iv está dominado por una cuestión primordial: Diocleciano, como se piensa 
generalmente, Zhabia evacuado, poco antes de su Ilegada al poder, Ia tingitania 
interior y toda Ia parte occidental de Ia cesanana? Trabajos recientes permiten dudar 
seriamente del abandono de Ia region situada al oeste de Ia Mauritania cesariana 11 . 

En cambio, se admite que Diocleciano habia evacuado, en el 285, todos los territorios 
al sur del Oued Loukkos, en Ia Mauritania Tingitana; Roma sOlo habria conservado 
relaciones maritimas con las ciudades costeras, lo que explicarIa que centros como 
Sala hubieran podido continuar existiendo, en tiempos de Constantino, dentro de Ia 
Orbita romana 12  Diocleciano destacO, por otra parte, Ia zona oriental de Mauritania 
Cesariana para crear una nueva provmcia Ia Mauritania Sitifiana de Ia que Setif fue 
Ia capital. Finaimente, Mauritania Tingitana fue separada administrativamente del 
resto de Africa para ser incorporada a la diócesis de las Espaftas. 

Para asegurar Ia union entre el gobierno central y las provincias convertidas asi en 
más pequefias y más numerosas, Diocleciano aumentó. ci nümero de altos funciona-
rios que ejercIan las funciones, hasta hacia poco extraordinarias pero convertidas en 
permanentes, de viceprefecto del pretorio: esos vicarios eran en principio caballeros 
perfectissimi, pero promovidos a Ia categorIa de clàrissimi mientras que debian 
controlar a los gobernadores de clase senatorial. 

A cada vicario se Ia atribuia una competencia fija Ia diocesis, que agrupaba cierto 
nümero de provincias. La diócesis de Africa reunia asi las provincias de Africa del 
Norte, a excepcion de Mauritania Tingitana los gobernadores de esas provincias 
estaban colocados bajo Ia autoridad del vicario que residia en Cartago y dependla de 
Ia prefectura del pretor de Italia-Africa-Iliria, excepto el proconsul de Africa que 
dependia directamente del emperador 

LA COLONTZACION Y LA ORGANIZACION MUNICIPAL 

Como Ia civilización griega, Ia civilización romana. era esencialmente un fenóme-. 
no urbano. El grado de romanización de una provincia estaba, por tanto, en funcOn 

11 Cf. P: Salania, 1954 (a), págs. 224429; id., 1954 (b), págs. 1292-1311. 
2 J. Boubbe, 1959-1960, págs. 141-145: A. Jodin, 1966. 



484 
	

ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

de Ia densidãd de las ciudades 13;  ahora bien, en las provincias africanas, principal-
mente en Ia Proconsular, Ia vidaurbana estaba particularmente desarrollada: se han 
contado al menos 500 ciudades para el conjunto de Africa del Norte, de las que 200 
estaban solo en Ia Proconsular 14;  pero no está suficientemente indicado que ese 
urbanismo no fuera heredado en gran parte de Ia época pOnico-nümida 15• 

En Ia época republicana, no existia ciudad alguna de derecho romano; solo habia 
siete ciudades de origen fenicio, que gozaban de una autonomia al amparo dé las 
vicisitudes politicas: eran las que hablan elegido ci partido de Roma, cuando Ia iiltima 
guerra entre romanos y pünicos. Sus instituciones tradicionales fUeron reconocidas y 
también fueron exentas de Ia contribución territorial, el stipendium. La autoridad 
romana toleró, no obstante, pero sin ninguna garantla juridica, las instituciones de las 
demâs ciudades africanas, que continuaron administrándose segun el modo fenicio y 
teniendo al frente sufetes y consejos de notables, pagando todos el stipendium 16•  El 
primer intento de colonizaciôn oficial fue emprendido por C. Graco, en virtud de Ia 
lex rubria, en el aflo 123 antes de Ia era cristiana: 6.000 colonos, romanos y latinos, 
debian recibir lotes considerables, 200 yugadas por cabeza, es decir, 50 ha.; lo que, 
con las comunales suponia una extensiOn de tierra considerable. Se cree que las 
asignaciones alcanzaron al sur de Mejerda Ia fossa regia, frontera de Ia primera 
provincia romana de Africa. Los colonos no debian, pues, en consecuencia, habitar 
solo en Cartago; sino dispersarse en determinado nOmero de aldeas. También fue 
preciso, sin duda, expropiar y desplazar a los antiguos propietarios. Sc conoce Ia 
suerte de esa primera colonización romana: fracasó por razones de orden politico, por 
el odio de los aristócratas romanos hacia C. Graco, refonnador y jefe del partido 
popular, y también por motivos económicos, al no ser los colonos más que gentes 
pobres y, en su mayor parte, sin origen campesino; asi, esa colonizaciOn no fue en el 
fondo más que un pretexto para trastocar ci partido popular .y permitir a los ricos, 
senadores y ecuestres, parcelar las tierras africanas conquistadas por Ia RepOblica, 
adjudicándose vastas propiedades. 

Tras Ia guerra de Yugurta, el año 103 antes de Ia era cristiana, Mario asignO a 
veteranos y a gétulos las tierras situadas quizá en Ia orilla de Ia fossa regia, entre 
Achella y Thaenae, en cualquier caso seguramente al oeste, en ci valle medio de 
Mejerda; como indica Ia epigrafia, esas asignaciones serian las que recordarIan Ia 
inscripciOn de Thuburnica, que hace de Mario ci condizor de esa colOnia, y los 
sobrenombres de Mariana y Marianum, que llevarán más tarde Ia colonia de Uchi 
Maius y ci municipio de Thibar. En ci - 103 tuvo lugar también, segOn parece, un 
establecimiento de colonos en las islas Kerkena, por ci padre de Julio César. Pero Ia 
colonizaciOn no tomO verdadero auge más que con Ia creaciOn de Ia Colonia Julia 
Carthago solo por Octavio, o por lostriunviros en el 42, o más bien en el 44 antes de 

13 Para el papel y Ia evoluciôn histôrica de las estructuras urbanas, cf. M. Clavely P. Leveque, 1971, págs. 
7-94. Como escEibia Cburtois,todo ocurre 4comOsi nose participara váiidamenteen Ia civilización másque 
en lamedida en que Ia vida cotidiana era ci reflejo más o menos ciaro de lo que sucedia en Romas, 1955, o. c., 
pág. 111. 

14 G. Charies-Picard, 1959, págs. 45 y siguientes. 
15 Cf., por ejemplo, en el articulo de G. Camps, 1960 (b), VIII, págs. 52-54, Ia lista de las ciudades 

anteriores a Ia segunda guerra pünica, y. Ia de las ciudades del reino numida, entre Ia Fossa Regid y Mulucha, 
pags. 275-277. 

16 G. Charles-Picard, 1959, o. c., págs. 22 y siguientes. 
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la era cristiana, segün la opinion comiinmente admitida. El primer siglo de ocupación 
roinana fue, pues, para Africa una epoca de marcada regresion, pnncipalmente por 
una explotacion descarada de sus riquezas territoriales la lentitud de Ia colonizacion 
se debia a la codicia de los hombres de negocios, ecuestres en su mayor parte, y 
senadores que obraban por intermediarios, cuando no podian .procurarse en el lugar 
misiones politicas 17 

Al proseguir la obra concebida por César, su padre adoptivo, Octavio Augusto 
dio origen a un nuevo periodo en la historia de Africa, a una nueva orientaciOn 
politica y a un vasto programa administrativo, militar y religioso. Muy pronto hubo 
alil, segin la lista de Plinio, cuyas fuentes son siempre discutidas18, seis colonias 
romanas qumce oppida civium romanorum un oppidum latinum un oppidum immune 
y treinta oppida libera Un texto epigrafico de Dugga'9  da autoridad, al menos en 
parte a la teoria del aleman Kornemann respecto a los comienzos de la colomzacion y 
de la orgamzacion municipal 2° o en el 29 antes de la era cristiana, cuando una nueva 
retirada de colonos en Cartago dio a la Colonia Julia su asiento definitivo o incluso 
antes, cuando ciudadanos romanos que después de una inmigración más o menos 
importante iban a establecerse en los alrededores de las ciudades peregrinas agrupán-
dose en pagi y apoderándose de vastos terrenos rürales, acabaron por reagrupar el 
territono (pertica) de la colonia de Cartago. Augusto creó también no menos de trece 
colonias entre Los aflos 33 y 25 en Mauritania. 

Los emperadores que sucedieron a Augusto prosiguieron su politica; asI se 
contaron, bajo Marco Aurelio, más de treinta y cinco colonias repartidas sobre el 
conjunto de las provincias africanas Los rnmigrantes eran or regla general vetera-
nos y elementos ilegados de legiones disueltas con ocasion de la reorgamzacion del 
ejercito hubo tambien itahanos deposeidos o arruinados por la crisis de la agricultura 
hasta el punto de transformar las provincias africanas en colonias de poblamiento 
Perola impLantacion racional de esas colonias tenian en cuenta sobre todo considera-
ciones defensivas y econOmicas. 

El reconocimiento real a los autóctonos de una amplia autonomia en sus asuntos 
municipales, teniendo en cuenta sus particularidades lingüIsticas, étnicas y religiosas, 
en modo alguno era incompatible con una politica de asimilaciOn futura; porque la 
atracciOn de las ventajas y privilegios econOmicos y politicos de los que se beneficia-
ban los ciudadanos romanos no cesó de ejercerse sobre las clases superiores de Ia 
sociedad africana. Tambiénhubo, junto a colonias' pobladas de inmigrantes, colonias 
honorarias cada vez mas numerosas, eran antiguas comunas rndigenas, que preten 
dian que se reconociese oficialmente, por la concesion del derecho romano, su 
evoLucion constante hacia las formas de la, vida romana 

La cuestiOn del estatuto municipal plantea problemas complejos que sOlo pode-
mos resumir sumariamente21. Distingamos en primer lugar las ciudades peregrinas, 

17 Sobre la colonización de la provinciade Africa en Ia ipoca republicana, cf. S. GselI, 19131928, vol. V; 
asi como P. Romanelli, 1959, o. c., pigs. 43-71. 

18 Ademis, las informaciones proporcionadas por Plinio el Viejo (V, 22-30) sobre ci estatuto de esas 
ciudades son dificiles de interpretar Una puesta a punto sobre ci probiema esta realizado por P. A. Brunt 
pigs. 581-583. 

19  C. Poinssot, 1962, pigs 55-76. 
20 E. Kormenan, 1901. 
21 El probierna de la politica municipal de Rorna en Africa ha sido objeto de dos estudios recientes que 

renueván los trabajos mis antiguos: L. Teutsch, 1962; J. Gascou, 1972. 
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muy numerosas, pobladas deno-ciudadanos; la mayor parte eran estipendiarias, pero 
algunas estaban dotadas de Ia libertas, es decir, que su autonomIã estabajuridicamen-
te reconocida, y algunas incluso era immunes, exoneradas del stipendium, el impuesto 
de la conq1ista. Habia después las ciudades latinas: habian recibido por concesión de 
conjunto, o porque habian sido pobladas de colonos latinos, bien el jus latii majoris, 
que otorgaba la ciudadania romana tanto a los magistrados municipales como a los 
miembros de la asamblea de los decuriones, bien el jus lath minoris que restringIa la 
ciudadanja a aquellos que estaban establecidos en una magistratura o en un honos; el 
resto de los habitantes tenia, no obstante, derechos civiles casi idénticos a los de los 
ciudadanos. Por ültimo, en las colonias de derecho romano, cuyo estatuto fue 
organizado por una ley postuma de César, los habitantes eran ciudadanos romanos 
salvo, por supuesto, los esëlavos, los incolae (extranjeros domiciliados) y los adtributi, 
es decir, las poblaciones autóctonas de sectores vinculados adminittativamente a 
esas colonias. Para estos ültimos, que pertenecian a las comunidades campesinas a 
expensas de las que se formaban y se desarrollaban las colonias de inmigrantes, la 
ciudad aparecIa más como un centro de represión que como un centro de romaniza-
Cion. 

Habja, por otra parte, los vici, pagi, quienes con frecuencia formaban parte de la 
pertica de una ciudad; en las grandes propiedades imperiales, los cultivadores ignora-
ban casi siempre la vida municipal y la administración estaba asegurada por procura-
dores imperiales. En fin, al sur de las provincias africanas, y  sobre todo en las 
provincias mauritanas, las regiones desprovistas de ciudades y sometidas al regimen 
tribal eran vigiladas p6r destacamentos poco importantes mandados por praefecti. 

Sin embargo, muchas cuestiones se plantean aün respecto a las instituciones 
municipales; para la definición de municipio de derecho romano, por ejemplo, 
durante mucho tiempo se ha aceptado la aplicación que procedia de Ia 'autoridad de 
Mommsen, quien pretendia quelas comunidades de ciudadanos romanos habian sido 
ilamadas muncipios o colonias, siendo principalmente la diferencia de orden jerárqui-
co y residiendo on el honor otorgado por el titulo dë colonia. Práëticamente, no 
aparecia pues diferencia alguna entre los dos tipos de comunidades, lo que se 
explicarIa por la unifórmidad creciente de los estatutos colectivos. Una proposición 
de Ch. Saumagne, que, no obstante, dista mucho de ser aceptada unánimemente, 
tiende a mostrar que no existen municipios romanos más que en Italia; como 
consecuencia, todo municipio provincial seria solamente latino y no existirian, fuera 
de las colonias y de los oppida civium romanorum, otras comunidades de derecho 
romano en Africa. Lo que habria presentado la ventaja de clarificar el problema de la 
nacionalización de los nativos: el jus lath, que concede el derecho de ciudadano 
romano a los ricos, habria constituido asi una etapa indispensable en la via de 
integración colectiva 22• 

Teniendo en cuenta esos matices, se constata que las ciudades africanas tendian 
cada vez más a parecerse a los municipios italianos; en todas partes existia una 
Asamblea del pueblo, un Senado y magistrados sujetos a la anualidad y a la 
colegialidad, duoviri, quattuorviri, aediles, quaestores. Se ha señalado, no obstante, la 
longevidad excepcional del populus en Africa, en tanto que la Asamblea popular 

22 C. Saumagne, 1965. Su tesis es refutada principalmente por J. Desanges, 1972, págs. 253-273. 
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habia caldo en desuso en otras partes. Los ciudadanos del populus estaban agrupados 
en cuerpos intermedios llamadós curias; y éstas son consideradas por algunos como 
una supervivencia de una antigua institución cartaginesa; las curias africanas solo 
habrian tenido en comiin el nombre con las de las otras regiones del Imperio. Sin 
embargo, la realidad del poder pertenecla no al populus, sino al senado municipal, 
compuesto de un centenar de miembros que formaban el ordo decurionum, un orden 
senatorial a escala local. Elegidos entre los antiguos magistrados de más de 25 aflos de 
edad y tambien a veces entre los ciudadanos ricos esos decuriones disponian de las 
finanzas de Ia ciudad decidian los gastos nuevos y administraban los bienes munici 
pales. Estaban jerarquizados segün su rango social; en cabeza figuraban los rniembrds 
honorarios, a los que estaba confiado el patronazgo de la ciudad: generalmente era un 
hijo del pals al que la ascension social habia integrado por ad/echo en las órdenes 
superiores del Imperio; en el caso más favorable, ese caballero o ese senador hacia 
carrera en Roma, podia acercarse al emperador y representaba asI, ante él, los 
intereses de la ciudad y al que podia pedir una mejora del estatuto juridico o una 
rebaja de los impuestos, todo ello intercediendo para favorecer la carrera de un joven 
ciudadanO. Venian luego los antiguos magistrados, después los antiguos ediles, los 
antiguos cuestores y finalmente los simples decuriones que no habian alcanzado aun 
dignidad alguna Todos debian poseer una fortuna superior a una especie de censo 
modesto en las numerosas pequeñas ciudades pero muy elevado en las grandes, 
principalmente en Cartago donde igualaba al censO ecuestre. AsI, solo los ricos 
podian desempeflar un papel importante en la ciudad en la que los magistrados 
presidian la Asamblea del pueblo y el Senado, despachaban los asuntos corrientes, 
estaban en relaciôn con las autoridades provitcia1es y ejerclan un poder judicial 
limitado a los delitos menores y a los litigios poco importantes. 

El ejercicio de los cargos püblicos suponia la holgura econOmica y tiempo libre: 
los magistrados no recibian tratamiento alguno, sino, al contrario, a su toma de 
posesiOn del cargo debian pagar ala caja municipal una suma variable segün el rango 
de Ia magistratura y la importancia de laciudad; a esto se añadian varios detalles de 
generosidad ofreciendo festines organizando juegos y financiando la construccion de 
monumentos, la mayor parte de los edificios publicos (termas, mercados, fuentes 
templos teatros ) de las ciudades africanas se debian a una autentica emulacion de 
los notables El cargo civil mas alto en la ciudad era el de los duoviri quinquenna/es 
que eran elegidos cada cinco aflos y estaban encargados del censo, es decir, que 
debian determinar el numero total de habitantes y el de los ciudadanos, evaluar las 
fortunas y determinar al mismo tiempo el lugar de los individups en la jerarquia social 
y en el reparto de los impuestos. 

Esa carga fiscal iba a ser cada vez más determinante y exigir la intervención del 
poder central en los asuntos municipales. Desde el siglo ii, las finanzas de las 
ciudades, a veces en dificultades, fueron controladas poco a poco por unos cura Sores 
czvitatzs a fin de pahar una situacion que se habia hecho dificil por el despilfarro ylos 
gastos suntuosos. Esos fueron los primeros sintomas de una centralización y de un 
estatismo burocrático apremiante que, con la crisis del siglo III y sobre todo del iv, 
sucedieron al liberalismo y a la autonomla municipal. 
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LA VIDA ECONOMICA 

LA POBLACION 

No poseemos ninguna estimación más o menos exacta sobre la población en la 
época romana. Cirtamente habia censos necesarios para el establecimiento de los 
impuestos fiscales, pero no han ilegado hasta nosotros. Nos vemos, pues, limitados en 
esta materia a hipotesis mas o menos satisfactorias calculo de la poblacion por 
aplicación de un coeficiente de densidad media y, sobre todo, empleo del argumento 
topográfico sacado de diferentes consideraciones para evaluar principalmente Ia cifra 
de la población urbana. Por ello C. Courtois toma como punto de partida las listas 
episcopales y liega, no sin discusiones, a la cifra de 500 ciudades africanas; tras largas 
consideraciones para adoptar una superficie media y una densidad, obtiene un 
nümero medio de 5.000 habitantes por ciudad, lo que corresponde a 2.500.000 
ciudadanos sobre un total de 4.000.000 de habitantes en el conjunto de las provincias 
africanas durante el Aito Imperio, y 3.000.000 solamente en el Bajo Imperio. 
Estas ültimas cifras se fundan en las estimaciones de J. Beloch quien, a partir de los 
censos realizados en Italia por Augusto, habia evaluado la pobiación del Imperio 
romano. Pero C. Courtois habia estimado que la densidad de 16 habitantes por 
kilômetro cuadrado calculada por el erudito alemán era muy alta para Africa del 
Norte que, a mediados del siglo xix, no tenia mãs que 8 millones de habitantes 
aproximadamente; habia Ilegado, pues, a 11 habitantes por km.2, contando para las 
ciudades 250 habitantes por hectárea, como en las ciudades francesas de los siglos 
xviii y xix 23  G. Charles-Picard hace diversas y numerosas objeciones a C Courtois, 
para ilegar a dos conclusiones Ia densidad de la población africana alcanzaba en 
algunas regiones más de 100 habitantes por km.2  y, a pesar del nümero considerable 
de ciudades, la mayor parte de los habitantes, en ese pais esencialmente agricola, vivia 
en las aldeas y en grandes pueblos dispersos en el campo. AsI, la Proconsular habria 
tenido un total de 3.500.000 habitantes; afladiendo Numidia y las Mauritanias, 
tendriamos 6.500.000 habitantes entre la mitad del siglo II y el primer tercio del siglo 
xii, época de la gran prosperidad africana 24 

Mas recientemente, A. Lezine ha presentado a proposito de la poblacion urbana, 
un punto de vista opuesto al de G Charles-Picard, sosteniendo segun este ultuno 
que las condiciones de vida y de poblamiento del Sahel tunecino se aproximaban 
mucho en la Edad Media a las de la AntigUedad, ha tratado de calcular la cifra de la 
poblaciôn de Sussa hacia el final del siglo x y la poblaciôn de Cartago entreel año 150 
y 238. Al fin de cuentas ha Ilegado, pues, a un nümero de 1.300.000 ciudadanos, lo 
que permitiria, manteniendó Ia cifra propuesta por C. Cburtois para el conjunto de la 
poblacion, hacer mas aceptable la de los campesinos25  Las investigaciones recientes 
permiten estudiar de un nuevo modo esos problemas de demografia; no solo se han 
hecho intervenir las cifras antiguas del censusi  las superficies habitadas la proporcion 
de las domus y de las insuIae y el nümero de los beneficiarios de las distribuciones de 

23 C. Courtdis, 1955, o. c., págs. 104 y siguientes. 
24 G. Charles-Picard, 1959, o. c., págs, 45 y siguientes. 
25 A. Lézine, 1960, págs. 6942. 
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alimentos, sino también al nimero de las tumbas por generación y las summae 
honorarzae pagadas por los magistrados al asumir el cargo, cuyo porcentaje variaba 
segun el rango y la importancta de la ciudad 26  

LA AGRICULTURA 

Se conoce la preponderancia de laagriculturaen la economia antigua; en Africa, 
en la época rOmana, la tierra es la fuente principal y más estimada de la riqueza y del 
prestigio social. Se conoce también el tópico que hacede Africa el granero deRoma; a 
veces se ha querido sobreentender con eso una riqueza proverbial que se ha opuesto a 
Ia miseria moderna, para concluir sin otra fOrma de proceso y desconociendo 
totalmente los problemas complejos que han conducido al subdesarrollo y a la 
<<decadencia de los hombres>> En reahdad estamos obligados a repetir una verdad 
que no ha podido pasar inadvertida a los historiadores Africa era el granero de 
Roma porque una vez conquistada era obhgada a proporcionar a su vencedor su 
tngo, a titulo de tributo Asi es como en tiempos de Augusto 200 000 romanos 
recibian gratuitamente una racion de 44 htros de trigo por mes o sea un total de un 
millón decelemines aproximadamente. De todos modos, la teoria de una prosperidad 
extraordinaria de Africa enla época romana yde un rendimiento excepcional de trigo 
ha sido destruida por el geógrafo F. Despois 27 

La cdnquista romana causó en primer lugar una regresión de la agricultura como 
también del cOnjunto de la economia africana, la devastaciön y el abandono de la 
arboricultura de la Chora cartaginesa, porque Italia dominaba entonces el mercado 
del vino y del aceite y procuraba apartar toda competencia relativa a los cultivos 
remuneradores Solo ci trigo se mantuvo y se aumento desde el reinado de Augusto, 
por una razon politica que prevalecera hasta ci final de la dominacion romana la 
necesidad de asegurar el aprovisionamiento de la plebe romana Despues de la 
extension de la dominacion romana al oeste y al sur, y la ejecucion de la pohtica de 
acotamiento de las tnbus, unida a una politica activa de explotacion de las tierras 
prineipalmente por el desarr011o de los grandes trabajos hidráulicos, las cifras de la 
producciôn de cereales aumentaron considerablemente; En tiempos de Nerón, Africa 
ya proporciona a la capital del Imperio su aprovisionamiento para ocho meses del 
aflo asi la participacion africana ha sido calculada en 18 millones de celemmes, o sea 
1.260.000 quintales. 

Considerando que esa cifra representaba el importe de la annone es decir, las 
rentas de los dominios imperiales que Neron acababa de aumentar considerablemen 
te confiscando las grandes propiedades territoriales de los senadores romanos, 
aumentada con ci impuesto en especie cobrado en las demas tierras G. Charles-
Picard estimaba que la anona cubria algo mas de la septima parte del producto medio 
del cultivo de cereales africano. Este alcanzaba, pues, 126 millones de celemines 

26 Cf. principalinenie Ia critica de los metodos de evaluación demográfica realizada por R. P. Duncan-
Jones pags 85 y sigulentes Gracias a una inscripcion de Siagu que menciona un legado para distribuirlo 
entre los ciudadanos de la ciudad el autor concluye que el numero de los ciudadanos era de 4.000, en tanto 
que el del conjunto de la poblacion de la ciudad se situa entre 14000 y 17000 

27 Para una puesta a punto relativa a los problemas de demografla cf. M. Benabou 1976 o 	pags 385 
y siguientes. 
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aproximadamente, o sea, 9 millones de quintales. Asi el trigo que quedaba en Africa, 
al restar el que se empleaba para la siembra, no podia bastar para el consumo local, <<y 
una buena parte de los campesinos estaba obligada a alimentarse con mijo o con 
cebada; además las sequjas producian necesariamente periodos de hambre>> 28•  Pu-
rante la época de la gran prosperidad africana, desde la mitad del siglo Ii hasta el año. 
238, la situación mejoró notablemente gracias a las tierras nuevas de Numidia y 
también de las Mauritanias; pero Africa debió satisfacer nuevas exigencias fiscales 
como la transformación, bajo Septimio Severo, de la anona militar como impuesto 
regular. A partir del siglo II, no obstante, las inversiones considerables de monumen-
tos püblicos denotan una prosperidad de las clases superiores y, principalmente, de la 
clase media de las ciudades. El gobierno dejó entonces que se desarrollara más 
libremente la iniciativa económica de las provincias, mientras que Italia conocia, 
desde el reinado de los emperadOres Claudios, una crisis que no pudo ser frenada. La 
oleicultura y la viticultura no se habIan desarrollado, sin embargo, al principio, más 
que para permitir Ia recuperacion de las subcesszves o de las tierras impropias para el 
cultivo de los cereales. Pero la rentabilidad. de la vid y del olivo hizo el resto, lo que 
explica su extension espectacular, particularmente la de los. olivares que se desarrolla-
ron ampliamente, incluso en las regiones esteparias. 

Propiedades y paisajes rurales están representados en mosaicos que se escalonan 
desde el final del siglo i hasta la mitad del siglo iv; generalmente en medio deun vasto 
huerto ode un parque de recreo es donde se levanta Ia villa-  del seflor, rcdeada a veces 
de édificios utilitarios donde se apiñaban los esclavos. La propiedad representada, a 
veces está simbolizada por las actividádes tipicas o por una decoración que recuerda 
el paisaje regional: colinas, escenas de labores, ayes, enjambres de abejas... 

Desde los comienzos de la ocupación, la colonizaciôn romana se materializO por 
una division agraria a cuadros, la centuriaciOn: el suelo africano fue dividido asI en 
cuadrados de 710 metros de lado, por medio de una red de lIneas rectas tiradas a 
cordel y que se cortaban en ángulo recto 29•  Las tierras convertidas en propiedad del 
pueblo romano, como consecuencia de la conquista (ager publicuspopuli romani), se 
repartIan en varias categorias, y su estatuto juridico eta complejo y no cesó de 
evolucionar. Excepto en Mauritania, donde el derecho de tránsito habja quedado sin 
restricciones, la propiedad tribal no cesO de estar limitada en provecho de una 
extension constantemente creciente de las tierras de colonizaciOn. Una vasta opera-
ciOn de acantonamiento de las tribus prosiguió sin interrupción durante el .Alto 
lmperio y se acentuo incluso bajo los Severos, con el avance del limes en Tripolitania 
en Numidia y en Mauritania, avance que fue acompañado de una expropiacián 
violenta y de un techazo de las tribus hacia el desierto. Los propietarios indigenas que 
habitaban las ciudades y que no fueron expropiados en favor de los colonos romanos 
o latinos, conservaron, sin embargo, de modo general sus tierras, contra el pago del 
stipendium, del que muy pocas ciudades peregrinas estuvieron exentas. Otra categoria 
territorial estaba constituida por tierras distribuidas a los ciudadanos romanos 
veteranos, pequeflos colonos romanos o italianos que-se instalaron enlas colonias, los 
oppida civium romanorum, los pagi. Sin embargo, con el tiempo, el estatuto de las 
tierras de las ciudades indigenas y el de las propiedades de las ciudades romanas 

28 G. Charles-Picard, 1959, o. c., pigs. 91. 
29 Cf. R. Chevallier y A. Cailemer, 1957. pigs. 275-286. 
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acabaron por unificarse en función de la evolución del estatuto municipal hacia una 
integraciôn de las comunidades autóctonas. Una ültima categorla comprendia, fina,l-
mente, las propiedades inmensas que los miembros deJa aristocracia romana habIan 
logrado adquirir, principalmente al final de la Repáblica y en los momentos en los 
que Africa constitula un vasto campo de inversiones territoriales. Mi, en el siglo I de 
la era cristiana, seis senadores romanos poseian, ellos solos, la mitad del suelo 
provincial africano; pero Nerón los condenó a muerte e incorporó sus fundi al 
patrimonium imperial. Quedaba no obstante, en el Bajo Imperio, un buen nümero de 
grandes propiedades privadas de la aristocracia romana, principalmente en Numidia; 
y de modo general, las grandes propiedades tendian a absorver las pe4ueflas, sobre 
todo, en el Bajo Imperio. 

El estatuto y la organización de las grandes propiedades imperiales son conocidas 
gracias a cuatro importantes inscripciones y a otras indicaciones proporcionadas por 
la rica epigrafia romana 30•  Ellas nos han transmitido textos de capital importancia, 
como el de la lex manciana y el de la lex hadriana, que no son leyes, en el sentido del 
derecho romano, sino reglamentos de cultivos y explotación. Para muchoS autores, 
esos reglamentos se aplican al conjunto del ager publicus, en todo el Imperio segün 
J. Carcopino, y en Africa solamente, segün M. Rostovtzeff. Otros creen que se trata 
de reglamentos particulares para la region de los saltus imperiales de la Mejerda 
media, aunque esa interpretaciOn esté en contradiciOn con descubrimientos más 
recientes. De todos modos, las modalidades de explotación solo son bien conocidas 
para las propiedades imperiales; éstas son arrendadas a empresarios ilamados conduc-
tores, que las explotan por medio de los villici. El villicus hace fructificar directamente 
una parte de la propiedad; probablemente utiliza esclavos y obreros agricolas, asI 
como las prestaciones de trabajo y los servicios personales debidos por los colonos. 
Estos, los coloni, son cultivadores libres que subarriendan a los conductores la mayor 
parte de la propiedad. El fin principal de la lex manciana y de la lex hadriana es 
determinar los derechos y deberes de los conductores y de sus jefes de explotacion 
(villici) de una parte, y de otra, lOs de los colonos (coloni); el principio es que, 
mediante la entrega de la tercera parte de su cosecha y la prestación de un niimero 
determinado de dIas de trabajo gratuito en las tierras explotadas directamente por el 
villicus, los colonos disfrutan en sus parcelas respectivas de un derecho de uso que 
ellos pueden transmitir por herencia y vender incluso, a condición de que el nuevo 
poseedor no interrumpa el cultivo durante dos años consecutivos. Una administra-
ción imperial jerarquizada vigila la explotación de las propiedades: en la cspide, el 
procurador del patrimonio, que reside en Roma con sus servidores, prepara los 
reglamentos generales y las circulares de aplicación. Es un ecuestre de tango superior. 
Otros procuradores, ecuestres también y de importante rango, residen en cada 
provincia y supervisan a los procuradores de los distritos (tractus), que agrupan un 
determinado námero de propiedades (saltus); en la escala inferior, los procuradores 
de las propiedades no son en general más que simples emancipados. La tarea de estos 
procuradores de saltus es firmar el contrato con los conductores, vigilar la ejecuciOn de 
los reglamentos, arbitrar los conflictos entre conductores y éoloni, y ayudar a los 
primeros a aceptar los censos Se observa en realidad, gracias a la inscripciOn de 

30 Una abundante bibliografia se refiere a esa cuestión. Cf. G. Charles-Picard, 1959, o. c., págs. 61 y 
siguientes y nota 31, págs. 37 1-372. 
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Souk-el-Khemis que data de la época de Comodo, que los conductores y procuradores 
encargados .de vigilar su gestión se ponen de acuerdo para privar a los colonos de los 
derechos que les otorgan los reglamentos y aumentar arbitrariamente las cargas.. Esto 
es asI, porque tales conductores sonpersonajes poderosos, capitalistas cuya.influencia 
produce su efectp en los procuradores. Muchos autores creen, junto a A. Piganiol, 
que la condición de los colonos descrita por esa inscripción anuncia ya la de los 
colonos del Bajo Imperio, En efecto, a partir del siglo iv, ci término coloni designa a 
todos los campesinos que cultivan las propiedades imperiales o privadas en el 
conjunto del Imperio. En principio son hombres libres, pero su libertad está cada vez 
más restringida por las leyes que les próhiben abandonar la tierra que cultivan. El 
propietario, al ser responsable de los impuestos que el colono debe sôbre su produc-
ción, no puede satisfacerlos más que silos cultivos no son interrumpidos: asi ilega a 
fijar al colono a la tierra, aunque su condición juridica tiende a acercarse a Ia del 
esclavo. La evolución conducirâ en Occidente a la servidumbre medieval, en Ia que se 
confunden descendientes de colonos y descendientes de esclavos rUrales. 

La evoiución de Ia agricuitura africana en ci Bajo Imperio continUa alimentando 
las controversias; de modo general, los historiadores modernos se han visto sorpren-
didos por la importancia de las tierras no sometidas a prestaciones y, por consiguien-
te, sin cultivar, y de eso han concluido en un movimiento bastante rápido de extension 
de eriales. C. Lepelley acaba de mostrar recientemente que el problema es más 
complejo, y que la situación no es tan alarmante como .se creia, a1 menos para la 
provincia Proconsular y Ia de Byzacene; se Ipuede hablar de éxodo rural masivo y de 
decadencia agricola catastrOfica. Africa seguirá siendo, hasta la itivasión vándala, Ia 
fuente de aprovisionaimento de Roma, al estar privada desde la fundaciOn de 
Constantinopla de la ayuda del tngo egipcio;además, la prosperidad de Ifrikya en los 
siglos VIII, IX y x, atestiguada por las fuentes árabes, no puede explicarse si se 
mantiene la tesis de'un declive caracterizado 31. Sin embargo, los perIodos de harnbre, 
debidos en todas partes a las condiciones naturales, no están ausentes y hay que 
indicar que la importancia econOmica de los cereales parece que disminuyO en 
provecho de Ia del olivar, excepto en Numidia que permaneció aferrada al cultivo de,  
los cereales. 

LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO 

Generalmente se ha observado que Ia epigrafia y los monumentos representados 
ofrecen en Africa muchas menos indicaciones que en otras provincias occidentales 
sobre el mundo de los artesanos y de los obreros. Sin embargo, aunque el trabajo del 
metal parece menos extendido en las provincias africanas hay que desconfiar de toda 
generalizaciOn; porque se podria observar, por ejemplo, que la epigrafia se refiere 
muy pocas veces a los obreros de la construcciOn y a los arquitectos cuyas obras 
cubren, no dbstante, innumerables yacimientos arqueológicos africanos. Dc todos 
modos, ci estancamiento tecnolôgico de la época romana no podia permitir a la 
industria antigua desarrollarse mucho. En estas condiciones, la elecciOn se habrja 
orientado hacia las industrias de transformación de los productos agrIcolas, y 

31 C. Lepelley, 1967, págs. 135-144. 
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principalmente ala oleicultura; las ruinas de lagares, extendidos de manera espectacu-
lar, por ejemplo, en la region de Sefetula, en Thelepte, y de Tebessa, testimonian la 
importancia del aceite en la economla antigua, como principal alimento graso, y 
también como ünico combustible de iluminación y producto de aseo personal 
esencial 3 .  

Más o menos unida con la oleicultura, la industria de la cerámica abarcaba, 
además del ámbito doméstico, los de la iluminación y de los envases. En Ia época 
pünica, sefabricaba sobre todo la cerámica usual, para importar, primero de Grecia y 
de Etruria y después de Italia del Sur, las vasijasmás finas. Con la conquista romana, 
la dependencia frente a los centros de producción exteriores se hizo mayor: Ia region 
de Campania fue sustituida por Toscana y luego por los talleres galos, que aprovisio-
naban sobre todo a las Mauritanias; sin embargo, en la Proconsular y desde el 
comienzo del siglo ii de la era cristiana, una nueva iridustria de la cerámica se 
desarrolló en union con una reactivación económica general. 

Los trabajos de J. P. Morel, que ha descubierto imitaciones africanas de la 
cerámica con barniz negro de Campania 33,  los de P. A. Février y de J. W. Salornon-
son sobre la terra sigillata y las ultimas excavaciones de los investigadores del 
Instituto de Arqueologia de Tünez han mostrado que los talleres africanos no han 
cesado de aumentar en nümero y en importancia 34.  Junto a las vasijas usuales, se 
producla la cerámica fina de color rojo anaranjado y luego naranja claro, cuya moda 
se habriã extendido en todos los paises del Mediterráneo occidental; se decoraban, 
desde la primera mitad del siglo iii, bellas ánforas cilIndricas y vasos bicónicos con 
adornos en relieve inspirados sobre todo en los juegos del .anfiteatro; se producian 
lámparas de bella calidad, estatuillas que se colocaban en las tumbas o en las capillas 
domésticas... Todavia en el siglo iv, se desarrollO la producciOn de un tipo de 
cerámica que los espeialistas Ilaman sigilada clara D. Las importaciones extranjeras, 
en ese sector econômico primordial de la alfarerIa, no tardaron en desaparecer, 
incluso las de las Mguritanias, y las ventas de los productos fabricados y de extracción 
(aceite ceramicas paños teflidos de color purpura vidrio madera, productos de 
canteras como el marmol numidico ) a los que hay que añadir como seguros el tngo 
y también los esclavos, la madera y las fieras destinadas a los juegos del anfiteatro, 
debiañ exceder ampliamente a los productos importados constituidos, sin duda, de 
objetos fabricados en metal. 

Africa habia logrado también liberarse de su dependencia económica y su corner-
cioexterior encontró, de algün modo, el.desarrollo que conoció en la época pünica. El 
equipamiento portuario se desarrollô en funciOn de los recursos exportables de las 
tierras del interior y del envio de cereales y aceite a Italia; las relaciones se hacian 
sobre todo con Ostia, el antepuerto de Roma: allI se han encontrado, entre las scholae 
(oficinas) corporaciones de navegaciones y no menos de nueve locales que pertenecian 
a las corporaciones africanas de Maritania Cesariana, de Musluvium; Hippo 
Diarrhytus, Cartago, Curubis, Missua, Gummi, Sullectum y Sabratha. Esos dominii 
navium o navicularii, agrupados en corporaciones, tenian la responsabilidad colectiva 
del transporte de las mercancias hacia Italia 35;  desde elreinado de Claudio, les fueron 

32 Cf. H. Camps, 1953. 
33 J. P. Morel, 1968, y 1962-1965. 
34 Cf., por ejemplo, A. Mahjoubi, A. Ennabli y J. W. Salomonson, 1970. 
35 C. Calza, 1916, págs. 178 y siguientes. 
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concedidos privilegios y permanecieron, hasta la época de Septimio Severo, en 
regimen de libre asociación. Pero pronto ci control del Estado se ejerció en ese terreno 
como en los demás sectores de la economia, ya que el aprovisionamiento de Roma era 
demasiado importante para ser dejado en poder de la sola iniciativa de particulares; 
los navicularii fueron considerados también como si cumpliesen un servicio püblico. 
El tráfico con Italia Siguió estando, no obstante, en manos de los africanos. En cuanto 
al comercio con Oriente, floreciente en la época cartaginesa, estaba en tiempos del. 
Imperio en manos de los orientales quienes, en el siglo Iv todavia, Than a traficar a los 
puertos africanos. Aunque se desconoce la naturaleza exacta de los productos que 
esos. comerciantes, a los que se Ilamaba <<sirios>>, desembarcaban, fácilmente se puede 
imaginar la diversidad y la abundancia de su flete de retorno, a juzgar por las 
numerosas monedas de oro con la efigie de los emperadores de Oriente encontradas 
en las excavaciones, y que aquéllos debian dejar para equilibrar sus cuentas. Final-
mente, ci comercio transahariano será estudiado aparte, en el marco de las relaciones 
entre las provincias africanas y los pueblos del Sahara. 

Los textos antiguos, asi como la arqueologia y la epigrafia, aportan numerosas 
informaciones relativas al comercio interior. Asi sabemos que las aldeas rurales 
celebraban nundines, especie de ferias, que parecidas a los zocos modernos, se 
repartian entre los dias de la semana. En las ciudades, se edificaban macel/a (merca-
dos) con una plaza bordeada de pórticos en los que colocaban sus tenderetes los 
mercaderes; se han encontrado en excavaciones, principalmente en la de Leptis, una 
especie de kioskos equipados con patrones para las medidas de longitud y de 
capacidad, controlados por los ediles municipales 3.  Otros negocios y transacciones 
se celebraban en la plaza del foro o on las tiendas y mercados de las ciudades 
(Iianqueros y cambistas, taberneros, mercaderes de paños, etc.). Los caminos o rutas, 
cuya misión estuvo unida al principio a las necesidades de conquista y de coloniza-
ción, no tardaron naturalmente en favorecer ci comercio facilitando ci transporte de 
las mercancias. En tiempos de Augusto y de sus sucesores dos rutas de interés 
estratégico unieron Cartago con el sudoeste, por ci valle del Miliane, y con ci sudeste 
por ci litoral. El tercer lado del triángulo fue cerrado por Ia carretera de circunvala-
ción Ammaedara-Tacapae, la primera via señaiada con mojones militares. Bajo los 
Flavios y los primeros Antoninos, una gran expansion de caminos fue realizada, 
principalmente, la construcción de Ia via Cartago-Theveste; en torno a ese antiguo 
céntro militar y al de Lambese, una red unió a Aures y los Nemencha y subiô hacia 
Hippo-Regius. Las vias no cesaron entonces de extenderse y de diseminarse por la 
Proconsular y por Mauritania, donde ci sector fortificado de Papidum fue unido, de 
una parte con Gemellae y con Lambese, y de otra con las ciudades costeras de 
Caesarea y de SaIdae; pero después del aflo 235, la envejecida red de caminos planteó 
numerosos problemas de conservación y de reparación 37.  

Las diversas cuestiones técnicas relativas a. las vIas romanas: trazado, estructura, 
obras de arte y construcciones anejas para uso de los viajeros han sido objeto de 
numerosos estudios estos ponen de manifiesto ci espu-itu <<viajero>> de la dominacion 
romana insistiendo en éI papel estratégico y colonizador de la via, en su papel 
administrativo ilustrado por los relevos del correo del cursus publicus y finalmente 

36 N. Degrassi, 1951, págs. 37-70. 
37 P. Salama, 1951. 
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sobre su papel económico;. a este respecto, se ha distinguido, por ejemplo, la ruta del 
mármol que unia Simitthu con Thabraca, y se ha estudiado la disposición de los 
horrea y de las mansiones (graneros y almacenes) dispuestos en las encrucijadas y a lo 
largo de las vIas, para recibir los cereáles y el aceite recogklos por los recaudadores. 

LAS RELACIONES ENTRE LAS PROVINCIAS AFRIcANAS 
Y LOS PUEBLOS DEL SAHARA 

Al sur de la Tripolitania, en los confines del desierto, se conoçen desde hace 
mucho tiempo tres grandes fortalezas saharianas romanas las de Bou N'jem, Gheria 
el-Gherbia y Ghadames cuyo nombre antiguo era Cidamus Consideradas durante 
mucho tiempo solo como puestos avanzados del limes se ha advertido mas reciente 
mente que se situaban en la frontera del desierto y de una zona controlada por los 
romanos poblada de sedentaros que residlan en granjas fortificadas y cultivaban 
principalmente el Olivo en las cuencas de los otids. Esa region ha visto cOmo se 
desarrollaba una civilizacion original muy marcada de tradiciones locales, a las que se 
han incorporado las influencias pumcas, tradiciones indigenas y huellas punicas 
ilustradas prrncipalmente por numerosas inscripciones en alfabetos locales y por la 
supervivencia de la lengua punica hasta la vispera de la invasion arabe se han 
adaptado no obstante, a las aportaciones de la civikzacion romana Las fortalezas 
vigilaban las pistas pnncipales que uman Ia costa con Fezzan, el pais de los garaman 
tes Desde el aflo 19 antes de la era cnstiana Cornelio Balbo atacaba a esos 
garamantes y habia sometido, segun Phnio, ciudades y fortalezas entre las cuales 
estaban Garama y Cidamus Mas tarde quiza bajo el reinado de Domiciano, una 
expedicion dirigida por Julio Materno parte de Leptis Magna y llego al pais de los 
etlopes y la regiOn de Agisymba, donde se veIan rinocerontes, segOn se dice. Eso 
muestra que los romanos estaban interesados en Fezz4n, sobre todo, en la medida en 
que ese puerto permanente de las caravanas les permitia liegar a las onllas del Africa 
transahanana Y eso muestra tambien por que las cnsis y las aproximaciones 
referidas por textos laconicos, han hecho del reino de los garamantes un motivo de 
preocupacion pennanente para los romanos Afladidas a esas indicaciones fragmen 
tanas de los textos, las prospecciones y las excavaciones arqueologicas de estos 
ultimos aflos han permitido precisar poco a poco nuestros conocimientos de los 
itmerarios de las caravanas que permitian ilegar a los confines del Africa negra, y 
seguir mejor los progresos de los romanos en ese sentido, tambien han proporcionado 
amplias mformaciones tanto sobre el aspecto militar como civil y comercial de la vida 
en esa zona de los confines particularmente en Bou N jem 38  Los paises transaharia-
nos proporcionaban oro en primer lugar desde los tiempos pumcos hasta la epoca 
arabe-musulmana las rutas del oro que unian los bancos de arena de Guinea con los 
paises del Mediterrãneo variaron, pero cada una de ellas marcO en cierto modo la 
historia de Africa del Norte El comercio de las caravanas aportaba tambien esclavos 
negros, plumas de avestruz, fieras esmeraldas y rubies del Sahara A cambio, las 
provrncias romanas proporcionaban vino objetos de metal vasijas de alfareria, 
textiles y objetos de vidrio, como han mostrado principalmente las excavaciones de 
Fezzán. 

38 Cf. principaimente, en Compies rendus delAcadénlie des Inscriptions de los años 1969, 1972, 1975, las 
cornunicaciones de R. Rebuffat rlativas a las excavaciones de Bou-N'jem (Go1eas) 



- 

i 



EL PERIODO ROMANO Y POSTROMANO EN AFRICA DEL NORTE 	 499 

El uso cada vez más generalizado del dromedario, a partir de los siglos II y in, en. la 
zona de los confines saharianos por donde pasan las pistas del sur y del este, reavivó 
sin duda el nomadismo facilitando los desplazamientos, la ganaderla nômada y el 
saqueo de las caravanas y de los centros sedentarios más o menos adictos a la 
civilización romana. Al principio, sin duda, las mismas tribus se dividian en sedenta-
rias a lo largo de .las pistas y en el limes, y en nómadas con camellos al sur; después, 
hacia la mitad del siglo iv, el gobierno imperial no fue capaz de realizar la vigilancia 
policial dçl desierto y, sin que hubiese habido un repliegue deliberado, el florecimien-
to que los pequeños nücleos de los confines çonocieron en el siglo HI no hizo más que 
sobrevivir para decaer hacia el siglo v. Portanto, solo una brusca y masiva aparición 
del dromedarib en el siglo in permite, como creja sistemáticamente E. F. Gantier, 
a los nOmadas con camellos Ilegar a amenazar la seguridad de las fronteras 
meridionales. Más bien se trata de una evoluciOn; primero, favorable a la politica 
romana que habla sabido adaptarse a las condiciones del medio ambiente para crear 
auténticos centros de penetración, y eso acaba por volverse contra dicha politica 
permitiendo a las tribus nOmadas, que hablan encontrado los medios de transporte 
necesarios, volver al asalto de las regiones de las que habian sido rechazadas 39.  

Podemos también preguntarnos si la inteligencia de la politica sahariana de los 
Severos no se explica. por los origenes lepcitianos de esa dinastia, que le habrIan 
permitido disponer de las informaciones de primera mano sobre las condiciones, los 
recursos y los itinerarios de las tierras desérticas del interior. 

LA ASCENSION DE LOS ROMANOS-BEREBERES 
Y LOS PROBLEMAS DE LA SOCIEDAD AFRICANA 

Bajo el remado de Augusto y de sus sucesores, las provincias africanas estaban 
habitadas por tres poblaciones distintas, tanto por el derecho que las regIa como por 
la lengua y.  las costumbres: romanos o italianos inmigrados; pünicos y, sobre todo, 
libios sedentarios que habjan integrado en sus propias tradiciones las instituciOnes, 
asI como los usos y costumbres pünicos, y libios nómadas severamenteacantonados o 
rechazados y separados del pals <<ütib>. 

Con frecuenciase ha dicho, con razOn, que las provincias africanas no constituyen 
colonias de poblamiento: a partir del reinado de Adriano, la fundación de las cOlonias 
de veteranos se paralizó en..la.Proconsular, yen Numidia aprovecharOn en lo sucesivo 
a militares reclutados en las ciudades africanas. Hemos visto que el estatuto de estos 
ültimos no cesO de evolucionar hacia una romanización total; la integración de los 
ciudadanos autóctonos, sobre todo, los más ricos de ellos, que se esforzaron asi en 
escapar a una condición de inferioridad socio-económica tanto como juridica provo-
cada por la conquista, estaba prácticamente realizada cuando fue promulgada en el 
212 la constitutio Antonina. Esta concedia la ciudadanIa romana a todos losl habitan-
tes libres del Imperio que aün no la tenlan, excepto a los dediticios. Ya Septimio 
Severo, tras los Antoninos, habia acelerado las promociones .munkipales y hasta 
coloniales; los no ciudadanos eran una minoria, y' las inferioridades juridicas se 
hacian asi cada vez menos razonables respecto a las exigencias de simplificacióri 

39 E. Demougeot, marzo-abril de 1960, pigs. 209-247 
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administrativa y fiscal y a las tendencias hacia el universialismO politico, jurIdico, 
moral y rehgioso Sin embargo, todos los que no habitaban en un centro grande o 
pequeno de tipo municipal principalmente los miembros de las tribus acantonadas en 
las regiones de la estepa o montaflosas, debieron ser colocados entre los dediticios, 
cuyas instituciones y autonomia no habian sido siquiera implicitamente reconocidas 
en el momento de la capitulación; por, consiguiente, permanecieron fuera de la 
romanidad. 

AsI, las distinciones étmcas no disminuyeron hasta desaparecer mâs que en las 
ciudades, continuando siendo muy numerosas, sobre todo, en la Proconsular. Sin 
embargo, en esta fueron reemplazadas por las distinciones sociales Los dos ordenes 
sociales superiores, el senatorial y el ecuestre, tenian un estatuto definido por el censo 
y manifestado por insignias y titulos. Pero aunque la posesión-del censo era necesaria, 
no lo era suficiente en tanto que la regla de la herencia siempre era aplicada, asi, salvo 
favor especial del emperador, senacIa senador o ecuestre. Sin embargo, el estudio de 
las carreras individuales, gracias a los textos y sobre todo a la epigrafia, muestra la 
renovación rápida de esa aristocracia; la antigua nobilitas romana, que lievaba un 
tren de vida principesco y se arruinaba poco a poco, va cediendo un lugar cada vez 
más amplio, primero a los provincianos de las -regiones occidentales del Imperio, y 
después a los greco-orientales. El primer senador de origen africano era natural de 
.Cirta; pertenece a la época de Vespasiano. Pero un siglo más tarde, hacia el 170, los 
senadores africanos, cuyo nfimero seguia inmediatamente al de los italianos de 
origen, eran un centenar. Asimismo, mientras que el primer ecuestre africanoconoci-
do, originario de Musti, recibió el anillo de ore de Tiberio, en tiempos de Adriano 
habla ya varios millares de ecuestres en la Proconsular y en Numidia. En el Alto 
Imperio esa seminobleza de la orden ecuestre es la que proporcionaba la aplastantc. 
mayorIa de los funcionarios con dos vocaciones que se desarroilaron a continuación 
de un modo separado poco a poco: civil una y militar la otra que, desdeel siglo III, se 
distinguio dificilmcnte de una carrera surgida exelusivamente del ejército. Asi, en el 
transcurso del perIodo antonino-severo, la ascension de los rornano-bereberes-se hizo 
manifiesta y el papel de los africanos en Roma y en ci Imperio considerable. 

La fuerza social -principal que, en el Alto Imperio, y en interés incluso de Los 
emperadores, habIa permitido la renovación de las Ordenes nobles y garantizando 
principalmente a Ia orden ecuestre un nivel y unas cualidades susceptibles de permitir-
le asegurar sus dos vocaciones, era indudablemente laclase media de las ciudades, que 
se podria ilamar la <burguesia>> municipal Los individuos procedentes de esa clase 
decurional pasaban, en efecto, a la aristocracia imperial a la que los emperadores 
acudian para proveer los puestos importantes, habida cuenta por otra parte de la 
solidaridad que, en Roma unia a aquellos que habian salido de la misma provincia 
asi se exphca la preponderancia de los espafloles al pnncipio del siglo ii, y despues la 
de -los africanos relevados por los sirios y luego por los panonianos. 

n La clase media de los decuones constituyo en Africa, come se ha dicho con 
frecuencia, el armazon mismo de la romamdad En el Alto Imperio, se limito sobre 
todo a una estructura de propiedad territorial ci decurion vivia en la ciudad de las 
rentas de su propiedad,. pero no era ni latifundista ni campesino, y aunque sentIa el 
apego por su tierra vivia mas bien come <<burgues>> podia ser rico para adquirir un 
nombre en la ciudad y obtener la gratitud de sus conciudadanos habia que multiph 
car con tanta vanidad come generosidad las donaciones: organizaciOn de juegos, 
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espórtulas y distribuciones deviveresa los pobres de una parte, y de otra, edificación 
y conservación de los edificios piblicos; las ciudades más modestas manifestaron asi 
un celo por los monumentos desproporcionado con su importancia. Todas ellas 
pretendian teller suforo con zócalos y estatuas, su curia, basilica judicial, sus termas, 
su biblioteca, sus mOnumentos de los juegos fastuosos y costosos, asi como la 
multitud de los templos de los dioses oficiales o tradicionales. Pero, aunque ésta 
ofrecia algunas ventajas, como la proteccion jundica de las instituciones municipales 

m y la mejora del vel de vida, la multiplicación de las ciudades grandes y pequeflas se 
basaba fatalmente, como la riqueza de las elites urbanas, en la explotación del 
cainpesino. 

Aunque la teorla sobre el declive de la ciudades en el siglo iv también ha sido 
puesta en duda, puesto que la epigrafia muestra una actividad relativamente intensa 
en la construcción y la arqueologia ha permitido descubrir las habitaciones suntuOsa-
mente decoradas incluso durante el siglo in, existian no obstante, grandes diferencias 
en la situaciôn social de las poblaciones urbanas entre las épocas del Alto y del Bajo 
Imperio. La agricultura era siempre la principal fuente de ingresos de las elites 
ciudadanas. Pero el lugar de Los decuriones, clase media que hasta entonces goberna 
ba colectivamente las ciudades, fue ocupado por una oligarquIa de grandes propieta-
rios territoriales, los primates o principales municipales, enriquecidos gracias a la 
exportación de los cereales y del aceite de sus propiedades, lo que les habia permitido 
integrarse en la nobleza imperial. Estos grañdes, apoyados por él gobierno imperial, 
alcanzaron las dignidades mas altas, municipales y provinciales, restauraron los 
monumentos destruidos en el siglo in o que amenazaban ruina por vetustez, y 
embellecieron sus ciudades, abriéndose por medio de esa actividad litürgica al 
porvenir de una carrera. La politica de los emperadores hacia las ciudades se adaptó a 
esas transformaciones sociales; lo esencial era sostener el desarrollo urbano, porque 
no solo constitula una base pnncipal del sistema fiscal del Imperio, sino que era, sobre 
todo, un sólido muro contra el peligro <bárbaro. En cuanto a la masa de curiales, 
término que durante el Bajo Imperio designaba el ordo decurionum, no cesó de 
empobrecerse. Y debiô soportar, en tanto que colectividad,. cargas cada vez más 
pesadas. Obligados a asegurar de modo apremiante los numera municipales (aprovi-
sionanunto, servicios puiblicos, gastos necesarios para la conservación de los edifi-
cios y del culto...), los curiales se convirtieron en .realidad enlos recaudadores locales 
de los impuestos debidos por la ciudad, y sus propiedades fueron consideradas como 
fianza de las obligaciones fiscales colectivas. Los mãs ricos de ellos trataron de pasar 
al rango de los primates, refugiándose asi en las órdenes privilegiadas, la nobleza 
senatorial o ecuestre. Otros curiales rehusaron los cargos municipales entrando en el 
ejército, en las militiae administrativas, o infiltrándose también en las filas del clero. 
El gobierno imperial debió recurrir a medidas draconianas para combatir la deserción 
de las curies, que atentaban contra la vida municipal, es decir, contra los fundamentos 
mismos del orden romano. Los curiales fueron obligados también a imponer la 
entrada en su cuerpo a cualquiera que tuviera la fortuna adecuada, prácticamente a 
todos lospossessores, que constituyeron una auténtica clase hereditaria, cuyo declive 
progresivo se tradujo por el de la romanidad. Asi, al conceder unos privilegios a un 
pequeño nâmero grupo de principales, que acabaron por otra parte desertando de las 
ciudades, el Imperio destrula la masa de los curiales, lo que hacla la crisis social más 
aguda, y más graves sus repercusiones sobre el destino de las ciudades mismas. 
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Mientras que en Ia época del principado los ciudadanos enriquecidos por los 
negocios pudieron acceder por fm a las magistraturas y convertirse en miembros del 
ordo decurionum, y Ia consideración rodeaba a los hombres de las profesiones 
liberales, medicos o arquitectos, estO no ocurrió durante el Bajo Imperio. Por debajo 
de los curia/es, todas las categorias de Ia pôblación urbana fueron niveladas al rango 
de Ia <plebe>. Las profesiones indispensables se liicieron hereditarias: oficios alimen-
tarios, profesiones de los transportes... de Los que tampoco se podia uno evadir. 

En el campo también era raro, en el siglo iv, que los grandes propietarios 
africanos se aislasen totalmente en sus propiedades; se ha visto que continuaban 
interesándose más o menos en el embellecimiento de las ciudades y en la vida 
municipal. Per o desde el final del siglo se inició un cambio progresivo hacia una 
agricultura detipo seflorial; eldominus, convertido cada vez en más independiente en 
sus tierras acaparaba prerrogativas de un Estado debil organizando Ia policia de su 
propiedad y ejerciendo en ellahasta Ia justicia por su mano. Con el sistema fiscal de Ia 
jugatio-capitatio surge conjuntamente el interés del fisco imperial y de los grandes 
propietarios territoriales que no experimentaron cambios en una propiedad determi-
.nada, por los elementos humanos y territoriales que componlan Ia explotación. 

Los señores laicos y eclesiásticos encontraron asi Ia ayuda de Ia administración 
imperial para fijar Ia condición de los coloni y esclavizarlos en Ia tierra. En cuanto a 
los pequeños y medianos propietarios que habitabanen las ciudades, hemos visto que 
tratabande huir de su condición de curiales: su elección era simple entre el regresoa Ia 
plebe urbana y una especie de ligamiento con las grandes propiedades vecinas. Por 
otra parte, Ia tendencia general era, desde hacia tiempo, Ia concentración territorial; 
ya en Ia mitad del siglo In Cipriano referia que <<los ricos afladen propiedades a las 
propiedades, arrojan a los pobres de sus confines, y sus tierras se amplian sin medida 
y sin limites>> 40. 

En el marco de este breve esbozo, no podemos extendernos en el movirniento de 
las circonceliónes que siempre es objeto de controversias entre los especialistas. 
Recordemos simplemente que esas bandas insurrecionales eran señãladas en Numi-
dia, en el siglo iv, y que al ser violentamente anticatólico, ese movimiento que se 
desarrolló en las zonas agrIcolas presenta un carácter evidente social. 

LA VIDA RELIGIOSA Y LA LLEGADA DEL CRISTIANISMO 

La dominación romana apenas impidió a los authctonos manifestar una devoción 
fiel a sus divinidades tradicionales. Los viejos cultos bereberes de los genios conserva-
ron frecuentemente, en humildes santuarios rurales, sus formas ancestrales; pero 
fueron tambien a veces absorbidos por los de las divinidades greco romanas el culto 
de los genios de las aguas fertilizantes o saludables fue, por ejemplo, absorbido a veces 
por el de Neptuno, Esculapio o Serapis. .En las regiones que habian pertenecido a los 
reinOs nümidas, donde Ia influencia pünica fue profunda y duradera, un auténtico 
panteon indigena fue incluso iniciado Pero Ia mayor parte de Ia poblacion de las 
provincias africanas practicaba los cultos de Saturno 41  y de los equivalentes greco- 

40 Sobre esascuestiones sociales, cf. principalmente J. Gage, 1964. 
41 M. Leglay, 1966 y 1967. 
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romanos de las antiguas divinidades de Cartago; la religion de ese Saturno africano 
no hacia mas que prolongar la de Ba a! Hammon, asi como Juno Caelestis,divinidad 
de la Cartago romana, no era otro que Tanit, la gran diosa de-la primitiva Cartago. El 
culto de las divinidades agrarias —las Cereres— habia sido introducido también 
desde la época nümido-pünica. Desde luego, la romanización transformO más o 
menos la religion africana: la lengua pünica desaparecio de los exvotos, y los simbolos 
abstractos representados en las estelas fueron reemplazados frecuéntemente por unas 
formas divinas derivadas en general del arte greco-romano, y la influencia de la 
arquitectura romana dominO en los edificios culturales. Pero el sentido profundo de 
la religiOn africana conservó vivo su particularismo que se manifestO principalmente 
en el ritual, en las representaciones figuradas de las estelas y hasta en el texto de las 
dedicatorias latinas, que conservaban con una constancia notable el recuerdo de los 
formularios tradicionales. 

Respecto a los cultos oficiales del Imperio, no tardaron en ser practicados en las 
ciudades; en efecto, la lealtad para con Roma iba a expresarse principalmente bajo la 
forma religiosa, que era parte integrante de la civilizaciOn romana. Los miembros del 
ordo decurionum que Ilegaban a la cima de su carrera municipal aspiraban ardiente-
mente ser revestidos de la dignidad de flamen perpetuo, sacerdote al que le correspon- 
dia el privilegio de ofrecer a la pareja imperial divinizada las oraciones y los votos de 
los habitantes de la ciudad. Por otra parte, la asamblea provincial, compuesta de los 
diputados de todas las asambleas municipales, se reunIa anualmente en Cartago, y 
elegia al flamen provincial, sumo sacerdote encargado de celebrar el culto oficial en 
nombre de toda la provincia. En fin, en cada ciudad, el culto de la triada capitolina, 
Jupiter, Juno y Minerva, el de Marte, padre y protector del pueblo romano, el de 
Venus, Ceres, Apolo, Mercurio, Hercules y Baco constituian también fOrmas oficiales 
de la religiOn del Imperio y del espiritualismo greco-romano. Por todas partes, 
templos y estatuas, aras y sacrificios celebraban a las divinidades, y tambiën a otras 
representaciones, como la Paz, la Concordia, Ia Fortuna, el genio del Imperio, el del 
Senado romano... 

Las divinidades de las regiones orientales del Imperio, ampliamente acogidas en 
Roma, fueron también veneradas en Africa, e introducidas por los funcionarios, 
soldados y mercaderes, que difundjan a su airededor el culto de Isis, de Mithra o de 
Cibeles, asemejados a veces a las divinidades locales, como isis a Demeter, o Cibeles a 
Caelestis. La gran corriente mistica que conoció el conjunto del mundo romano 
alcanzO asi a Africa. Pero las religiones de salvaciOn orientales no tuvieron, ante las 
elites africanas, tanto éxito como las thiases báquicas o dcmetiacas; asimismo, las 
doctrinas espiritualistas, sobre todo el neoplatonismo, se extendieron en ciertos 
circulos y hasta fueron conciliadas con algunas tradiciones pünicas: las estelas de 
Chorfa, por ejemplo, ilustran esas tendencias influenciadas por el neoplatonismo. 
Algunos autores creen incluso que la idea expresada por esos monumentos de una 
divinidad suprema que actOa sobre el mundo terrestre por el intermediario hipostáti-
co, habla preparado probablemente el camino al monoteismo cristiano. 

Explica eso que el cristianismo se haya desarrollado en Africa antes que en las 
demás provincias occidentales del Imperio? Las relaciones estrechas con Roma 
favorecian, sin embargo, la introducciOn rápida de la nueva religiOn, quizá lo mismo 
que la existencia de pequeflas comunidades judias que vivian en los puertos, particu 
larmente en Cartago. Es notable, no obstante, que el latin se haya impuesto al 
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principio en el cristianismo africano, mientras que .la. Iglesia romana seguia aim fiel al 
griego. Si hemos de creer a Tertuliano, quevivió al final del siglo ii y al comienzo del 
in, los cristianos de Africa eran entonces muy numerosos, en todas las clases y en 
todas las profesiones. Por eso se pudo reunir en Cartago un concilio de 71 obispos 
hacia ci aflo 220; otro agrupó a 90 el año 240. Pequeñas comunidades cristianas 
estaban pues, repartidas en numerosas ciudades africanas lo que constituyo sin 
duda, un grave peligro para el Imperlo En efecto, ante su negativa a aceptar la 
ideologia imperial y a asociarse prrncipaimente al culto del emperador, los cristianos 
se colocaban decididamente en la oposición. A pesar desu liberalismo y su tolerancia 
habitual hacia los cultos nuevos Roma no podia mas que mamfestar su mtransigen 
cia respecto a una sectã que querIa crear, fuera de los cuadros del regimen, grupos 
cada vez más numerosos que cultivaban un ideal diferente Los rigores de la represion 
se abatieron, pues, sobre los cristianos; en el aflo 180, el proconsul mandO decapitar a 
doce cristianos de la aldea dë Scilli, mientras que el ailO 203 estuvo marcado por el 
martirio de las santas Perpetuay Feicidad y de sus compañeros, que fueron arrojados 
a las fieras en Cartago, en la arena del anfiteatro. Pero las medidas de represiOn, que 
por otra parte fueron esporádicas, no podian detener el celo y el ardOr de lOs fieles, 
muchos de los cuales buscaban ávidamente ci martirio. 

En ci marco de este breve esbozo no se puede escribir la historia del cristianasmo 
africano, que florecio sobre todo desde la paz de la Iglesia en el siglo iv hasta ci 
establecimiento de los árabes en Africa del Norte. .De modo particular podrIa ser 
abordada esta compleja cuestion que comprende prmcipalmente ci estudio del cisma 
donatista y desde luego el de la literatura cristiana desde Tertuliano hasta san 
Agustin, cuya personalidad y obras han hecho brillar con un ültimo resplandor la 
romarnzación africana. El supo :recoger y transmitir a Occidente la herencia de la 
cultura latina, y transmitiô igualmente a la cristiandad de todos los tiempos su 
doctrina de una riqueza rarainente igualada. 

LA CULTURA AFRICANA 

Tras haber sido menospreciadas durante mucho tiempo por los historiadores de 
Roma las artes provmciales y las culturas <<perifencas>, actualmente estan en el centro 
de las preocupaciones. Pot eso, ahora son comprendidas, asi como los limites de la 
romanizacion y los diferentes aspectos que aquella debio poner en contacto de las 
sociedades mdigenas, pues asi de cierto es que no se puede disociar ci arte de la vida 
económica, social y religiosa de una provincia determinada. A este respecto, se ha 
admitido que para estudiar y apreciar las artes que se hablan desarrollado en las 
provincias africanas durante la dominación romana, era necesario tener en cuenta ci 
sustrato libio-pünico existente, que por otra parte continuaba viviendo y evolucio-
nando en ci transcurso de los siglos. 

No se trata aqui de estudiar los problemas complejos abordados, sobre todo, por 
los arqueólogos; para eso basta hacer alusiOn a la obra de G. Charles-Picard sobre la 
Civilisation de I'Afrique romaine, en la que un importante capitulo está dedicado a la 
literatura y ai arte africanos; nos limitaremos, pues, a hacer sOlamente aigunas 
observaciones. En primer lugar hay que indicar que los primeros clementos de esa 
cultura africana no se deben imicamente, como frecuentemente se ha dicho, a los 



Tripoli (ant igua Oea, Libiá): Arco de Triunfo de Marco Aurelio. Detalle del Triunfo. 
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fenicios y a los cartagineses. Cuando al comiènzo del I milenio antes de la era cristiana 
los navegantes orientales comenzaron a frecuentar las costas africanas, encontraron 
un pals en el que ya habian penetradO antes que ellos, gracias a su apertura sobre las 
isias mediterrãneas, diferentes tècnicas, como la que fue el origen de la alfarerla 
pintada llamada kabila o berebere. La existencia en esa época de poblaciones 
sedentarias dispuestas a recoger los elementos de una civilización urbana está ah.ra 
probada tanto por los dólmenes argeino-tunecinos, por los hauanetes del forte de 
Tunicia, como por el mobiliario de los monumentos funerarios excavados en el 
noroeste de Marruecos 42  Mâs tarde, la cultura fenicia y pünica, mezclada con 
elementos egipcios y asiáticos e impregnados tras el siglo iv antes de la era cristiana de 
influencias helenIsticas, fue adOptada y adaptada por los autóctonos antes y sobre 
todo .despuês de la destrucciôn de Cartago. En fin, las aportaciones italo-romanas 
más importantes y experimentadas de una manera mâs directa, no dejaron engendrar 
combinaciones con frecuencia delicadas de precisar. Sin embargo, se tiene costumbre 
de distinguir en Africa dos culturas: una oficial, de carácter romano, y otra popular, 
indlgena y provincial. Naturalmente existen varios mOnumentos en los que las dos 
corrientes se encuentran, se influencian y se confunden. 

Las obras arquitectónicas africanas reproducen generalmente tipos demonumen-
tos püblicosque se encontraban en todo el mundo romano, y se inspiraban asi en una 
técmca y en un ideal esencialmente romano. Asimismo, las esculturas decorativas y 
las grandes estatuas de los diôses, de los emperadores y de los personajes importantes 
se diferenciaban muy poco de sus equivalentes erigidas en Italia o en otras provincias. 
Sin embargo, en las obras de arquitectura o de escultura vinculadas a las tradiciones 
religiosas o funerarias de la poblaciôn, como en algunas técnicas de construcción.o de 
decoración particulares, las huellas locales se hacian manifiestas: asi, en los templos 
de las divinidades que siguen siendo indigenas, aunque asimiladas a unas divinidades I 
romanas y a ciertas sepulturas monumentales, se encuentra una técnica particular 
ilamada opus africum en las construcciones de muros, de la arquitectura doméstica y, 
en fin, unas estelas  votivas donde las influencias prerromanas permanecieron siempre 
vivas. En la epoca de los Severos, las esculturas de Leptis Magna, las de otras 
ciudades de Tripolitania y también de la Proconsular estaban muy influenciadas por 
una poderosa corriente artjstjca procedente de Oriente asiático, y recibida tanto más 
favorablemente cuanto que correspondla a unas tendencias antiguas, pero todavIa 
vivas, del arte africano. 

Los innumerables mosaicos exhumados desde el principio del siglo presentan 
también unas tendencias y unas caracteristicas locales. También ahi, no podemos más 
que hacer alusión a las revistas especializadas y a la obra ya citada de G. Charles-
Picard quien escribe, como conclusion del capitulo sobre el <<barroco africano>>: 
<<Africa, pues, ha dado a Roma tanto, por lo menos, como habla recibido de ella, y se 
ha mostrado capaz de hacer fructificar sus prestamos en un espiritu que no es el de 
Grecia, ni el de el Levante helenizado>> 43. 

42 Los trabajos recientes han renovado completamente las posiciones tradicionales. Cf. por ejemplo, 
G. Camps, 1961; 1960; E. G. Gobert, Karlago, IX, 1958, págs. 1-44; J. Tixeront, 1960, pSgs. 1-50; P. A. 
Fevriër, abril-junio de 1967, págs. 107-123. 

43 G. Charles-Picard, 1959, a. c., pág. 353. 



PARTE II 

DE ROMA ALISLAM 
P. SALAMA 

Cuando terminó en Africadel Norte la dominaciön romana implantada, seg(tn las 
regiones, hacIa cuatro o cinco siglOs, la situaciön interior ofrecia un aspecto compiejo. 
ReveiiOnes regionales, conflictos religiosos, y descontento social creaban aili, cierta-
mente, un chma degradado, pero la solidez de la experiencia admmistrativa, como ci 
prestigio de la cultura latina garantizaba a esa civilización importada numerosas 
probabilidades de supervivencia. 

Dividida en zonas sometidas o independientes, segmn las vicisitudes de las con-
quistas extranjeras o de las resistencias locales, el Africa del Norte poStromana ypre-
islámica viviö entonces uno de los perIodos más originalës de su historia 1. 

LAS REGIONES BAJO OCUPACION EXTRANJERA 

Por turno, durante casi tres siglos, dos invasiones extranjeras tomaron el relevo de 
la tutela romana, sin poder nunca reconstruir mtegramente sus fronteras 

EL EPISODIO VANDALO 

Nada era más inesperado en Africa del Norte que ese conquistador de origen 
germanico Nrnguna dominacion estuvo alli menos adaptada a las reahdades del pais 
Dejando atras a los otros pueblos germanicos que como ellos, habian acudido en 
tropel hacia Europa occidental en èI aflo 406, los vândalos se instalarOn en primer 
lugar en el sur de la Peninsula Ibérica que; segün parece, conservó su nombre 
(Vandalusia = Andalucia). Solicitados o no paraintervenir en las querelias intestinas 
del poder romano en Africa del Norte, franquearon ci estrecho de Gibraltar en 
nñmero de 80.000 y bajo ci mando de su rey Geiserich (Genserico) en el año 429. Su 
avance fue fulminante. En el aflo 430, los vándalOs asediaban ya la ciudad de Hipona, 
y los romanos les reconocieron en ci 435 la posesión de Constantina. Tres aflos 

1 Nuestro titulo <cDe Roma al islárn> está tornado de un estudio, bibliográfico sobre todo, de C. Courtois, 
Revue Africaine, 1942, págs. 24-55. 
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despuês, se apoderaban de Cartago y, tres un breve retroceso de territorio en ci 442, 
realizaban desde ci 455 tres operaciones de gran envergadura: la anexión definitiva de 
tbda la zona oriental del Africa romana, la conquista de la mayor parte de las grandes 
islas del Mediterráneo occidental, Baleares, Cerdefla y Sicilia, y una audaz incursion 
de pillaje contra Roma misma. El irnperio de Oriente, esperando desalojar a esos 
intrusos, sufrió un desastre naval en el año 468, y reconoció desde entonces ci hecho 
consumado: un tratado del año 474 consagró definitivamente las buenas relaciones 
entre Bizancio y los vãndalos, simbolizando éstos una gran potencia maritima en el 
Mediterráneo occidental. 

,Durante un siglo, esa ocupación germánica de una parte de Africa del Norte fue 
bélica? Al leer las fuentes literarias de la época francamente hostiles a los usurpadores, 
uno se queda horrorizado de sus brutalidades. Pero la critica moderna ha sabido 
liberar ci tema de un contexto pasional. La expresiOn de <vandalismo>,, sinónimo de 
espiritu destfljctor, sOlo ha sido forjada al final del siglo xviii, y hoy, a la iuz de 
numerosos docurnentos arqueológicos parece que, en su mala gestiOn del territorio, 
los vándalos han faltado mucho más por carencia que por intenciOn. 

Cada vez se liega a conocer mejor la estructura jurIdica del Estado vándalo: 
realeza salida de una aristocracia militar, poseedoras ambas de grandes propiedades 
püblicas y privadas de Ia antigua Africa romana; manteniendo en su lugar las 
administraciones romanas, tanto regionales como locales, incluida la utilizaciOn en 
provecho del nuevo culto real, y las antiguas asambièas provinciales del culto 
imperial. Cartago se convirtiO, piles, en la rica metrópoli del nuevo Estado. Ese 
mismo afán de tradicionalismolatino afectó también a la estructura agraria, en Ia que 
las antiguas leycs romanas de organizaciOn agrIcola, principalmente Ia lex manciana, 
ueron ingeniosamente conservadas. El fenOmeno de éxodo urbano hacia ci campo, 

iniciado ya en todas partes durante ci Bajo Imperio romano, se acentuó, entraflando 
paralelamente la decadencia y ci empequeflecimiento de numerosas ciudades. Otras, 
como Ammaedara, Theveste o Hipona prosiguieron, por ci contrario, sus obras 
monumentales. Parcce inciuso, y ci mantenimiento' de la economia monetaria lo 
testimonia que, durante ese periodo, ni la agricuitura ni el comercio conocieron un 
manifiesto empobrecimiento. Las relaciones exteriores parece que fueron prósperas, y 
se ha podido calificar de <<imperio del trigo>> al conjunto de las posesiones vándalas. 
Testigo de la riqueza de las clases ricas son las bellas joyas de estilo germánico que a 
veces han sido encontradas, como en Hipona, Cartago, Thuburbo Maius o Mactar. 

Más negativo parece ci informe politico y religioso. Al sur y al oeste de sus 
dominios norteafricanos, los vándalos sufrieron tales asaltos por parte de los <<mo-
ros>>, denominaciOn general de los norteafricanos sublevados, que casi nos es imposi-
ble fijar una frontera estable en su zona de control. Esta fue, ciertamente, fluctuante y 
probablementc no pasO nunca hacia ci oeste la region de Djemila-Cuicul. 

En el terreno religioso, ci clima de crisis :fue permanente. Los vándalos eran 
cristianos, pero profesaban ci arrianismo, herejia que no podia admitir ci ciero 
catOlico tradicional. Dc cilo siguió una represión casi. sistemâtica de ese ciero por un 
poder central poco inclinado a soportar resistencias dogmáticas. El furor anticatóiico 
alcanzó su paroxismo como consecuencia de un supuesto concilio celebrado en 
Cartago en ci 484. 

Esa situaciOn de crisis moral y social encerraba asi un proceso de desmoronamicn-
to acelerado en definitiva, por los excesos o por Ia impericia de los sucesores de 



DE ROMA AL ISLAM 	 511 

Genserio. En el aflo 530, Ia usurpación de Gelimer, eliminando al rey Hilderico 
aliado del emperador de Oriente, Justiniano, desencadenó Ia conquista bizantina 2 

EL EPISODIO BIZANTINO 

Creyéndose Ia heredera legitima del Imperio romano, Ia corte de Constantinopla 
resolvió expulsar de los territorios usurpados a los nuevos Estados germánicos de 
Occidente. En Africa del Norte es donde su empresa fue menos ineficaz. 

En el año 533, por orden de Justiniano, un cuerpo expedicionario mandado por 
Belisario eliminó en tres meses la.autoridad vándala; y ese mismo pueblo desapareció 
de Ia historia. La primera medida bizantina, un célebre edicto del aflo 534, reorgani-
zando las estructuras administrativas del pals, marco Ia tónica que se iba a seguir: una 
politica a Ia vez militar y juridica, inspirada demasiado fielmente en Ia de los 
romanos. Eso era desconocer que, después de más de cien años de relajamiento, las 
masas rurales no aceptarian ya Ia rigidez de un conservadurismo administrativo; y, en 
realidad, el siglo y medio de ocupación bizantina en Africa del Norte se tradujo en 
innegables realizaciones monumentales, hechas en un clima de inseguridad crónica. 

La reconquista del pals fue dificil, y su proceso aparece, en cierta medida, como 
una anticipación de las intervenciones árabes del siglo vu y francesa del xix: una vez 
excluido el ilusorio poder vándalo, comparable a Ia futura administración turca, el 
conquistador chocó con Ia resistencia de los jefes indigenas y llegó a triunfar 
lentamente, bien por Ia fuerza o por Ia astucia. Del 534 al 539, ci patricio SolomOn, 
general de talento, pero violento, fue atacado y después muerto por los montañeses de 
Iavdas, en Aures, y por los nómadas de Coutzina y Antalas en las estepas tunecino-
tripolitanas. Su .sucesor, Juan Troglita, más flexible ante los principes bereberes, los 
dividió diplomáticamente o se liberó de ellos por asesinato, pero sOlo consiguiO una 
pacificación engafiosa (544548). La efervescencia persistió, pues, hasta el final del 
siglo vu. No hay más que mirar un mapa de La implantaciOn bizantina en Africa del 
Norte para comprender que esa <estrategia de las fortalezas> interceptando las vjas 
de invasiOn, ocupando todas las encrucijadas y defendiendo ci pals hasta su centro 
mismo, revelaba un perpetuo estado de alerta porque el enemigo surgia por todas 
partes. El espiritu ofensivo de antaflo fue sustituido, pues, por una táctica defensiva 
sinOnimo de inquietud. 

2 Los textos literarios antiguos relativos a Ia estancia de los vindalos en Africa del Norte se deben 
principalmente a ties autores ccámprometidos>, de una hOstilidad manifiesta: de una parte, al obispo catblico 
Victor de Vita (Hisloire de lape, cecusion dans Ies provinces ajricainei) y Fulgence de Ruspe (Oeuvres) y de 
otra parte al histortador bizantino Procopio (La Guerre des Vandales) Ultimas ediciones J Fraipont 1968 
0. Veh, 1971. 

- El trabajo moderno basico es el de Christian Courtois 1955 obra importante corregida y aumentada 
en algunos puntos por numerosas aportaciones arqueologicas La cuestlon de conjunto esta tratada por H. J 
Diesner, 1965, pigs. 957-992, y 1966. 

- El problema basico ha sido ilustrado por el descubrimiento de actas juridicas esCritas sobre tablillas de 
madera o fragmentos de ceramica C Courtois L. Lexchi J Mrniconi C Ferrat y C Saumagne 1952 P. A.  
Février y J. Bonnal, 1966-1967, 1966-1976, II, pigs. 239-250. 

- Sobre Ia extension territorial del reino vandalo hacia el sur y hacia el oeste de Numidia P. A. Fevrier 
1962-1965, 1, pigs. 214-222; cf. Ibid., 1966-1967, 11, pigs. 247-248, 1965, pigs. 88-91; H. J. Diesner, 1969,. 
piginas 481-490. 

Sobre las instituciones: A. Chastagnol 1967, pigs. 130-134; A. Chastagnol y N. Duval, 1974,pagi-
nas 87-118. 

- Sobre el estado del reino, y principalmente sobre Ia decadencia urbana: C. Courtois, 1954; C. Lepelley, 
1968 pigs. 189 204 numerosos trabajos de H. J Diesner, citados en Ia Bibliografia analitica de J Desanges 
S. Lancel, 1970, pigs. 486-487; J. L. Majer, 1973. 
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En vano, al final del siglo vi, y a comienzos del vii, los emperadores Mauricio 
Tiberio y luego Heraciio trataron de acortar los frentes, restringiendo la ocupación 
del territorio. Pero nada consiguieron. La expansion bizantina nunca pudo sobrepa-
sar, hacia ci oeste, la region de Setif Solo algunas ciudades costeras más alejadas, 
recibieron guarniciones,, pero, estrechamente bloqueadas por los <<moros>>, prefigu-
rando también ellas una célebre situación militar, la de los presidios espafloles del 
siglo xv!. 

En este contexto, la autoridad bizantina tuvo gran mérito al actuar en los terrenos 
administrativo y económico. Las ciudades romanas de antaño prosiguieron su 
decadencia y su. desplazamiento, al amparo de poderosas fortalezas que constituian 
sus reductos, como en Tebessa, Haidra o Timgad. Las antiguas provincias, restaura-
das a veces artificialmente, recibieron gobernadores, sometidos a un prefecto del 
pretorio instalado en Cartago, mientras que ci poder militar estaba disociado de éi. Al 
final del siglo vi, un jefe supremo, ci exarca o patricio, concentró prácticamente en sus 
manos todos los poderes. 

La polItica interior, procedente de los métodos romanos, tiende naturalmente a 
recobrar los rendimientos fiscales de antaflo. La anona, impuesto anual pagadero en 
trigo fue, pues, restablecida. Una vez confiscadas las propiedades reales vándalas, se 
devuelven las expiotaciones privadas a sus antiguos propietarios, buscados, si es 
preciso, hasta la tercera generaciOn. Imaginamos la cantidad de conflictos juridicos y 
materiales que la operación debiO crear. En todos los terrenos, la fiscalidad se dejó 
sentir como algo abrumador. La vida económica, sin embargo, conoció una relativa 
prosperidad. El mantenimiento de la economia monetaria en todas las transacciones y 
Ia entrega del comercio exterior a unos agentes oficiales, los comerciantes, dieron a 
Cartago y a sus tierras del interior una reputación de gran riqueza en ci mundo 
mediterráneo, sobre todo, porque las dos orillas del estrecho de Sicilia se encontraban 
en manos de la autoridad bizantina. Puede dudarse de que las masas rurales 
norteafricanas se hayan beneficiado considerabiemente de esa situaciOn general. 

En el plano religioso ci nuevo dueño restablece el culto tradicional, es decir, ci 
catolicismo ortodoxo, y prohibe ci arrianismo. Una reaparición del donatismo, que 
antaflo se habia profesado en ei.Africa romana, fue duramente reprimido; en eso se 
veia claramente un fenómeno de contestación social. Bizancio busca incluso ci lujo de 
una crisis dogmática, la del monotelismo, inütil discusión sobre las naturalezas divina 
y humana de Jesucristo y, en visperas de la conquista musulmana, el clero norteafrica-
no se divide profundamente por dichas discusiones. 

En adelante, los numerosos casos de insumisiones administrativas o militares, los 
excesos de poder y la corrupción de los mandos frente al permanente peligro bereberc, 
anunciaba la llegada, más ô menos lejana, pero scgura, del desmoronamiento. Un 
nuevo visitante inesperado, el conquistador árabe, tarda unos cincuenta aflos, del 647 
a 698, en aniquilar definitivamente a los bizantinos. 

Adernás de las ensenanzas histOricas que ese periodo revela, han subsistido 
espléndidos vestigios arqucoiOgicos. Asi, la edificaciOn de fortalezas considerables, y 
la creaciOn o embeliecimiento de iglesias, a vcces suntuosas, como en Sabratha o 
Kelibia, demuestran un singular dcsco de perseverancia y de fe 3. 

3 La lileratura antigua referente a! Africa bizantina está esencialmente representada por el historiador 
griego Procopio, autèntico corresponsaI de guerra> de la reconquista: La Guerre des Vandales y Des Ed?!ices, 
ed. Dewing (Londres, Loeb, I954) y per el poeta latino Corippus, cantor de a epopeya militar de Jean 
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DE ROMA AL ISLAM 

LAS REGIONES INDEPENDIENTES 

Si recordarnos frecuentemente que ci Africa rornana del BajO Imperio conocIa yã 
cierto numero de cambios politicos y sociales se comprendera hasta que punto la 
liegada de los vándalos sirvió de corriente liberadora a esas antiguas tendencias. La 
<<eterna Africa>> recobra sus derechos y la presencia extranjera, próxima o lejana, solO 
fue mirada como una pesada carga. Serla, pues, ilusorio diferenciar, en el piano 
psicolOgico, las regiones gobernadas porprIncipes bereberes y nominalmentevincula-
dos a la soberarna vandala o bizantina de las regiones perfectamente autonomas Las 
primeras situadas en la periferia de las zonas de ocupacion extranjera estan descen 
tralizadas hasta tal punto que entran en disidencia a cada momento Los bizantinos 
confieren una rnvestidura oficiai a Iavdas en Aures a Guenfan Antales y Coutzina 
en La alta estepa tunecina a Carcazan, en Tripolitania y todos esos <<vasailoso 
administran a su antojo los territorios concedidos, de los que apenas se habla ya de 
volver a dominarlos. 

En cuanto alas zonas libres de toda ingerencia exterior, situadas a vecesmuy iejos 
de posiciones vándalas o bizantinas, en las antiguas Mauritanias Cesarea yTingitana, 
conoclan, desde el ailo 429, una independencia absoluta, y sus jefes no intervienen en 
los asuntos vecinos rnás que en el caso de obtener ventajas personales. 

Aqui se encuentra pues uno de esos datos esenciales de la historia del Magreb 
clásico: la vocación por la division y las rivalidades territoriáles, desde el momento en 
que una fuerza centralizadora ha desaparecido El fraccionamiento politico obedece 
entonces a los imperativos geogräficos. 

Desgraciadamente conocemos bastante mal la morfologia de esa Afnca del Norte 
independiente y postromana Grandes confederaciones sociopoliticas forman alh 
varios reinos, que solamente escasas alusiones literarias o el azar de la arqucologia 
nos han revelado. Al comienzo del siglo vi, en la region de Altaya yTlemcen está el 
gobierno de Masuna, <<rey de los moros y de los romanos>>; poco más tarde, en Aures, 
el reinado de un tal Mãsties, odux durante sesenta y siete aflos, imperator durante 
cuarenta años>>, y que nunca habia renegado de su fe <<ni de los romanos ni de los 
moros>> Vartaia otro jefe local le nnde vasallaje y reina quiza en Ia zona del Hodna 
La ciudad de Tiaret antigua ciudadela del limes romano, admirabiemente situada en 

Troglita contra los moros La Johañnide, ed. Partsch (Leipzig, Teubner, 1879) y ed. Diggle-Go.odyear 
(Cambridge Univ. Press 1970) La obra entica fundamental sobre ci penodo sigue siendo la de C. Diehi 1896 
pags 533 709 Despues de esa fecha los descubrimientos arqueoiogicos y publicaciones de detalle se han 
multiplicado. Solo podemos citar los más recientes. 	 - 

- Sobre la historia proplamente dicha K. Belkhodja 1970 pags 55 65 Sobre los limites geograficos de 
la ocupación: J. Desanges, 1963, XXXIII, págs. 41-69. 

- Las obras de fortificacion son cada vez mejor estudiadas R. G. Gooschild 1966 pags 225 250 
A. H. M. Jones 1968 pags 289 297 S. Lancel y L. Pouthier, 1957 pags 247 253 J. Lassus 1956 paginas 
232 239 P. Romanelli 1970 pags 398 407 J. Lassus 1975 pags 463474.  

- Sobre las cuestiones religiosas P. Champetier, 1951 pags 103 120 A Berthier, 1968 pags 283 292 y 
sobre todo. Y Duval y P. A. F&vrier, 1969, págs. 257320. 

- La arquitectura ci mosaico y la epigrafia religiosa de ,la misma epoca son estudiados fundamentalmen 
te para Haidra y Sbeitla por N. Duval 1971 cf. N. Duval y F. Baratte que reenvian a la bibliografia 
completa cf. Cintas y N. Duval 1958 pags 155 265 M Fendri 1961 N. Duval 1974 pags 157 173 G. de 
Angelis D'Ossat y R. Farioli, 1975, págs.. 29-56. 

- Los tesoros de monedas y el numerario bizantino emitido por ci taller de Cartago han sido 
inventariados por C. Morrisson 1970 Sc ha descubierto recientemente en las excavaciones de Rougga cerca 
de El Djem en Tunicia un tesoro de moncdas de oro ciertamente escondido en ci momento del primer raid 
árabe sobre ci pals, en 647; R. Guery, 1972, págs. 318-319. 
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el punto de union de los mundos nômada y sedentario, ha sido ciertamente también, 
desde el siglo v, la capital de una dinastia en la que los Djedars de Frenda, grandes 
tumbas de prestigio, simbolizan aün ci poder. LHabrá, que recordar at poderoso 
Garmul, rey de Mauritania, que destruyó un ejército bizantino'en el aflo 571? En fin, 
durante los siglos vi yvn existia en la lejana Tingitana, at forte de Marruecos actual 
un principado indigena del que las rnscripciones de Volubilis y el mausoieo de Souk 
el-Gour atestiguan su vitalidad. 

En la mayor parte de los casos, la organización socio-polItica revela una estructu-
ra que no es ni sumaria. ni anárquica. Instituciones originales conjugan alli las 
tradiciones bereberes y el modelo administrativo romano. <<Morosx y <<romanos>> se 
encuentran asociados, formula que, ciertamente implica una colaboraciOn entre 
elementos campesinos, no romanizados, y ciudadanos procedentes de varios siglos de 
influencia latina No se discute, pues en modo alguno una herencia admrnistrativa y 
cultural, de origen extranjero, de la que a veces es grato sentirse orgulloso. El mapa 
historico que hemos trazado para esas regiones muestra asi la supervivencia de 
pequeños centros urbanos como Tiaret Altaya Tiemcen y Volubilis siempre 
cristianizados, y donde Ia práctica del latin sigue siendo corriente hasta ci siglo vii. 

Pero taxnpoco hay que hacerse muchas ilusiones sobre la presencia de esas 
secuelas. Entre ci apego nostá!gico de reyezuelos a un prestigio fenecido y la fuerza 
irresistible de independencia y de ruptura que ilevan en sj las masas rurales, ci futuro 
pertenece a estas Ültimas. El proceso de desromanizaciön, y hasta de descristiniza.. 
ciOn, está, pues, ineluctablemente empenado, y revestirá, segün los lugares, formas y 
duración variables. La manifestación mâs inmediata y mãs eimentai del feñómeno 
fue en todas partes ci ataque de los montañeses y de los nómadas a los simbolos 
tradicionales de riqueza, es decir, a las ciudades y a las propiedades. Asi se sabe que 
Djemila, Timgad, Thelepte y varias ciudades célebres fueron devastadas antes de la 
liegada de los bizantinos. La comprobación de fuentes arqueolOgicas y literarias y, 
principalmente, ci descubrimiento de varios tesoros de monedas no permiten entre-
ver, entre otras perturbaciones, más que una insurrección general producida. at final 
del siglo v. Por otra parte, la intervenciOn de nOmadas en el sur tunecino y en 
Tripohtania como la tribu de los Levathes o Louata testimonia ci papel considerable 
del camello en la economia general y en la tactica guerrera en los siglos V y vi Para 
triunfar de esos nomadas en campo raso ci ejercito bizantino debe enfrentarse a una 
triple fila concéntrica de animales atados entre si, auténtico bastion viviente y at que 
hay que franquear con la espada. 

Todavia se realizan alli operaciones de ataque contra los extranjeros vándalos o 
bizantinos. .Mas, una vez que el pais es independiente, conoció parecidos tumultos, 
guerras interregionales o razzias locales. 

A la luz de estos agitados acontecimientos que perpetuan durante mucho tiempo 
la vioiencia hasta alcanzar finalmente un punto de equihbrio se adivina todo un 
segundo piano economico y social que se encamina hacia un estado de depaupera 
cion progresiva de las masas populares Para ci aflo 484 por ejemplo poseemos una 
estadistica del nümero de obispados dela Mauritania Cesarea en la que figuran aün la 
mayor parte de las ciudades del Africa romana clásica. Aun suponiendo que muchas 
de ellas hayan quedado reducidas a simples aldeas, no por eso han dejado de existir. 
Construcciones de iglesias, adornadas frecuentemente con bellos mosaicos como en 
Ei-Asnam, dan prueba de una actividad creadora, apoyada necesariamente en unos 



1. Sbeiila (Tunicia): 
insta/ación de unã prEnsa de 
aceite en una antigua calle de 

Ia ciudad romana (siglos vi- vii). 

2. Djedar de Ternaten, cerca 
de Frenda (Argelia), siglo vi: 
cáinara funeraria. 
(Fotografias P. Salama.) 
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restos de riquezas. Sin duda se aprovecha aUn la <<vitalidad adquirida> en la época 
precedente. Ahora bien, la arqueologia no revela ya casi nada de lo perteneciente a los 
siglos vi y vu. La deserción urbana prosigue, pues, al mismo tiempo que se ha 
consolidado esa nueva sociedad, de tipo esencialmente rural, que será en todas partes 
la de la alta Edad media. 

Que vestigios monumentales pudo, pues, dejarnos ese ültimo periodo? En las 
zonas proximas al litoral mauritano donde los bizantinos se obstinaban en seguir,  
intervinieron fácilmente algunas influencias. Asi se encontraron hace tiempo, en las 
ruinas de Mouzaiaville al sur de Tipasa, admirables candelabros de bronce del 
siglo vi. El mismo lugar de Tenes se ha hecho célebrepor el descubrimiento de uno de 
los más prestigiosos tesoros de orfebreria del mundo antiguo, que comprende 
principalmente adornos oficiales de las altas dignidades imperiales. El misterio se 
cierne aün sobre su presencia en ese lejano lugar. Personalmente creo que todas esas 
joyas fueron producto de un robo, y tal vez se puedan relacionar con el saqueo de 
Roma, perpetrado, segin los textos, en el afio 455 por las trOpas vándalas, ayudadas 
por contingentes moros. 

Pero cuando se aleja del litoral y de las zonas de ocupación extranjera, la actividad 
constructora cesa al fmal del siglo V. Dos excepciones de importancia escapan, no 
obstante, a esaregla. Se refieren a las célebres tumbas de tipo colosal en las que el arte 
de construir, y de construir bien, encontró sus tradiciones antiguas, sin experimentar 
necesariamente influencia alguna extranjera. Asi, en Marruecos el mausoleo de Souk 
el-Gour, datable en el siglo VH y en Argelia los Djedars de Frenda, escalonados 
cronológicamente del siglo v al vu (?), testimonian un vigor arquitectónico que no 
podrIa explicarse silas situaciones locales hubieran sido lamentables. Apenas sor-
prende que los primeros reinos musulmanes del Magreb central y occidental, el de 
Rustemies de Tiaret, y después el de los Idrisies de Walili (Volubilis), habian echado 
sus ralces precisamente en esos mismos lugares. 

Asi acaba en esas regiones el periodo antiguo, episodio hibrido en el que el juego 
de las mutaciones polIticas y sociales borró poco a poco la influencia latina, revelando 
para siempre, en la historia norteafricana, un espIritu permanente de independencia y 
la inmensa firmeza de sus mentes . 

4 La situación de las regiones independientes solo aparece en las fuentes literarias episOdicamente: 
Procopia y Corippus, por ejemplo, hacén alusiOn a ella cuando las interferencias politicas de los vándalos y 
bizantinostienen relaciOn con los moros. Asi, La .Johannide contiene mit detalles sobre la sociologiaindigena. 
Pero nuestra principal documentacion proviene de los descubrimientos arqueologicos 

- Análisis extraordinariamente intuitivo del problema por C. Courtois, págs. 325-352. La inscripciOn 
honorifica de Msties, encontrada en 1941 en Arris, Aurés, ha sido comentada muchas veces. Cf en ültimo 
extremO J. Carcopino, 1956, págs. 339-348, en respuesta a las conclusiones de C. Courtois. Los <roumis>> de 
Volubilis, en los siglos vi y vii, han sido estudiados por J. Carcopino, 1948, págs. 288-301. 

- Para los Oltimos testimOniOs .epigraficos; J. Marcillet-Jaubert, 1968. 
- Sobre la gran insurrección del final del siglo v, P. Salama, 1959, pâgs. 238-239 = resumen. 
- La situaciOn económica y monetaria del territono independiente estO precisada por R. Turcan, 1961, 

págs. 201-257; J. Heurgon, 1958, estudia principalmente las joyas y emite la hipOtesis de La pertenencia a unS 
familia rica instalada en Tenes Pero el caracter heteroclito del lote parece que corresponde mas bien a la 
psicologia de un ladrón. 

- Para el mantenimiento de la actividad constructiva después del 429, cf. por ejemplo, P. A. Février, 
1965. 

- Las grandes tumbas dinãsticas posrornanas son objeto de trabajos analiticos muy recientes: 
G.. Camps, 1974 (a), págs. 191-208; y sobre todo, F. Kadra, 1978. 

- Sobre la supervivencia, durante gran parte de ]a Edad Media musulmanay principalmente en Tlemeen, 
Bedjaia j  Kairouan y Tripoli de comumdades cristianas que generalmente hablan aun latin C Courtois 
1945, pags.97-l22 y 193-226; A. Mahjoubi, 1966, I, pâgs. 85-104. 



CapItulo 20 

EL SAHARA .DURANTE 
LA ANTIGUEDAD 

CLASICA 

P. SA LA MA 

La noción tradicional de ((Antiguedad clásica>> puede parecer, a primera vista, 
inconciliablecon el estudio de los problemas saharianos. Estos se refieren, en efecto, a 
una clasificación muy particular. Por no citar más que un ejemplo, la Antigüedad 
clâsica que en él ámbito de la arqueologIa mediterránea, abarca aproximadámente un 
periodo de mil aflos; del siglo v antes de la era cristiana al siglo v de la misma era, 
abarcarla, en la Protohistoria del Sahara, él final de la época <caballar>> y una parte de 
la época <dibiO-berebere>>, no siendo por otra parte esas dos épocas estrutàmente 
datables. Toda cronologia absoluta pareceria, pues, que está excluida de este caso. 

Sm embargo en el transcurso de ese mismo milenio el universo sahariano fue el 
teatro de acontecimientos de gran importantha, unidos en gran parte a la historia del 
mundo greco-romano Tampoco dudamos al referirnos a los cnterios cronologicos 
clásicos, válidos asI para el conjunto del mundo conocido. 

tCómo se plantea para el historiador la cuestión del Sahara antiguo? En un primer 
momento, se trata de examinar las fuentes textuales greco-latinas: recogida de 
informaciones inciertas; operación peligrosa, incluso, pero teóricamente üti1. En un 
segundo momento, la intervenciön de métodos cientIficos modernos debe corregr 
poco a poco los primeros datos y aclarar el conjunto del problema Entonces es 
cuando el Sahara <<antiguo>> ya no sera juzgado solamente desde el extenor mismo 
revelará su personalidad. 

LAS FUENTES TEXTUALES ANTIGUAS 
Y SUS INTERPRETACIONES EXTREMAS 

Se conoce el método analitico de los geôgrafos e historiadores antiguos. Al no 
poder visitar regiones inaccesibles, aquéllos recogIan informaciones de segunda mano 
sobre dichas regiones, en las que se daban gran parte de error y de fabulación. Terra 
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incognita, el gran desierto no tuvo siqüiera designación. Fue precisa la ilegada de los 
árabes para nombrar Sahara a esa vasta zona que reüne una inmensa cuenca. Los 
griegos y después los romanos no hablaron más que de <<Libia interion>, expresión 
geográfica muy vaga que significa más allá de los territorios norteafricanos, o de 
<Etiopia interiOr>>, zona más meridional aiin, y que debe su nombre a la piel oscura de 
sus habitantes. Las descripciones de esas regiones que, por su mismo misterio, 
asustaban a los contemporáneos, rebosan, pues, detalles fabulosos en los que hom-
bres y animales toman frecuentemente el aspecto de monstruos ridIculos o terro-
rificos. 

Los autores serios, aunque no siempre pudieron evitar las leyendas, consignaron 
informacionesválidas; y poco a poco va mejorándose la calidad de sus escritos, en la 
medida, sin duda, en que la progresión de la colonizaciôn greco-romana en Africa 
tomaba conciencia de las realidades. 

Desde la mitad del siglo v antes de la era cristiana, Herodoto consigUiö en Egipto 
informaciones de primer orden sobre, la existencia y las costumbres de las poblaciones 
saharianas que habitaban los confines meridionales de Tripolitania y de Cirenaica. 
En Herodoto se lee que los garamantes persegulan a los trogloditas sobre sus carros 
con cuatro caballos (Historia, IV, 183), y a los nasamones (ibid., IV, 172-175) que 
llegan más allá de las soledades de arena y descubren, en el pals de los hombres de piel 
negra, un gran rio Ileno de cocodrilos semejante al Nilo I  Por el mismo autor 
conocemos también (ibid., IV, 43) la extraordinaria hazafla de marinos fenicios que, 
por cuenta del faraón Nekao, hacia el 600 antes de la era cristiana, realizaron la 
circunnavegación total del continente africano, en el sentido este-oeste; y después, el 
fracaso de los persas en el mismo intento, pero en sentido inverso, tras haber 
abordado el Atlántico (ibid., IV, 43). En Herodoto leemos, por fin, que los cartagine-
ses cambian sus objetos poco valiosos por un valioso polvo de oro en las costas del 
Africa occidental (ibid., IV, 196). 

Entonces es cuando aparece en nuestras fuentes un célebre documento, datable en 
la primera mitad del siglo iv antes de la era cristiana, el Periplo de Hanón, relación de 
viajes de un cartaginés encargado de reconocer y de cobonizar esas mismas costas 
(Geographi Graeci minores, I). Ese corto relato, en el que abundan paisajes pintores-
cos, hombres salvajes, cocodrilos e hipopótamos señala, sin embargo, dos puntos de 
referencia importantes: la isla Cerne conocida, por otra parte, corno un depósito de 
marfil y de pieles de fieras (Periplo de Scylax, siglo iv antes de la era cristiana, párrafo 
112); y un gran volcán Ilamado <<Carro de los dioses>>, ültima etapa del itinerario de 
Hanón en las costas africanas. La existencia de esos dos lugares será confirmada, en el 
siglo ii antes de la era cristiana, por el viaje del historiador griego Polibio, aunque su 
relación no sea conocida más que a través de un texto de segunda mano (Plinio el 
Viejo, Historia natural, V. 9-10). 

Estas son nuestras fuentes de informacion anteriores a la colonizacion romana en 
Africa. Paradójicamente, es la fuente más antigua que menos se presta a la critica. 
Aparte de la circunnavegación africana, tema a tratar con precaución, la documenta-
ción de Herodoto es sôlida y generalmente moderada y escapa a las interpretacio- 

I Sobreesta expedicion: cf. R. Lonis, a propösito de Ia expedición de los nasamones a través del Sahara 
(Herodoto 11, 32-33), 1974, págs. 165-179. contirmando 15 hip6tesi5 de S. Gsell sObre los itinerarios de los 
nasamones hacia el valle del Saura. 



EL SAHARA Dt.JRANTE LA ANTIGUEDAD CLASICA 	 523 

nes excesivas 2  El Periplo de Hanón en cambio, prodigo en detalles topográficos, 
dio lugar a comentarios eufóricos, y la doctrina clásica no duda en otorgar a 
los cartagineses el conocimiento de toda la costa de Africa occidental hasta 
Camerün 3. 

Con los rornanOs, la situación evoluciona. Sólidamente instaladOs en el Africa 
mediterranea y en Egipto, los conquistadores no tardaron en establecer contacto con 
las regiones limitrofes. Se trata, sin espiritu de ôolonización por otro lado, de 
campafias militares de intimidación o de reconocimientos comerciales y hasta cien-
tificos. 

Un texto muy valioso de Plinio el Viejo (Hist. nat., V, 5) relata la incursion 
realizada, en ci aflo 19 antes de la era cristiana por el proconsul de Africa Cornelio 
Balbo contra el indisciplinado reino de los garamantes de Fezzán. Aparte de algunos 
topOnimos perfectamente identificables como Rhapsa (Gafsa), Cidamus (Chadames) 
o Garama (Djarma), son numerosos los que, en la enumeraciOn de las victorias 
rOmanas, se prestan a equivoco y recuerdan consonancias saharianas modernas. No 
hacia faita nada mas para deducir la Ilegada de los romanos al Niger 4  

Mas elocuentes aun aparecen, en la literatura de epoca latina relaciones que 
contienen importantes incursiones romanas al interior del continente africaño. El 
escritor Marino de Tiro (final del siglo i de la era cristiana) y su comeñtarista, el 
célebre geógrafo Claudio Ptolomeo, cuya documentación, afncana remonta a los años 
110, 120, refieren que ci gobernador Septimio Flaco <<habiendo realizado varias 
campañas a .partir de Libia, iiegO al pals de los garamantes entre los etiopes después 
de tres meses de camino en dirección mediodia; y que, por otra parte, Julio Materno 
que llegO de Leptis Magna y habia caminado a partir de Garama en compaflia del rey 
de los garamantes que marchaba contra los etiopes, llegO en cuatro:meses, dirigiéndo-
se sin descanso hacia ci mediodla, a Agisymba, tierra de Etiopia, donde abundan los 
rinocerontes>> (Ptolomeo, Geografia 1, 8, 4). Ese relatO tiene tanta más importancia 
cuanto que Ptolomeo apoya sus conocimientos geográficos africanos, los cuales 
parecen inmensos, en un sistema matemático en el que las longitudes y latitudes 
atestiguan los puntos de las ciudades. Centenares de nombres de montañas, rIos, 
tribus y ciudades, pueblan su mapa del interior de Africa y, debido a las semejanzas 
fonéticas, la impresión producida fue tal que se creyó, una vez rnás, tener la prueba de 
quelos romanos tenian un perfecto conocimiento de las regiones tropicales africanas 
y principalmente del Niger y del Chad 5. 

Esa vision demasiado liberal y excesiva de los problemas planteados no se sostiene 
actualmente. Lbs métOdos modernos de análisis nos obligan a volver a plantear la 
historia del Sahara. 

2 J. Leclant, 1950 (b), pâgs. 193-253; R. Carpentier, 1965, pãgs. 231-242; Plinio el viejo: Y. 5. 
S. Gsell, 1918, págs. 272-19;.J. Carcopino, 1948, págs. 73-163; Cf. H. Deschamps, 1970, págs. 203-210. 
H. Lhote, 1954, págs. 41-83. 

5 A. Berthelot, 1927; C. Ptolomeo: 1-8... 
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EL ENFOQUE CIENTIFICO ACTUAL 

LA NUEVA CRITICA TEXTUAL 

Se ha observado que tres obras principales estaban en juego: el Periplo de Hanón, 
el episodio de Cornelio Balbo y la Geografla de Ptolomeo. 

Desde hace algunos aflos, la veracidad del Periplo ha experimentdo asaltos casi 
decisivos. En primer lugar se ha establecido que naves antiguas, aventuradas más allá 
del cábo Juby, pero sometidas, en el trayecto de regreso, a la presión de los fuertes 
vientos alisios nunca habrian podido volver a sus bases 6  Eso ha limitado, por tanto, 
el alcance geografico del viaje de Hannón a las costas atlánticas de Marruecos, donde 
trabajos arqueológicos recientes ideiltifican la isla antigua de Cerné con la isla de 
Essaouira-Mogador 7.  Más aün, un sutil método de confrontaciones filológicas tiende 
a probar que el relato del Periplo no es más que un torpe plagio de un pasaje de 
Herodoto y, por consiguiente, una falsificación integra 8•  

Segunda victima: el relato de Plinio de la incursion de Cornelio Balbo. El análisis 
de los manuscritos permite refutar sistemáticamente toda identificaciOn topOnima 
con las regiones del Sahara central y meridional. La victoriaromana no abarcó, pues, 
mâs que el sur de Magreb y Fezzán 9.  Por otra parte, un, proconsul, cuyas funciones 
no duraron más que un aflo, apenas habria podido Ilegar más adelante. 

La Geografia de Ptolomeo, obra con cierto rigor, se ye, en fin, limitada singular-
mente a su ámbito territorial. Sus longitudes y latitudes calculadas sobre criterios 
antiguos, como sus montañas, rIos, ciudades y tribus, se refieren a los confines 
meridionales del Magreb; y el Niger, por ejemplo, no es más que una corriente de 
agua en el sur argelino. Fezzán habrla sido, pues, la zona más meridional conocida 
por los romanos; quedando en suspenso el problema de Agisymba, region limitrofe de 
las tierras desconocidas 10 

El jnforn-ie de esas experiencias modernas de critica textual es de los más 
interesantes, pero se detiene, sin embargo, en la cronologia general, al comienzo del 
siglo segundo de la era cristiana. Ninguna obra geográfica posterior a esa fecha ha 
liegado hasta nosotros. Ahora bien la arqueologia nos probará que en los siglos III y 
IV, objetos de origen romano Ilegaron mucho más profundamente hacia el interior del 
desierto. Los conocimientos geográficos antiguos debieron ser mejorados y no 
dudamos de que la documentaciOn romana no ignorase ya la existéncia de zonas 
hümedas más allá del gran desierto. 

Libre asI decoacciones textuales, torpes a veces, el,Sáhara antiguo puede entonces 
tratar de expresarse por si mismo. 

,Cuáles fueron sus marcos ecológicos, antropológicos y sociológicos? ,Que vesti-
gios arqueolOgicos nos han sido revelados? 

6 R. Mauny, Pakar, 1945, págs. 503-508,. tesis publicada en Mé,n. JEAN. 1961, págs. 95-101. 
A. Jodin, 1966; R. Rebuffat. 1974, págs. 25-49. 

8 G. Germain, 1957, págs. 207-248; la autenticidad de la obra es ahora defendida por G. Charles-Picard, 
1968, págs. 27-31. 

J. Desanges, 1957, 5-43. 
10  R. Mauny, 1947, págs. 241-293, con un excelente mapa; J. Desanges, 1962. 
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EL PROBLEMA ECOLOGICO 

Se sabe que, en el piano paleoclimático, el Sahara ha alcanzado, en la época 
considerada, la .fase ültima de su desecación H. Pero es preciso matizar también esa 
situación. Islotes de resistencia, principalmente las regiones montañosas y los grandes 
valles, conservaban aCm suficiente humedad para permitir en él una vida mucho más 
intensa que en nuestros dias Hoggar, Fezzan, Tibesti y el Sahara septentrional 
acusaban aun un nivel de habitabihdad de cierta unportancia Eso puede explicar la 
supervivencia de una fauna salvaje desaparecida hoy cocodrilos en los ueds y en los 
gueltas, felinos en las zonas montañosas pero se duda de que los grandes herbivoros 
como el elefante o el nnoceronte pudieran vivir a este lado del Tibesti o incluso del 
pals de Kouar, franja septentrional de las grandes sabanas tropièales chadianas 
donde, naturalmente, abundaban.1 2 

La fauna doméstica, a excepciön del camello del que hablaremos másadelante, se 
mantiene con los hombres en las zonas-refugios de habitabilidad. Alll se encuentran 
razas bovinas y rebafios de caprinos y ovinos Pero es curioso constatar que el asno, 
((ammal para todo>> de los oasis saharianos no ocupa casi lugar alguno en las 
representaciones rupestres. 

EL PROBLEMA ANTROPOLOGICO 

be modo general, laliteratura antigua, a falta de criterios cientificos, calificabade 
<etiopes> a todos los pueblos de Africa interior. No se le puede reprochar nada Ni 
siquiera los antropologos e historiadores modernos siempre han analizado bien el 
problema (estando mal fijados los criterios de la negritud) 13, y se ha supuestodurante 
mucho tiempo que la presencia de una poblacion blanca en el Sahara no era mas que 
un fenomeno reciente una autentica conquista resultado de que los romanos 
rechazaran a los bereberes de la estepa fuera del territorio del Magreb 14 

En ese terreno la situacion se clarifica a la luz de los trabajos recientes realizados 
tanto en Fezzán como en la Argelia sahariana. En adelantc se considera que durante 
el perlódo protohistórico —y  la época antigua no es más que su término final— el 
Sahara central y septentrional conocla un predominio <de elementos blancos de gran 
estatura de rostro mediterranoide con capacidad craneal elevada de cara mas o 
menos larga y estrecha..., y de miembros grâciles>>, caracteres morfolôgicos que les 
aproximan totalmente a los tuareg modernos Ahora bien, el origen de ese tipo fisico 
parece que no debe ser buscado hacia el Magreb sino en direccion nordeste del 
continente africano i 5 En cuanto a los modernos haratin de los oasis saharianos ante 

11 J. Dubief, 1963; R. Furon, 1972. 
12 R. Mauny, 1956 (b), pâgs. 246279; cf. Id, 1970, págs. 124-145. 
13 Ordinariamente se traduce ci griego Aethiops por <<hombre de rostro quemado> una discusion muy 

enconada ha tenido lugar duranteel Coloquio celebrado en Dakar del 19 al 24 de enero de 1967 sobreel tema: 
Africa negra y mundo mediterraneo en la Antiguedad sin que las posiciones se hayan modificado profunda 
mente. 

14 S. Gsell 1926 pags 149 166 documentado analisis de toda la literatura e inconografla antiguas por 
F. N. Snowden, 1970. Cf. J. Desanges, 19.70, págs. 87-95; L. Cracco-Ruffini, 1974, págs. 141-193. 

15 Pace Caputo y Sergi 1951 pags 443 504 L. G. Zohrer 1952 1953 pags 4 133 L. C. Briggs 1955 
pags 195 199 M. C. Chamla 1968 pags 181 201 con ci analisis del esqueleto de la <<reina Tin Hinana 
pagina 114 J Desanges 1975 id 1976 id 1977 Cf. la utihzacion de la literatura arabe de la Had Media 
para interpretar los origenet tuareg, en BOubOu Hama, 1967. 
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tOdo serIan, a pesar de algunos mestizajes, los descendientes locales de esos <<etiopes>> 
sedentazios de Herodoto, esciavizados por los ricos garamantes. El problema seria 
idéntico para los tubu del Tibesti 16. Quizá sabremos máscuando la técnicade estudio 
de los grupossanguIneos haya aportado conclusiones definitivas 17• Pero es probable 
que el Sahara meridional, durante el tiempo que estuvo suficientemente pobiado, no 
albergase más que elementos negros, procedentes de las sabanas tropicales. 

LA CIVILIZACION 

En la incertidumbre de una cronologia perfecta, parece dificil. a primera vista 
apreciar los progresos de la civilización sahariana durante ci periodo antiguo. Por lo 
demás, las diferentes zonas de ese gran territorio podIan muy bien no comportarse 
uniformemente. Una buena base de partida para intentar conocer a fondo ci probie-
ma es proporcionada por la situación cultural del Sahara al final de la época 
neolitica 18  Partiendo de ese dato, se podrán analizar fenómenos evolutivos en 
numerosos dominios. 

La lengua y la escritura 

Indudablemente para la época antigua disponemos de un acontecimiento impor.-
tante en la historia de la civiización sahariana: la presencia de una lengua. Se Ia 
encuentra todavia en.nuestros dias aunque profundamente modificada con relaciôn a 
sus origenes lejanos. La lengua-madre, pluridialectal y que, por comodidad de 
lenguaje, se denomina <<berebere>>, pertenece al tronco comün llamado <<camito-
semitico>>, pero se ha separado de él hace tiempo. Su forma antigua, ilamada <<lIbica>>, 
esta atestiguada en todos los territorios del Africa mediterranea y en las islas 
Canarias gracias al criterio de la escritura 19  No es dudoso que la rntroduccion de esa 
lengua en el Sahara se produjera por el norteo por el nordeste con la migración de las 
poblaciones blancas. No se podria fechar ci acontecimiento; pero, la escritura 
sahariana, Ilamada tflnar, derivada del aifabeto Iibio magrebino, es un fenómeno 
bastante tardio, no anterior al sigio I. Por otra parte, se admite que los bereberes 
habrian llegadb a escribir su lengua bajo la influencia cartaginesa. La palabra 
<<tifinar>> se basa en laraiz FNR que, en todaslas lenguas semiticas, designa al pueblo 
fenicio. 

En el Sahara, la escritura tifinar ha evolucionado progresivamente con relacion a 
su antepasado hbio el <<tifinar antiguo>> estando aun bastante proximo a ci Por 
consiguiente hay que mostrarse particularmente prudente en la datacion de las 
representaciones rupestres llamadas <libio-bereberes>> acompañadas de caraôteres 
escritos. Ya que pueden cometerse graves errores. Por otra parte, la lengua y el 
alfabeto bereberes han podido ser utilizados también por poblaciones negras. 

16 G. Camps, 1969 (a), págs. 11-17. SObre losTtubu, J. Ki-Zerbo, 1972. 
17 R. Cabannes, 1964. 
18  Estado de Iacuestiôn bien definido, en áltimo extremo, porO. Camps, 1974(d), págs, 221-261, 320-34 1, 

345-347. 
19 Galand 1969 pags 171 173 cromcas anuales del mismo autor, 1965 1970 J. R. Applegate 1970 

páginas 586-661; J. Bynon, págs. 64-77: S. Chaker, 1973; L. Galand, 1974, pSgs. 131-153; G. Camps,. 1975. 
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La organización socio-politica 

Las presiones climáticas redujeron ciertamente la mayor parte de las poblaciones 
saharianas al género de vida nómada, con hogares de sedentarizaciôn, tal como los 
primeros conquistadores árabes los conocieron. La organización <<tribal>>, inherente a 
su estadio de evoluciôn, constituia la regla polItica básica 20,  pero entrañaba mcesan-
tes guerras exactamente anotadas en Herodoto y en Ptolomeo. 

Para ds regiones, no obstante, poseemos datOs más sélidos: Hoggar y la zona 
fezzanesa. 

En Hoggar, en la segunda mitad del siglo iv de la era cristiana, la pirãmide sociO-
pohtica terminaba en una mujer. El descubrimiento de su tumba rntacta en Abalessa, 
suscitó inmediatamente una comparación con la leyenda local de una reina Tin 
Hinan, llegada del Tafilalet marroqui en tiempos remotos, y antepasada del pueblo 
targui (plural tauareg). Tin Hinan siguió siendo, pues, su nombre para Ia eternidad 21. 

En el mundo bereber, la autoridad suprema atribuida a una santa mujer conoció 
vanos ejemplos; pero, además, la sociedad targui mantiene una situación liberal con 
respecto a las mujeres. El mobiliario funerario de esa <princesa>, siete pulseras de oro, 
ocho de plata y varias otras joyas valiosas, puede set fechado aproximadamente por 
el relieve de una moneda romana del emperador Constantino, que se remonta a los 
años 313-324. En cuanto al lecho de madera sobre el que reposaba el cuerpo, 
sometido al test del radiocarbono, acaba de revelar la fecha de 470 (más o menos 130) 
de la era cristiana. Como veremos, no se puede explicar la riqueza del personaje más 
que por su Situación privilegiada, a la vez en la jerarquIa social y en el cOmercio 
transahariano. 

En el valle estrecho y fértil, encerrado entre el Erg Oubari y el de Mourzouk, se 
escalonaban una serie de oasis, desde El-Abiod hasta Tin Abunda; la ciudad de 
Garama, la actual Djerma, era la cabeza de la zona. Partiendo de su guarida, esos 
garamantes no tardaron en ejercer una supremacIa en todo Fzzán (antigua Phaza-
nia?) y en echar mano de un gran nümero de tribus nómadas o sedentarias de los 
airededores. Esa gran entidad regional, llamada reino de los garamantes en la 
literatura greco-latina, aparece como el unico Estado organizado del Afnca interior, 
al sur de las posesiones cartaginesas y después romanas. Su prestigro y su riqueza, 
confirmados por la arqueologia, le ha valido en nuestros dIas un gran renOmbre, y se 
habla de <civilización garamántica>> en los dominios más diversos. Sin duda, se 
trataba, segün los criterios socio-politicos bereberes, de una organización.jerárquica 
de tribus que confluian bajo la autoridad de un aguellid supremo. Mencionados por 
Herodoto desde el siglo v antes de la era cristiana, esos garamantes se opusieron al 
avance romano en los confines meridionales del Magreb. Vencidos por Cornelio 
Balbo, en el año —19, y después definitivamente por el legado Valerio Festus en el 
aflo 69, parece que se convirtieron en una especie de Estado-cliente del Imperio. Las 
investigaciones arqueológicas realizadas en Gararna y en sus alrededores, nos han 
reveladO casi diez siglos de una civilizaciôn, en parte fundada sobre unas relaciOnes 

20 R. Capot-Rey, 1953, págs. 204-367. 
21 M. Reygasse, 1950, págs. 88-108; H.Lhote, 1955; G. Camps, 1965, págs. 65-85; Id., 1974 (c), págs. 497- 

316; cf. M. Gast, 1972, págs. 395-400. 
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I. Ecqueleto de la Reina Tin 
Hinan>>. 

2. Pulsera de oro de Ia 
nReina Tin Hmanu 
(Fotograflas P. Salama, Museo 
de Bardo, Argel). 
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exteriores, desde la ültima época pünica (siglo Ii antes de la era cristiana) hasta la 
Ilegada de los árabes (siglo vii de la era cristiana) 22• 

AsI, en Hoggar .y en Fezzân, pero también en todo el Sahara septentrional, en 
Tassili N'Ajjer durante su ültimo perIodO, y quizá hasta en el Adrar de los Iforas, es 
indudable que en la época antigua se asiste a la supremacia politica de una aristocra-
cia de raza blanca, o poco mestizada, armada con jabalinas, puflales y espadas, 
vestida con ropa de guerreros, montada .sobre carros de lujo, cazando y guerreando, 
en detrimento de los'pueblos sometidos más o menos negros. Por falta de documen-
tos, ese fenomeno no es constatabie en el Sahara limitrofe de las sabanas nigero 
chadianas Sin duda la aportacion blanca no se habia manifestado alli 

En el terreno religioso, no hay duda de que todo el Sahara central y meridional 
haya permanecido animista. Solo las pobiaciones del Sahara septentrional, en rela-
ciOn directa con ci mundo mediterrãneo, habrian podido abrazar el cristianismo en la 
Antigüedad tardia. Un texto es tajante a propósito de los garamantes y de los 
maccuritae, evangelizados al fmal del siglo vj D. La arqueologia no aporta aün su 
confirmación. 

El arte sahariano de la época .antigua 

Los monumentos jnãs bellos de Djrma, funerarios en su mayor parte, muestran 
una influencia romana que les priva enparté de ôriginalidad. Hay que buscar en otros 
lugares para apreciar la personalidad sahariana. 

Buen nUmero de monumentos funerarios llamádOs opreislimicos>> datan de 
nuestra época. Hoggar nosha conservado el gran edificio de Abalessa, que airededor 
de la tumba de Tin Hinan, muestra un dispositivo arqUitectOnico con deambulatorio 
especificamente africano 24  En Tin Alkum, en la desembocadura sudeste del Tassili 
N'Ajjer, una serie dc tumbas circulares, de hechura sahariana tradicional, han podido 
ser fechadas por un mobihario funerario romano del siglo iv, particuiaridad que se 
encuentra en la necrôpolis vecina de Ghat 25, 

Sin estar especificamente fechados, los monumentos funerarios o cultrales de 
piedra sin argamasa del Tassili y del Hoggar, enlosados, recintos circulares, abomba-
dos y <agujeros decerradura>> se escalonan en ci tiempo hasta ci momento en que el 
Islam sustituirá las tumbas planas por simples estelas. Para los más originales de ellos, 
los de Fadnoun, <es hacia Fezzán y en las regiones prOxirnas de Egipto>> donde habrá 
que buscar un origen estilistico. 

En el Sahara del Noroeste, la necrópolis de DjOrf Torba, cerca de Bechar, 
devastada por los turistas, albergaba en ci interior de los edificios curiosos exvotos 
figurados: losas planas, grabadas o pintadas y revestidas a veces con inscripciones 
libias, en las que caballos y personajes testimonian un arte emparentado sin duda con 
la AntigUedad tardia del <Magreb>>, porque aim no hay allI nada isiamizado.. 

Menos cómodo resulta fechar los grandes recintos de monolitos levantados en 
Hoggar (,quizá son ya musulmanes?) y sobre todo en GonaOrka yen Enneri-Mokto, 

22 Pace, Caputo Ct Sergi, 1951; S. Ayoub, 1962, 1967, Id., 1966-1967, pigs. 213-219; C. M. Daniels, 1968 
(b), pigs. 113-194; E. von Fleischacher, 1969, pigs. 12-53; C. M. Daniels, 1972-1973, pigs. 35-40. 

23 Cf. J. Desanges, 1962, o. c., 96 y 257. 
24 G. Camps, elI nota 21: id, 1961, passim. 
25 L. Leschi, 1945, pigs. 183-186; Pace, Sergi y Caputo, pigs. 120440. 



/ 

- 	
- •_ 

	I  

12 

o La tumba de Ia <Rezna Tin Hinano en Abalessa: 1. Puerta de entrada; 2. Loso.s de cubrimiento de Ia fosa 
(Fotografias P. Salama). 
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situados al Oeste del Tibesti. Me parece inütil buscar aill aportaciones extranjeras, aI 
perteneer en realidad el levantarniento de <menhires>> funerarios o cultuales a todas 
las civilizaciones arcaicas. A este respecto, nada existe en el Sahara igual en valor al 
yacimiento de Tondiadarou, cerca de Niafuñké, a 150 kms., al suroeste de Tombouc-
tou 26. 

Pero el arte sahariano mâs impresionante hay que buscarlo sobre todo en las 
representaciones rupestres Segun Ia clasificacion tradicional de los prehistoriadores, 
la época antigua pertenece al penültimo <<nivel>> del arte rupestre, el perIodo <dibio-
berebere>> que sigue a la era caballar>> y precede al <<árabe-berebere>> 27  Aunque ese 
encadenarniento es exacto en si, faltan aün bases cronolôgias precisas y la dataciôn 
del <<libio-berebere>> entre —200 y + 700 sigue siendo dudosa. La presencia de 
caracteres otifinar antiguos>> es quizá el criterio menos incierto, aunque ese tipo de 
escntura rebasa la epoca musulmana Al coexistir aun el caballo y el carro es muy 
dificil diferenciarlos cronologicamente. ZLos carros de guerra al <galope volador>> de 
Fezzán y del Tassili revelan una tradicin egiptizante que podria remontar al siglo xiv 
antes de la era cristiana o una tradición cirenaica griega, adquirida a lo sumo hacia el 
siglo vi? Las representaciones de camellos abarcan a casi todas las regiones saharia-
nas, pero la apreciación de su fecha es también problemática. Se cree que muy pocas 
pertenecen a nuestro cuadro histórico. Las obras <<libio-bereberes>>, residuos de los 
admirables <nebliticos>> cuyas tradiciones recogen, prueban el vigor del arte figurati-
vo en el Sahara, en el momento en que éste va a extenderse a los territoribs del none. 

LA VIDA ECONOMICA, COMUNICACIONES INTERNAS 

Y RELACIONES EXTERIORES 

La vida económica sahariana ha estado unida siempre al problema de sus 
comunicaciones. Existe, pues, para la Antiguedad clásica, una relación entre el 
enriquecimiento de ciertas zonas, como Fezzán, y su irradiación exterior. Eso presu-
pone necesariamente la existencia de un tráfico de pierta importancia. Como sabemos 
que los intercambios interiores eran ya limitados, se buscará las causas de ese 
enriquecimiento en unas relaciones con el extranjero. Esa situación nueva resalta 
fundamentalmente con la del Sahara hümedo de las épocas prehistóricas. 

,Pero, cómo se puede considerar en conjunto el problema? En nuestras discipli-
nas para apreciar el papel economico de un terntorio y su irradiacion se sigue un 
criterio que no falla: basta examinar el material arqueológico exhumado de las 
regiones limitrofes. AsI, tesoros de monedas romanas en nümero considerable han 
sidO descubiertos en Escandinavja y en la Europa nor-oriental; en resumen, en toda la 
periferia septentrional del mundo clásico, y, más lejosi aün, en las onillas de la India y 
del Vietnam que atestiguan por todas partes la inmensidad del comercio exterior de 
Roma. Ahora bien, ,qué sabemos de las regiones de Africa? A medida que uno se 

26 J. P. Savary, 1966. Sobre las estelas representadas de Djorf Torba, la literatura casi no dice nada: 
M. Reygasse 1950 o c pag 104 y 107 108 informaciones complementarias amablemente prestadas por 
L. Balaout Sobre los megalitos izados del Tibesti P Huard y J M Massip 1967 pags 1 27 para Tondidaru 
R. Mauny,1970,págs. 133-137. 

27 Clasificaciôn generalmente aceptada (H. Breuil, P. GraziOsi, P. Huard, H. Lhote, etc). Cf. R. Mauny, 
1954. En contra: J. P. Maitre, págs. 759783. 
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aleja de Africa del Norte, el material arqueológico romano disminuye (cf. mapa 
página 524) hasta desaparecer totalmente en el Sahara meridional. Segün el estado 
actual de las prospecciones, las sabanas nigero-chadianas jamás han revelado Ia 
menor huella 28 Al principio hubO, pues, aislamiento de los mundos romano y negro-
africano en la Antiguedad clásica. 

Sin duda se puede poner cierta moderación a ese rigor de análisis. Todavia 
esperamos descubrimientos arqueológicos futuros; pero una parte de la hipótesis 
seguirá siempre sensible. 

La literatura antigua, por ejemplo, habla muy poco de producciones sâharianas y 
la arqueologia confirma ese vacio. Algunos textos griegos o latinos citan, con el 
nombre de escarbünclos o calcedomas, piedras preciosas que proceden de los paises 
de los garamantes, de los trogloditas o de los nasamones, regiones que hay que situar 
al sur de Ia Libia actual. Quizá se haya descubierto un yacimiento de tales piedras en 
forma de amazomta, en Egevi, Zumma, en el macizo del Dohone, al nordeste del 
Tibesti29 	 V 

La captura de fieras pudo ser, segün mi parecer, la principal fuente de beneficios 
del territorio. Ciertamente, en la misma época, Africa del Norte rebosaba aün de 
felinos, antilopes y avestruces; pero la importancia de la demanda romana era tal que 
requeria obligatoriamente Ia intervención en el Africa interior. Poseemos a este 
respecto estadisticas elocuentes: para la inauguraciön del anfiteatro Flavio en Roma, 
al final del siglo i de la era cristiana, nueve mil fieras fueron puestas en combate. El 
emperador Trajano, cuando su triunfo del año 106, expuso once mil. La mayor parte 
de ellas eran elibias>> o <<africanas>>, es decir, animales salvajes exportados de Africa 
del Norte 30•  En ese inventario, elefantes y rinoceronte podia proceder de las zonas 
saharianas más meridionales O, incluso, del Chad y del Bahr el-Ghazal 3l. En cualquier 
caso, el marfil debió ocupar un lugar importante en el comercio transahariano, al 
haber desaparecido casi completamente el elefante norteafricano desde el segundo 
siglo de la era cristiana. No se puede olvidar, sin embargo, que Nubia proporcionaba 
también a Roma su contingente de animales salvajes. 

Yo apenas creo en un tráfico sahariano de esclavos negros hacia Europa. El 
mundo romano occidental no los buscaba. 

Frecuentemente .se ha puesto ci acento sobre los envios del polvo de oro, 
procedentes del Mali actual y del golfo de Guinea, que habrian alimentado el 
mercado europeo, preparando la situación comercial de la época medieval 32  Esta 
opinion es solo hipotética. Poseemos los inventarios de todas las regiones productoras 
de oro en las épocas romana y bizantina, y Africa nunca es citada. No obstante se 

28 J P. Lebeuf, 1970, con un importante comentario cithtifico y bibliográfiço Algunas regiones del Africa 
tropical disponian yadesde hace tiempo de su propia cultura (Civiliación de NOk en Nigeria septentrional): 
R. Mauny, 1970, 0. c., págs. 13 1-133; J. Ki-Zerbo, 1970, o. c., págs. 89=90. 

29 T. Monod, 1948, págs. .151-154; Id., 1974, págs. 51-66. Piedras idénticas existen también en el valle del 
Nib. 	

V 
30 G. Jennison, 1937; J. Aymard, 1951; J. M. C. Toynbee, 1973. 
Si R. Mauny (cf. nota 12); en Leptis Magna, capital portuaria de Tripólitania, el totem de la ciudad era 

precisamente un elefante: S. Aurigemma, 1940, págs 67-86; J. Desanges, 1964, págs. 713-725: monedas del 
emperador Domiciano, contemporaneas del anfiteatro Flavio y que representan rinocerontes bicornios 
africanos Se ha relacionado Agisymba con la palabra Azbin denommacion local del Macizo del Air pero no 
es seguro que en esa época el rinoceronte pudiera todavia sobrevivir en esaregión sahariana. Por lo demás, los 
hombres de Agisymba y Azbin podian tener dobletes foneticos extendidos sobre'una gran Irea geográfica. 

32 J. Carcopino, 1948, o. c., con bibliografia anterior. 
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puede sospechar la existencia de un tráfico aurifero más o menos secreto ëntre 
Senegal y el sur marroqui, zona productora y muy aislada de las fronteras romanas, 
puesto que con una extrema rapidez los árabes tomaron contacto con ese mercado 
desde el aflo 734. 

Algunas relaciones cOmerciales, aün ma! conocidas, hacen pensar en la utilizaciôn 
de itinerarios saharianos. También aquI hay que ser prudente. Nuestros elementos de 
apreciación para un intentO de reconstrucción de la red son ünicamente ciertos puntos 
del empalme de vIas naturales, como Ghadames o Phazania, la dispersion territorial 
de los objetos romanos en ci Sahara, y por ültimo una comparaciOn con las pistas de 
caravanas anteriores o posteriores a le época antigua. SOlo las dos ültimas cuestiones 
suponen dificultades. 

Ciertamente, el descubrimiento de un objeto romano aislado, particularmente de 
una moneda, prueba muy poco en sI; las poblaciones saharianas septentrionales 
usaban aün monedas romanas en el siglo XIX 33.  Pero cuando los puntos de descubri-
miento de esos mismos objetos se ordenan de manera coordinada en el espacio y 
trazan con verosimilitud una pista de caravanas conocida además, conviene tomarlas 
en consideración; y no sOlo las monedas en cuestiOn, sino también las vasijas 
encerradas en las tumbas. También, el area de dispersion de esos testimonios expresa 
una auténtica proyecciOn de la civiiización garamántica, tributaria ella misma de sus 
relaciones con Roma, sobre centenares de kilómetros. Precisemos que se trata de una 
proyección garamantica, es decir, de un centro secundario de difusión de objetos 
romanos, y no de una proyección romana propiamente dicha. Aqui es donde la 
personalidad sahariana antigua se afirma al máximo: los pueblos locales se conocen 
poco a poco, cualquiera que sea la causa inicial de sus relaciones, habiendo sido tal 
vez eta, en efecto, una büsqueda de mercancias en provecho de Roma. En un 
contexto semejante, ci mobiliario funerario de Tin Hinan es sintomático: forma parte 
de una colecciOn de objetos exóticos en beneficio de un jefe local que, sin duda, 
cobraba peaje por atravesar su territorio. Los tuareg de las épocas posteriores 
tuvieron ci mismo comportamiento. 

Parece que, de modo general, las comunicaciones saharianas de largo recorrido se 
orientaban sobre todo hacia el forte y a! nordeste. Los garamantes y sus seguidores 
habrian dirigido asI el tráfico hacia la zona fezzanesa. Dc allI, itinerarios bien 
atestiguados conducIan hacia los grandes puertos sirticos (Sabratha, Oea y Leptis 
Magna), ciudades de gran opulencia desde la êpoca pünica. También desde Garama, 
se podia llegar al valie del Nib, bien por un itinerario septentrional a través de los 
oasis de Zuila Zelia, Augila y Siwa, —puntos todos conocidos ya por los autores 
antiguos— bien por un trayecto más meridional en ci que Kufra desempenaba ci 
papel de encrucijada 34.  En esas regiones orientales del Sahara, se encuentra inevita-
blemente ci viejo probiema de las comunicaciones neoliticas y protohistóricas en las 
que Tibesti aseguraba los reievos 35. Pero parece que las relaciones con ci Egipto 
helenistico y después romano habIan tenido mucha menos importancia que antigua-
mente, desviadas en parte en beneficio de las riberas mediterráneas 36.  

33 R. Mauny, 1956 (a), págs. 249-261. 
34 J. Leclant, 1950(b), o. c.; R. C. Law, 1967, págs. 181-200R. Rebuffat, 1970, págs. 1-20; Id., 1969-1970, 

págs. 181-187. 	 - 
35 P. Beck y P. Huard 1969; J. Gostynski, 1975. 
36 Unesco, 1963-1967, efG. Camps, 1978, a. c. 
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Hacia el Sahara oriental es donde aün hay que buscar probablemente el punto de 
union de la rntroduccion del hierro en el mundo negro en la epoca histonca, y por eso, 
ademas, el fenomeno no ha sido autonomo Este problema del paso de la Edad de 
piedra a la Edad del metal en las regiones saharianas y mgerianas es de los mas 
cruciales, y se mamfiesta incontestablemente durante nuestro periodo Tampoco ahi 
la uniformidad geografica se confimna En una misma region, por ejemplo en la de 
Mauritania durante los ultimos siglos que preceden a la era cristiana se constata a la 
vez la existencia de un material htico en Zmeilet Barka, Hassi Bernous y en el Ued 
Zegag (indicaciones del radiocarbono sobre elementos de acompañamiento) y la 
presencia de .la metalurgia del cobre en el sector de Akjoujt 37  Quiza hubo alli, en este 
ultimo caso influencias de la mdustna del Sous (sur marroqul) que habna podido ser 
anterior a aquella, pero no se debe rechazar la hipotesis de una aparicion puramente 
local del trabajo metalürgico, al menos para el oro y el cobre. 

Se presenta bajo otro aspecto la cuestion del hierro, industria que necesita de 
temperaturas mas elevadas y de una tecmca mas ardua No se olvide, en efecto, que La 
difuslón de la metalugia del hierro :a partir del Cáucaso exigió varios siglos antes de 
Ilegar a la Europa occidental La aparicion de ese metal en el mundo negro es, pues 
un problema muy controvertido en el que se enfrentan los partidarios de una 
invenciónpropiamente africana y los <intervenCionistas>>. Incluso éstos ültimos están 
divididos algunos presuponen una influencia mediterranea, ilegada a traves del 
Sahara central; otros atribuyen la técn ca del hierro al pais de Kush, y ponen en duda 
La gran via natural que une el valle del Nilo con el Niger por Kordofán y el Darfur. En 
el siglo segundo o primero antes de la era cristiana en todo caso, (dataciones 
obtenidas por el carbono 14) la metalurgia del hierro esta atestiguada en las regiones 
del Chad y de Nigeria pero en el caso contrario es sin duda de parte de La civihzacion 
meroitica de donde hay que presumir su centro de transmisi6n 38  Las rutas sahana 
nas centralés no estarian, por consiguiente, incluidas. 

j,IJNA REVOLUCION DEL CAMELLO? 

El estudio.de  los medios de transporte puede ayudathOs tanibién a fijarmejor los 
itinerarlos saharianos y recortar algunas hipotesis Sabemos que el gran desierto ha 
sido conquistado por el cabalbo antes de serlo por el camello Ese periodo <<cabailar>> 
se tradujo en primer lugar, en la utihzacion de carros No se conoce en que epoca 
estos desaparecieron, pero segun Herodoto, los garamantes los utihzaban aun La 
arqueo!ogia confirma su testimomo Las representaciones mas diversas de carros 
abundan en el Sahara Inventarios metodicos han permitido incluso proponer la 
reconstrucciôn cartográfica de <rutaS de carros>> transaharianos 3. Sin dejarse des- 

37 N. Lambert, 1970, pág43-62; G. Camps, 974 (d), págs. 322-323 y 343. 
38 Estudio general con bibliografia en R Mauny, 1970 o c pags 66 76 cf J. Leclant 1956 pags 83 91 

B. Davidson 1962 pags 62 67 P. Huard 1966 pags 377-404 R Cornevin 1967 pags 453 454 
39 Bibliografia general en R. Mauny, 1970 o c pags 61 65 H. Lhote 1970 pags 83 85 El esquematis 

mo tanto como la heterogeneidad de esas representaciones suscita todavia muchas reservas Solo el estilo 
<<garamanticos del carro tirado por caballos y que solo aparecen Fezzan y Tassili N Ajjer parece explicito 
Parece que no es inas un carro de adorno hecho de madera y pieles cuyo peso segun las reconstrucciones de 
J Spruytte no pasaba de los treinta kilos material Impropio por tanto para el transporte de mercanclas (G 
Camps. 1974(d), O. c., págs. 260-261 yJ. Spruytte, 1977) Estoy poco persuadido de que ese estilb de los carros 



La apreciación de Ia edad de 
las pinturas rupestres se basa en 
criterios de estilo y de patina. 
Para las épocas tardias, sin 
embargo,. Ia dasación sigue 
siendo dflcil. Esos tres 
ejemplos, que proceden de Ia 
regiôn.de  Sefar (Tassili 
n'Ajjer), son considerados como 
pertenecientes a la época elibio-
bereben,. En realidad, su 
inscripción en otifmar anriguo>> 
hacen aparece los nombres 
islbmjcos de Ho.kim y Mohamed 
(Fozografias M. Gast). 
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lumbrar demasiado par esos indicios, se debe reconocer que, excepto un itinerario 
occidental, paralelo al litoral atlántico, y que permanece en nuestras fuentes clásicas, 
varios trayectos antiguos, atestiguados por textos o por material arqueolôgico, 
coinciden con esas famosas <<rutas protohistóricas>>. Añadamos que todo itinerario 
sahariano recor.rido por caballos, enganchados o no, necesitaba un acondicionamien-
to de pozos deagua, de lo que estamos seguros para los garamantes, o el transporte de 
importantes provisiones. 

El camello —se trata más exactamente del dromedãrió con una giba, originario 
del Próximo Oriente— solo aparece tardIamente en el Africa sahariana. Se ha 
discutido hasta la saciedad sobre ese acontecimiento 40• En realidad, su introducción 
en el continente africano era tardIa. Solo se le ye aparecer en Egipto en las épocas 
persa y helenistica, (siglos v-iv antes de la era cristiana) y se supone con verosimilitud 
que fue difundida en el Sahara a partir del valle bajo del Nib. El hecho parece muy 
dificil de datar. No se dispone para ello más que de representaciones rupestres 
saharianas <<libio-bereberes>>, poco utilizables en cronologia, y de un importante 
nümero de inscripciones y escuituras del Africa del Norte romana posteriores todas, 
parece, al siglo ii de la era cristiana. En cambio, un monumento gráfico de Ostia, 
puerto de Roma, monumento datado en.bos treinta ültimos aflos del siglo primero de 
la era cristiana asocia el elefante y el camello en los espectácubos de anfiteatro. En.eb 
aflo 46 antes de Ia era cristiana, César ya habia capturado en Africa veintidOs 
camellos del rey nümida Juba I, cuyos estados se extendian hasta los limites saharia-
nos. Esos animales eran aün escasos. Pero si, ciento cincuenta aflos mâs tarde, los 
camellos importadosen Roma son africanos, se comprenderá queese animal, aün no 
difundido en los territorios del Magreb, vivIa ya en nümero estimable en el Sahara, 
donde no se Ic dedicaba a los juegos. 

Mencionemos, de paso, la presencia simbólica de camellos sobre las famosas 
monedas romanas llamadas <<spintrienas>>, emitidas probablemente para uso de los 
cortesanos, porque los antiguoS atribuIan a esos rumiantes instintos lübricos excep-
cionales! 

Tengo tendencia a compartir el entusiasmo de algunos historiadores en cuanto a 
la importancia que se desprende de la multiplicaciOn del camello en el Sahara. Ese 
animal, de patas flexibles, adaptable a todos los terrenos y de una sobriedad 
sorprendente gracias al <<agua metabólica>>. segregada por su organismo, se convertia 
en una fortuna para todos los nómadas, dificultados por los inconvenieñtes del 
caballo, en una época en la que el clima se secaba de manera inquietante. El camello 
proporcionó una movilidad acrecentada de los individuos y de los grupos, ventaja 
conocida desde fechas remotas en Arabia. Se cree incluso q'ue una transformación de 
los arreos, por desplazamiento de la silla, permite la doma de <<meharis>>, animales de 
carrera y de combate 41. 

<garamánticos>> sea debido a la.influencia de una invasion cretense que se habria extraviado en los desiertos de 
Libia hacia ci rrnal del ii milenio antes de la era cristiana. Las <<rutasa mismas, simples orieritaciones de 
itinerarios, sin duda, son problemáticas. Sin hablar de la hipOtesis fantasiosa deromanos que Ilegan en carro 
hasta ci Niger (H. Lhote, 1954, o. c.) se ha constatadoel mismo principio: R. Cornevin, 1967, a. c., pág. 453 
.segiin P. Huard; G. Camps, 1974 (d), a. C.. págs. 3467347. 

40 Ch. Courtoii, 1955, pags. 98-101; K. Schauenburg, 1955-1956, págs. 59-94; E. Demougeot, 1960, 
páginas 209-247; H. Lhote, 1967, págs. 57-89; J. Kolendo, 1970, págs. 287-298. 

41 T. Monod, 1967. 
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Durantealgiinos siglos, Ia difusión fue quizá lenta, pero sistemática, a juzgar por 
la abundancia en todas las regiones del gran desierto de los rupestres <camellares>>, 
desgraciadamente mal datables y de una técnica mucho más tardia que las bellas 
representaciones <caballares>>. Nohay duda de que los garamantes y sus sübditos, de 
los que ningun texto clasico refiere Ia posesion del camello acabaron por utilizar un 
auxiliar tan valioso La regularidad de las relaciones comerciales con las zonas mas 
lejanas han.sido probablemente suresultado. Tal Vez noessimple azar que el material 
romano de Ia region de Ghat y de Abalessa pertenezca en su totalidad al siglo Iv: en 
esa misma época, los camellos pululaban también en Tripolitania septentrional donde 
.Ia autoridad romana podia normalmente requisar 4.000 camellos en detrimento de Ia 
ciudad de Leptis. El potencial ofensivo de los nómadas frente a territOrios de Roma 
estaba asi considerablemente reforzado. 

LA <<POLITICA SAHARIANA>> DE ROMA 

Ignoramos, por falta de documentos, si Ia Cartago pünica tuvo que inquietarse 
mucho por Ia presencia de poderosas tribus sobre sus fronteras meridionales. Las 
excavaciones de Garama prueban al menos que durante los siglos H y I antes de Ia era 
cristiana, los puertos de Ia Costa sirtica que dependian, en esa época, del reino de 
Numidia, mantenian relaciones comerciales con Fezzán. Su riqueza dependia de ellas 
en muchos aspectos. 

La historia romana es mejor conocida. A grandes lineas, Ia politica latina puede 
resumirse brevemente asi: el áfán de ocupaciOn de los territorios agricolas del Magreb 
necesitaba una cobertura estratégica meridional. Ahora bien, en esas regiones, los 
nómadas saharianos eran molestos. Sus migraciones de temporada al interior del 
territorio de colonizaciOn, migraciones inevitables ya que eran vitales, tenian un lado 
ütil al procurar productos de Ia estepa y del desierto, pero tenian sièmpre el peligro de 
transformarse en conflictos con los sedentarios. Los garamantes mismos, a pesar de 
estar lejos, parecian peligrosos en Ia medida en que podian reforzar en cualquier 
momento el potencial agresivo de los nómadas. Su solo poder sonaba como desaflo. 

La historia romana, a lo largo de cuatro siglos, y particularmente en Ia época 
tardia, abunda en ejemplos en los que los saharianos de los confines meridionales 
tnpolitanos y cirenaicos, nOmadas camelleros como los austurianos, los marmáridas 
y sobre todo los mazices ilegan a inquietar a Ia vez a Ia Libia maritima y a los oasis de 
Egipto 42,  Asj podernos tener una idea de la.movilidad yde Ia extensiónde su campo 
de acción. 

La estrategia romana, para conjugar ese doble peligro, se empleO en separar 
primero a los nomadas de sus bases de retaguardia destruyendo rapidamente los 
Estados saharianos más fuertes. Nasamones y garamantes fuerOn asI reducidos a 
partir del Alto Imperio En adelante solo hacia falta organizar escrupulosamente, en 
los siglos ii y in, Ia proteccion del territorio de colonizacion mediante una poderosa 
red de fortalezas explanadas y was de comunicacion implantados geograficamente 
en funcion de las ventajas locales del terreno A eso se debe Ia configuracion irregular 
del limes romano que abarcaba con una sorprendente virtuosidad estratégica, a todas 

42 Literatura .y epigrafla reunidaspor J. Desanges (nota 10), y L. Craccoruggini (nota 14). 
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las provincias del Africa mediterrânea 43. El control del nomadismo sahariano septen-
trional prometia asi estar asegurado. 

Pero no lo estuvo siempre. A partir del siglo iv, la gravedad del peligro de los 
camellos se redobló, debilitando diariamente las guarniciones del limes. 

Conocemos las consecuencias. En el proceso de evicción por parte de Roma, 
debido a causas mltiples, la <cuestión sahariana>> no habIa estado ausente. 

Aunque incompletos, nuestrOs conocimientos del Sahara antiguo son positivos. 
Se han conseguido varios puntos de referencia El secamiento del china no ha matado 
al desierto La actividad humana aun se conserva en el Las lenguas y la escritura se 
consolidan alh Con la difusion del camello los medios de transporte aumentan El 
pais participa a su manera en la histona de los grandes Estados mediterraneos 
1,Ocurre lo mismo en la parte del Africa tropical7  En ese contexto evolutivo, el 
renacimiento medieval encontrará ciertamente sus raIces 

43 Sobre la cuestiön de los contactós rbmano-saharianOs en función del limes: Para Mauritania: 
P. Salama 1953 pags 231 251 y 1955 pags 329 367 id 1973 pags 339 349 id 1967 pags 577 595 

Para Numidia: J. Barades, 1949. 
Para Tripolitania A. di Vita 1964 pags 65 98 R. Rebuffat 1972 pags 319 339 id 1975 pags 495 505 

id., 1977. 
Para el conjunto de las provincias:. M. Euzennat, 1976. págs. 533-543. 
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INTRODUCCION 
AL FINAL 

DE LA PRE.HISTORIA 
EN EL AFRICA 

SUBSAHARIANA 
M. POSNANSKY 

Una de las conclusiones principales de las investigaciones arqueolôgicas recientes 
en ci Africa subsahariana es que pueblos contemporáneos entre si, que habian 
alcanzado niveles de desarrollo técnico muy diferentes, han vivido en diversas partes 
de Africa. La Edad de piedra no conoció aPI un final uniforme, las técnicas agrIcolas 
fueron adoptadas en penodos variables y son numerosas las comunidades por las que 
nos interesamos en los capitulos siguientes que vivian aun de la caza y de la 
recolecciôn utilizando, hasta el final del primer milenio de la era cristiana, una 
tecnologia caracteristica de la Edad de piedra Sin embargo ninguna sociedad quedo 
estatica y, en la mayor parte de los casos, contactos culturales muy intensos existieron 
a pesar de distancias a veces considerables Paradojicamente esos contactos fueron 
singularmente vivos a través de lo que se podrIa creer que era una barrera de las más 
irnpenetrables, el desierto del Sahara, y constituyeron un auténtico papel unificador 
para la historia de Africa. 

TNFORMACIONES PROPORCIONADAS 
POR LA ARQUEOLOGIA 

Es imposible detenerse en una fecha precisa para limitar el periodo que estudia-
mos en una area de la que no disponemos fechas historicas seguras Las fechas 
conocidas nos son proporcionadas con frecuencia por el carbono 14 Estas dataciones 
son relativamente seguras pero el margen de imprecision para el periodo que nos 
interesa aqui puede alcanzar varios siglos Mas bien que sujetarse a una fecha fija 
para el final de ese periodo los capitulos sobre el Africa subsahariana tratan 
esencialmente de lo que habitualmente se llama el <<Neolitico>> y el comienzo de la 
Edad del hierro. El periodo asI definido termina en los alrededores del aflo 1000 en la 
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mayor parte de las regiones. El Neolitico> es, en el Africa subsahariana, un término 
que se ha utilizado otras veces de manera vaga, para designarcierto tipo de economla 
agrIcoia. El término sirve también para hacer distinciones en el seno de conjuntos de 
instrumentos que incluyen ütiles cortantes de piedra pulimentada o ta1lad, vasijas de 
alfareria y con frecuencia tambien muelas de diversos modelos Frecuentemente ha 
servido para esos dos fines a la vez. Las primerascomunidades de agricultores no se 
parecian necesariamente por la utilización de un con unto de ütiles idénticos. Excava-
ciones recientes efectuadas en muchas partes del continente han determinado hasta 
qué punto herrarnientas de sIlex tallado podian durar durante milenios; hicieron su 
aparición por ver primera entre los cazadores-recolectores de diversas regiones de 
Africa hace 7000 u 8000 aflos; piezas análogas eran aim utiizadas en algunas partes 
de la cuenca del Zaire (Uelian) hasta hace quizá mil aflos. La alfareria parece 
asimismo que ha estado en uso entre los cazadores-recolectores que viven cerca de los 
agricultores mucho antes de que esos nuevos usuarios se convirtiesen en agricultores. 
Las muelas o piedras de afilar que se encuentran por vez primera en diversas regiones 
de Africa,, en establecimientds del final de la Edad de piedra, ilustran la utilización 
intensiva de los vegetales. Ciiando hablamos del inicio de la Edad del hierro, nos 
referimos a la época en la que se recurrió, de modo duradero, a una tecnologia 
fundada en el hierro, en lugar de emplear ütiles de hierro solo de vez en cuandO. En 
conjunto, el inicio de la Edad de hierro corresponde, en el Africa subsahariana, a la 
apariciôn de establecimientos con efectivos escasos, relativamente dispersos, y no al 
nacimiento de Estados que solo aparecieron al final de la Edad del hierro 1 

Hay que lamentar que conozcamos tan poco sobre el tipo flsico de los habitantes 
del Africa al sur del Sahara. Es cierto que en Africa occidental pueblos que presentan 
rasgos fisicos semejantes a los de los habitantes actuales vivian ya en esas regiones 
desde el décimo milenio antes de Ia era cristiana (Iwo-Eluru, en Nigeria), y fueron 
Ilamados protonegroides> 2 Fragmentos de esqueletos negroides han sido descritos 
también tanto en el Sahara como en los confines del Sàhel y  atribuidos a perIodos tan 
rernotos como el quinto milenio antes de la era cristiana 3. En Africa austrãl, los 
antepasados de nuestros contemporaneos los cazadores-recolectores khoisan y algu 
nos pastores-ganaderos de Nämibia y de Botswana san y khói-khoi), eran más altos 
de estatura que sus descendientes y vivian en regiones tan septentrionales como 
Zambia, y algunos de ellos inclusO en la cuenëa del rio Semliki, al este del Zaire. Se 
tienen pruebas de primera mano, procedentes de los establecimientos de Gwisho en 
Zambia, donde la gama de ütiles asi como el regimen álimentario que se puede 
deducir de él, hacen resaltar claramente que los pueblos en cuestión eran antepasados 
de los san baste un detalle la estatura media de ese grupo de hace 4000 aflos era mas 
alta que la de los san actuales que viven inmediatamente al oeste en Botswana 4.  
Excavaciones efectuadas principalmente en el Rift en Kenia han proporcionado 
algunos restos de esqueletos que datan del sexto milenio antes de la era cristiana. 
Leakey (1936) los ha identificado más próximos a los tipos fisicos de la zona etIope, 
que a los de las poblaciones.bantüfonas ode lengua nilOtica. Pero esos estudios tienen 
ya casi medio siglo de vida y el informe deberia haber sido actualizado hace tiempo. 

I M. Posnansky, 1972, págs 577-579. 
2 D. Brothwefl y T. Shaw, 1971, págs. 221-227. 

M. C. Chamla, 1968. 
C. Gabe!, 1965. 
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Trabajos debiogenética debidos a Singer y a Weiner 5  han probado que los san y los 
negroides están más próximos entre Si que de cual4uier otro grupo exterior, lo cual 
hace pensar que ellos son los descendientes directos de los ocupantes primeros de 
Africa en la Edad de piedra Tambien han puesto de relieve la homogeneidad 
biologica de las poblaciones africanas del Africa occidental en Africa del Sur, 
Hiernaux 6,  en un etudio profundo y completo sobre los datos genéticos conocidos 
actuãlmente, lo más frecuentemente gracias a la generalización de la investigación 
médica en Africa, ha subrayado el carácter compuesto de la, mayor parte de las 
poblaciónes africanas, lo que atestigua perfectamente la amplitud y la larga duración 
de las mezclas fisicas y culturales, cuyo lugar de residencia, estuvo al sur del Sahara. 
Solo las regiones alejadas, tales como el entomb forestal de los pigmeos en el Zaire, o 
el de los san en el Kalahari, albergan poblaciones de un tipo sensiblemente diferente, y 
las razones de esas particularidades deben ser buscadas en su aislamiento genetico En 
unas regiones como los confines del Sahel, el contorno del Africa del nordeste y 
Madagascar, se han observado cruzamientos entre poblaciones negras y otras 
independientemente de las del sur, tales como los malayo-polinesios en Madagascar, 
y de los pueblos próximos de los del côntorno mediterráneo o del Asia del Sudoeste, 
instalados en Africa del Nordeste y en el Sahara. 

LA APORTACION DE LA LINGUISTICA 

Una panorámica clara de las situaciones linguIstica es necesaria, si queremos 
conocer los comienzos de la Edad del hierro en el Africa subsahariana. La mayor 
parte de los arqueólogos han tenido que recurrir a datos lingüisticos para interpretar 
sus propios materiales. Dos series de acontecimientos nos interesan principalmente 
durante el periodo que estudiamos En primer lugar el estallido de la famtha de las 
lenguas congo-kordofanesas para usar la termmologia de Greenberg , y despues la 
dispersion de los pueblos de lengua bantu que constituyen en nuestros dias el 90 % de 
la poblacion total al sur de una hnea que va del golfo de Bemn en el htoral del Africa 
oriental, hasta la altura de Malindi. Sabemos muy poco de la primera serie de 
acontecmientos. Todo lo que es posible decir de ello es que las lenguas.kordofanesas 
son muy antiguas, relativamente numerosas, y frecuentemente utilizadas por unos 
grupos de hablantes reducidos cuando no son minüsculos, siendo diferente cada. 
lengua de la de los vecinos; su totalidad está presente en lo que ha ilegado a ser la 
provincia de le moderna Kôrdofán, con una 'concentración principal airededor del 
macizo de los montes Nubai Las lenguas kordofanesas se han separado notablemente 
de las lenguas nigero-congolesas y estan por otra parte, aisladas de los otros grupos 
hnguisticos circundantes No poseemos indicacion alguna util sobre la epoca de esa 
escision entre las lenguas kordofanesas y los dialectos mgero congoleses de la familia 
protocongo-kordofanesa a no ser que fuese sin duda anterior a los milenios x al VIII 

antes de la era cristiana. 
La diferenciación de las lenguas nigero-congolesas puede estar relacionada con la 

expansion gradual de los pueblos que la lenta desertificación del. Sahara empujaba del 

5 R. Singer y  J. S. Weiner, 1963, pigs. 168176 
J. Hiernaux, 1968 (a). 
Cf. vol. I., cap.  12. 
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Sahel hacia el sur. Painter 8  ha situado esa evoluciôn entre —6000 y —3000, pero las 
opiniones divergen Armstrong9  ha emitido la hipotesis de que las lenguas de Nigeria 
meridional estanan ya formadas hace 10000 años lo cual imphca una migracion 
hacia el sur en una fecha mucho mas remota Esos dos puntos de vista estanan 
reconciliados si estuviera probado que algunos hablantes de lenguas nigerocongole-
sas se hubieran separado del tronco principal para encontrarse poteriormente aisla-
dos en su medio ambiente silvestre. Y podrIan corresponder, en el plano lingüIstico, a 
los habitantes protonegroides de Iwo-Eluru. Otros hablantes, de dialectos nigero-
congoleses, habrIan abandonado el Sahel más tardiamente, tras háber adoptado ya 
un modo de vida agricola. Pero esa interpretación nos plantea un problema, porque 
parece que los primeros productores de viveres del Sahel han sido pastores y no 
cultivadores de labranza La sugerencia de Sutton en el capitulo 23 10,  permitiria 
salvar esa dificultad. Se admite que los pastores del Sahel poseIan arpones. y otros 
objetos asociados a las culturas lacustres y ribereflas El fraccionamiento lrnguistico 
en el seno de la familia nigero-congolesa pareceria, sin embargo, que ha estado unido 
al aislarniento geográfico de diferentes grupos, que vivian principalmente de la 
agricultura. Ese aislamiento se produce en una fecha suficientemente antigua para 
que cada componente de esa familia nigero-congolesa adquiera una alta especificidad 
lingUistica.. 

Cuando abordamos las lenguas bantües encontrarnos una situación totalmente 
distinta. Actualmente existen más de 2.000 lenguas bantües en el Africa oriental, 
austral y central, que tienen algunos elementos de vocabulario y un marco estructural 
comunes, y están por consiguiente emparentadas. Sus semejanzas han sidonotadas en 
1862. por Bleek, quien les dio el nombre genérico de bantü: el termino bantu, cuyo 
singular es muntu, significa <<hombres>> en el sentido de persona hurnana. Meinhof, 
desde 1889, habia reconocido que las lenguas bantües estaban emparentadas con las 
del Africa occidental, ilamadas en su tiempo lenguas del Sudan occidental. Las 
diversas lenguas bantües nunca se han separado tanto las unas de las otras, como lo 
han hecho las lenguas del Africa occidental Generalmente se cree que su diferencia 
cion es una reahdad que tiene dos o tres milenios aproximadamente De todas las 
teorias hnguisticas que quieren exphcar la separacion de las lenguas bantues de las del 
Africa occidental, dos son más generalmente aceptadas. Joseph Greenberg ii  ha 
abordado la cuestión bajo el ángulo macroscópico estudiando el conjunto de las 
lenguas africanas partiendo de datos a lavez gramaticales y lexicales que se refieren a 
unas 800 lenguas Ha tornado de cada una de ellas una media de unos 200 rnorfemas o 
terminos basicos que tiene como elementos de base del vocabulario o sea la especie 
de palabras que una madre enseña a su hijo los miembros rnas simples, las partes del 
cuerpo las funciones fisiologicas naturales como corner, beber, orinar, etc y los 
componentes aparentes del universo fisico que rodean al niño tales como la tierra el 
agua o el fuego Esas palabras basicas le han hecho descubrir que las lenguas bantues 
estaban más próxirnas de las dernás lenguas del Africa occidental que el inglés lo está, 

8 C. Painter, 1966, págs, 58-66. 
9 R. G. AmstrOnd, 1964 
10  J. E. G. Sutton, 1974, págs. 527-546; J.E. G. Sutton cree que un modo de vida acuático ha podido 

generalizarse en una epoca de condiciones higrometricas e hidrograficas optimas modo de vida del que los 
pueblos nilo-saharianós originarios habrian sido los agentes. 

11 i. H. Greenberg, 1966; id., pâgs. 189-216. 



FIN DE LA PREHISTORIA EN AFRICA SUBSAHARIANA 	 547 

por ejemplo, del protogermánico. Y ha calculado que el 42 % del vocabulario de las 
lenguas bantües se encuentran en las lenguas del Africa occidental menos alejadas, en 
lugar del 34% solamente de los vocablos ingleses en el protogermánico, en los que los 
linguistas siempre han subrayado un estrecho parentesco. De ello concluye que <<el 
bantü no constituye una subfamilia genética ünica..., sino que pertenece a una de las 
subfamihas benue-cross o semibantu>> 12  Por consiguiente, ha situado firmemente 
el domanio original del bantu en la region frontal de Nigena y de Camerun El 
profesor Guthrie 13  muerto recientemente, habia realizado trabajos microhnguisticos 
después de haberse dedicado durante años a los estudios comparativbs sobre el area 
del bantü, del que habia analizado unas 350 lenguas y dialectos. Habia aislado los 
radicales de vocablos emparentados elegidos por su identidad semántica en tres 
lenguas distintas, por lo menos. Y ha comprobado que en las 2.400 series de radicales 
asi identificados, el 23 % eran <<generales>>, o sea, que se caracterizaban por una gran 
dispersion a través del area bantü, mientras que el 61 % de ellos eran <(especIficos>>, 
propios de un area particular. Partiendo de las series generates, ha establecido un 
<indice del bantü comin>>, que dominaba el porcentaje de palabras generates presen-
tes en cada lengua bantü. Las isoglosas (o ilneas que unen puntos correspondientes a 
unos porcentajes idénticos con relaciOn al bantü comm) asi obtenidos delimitaban 
una zona básica, en la que el porcentaje de presencia era superior al 50 %, situado en 
las tierras verdes del sur del bosque del Zaire, que- se extiendeentre los rios Zambeze y 
Zaire. Y ha supuesto que el protobantui se desarrollô en esa zona básica, donde tuvo 
lugar el brote inicial, formándose la diferenciaciOn del protobanth al principio en esa 
zona originaria. Además ha supuesto la existencia de dos dialectos protobantü, el 
bantüoriental y el bantü occidental, con un vocabulario que contiene más del 60 % de 
sus términos emparentados especIficos. Ha recurrido a ciertos vocablos precisos para 
ver lo que habria podido ser el entomb en el que el protobantü era empleado y ha 
constatado que las palabras que significan <<pescar con cafla>> y <<forjar>> eran bastante 
comunes, mien'tras que el término que corresponde a <<bosque>> en protobantü 
designa la maleza y no el bosque denso. De ello ha conctuido que los pueblOs que han 
hablado el protobantii, antes de su dispersiOn, habrian conocido la metalurgia del 
hierro, habrian vivido al sur del gran bosque propiamente dicho, y habrian utilizado 
comünmente las embarcaciones y las vias de agua. SegOn ese esquema de Guthrie, las 
lenguas bantOes del noroeste (la del area originaria, segin Greenberg) no sobrepasan 
los porcentajes del 11 %-1 8 % en su indice bantü comün, yno serian, pues, más que los 
descendientes lejanos del protobantii y no los antepasados de todas las lenguas 
bantües. Sin embargo, se ha admitido que, en un pasado muy remoto, una población 
que anunciaba a los bantu habia vivido en la cuenca del Chad Chari 	14 ha 
dado una representaciOn diagramática de la teOrIa de Guthrie y ha propuesto la 
hipótesis de un pequeflo grupo, que habria precedido a los banth y utilizado 
embarcaciones y que se habria desplazado lentamente a traves del bosque hacia las 
tierras verdes del sur, donde habrian Ilegado a set más numerosos antes de su 
diaspora final. 

Aunque se está de acuerdo sobre el origen primero de las lenguas bantües en 
Africa occidental, los puntos de vista difieren a propósito del centro de dispersion 

12 J. H. Greenberg, 1966, o. c., pág. 7. 
13 M. Guthrie, 19674971. Londres, pSgs. 20-50. 
14 R. Oliver, 1966i  págs 361476. 
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jnmediato. Ehret'5  y otros linguistas son favorables a las tesis de Greenberg, en su 
conjunto, estimando que, por razones especificamente linguIsticas, la zona de mayor 
diversidad lingUistica (en esecaso, la que se sitüa al nordeste del area bantü principal) 
deberia haber sido la de la instalaciôn más antigna. Ehret, por otra parte, ha 
recomendado que se pondere los porcentajes de Guthrie para los radicales que el 
estudia, en la medida en que algunos de ellos deberian ser mas sigmficativos que otros 
cuando se trata de delimitar la extension originaria del bantü. Apoyándose asi 
parcialmente en el vocabulario básico atribuido a los primeros hablantes del bantü, 
Ehret cree que los banthes originarios habrian vivido, hace 1.000 años, en el bosque en 
el que eran cultivadores y también pescadores. Dalby 16,  que se opone vivamente a las 
conclusiones de Greenberg en algunos puntos de es en el autor de la teoria de un 
<cinturón de fragmentacióm> (Fragmentation Belt) en Africa occidental, aIll donde se 
encuentran los bantu Fuera de esa franja, se constataria cierta uniformidad y, 
contrasta con una gran diversidad en el interior. Ese seria el indice de migraciones que 
han conducido a la dispersion de los hablantes de lenguas tanto niger-congolesas 
como bantü. Los autores a los que la apuesta de una cronologia no les parece mal han 
situado la expansion de los bantü en un perIodo de un milenio, hace dos o tres mil 
aflos; y han convenido en que el hierro era ya conocido por los que se dispersaron, y 
todos han reconocido que esa expansiOn bantü habrIa sido rápida, aunque no 
fulminante segün el parecer de algunos. 

LUGAR DE LA AGRICULTURA 

Antes de examinar la importancia del hierro durante la dispersion de los pueblos, 
queda por considerar otro factor, la agricultura. Se le dedicará un estudio detal!ado 
sobre una base regional en los capitulos siguientes, y aqui nos limitãremos a algunos 
comentarios generales. Se recordará que, en un capItulo introductorio como éste, lo 
mejor es proceder a generalizaciones, enviando al lector, para mayores precisiones, a 
las conclusiones del coloquio de 1972 sobre la aparición de la agricultura en Africa 17• 

Quien dice agricultura dice cierto dominio de los aprovisionamientos de viveres y 
una existencia relativamente sedentaria, contrastando con los desplazamientos cons-
tantes de los cazadores-recolectores. Los efectivos de los grupos habrian, pues, 
aumentado, y unas estructuras más complejas, sociales y después pOliticas habrian 
podido desarrollarse La agricultura principalmente la que se practica en tierras de 
labor, y la horticultura implican una población más densa y más reunida.. Los 
arqueOlogos cuentan con datos a la vez directos e indirectos para decir si una sociedad 
fue agricola. Las pruebas directas pueden ser semillas o granos, encontrados en un 
terreno de excavación, o provenir de técnicas de investigación arqueolOgica muy 
desarrolladas, como la flotaciOn analItica o también la palinologia que permite 
identificar los pOlenes fosilizadOs de plantas cultivadas y las impresiones de granos en 
la alfareria. Entre los indicios indirectos o de apoyo, hay que citar el descubrimiento 
de instrumentos destinados a cultivar o a segar, o también a preparar alimentos a base 
de vegetales Hay que lamentar que las condiciones climaticas que predomman casi en 

15  C. Ehert, 1972, pigs 1-12. 
16 D. Dalby, 1970, pigs. 147-171. 
17  J. R. Harlan, 1975. 
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todo el sur del Sahara no favorezcan particularmente el descubrimiento de, datos 
directos. Las mater as orgánicas abandonadas se descomponen normalmente en el 
espacio de algunos dias. Los suelos de Ia mayor parte de los establecimientos 
tropicales contienen elementos aerobios que perjudican Ia conservación de los pole-
nes. Los lugares donde se encuentran pOlenes, tales como las marismas y lagos de 
gran altura, están demasiado alejados de las tierras arables que cOnvienen al cultivo 
con sistemas de labor para atestiguar Ia existencia en otros tiempos de Ia agricultu 
ra 18  El destino rncierto de numerosos utiles e instrumentos agricolas aumentan 
también ci problema. Un cuchillo para pelar vegetales puede servir para otros usos; 
.lasmuelas pueden ser utilizadas para pulverizar el ocrede las pinturas o paramajar y 
machacar los alimentos no cultivados, y se encuentran comünmente en numerosos 
yacimintos del final de Ia Edad de Ia piedra. Numerosos vegetales consumidos en 
Africa, entre los cuales están los plátanos, el flame y otros tubérculos, no son 
polinIferos, y también son numerosos los cultivos que se practican por medio de una 
estaca de madera para cavar, a fin de no perjudicar a las raices. El alimento 
propiamente dicho es obtenido frecuentemente por trituración en unos morterOs por 
medio de un pilón; al ser de madera apenas pueden durar muchO tiempo en los suelos 
de las regiones donde están en usO. Los arqueologos se yen, pues, obligados a 
apoyarse en multiples contingencias para deducir Ia existencia de practicas agricolas 
de habitaciones aparentemente durables y de Ia utilización de vasijas de alfarerIa o de 
enterramiento de los muertos en las necrópolis permanentes Comoi se vera claramen-
te en ci capitulo 26, los cazadores-recolectores de Africa vivieron a veces en comuni-
dades importantes; con frecuencia empleaban objetos de alfareria y ilegaban incluso, 
cuando la pesca y otras actividades especializadas de caza o de recogida de alimentos 
eran abundantes, hasta construir habitaciones relativamente permanentes, como las 
del antiguo Jartum y de Ishango, que remontan al final de Ia Edad de piedra. Solo se 
puede constatar, aun lamentándolo, que los elementos poseidos por nOsotros para 
conocer Ia historia de los origenes de Ia agricultura en Africa subsahariana son más 
bien escasos y que nuestras conclusiones no son mas que conjeturales Con ci tiempo 
gracias tambien a unas tecnicas de excavacion y de investigacion perfeccionadas y a Ia 
intensificacion de los estudios de botanica y de palinologia, consagrados a Ia fihacion 
genética y al reparto de las plantas cultivãdas de Africa, tendremos por,  tin a nuestra 
disposicion informaciones mas substanciales 

Hasta final de los aflos 1950, se acostumbraba a suponer que Ia apariciOn de Ia 
agricuitura no habIa sido, en Ia mayor parte de. Africa subsahariana, más que un 
acontecimiento bastante tardlo, conternporáneo en Ia práctica de la introducción de 
Ia tecnologIa del hierro en todas partes, a excepciOn de algunaszonas occidentales de 
Africa y que esa innovación, ilegada del sudoeste de, Asia, se habia generalizado 
alcanzando el valle del Nilo y finalmente ci resto del continente Descubrimientos 
recientes reahzados en el Sahara y en otras partes solo permiten no obstante referirse 
a un escenario tan simple Murdock'9  ha sido ci primero en dudar de ese punto de 

18 Secede, no obstante, que los estudios pSlinológicos proporcionan informaciones valiosas, como fueel 
caso para ese nucleo tornado en Pilkington Bay, en ci lago Victoria que testirnonlo una mutacion de Ia 
vegetación dos o três milenios antes, cuando las especies silvestres fueron reemplazada por hierbas, lo cual es 
indiclo de una roza extensiva posterior a Ia ilegada de las poblaciones agricolas (R. L. Kendall y D. A. 
Livingstone, 1972, pág. 380. 

19 J. P. Murdock, 1959. 
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vista tradicional sobre los inicios de la agricultura en Africa, cuando afirma que los 
cultivos de vegetales habIan aparecido en lo esencial en esa region del Africa 
occidental que corresponde a la cuenca superior del Niger y del Senegal en Futa 
Djalon. Aunque la hipOtesis de Murdock no sea suceptibleactualmente más que de 
una corroboraciön muy parcial, está claro que los names, cierta variedad de arroz 
(Oryza glaberrima), el sorgo, la palmera de aceite y otras materias primas menos 
importantes son originartas de Africa occidental El gran interrogante no se refiere 
solo a la cuestión de saber si el consumo de esos alimentos vegetales en Africa 
occidental ha suscitado alli el desarrollo precoz de una agricultura que no debia nada 
a la practicada fuera de Africa. Algunos arque6logos 20  se han declarado defensores 
convencidos de un cultivo de vegetales centrado en el del name, pero hay razones 
poderosas para rechazar las pruebas avanzadas actualmente 2!. Es evidente que 
aldeas como Amekni han existido en Africa desde el sexto milenio antes de la era 
cristiana, y que cOmunidades silvestres del Neolitico han conocido el uso de las 
palmeras de aceite, de los guisantes forrajeros y de otras mercancias locales de ese 
tipo. Y también que el sorgo y algunas variedades de pennisetum (mijo) están, en 
estado silvestre, muy extendidos por todas partes en ese ancho cinturOn de zonas de 
vegetaciOn de la sabana y del Sahel que se extiende del Atlántico a Etiopia. También 
es patente que Etiopia poseia varias mercancias básicas como el tef y otros cereales, 
asi como el plátano silvestre no fructifero (musa ensete) y que la agricultura apareció 
ath en una fecha muy remota, probablemente, al menos hacia el tercer milenio antes 
de la era cristiana. Aunque existan razones para creer que la agricultura era conocida 
en Sudan desde el cuarto milenio, la prueba directa más antigua no permite hacerla 
remontar más que al segundo milenio en sitios como los de Tichit en Mauritania y 
Kintampo, en el norte de Ghana 22;  En cuanto a la ganaderia, si podemos fiarnos de 
los testimonios del arte parietal 23,  podrIa datar del sexto milenio y se han encontrado 
vestigios de ganado en varios lugares sahelianos fechados con seguridad al comienzo 
del cuarto milenio. 

Aunque los orIgenes y el modo de desarrollo de la agricultura en Africa estén en 
general ampliamente controvertidos, se reconoce en conjunto que, excepto para 
algunas comunidades rigurosarnente localizadas del Rift de Kenia que habrian 
podido cultivar el mijo, los comienzos de la agricultura practicada en tierras de 
labranzà, al menos en la mayor parte de las regiones de Africa donde se habla bantñ, 
fueron contemporáneos de la primera aparición de la metalurgia del hierro. Se admite 
también bastante comOnmente que buen nOmero de los alimentos básicos consumi-
dos muy antiguamente en el Africa bantii, tales como el plátano fructifero, la 
colacasia (name que creceen medio de los cacaotales), la eleusina cultivada y el sorgo, 
fueron al fin introducidos allI pasando por Africa occidental, o también, tratándose 
de los plátanos, indirectamente, desde Asia del Sudeste. El ganado más antiguo es 
cronolOgicamente anterior a laEdad de hierro y se encuentra en Africa del Este desde 
el comienzo del primer milenio antes de la era cristiana y parece, Si admitimos la 
demostración que Parkington hace en el capitulo 26, que el carnero habja ilegado ya 
hasta El Cabo en Africa del Sur, desde el comienzo del primer milenio de la citada 

20 0. Davies, 1962, págs 29 1-302. 
21 M. Posnansky, 1969, págs. 101-107. 
22 P. J. Munson y C. Flight, in J. R. Harlan, 1975, o. c. 
23 F. Mori, 1972. 
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era. PodrIa ser que la difusióii de la ganaderIa haya tenido relaciones con la dispersion 
de las sociedades lacustres y ribereñas que describe Sutton en el capitulo 23; recorda-
remos también las precisiones muy convincentes que aporta Ehret 24  sobre las 
interacciones sociales que produjeron la influencia de las lenguas del Sudan central 
sobre las lenguas bañtUes El citado autor ha descrito principalmente cómo los bantü 
prestaron a sus vecinos del Sudan central palabras para la <vaca>> y términos que se 
refieren a su ordeño, al mismo tiempo que probablemente habian imitado sus 
métodos de la cria de ganado propiamente dicha. Sobre la base de las diferencias 
linguisticas observables en los. hablantes de lo que se supone fueron lenguas protosu-
danesas del centro, Ehret 25  concluye que los ganaderos han precedido a los labrado-
res. Por otra parte considera que esos cambios podrian haber tenido lugar por vez 
primera hacia la mitad del primer milenio antes de la era cristiana. Sugiere, además 26, 

que la zona que rodea el lago Tanganikafue estratégica para la ulterior dispersion del 
grupo oriental de los protobantü, porque era muy apropiada, tantó para el cultivo del 
sorgo y de la eleusina como para el ganado. Ehret 27  ha observado además que las 
palabras que designan la azada y el sorgo en protobantü se derivan de las lenguas del 
Sudan central, lo que nos Ileva por consiguiente a considerar la doble eventualidad de 
una interacciOn social entre los pueblos nilo-saharianos y los antepasados de los 
bantü y de la difusión hacia el sur de una agricultura practicada mediante la azada,asI 
como del cultivo del sorgo y, eso, principalmente en relación a los palses ocupados 
por los bantü. Aunque haya podido haber alli, hacia el. primer milenio antes de la era 
cristiana, cierta expansiOn demográfica consecutiva a esa evolución, los descubri-
mientos de los arqueOlogos, descritos en los capItulos siguientes, muestran perfecta-
mente que la expansiOn principal de los pueblos de agricultores füe un fenOmeno que 
data del primer milenio de la era cristiana en la mayor parte del Africa bantu 

EL HIERRO 

Es importante, en toda discusiOn sobre la conquista antigua del Africa austral por 
pueblos agricolas, estudiar el origen y la difusiOn de la metalurgia del hierrO. Cuando 
se trata de lirnpiar malezas y monte bajo, linderos y bosques, una herramienta 
cortantees el instrumento más cOmodo. El hombre de la Edad de piedra no la poseia 
y, cuando incluso las hachuelas de piedra tallada y pulida de las industrias <neolIti-
cas>> podIan permitirse cortar árboles y en todo caso trabajar la madera, esas 
herramientas no servian como el uso de las universales corta-tala, machetes de hierro 
y otras <<pangao para todo de las que disponemos hoy. La Africa subsahariana no 
conoció Edad de bronce. La utilización del cobre está atestiguada por vez primera en 
Mauritaria y parece que iniciO la explotaciOn de un infimo yacirniento de cobre, en los 
alrededores de Akjoujt, bien por medio de magrebinos, bien por gentes que habrian 
estado en contacto con los pueblos de la Had de bronce del Africa del Noroeste. Las 
huellas más antiguas de un trabajo de cobre datan de un periodo situado entre los 
siglos ix y v antes de la era cristiana 28  y preceden, por consiguiente, en muy poco a los 

24 C. Ehret 1967, págs. 1-17. 
25 C. Ehret, 1973, págs. 1-71. 
26 C. Ehret, 1973, o. c., pág. 14. 
27 C. Ehret, 1973, o. c., pág. 5. 
28 N. Lambert, 1970. 
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primeros vestigios de un trabajo de, hierro atestiguados en Africa occidental, en 
Taniga, en la meseta de Jos Nigeria, que remontan al siglo v o al vi antes de la era 
cristiana. 

Las especulaciones, en realidad, han sido muy abundantes, y hay que insistir aqul 
en el caracter conjetural de los argumentos avanzados, puesto que no existen por asi 
decirlo datos rndiscutibles sobre los hornos y fuelles antiguos, cuando se trata de ver 
como la metalurgia del hierro aparecio en Africa Diversas escuelas teoricas proponen 
esquemas, validos todos, pero ninguno ha podido establecer aun que ostente la 
verdad La mas antigua habia afirmado que la metalurgia del hierro se habria 
generalizado desde el valle del Nib, en concreto desde Meroe, al que Sayce 29  bautizo 
como la <<Birmingham de Africa>>. Trigger 30  ha subrayado más recientemente que los 
.objetos de hierro son relativamente escasos en Nubiahasta el aflo —400 y que, inciuso 
después, solo pequeflas piezas, como aigunos adornos ligeros caracterizan al periodo 
meroitico. Tylecote 3' ha afirmado decididamente que no existe Ia menor huella de 
fundicion de hierro en Meroé hasta el aflo 200 antes de Ia era cristiana. En Egipto, 
donde no obstante se encuentran objetos de hierro en los yacimientos mas antiguos 
adquiridos probablemente por mtercambios o fabricados con meteoros solo liegan a 
ser importantes despues del siglo vii antes de la era cristiana 32  Los objetos de hierro 
meteorico se obtenian por metodos labonosos utilizados mas frecuentemente para 
trabajar la piedra 33  Sin embargo existen pruebas irrefutables de una difusion de la 
metalugia del hierro desde ci valle del Nilo hacia el oeste o el sur 

En Etiopiã, dOnde el hierro se encuentra en el siglo V en varios centros axuniitas, 
como Yeha, el metal procedIa, sin duda, de Arabia, lo cual confirmaria los motivos 
que adornan los hierros de marcar el ganado, a menos que prevenga dc uso de esos 
puertos sobre el mar Rojo de la época ptolomeica, como Adulis, con los que esos 
centros habjan estado en contacto. Fundándose en un horno encontrado en Meroé, 
Williams 34  ha emitido la hipOtesis de que ci horno ordinario consistla en una cuba 
bastante estrecha, en la que el aire circulaba enviado por medio de fuéiles. Dc ellO 
deduce que la gran extensiOn actual de esos hornos revela la importancia del vaile del 
Nilo como centro de dispersion inicial Por otra parte, en las regiones de las altas 
mesetas de Borku-Ennedi-Tibesti en ci Sahara, se encuentran grabados y pinturas de 
guerreros armados con escudos y lanzas que se califican de <dibio bereberes>>, mien-
tras que otras armas presentan seguramente afimdades con los estilos del valle del 
Nilo.. Solo se conocen, no obstante, muy pocas pinturas de esa naturaleza cuya 
datacion sea segura y, cuando es posible datarlas parecen posteriores a los materiales 
metalurgicos mas antiguos de Nigeria 

El descubrimiento de yacimientos que atestigilen la presencia antigua de la 
metalurgia del hierro en Nigeria lbamará la atención de los especialistas sobre la 
eventualidad de su origen en Africa del Norte. Los fenicics ilevaron la tecnologia del 
hierro desde Levante hasta algunos puertos de la costa de Africa del Norte durante la 
pnmera parte del primer milenio antes de la era cristiana El reparto geografico desde 

29 A. H. Sayce, 1912, pigs. 5365. 
30 B. G. Trigger, 1969, págs. 23-50. 
i R. F. Tylecote, 1970, págs. 67-72. 

32 Posicón absolutamente opuesta a ese punto de vista en C. A. Diop, 1973, págs. 532-547. 
33 R. J. Forbes;  1950; id., 1954, págs. 572599. 
34 D. Williams, 1969, pags. 6280. 
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Ia costa de Tripolitania hasta ci Nilo medio, pasando por Tassili y Hoggar y desde las 
costas de Marruecos hasta Mauritania, de las prnturas y grabados en los que estan 
representados carrOs con ruedas tirados por cãbailos, es indicación de contactos 
ciertos entre Africa del. Norte y el Sáharã a partir de Ia primera mitad del primer 
milenio antes de Ia era cristiana. Los carros y los cabailos son indiscutibiemente 
innovaciones exteriores en el Sahara, y Lhote 35  habia liegado hasta sugerir que esOs 
caballosevocaban ci mar Egeo por su galope alado. Connah 36  al comprobar que Ia 
metalurgia del hierro es tardla en los airededores del lago Chad, donde no liega a 
Dauna mas que en los airededores del año 500 de Ia era cristiana precisamente en ci 
pasiilo por donde habrian ilegado las influencias del valle del Nib, dedujo de ello que 
ci hierro habrIa venido del norte. Dc lo contrario, se deberian haber encontrado 
vestigios que atestigüasen su presencia en Ia region del Chad en una fecha anterior a Ia 
que se encuentran en las mesetas de Jos. Otras fechas, relativamente antiguas, están 
asociadas a Ia metalurgia del hierro en Ghana, en Ham (130 ± 80) y en Senegal. 
Ciertamente, también es muy probable que Ia metalurgia del hierro haya ilegado a 
Mauritania desde ci Africa del Norte, siguiendo las huellas de los que trabajaban el 
cobre, para progresar luego siguiendo ci cinturón sudanés hacia ci oeste y hacia ci sur, 
aunque en ese caso los yacimientos de Senegal y de Mauritania deberian lógicamente 
ser anteriOres a los de Nigeria. También es posible, evidentemente, conjeturar 
caminos multiples por los que la metalurgia del hierro habria podido liegar al Africa 
tropical, uno hacia Mauritania desde el Africa del Norte, otro hacia Nigeria a través 
del Sahara, un tercero por el mar Rojo hacia EtiopIa, asi como otros también desde 
los paIses del mar Rojo, India y Asia del Sudeste, hacia ci Africa del Este por Ia costa 
oriental del continente. 

Recientemente se ha sugerido que Ia metalurgia del hierro pudo nacer en Africa 
'misma. C.A. Diop 37  es un partidario decidido de esa tesis que sigue ci doctor Wai 
Andah en ci capitulo 24 de este vOlümen. El argumento principal en favor de 
semejante innovaciOn es que los arqueóiogos durante mucho tiempo han investigado 
ios'vestigios de Ia metalurgia del hierrôrefiriéndose al modebo mediterráneo, mientras 
quela manera local de trabajar ci hierro ha podido ser muy diferente en Africa. Para 
fundir ci hierro se necesitan temperaturas eievadas —hasta 1.1500  C para transformar 
ci mineral en una masa uniforme en lugar de los 1.1000  C que corresponden al punto 
de fusion del cobre— asi como ciertos conocimientos de quimica, ya que el hierro se 
obtiene afladiendo carbono y oxigeno al mineral en curso de fusion Aquellos que 
afirman que ia metalurgia del hierro ha sido una invencion unica y puntual, adeiantan 
que los conocmiientos especiahzados requeridos han sido adquiridos por experimen-
tacion partiendo de las tecmcas utihzadas para ci cobre y el bronce y para la coccion 
al horno de los objetos de aifareria Y luego demuestran que Ia cronoiogia corrobora 
sus palabras en ci sentido de que no faitan pruebas de Ia existencia de ia metalurgia 
del hierro en Anatoiia desde ci comienzo del segundo milenio antes de Ia era cristiana, 
mientras que sus tecnicas siguen siendo desconocidas en ci resto del Asia occidental 
hasta pasado ci primer milenio. Pero los defensores de Ia invención en Africa repiican 
que la fundición del mineral pudo ser descubierta con ocasión de Ia ëocciOn de los 

35 H. Lhote, 1953, págs. 1138.1228. 
36 G. Connah, 1969 (a), págs. 30-36. 
37 C. A. Diop, 1968, pSgs. 10-38. 
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objetos de alfareria en una fosa, y que los minerales de lossuelosrojizOs africanos son 
mas faciles de trabajar y su empleo mas comodo que el de las rocas duras del Medio 
Oriente. Finalmente hay que resaltar que, en lamedida en que numerosos lugares en 
los que se trabajaba el hierro en una fecha antigua en el Africa occidental como los de 
Ia cultura de Nok o los del Alto Volta proporcionan simultaneamente herranuentas 
de piedra tenemos que reservar nuestro juicio y considerar que esa primera metalur-
gia del hierro ha podido existir en unos contextos que recuerdan al final de Ia Edad de 
piedra Los hornos recientes segun parece en curso de prospeccion en el Congo 
desgraciadamente no aportan precisiones nuevas y probablemente no proporciona-
ran nunca huellas de produccion de Ia primera epoca Pero una vez encontrados y 
datados, indicarian eventuahnente la ruta del hierro entre Saba y el mar y algunas 
fechas de esta tardIa progresión. 

Desgraciadamente• es imposible probar totalmente Ia validez de alguna de las 
teOrias relativas abs origenes dela metalurgia del hierro. Ningano de los yacimientos 
donde se han encontrado antiguos hornos de fundicion informa suficientemente 
sobre su naturaleza y menos aun sobre los tipos de fuelles empleados Muy pocos de 
los emplazanuentos que contengan un horno han sido explorados hasta ahora y es 
evidente que el marco de nuestros conocimientos seguira siendo aproximativo hasta 
que se hayan descubierto otros y hasta 4ue la investigación haya progresado. 
Enormes regiones esperan todavia ser exploradas Los emplazamientos donde se 
fundia el hierro al estar frecuentemente bastante alejados de los lugares habitados, no 
son detectados mas que por un azar feliz Las prospecciones por medio de magneto-
metros de protones podrian acelerar el ritmo de los descubrimientos a no ser que una 
de las caractensticas de los hornos destinados a Ia fundicion del mineral de hierro 
resulte excepcional: esté donde esté, hacr que sea posible reconstruirlos. En conjun-
to, conOcemoS aün muy.pocos yacimientos que daten del comienzo de Ia Edad de 
hierro para poder decir solo con alguna certeza cuando fue mtroducida la metalurgia 
del hierro en las diversas regiones del Africa tropical. AsI, se habja creIdo, al inicio de 
los aflos sesenta, que solo habia aparecido en Africa del Este en los aledaflos del aflo 
1000 de Ia era cristiana pero ahora se sabe que todavia hay que remontarse en el 
pasado 750 años mas Lo mismo cabe decir de Ghana donde antes del descubrimien-
to del horno de Ham que data del siglo ii de Ia era cristiana se citaba generalmente el 
año 900 de Ia misma era aproximadamente Sin embargo, es posible sacar ciertas 
conclusiones En pnmer lugar, disponemos de muy pocas pruebas de contactos 
directos entre el valle del Nib y el Africa occidental de suerte que Ia tesis segun Ia 
cual Meroe habria sido un centro de dispersion es la peor atestiguada de todas En 
segundo, no disponemos de dato alguno cierto que apoye Ia practica de Ia cocción de 
los objetos de alfarena en horno o en una fosa antes del inicio de Ia era cristiana en 
Africa occidental y los datos etnograficos aportados en apoyo de un desarrolbo 
endogeno de Ia metalurgia del hierro en el continente no siempre han recibido una 
presentaclon sistematica y no se refieren en el mejor de los casos mas que la 
situaciones del segundo milemo de Ia era cristiana lo que nos obhga a una lamentable 
prudencia cuando se trata de sus orIgenes Los escasos datos que poseemos confirman 
que los yacimientos conocidos en Africa occidental son de fecha mas antigua que los 
de Africa oriental o central, lo que confirmaria más bien Ia idea de que esa técnica se 
extendió de Africa occidental hacia el sur y hacia el este. La metalurgia del hierro se 
generalizô rnuy pronto, como lo testimonian las fechas más antiguas que Ia testimo- 
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nian en Africa del, Sur 38, próximas al aflo 400 de la era cristiana, y por consiguiente, 
posterlores en algunos siglos solo a las de Africa occidental en fechas correspon 
dientes. 

Esa rápida difusión de la metalurgia del hierro, que algunos calificarian incluso de 
fulminante, encaja perfectamente con lo que nos ensefla la lingüIstica. Los datos 
arqueológicos procedentes de Africa oriental y central no contradicen ese punto de 
vista Los objetos de alfareria de comienzos de la Edad de hierro encontrados en 
Africa tropical presentan semejanzas formales y decorativas que no se explican mas 
que si se admite una procedencia comun para esos diferentes articulos (Soper, 1971, 
para Africa central, y Huffman, 1970, para Africa austral). A esas semejanzas 
iniciales se habrân afladido las marcas de fuertes particülarismos regionales. Esa 
tendencia es concretamente razonable en Zambia (Phillipson, 1968) donde la alfareria 
de la Edad de hierro s1n duda ha sido objeto de estudios más metódicos que en otras 
partes del. Africa tropical. Ehret 39,  partiendo de datos lingflisticos, cree que hubo allI 
una dispersion bastante escasa de <.comunidades independientes, pero en situación de 
influenciarse mutuamente>> coexistiendo con cazadores-recolectores no asimiladOs. 
Esa hipótesis es compatible con lo que dicen los arqueólogos. A medida que esas 
comumdades bantu se adaptaban a sus entornos especificos dejaron de tener relacio-
nes tan frecuentes con grupos más lejanos, y la Iengua y la cultura de unos y de otros 
comenzaron a divergir. 

INTERCAMBIO ENTRE LAS REGIONES DEL CONTINENTE 

Conviene insistir también sobre ese otrofactor de la historia del Africa tropical, 
durante ese perIodo: la influencia durable y creciente que ejerció Africa del Norte en 
el cinturon sudanes Hablar de influencia podria en realidad prestarse a confusion, 
porque las mercancias y las ideas se intercambiaban realmente en los dos sentidos 
Como se ha dicho en loscapItulos anteriores, el Sahara no fue ni un obstáculo ni un 
espacio muerto, sino una region que tiene su historia particular, rica, de la que faltan 
muchos hilos por desenredar. En ese desierto, la poblaciónera poco densa, nOmada y 
consistIa, sin duda, principalmente en pastores que se desplazaban entre el desierto y 
las alias mesetas, como Hoggar, Tassili y Tibesti, e iban hacia el forte o hacia el sur 
del cinturón saheliano segin lo que exigia la estación. Resulta tan dificil daruna idea 
cuantitativa de los contactos que tuvieron lugar realmente como describir su amphtud 
y sus efectos aunque los trabajos realizados en la zona sudanesa por los arqueologos 
durante estos ultimos aflos hayan establecido manifiestamente la realidad de tales 
contactos, tanto indirectos como los que van unidos al nomadismo, como directos 
nacidos de los intercambios comerciales y de la explOración de los minerales 40. 

Cuanto sabemos de ellos proviene de textos de la Antiguedad, de pinturas y de 
grabados parietales del Sahara, y del resultado de excavaciones arqueológicas. 
Aunque algunas piezas aludidas en esta información han sido ya mencionadas en el 
volumen I y en algunos capitulos antenores, no esta de mas resunurlos ahora 

38 R.J. Manson, 1974, págs. 21 1-225. 
39 C. Ehret, o. C., 1973, .pág. 24. 
40 Sin duda no hay que ceder sobre ese punto a una vision deformadora de algunos resultados 

conseguidos. 



Origen de los aprovisionamièntosde cobre y ruzasde las caravanas a zravés.del Sahara (segzn M. Fosnanski, 
1971). 
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Pero antes de hablar de la información que contienen los textos sobre las 
relaciones tejidas a través del Sahara, es necesario recordar los dos contactos 
maritimos que habrian sido establecidos entre el Mediterráneo y Africa occidental. El 
pnmero de ellos fue esa circunnavegacion de casi tres años de los marinos fenicios que 
la habrian efectuado al servicio de Nekao. La relación de ese viaje, examinada en el 
capitulo 4, proviene de Herodoto, quien no le concede demasiado crédito porque los 
marinos decIan que habjan navegado teniendo el sol a su derecha; pero es eso 
precisamente lo que nos inclina a tenerla por veridica. Los pocos detalles conocidos 
en las fuentes escritas hacen imposible toda verificación. Es significativo que ci 
geógrafo Estrabón y otros autores antiguos se hayan negado a tomar en cOnsidera-
ción ese relato. Sin embargo, parece que un viaje tuvo lugar, pero no es cierto que 
fuese un periplo alrededor de Africa. Mauny (1960) ha estimado muy improbable que 
las lentas embarcaciones a remos de las que disponia Egipto hayan podido luchar 
contra las corrientes que es preciso remontar, bien en El Cabo, o bien a lo largo de las 
costas occidentales de Africa, donde además habrian conocido las peores dificultades 
para aprovisionarse de agua y de vIveres a lo largo de un litoral frecuenternente árido, 
mientras que habrian tenido que subir hacia el forte durante meses y no semanas 
solarnente 41. No faltan detalles secundarios para quitar valor a la realidad de ese 
periplo. El segundo viaje es atribuido al cartaginés Hanón. Las leyendas que se 
contienen en un Periplo estáii llenas de exageraciones 42  y de fantasias y sus precisio-
nes topográficas son ambiguas y frecuentemente contradictorias. Sin embargo, exis-
ten numerosos autores que tornan la historia en serio y sugieren que ladescripción de 
una montana en llamas se refiere o al monte Camerün en erupción, o a fuego de la 
maleza en Sierra Leona, habiendo tornado al pie de la letra la rnención de hombres 
peludos ilamados <gorilas>> en ci Periplo, como la pnmera descripciôn del gorila '3.  

Las investigaciones que Germain (1957) ha dedicado al contexto y a los detalles 
textuales del Periplo nos lievarian en cambio a rechazar la autenticidad, y a ver en lo 
esencial de éI una falsificación que data del final de la Antiguedad. Pero Ferguson 44, 

que no ignoraba las objecciones de Germain y que conoce la geografia del Africa 
occidental, ha estimado que ci viaje tuvo lugar y que el estuario de Gabón fue ci punto 
más alejado que se alcanzó en esa navegaciôn. Mauny (1960) ha precisado que los 
argumentos que êl adelantaba contra ci periplo de la época de Nekao permanecen 
verdaderos, tanto corno contra el de Hanón. Si los dos se efectuaron realmente, en 
todo caso es cierto que no tuvieron influencia alguna en Africa occidental. Las 
excavaciones no han proporcionado en ninguna parte a lo largo de la costa occidental 

41 En el transcurso de un Coloquio celebrado en Dakar en enero de 1976 (Africa negra y mundo 
mèditerráneo en la Antigüedad), M. Raoul Lonis ha presentado una información importanteen ese terreno: 
las condiciones de la navegacion en la costaatlántica de Africa en la AntigUedad: el problema del (retorno)>. 
Apoyándose en una documentación importante, escrita o iconográfica, M. R. Lonis se ha empeflado en 
demostrar que la tesis de R. Mauny estaba formulada quizá de un modo demasiado absoluto y que las naves 
de Ia Antiguedad estaban perfectamente en condiciones, técnicamente, de efectuar-el viaje sur-norte a to largo 
de las costas africanas. 

42 Se ha dicho, por ejemplo, de su flota que se componia de 600 naves que habrian transportado a 
pasajeros y tripulación, con un total de 30.000 personas. 

3 V. Reynolds, 1967, sostiene que los autores de la Antiguedad conocian los babuinos, que esas criaturas 
eran mOnos que no les eran familiares, y que era muy posible que ci dominio del gorila que es de la misma 
estatura que el hombre, to que no es cierto respecto at chimpance, se habria extendido en otros tiempos hacia 
ci oeste hasta Sierra Leona. 

44  J. Ferguson. 1969, págs. 1-25. 
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de Africa objetos cartagineses, fenicios o egipcios, de procedencia cierta o de fecha 
segura y de autenticidad probada. 

Es cierto que los cartaginesesliegaban a procurarse oro en la costa atlántica de 
Marruecos, de ahi se deduce la relaciónque Herodoto hace del <<trueque silencioso>>, 
perO esdudoso que marinos de la Antiguedad hayan ilegado más lejos, haciã el sur, de 
la desembocadura del Senegal,, del que Warmington 45  ha dicho que él podrIa ser ese 
<<Bamboturn>> mencionado por Pohbio, un escritor griego del final del siglo II que 
trabaja para los romanos Esa atnbucion podna incluso ser discutida Los documen-
tos de la epoca dicen con mucha frecuencia de los cartagineses que estos tienen en el 
mas alto grado el sentido del secreto comercial y por tanto es probable que si 
hubieran realizado un viaje de exploracion o de comercio, no se hubieran jactado de ci 
para evitar que sus competidores se beneficiaran Nada prueba que se hayan aventu-
.rado por via terrestre más al sur de donde habjan ilegado los romanos cuyos 
contactos activos, parece que, excepto para las expediciones de . Septimio Flaco y de 
JuliO Materno en el año 70 de la era cristiana, no sobrepasaron Hoggar. En los textos 
clásicos Se encUentran referencias a los desplazamientos de los .garamantes.de los que 
nada, no obstante, indicaque hayan ilegado a regiones más meridionales que Fezzán. 

El arte parietal y ci producto de las excavaciones arqueologicas son el origen de 
una documentacion mucho mas nca sobre los mtercambios de la epoca preislamica 
El arte hace resaltar la existencia de vias de comunicacion con ci cinturon sudanes 
desde - 500 La oleyenda de los nasamones>> que se encuentra en Herodoto es qui.za  el 
relato de un viaje real a una region que fue al parecer la del Niger. Mayor mteres en 
ese relato tiene la mención de una <<ciudad negra que Ferguson 46  ha creIdo poder 
situar en la region de Tombuctu Los dibujos representan con frecuencia carretas o 
carros, precedidos a veces de un tiro de caballos o de bueyes47. Lhote (1953) ha 
observado que no habIa carros en Air n en Tibesti, excepto en los alrededores de 
Fezzán, Las representaciones de bueyes se encuentran, en. su mayor parte, en ci 
itinerario occidental. Pero es preferible, sin. duda, no sacar demasiadas conclusiones 
de esos dibujos de carros. Daniels 48  ha propuesto ver en ellos <el uso ampliamente 
extendido de un vehiculo de tipo baladi en lugar de indicaciones relativas a alguna 
red compleja de vias a traves del Sahara>> Cuando es posible una datacion y lo es en 
ci caso de aldeas del Neohtico tardio 49  estas se remontan al periodo - 1100 / —400 
Ese arte nos obliga a adinitir que las vias sahananas han debido ser practicables para 
los caballos los bueyes y de seguro, para ese cuadrupedo comodo en todas partes que 
es ci asno El itinerario por el este aparece mas fuertemente reagrupado en Tassih y 
Lhote ha subrayado que ha podido conducir eventualmente a unos puntos terminãles 
en la costa de Tripólitania, tales como Leptis Magna, Cea y Sabratha. Bovill 50,  al 
constatar que las tres ciudades de origen cartaginés están mâs próximas entre si de lo 
que se crela, a juzgar por los recursos naturales de la costa y  de la tierra del interior 
rnmediata, cree que ellas eran ci punto de partida del itinerario seguido por los 
garamantes on direccion de Fezzan Se considera que los escarbunculos que eran 

> B.H. Warmington, 1969. 
46  J. Ferguson, 1969, o. c., pág. 10. 
47 P. J. Munson, 1969, págs. 62-63. 
48 C. M. Daniels, 1970. 
49 P. J. Munson, 1969, o. c., pâg. 62. 
50 E. W. Bovill, 1968. 
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quizá una variedad decalcedonia de la que se hacian las perlas, fueron tambi6n 51  con 
las esmeraldas y las piedras semipreciosas una de las razones de ser de ese trafico Los 
esclavos, aunque de importancia secundaria en ese penodo pudieron tenerla y 
grande, porque esqueletos de africanos han sido encontrados en necropolis punicas y 
los ejércitos de Cartago tenian seguramente soldados. africanos. Entre los demás 
objetos de ese tráfico se encuentran tambiéii productos tropicales, como la cebolleta, 
los huevos y las plumas de avestruz. 

Anteriormente en este capitulo, hemos examinado los datos que se refieren al 
trabajo del cobre en Mauritania, y  las excavaciOnes arqueológicas tendrjan que 
conceder una importancia directa mayor al itmerano occidental que al que atraviesa 
Tassili en el este. La explotación del cobre ha podido estimular, en la misma época, el 
trabajô del oro mas al sur. El estudio de los megalitos de Senegambia, mencionado en 
el capitulo 24, ha mostrado que el oro, y el hierro èran ya muy, conocidos antes del 
nacimiento del antiguo reino de Ghana y que muy bien habjan podido ser uno de los 
factdres de su desarrollo. Mauny 52  ha manifestado que los términos que designan el 
oro (<<urus)>) en wolof, en serete y en diula en el Sudan occidental, se parecen al punico 
sharas>>, y se puede concebir que prospectores estimulados por el comercio del oro en 
la costa atlantica de Marruecos se hayan adentrado hacia el sur para explotar alh los 
yacimlentos conocidos en Mauntama, y que asi habnan extendido su propia termino 
logia. Las excavaciones realizadas en los tümulos de Senegal prueban abundantemen-
te la existencia de una influencia magrebina, y de eso hay que deducir que los 
intercambios comerciales se habrán aumentado progresivamente tras su institución 
inicial en el primero o segundo milenio antes de la era cristiana. Hasta es posible que 
los camellos hayan servido de bestias de tiro en el -itinerario occidental de ese tráfico 
antes incluso de la Ilegada de los ãrabes, al final del siglo viii de la era cristiana,. 
porque ya eran conocidos en Africa del Norte desde, por lo menos, el siglo I de la 
era cristiana, puesto que César señalósu captura en —46, y muy extendidos desde el 
siglo iv de la citada era. Las riquezas ostentadas por los que levantaron los tümulos y 
los megalitos de los paises de Senegambia y del Alto Volta 53  hacia el aflo 1000 son 
quiza lo que mejor permite comprender la medida de la reahdad y la amphtud del 
comercio preislámico. Pero seguirá siendo dificil, mientras esperamos que sean 
emprendidas nuevas investigaciones arqueológicas, conocer la antigüedad exacta de 
ese tráfico o la importancia - real de los contactos exteriores. 

En resumen particularmente en el terreno de los contactos entre regiones lo 
esencial de la informacion proporcionada no permite apenas sobrepasar el estadio de 
las prudentes hipotesis La existencia de megalitos antiguos en el Africa central en la 
region de Bouar, -y de otras piedras clavadasen la tierra, en otras muchas regiones de 
Afnca necesita, por ejemplo una paciente investigacion sobre el megahtismo 

' B. H. Warmington, 1969, o. c., pag. 66. 
52 R. Mauny, 1952, pp. 545-595. 
53  M. Posnansky, 1973 (a) págs. .149-162. 



CapItulo 22 

LA COSTA 
DEL AFRICA ORIENTAL 

Y SU ?APEL 
EN EL COMERCIO 

MARITIMO 
ABDUL M. H. SHERIFF 

Una de las caracterIsticas notables de la geografia histórica de la costa  del Africa 
oriental ha sido su relativa accesibilidad, no solo desde el interior de las tierras, ino 
tambien por via maritima La accesibihdad desde ci intenor ha sido una considera 
cion vital para ci estudio de los movimientos de poblacion hacia la franja costera y ha 
ayudado a explicar la complejidad etmca y cultural de esta El mar, por otro lado ha 
sido un lugar de contactos y dé interacción con el mundo. Uno de los temas 
dominantes de la histodria de la costa de Africa oriental en el transcurso de los dos 
iltimos milenios ha sido, pues, no el aislamiento, sino la interpretaciOn de. dos 

corrientes culturales para formar una amalgama nueva la civilizacion costera swahili 
El vehiculo de ese proceso fue el comercio que facilito la asimilacion de la costa del 
Africa oriental en el sistema economomico internacional con las consecuencias que se 
derivan de do. 

La escasez de fuentes histoncas, no obstante hace dificil la reconstruccion de la 
historia de la costa del Africa oriental antes del siglo VII de la era cristiana Todas las 
fuentes de que disponemos, documentales o numismaticas, son producto del corner-
cio internacional y tenemos pocos datos que permitan reconstruir la historia de la 
costa antes del establecimiento de contactos internacionales Las antiguas fuentes 
greco-romanas contienen solamente referencias rndirectas a la costa oriental de 
Africa, pero con frecuencia son vahosas Estrabon (- 58/ + 217) que asistio a la fase 
de expansion romana bajo Augusto, no sOlo nos da un testimonio contemporáneo y a 
veces ocular sobre el comercio de la regiOn del mar Rojo y del océano Indico, sino que 
incorpora igualmente fragmentos de obras geograficas antenores que actualmente 
estan perdidas completamente1  Pirnio (+ 23/ + 79) describe ci Imperio romano en su 
apogeo y  es extraordinariamente valioso por su desóripción de la navegaciOn y del 

1. Estrabén, ed. 1960-1970; E. H. Bunbury, 1959, págs. 209-21 3. 
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comercio en e1 Océano Indico, y de la vida de itijo y de la decadencia de la Roma 
imperial 2• 

La fUente más importante referente al oëéano Indico durante ese periodo y la 
primera relación directa, aunque sumaria, que habla de Ia costa de Africa oriental es 
el Periplo del mar de Eritrea 3.  Escrito, segün parece, por un agente comercial griego 
desconocido, y basado sobre Egipto, el Periplo es principalmente un testimonio 
ocular. Su dataciön ha sido durante mucho tiempo motivo de controversias. Nurnero-
sos cientificos entre los que se cuentan Schoff y Miller, han sostenido que parece ser 
la descripcion de un comercio romano todavia prospero en el oceano Indico en el 
apogeo del Imperio romano, aproximadamente contemporáneo de la descripciôn de 
Plinio durante la segunda mitad del siglo i de la era cristiana 4.  J. Pirenne, en cambio, 
es el ünico en sugerir una fecha del comienzo del siglo iii de la misma era 5.  Un grupo 
intermedio ha aparecido proponiendo una fecha del comienzo de la era cristiana. 
Mathew estima que, si el Periplo es más antiguo que la Geografia de Ptolomeo, los 
pasajes relativos a! Africa oriental, en la citada Geogr4fla no fueron escritos en la 
mitad del siglo II de la era cristiana como el resto de la obra, sino que fueron añadidos 
más tarde. Como veremos más adelante, no exiten razones para aceptar la afirma 
ción de Mathew, y por consiguiente, estamos obligados a concluir que el Periplo no 
puede ser posterior al final del siglo I de la era cristiana 6•  

La Geografla de Ptolomeo, que fue escrita hacia el aflo 156 de la era cristiana, 
denota un aumento considerable de los conocimientos sobre el océano Indico en 
general, y de Africa oriental en particular. Mathew ha sugerido que la Geografia ha 
sido ulteriormente retocada y <que parece más seguro que trata de la sección relativa 
al Africa oriental como representando la suma de los conocimientos adquiridos en el 
mundo mediterráneo al final del sigloIv de la era cristiana> '. Sin embargO,PtOlomeo 
reconoce total y explIcitamente que éI debe las informaciones referentes a! Africa 
oriental a Marino de TirO, quien era indiscutiblémente su contemporáneo 8 

La fuente documental final para ese periodo es la Topografia cristiana de Cosmas 
Indicopleustes compuesta durante la primera mitad del siglo vi de la era cristiana 
Pertenece con toda evidençia a una época en la que el Imperio romano y el comercio 
romano en el océano Indico habIan entrado ya en un perIodo de rápido declive. Pero 
es particularmente ñtil por las informaciones que da sobre EtiopIa y sobre la 
supremacIa de los persas en el océano Indico, a pesar de la ignorancia quemuestra en 
lo que se refiere a la costa del Africa oriental al sur del cabo Guardafuj 9. 

2 Plinio, ed. 1938-1963 E. H. Bunbury, o. c., págs. 371-372. 
3 Traducciones mglesas por M. Vincent 1809 J. W McCrindle 1879 W H. Schoff, cuya traduccion ha 

sido utilizada generalmente 11. Miller 1969 Mas recientemente J. Pirenne 1970 (b) y tambien ci cap 16 de 
este volumen Mar Eritreo era el termino empleado por los geografos greco romanos para designar at oceano 
Indico at menos desde la epoca de Herodoto en I ci siglo v antes de la era cristiana Cf. W H. SchofT tr 1912 
o c pags 50 51 E. H. Bunbury 1959 o c I pags 219 221 Cf. tansbien J Pirenne o c 1970 

W H. Schoff, 1912, o. c., págs. 8-15, ha sugerido hacia el aflo 60 dela era cristiana, pero luego ha 
propuesto los anos 70 89 Cf. W H. Schofi para to que se refiere ala fecha del Periplo 1917 pags 827 830 
E. H. Warmingion 1928 pag 52 (ano 60 de la era cristiana); M H Wheeler, 1954 pag 127 (tercer cuarto del 
siglo i de la era cristiana);, M P. Chariesworth 1951 pag 148 (50 65 de la era cristiana) J. L. Miller, o c 
pAginas 16-18(79-84 de la era cristiana). 

5 Citada en G Mathew, in R I Rotberg y N. Chittick 1974 Cf. tambien J. Pirenne 1970 o c 
6 G. Mathew,, en R. Oliver yG.Matew, o. c., 1974,passim. En contra deesa opinso... J. Pirenne, o c., 1970. 

G. Mathew, 0. c., 1963, pág. 96. 
S C. Ptolomeo E. L. Stevenson tr. 1932 secciones 1 9 y 11 17 Los parrafos interesantes estan reproduci 

dosen.J. W. T. Allen, 1949, pags. 53-55; E. H. Bunbury, 1959, o. c., págs. 519-520, 610-611. 
J. W. McGrindle, tr., 1897. 
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Desgraciadamente, carecemos también de testimonios arqueolôgicos sólidos so-
bre la costa del Africa oriental durante ese periodo para confirmar y completar las 
fuentes documentales de las que disponemosz Tenemos algunas colecciones de mone-
das que han sido conocidas en el transcurso de los ültimos setenta y cinco años. 
Conviene, sin embargo, subrayar que ninguna deesas colecciones ha sido descubierta 
en los lugares arqueolÔgicOs conocidos o excavados y las circunstancias de su 
descubrimiento han sido, desgraciadamente, mal registradas. En la mejor de las 
hipôtesis, podemos decir que el testimonio numismâtico no contradice las fuentes 

m documentales que tenernos y es valioso cOo indicio del ritmo del comercio interna-
cional a lo largo de la costa del Africa oriental. 

El hallazgo más antiguo consistIa en seis monedas encontradas en Kimoni, al 
.norte de Tanga, <<en un monticulo bajö árboles viejos de unos 200 aflos> y que 
aparentemente habian sido enterradas hacia tiempo. El hallazgo abarcaba un largo 
periodo entre los siglos iii y XII de la era cristiana. Ese tesoro no podia, por tanto, 
haber sido enterrado antes de estaültima fecha, pero no tenemOs la certeza de que las 
piezas más antiguas fueran Ilevadas a Africa oriental durante los timpos preislámi-
cos 10•  El segundo hallazgo consistla en una sola pieza de plata de Ptolomeo Sôter 
(-1161-108) que fue puesta en yenta enDar es-Salam en 1901 por un mercader 
ambulante africano a un comCrcia, ite alemán, y que puede proceder de un punto 
cualquiera de la costa 11 

Algunas colecciones de procedencia desconocida fueron descubiertas en el museo 
de Zanzibar en 1955 La primera, colocada en un sobre con la marca de Ctesifon 
(capital de los imperios parto y sasánida cerca de Bagdad), consistia en cinco 
monedas persas, cuyas fechas iban del siglo i al III de la era cristiana. Segün Freeman-
Grenville, <<el tipo especial de polvo>> que es tipico de Zanzibar estaba adherido aim 
sobre esas monedas cuando èl las examinó y tuvo la certeza de que habian sido 
descubiertas en cualquier parte de Zanzibar. Los otros dos grupos de monedas 
estaban también cubiertas del mismo tipo de polvo y probablemente han sido 
descubiertas en Zanzibar o en Pemba Abarcaban un periodo mas extenso del siglo H 

antes al xiv de la era cristiana lo que sugiere que no constituIan tesoros, sino 
colecciones de hallazgos realizadas al azar 12• 

Los otros dos hallazgos que quedan plantean problemas parecidos de interpreta-
ción. Haywood ha afirmado haber encontradô en 1913 en Bur Gao (Port Dunford) 
una importante coleccion de monedas y un recipiente en forma de anfora griega El 
recipiente se rompio en una tormenta y desgraciadamente, Haywood tiro sus 
cascotes Las monedas permanecieron veinte aflos sin ser conocidas y ni siquiera 
fueron mencionadas en el informe desu visita publicado en 1927.  La cdlección puede 
ser dividida en dos partes distintas La primera, que parece constituir el nucleo de la 
colección, consiste en setenta y cinco monedas del Egipto ptolomeico, de la Roma 
imperial y de Bizancio, abarcando el periodo entre el siglo iii antes de la era cristiana y 
la primera mitad del siglo iv de la misma era. La segunda parte consiste en trece 
monedas del Egipto mameluco .y otomano que datan del siglo XIII y de los siglos 

10 N. Chittick, 1966, págs. 156-157. Esas monedas pueden inëluso no haber sido enterradasmas que en el 
siglo xvi. 

11 G. S. P. Freeman-Grenville, 1962 (a), pág. 22. 
12 G. S. P. Freeman-Grenville, 1962 (a), 0. c.; N. Chittick, 1969, págs. 24-130; M. H. Wheeler, 1954,0. C., 

pág. 114. 
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siguientes. Durante la rápida visitá al lugar por Wheeler y Mathew en 1955, y por 
Chittick en 17 68 no encontraron nada en la superficie que pueda ser atribuido a una 
fecha anterior al siglo xv, pero todavia no se ha realizado allI ninguna excavación 
arqueológica. Chittick sostiene que si esasmonedas constituIan un tesoro, no pueden 
haber sido depositadas antes del siglo xvi. Wheeler, en cambio, sugiere que, ola 
significación del descubriniiento no está necesariamente faiseada>> por la adición de 
monedas egipcias posterioresi 3. Esas monedas pueden haber sido afladidas a la 
coiección durante el largo intervalO que transcurre antes de que pasasen a manos del 
numismático. El nücieo de la colección habrIa podido ser depositado en un momento 
dado, posterior a la primera mitad del siglo iv. 

La ültima coiección se cree que fue descubierta en Dimbani, en el sur de Zanzibar, 
por un viejo granjero, Idi Usi, ya fallecido, y las monedas pasaron a manos de un 
coleccionista aficionado Solamente se ha efectuado una identificacion provisional de 
las monedas. El nücleo pareceque consiste en 29 monedas romanas y una pieza suelta 
que datan del siglo i al iv de la era cristiana. La colección comprende igualmente una 
moneda china del final del siglo xii, y algunas islámicas, europeas y hasta del Africa 
colonial, más recientes, que liegan hasta el final del siglo xix 14  Como en ci caso de la 
colecciôn Haywood, es posible sugerir que las monedas más recientes han sido 
afladidas posteriormente a las más antiguas. 

Tales son, pues, las escasas fuentes de las que disponemos para recOnstruir la 
historia de la costa del Africa oriental antes del siglo VII. La recontrucción que 
vamos a intentar no será timida, pero no podrá ser más que conjetural en muchos 
aspectos, en tanto que los trabajos arqueológicos sobre la costa no hayan logrado 
algunos progresos para que ese antiguo perlodo. 

EL FACTOR CONTINENTAL 

La region costera del Africa' oriental constituye una region geogiáfica bien 
distinta, bordeada al oeste por una 'franja de matorrales mal regada por la liuvia, 
llàmada nyika. Se extiende cerca de la franja costera a Kenia, y liega más al interior a 
Tanzania, donde también estáentrecortada por las cuencas de los rios Ruaha, Rufiji y 
Pangani, y por la falda este de las montaflas. Los movimientos de poblaciOn siguieron 
probablemente los pasillos donde el entorno era más favorable, alrededor o a través 
de la nyika, como el que existe a lo largo de lana en Kenia, del Pangani y de la cadena 
de montaftas cercana al nordeste de Tanzania. 

El testimonio más antiguo relativo a la población de la costa de Africa oriental 
nos viene del Periplo que describe a los habitantes de la costa cOmo una poblaciOn We 
muy alta estatura>> 15 Oliver sugiere que eran cuchitas, comparables a los agricultores 
de la' Edad superior de piedra, que habitaron las tierras altas de Kenia a partir de 
- 1000, y que tenian gran estatura, segün los testmonos arqueológicos de los que 
disponemos. La presencia de los objetos de hierro entre las importaciones sugiere que 
los pueblos costeros no conoclan aün el trabajo del hierro. Cerca de la costa y en los 

13 G.S.P. Freeman-Grenville, 1962 (a), o. c., N. Chittick, 1969, págs. 24-130; M. H. Wheeler, 1954, o. c., 
pág. 114. 

14 El actual propietario de la colecciôn desea permanecer anônimo, pero le estoy agradecido por haberme 
permitido exansinar las monedas. Identificación por la señora Unwin, en una carta fechada ci 23-8-72. 

15 Periplo, par. 16. 
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pasilos mencionados anteriormente existen vancs enclaves de lengua cuchita, como 
los pueblos sanye cerca de Tana, y los mbugu en Usambara, que pueden ser vestigios 
de esa antigua población costera 16 

El testimonio de la arqueologIa indica una infiltración rápida, en la parte interior 
de la costa, de poblaciones que conocIan la utilización del hierro, probablemente de 
lengua bantü, durante los primeros siglos de la era cristiana. Es muy posible que, al 
venir del sur, hubieran remontado la franja costera y ocupado las regiones de South 
Pare y Kwale, la parte mas interior de Mombasa Parece que luego hacia la mitad del 
primer milenio, remontaron la costa hasta Barawa, y el pasillo de Pangam hasta 
North Pare y hasta la region del Kiliinanjaro. En el curso de su expansiOn, asimilaron 
probablemente las poblaciones de la franja costera que les hablan precedido 17• 

Es difidil trazar con los testimonios de los que disponemos un cuadro satisfactorio 
de la economia y de la sociedad costeras antes del establecimiento de las conexiones 
comerciales internacionales.  Esas poblaciones pueden haber sido agruultores, como 
lo eran quizã los cuchitas de la Edad reciente de piedra en el interior. El Periplonos 
indica claramente que la pesca desempeflaba un papel importante en la economia y 
ese documento ofrece una des ripciOn muy precisa de trampas de mimbre que todavia 
se usan en la costa Sin embargo, la poblacion parece que ha sido esencialmente 
costera. Posela canoas hechas con troncos ahuecados y pequeflas <<barcas de palos 
cosidos>>, pero segün parece no tenian barcos de vela de alta mar. En una época tan 
tardIa como elsigloxfl de la era cristiana al-Idrisi indica que <<los zanj no tienennavio 
alguno paradesplazarse, pero utilizan los de Oman y de otros palses>> 18. Desgraciada-
mente, no poseemos testimonio alguno relativo a su organización socio-politica 
durante ese periodo,porque aunque el Periplo menciona la existencia de jefes en cada 
una de las ciudades-mercados, el comercio internacional puede haber sido un factor 
crucial para la aparición de los jefes tanto como de las ciudades-mercados 19 Asi 
aparece que la población de la costa africana oriental antes del establecimiento de 
vinculos comerciales internacionales tenia un nivel bastante bajo de desarrollo 
tecnolOgico 'y también, probablemente, socio-politico. Y cuando se establecieron 
relaciones comerciales internacionales la miciativa perteneclo a los mannos que 
llegaban de las costas septentrionales del océano Indico, con todas las consecuencias 
que resultan de esa situación. 

EL FACTOR OCEANICO 

Su accesibilidad por tierra ha hecho de la costa oriental de Africa, históricamente, 
una parte integrante del continente y su accesibilidad por mar ha hecho de ella el tema 
de una larga historia de contactos comerciales, de influencias culturales y de movi-
mientos de población procedentes de las costas del océano Indico. Para estudiar esa 
historia es ñecesario examinar a la vez las  posibilidades y las ocasiones de comunica- 

16 R. Oliver, 1966, pág. 368; J. E. G. Sutton, 1966, pág. 42. El Periplo no proporciona testimonio alguno 
de rnmigracion indonesia sobre la costa, y el testimonio musicologico de A. M. Jones no ha sido aceptado 
generalmente; A. M. Jones, 1969, pâgs. 13li90. 

17 R. Soper, 1967 (a), págs. 3, 16, 24, 33-34; N. Chittick, 1969, o. c., pa5. 122; K. Odner, 1971 y 1971, 

págin8s 107, 145. 
18 Periplo par. 15 16 G. F. Hourani 1963 pags 91 93 G. S. P. Freenian-Grenville ed 1962(b) pag 19 
19 Periplo. par. 16. 
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ciones interregionales. Kirk define, en términos muy generales, tres entornos eográ-
ficos airededor del océano Indico: ci <<bosque>> del sudoeste que cubre las costas de 
Kenia, de Tanzania, de Mozambique y de Madagascar; la region intermedia desértica 
que va desde ci Cuerno somali hasta la cuenca del Indo, y ci <<bosque>> del sudeste que 
va desde India hasta Indonesia 20• El potencial de intercambios entre las dos regiones 
de <<bosue>> es muy pequena, aunque puede ser aumentado si consideramos las 
mercancIas de lujo o los productos manufacturados cuya procedencia está más 
localizada como consecuericja de circunstancias naturales o histOricas. El potencial de 
intercambios entre ci <<desierto>> y los dos <<bosques>> es mucho más importante 
porque, además de los intercambios de mercancias de iujo y de productos manufactu-
rados, el <desierto> experimenta frecuentemente una penuria seria de productos 
alimenticios y de madera que puede procurarse en la regiOn del <<bosque>>. Además, la 
regiOn del <<desierto>> ocupa una posicion estratégica intermedia entre las regiones del 
<bosque> y el mundo mediterráneo. La historia del océano Indico occidental hasta el 
siglo VII es, pues, en gran medida, la de la mteracción que sigue dos direcciones 
distintas, entre ci Africa oriental y ci Medio Oriente y entre éste y la India, asi como Ia 
del papei de intermediario desempeñado por ci Medio Oriente entre ci Océano Indico 
y el Mediterráneo. 

Semejante interacción fue posible por ci desarrollo de una tecnologia maritima 
apropiada y por ci dominio de los vientos y de las correntes del océano Indico. La 
caracterIstica geográfica más importante del océano Indico es el cambio estacional de 
los vientos monzones. Durante ci invierno boreal, ci .rnonzon del nordeste sopia de 
manera continua y se deja sentir hasta en Zanzibar, pero su intensidad decrece hacia 
ci sur y es raramente regular más ailá del cabo Delgado. Ese sistema de circulaciOn se 
reforzO por la corriente ecuatorial que, tras haber chocado contra la costa de SOmalia, 
se desliza hacia ci sur y asI facilita ci viaje de las naves a vela a partir de la costa de 
Arabia. Las embarcaciones a vela árabes pueden abandonar sus pt1rtos de atraque a 
finales de noviembre, pero la mayoria parte a principios de enero, cuando el monzón 
está bien establecido, y emplean de veinticinco a treinta dias para efectuar el viaje. En 
marzo, ci monzOn comienza a disminuir y como ci Africa oriental se encuentra en las 
oriilas del sistema, aquéi baja antes al sur. En abril, ci viento ha vuelto para 
convertirse en ci monzOn del sudoeste. La corriente ecuatorial choca entonces con la 
costa cerca del cabo Deigado y se divide entre una fuerte corriente dirigida hacia ci 
forte, que facilita ci viaje hacia ci forte, y una corriente dirigida hacia ci sur que 
dificuita Ia salida del canal de Mozambique. Esa es la estación de salida de las naves a 
vela de Africa oriental, pero existe una interrupción durante ci periodo que va de la 
mitad de mayo ala mitad de agosto, durante ci cual ci viento es demasiado fuerte para 
la navegaciOn en el océano Indico. Las embarcaciones a vela parten, pues, con la 
presencia del monzOn en abril silas transacciones comerciales han podido terminar en 
ese tiempo, o con la <<cola>> del monzón en agosto que se convierte cada vcz más 
apremiante con ci alargamiento del viaje hacia el sur de ZanzIbar. Está claro que ai 
principio de la era cristiana los marinos del océano Indico estaban ya familiarizados 
con la utilizaciOn de esos vientos21. También habian superado ci problema técnico de 

20 W. Kirk, 1962, págs. 265-266. 
21 W. Kirk, 1962.o. c., págs. 263-265; B. A. Datoo, 1970 (a), págs. 1-10;D. N. McMaster, 1966, págs. 13-

24; B. Datoo y Z. M. H. Sheriff, 1971, pãg. 102. 
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la cOnstrucción de navios bastante grandes en una region que carece de hierro 
recurnendo a la <costura>> de las tablas entre si por medio de fibras vegetales 22  

La extension del espacio de un sistema de monzon regular y el mvel de la 
organizaclOn comercial en Africa oriental ayudan asI a definir la zona normal de 
actividad de las naves a vela que utihzaban ci sistema de los monzones Con una 
organizacion comercial relativamente simple, que comprende rntercambios directos 
entre las embarcaciones a vela extranjeras y las ciudades mercados, lo cual parece 
haber sido ci caso antes del siglo VII las naves a vela liegadas del norte no descendian 
probablemente mucho mas al sur de Zanzibar. Hay que esperar el penodo medieval 
para que se establezca en Kilwa un puerto franco con vistas a una mejor explotacion 
de las costas del slit 

DESARROLLO DEL COMERCIO 
EN EL OCEANO INDICO OCCIDENTAL 

Los testimonios histOricos mâs antiguos relativos al océano IndicO occidental. 
sugieren que, contranamente a lo que indican habitualmente los manuales, no existia 
relación alguna comercial, directa o indirecta, entreAfrica.orientai y la India antes del 
siglo vu de laera cnstiana. Inciuso ci comercio entre la India y el Medio Onente en la 
epoca del Periplo parece que estuvo lunitado a aigunos productos de lujo 23  Tenemos 
la impresion que, dejando aparte el oro y algunas otras mercancias valiosas, la India 
se bastaba en gran parte por Si misma, particuiatmente en lo que se refiere a las 
matenas prunas del <bosque>> que habria podido proporcionar ci Africa onental Por 
ci contráriO, la India parece fue un activo exportador de marfil en esa época, lo que 
retrasa probabiemente La explotaciOn de los recursos de marfil en Africa. 

Esa explotacion parece que fue estimulada por la mtensa rivalidad entre los 
Estados griegos sucesores de Alejandro El estrecho control ejercido por los Seicuci-
das sobre las rutas terrestres hacia la India incitô a los Ptolomeos a buscar en otras 
partes una apertura Su necesidad mmediata era procurarse elefantes de guerra pero 
los PtOlomeos querian tambin romper el monopolio de los Seleücidas en ci aprovi-
sionamiento de marfil de la India en ci Mediterraneo Por tanto se volvieron hacia la 
explotacion de la costa africana del mar Rojo y establecieron una sene de puestos de 
caza de elefantes hasta La entrada del mar Rojo La pohtica de los Ptolomeos tuvo 
como resultado una enorme expansion del comercio del marfi124  

La perdida de Sina bajo Ptolomeo V (- 204/-181) y ci crecimiento en Itaha de la 
demanda de productos de Arabia y delasIndias, en una época en la que las tierras del 
interior mmediatas de la costa del mar Rojo estaba aparentemente vacia de su marfil, 
forzo a Egipto a volverse hacia las rutas maritimas del sur para mantener cierto 
contacto comercial con la India Hacia el final del siglo ii antes de la era cristiana, 
Socotora estaba habitado por comerciantes extranjeros, entre los que habia cretenses, 
y Eudoxio se valió de un piloto indio que habia naufragado para efectuar ci primer 

22 G. F. Hourani, 1963, pigs. 4-6. 
23 H. M. Wheeler, 1966 pag 67 G F. Hourani 1963 a c pag 309 A. L. Basham 1959 pag 230 

Peripló. pir. 49, 56, 62. 
24 M F. Tozer, 1964 pigs. 146 147 Estrabon vol VII 319 331 Phnio vol II 465 469 G F. Hourani 

a, c., pigs. 19-20; W. W.Tarn y G T. Griffith, 1966, pigs. 245-246; H. G. Rawlinson, 1926, pigs. .90-92. 
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viaje directo hacia la India. El comercio indio cOntinuó desarrollándose suficiente-
mente para que sean ilamados unos funcionanos <<responsabies de los mares Rojo e 
Indio'> entre 110 y —51 25,  Sin embargo, la iniiätiva de Eudoxio parece que no se 
repitio de manera regular. Estrabon deja entender que debido a la debilidad y a la 
anarquia. que reinaban en tiempos de los üitimos Ptolomeos, <por lo menos vernte 
embarcaciones osaban ãtravesar el .goifo arábigo (el mar Rojo) bastante lejos para 
indagar qué habia más aiiá de los estrechos>.26. 

El comercio de Egipto con la India era en esa época en grail parte indirecto y 
pasaba porla mediaciónde los depósitos del sudoestede Arabia. En el Periplo leemos 
a propósito de Aden: <<En los primeros tiempos de la ciudad, cuando aán no se 
realizaba el viaje de la India a Egipto, y cuãndo no se atrevian a hacer ci viaje de 
Egipto a los puertos de la Otra costa del océano y todos iban a reunirse en ese lugar, 
Aden-  recibia mercancIas procedentes de los dos paises>> 27, 

Arabia del sudoeste ocupaba, pues, una posición dave de intermediaria y se 
apropiaba de una parte de los beneficios comerciales que se hicieron proverbiales 28.  

Los sabeos fueron suplantadoslhacia - 115 por los himyaritas quellegaron progresi-
vamente a centralizar ci comercio de puerto franco en el de Muza que estaba bajo la 
autondad del Estado dependiente de Maafir 29. 

Los habitantes de Arabia del Suroeste parece que controlaron también la otra 
rama del comercio que descendIa hacia la costa del Africa oriental. Ya ha sido 
sugerido que uno de los motores de la expanción comercial de los Ptolomeos a lo 
largo del mar Rojo era ci crecimiento de, la demanda de mercancias de lujo proceden-
tes de Onente como ci marfil for consigmente, es posible que los arabes hubieran 
extendido en esa época sus actividades comerciales hacia la costa del Africa oriental 
para responder a esa demanda de marfil. Es significativo que hacia ci final del siglo 
segundo antes de la era cristiana, cuando Eudoxio fue aparentemente empujado por 
ci monzôn sobre la costa de Africa a aiguna parte al sur del cabo Guardafui, pudo 
consegüir un piloto, probabiemente un árabe, que, Ic condujo al mar Rojo 30, Esos 
vinculos comerciales precedieron sin duda al establecimiento dc toda dommación 
formal de los ãrabes sobre la costa del Africa oriental, que ci Perip10 en la segunda 
mitad del siglo i antes de la  era cristiana, describe como <<antigua>>3l. En ausencia de 
testimonios arqueolôgicos, es dificil determinar exactamente la fecha de estableci-
miento de esos vIncuios comerciales y su extension hacia ci sur. Hasta ahora, una sola 
moneda de piata de los Ptolomeos que data del final del siglo segundo, antes de la era 
cristiána ha sido encontrada, se supone, en las proximidades de Dar es-Saiam, 

25 Estrabón, vol.1, págs. 377-379; Diodoro de Sicilia tr. por C. H. OldfãtheU, 1961, págs. 213-215; Periplo, 
par. 30 W W. Tarn y G. T. Griffith o c 1966 pags 247 248 H. 0 Rawlinson o c 1966 pags 94-96 E.  
H. Bunbury, o c k 649 y II 74-78 E. H. Warmington 1963 pags 61 62 G. F. Hourani pag 94 

26 Estrabón, VIII, 53. 
27 Periplo, par. 26. 
28 Estrabon vol VII y I 143 145 ef tambien Diodoro vol II 231 Plinio vol II 459 La nqueza de los 

arabes del sur no provenia exciusivamente del comercio porque tambien ellos han creado un sistema de riego 
perfeccionado G. W. van Beek diciembre de 1969 pag 43 

29 Periplo par. 21 26 W. H. Schoff, 1912 o c pags 30 32 106 109 Encsclopaedza Britannica 2 ed 
Nueva York 1911 vol II pag 264 y vol III pags 955 957 E. H. Warmington 1928 o c pag 11 

30 Estrabón I,. 377-379. 
31 Periplo par 16 B. A. Datoo (b) pag 73 adopta una fecha posterior basada en una datacion postenor 

del Periplo G. Mathew, 1963 o c pag 98 sugiere el siglo in antes de la era cristiana pero se funda en la 
colección Haywood cuya significacion histórica es dudosa. Cf. pág. 563. 
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mientras que lasveintidos monedas ptolomeicas de la cOleccién Haywoodno pueden 
haber sido depositadas antes el siglo Iv de la era cnstiana 32  

En el estado actual de nuestros conocimientos, quiza podamos hacer remontar la 
expansion comercial arabe en el Africa oriental todo lo mas hasta el siglo segundo 
antes de la era cristiana Miller, sin embargo, sostiene que el Africa oriental constitula 
un vinculo vital en el comercio del cinamomo entre Asia oriental habitat natural del 
cinamomo, y la costa septentrional de Somaha donde los greco-romanos y tambien 
los egipcios obtenIan esa especia desde el segundo milemo de la era cristiana. 
Fundandose sobre la referencia de Plinio en el transporte del cinamomo <<sobre vastos 
mares por medio de balsas>>, Miller deduce viajes transoceanicos por los indonesios 
hacia Madagascar y la costa de Africa oriental, seguidos por medio de transportes 
costeros o terrestres hasta los puertos somahes 33  Es posible que la migracion de los 
indonesios hacia Madagascar haya temdo esa forma, pero actualmente se admite que 
tuvo lugar en el transcurso del primer milenio de la era cristiana Ademas, nada 
permite establecer una relacion entre esa migracion y la ruta comercial descrita por 
Plinio, que parece claramente que seguia la costa septentrional del oceano Indico y 
que terminaba en el puerto de Ocilia, al sur de Arabia 34. For consiguiente, nada 
apoya el complicado circuito del cinamomo avanzado por Miller ni una antiguedad 
tan larga de los vinculos comerciales de Africa oriental con las tierras de mas alla del 
Océano Indico. 

LA EXPANSION DEL COMERCIO BAJO LOS ROMANOS 

El establecimiento del Iflpero romano bajo Augusto tuvo como consecuencia un 
aumento enorme de la demanda de mercancias procedentes de Oriente en el mundo 
mediterráneo. Gran nümero de economias separadas, a la vez en el interior del 
Imperio y mas alla, se encontraron progresivamente mtegradas en un vasto sistema de 
comercio mternacional en el que los productores de materias primas y de mercancIas 
de lujo se encontraban implicados en unas relaciones de intercambios con los 
consumidores situados en el centro del Impeno Ese sistema ampho asi el mercado y 
permitió el trasiado de riquezas hacia el centro del,Imperio . La concentraciön de la 
riqueza en manos de Ia clase guerrera dominante que habia abandonado el comercio y 
la industria en manos de las poblaciones dommadas tuvo como resultado umco un 
brote desenfrenado de extravagancias Plinio se lamenta <<La estimacion mas modes 
ta indica que las Indias China y la peninsula (de Arabia) sacaron de nuestro Impeno 
100 millones de sestercios por aflo eso es lo que nos cuestan nuestro lujo y nuestras 
mujeres>> 36 

La expansion del mercado en tiempos de Augusto condujo a una pohtica mas 
m agresiva en el mar Rojo con vistas a romper el onopoho de los arabes en el comercio 

oriental Los romanos trataron de establecer una ruta maritima directa con la India y 
de controlar el extremo sur de Ia ruta del 'incienso por medio de una expedición 

32 Cf. pág.. 563. 
33 J I. Miller, 1969 o c pags 42 43 53 57 153 172 El profesor N. Chittik consultado por ci Comite 

expresa reservas sobre la existencia de ese comercio de cinamomo 
34 B. A. Datoo, 1970 (b), o. c., pág 71; PIinio XII, 8748. 
35 F. Qrtcil, 1952, págs. 382-291. 
36 Plinio, V, IV, 63. 
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dirigida por Galo el aflo 24 antes de la era cristiana. Aunque esa expedición fue un 
fracaso, el comercio romano ilego a desarrollarse rapidamente, probablemente en 
parte porque la ruta mantmia directa pudo competir muy eficazmeute con la ruta 
arabe Estrabon dice hacia el aflo 26 24 antes de Ia era cristiana que <<no menos de 
ciento veinte naves partian de Myos Hormos hacia la India en tanto que anterior 
mente, bajo los Ptolomeos, muy pocos eran las que osaban emprender el viaje para 
efectuar el trãfico de las mercancIas indias>> 37. Es razonable suponer que un tráfico 
anual tan importante implicaba una utilizacion regular del monzon para efectuar un 
viaje más directo desde la entrada del mar Rojo hasta el forte de la India. En el 
transcurso de los setenta y cinco aflos que siguieron, un mejor conocimiento del 
trazado de la costa occidental de la India permite a los navegant 	n es romanos atajar a 
traves del mar de Arabia hacia la costa de Malabar, fuente de la pimienta, principal 
riqueza de la India 38. 

A pesar de la entrada de los romanos en el comercio del océano Indico, el Periplo 
mismo ofrece el marco de un comercio aün muy anirnado entre los indios y los árabes. 
Los indios realizaban un comercio activo en el golfo Pérsico yen el mar Rojo,perono 
liegaban al parecer al sur del cabo Guardafui. Exportaban pimienta de la costa de 
Malabar, marfil del noroeste, del sur y del este de Ia India, y grandes cantidades de 
tejidos de algodon para ci mercado romano hierro y acero para los puertos al forte 
de Somalia y de Etiopia De regreso, llevaban diversos metales, tejidos <<de calidad 
inferior>>, vino y <<gran cantidad de monedas>> 39.  Los árabes, por otro lado, aparte de 
la exportación del incienso y de la mirra, eran los intermediarios más importantes en 
el comercio entre el océano Indico y el Mediterráneo. Mientras compartIan el 
comercio de la India con los indios y, cada vez 'más, con los romanos, parece que se 
beneficiaron de un monopolio virtual en el comercio con la costa oriental de Africa. 
Ese monopolio está corroborado por la ignorancia de los romanos en lo que 
concierne a la costa africana al sur del cabo Guardafui, antes del Peripib. Ademãs,. 
aunque estë ülthnô documento es mdiscutiblemente un testimonio ocular sobre una 
parte mal determinada de la costa de Africa oriental los cuatro parrafos que estan 
dedicados solo a dicha costa parece que indican que esa region se encontraba aun en 
el 'exterior de los limites de las actividades normales de los greôo-romanos 40• 

LA INTEGRACION DE LA COSTA DEL AFRICA ORIENTAL 
EN EL SISTEMA ECONOMICO ROMANO 

Cualquiera que haya sido el nivel de las actividades comerciales árabes a bo largo 
de la costa del Africa oriental durante el periodo prerromano, es casi cierto que la 
unificacion economica y la opuiencia del Imperio romano les dieron un impulso 
nuevo La demanda de marfil aumento de manera enorme no solo para la fabricacion 
de estatuas y de peines, sino tambien para la de mesas asientos jaulas de pajaros, 
carrozas y hasta para una cuadra de marfil para ci cäballo imperial 41  En ci sigbo 

37 Estrabón, vol. 1, 453-455; VII. 353-363. 
38 Plinio V,H,4i5-419. 
39  ?erjilo par. 6, 14, 36, 49, 56, 62; J. I. Miller, 1969, o. c., págs. 136i37. 
40 Estrabón, V, VII, 333; Periplo, par. 15-18. 
41 E. H. Warmington, 1928, o. c., pág. 163. 
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primero de la era cristiana, el marfil procedIa solamente de regiones situadas muy 
lejos, en el interior, sobre el Nilo superior, de donde era lievado a Adulis. La 
impOrtación de marfil de la costa oriental de Africa tiene mâs importancia, aunque 
haya sido considerado de calidad inferior 42. La region se encontrO asI más mtegrada 
en el sistema de comercio internacional centrado en el Mediterráneo, por mediación 
del Estado de Himyar al sud'oeste de Arabia. El Periplo indica que cada una de las 
ciudades-mercados de la costa del Africa oriental tenia su propio jefe, pero que 
Himyar ejercia su soberania por mediaciOn de su <dependiente> de Mu.za que, a su 
vez, lo arrendaba a 'las gentes de Muza. Estos âltimos <<enviaban alli grandes barcos y 
utilizaban capitanes y agëntes árabes, que se trataban con los indIgenas y se casaban 
entre si, conocIãn toda la costa y comprendIan la lenguaw 43. La asimilaciOn de la 
costa oriental de Africa no se producia, plies, sOlo a nivel del comercio, sino que 
implicaba una dominaciOn politica y una penetración social. Estauiltima puede haber 
entablado el proceso de creación de un tipo de poblaciOn costera mestiza y orientada 
hacia la navegaciOn y el comercio, que servia de agente local del sistema comercial 
internacional. 

Azania 44, nombre dado por los romanos a la costa oriental de Africa al sur deRas 
Hafun, probablemente no estaba unificada en el piano econOmico. Más bien consisti 
en una serie de ciudades—mercados—, que tenja cada una su propio jefe, dependien-
do de sus propias tierras del interior para las limitadas mercancias que dichas 
ciudades exportaban y eran visitadas directamente por los barcos a vela que navega-
ban con el monzOn. El Periplo menciona cierto nümero de lugares como SarapiOn, 
probablemente a pocas millas al forte de Merca, Nikon, quizá Bur Gao (Port 
Dunford) y las isias Myraleanas, que han sido identificadas como el archipiOlago de 
Lamu. Los barcos podian fondear nih, pero todavia no hay en ese lugar menciOn 
alguna de actividades comerciales. Al sur del archipiélago de Lamu, la tendencia es 
claramente diferente, como describe el Periplo tan precisamente. Dos dias de mar más 
lejos se encontraba la isla de Menouthias, <<a unos 300 estadios del continente (unos 
55 kilOmetros), baja y boscosa> 45. Pemba es la primera isla iinportante que los 
navegantes ilegados del nrte pueden encontrar y probablemente la ünica que puede 
ser alcanzada en dosjornadas de mar desde Lamu. Además, Pemba está en realidad a 
50 kilmetros del continente, contra 36 kilómetros en el caso de Zanzibar. Menou-
thias sin embargo no era un puerto comercialmente unportante Proporcionaba 
conchas de tortuga que eran las más buscadas después de las procedentes de la India, 
pero la ünica actividad. econOmica de la isla que describe el Periplo es la pesca 46. 

42 Periplo. par. 4, 17. 
43 fbid.. par. 16. 
44 El têrmino aparece por vez pr mera en Phnio, VI, 172, donde parece que se refiere vagamente al mar que 

esta en ci exterior del mar Rojo En ci Periplo par. 15 16 y 18 yen C. Ptolomeo I 17 121 ci terrnrno se refiere 
especificamente a la costa oriental de Africa. Se ha sugerido que se trata de una deformaciôn de Zanj que rnás 
tarde ha sido utilizada por los geógrafos árabes y que aparece en C. Ptolomëo y en Cosmas con la forma 

Zingisa y Zingion respectivamente; G. Fresman-Grenville, 1968. Cf. también W. H. Schofl pãg. 92. No he 
tornado en consideración lOs puertos del golfo de Aden que constituian una region económica separada, cuyas 
principales actividades economicas comprendian la exportaclon del incienso y de Ia mirra y la reexportacion 
del cmamomo del sudoeste asiatico que no constitulan una caracteristica del comercio de la costa all sur de Ras 
Hafun. Cf. B. A. Datoo, 1970 (b). pags. 71-72, o. c. 

4-9 Periplo, par. 15; B. A. Datoo, o. c., 1970 (b), pág. 68; G. Mathew, o. c., 1963, pág. 95. 
46 Periplo. par. 15. 
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La ünica ciudad-mercado sobre la costa al sur de Ras Hafun que menciona el 
Periplo es Rhapta. Seguin ese documento, ese emporio se encontraba a dos jornadas 
de mar deMenouthias, y Ptolomeo indica que se encOntrabãjunto a un rio del mismo 
nombre <<no lejos del man> 7. Baxter y Allan sostienen que aunque el viaje de dos 
jornadas Comien.za en el extremo forte de Pemba y termina en un rio a alguna 
distancia del mar, la iocalizaciôn más probable de Rhapta deberia estar en alguna 
parte junto al rio Pangani que en otros tiempos tenia una desembocadura a! forte. 
Datoo sostiene que debido a las condiciones de navegación, Rhapta se encontraba 
probablemente entre Pangani y Dar es-Salam 48.  Rhapta probablemente estaba 
gobernada por un jefe local que estaba bajo in dominación general del Estado del 
sudoeste de Arabia. Sin embargo, el Periplo da la impresión de que esa dominación no 
era ya más que un monopolio sobre ci comercio realizado por los capitanes árabes y 
los agentes de Muza. La función económica más importante del puerto era la 
importación <<de una gran cantidad de marfil>>, de coimillos de rinoceronte, de 
conchas de gran calidad y de algo de aceite de COCO. Esas mercancIas eran intercam-
biadas por articulos de hierro, particularmente <<lanzas fabricadas en Muza especial-
mente para ese cOmercio>>, hachas pequeñas, puñales y punzones, diversos artIculos 
de vidrio, y >algo de vino y de trigo, no ya para ci comercio sino para ganarse la 
benevolencia de los salvajes>> '9.  

A lo largo de la costa de Somalia habia aparecido un nuevo emporio liamado 
Essina, y Sarapión y Nikon (Toniki) son descritos ahôra como un puerto y un 
emporio respectivamente. Pero el desarrollo más espectacular se habia producido en 
Rhapta que es descrita como <una metrópoli>>, lo que, segün el uso ptolomeico, 
designa la Capital de un estado y no se ha hecho referencia alguna a la dominación 
árabe. Aunque se irate de una prueba negativa, es muy verosImil que ci crecimiento 
del comercio haya permitido a Rhapta adquirir suficientes riquezas y poder para 
abolir la dominación árabe y estabiecer un estado politicamente independiente. Ese 
crecimiento del comercio fue posible probabicmente por la extension de las tierras del 
interior de Rhapta en la época de Ptolomeo. Este situaba a! Oeste de Rhapta, no sOlo 
las montañas de la Luna frecuentemente citadas, sino también ci monte Maste cerca 
de las fuentes del rio, en ci que se encontraba Rhapta, y los montes Pylac en alguna 
parte al noroeste 50• Las informaciones referentes a esa montafla debcn haber licgado 
a los navegantes greco-romanos por mediación de africanos o de árabes locales y 
parece que indican ciertas formas de contacto comercial con ci interior desde Rhapta. 
El pasillo más evidente a través de la extensiOn silvestre de la nyika desdc la mitad 
forte de la costa de Tanzania, y las tierras del interior más apropiadas para cualquier 
puerto importante en esa region esta formado por ci valie de Pangani y la cadena de 
montañas que va de Usumbura y Uparea las cimas nevadas del Kilimanjaro donde, 
en realidad, nace ci Pangani. Recientes excavaciones en las Pare Hills han proporcio-
nado a Gonja conchas marinas y perlas de concha que haen pensar en vinculos 
comerciales con la costa, pero los testimonios de los que disponemos no pueden ser 

47 Periplo, par. 16; C. Prolomeo 1, 17,citado en J. W. T. AlIen, 0. c.;  1949, pãg. 55. 
48 H. C. Baxter, 1944, pág. 17; J. W. T. Allen, 1949,o. c., págs. 55-59; B.A. Ditoo, 1970(b), 0. c., páginas 

68-69. 
49 Periplo, par. 16, 17. 
50  C. Prolorrieci 1, 17, 121; IV, 7, 31; E. H. Warmington, 1963, 0. c., págs. 66-68. 
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fechados antes del año 500 aproximadamente antes de la era cristiana5 1•  Todas estas 
consideraciones ayudan en favor de una locakzacion de Rhapta cerca de Pangani 52  
El comercio parece que se extendió también a lo largo de la costa hacia el sur y hasta 
el cabo Delgado. Mientras que, para el autor del Periplo, Rhapta estaba en el extremo 
del mundo conocido, Ptolomeo cita a un navegante griego con motivo de la extension 
que ilega al sur muy lejos hasta el cabo Prason en el extremo de una vasta bahia poco 
profunda, probablemente Ia costa cóncava de Tanzania meridional en torno a la cual 
vivian <saivajes cOmedores de hombres>> 53. 

Asi, amitad del siglo ii de la era cristiana, una gran parte de la Costa de Africa 
oriental y al menos una parte del pasillo del Pangam, habian sido incorporadas al 
sistema del comercio internacional. El impulso que habia lievado la frontera corner-
cial a las aguas del Africa oriental comenzó a debilitarse con la entrada del Imperio 
romano en un prolongado periodo de declive, en el siglo III. Las riquezas de la clase 
dominante fueron disueltas por la descentralización económica del Imperio y las 
confiscaciones de los emperadores; Ia clase de consumidores comenzó a debilitarse y 
la clase media burguesa se empobreció, lo que tuvo como consecuencia una reducción 
considerable del mercado especialmente en lo que concierne a los articulos de lujo y 
un retorno a una economIa feudal de subsistëncia. Seprodujo un desplazamiento del 
comercio internacional, en detrimento de las especias, de las piedras preciosas y del 
marfil, y on provecho del algodon y de los productos industriales El comercio directo 
puede haber cesado completamente, como hace pensar un corte señalado en el 
testimonio numismático, pero un breve resurgimiento se produjo al final del siglo III y 

al comienzo del iv con la consolidación politica del Imperio. El testimonio numismá-
tico del que disponemos para Africa oriental no es satisfactorio, pero parece indicar 
una fluctuación similar. La colección Haywood, ya mencionada, comprende seis 
piezas desde el final del siglo iii al siglo IV y comprende sesenta y nueve monedas. La 
colecciôn Dimbani parece que no contiene más que una solamoneda del siglo I y el 
resto de las monedas romanas identificadas parece que pertenecen a los siglOs III y Iv 

de la era cristiana 54. 	 - 

4 Cuáles fueron las consecuencias de la asimilación del Africa oriental en ese 
sisterna comercial? En su apogeo, pudo haber estimulado el crecimiento económico 
por el abastecimiento de objetos de hierro (aunque la mayor parte parece que fueron 
instrumentos de guerra) y quizá por el conocimiento de la metalurgia que habria sido 
de una importancia capital para la historia de Africa oriental 55  Por otra parte la 
demanda de marfil, de colmillos de rinoceronte y de conchas de tortuga revalorizó 
unos recursos que probablemente tenlan localmente pocO valor y asi aumentó las 
fuentes de riqueza de los habitantes del Africa oriental, mientras que la referencia a la 
exportación de aceite y de coco sugiere a la vez la introducción de esa importante 
planta procedente del este y la creación de cierta actividad industrial para la 
extracciôn del aceite. El comercio internacional puedo haber prôvocado también la 

51 Soper, págs. 24-27. infoEmación personal fechada el 13-10.1972. 
52 Todos los autores no estan de acuerdo sobre esa localizacion lejos de ahi Ninguna ruina antigua ha 

sido encontrada hasta ahora cerca de Pangani A veces se ha propuesto identificar a Rhapta con un 
establecimiento desaparecido del estuario del no Rufiji 

53 Periplo. par. 16, 18; C. Prolomeo, 1, 9, 1-3, 1, 17, 121. 
54 F. Orteil, 1956, págs. 250, 266-267, 273'275, 279; M. P. Charlesworth, 1926, pág. 61. Para los 

testimonios ñumismáticOs en el Africa oriental, cf también págs. 597-598 de este volumen. 
-55 M. Posnansky, 1966 (a), 87, 90. 
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urbanización nacienteen las ciudades-mercados que recibian las visitas decOrnercian-
tes extranjeros, pero estaban habitadas principalmente por africanos y por la clase en 
desarrollo de los mestizOs de la costa, que cada vez estaban más orientados hacia el 
extranjero y dependlan del comercio exterior, cuyos contactos locales eran ellos. La 
riqueza aportada por ese comercio beneficia a esa clase y puede haber Ilevado a una 
concentraciôn de riqueza y de poder suficiente para permitir a Rhapta proclamar su 
autonomia. Pero Rhapta no buscaba en modo alguno desligarse del comercio 
internacional del que que dependia su prosperidad. En la medida en que ella habja 
ilegado a depender del comercio internacional, su economia pudo haber sido defor-
mada y desequilibrada por dar una importancia demasiado grande a la exportación 
de algunos productos de lujo hacia el opulento Imperio romano, haciéndose asi 
vulnerable a toda fluctuaciôn del comercio internacional. Cuando los godos comen-
zaron a atacar 'a Roma (que sucumbió en el 410), mataban también un sistema 
económico centrado en Roma con unas consecuencias de gran alcance para todas las 
regiones que en adelante iban a depender de ese sistema. La lejana Rhapta en 
consecuencia pudo haber perecido. Ninguna huella de esa <<metrópoli>> ha sido aün 
descubierta en la costa del Africa oriental. 

EL REAJUSTE DE LAS RELACIONES EXTERIORES 
DEL AFRICA ORIENTAL 

La desintegración del sistema de comercio internacional probablemente tuvo un 
efecto catastrôfico semejante en un estado que habja Ilegado a depender de él, Himyar 
al sudoeste de Arabia. El declive de la demanda por parte de Roma del incienso que 
Arabia producia y de otrOs productos de lujo para los que servIa de* intermediario 
afectó sin duda alguna a su equilibrio, dejãndola a merced de las invasiones ilegadas 
de Etiopia y, rnás tarde, de Persia. En el mar, Arabia perdió la mayor parte de su 
posiciôn de intermediaria, en parte en favor de los etlopes, cuyo puerto de Adulis 
apareció entonces como centro de exportación del marfil del NilO superior, no solo 
hacia el Mediterráneo, sino hacia el este en direcciónde Persia y hasta de la India que 
hasta entonces se habia autoabastecido en sus propias necesidades, lo que marca un 
desplazamiento importante' de las corrientes del comercio del marfil . 

Los etiopes, sin embargo, parece que no pudieron suplantar completamente a los 
árabes como agentes del comercio en el oeste del océano Indico. Más al este, Persia 
hacia su aparición como poder maritimo. Los sasánidas comenzaron en el siglo in de 
la era cristiana a activar la navegación de sus nativos, a monopolizar el comercio con 
la India en el siglo vi y a extender su comercio hasta China, al menos, en el siglo VII. 
Se extendieron hacia el oeste para hacerse con el control de la otra ruta del comercio 
por el mar Rojo, efectuando el comienzo del siglo vu la conquista a Ia vez del suroeste 
de Arabia y de Egipto. Aunque el Imperio persa pereció bajo el asalto musulmán 
hacia el año 635, existen muchos testimonios de la prolongación, durante mucho 
tiempo, de la dominaciOn del comercio del océano Indico por los navegantes persas 

56 G. W. van Beck. 1969, o. c., pág. 46; R. Pankhurst, 1961, págs. 26-27;Cosmas, ed. Londres, 1897; ed. 
Paris, 1968; C. F. Hourani, o. c., págs. 42-46. 
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que han legado al conjunto del mundo ribereflo del ocêano Indico un importante 
vocabulario náutico y comercial 57. 

Esa dominaciôn del oeste del océano Indico por los persàs en los siglos vi y VII, 

partcularmente teniendo en cuenta el declive de los árabes y la incapacidad de los 
etiopes para ocupar su lugar, hace pensar en una influencia comercial dominante en la 
costa de Africa oriental. Aunque quizá la costa no cayó bajo la hegemonia persa 
como se ha creido por algün tiempo, no es improbable que la fuerte tradición de una 
emigración shirazi (persa) hacia la costa de Africa oriental pueda tener su origen en 
ese. periodo. Desgraciadamente, existe un vacio en las fuentes documentales entre los 
autores greco-romanos y los escritores árabes a partir del siglo IX y ningim testimofliO 
arqueológico relativo al periodo reislámico ha sido descubierto en la costa, a excep-
ción de las cuatro monedas partas y sasánidas de los tres primeros siglos de Ia era 
cristiana que pueden haber sido exhumadas en alguna parte de ZanzIbar. Existe, no 
obstante, testimonios de contactos comerciales entre la costa del Africa oriental y el. 
golfo de Persia, al menos, a partir del siglo vu, que se sitian ya en el periodo islámicO, 
pero pueden, ser extendidos igualmente al periodo preislámico. Ya encontramos 
referencias a. algunas importanciones de esclavos del Africa oriental (Zanj) y de otros 
lugares, para servir de soldados, de domésticos y de trabajadores agricolas para la 
explotaciôn de las regiones pantanosas del sur de Irak. Al final del siglo, se encontra-
ban aparentemente en nümero suficiente para rebelarse por vez primera, aunque la 
rebehon mas espectacular se produjo dos siglos mas tarde Tambien existen indicios 
de esciavos zanj que habrian sido llevados a China desde el siglo VII 58• 

Los persas y el golfo Pérsico pueden haber comenzado adesempeflar también un 
papel importante de intermediarios entre Africa oriental y la India. La caIda del 
Imperio romano habia privado al Africa oriental de su principal mercado para el 
marfil en un momento en el que la India se bastaba ampliamente por si misma. Ya a 
comienzos del siglo VI, no obstante, la demanda indiade marfil para la fabricación de 
adornos de casamientO parece que comenzó a exceder las disponibilidades locales. 
Esa demanda estaba garantizada por la destrucción ritual regular de esos adornos 
cuando ocurria la disoluciôn del matrimonio hindu a la muerte de uno de los 
miembros de la pareja. En el siglo x, India y China eran los mercados más importan-
tes para el marfil del Africa oriental 59. 

Al fmal del siglo vu, por consiguiente, vinculos comerciales sólidos habian sido 
restablecidos entre la costa del Africa oriental y las orillas septentrionales del océano 
Indico. La demanda creciente de marfil en la India habia permitido, al menos, la 
creaciön de lazos comerciales entre las dos regiones de <<bosque> y  el Africa oriental 
recibla probablemente a cambio una variedad de artIculos manufacturados, como 
tejidos y perlas. Esos mtercambios sostuvieron las ciudades-estados que se construIan 
de nuevo en la costa. Sin embargo, en gran medida, durante ese periodo, Ia costa de 
Africa oriental registró solo un cambio de orientaciOn de su comercio, cuyo carácter 

57 H. Hasan, 1928; a F. Hourani, 0. c., págs. 38-41, 44-65; Procopio de Cesarea, Nueva York, 1954, 
páginas 9-12 (vol. I, págs. 193-195); T.A. Ricks, 1970, págs. 342-343; una fuente china del siglo lxmenciona 
las.actividades comerciales de los persas en la costa de Somalia. J. L. Duyvendak, 1949. 

58  T. M. Ricks, 1970, o. c., págs. 339-343; S. A. Rizvi, 1967, págs. 200-201; G Mathew, 1963, o. c., 
páginas 101, 107-108. Para los hallazgos numisrnáticos, cf. 597-598 deeste volumen. 

59 Cosmas, pâg. 372; G. Frean-Grenvi1Ie, 1962 (a), o. c., pág. 25, Al-Mas'udi, in G. Freeman-

Greenville, 1962 (b), o. c., pägs. 15-16. 
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siguió siendo el mismo: diversificó el mercado de su marfil, pero no Iiberó su 
economia de su dependencia del intercambio de algunas materias primas por articulos 
manufacturados de lujo. La exportación de esciavos, aunque no fuese en esa época 
una sangria ininterrumpida, reducia los recursos humanos y puede haber sido un 
factor de importancia critica en algunos ambientes y en ciertas épocas antes incluso 
del siglo XIX. El comercio, sin embargo, estaba bajo el control de un tipo de población 
costera que era ellajnisma un producto del comercio internacional y dependia para su 
prosperidad del inantenimiento de êste. Era dificil esperar que la poblacion tomase la 
iniciativa para liberarse de esas relaciones de dependencia y de subdesarrollo. 



CapItulo 23 

EL AFRICA ORIENTAL 
ANTES DEL SIGLO VII 

J. E. G. SUTTON 

Resulta,más fácil conocerla situación, en el Africa oriental, dë los pueblos y de las 
sociedades después del año +100 que en los perIodos más antiguos. Para estos 
ültimos, se están realizando muchas investigaciones, cuyos resultados conducen a 
modificar, poco a poco, todo o parte de las conclusiones anteriores. 

La investigación sobre los dos milenios (- 1000 a +1000) es dificil. Reclama 
métodos muy afinados yuna gran cantidad de informaciones que la arqueologia dista 
mucho de ternerlas actualmente reunidas. 

El estudib que sigue es, pues, en más de un punto, conjetural, hipotético y hasta 
<(provocante>>, y tiene como fin estimular la reflexion y la investigacion El metodo al 
que recurriremos para abOrdar la historia antigua del Africa del Este será principal-
mente cultural; intentaremos recrear el o los modos de vida tanto como puedan 
permitirlo el conjunto de los testimonios arqueológicos, antropológicos y linguIsticos. 
Recurriremos frecuentemente a los grupos linguisticos. Quizá ellos sean, en si mis-
mos, menos importantes que unas consideraciOnes culturales y económicas más 
amplias. Sin embargo, la lengua es un elemento de la cultura y de la historia, un 
elemento transmitido (a pesar de incesantes modificaciones) degeneración en genera-
ción en una misma comunidad; es éste un medio gracias al cual las poblaciones se 
identifican claramente como grupos y se distinguen entre si, unos de otros. (Esos 
otros>> pueden ser considerados como emparentados, en cierto modo, por poco que 

las lenguas sean parcialmente comprendidas, o que presentan ciertos rasgos comunes; 
o inversamente, si no existe ningun parentesco evidente, pueden ser considerados 
como complemento extranjerO.) Por estas razones, en gran parte, las definiciones 
lingUIsticas y las clasificaciones de las poblaciones ofrecen generalmente a los antro-
pólogos y a los historiadores un mãximo de claridad y de comodidàd. Aquellas de las 
que hablamos en este capitulo están precisadas en el mapa y en el cuadro que figura a 
continuación. Generalmente se inspiran en el esquema reproducido en Zamani 1, 
fundado en la clasificación de las lenguas africanas de Greenberg. 

B. A. Ogot y J. A. Kieran, 1968.  
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LA CIVILIZACION DE LA CAZA EN LA SABANA AUSTRAL 

Dc un extremo a otro de las sabanas y del bosque claro que recubren Ia mayor 
parte de Africa ái este y al sur del gran bosque ecuatorial, Ia población, durante 
muchos milenios antes dë Ia Edad de hierro, estaba formada principalmente por 
cazadores-recolectores, utilizando el arco, Ia flecha y las avanzadas técnicas del 
trabajO de Ia piedra (principalmente las de Ia gran cultura <<wiltoniense>> de los 
arqueologos cf. vol I) Esas poblaciones pertenecian generalmente a un tipo cuyos 
descendientes son, en nuestros dias los khoi khoiy los san que habitan ci Kalahari y 
sus alrededores Su lengua se clasificaria entre las de Ia familia khoisana que se 
distingue por sus <chasquidos>> Actualmente esas lenguas se innitan a los khoiy a los 
san del Africa del Sudeste y del Sudoeste, asi como a dos pequeflos grupos indepen-
dientes del Africa oriental, que viven en el forte de Tanzania central, los sandawé y 
los hadza 2  

Los hadza han permanecido en el estadio de Ia recolecciôn y de Ia caza. Poco 
numerosos, y dotados de una movilidad relativa, son expertosen elarte de localizary 
de procurarselos recursos alimenticios silvestres que existen en su territOriö 3.  Desde 
hace algun tiempo los sandawe cultivan Ia tierra y crian cabras y ganado mayor, pero 
conservan un apego cultural por ci monte bajo y tienen un sentido instintivo de sus 
posibihdades Por su tipo fisico general esas dos <<tribus>> son negras 

Sin embargo, algunos especialistas creen haber encontrado en los sandawe y tal 
vez tambien en los hadza, huellas de otra ascendencia, un mestizaje con las poblacio 
nes negras vecinas explicaria un deslizamiento en esa ültima dirección. 

No es menos interesante notar que, contrariamente al resto del Africa oriental, ël 
territorio de los hadza y de los sandawé, asi como ci de aquel que los separa, ofrece 
numerosos ejemplares de pinturas rupestres. Se las encuentra en las paredes de los 
refugios naturales que servIan de vez en cuando de campamentos temporales y de 
bases familiares en ci transcurso de lareciente Had de piedra. Esas pinturas4  tienen 
una significación social y  frecuentemente religiosa, aün mal comprendida; también 
proporcionan indicaciones interesantes sobre los metodos de caza alimentacion y la 
vida cotidiana En varios sectores del Africa del Sur se encuentran manifestaciones 
artisticas de esa misma epoca pintadas igualmente en las paredes de refugios bajo 
roca aunque se puede discernir en ellas algunas diferencias manifiestamente regiona-
icc, se puede establecer cierto numero de paralelismos entre los estilos, los motivos o 
temas y las técnicas utiizadas en Africa del Sur y en Tanzania. Los paralelismos 
artIsticos son complementados por el parecido de familia, que existe generalmente en 
las técnicas <<wiltonienses>> empleadas para tallar Ia piedra, por los ocupantes de los 
refugios bajo roca de las dos regiones. Aunque actualmente ni los hadza ni los 
sandawé practican muy en serio Ia pintura —como tampoco ninguno de los dos 
grupos ha abandonado Ia fabricación de ütiles de piedra— parece que en un momento 

2 Esos hadza, que solo son unos centenares son designados frecuentemente con el nombre menos preciso 
de <tindiga5. Nose ha constatado laclasificación de su lengua entre las lenguas khoisanas, pero seguramente 
que lo es. En cuanto a ia Icngua sandawé, nose podriaponer en duda de unmodo serio su pertenenciaa Ia 
familia khoisan. 

3 El Gobierno tanzano intenta actualmente instalar a los hadza en aldeas proporcionándoles una 
instrucción agricola. 

4 Cf. vol. I cap. 26. 
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dado de Ia reciente Edad de piedra, esa region ha compartido con las regiones ;  
meridionales una misma tradición étnica y cultural. 

Ese modo de vida ampliamente extendido de los cazadores recolectores de Ia 
sabana tenia su cultura y sus posibihdades economicas propias Aunque esa recolec 
cion procuraba lo esencial de los ahmentos consumidos (como lo indican recientes 
estudios sobre los san y otros grupos anáiogos) Ia büsqueda de came, Ia tarea mâs 
dificil y Ia mas respetada era indispensable para el establecimiento de un regimen 
equihbrado y Ia satisfaccion del apetito Todo eso implicaba cierta movilidad con 
campamentos estacionales, pero no con estabiecimientos permanentes siguiendo los 
hombres los desplazamientos de Ia caza y aprovechando los recursos vegetales de un 
territorio sin duda esas practicas han podido restringir ci crecimiento de la pobla 
ción y quizá frenar Ia evolución. Eso permite explicar por qué esa antigua poblaciOn 
de Ia sabana se ha encontrado, en el transcurso de-los milenios recientes, asimilada en 
Ia mayor parte de las regiones por las comunidades de pescadores, pastores y 
agricultores que, utilizando métodos más intensivos y productivos para .procurarse 
sus alimentos, han podido conservar bases más estables, crecer en numero y aumentar 
su territorio. 

AsI, Ia mayor parte de Ia vasta region antiguamente ocupada por los cazadores-
recolectores se ha convertido despues en el dominio de los cultivadores bantu En un 
determinado numero de esas regiones bantues, Ia tradicion oral menciona encuentros 
accidentales con curiosos hombres pequefios que, en otros tiempos, habrIan vivido y 
cazado en el monte bajo y en ci bosque. Esas leyendas no ofrecen prueba alguna de 
precision histórica. Sin embargo, es probable que reflejen, en el fondo, vagOs 
recuerdos transmitidos desde hace mâs de -mil aflos, y que daten del periodo en el 
curso del cual los bantü han colonizado ese sector del stir del Africa central 
desbordando y asimilando poco a poco a las poblaciones de tipo san mas desparra-
madas y cuyo modo de vida era muy diferente del suyo Por contrastej  esa antigua 
tradicion de Ia caza se refleja en Ia epoca agricola mas reciente gracias a Ia preeminen-
cia otorgada por Ia leyenda bantu al .arte y a las hazaflas de Ia caza. El fundador de 
una linea real es muy frecuentemente un arquero errante o un jefe de tropa. Eso 
procede probablemente de una antigua ideoiogia que exalta Ia fuerza y el valor, ci 
juicio y Ia perseverancia del cazador victorioso, capaz de lievar a su hogar. Ia came tan 
apreciada. 

Sin embargo, Africa onental no ha sido toda ella parte integrante del mundo 
bantu Como veremos mas adelante Uganda del Norte una gran parte de Kenia y 
sectores del forte de Tanzania central han estado durante mucho tiempo ocupadas 
por poblaciones distintas que hablaban las lenguas cuchiticas niloticas y otras 
Algunas se establecieron alli durante Ia Had de hierro y otras todavia antes Ahi 
como más al sur, existen huellas indiscutibles, etnográficas y arqueoiógicas, de Ia 
existencia en épocas a la vez lejanas y recientes, de numerosas comunidades que han 
obtenido su subsistencia de Ia caza y de Ia recolección. En su mayor parte, ya no 
presentaban probabiemente las caracteristicas de las tradiciones del monte bajo dc las 
sabanas meridionales Aunque sea dificil definir ci limite septentrional de esa tradi 
cion no hay motivos para situaria mas aiia del lago Victoria y del ecuador. La 
documentacion hace pensar a veces que las poblaciones tipicas del monte bajo se 
extendieron antiguamente hasta el Cuerno de Africa y hasta Ia altura del Nilo medio, 
pero esa tesis se basa en una argumentación y en pruebas precarias: aigunos fragmen- 
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tos de esqueletos insuficientemente clasificados o que pertenecen a épocas muy 
anteriores, a la diferenciación completa de los tipos africanos rnás recientes; reunion 
de ütiles de la Edad de piedra reciente en Uganda del Norte, Kenia, Etiopia y 
Somalia que presentan algunas vagas semejanzas con las industnas wiltomenses de 
las regiones del sur; existencia, en fin, en algunas zonas diseminadas deesas pequeñas 
comunidades de cazadores recientes y de habitantes de las regiones boscosas. La 
caracterIstica de esoS diferentes grupos es que pocos de ellos se muestran social o 
econOmcamente indepen4ientes. Frecuentemente viven en las orillas, y hasta en el 
interior, del territorio de los agricultores y de los pastores que son los cuchitas y los 
nilóticos; hablan la lengua de éstos y les propOrcionan los productos del monte bajo y 
del bosque, miel, pieles, came, etc. Algunos de esos grupos —ciertas bandas dorobo 
en las tierras altas de Kenia, por ejemplo—' no son obligatOriamente aborIgenes 
cazadores y recolectores, SiflO mas bien el resultado de posibilidades de especiahzacio-
nes más recientes tanto como el retorno al bosque de individuos que no han pódido 
adaptarse a la vida en sociedad. En algunas regiones de lenguaso defuerteinfluçncia 
cuchIticas, en Kenia y en Etiopla, grupos semejantes tienden a englobar las distintas 
castas del grupo principal. más bien que a poblaciones que han adquirido una 
identidad seflalada; y se dedican comiinmente a actividades (<Impuras)>, como las de 
alfarero y herrero, para el bien del conjunto de Ia comunidad. Las ocupaciones de ese 
género eran, naturalmente, extraflas en su totalidad a las viejas tradiciones de la caza 
y de la recolecciôn en las sabanas. 

Sin embargo, puede ser que esas regiones septentrionales del Africa del Este hayan 
constituido durante una gran parte de la reciente Edad de piedra una zona fronteriza 
mOvil, parcialmente determinada por los cambios clirnáticos, entre las culturas de las 
poblaciones de tipo san de las sabanas meridionales y otras establecidas en Africa del 
Nordeste o del Centro. De esas regiones, queda aün mucho por aprender. Sin 
embargo, es posible identificar, en la orilla del Africa oriental, al menos otras dos 
tradiciones culturales y entidades étnicas que han ignorado a la vez la agricultura y la 
ganaderia en el transcurso de los milenios recientes. Ellas serán objeto de las dos 
secciones siguienteS. 

LA CIVILIZACION DE LA RECOLECION 
Y DE LA CAZA CON TRAMPAS EN EL BOSQUE ECUATORIAL 

Los pigneos viven en el bosque pluvial de la cuenca del Congo, y especialmente en 
susorillas orientales que limitan con Ruanda y alsudoeste con Ugandai Su importan-
cia y su nümero han disminuido en el transcurso de los tiempos como consecuencia de 
la continua expansion dd los agricultores sedentarios, principalmente banth, que han 
roturado una bUena parte del bosque y reducido los recursos alimentarios naturales 
de los que los pigmeos sacan su subsistencia. Muchos de ellos han sido asimilados; 
pero los hay que sobreviven en grupos independientes manteniendo relaciones con sus 
vecinos cuya lengua hablan. 

Aunque la economla de los pigmeos que viven en el bosque haya estado, como la 
de los san, basada en la caza y en la recoleccion, exigia un tipo muy diferente de ajuste 
ecolOgico y de especialización tecnolOgica. Clasificar a pigmeos y a san en la misma 
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categoria de cazadores-recolectores serla igIorar la diferencia de sus modos de vida 
y de pensamiento, tan extraños entre si como lo son.a los cultivadores bantü. El modo 
de vida de los pigmeos, como el de los san, debe representar una tradición cultural y 
econômica unida a cierto entorno, en especial al bosque denso, cuya naturaleza 
permite explicar las particularidades fisicas y la pequefla estatura de esas poblaciones. 

Sin embargo, existen muy pocos datos históricos referentes a los pigmeos y a su 
reparticion geográfica anterior, aunque se ha intentado, en la cuenca del Congo, 
establecer una correlaciôn entre algunos vestigios de la Had media y la reciente de 
piedra (complejo Lupembo-Tshitoliense). La distribuciôn y la datación de ese corn-
plejo indican Al menos una importante tradición forestal de origen antiguo, que ha 
sobrevivido hasta una época reciente. Al este de Ruanda, se han eñcontrado pocas 
huellas de esas ititimas fases; en realidad se trataria del trabajo de los pigmeos y seria 
dificil sostener la tesis de su expansion en el Africa oriental durante la Edad reciente 
de piedra, hasta -las épocas en las que las precipitaciones eran más abundantes y el 
bosque más denso. Es cierto que acá y allá se encuentran, en obras históricas y 
antropológicas, alusiones a la presencia anterior de pigmeos diseminados en diversas 
regiones del Africa ecuatorial. Algunas parece quë están fundadas en concepcibnes 
etnográficas errOneas, y otras en datos folklOricos o en vagas tradiciones orales que 
mencionan poblaciones poco nuinerosas que vivian de la caza y de la recolección en 
los tiempos antiguos. Por lo mismo que esos relatos se refieren a poblaciones precisas 
y a periodos determinados, posiblemente conciernen, en la mayor parte de los casos, a 
los cazadores del tipo san que se relacionan con la tradición de la sabana o, en la 
regiOn septentrional del Africa del Este, a grupos distintos, los dorobo y a los demás 
pueblos silvestres ya mencionados. 

Entre esos pueblos legendarios del bosque, los gumba, de los que hablan los 
kibuyu del Alto Kenia oriental, merecen una mención especial. La confusiOn es 
grande en lo que concierne a los gumba y a su modo de vida. En primer lugar todo es 
imputable a la falta deprecisión de los testimonios y a la tendencia de los informado-
res a racionalizar las leyendas y, en segundo lugar, a los errores de registro y de 
análisis de los historiadores. Sin embargo, existen en el pais kikuyu vestigios arqueo-
lOgicos indiscutibles de poblaciones que, en el transcurso de los dos ültimos milenios, 
han vivido en una época determinada en el bosque denso en el que ellas han 
construido y, al parecer, habitado, grupos de curiosas cavidades circulares sobre las 
crestas. Aunque hayan tällado la piedra, es probable que ni siquiera en su declive 
constituyeran sOlo un vestigio local de la Had reciente de piedra. Su alfareria y la 
posible utilización del hierro sugieren que han mantenido algunas relaciones cultura-
les con los antiguos bantü de las tierras altas, para quienes esas poblaciones realiza-
ban probablemente tareas económicas particulares. 

tSe trata de los gumba de las leyendas? La pregunta sigue en pie. Lo que si es 
seguro, es que cuando esas poblaciones hayan sido mejor estudiadas, ofrecerán el 
ejemplo de una etnia localizada que ha producido una cultura forestal distinta, 
aunque en épocas rnuyrecientes y más,o menos en simbiosis con las de las poblaciones - 
agrIcolas vecinas. A este nivel rnuy general de adaptaciOn al entorno, es posible hacer 
una comparación con los pigmeos de la cuenca del Congo. Pero, a pesar de las 
especulaciones de algunos autores, nada permite suponer que esos primeros habitan-
tes de los bosques del pais kikuyu, gumba u otros, hayan pertenecido a la raza 
pigmea. 
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LA CIVILIZACION ACUATICA DEL AFRICA MEDIA 

Esta cuestión durante tanto tiempo desconocida ha sido examinada en el prece-
dentevOlumen. de esta HistorIa 5.  AquI basta, por tanto, estudiar Ia evolución fmal de 
ese interesante modo de vida. 

Hacia ci - 5000, ci clima se habia hecho sensiblemente mas seco Las aguas de los 
lagos, ahmentadas por unos rios menos numerosos y de menor caudal habian 
descendido muy por debajo de las cotas maximas antenores Asi Ia continuidad 
geográfica y, por zonas, los fudamentos económicos del modo de vida acuático 
estaban amenazados. Los dIas de su hegemonIa cultural habian pasado. Sin embargo, 
en los airededores de - 3000, ci clima se hizo durante algn tiempo hümedo y, como 
consecuencia de ello, los niveles de los lagos vólvieron a subir (sin alcanzar, no 
obstante, las cotas dclviii milenio). En Kenia, en ci Rift Valley oriental, hubo,. en esa 
época, una resurrección de una cultura .acuática modificada sin duda como conse-
cuencia de nuevas migraciones y de nuevos contactos con el Medio y ci Alto Nib. Por 
encima de los lagos Rodolfo y Nakuru se han descubierto vestigios de esa fase 
acuatica reciente Comprenden vasijas de estilo onginal y tazones de piedra poco 
profundos. Generairnente parece que datán de - 3000. A pesar de Ia ausencia 
aparente de arpones en los establecimientos de ese periodo parece cierto que las 
poblaciones se dedicaban a Ia pesca Pero es probable que el regimen era menos 
resueltamente acuático que durante Ia fase principal anterior de unos tres mil a cinco 
mil aflos. Hacia —2000, paralelamente al retorno de Ia tendencia a Ia aridez, las 
posibilidades de una cultura acuática fueron definitivamente aniquiladas en Ia mayor 
parte del Rift Valley oriental. 

Parece que Ia pobiación de esa iiltima fase acuática ha sido fundamentalmente 
negra. No tenemos datos indiscutibles sobre su lengua. Pero es razonable pensar que 
pertenecia a una u otra de las ramas de Ia famiha chari nib (rama oriental del nib 
sahariano). 

HabrIa que esperar que Ia gran civilización acuática, ya se trate de la fase principal 
(entre —8000 y —5000) o de su, renovaciôn (en los alrededores de —3000) se 
encuentre a lo largo de los rios y dc las marismas de Ia cuenca del. Alto Nib, en 
particular sobre las orilias del mayor lago de Africa oriental, el Victoria Nyanza. 
Curiosamente, aparece que no hay vestigios para los milenios en cuestión. Sin 
embargo, en el transcurso del primer milenio antes de Ia era cristiana, algunos 
hombres acamparon en las islas, y en abrigos bajo las rocas o en campo raso en las 
orillas del lago y  de los rios de Ia region. Se alimentaban de peces y de moluscos, y 
también de Ia caza de monte bajo y tal vez dc bovinos y de corderos. No sabemos si 
algunos de ellos cultivaban Ia tierra pero se han observado huellas interesantes de 
talas efectuadas en Ia epoca en ci bosque que rodea al lago Victoria, lo que al menos 
indica una forma nueva y relativamente mtensa de utilizacion de las tierras Conocida 
con ci nombre de <<kansyoré>>, Ia cerámica de esas poblaciones presenta algunas 
afinidades notorias con las vasijas mucho más antiguas de Ia primera civilización 
acuática, las vasijas <<con lineas sinuosas hechas de puntos>>. Por lo que sabemos, 
hacia mucho' tiempo que esas vasijas habian sido reemplazadas por otras en ci valle 
del Nib; por tanto, es poco probable que los tipos <<kansyoré>> se hubieran.introduci- 

Cf. cap. 20. 
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do en:la region del lago Victoria en el primero o en el segundo milenio antes de la era 
cristiana. La tradiciOn acuática se remonta a varios milenios, aqul como en otras 
partes, pero es más verosimil que todo lö que es considerado como perteneciente a ella 
no se:refiera-más que a su fase más reciente, la que justamente ha parecido antes de la 
Edad del hierro En ese caso podemos preguntarnos si vestigios de la antigua vida 
acuatica no esperan a que se realice su descubrimiento en las orillas de los lagos mas 
meridionales de Africa oriental, principalmente airededor de todo êl lago Tanganica. 

Ningün indicio claró permite determinar el grupo lingüistico al que pertenecian 
esas poblaciones del lagO Victoria en el primer milenio antes de la era cristiana, pero 
es posible que se trate del grupo sudanés central (rama del chari-nilo). Esa region y Ia 
situada más al sur han sido pobladas por unos .bantü desde los comienzos 4e la Edad 
del hierro. Segün algunos linguistas, esos bantü habrjan asimilado, en el curso de su 
instalación, una población más antigua y menos numerosa que hablaban una lengua 
del grupo sudanés central; de ellos habrian aprendido la crIa de ganàdo ovinO y 
bovino Al no tener palabras que les sean propias para designar esas <novedades>> los 
banti las copiaron de los habitantes anteriores de esas regiones, cuyo lenguaje se ha 
extinguido. Sin embargo, al sur del lago Victoria, no se ha descubierto nada que 
pueda aportar a esa hipOtesis una confirmaciOn arqueolOgica; pero alrededor del 
mismo lago se pueden asociar los establecimientos que contienen cerâmica <<kansyo-
ré>> con el grupo linguIstico sudanés central, especialmente si, en algunos- lugares, se 
encuentran vestigios de corderos y de ganado mayor que se remonten al primer 
milenio de la era cristiana. Tal vez en esa época una civilización acuática aislada y 
muy debihtada fue revigorizada por los contactos establecidos en el este con una 
civilizaciOn pastoril nueva que se habria fijado en las tierras altas de Kema. 

LA CIVILIZACION PASTORIL DE LOS CUCHITAS 

En efecto, mientras que un regimen climático mâs seco se establecia en las 
proximidades del II milenio antes de la era cristiana, las aguas de los lagos comenza-
ban a bajar hasta alcanzar, aproximadamente, su nivel actual (en algunos casos 
desaparecieron los peces), y los bosques cedian también terreno, dando lugar, sobre 
todo en el Rift Valley oriental y en las mesetas vecinas, a excelentes pastizales de 
montana. Aunque siempre se pudo pescar en las orillas del lago Victoria y de otros 
varios lagos y rios, y conservar asI algunos elementos del antiguo modo de vida 
acuâtica, esa civilizaciOn habia perdido en adelante su grancontinuidad geográfica y 
la confianza cultural que antes estaba relacionada con ella. En la mayor- parte del 
Africa media y especialmente hacia su extremo oriental, lo mas prestigiado era en lo 
sucesivo la ganaderia continuar viviendo cerca del agua y gracias a ella era considera 
do como retrOgrado y como una seflal de estancamiento intelectual. Y eso no solo era 
un modo de vida arcaico; era también, a los ojos de los grupos pastoriles más 
favorecidos, bárbaro e impuro. Los primeros pastores de Africa oriental se recono-
cian no solo por su lengua cuchjtica y por la importancia que ellos concedian a la 
circuncisiOn, sino también por la prohibición de tocar ci pescado. 

Desde hace mucho tiempo en esa zona del Africa del Este donde la hierba es de 
buena calidad y crece en cantidad suficiente, protegida además de la mosca tsé-tsé y 
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de las enfermedades endémicas, el ganado es objeto de prestigio y signo de riqueza; 
pero importa comprender que esa ideologia del ganado esta basada en un sentido 
agudo de las realidades economicas El ganado es proveedor de came y, sobre todo 
de leche. Incluso entre las poblaciones quesacan de sus campos la mayor parte de su 
alimentacion el ganado es un importante recurso de protelnas, asi como de seguridad 
contra las epocas de hambre que la sequia produce periodicamente al igual que otras 
calamidades Ademasconviene no subestimar el importante papel de las cabras y de 
los corderos que generalmente son los principales proveedores de came de las 
poblaciones que vivn a la vez de la agricultura y la ganaderIa. 

No han pitsado menos de tres mil años desde que los primeros bovinos este-
africanos fueron introducidos en las tierras altas del Rift Valley de Kenia Se trataba, 
sin duda de una clase de cuernos largos y sin joroba Huesos de vacas y de cabras (o 
de corderos) han sido descubiertos en vanos yacmuentos arqueologicos anteriores a 
la Edad del hierro la datacion los hace remontar al primer milenio antes de la era 
cristiana. Algunos deesosyacimientos han sido habitados, pero con mayor frecuencia 
son sepulturas, descubiertas en grutas o, mas comunmente bajo tumulos (monticulos 
de piedras) Es evidente que un estudio mas completo de la econoima de esas 
poblaciones debe esperar el resultado y el examen minucioso de un numero mayor de 
establecimientos que han sido ocupados por el hombre, sea lo que fuere los objetos 
depositados en las tumbas, aunque evidentemente hayan sido elegidos con un fin 
especial y ëstén unidos a una significación religiosa, están con frecuencia mejor 
conservados y deben de un modo o de otro, reflejar el modo de vida de la poblacion o 
su actitud ante la existencia Entre los descubrimientos efectuados hasta ahora, 
figuran muelas y mazos cuencos yjarros de piedra profundos, calabazas y reciplentes 
de madera que han debido contener leche, cestas y cuerdas; hachas de piedra pulida, 
fragmentos de marfil tallado, collares de diferentes clases de piedras huesos, conchas 
o materia.vegetal. En tanto que complejo cultural, esO es casi el equivalente de lo que 
antaflo se llamo la Stone bowl culture (cultura de los cuencos de piedra) en su principal 
y iiltima fase; pero se descubrirã, sin duda, que ese complejo engloba, en realidad, 
toda una serie de grupos y de variantes culturales. 

La economia no era ya exclusivamente pastoril Se cazaba el antilope y otras 
especies cinegeticas y quiza sobre todo entre las poblaciones mas pobres El cultivo 
de ciertasvariedades demijo o desorgo, o de otras plantas, no está atestiguada con 
certeza pero es muy probable En primer lugar, la, abundancia de vasijas descubiertas 
en algunos de esos emplazamientos indica que una parte al menos de la poblacion era 
más sedentaria que si se hubiera tratado de una sociedad iinicamente pastoril; y las 
muelas suponen el cultivo la preparacion y el consumo de cereales Sin embargo, esas 
grandes muelas lianas y los mazos que las acompaflan pueden haber servido para 
moler plantas silvestres y hasta productos no alimenticios Asi algunas de las que han 
sido descubiertas en las tumbas estan teflidas de ocre rojo con los que los cuerpos 
habian sido adomnados Pero eso no elimina necesamiamente la posibilidad de un 
empleo utihtario en la vida cotidiana Hay otro argumento, mas decisivo en favor de 
cierta agncultura si esas poblaciones no hubieran podido recurrir a otras fuentes de 
alimentación en caso de crisis gravecomo consecucnciade largos periodos de sequia o 
de epizootias, es poco probable que hubieran sobrevivido largo tieinpo; la caza y Ia 
mecolección no hãbrlan podido servir de sustitutivo temporal y de principal recurso 
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alimenticio más que para grupos muy poco numerosos y  muy diseminados 6  Sin 
embargo, el predominio de la ganadena y de una economia fundada sobre el ganado 
esta ilustrado por Ia reparticion geografica de esas poblaciones que virtualmente se 
confinnaron en las regiones ricas en pastos extensivos. En el norte de Tanzania, las 
tierras altas donde se encuentra Ia hondonada verdosa del crater de NgorOn-goro con 
sus cementerios que datan de ese periodo, formaban ci limite meridional de esa vasta 
zona pastoril. Una pobiación más habituada a combinar su ganaderIa con Ia 
agricultura se habria extendido mas alla sobre las tierras fertiles que Ia rodeaban de 
este a oeste; y Ia pobiación, sin duda, habria proseguido su camino más al sur. 

Los diferentes estilos de cerámicas y algunas otras caracteristicas de Ia cultura 
material de esos prmeros pastores de las tierras altas y de Rift Valley de Kema y de 
Thnzania septentrional parece que revelan influencias de Ia region del Nilo mcdio. 
Pero probablemente son influencias mdircctas que solo ofrecen un palido reflejo del 
modeio original. No significan necesariamente que los rebaflos y sus pastores sean 
originarios de esa regiOn. Más bien pareceria que elios scan producto de contactos, 
segudos de asimilaciOn con Ia antigua población de civilización acuática y con las 
poblaciones nilóticas con las que aquéllas estaban desde hacla tiempo en rel.acióri por 
medio de los lagos de Rift Valley. AhI se puede encontrar una ilustraciOn en el hecho 
de que los extraflos cuencos de piedra hayan persistido en esa region durante más de 
dos mil aflos, desde ci final del periodo acuático hasta ci principio del periodo 
pastoril. 

Los contrastes regionales no son menos significativos. En efecto, se ha creado, 
desde el IImilenio antes de Ia era cristiana, una.linea de rcparticiOn cultural que corre 
de norte a sur ernie las tierras altas de EtiopIá y de Kenia (con sus lianuras áridas) al 
este, donde se encerro Ia tradicion pastoril y, al oeste, Ia cuenca superior del Nib, con 
ci lago Victoria, donde una economia acuatica siguio siendo practicada por poblacio-
nes numéricamente poco importantes. En ningün momento, esa linea de reparticiOn 
ha constituido una barrera iñfranqueable entrc los pueblos y las ideas que, en 
realidad, no han cesado de atravesarla en los dos sentidos antes y durante Ia. Had de 
hierro. Sin embargo, representa ci cncucntro de dos tradiciones culturalcs importan-
tes y generalmente distintas Alh se cncuentra su reflejo en los datos hnguisticos y con 
menos precision, en las observaciones de Ia antropologia fisica. 

Por dificil que sea generalizar hablando de tipos fisicos, se tienc Ia clara irnpresiOn 
de que las poblaciones situadas al oeste de esa linea de particion son tipicamente 
ncgras, mientras que las de las tierras altas y de las mesetas orientales parece que lo 
son mucho menos. 

Los cstudios lmguisticos hacen resaltar unas influencias que procedcn de Etiopia 
hacia las tierras altas de Africa oriental, rnanteniéndose constantementc un poco al 

6 Es cierto que durante-los ultimos siglos, algunas sociedades pastoriles han logrado pasarse completa-
mente a Ia agncultura (y hasta despreciar Ia caza) Ese resultado solo ha podido lograrse gracias a Un sistema 
de trueque con sus vecinos agncultores que les proporcionaban cereales y otros vegetales y a Ia realizacion de 
saqueos en detrimento de otros pueblos de economia mixta agro pastoril Esta ultima solucion era esencial 
para las tribus centrales de los masai quienes a pesar del control que ejercian sobre grandes extensiones de 
ricos pastos de montana consideraban con frecuencia que sus recursos en carrie no estaban a Ia altura de sus 
apetitos y que ademas se vejan en Ia obligacion despues de las perdidas de ganado de anos malos de 
procurarse nuevos toros reproductores y rehacer sin demora sus rebanos de vacas de leche lo cual no sena 
mas que para asegurar Ia supervivencia de sucomunidad y su modo de existencia Ni una ni otra de tales 
posibilidades se les ofrecia a los ganaderos del Africa oriental en el transcurso del pnrner milenio antes de Ia 
era cristiana. 
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este de Ia linea de partición cultural. EtiopIa es La antigua cuna de Ia familia de las 
lenguas cuchiticas y Ia mayor parte de las lenguas bantües y nilóticas actuales, en 
Kenia y Tanzania del Nordeste y del Centro-Norte, lievan las huellas de préstamos 
tomados de las lenguas cuchiticas. En algunos lugares, principalmente en el extremo 
meridional de esa zona, esas lenguas cuthiticas han persistido hasta nuestros dias, 
aunque naturalmente se hayan separado considerablemente de las formas cuchiticas 
primitivas. Entre los mensajes histórico-culturales engendrados por Los préstamos de 
palabras de una lengua aotra, se encuentra Ia contribución, en cuanto a Ia ganaderia 
de animales domésticos, aportadas por las poblaciones cuchiticas primitivas del 
Africa oriental. 

El elemento cultural cuchitico en Africa del Este se manifiesta también en otras 
formas y se refleja hastã ciertO punto en las instituciones que no son principalmen5te 
sociales ni politicas y que se fundan sobre una organización en clases de edad de los 
pueblos de las mesetas y las tierras altas de Kenia y de sectores de Tanzania 
séptentrional. Sin embargo, esa señal es de.orden muy general, y todos los aspectos de 
esos sistemas no remontan. necesariamente a la población cuchita inicial 7.  Lo 4ue 
parece más propiamente de origen cuchitico es Ia costumbre de Ia circuncisión en el 
momento de Ia iniciación. Su repartición coincide casi con Ia de numerosos préstamos 
léxicos al cuchita; lo mismo puede decirse de Ia aversion de que el pescado es objeto 
normalmente en Ia misma regiOn; su significación en Ia experiencia histOrica africana-
oriental ha sido subrayada anteriormente., 

AsI adqüirimos Ia imagen de una población pastoril de lengua cuchitica de 
estatura elevada y de tez cLara. Se desplaza hacia el sur y se apropia de las riças 
praderas, de las ilanuras y, más aün,.de las mesetas deKema y de Tanzania del Norte, 
hace unos tres mil aflos. Todas esas consideraciones pueden parecer que reafirman el 
<<mito camitico, actualmente rechazado. En realidad, aunque los, aspectos más 
ilOgicos y los más románticos de las hipOtesis <camiticas>>, tan diversas como vagas, 
derivan delos prejuicios universitarios europeos y de las ideas grotescassobre Africa 
y las poblaciones negras, los hechos en las que se fundan no son totalniente ficticias. 
Algunas observaciones sorprenden por su precisiOn y .algunas interpretaciones histO-
ricas son muy fundadas. El error de Ia escuela <(camitica>> reside en sus presupuestos y 
en su obsesiOn por Losorigenes de los pueblos y de las ideas. Por no haber comprendi-
do las condiciones locales, ha favorecido una gama particular de;influencias exterio-
res, como el elemento cuchitico y el prestigio pastoril, en Lugar de ver en.elLos uno de 
los numerOsos componentes de Ia experiencia histórica y cultural del Africa del Este, 
experiencia en Ia que Ia antigua civilizaciOn de los cazadores de Ia sabana, Ia 
civilizaciOn acuática establecida en ci transcurso de los milenios himedos y, más 
recientemente, Ia dedicaciOn de los banth al hierro y a Ia agricultura, han aportado 
sucesivamente complementos de igual importancia. 

7 Algunos de estos aspectos pueden resultar de los contactos posteriores con las poblaciones cuchiticas 
orientales de Ia Etiopiameridional y de Ia frontera de Kenia, principalmente en Ia region del lago Rodolfo. En 
el transcurso del presente inilenio, Ia expansion de algunas poblaciones cuchiticas orientales, otros grupos de 
gallas y de somalies, se ha manifestado en profundidad al forte y al este de Kenia. Conviene distinguir esas 
migraciones de Ia expansiOn cuchitica meridional, mucho mOs antigua, de Ia que aqui se trata. 
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LA CIVILIZACION BANTU 
LA AGRICULTURA Y LA UTILIZACION DEL HIERRO 

Mientras que, durante el primer milenio antes de la era cristiana, ci pastoreo y el 
tabu del pescado del que iba acompaflado ofrecian su seflal distintiva a los cuchitas en 
una de las zonas del Africa oriental ci trabajo y la utikzacion del hierro caractenza 
ron a los bantu en el transcurso del milenio siguiente No se sabe bien atm como y de 
donde ha llegado esa nocion, problema que es examinado en el capitulo 21 Mucho 
más importante que esa cuestión del origen es el hecho evidente de que los primeros 
bantü dependlan del hierro y eran consideradds como el pueblo que conocia los 
secretos de su metalurgia. Poblaciones más antiguas del Africa oriental sin duda no la 
habIa conocido. Ellas fabricaban sus Litiles y sus armas con la ayuda de piedras que 
trabajaban segün unas técnicas que remontan a la antiguedad más remota. En lazona 
cuchitica, ci Rift Valley oriental, porejemplo, está dotadO felizmente de yacimientos 
de una piedra cxccpcional, la obsidiana (roca volcanica opaca) de la que facilmente se 
podian sacar excelentes laminas de diferentes tamaflos propias para toda clase de 
usos, incluidas las puntas de lanza y probablemente los cuchillos de circuncisión. Las 
comUnidades contempodráneas, pero distintas, que vivian alrededor del lago Victo-
ria, y entre las que la tradición acuática se habia conservado en parte, estaban menos 
favorecidas que las del Rift Valley en lo quese refiere a las piedras que podian utilizar; 
sin embargo, hanlogrado fabricar herramientasperfeccionadas partiendo del cuarzo, 
del silex negro y de otras piedras fáciles de tallar.Los mismo ocurria, más al sur, entre 
los cazadores de la sabana. En todas esas poblaciones, ci primer contacto con 
extranjeros que practicaban una tecnologia del hierro debió causar un choque 
intelectual. 

La expansion principal de los bantü fue a la vez rápida y extensa, y no se realizb 
por fases progresivas como han sostenido algunos autores Pcro tampoco fue ya mas 
un vagabundeo de nómadas errantes, ni una empresa de conquista militar. Fue un 
importante proceso de colonización —en ci sentido pleno de la palabra— y la apertura 
del acceso a tierras esencialmentc vacantes. Esa expansion bantü no ha absorbido la 
totalidad del territorio estudiado aqui. Cerca de una tercera parte del Africa oriental 
permaneciO no bantü a consecuencia de la resistencia y de la adaptabilidad de algunas 
de las poblaciones primitivas en particular en la larga franja del Rift Valley oriental 
con sus antiguas poblaciones cuchiticas engrosadas durante la Edad de hierro por la 
liegada de algunos contingentes mioticos (cf mapa linguistico asi como las secciones 
que preceden y que siguen). 

Eso no significa que, durante esos dos milenios, no haya existido interacción 
alguna en Africa del Este, entre los bantü y diversos cuchitas o nilotas. Hubo tiempo 
para otra mezcia y asimiiación en los dos sentidos, asI como préstamos cuiturales y 
toda clase de enriquecimientos econOmicos. En esas regiones de buenos pastos; 
excntos de la mosca tse-tse, los bantu no tardaron en completar St regimen agricola 
por medio de la leche y de la came del ganados Entre los bantu que vivian en torno al 
lago Victoria y en los ricos pastizales montaflosos del oeste, ci ganado desempeflaba 
hacia mucho tiempo un papel primordial Inversamente, ci papel del cultivo de los 
cereales entre las poblaciones cuchitas y mlotas de las tierras altas de Kenia y de 
Tanzania del Norte, con ci tiempo se desarroilO considerableménte, aunque no fuesc 
ms que para responder a la necesidad de alirnemtar a una población sicmpre mâs 
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numerosa, a la que se afladIa la influencia o el ejemplo de los bantü vec nos y de sus 
técnicas. Ciertos sectores de las tierras altas ilegaron a ser lingüisticamente bantües 
reflejando, por ciertos aspectos culturales, la asirnilación de un importante sustrato 
cuchItico. El hecho es tOtãlmente sorprendente entre los kikuyu, cuya población es 
notablemente numerosa y densa. Hablan una lengua bantU y, en sus colinas y en sus 
calveros fértiles, la agricultura intensiva puede ser considerada como una adaptación 
local de los modos de vida bantü tradicionales. Pero, el sistema politico kikuyu 
fundado sobre las clases de edad y la circuncisiôn, sin olvidar la aversion hacia el 
pescado, se adapta más a las antiguas costumbres cuchiticas de las tierras altas. 

La zona cuchitica de las regiones montaflosas y de Rift Valley, aunque conserva-
ron su configuración fundamental (Ilegando a ser, segün el reparto lingUistico actual, 
más nilótico que cuchitico durante Ia Edad de hierro) sufrió como consecuencia 
algunas intrusiones por parte de los bantii, particularmente en los sectores del bosque 
hümedo, dotados de un potencial agricola excepcionalmente rico (10 que explicaria 
eventualmente que la poblaciôn fuera allI más densa). En cambio, en otras zonas, la 
extensiOn de los hablantes bantües experimentO un retroceso en el transcurso del 
segundo milenio antes de la era cristiana, en particular en algunos puntos de Ia costa, 
de las tierras del interior de Somalia meridional y del nordeste de Kenia; to mismo 
ocurrió en las regiones afectadas por la extension lwoo en el centro y al este de 
Uganda y, en Kenia, en las orillas del lago Victoria. Los moviniientos y procesos de 
asimilación revisten una gran importancia para la posterior historia de esas regiones: 
serán estudiados más a fondo en los volümenes siguientes. Sin embargo, hablando 
con relatividad, no se trata aqui más que de consideraciones secundarias. Es más 
importante observar ahora que los elementos principales del mapa lingüistico y de las 
tradiciones raciales y culturales de Africa oriental estaban ya fijados. La expansion 
bantü estaba prácticamente terminada y su lImite septentrional en Africa del Este se 
estableciô aproximadamente hace 5.500 años. En esa linea irregular y elãstica, la 
colonización bantü ha estado determinada por unas culturas y unas economIas 
vigorosas y suficientemente adaptables que se habian fijado anteriormente. Sin 
embargo, la situación era diferente en torno all lago Victoria y en toda la region que se 
extiende at sur. 

En visperas de la expansion bantü,las poblaciones instaladas en las orillas,  del lago 
Victoria y de los r1os prOximos descendia, como hemos visto, de la antigua población 
de tradición acuática. Permaneciendo totalmente distintas, en el este, de los pastores 
cuchIticos de las tierras altas, se habian iniciado algo en la caza y, tal vez, un poco en 
la ganaderia y hasta en Ia agricultura. Cualquiera que haya sido la facultad de 
adaptación de esas poblaciones, parece que fueron absorbidos rápidamente por las 
sociedades de los colonos bantü. Sin embargo, es posible que su herencia no haya sido 
desdeflable. En particular, variosaspectos de las creencias y de las técnicas de pesca de 
los banth, instalados con las orillas y en las islas del lago Victoria, provienen muy 
probablemente de esos habitantes que les habian precedido. El culto de Mugasa, dios 
del lago y señor de las tempestades, cuya benevolencia asegura las pescas milagrosas y 
cuya ira suscita cataclismos, se remonta indiscutiblemente a la antigüedad. 

También son muy interesantes los testimonios aportados por los descUbrimientos 
arqueolOgicos y las dataciones cada vez más numerosas. Indican que alrededor del 
lago Victoria y en las tierras altas que dominan el Rift Valley occidental los bantU 
orientales se habian establecido sOlidamente; alli adoptaron el modo de vida de la 
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sabana tras haber abandonado el bosque congolés. Y alli, en una zona deprecipita-
ciones favorables, en la orilla del bosque, intentaron las pnmeras experiencias del 
cultivo del sorgo y del mijo (prestandose la sabana a un cultivo extensivo) alli es 
donde adquirieron las primeras nociones de ganaderia; donde Ia cerámica caracte-
ristica de los bantü adquirió sus rasgos y sus adornos particulares (<<pequeflos hoyos 
en la base>>); donde la metalurgia fue perfeccionada, si no creada. Es significativo que 
hgeros hornos de ladnilos y seflales de una industria del hierro altamente evoluciona-
da y productiva hayan visto la luz en el noroeste de Tanzania, de Ruanda y de 1a 
provincia kivu del Zaire, que comprenden las regiones fértiles situadas a lo largo de 
Ia orilla oriental del gran bosque pluvial. Si se cree posible distinguir dos fases en 
la expansion de los bantu mas alla de su bosque de ongen, la fase de formacion sena la 
primera que se remonta a unos dos mil años, tal vez más que menos8. 

Más al sur, en Tanzania y mâs allâ, la expansion bantü encuentra en el curso de la 
primera mitad del primer milenio de la era cristiana un pais en un estado más salvaje, 
pero quizá más sencillo. Extendiéndose a partir de una region muy poblada en la 
parte occidental del Africa oriental, armados de ütiles, técnicas y las semillas indis-
pensables, los bantü penetraban en lo sucesivo en los bosques claros y en las sabanas 
relativamente poco pobladas hasta entonces y explotadas por los cazadores-recolec-
tores del monte bajo. Aunque tuvo sus consecuencias, la.influencia de esos cazadores 
sobre los bantü parece que ha sido menor que la de poblaciones que ya se encontra-
ban en Uganda y en Kenia. Sin embargo, flexibilidad y adaptación era necesarias en 
cada una de los nuevos sectores colonizados y dependian de Ia altura y de los suelos, 
de las iluvias y de su reparto anual 9.  Por lejosque se fuera, se conservaba el sentido de 
la <<bantuidad>>: ser bantii era emigrar perpetuamente, transportando consigo unsaco 
de semillas y algunas herramientas para roturar y cultivar, y fijarse temporalmente en 
vez de establecerse defmitivamente en aldeas permanentes. Ese proceso no acabO el 
dia en que los bantü alcanzaron las orillas opuestas del subcontinente ylos limitesdel 
desierto del Kalahari; segula en las regiones atravesadas por numerosos terrenos no 
roturados, de tal modo que se podia aün durante algün. tiempo hacer frente al 
crecimiento de la población sin téner que recurrir a métodos de cultivo más intensi-
vos. Con frecuencia la historia banth lOcal está centrada sobre el clan más antiguo, 
cuyo fundador habria descubierto y roturado tal parcela de monte bajO. 

No por eso los cazadoreshabian sido expulsados por la fuerza o la persecución; es 
más probable que sus conocimientos del pais y su habilidad en el manejo del arco les 
vahese el respeto Pero cuanto mas densa se hacia la poblacion, resultaba mas dificil 
ilevar una vida comunitaria fundadasobre la caza y larecolección. Unagranparte de 
los cazadores fueron absorbidos antes o después. por la sociedad bantü, pero lo fueron 
en tanto que individuos, por el mecanismo del matrimonio, o quizá de la clientela: a 
una banda o a un grupo de cazadores no les era posible franquear el paso cultural y 
<<bantuizarse>>. 

Para saber si se trata de un fenômeno propio del ünico sector oriental del bosque, o bien Si SC aplica 
también en su largo prolongamientomeridional  que se extiende entre ci lago Tanganica y la desembocadura 
del congo, coñvendrá esperar un estUdio más avanzado y a fondo de esa ültima region (cf. cap. 25). 

9 En las regiones septentrional y costera del Africa oriental, las sementeras habrian podido realizarse 
normàlmente dos veces al ano. Ahora bien, másal sur, ci clima dominante no permitia más que una .sola 
cosecha. 
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Con la nueva tecnologla, el dominio mágico del suelo que producia. cereales 10, 

permitiendo Ia cerâmica cocinarlos de manera sabrosa, y los ütiles de hierro y las 
puntas de flecha (que podlan ser vendidas a los cazadores), el éxitO y la superioridad 
bantües estaban asegurados. Los bantü podian permitirse asimilar a los cazadores sin 
temor a perder su identidad o diluir su cultura. Parece que no fue necesario 'conservar 
unas señales distintas y artificiales o unas prohibiciones: aparentemente no existen 
mutilaciones corporales o tabies comunes en los bantü. Su nueva lengua, que 
codificaba su modo de vida, bastaba. La economia, por lo que podemos juzgar, no 
carecla de flexibilidad; dependiendo de las condiciones locales, podia incluir la caza, 
la pesca o la ganaderla de bovinos. Cuando ninguno de esos recursos estaba 
disponible o era insuficiente para asegurar las necesidades en prOtelnas, es probable 
que la ganaderia de cabras o el cultivo de ciertas leguminosas pudieran hacerlo. El 
elemento básico era probablemente, el sorgo: esta hipótesis .se funda en el hecho 
observado de 4ue el cultivo de ese cereal y de sus numerosas variedades adaptadas a 
los diferentes terrenos es tradicional desde hace mucho tiempo en Africa oriental y en 
el pals bantü, mientras que, en Zambia, se ha identificado semillas de sorgo calcina-
das en excavaciones arqueológicas de establecimientos de la primera Had de hie- 
rro 11•  

Esa interpretación de la expansion y del establecimiento de los bantü en Africa 
oriental (y on los paIses situados al sur y al oeste) al pnncipio de la Had de hierro está 
fundada en un conjunto de datos lingtlisticos y .arqueolOgicos, asi como sobre 
consideraciones etnográficas generales. La caracteristica más evidente de las numero-
sas lenguas bantües,particularmente de las que son exteriores al bosque congolés, es 
su estrecho pãrentesco, que indica una separación y una diferenciaciOn muy recientes, 
que remontan a mil o a dos mil aflos aproximadamente. El estudio comparativo de las 
lenguas bantües hace aparecer también una relación con el hierro y sus técnicas desde 
la antigüedad. Esa es una de las razones que permiten asociar, en numerosos sectores 
del Africa oriental y del sur del Africa central, los establecimientos arqueolOgicos de 
Ia antigua Had de hierro, fechados en la pnmera mitad del siglo i de la era cristiana 
con la colonizaciOn bantü. Pero todavIa hay una rãzón de más peso que asegura que 
esos establecimientos son los de los primerosbantü: es sencillamente que su distribu-
don coincide perfectarnente con la de las poblaciones bantües actuales. Ningün 
argumento mayOr permite suponer que una población totalmente diferente habria 
vivido en esa misma extensa region para desaparecer completamente hace mil años. 

Los objetos. caracteristicos encontrados mãs frecuentemente en esos antiguos 
establecimientos bantües no son ütiles ni armas de hierro (éstos eran generalmente 
demasiado valiosos para ser tirados y, hasta en ese caso, probablemente hubieran sido 
corroidos por la herrumbre), sino fragmentos de cerámica. De ello hemos tratado 

10 El papel del hacedor de Iluvia era esencial en todas partes. 	 - 
ii Algunos autores han hablado mucho sobre ci papel de los plátanos en la expansion bantü. Ese cuitivo, 

originario del sudeste de Asia, parece que no ha sido introducido en la Costa oriental de Africa antes del primer 
milenio de la era cristiana. Por tanto, no ha podido ser conocido de los bantu más que una vez terminada su 
gran expansion. Evidentemente se trata de un cultivO practicado por poblaciones instaladas mâs bien que por 
colonizadores En ci curso de Ia histona bantu mas reclente los plantanaies permanentes han adquindo una 
msportancia cada vez mayor en las regiones hOmedas con poblaciön sedentaria densa, como las orillas 
meridiongl y occidental del lago Victoria y diferentes macizos de las tierras altas. En realidad, durante ci 
uitimo milento la expansion del platano ha sido mas notable en el Africa oriental que en ci resto del mundo 

LosaiimentOs americãnos a base de almidOn, como ci maiz y la mandioca, eran desconocidosen ci Africa 
oriental hasta una épocamuy reciente. 
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anteriormente. Desde los primeros comienzos, esa cerâmica distaba mucho de ser 
idéntica de uno a Otro extremo del inmenso territorio habitado por los bantU. Los 
arque6logos no cesãn de descubrir nuevos tipos de ella. Quizálos más conocidos son 
los ejemplares con un pequeño hoyo en la base (o <<urewé>>) descubiertos alrededor y 
en la parte oeste del lago Victoria; se. los encuentra hasta en el extremo forte del lago 
Tanganica e incluso en las sabanas arbóreas situadas en el Zaire, al Stir del bosque. 
Además de esos <<pequefios hoyos>>, algunas de esas vasijas tienen bordes con 
complicados contornos y una notable decoración de arabescos y otros dibujos. Al sur 
y al este de la zona caracterizada por las vasijas con pequeños hoyos en la base, la 
alfareria de la Edad de hierro antigua se clasifica en dos grupos principales. En el 
nordeste de Tanzania y en el sudeste de,  Kenia, o sea, más allá del gran saliente 
cuchitico, se encuentra la alfareria liamada de Kwalé, desde las laderas montaflosas 
descendiendo hasta la ilanura costera. En el extremo meridional del lago Tanganica y 
en los paises situados más al sur, se ha identifiëado una gran cantidad de cerámicas 
regionales. (Comprenden las que anteriormente han sido conocidas en Zambia con el 
nombre de vasijas con <<estrias>>) 

Nadie duda de que todas esas cerámicas tengan generalmente un <<parecido de 
familia>>; pero se ha discutido mucho sobre lo que podia deducirse respecto a las 
direcciones de la expansion bantü. Porque no son las vasijas que pertenecen al <<tipo 
medio>>, ni las más <tIpicas>> las que parecen aportar el mayor nümero de datos, sino 
aquellas cuyas caracteristicas son más extremas y más singulares. Echando una 
mirada sobre una colecciôñ de cerámicas de la primera Edad de hierro procedente de 
establecimientos diseminados entre el ecuador y las fronteras del Africa del Stir, se 
tiene inmediatamente la impresión de que las vasijas del forte, particularmente las 
vasijas con cavidad en la base, procedentes del contorno y del oeste del lago Victoria, 
tienen un sello de originalidad que tiende a desaparecer a medida que se desciende 
hacia el sur. Todo ocurre como silos alfareros del norte hubieran firmado cuidadosa-
mente sus cerámicas <<bantü>>, mientras que, separados de la gran corriente de la 
tradición, los del sur hubieran considerado ese punto como tan bien conseguido que 
se hubiera producido una simplificaciôn progresiva de las formas, de los bordes y de 
los mOtivos decorativos. Eso era bastante natural: por todas partes, desde Tanzania 
central hacia el sur, dOnde Ia cerámica parece quees un arte nuevo introducido por los 
primeros cOlonos bantiies, los objetos pequenos de alfarerla eran automáticamente 
considerados como bantues Pero en las tierras altas de Kenia y alrededor del lago 
Victoria otras poblaciones habrian fabncado desde hacia mucho tiempo su propia 
cerámica. En realidad, aunque menos original que el tipo con cavidad en la base, la 
alfareria <<kwalé>> del este tenia necesidad de conservar y de subrayar ciertas caracte-
risticas bantiies. Desde luego, al nordeste de Tanzania, en algunos lugares donde las 
colinas boscosas se encuentran con las Ilanuras, se da a la vez lacerâmica kWalé y otra 
de la misma época ,Es ese el punto de encuentro de los bantü y de los cuchitas? 

Es imposible establecer un mapa detallado de la expansion bantü partiendo de 
esos vestigios de cerámica, tanto más cuanto que los datos arqueológicos faltan en 
algunas regiones, como Tanzania meridional y Mozambique. Sin embargo, un mapa 
semejante indicaria una irradicación en las sabanas a partir de un nücleo comün 
situado en alguna parte al oeste del lago Victoria, cerca del lImite del bosque. Los 
descubrimientos más recientes sobre las relaciones linguisticas de los banti no 
forestales actuales presentan un esquema absolutamente idénticO al de la evolución 
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histórica de los bantü y de su dispersion al salir del bosque. Por todas partes donde 
esa salida del bosque ha sido realizada con éxito, ya sea al sur o al este, se ye 
claramente que primero se ha realizado a lo largo de sus orillas, en una o en las dos 
direcciones, hasta las regiones totalmente hümedas que rodean èl lago Victoria. Solo 
más tarde es cuando los bantO se han dirigido decididamente hacia las sabanas 
prácticamente ilimitadas del sur y del sudeste. 

La region que rodea el extremo sur del lago Tanganica o el <<pasillo> que lo separa 
del lago Niassa, ha podido ser un segundo centro de dispersiOn, comün a los bantü del 
sur y del nordeste, es decir, a los pueblos de la cerámica kwalé. Pero para recontruir 
ütilmente la historia de esa ültima regiOn, hay que esperar a recoger informaciones 
mas precisas sobre lo que ocurriO en Tanzania meridional en elI milenio antes de la 
era cristiana. Hay una tesis que defiende que los pueblos de lengua cuchItica se 
habrian extendido desde las tierras altas del norte a las del sur pasando por Tanzania 
central. 

Entre los bantü actuales del Africa oriental, la alfareria es generalmente una 
ocupación femenina. Pero segün indicaciones etnogrãficas recogidas en los paises 
situados al oeste y al sur, la tradiciOn original de la alfareria bantü habria sido 
difundida por artesanos varones que acompañaban a los invasores. Esa tesis es 
puramente conjetural, pero puede deducirse de testimonios arqueológicos recogidos 
por D. W. Phillipson en Zambia 12 

En este caso, estaria asociada muy probableménte a otros grandes oficios bantües, 
como la metalurgia del hierro y la forja de las herramientas. Ninguna colonia nueva 
podia tener éxito sin especialistas que conociesen los secretos de la cerãmica y de la 
forja. Sin embargo, parece que, por limitados que haya sido, habria habido alli 
intercambios comerciales desde ese estadio precoz. A pesar de que no escaseaba, el 
mineral de hierro no era, no obstante, universalmente disponiblé, y los yacimientos 
realmente ricos eran poco numerosos. Es posible que su reparticiOn haya influido 
sobre la colonizaciOn bantü. La explotaciOn muy antigua de minerales ricos y los 
hornos perfeccionados de Ruanda y de la parte adyacente de Tanzania ya han sido 
mencionados. En el nordeste de Tanzania, los establecimientos antiguos de los 
montes Pare y de sus alrededores revelan quizá el interés manifiesto por los ricos 
minerales de ese sector. No lejos de alli, en los contrafuertes del Kilimanjaro, donde el 
mineral de hierro es desconocido, los establecimientos de esé periodo son más 
numerosos. El tipo de comercio caracteristico de una época reciente que consistia en 
transportar barras de hierro (y objetos de alfareria) de Pare hasta el Kilimanjaro para 
cambiarlos por productos alimenticios y por ganado, se practica quizá desde hace mil 
quinientos aflos. Sea lo que fuere, no hay que imaginar las primeras sociedades de 
colonos bantü dedicándose sobre un extenso territorio a un comercio de gran 
envergadura. Para ellas se trataba de afincarse y de subsistir. Ese comercio no se 
desarrollO realmente más que a partir del perIodo ointermedi& de la historia de los 
bantü. En cuanto al periodo anterior mismo, los yacimientos donde han sido 
descubiertas las vasijas kwalé, algunas de las cuales están muy prôximas del océano 
Indico, no han proporcionado objeto alguno de origen costero o extranjero. 

Esas sociedades agricolas también tenian necesidad dc sal. En los tiempos moder-
nos, han sido utilizados diferentes medios para procurarse ese producto indispensable 

12 D. W. Phillipson, 1974, págs. 1-25, en particularpags. 11-12. 
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en numerosas regioties de Africa oriental. Un método consiste en quemar ciertas 
caflas y ciertas hieibas que absôrven la  sal contenida en el suelo Las cenizas son 
disueltas en agua, y la salinuera que resulta es filtrada despues y se la deja evaporar.  
Procedmuentos snrnlares de extraccion son utihzados en diversos lugares que tienen 
suelos salados Se puede obtener sosa para la coccion de legumbres duras recurriendo 
a tecnicas analogas La productividad es generalmente escasa la calidad de la sal deja 
con frecuencia mucho que desear. Ademas, en algunos sectores esas operaciones iii 
siquiera era posibles y era preciso recurrir al comercio. Este alcanzó toda su impor-
tancia alh donde estaban los ricos yacimientos de sal del Africa oriental —sales 
saliias concentradas, fuentes saladas y lagos de agua mineral de Rift Valley—. Entre 
esas fuentes solo las fuentes saladas de Uvinza, en Tanzania oriental, parece que han 
sido explotadas en el transcUrso de la primera Edad de hierro. Las investigaciones 
realizadas sobre otras salinas, en Kibiro cerca del lago Alberto en Uganda y en Ivuno 
en el sudeste de Tanzania no han revelado huella alguna de actividad anterior al 
presente milemo Pero es posible que trabajos ulteriores reahzados en los mismos 
lugares, especialmente en las orillas de los lagos salados de Kasenyi y de Katwé en el 
sudeste de Uganda, aporten más amplias informaciones sobre el periodo antiguo. 
Ademas los bantu mas orientales podian sin duda aprovisionarse en las pequeñas 
corrientes de agua costeras. 

LOS NILOTAS: ADAPTACION Y OAMBIO 

Además de los bantü, otro grupo linguistico, o más exactamente, varias series de 
grupos linguisticos emparentados desdë mutho timpo atrás, han ocupado una gran 
parte del Africa oriental durante la Had de hierro Son los nilotas Aunque sus 
caracteristicas fisicas difieren en muchos aspectos de las de los bantu los nilotas son 
claramente negros Sm embargo es exacto que las poblaciones de lengua nilotica, que 
han penetrado mas profundamente al este y al sur en la antigua zona cuchitica de 
Kenia y de Tanzania septentrional han asimilado una parte de Ia poblacion <<etiopoi 
de>> anterior, lo que permite explicar los rasgos origmales de los agrupamientos 
itunga, masai kalenjm y tatoga de hoy, poblaciones antaflo clasificadas como <<nib-
camitas>> Su parcial ascendencia cuchitica se manifiesta tambien en su herencia 
cultural, pero diferentemente segun los grupos De ello resultan numerosisimos 
prestamos en las lenguas cuchiticas Sus lenguas no obstante, siguen siendo basica 
mente nilóticas 13 

No se sabe nada cierto sobre la protohistoria de los nilotas. Sin embargo, el 
reparto y las relaciones mternas de sus tres ramas actuales indican que su patria de 
origen se situaria On las bajas praderas de la cuenca del Alto Nilo y en las onllas de sus 
lagos y de sus corrientes de agua Se puede imagmar que su aparicion en tanto que 
grupo dominante en la rama <<sudanesa oriental> de la famiha linguistica <<chari nib>> 
y sus expansiones penodicas rapidas ya que no fuimmantes, en diversas direcciones 
resultan de su adopcion de Ia ganadena en esa parte de la antigua zona acuatica hace 
tres mil aflos Quizá el ganado provenga de los cuchitas de las tierrasaltas etiopes del 

13 En su origen la palabra snilótico>> tenia naturalmente una acepción geográfica: <<rio Nibs. Pero, aquI. 
como en los trabajos historicos contemporaneos el termino <<niboticos designa on grupo de lenguas definido 
exciusivarnente por medio de criterios lingüisticos, fuera de tOda idea de Iocalización. Cf. mapa pág 589. 
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este, o más probablementede las poblacionesestablecidas aguasarriba del Nib. AllI, 
en la cuenca del Nilo Blanco, la practica de la pesca ha proseguido paralelamente con 
la ganadena y con el cultivo de los cereales Esa explotacion economica tripartita del 
medio ambiente sigue siendo la .de las poblaciones actuales ribereflas del Nilo Bianco 
y de sus afluentes. 

Las divisiones entre lenguas niloticas —entre los nilotas de las altas tierras los de 
los lagos y de los rios y los de las lianuras 14__  son antiguas y profundas (mucho mas, 
por ejemplo, que las que separan las lenguas bantües). Y, aunque sea dificil adelantar 
una fecha precisa para la escision de la lengua nilotica madre, esta no se puede 
remontar a menos de dos mil años. Es probable que esa escisión se produjese en algün 
lugar del Sudan meridional, probabiemente cerca de la frontera etlope Del conjunto 
de esa region, representantes de cada unadelas tres divisiones han emigrado hacia los 
sectores septentrionales o hasta sectores centrales de Africa del este en el transcurso 
de los dos ültimos milenios. Sin embargo, las ramas salidas de los nilotas de las 
llanuras (principalmente el grupo itunga de Uganda oriental y del nordeste de Kenia,
y los masai de Kenia y de Tanzaniaseptentrional)y de los nilotas de los rIos y de los 
lagos (los lwoo de Uganda y de las orillas lacustres de Kenia) pertenecen al milenio 
actual y forman parte por consiguiente delos volñmenes posteriores de esta HistOria. 
En el presente volumen, nuestro objetivo se limita al nilOtico de las tierras altas, 
representado en nuestros dias por los kalenjin de las montaflas occidentales de Kenia 
y los tagota diseminados en las praderas de Tanzania septentrional. 

Los primeros nilotas de las tierras altas no son aün conocidos en el piano 
arqueolOgico; sin embargo, su reparto actual y comparaciones lingüIsticas internas 
muestran que han debido instalarse en Kenia hace unos mil aflos, por lo menos. Es 
posible que su apariciOn, en tanto que grupo que tiene su identidad, su cultura y su 
leiigua, haya coincidido con la llegada del hierro a la cuenca del Alto Nib 

I 
o y a los 

confines de Etiopia. En esas regiones y en la zona cuchitica, el conocimiento y el 
trabajo del hierro probablemente han liegado del forte 15• Este proceso habria sido 
independiente de su adopción por losantiguos banth, a quienes se debe probablemen-
te como hemos visto la difusion del trabajo del hierro al sur y al oeste del Africa 
oriental. 

Cualesquiera que hayan sido las razones del exito de los nilotas de las tierras altas 
en el transcurso del primer milenio de la era cristiana, han llègado a controlar 
progresivamente una gran parte, sino la totãlidad, de Rift Valley, de las regiones 
montaflosas adyacentes y de las ilanuras que hasta hacia poco habian sido territorio 
cuchitico La asimilacion desempeflo ahi un papel tan importante como la invasion y 
la expansion, el proceso debto continuar probablemente bastante antes del segundo 

m mileo Esos nilotas conocian ya la ganaderia del ganado mayor y el cultivo de los 
cereales sin embargo mucho teman que aprender sin duda de los cuchitas en lo que 
se refiere a la adaptacion de esas formas de actividad en su nuevo entorno montafloso 
Adernás, su organización social y sus clases de edad sucesivas parecen ser una 

14 Tales son los términos utilizados en Zarnani. Corresponden a la nomeclatura de J. H. Greenberg: 
Niloticoimeridional>> aoceidental>, y eonentaia respectivamente Cf. la bibliografia 

i 	El hierro comlenza a ser conocido en el forte de Etiopia yen las regiones del Nilo Medio hacia ,la mitad 
del primer milenio antes de la era cristiana Articulos de hierro han sido miportados en la costa de Africa 
durante los primeros siglos de la era cnstiana (cf cap 22) Pero ningun elemento indica que ci arte del herrero 
haya sido copiado de esas fuentes exteriores o importado hacia ci interior 
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arnalgama de los elementos nilóticos y cuchiticos, mientras que la costumbre de la 
circuncision que señala la entrada del miciado en una clase de edad especialmente 
designada es especificamente cuchItica. Lo mismo ocurre con la prohibición sorpren-
dente del pescado. Aquel que trepaba las pendientes de las montaftas abandonaba 
deliberadamente tras de silos lagos, las marismas 'y los rIos del oeste. 

La mayor parte de los nilotas han permanecido en la cuenca del Nib, principal-
mente en ci Sudan meridional. Alli no han experimentado directamente la influencia 
de los modos de vida cuchIticos y han combinado ütilmente la ganaderla, el cuitivo de 
los cereales y la pesca. Sin embargo los nilotas de las lianuras han acabado por 
dividirse en tres ramas principales y es interesante observar cómo, desde el noroeste 
hasta el sudeste, su cultura se ha modificado ycômo se han adoptado a! entorno. Un 
modo de vida bastante tIpicamentc nilóticO se ha conservado en el grupo bari-lotuko, 
en el Sudan meridional y en las fronteras de Uganda septentrional. En las colinas y en 
las ilanuras más bien secas que se extienden desde el forte de Uganda hasta Kenia, 
dominadas por ci agrupamiento itunga (Karamojong, Turkana, Tesso, etc), la pesca 
es poco practicada, pero eso puede ser debido tanto a las dificultades naturales, como 
a una prohibición cultural. Más allä de los.itunga, la tercera rama de losnilotas de las 
llanuras —los masai— se han estáblecido sobre una gran parte de las regiones 
montañosas y de las verdes mesetas de Kenia y de Tanzania septentrional. En ci 
transcurso de los ültimos siglos los masai han asimilado a los nilotas que les habian 
precedido all. Han experimentado fuertemente su influencia asi como, directa o 
indirectamente, la de los cuchitas del sur. Y entOnces adoptaron no solo ci tabü del 
pescado, sino también la circuncisión. En esos ricos pastizales, son los masai del 
centro, en realidad, los que recientemente han iogrado Ilevar la ética pastoril a su nivel 
mãs alto. 

He aqui aigunos de los numerosos ejemplos de expansion de los nilotas y de 
asimilaciOn, debidos frecuentemente al azar: asimilación de otras ramas y subdivisio-
nes de pueblos nilóticos o no nilóticos, y proceso de expansion que exigen frecuente-
mente una adaptación a la vez ecolOgica y: cultural. En Sudan meridional y al norte y 
este de Uganda, las interacciones que se han producido en ci transcurso del presente 
inilenio (y probabiemente también del precedente) entre algunas ramas de los nilotas 
de las ilanuras y de los grupos de los rIos y de los lagos, han sido tan compiejas como 
las que acaban de ser expuestas entrè nilotas y cuchitas, asi como entre nilotas 
antiguos y recientes, ya sea en Kenia o en las montaftas de Tanzania septentrional. 
Los historiadores han estudiado mas bien las presiones ejercidas por los lwoo rama 
de los nilotas del grupo de los rIos y de los lagos, sobre los bantii de Uganda y de las 
oriilas lacustres de Kenia durante los sets o siete ultimos siglos Pero se han rnteresado 
menos por otros dos grupos no nilOticos establecidos uno al nordeste de Uganda y ci 
otro al noroeste de ese pais y en los paises vecinos, cuyo terntorio es bastante pequeño 
actualmente, pero que han conocido hace mâs de un millar de años una extension y 
una importancia mucho mayores. 

El primero se compone de grupos étnicos de iengua nyangiya (incluyen a los 
tepeth, a los teuso y a los ik actuales) algunos de los cuales cazan, mientras que otros 
practican un cultivo intensivo en unas zonas montañosas aisladas, no iejos de la 
frontera nordeste de Uganda. Esta regiOn ha conocido ciertamente una gran diversi-
dad cultural, y se cree que algunas de las técnicas de fabncaciOn de los ütiles de la 
Edad de piedra reciente han sobrevivido entre las comunidades montañosas hasta ci 
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presente milenio. La region vecina, bastante seca en su mayor parte, es la de los 
itunga, poblaciOn nilOtica de las Ilanuras, que, quizá después de otros agrupamientos 
nilóticos anteriores, han agrupado y, en gran medida, asunilado a esos nyangiya. 
Quiza la lengua de estos Ultimos esté emparentada desde hace mucho tiempo con la 
nilótica (en la rama sudanesa oriental de-la familia chari-nilo) 16.  Quizá, anteriormen-
te a los movimientos nilóticos, los nyangiya han constituido una importante pobla-
ción agro-pastoril ocupando una gran parte del territoriocomprendido entre la zona, 
cuchitica oriental y la de los ültimos pueblos acuáticos del Alto Nib. 

Estos ültimOs representantes de la antigua tradiciOn acuática bastante decadente 
pueden haber pertenecido, comô se ha sugendo anteriormente, el grupo lingulstico 
sudanés central (que constituye una rama distinta de la familia chari-nilo). Actual-
mente se trata de una subfamilia fragmentada, consistente en grupos separados 
diseminados alrededor del limite nordeste del bosque ecuatoriaL Uno de esos grupos 
(los moru-madi) está establecido en los dos lados de la frontera, al nordeste de 
Uganda. Antes de Ia expansiOn de los bantü en Uganda central, hace casi dos mil 
aflos, y de los movimientos de los nilotas procedentes del forte y del nordeste, es 
probable que el uso de las lenguas del grupo sudanés central estuviera muy extendido 
en la cuenca del Alto Nilo y del lago Victoria. Algunas de las bases culturales de esa 
zona muy poblada de Africa oriental son más antiguas que las lenguas bantO y lwoo 
que se hablan all actualmente. 

EL PROBLEMA DEL <MEGAL1TICO>> AFRICANO ORIENTAL 

Las obras dedicadas en otro tiempo al Africa oriental y a su historia dedicaban un 
lugar importante en las grandes civilizaciones que se habrian desarrollado en la 
antiguedad. 

Se las situaba en la region interlacustre, más particularmente en las tierras altas de 
Kenia y  de Tanzania del Norte (es interesante observar que se trata de la antigua zona 
cuchItica). Esas fases históricasestaban fundadas en otradiciones orales>> recogidas al 
margen de todo método cientifico, o de las observaciones arqueológicas que versan 
sobre los vestigios de supuestas obras que trataban del arte de ingenieria y sobre las 
ruinas de construcciones y de terrazas de piedra en seco. Desgraciadamente, una gran 
parte de los datos han sido sacados de forma inexacta, o, en todo caso, interpretados 
sin gran Iógica o referidos a.hechos sin relaciones para encuadrar unas tesis históricas 
caprichosas, entonces de moda, como la famosa tesis <<camitica>. Esa tendencia ha 
sidô con frecuencia fácilmente adoptada por unos autores de obras de segunda mano 
que han aceptado sin discernimiento datos presentados cOmo originales y, en algunos 
casos, han exagerado su alcance. AsI de ilógica es la tesis tan frecuentemente 
avanzada de que diversos tipos de caracteristicas arqueológicas, auténticas o fantásti-
cas, con o sin objetos, diseminados sobre una vasta regiOn, podIan ser atribuidos a 
una pueblo o a una cultura ünica en una época determinada del pasado. Semejante 
hipótesis sustenta la teoria de Huntingford sobre la <<civilización azaniense>> de Kenia 
y del norte de Tanzania, que él atribuia a los <<camitas>, y la de Murdock sobre los 

16 Esa clasificación ha sido discutida: segün algunos autores, el nyangiya estaria más próximo de la gran 
familia afro-asiática (a la que pertenece, prncipalmente, el cuchitico). 
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<<cuchitas megaliticos>> que, hace tiempo habrian poblado esa mismaregión. (Subraye-
mos de paso que Murdock se ha opuesto expresamente a los prejuicios <<camiticos>> de 
los autores que le habian precedido) 

La palabra <<megalitico>> es pues, una palabra engaflosa sin sigrnficacion cultural 
ni cientificaen Africa oriental. Sin embargo, no carece de interés recordar brevemente 
los datos sobre los qüe se fundaba para establecer la existencia de<<cultiiras megaliti-
cas>> antiguas. lNo siempre se trata de construcciones de piedra! Ya hemos menciona-
do en este capItulo los tiimilos (o monticulos de piedra) que representan tumbas; 
frecuentemente se los encuentra en los pastizales de Kenia y del forte de Tanzania. 
Muchos, si no la mayor parte, datan del final de la Edad reciente de piedra (o sea, de 
dos a tres mil años) y probablemente son obra de poblaciones que han hablado una 
lengua cuchitica. Otros pueden ser más recientes. Es posible, si no absolutamente 
cierto, que alguno de los pozos excavados en la roca de las praderas áridas del sur del 
pals masai de Tanzania, asi como al forte y al este de Kenia, se remonten al mismo 
perlodo, en el momento de la introducciôn del ganado. Asi ocurre en algunas de esas 
<<rutas antiguas>> de las tierras altas, que no son en realidad otra cosa que ((pistas de 
ganado>> accidentalmente erosionadas por el paso continuo, durante largos perlodos, 
de los rebaflos que atraviesan las crestas y descienden las pendientes hacia el agua. 
Son muchas las que aün se conservan y otras nuevas aparecen. Retrocediendo no tan 
atrás en el tiempo, se encuentran también las huellas de la agricultura con riego 
practicada en las laderas de Rift Valley y en los macizos montaflosos de Tanzania 
septentrional y de Kenia. Pero se puede demostrar que, por zonas, éstas datan al 
menos de hace algunossiglos. Los cultivos en terrazas a lo largo de las pendientes son, 
a pesar de todo lo que se ha podido. escribir a este respecto, mucho menos escasos y 
mucho menos importantes histoncamente Solo se han reahzado sobre emplazamien 
tos completamente particulares o marginales. Algunas publicaciones mencionan 
incluso en el mterior este-africano <<monolitos>> y piedras falicas>> cuya presencia en 
esas regiones es extraordinariamente dudosa. 

El problema del <<megalitico>> del Africa oriental no se limita, sin embargo, a las 
consideraciOnes que preceden. Se ha hablado también de <casas de piedra>>, de 
cercados>> y de <habitaciones excavadas en el suelo>>. Aunque también aqui nos 

enfrentamos con descripciones inexactas y con una interpretaclon erronea, existen, no 
obstante, algunos hechos arqueológicos que es necesariotener en cuenta. Los vesti-
gios en cuestion son muros y revestimientos de piedras en seco que se encuentran en 
dos sectores distintos. Esos dos establecimientos son totalmente diferentes uno de 
otro en el plano cultural, aunque sean casi contemporáneos, ambos se remontan a la 
mitad del presente milemo (y por consiguiente estan fuera del periodo estudiado en 
este volumen). 

El primero de esos complejos comprende lo que se llama los: <Sirikwa Holes>> que 
son muy numerosos en el conjunto de las tierras altas occidentales de Kenia. 
Representan las ruinas de kraals para ganado fortificados, construidos por las 
primitivas poblaciones kalenjin: no son habitaciones excavadas en el suelo como se ha 
creldo hace algrn tiempo. Pero las casas, unidas a los kraals o cabaflas, eran 
construidas de.madera y de cañas, pero no de piedra. En realidad, los kraals eran 
coñstruidos normalmente sin piedra y rodeados de tierra suelta y de empalizadas. En 
las zonas pedregosas losas y bloques han sido empleados como revestirnientosde las 
tapias y de los sistemas de acceso. Asi esta observacón muestra perfectamente cómo 
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la presencia o la ausencia de construcciones de piedra debe ser explicada tanto por el 
entotno como por consideraciones culturales; 

El segundo conjunto está situado en la vertiente occidental del gran Rift Valley, 
pero un poco más al sur, más allá de la frontera de Tanzania. Comprende varios 
establecimientos —el más importante delos cuales es Engaruka'7  situados cerca.de  
rIos apropiados para el riego al pie de las laderas de los <<Crater Highlands>>. Alli las 
construcciones de piedra han sido utilizadas con fines diferentes: entre otros diversos 
tipos de trabajos. de defensa, principalmente enormes parques para animales y 
recintos de aldeas. En el interior de esas aldeas apretujadas, construidas en la 
vertiente de la ladera, cada casa era construida sobre un cercado en plataforma, 
protegido por un magnifico revestimiento de piedras, al que se llegaba por un camino 
en terrazas igualmente revestido de piedras. Sin embargo, también allI, eran de 
madera y de caflas, y no de piedra. Lo más notable en Engaruka es Ia utilización de la 
piedra para revestir y proteger las paredes de çentenares de canales de riego, y para 
dividir y allanar millares de campos que se extienden sobre más de veinte kilómetros 
cuadrados. 

La identidad y el agrupamiento linguIstico de los habitantes de Engaruka no han 
sido aün definitivamente establecidas. Formaban un conjunto que ha sido desmem-
brado y asimilado pdr fragmentos hace aproximadamente dos siglos. A pesar de la 
importante calidad y de la extension de las construcciones de piedra en seco, parece 
que la población de cultivadores que ha vivido en ese establecimiento se estancó en un 
relativo aislàmiento, obligada a superexplotar los recursos de su suelo y de sus 
reservas de agua sobre superficies muy restringidas. Su modo de vida se habia 
especializado hasta tal punto en una dirección determinada que no pudo adaptarse. 

Tal es la respuesta que probablemente conviene dar a los historiadores de espiritu 
romántico que tratarán de buscar en Engaruka más de lo que podrán descubrir. Ese 
lugar no puede ser invocado para apoyar unas teorias sobre <grandes civilizaciones 
megaliticas>>. No era una ciudad de treinta mil habitantes o más, como se crela hace 
algün tiempo y como se ha repetido en varias obras. Se trataba más bien de una 
comunidad agricola concentrada, que vivia de una agricultura excepcionalniente 
intensiva. Engaruka es importante, pero en su contexto local y como un ejemplo de 
desarrollo y de desfondamiento de una cultura rural en una situación muy particular. 
Además, la datación principal que la hace remontar al ii milenio de la era cristiana, 
parece ahora suficieñtemente exacta después de las investigaciones y de las pruebas al 
radiocarbono. Fechar algunos de esos vestigios en el i milenio como se ha propuesto 
en los aflos 1960, habiendo dado el empleo del radiocarbono unasfechas muchO más 
antiguas, es actualmente considerado como un error, al menos para el conjunto del 
establecimiento. 

1 Una reciente puesta a punto Se encontrará en Engaruka y en los establecimientOs que han sido 
relacionados en los articulos de H. N. Chittick y J. E. G. Sutton. Azania, 1976. 
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EL AFRICA OCCIDENTAL 
ANTES DEL SIGLO VII 

B. WAIANDAH 

El examen critico de los datos arqueológicos y otros de los que disponemos no 
corrobora la creencia popular segün la cual las sociedades neoliticas y de la Had de 
hierro en el Africa occidental deberian esencialmente sus origenes, su desarrollo y su 
carácter general a factores culturales exteriores. En un error, en particular, afirmar 
que en la mayor parte de los casos, ideas y poblaciones liegadas del extenor, 
generalmente del notle a través del Sahara, han estimulado o provocado todos los 
grandes acontecimientos de los primeros tiempos de la producción alimenticia o del 
trabajo del hierro y del cobre. De los datos disponibles se deduce más bien quevarias 
categorias complejas de orden regional, subregional o local han desempeflado un 
papel más o menos importante: los establecimientos del Neolitico y de Ia Had de 
hierro en ci Africa oeste se explican mejor, en mayor o menor escala, como partes 
constituyentes de sistemas de establecimientos integrados en lo posible en el juego de 
los grandes acontecimientos ecológicos. 

ORIGEN DE LA AGRICULTURA EN EL AFRICA OCCIDENTAL 

No es insistir demasiado en el hecho de que, para tener una idea exacta de la 
historia y de laevolución de la aclimatación de las plantas y de la domesticacián de los 
animales bajo los tropicos, convenga volver a examinar y, en algunos casos, abando-
nar cOmpletamente las concepciones y los sistemas de referencia tradicionales, es 
decir, europeos. Deberán realizarse experiencias para ayudar a descubrir cuánto 
tiempo ha sido necesario para obtener los cultivos africanos actuales a partir de sus 
diversos antepasados silvestres y en los diferentes nichos ecológicos. Además resulta 
necesario ampliar el alcance de los trabajos arqueolôgicos. Los estudios sobre la 
sucesión de las plantas y sobre los sulos en los establecimientos prehistóricos 
(demasiado descuidados hasta ahora) son esenciales (por la razón principal de que 
frecuentemente carecemosde indicaciones directas>) si se quiere comprender cuándo 
y cómo otras actividades han seguido a la caza y a la recolección en el Africa 
occidental. 
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En ese contexto, la domesticación significa las medidas que consisten en sustraer 
los animales a los procesos de selecciôn natural, en dirigir su reproducción y en 
ponerlos al servicio del hombre haciéndolos trabajar o dar sus productos, y en 
hacerles adquirir, por medio de la ganaderia selectiva, nuevos caracteres a cambio de 
la pérdida de algunos de los que poselan antes. El cultivo de las plantas se entiende 
aqui como la plantaciön de tubérculos o la siembra de granos, la protección de los 
árboles frutales y de las plantas trepadoras, etc., con vistas a obtener

'
para uso del 

hombre, una cantidad apreciable de esos mismos tubérculos y semillas. 
En este estudio, nos abstendremos de utilizar términos como vegecuizura y 

arboriculiura, de usos corrientes en los textos, pero que implican la idea de una 
evolución gradual de realizaciones culturales. Asimismo, no tendremos en cuenta la 
definición de la agricultura (por ejemplo: Spencer 1)  en el sentido tecnológico de Ia 
palabra: sistemas de prOducción alimenticia que hacen intervenir ütiles perfecciona-
dos, animales de tiroy medios mecánicos, métodos de cultivo evolucionados y técnicas 
de producción experimentadasx. (Hemos subrayado algunas palabras para resaltar el 
carácter relativo de semejante definición.) 

Estudios ecológicos indican, en primer lugar, quela domesticación de los animales 
es realizable en las zonas tropical y subtropical semiáridas de la sabana 2  porque el pH 
de los suelos en ellas es bastante elevado (± 7,0); en consecuencia, los macroelemen-
tos nitrógeno y fósforo Son bastante fácilmente asimilables y los pastos ofrecen una 
aportación de proteinas relativamente elevada. Por el contrario, esos estudios mues-
tran que los animales domésticos no constituyen un elemento importanté de la 
producción alimenticia en las regiones tropicales hümedas, porque, principalmente, el 
pH de los suelos es alil generalmente escaso y porque las posibilidades de asimilación 
de los macroelementos nitrógeno, fósforo y calcio son insuficientes; de lo cual resulta 
que los pastos abundan en fibras de celulosa indigestas y  ofrecen un valor de 
fermentación elevado. La producción y la pérdida de calor entre los animales 
plantean asI serios problemas para Ia cria del ganado en las regiones tropicales 
hümedas. Para mantener cierto equilibrio térmico, el ganado de esas regiones es 
generalmente de talla pequena, de ahi la, ventaja de una gran superficie por eso 
unitario que facilita la pérdida de calor. Efectivamente aill donde ha habido cria de 
ganado, el problema de las temperaturas elevadas ha sido resuelto aparentemente por 
la selecciôn de animales (de talla pequefla) capaces de adaptarse a las condiciones 
tropicales. 

En segundo lugar, los estudios ecológicos revelan que, contrariamente a los del 
Medio Oriente, las plantas anuales cultivadas en la mayor parte del Africa occidental 
estaban y están aün adaptadas al crecimiento en un clima estacional que comporta 
temperatura elevada y muy hUmeda. Excepto en las tierras altas frescas y relativa-
mente secas, la incapacidad de los cereales del Medio Oriente para resistir a los 
microbios patógenos que pululan donde hay altas temperaturas hace que su cultivo 
sea un fracaso total. Investigaciones botánicas 3  han indicado expresamente que 
algunas plantas tales como el mijo (Pennisetum :yphoideum), leguminosas como los 
guisantes forrajeros ( Vigna sinensis); Ia berza ( Voandzeia subterranea); tubérculos 

1 J. E. Spencer, 1968, págs. 501-502. 
2 J. C. Bonsma, 1970, págs. 169-172. 
3 R. Porteres 1950 pags 489 507 id 1951 (a) pags 16 21 id 1951 (b) pags 38-42 id 1962i  pags 195 

210; H. Dogget, 1965, págs. 50-59; M. A. Havinden, 1970,págs. 532-555. 
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como el name de Guinea (Dioscorea cayenensis y Dioscorea rotundata); la palmera de 

aceite (Elaies guinensis); el fonio (Digitaria exilis); el cacahuete (Kerstingiella 

geocarpa) y el arroz (Oryza glaberrima) son aborigenes y han sido cultivadas 
probablemente en una época muy remota en difçrentes regiones del Africa occi- 

dental 4 . 

Datos paleontológicos, botánicos, ecológicos, etnográficos y arqueolôgicos con- 
cuerdan para indicar que, en el plano general, los primeros complejos de producción 
alimenticia adoptados han sido la explotación del suelo (cultivos), los pastizales y la 
explotación mixta (dicho de otro modo, la combinación del cultivo y de la ganaderia). 
A nivel particular, esos complejos se diferenciaban segün las especies de plantas 
cultivadas, las razas de animales criados y la manera cómo eran practicados ci cultivo 
y la ganaderia, asi como los tipos de población y los sistema sociales adoptados. 

Datos arqueologicos y etnograficos sugieren, en realidad, la existencla en el Africa 
occidental de los eiementos siguientes: 1) una crIa de ganado muy antigua en el 
Sahara septentrional y oriental; 2) complejos primariOs de cultivos de gramineas, 
quiza permanentes, sobre las pendientes y las laderas de las tierras altas del Sahara 
central; 3) complejos de cultivos de gramineas en algunas parts del Sahel y de las 
sabanas septentrionales, sujetas a influencias procedentes a la vez del norte y del sur. 
A este respecto, parece que el delta interior del Niger y las orillas delmacizo delFuta-
Djalon en las cuencas superiores de Senegal, del Niger y del Gambia, y las inmedia-
ciones sudanesas en general han podido formar el nicleo a partir del cual han 
irradiado los cultivos delarroz (Oryza glaberrima), del mijo (Pennisetum), del sorgo 
y del mijo de caña; 4) la explotaciôn mixta y la crIa de ganado en las regiones central y 
oriental del Sahel y en algunas partes septentrionales de la sabana, actividades 
respecto a las cuales la desecación del Sahara ha podido jugar un papel importante; 

5) complejos de cultivos de raices y de árboles en los limites de los bosques en el ex- 
tremo sur 5. 

Estos primitivos complejos .srneoliticos>> están caracterizados por categorias muy 
variadas de objetos fabricados, asI como (para una gran parte segin algunas deduc- 
ciones) por diversos tipos de población y sistemas sociales, y por diversos métodos de 
utilizaciön de los suelos. En algunas zonas, no obstante (por ejemplo, Tiemassas, en el 
Senegal; Paratumbia, en Mauritania), se constata el reencuentro y la imbricación de 
dos o más tradiciones. 

Por regla general, las entidades de cazadores y de pastores del norte tienen 
industrias liticas a base de !áminas y están caracterizadas por unos microlitos 
geometricos, puntos proyectiles, un reducidisimo numero o ausencia de herramientas 
pesadas, grabados sobre piedra o sobre cascaras de huevo de avestruz y una seleccion 
reducida de vasijas de barro bastante primitivas. Por otra parte, los complejos de 
cultivos de siembra del Sahara central y de las praderas septentrionales son ricas en 
herramientas de piedra tallada y pulida; poseen unas herramientas variadas y una 
gama de vasijas de barro morfológicamente diversificadas, pero pocos o nngun 
microlito y puntas proyectiles. Los complejos de plantación (de raices) del sur 
presentan también iitiles pulidos y afilados, pero se distinguen principalmente por 
unas industrias fundadas en la talla y cuyos productos consisten sobre todo en toscas 

Cf. vol. 1, cap. 25. 
5 J. Alexander y D. G. Coursey, 1969, págs. 123-129. 
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bifaces y en cuchilias tailadas. Esa originalidad de equipamiento técnico es igualmen-
te evidente en los datos etnográficos actuales; y se manifiesta en el cultivo por el 
empleo de la azada y de la estaca para cavar, como también por el modo como se 
trabaja la tierra (en surcos' profundos o no), la cual se prepara teniendo en cuenta 
cuidadosamente ci tipo de piantas cuitivadas, la naturaleza del suelo, asI como la 
humedad potencial local. 

PRIMEROS COMPLEJOS DE GANADERIA 
EN EL NEOLITICO EN EL NORTE 

En Uan Muhuggiag se han encontrado (en el sudoeste de Libia) 6  y en Adrar Bous 
(Air) 7.  restos de animales de cuernos cortos domesticados, y los datos obtenidos 
situian esa domesticación del ganado a partir de —5590 ± 200 en el primer estabieci-
miento y de — 3830/-3790 en ci segundo. En Uan Muhuggiag, se han encontrado 
tambiên restos de corderos. Ahora bien, aunque se tienen indicios de la existencia, en 
Egipto y en Kom Ombo, de animales de cuernos largos contemporáneos del Pleisto-
ceno, no parece que ci ganado de cuernos cortos haya aparecido en ci vaile del Nib 
antes de la construcción de la gran pirâmide de Keops (-2600). 

El hecho de que los animales de cuernos cortos hayan estado presentes en ci 
Sahara central al menos 1.200 años antes de aparecer en ci Nilo excluye toda 
posibilidad de que sean originarios de Egipto o del Próximo Oriente. Actualmente, no 
se sabe aim silos progenitores del ganado sahariano de cuernos cortos provenIan del 
Sahara o del Magreb. Sin embargo, medidas de los metatarsos de los animales de esas 
dos regiones 8  indican claramente una disminuciôn de su taila en ci transcurso del 
tiempo, habiendo poseido los animales del Pleistoceno los mayores metatarsos. 

Sin embargo, vestigios culturales hacen pensar que ha podido existir en Libia un 
primer ejemplo de paso de la caza y de la recolección al pastizal, probongado en 
dirección del sudeste hasta Adrar Bous (Teneré - 4000/-2500), y del sudoeste hasta 
Tichitt (fase Khimiya 'posterior a - 1500). En esas otras zonas, los pastores han sido 
aparentemente los descendientes directos de los primeros habitantes; en Tichitt, en 
particular, esa nueva forma de existencia probablemente ha suplantado a la de 
neoliticos que practicaban ci cultivo de gramIneas, a menos que no io hayan tenido 
amalgamado. Y Si hubiera sido asI, es que ci concepto de la domesticación del ganado 
ha sido transferido a esas zonas o que éstas se han encontrado en las oriilas de un 
vasto centro de semejante dornesticaciôn. La datación por radiocarbono de estableci-
mientos que presentan al bos domesticado (figura 1) indica la posibilidad de que la 
cria de ganado se haya extendido dësde el corazón del Sahara hasta los confines del 
Sahara meridional y del Sahel africano occidental, extension que no dejaria de tener 
relación con la desecaciOn de la region desertica. 

6 F. Mon, 1965. 
J. D. Clarck; 1972. 

8 A. B. Smith, 1973, comunicación persOnal. 
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PRIMEROS COMPLEJOS DE CULTURAS DE GRAMINEAS EN EL NEOLITICO 

Segün nuestros actuales conocimientos, parece que los primeros cultivos de 
semillas, con exclusion de cualquier otraforma de cultivo, han aparecido en las tierras 
altas del Sahara central (fig. 2) mucho antes que en cualquier otra parte del sur. Los 
primeros signos de esas manifestaciones primitivas del Neolitico provienen principal: 
mente de los refugios bajo roca de Amekni y de Meniet, en Hoggar (fig. 1) En 
Amekni, Camps9  ha encontrado dos granos de polen que, dado su tamaflo y su 
forma, son considerados como pertenecientes a una variedad doméstica de Pennise-
turn y que la datación sitüa entre —6 lOOy —4850. Sobre el establecimiento de Meniet, 
Pons y Quezel 10  han identificado también dos granos de polen pertenecientes a un 
nivel que se remonta aproximadamente a - 3600 y que parecen provenir de un cereal 
cultivado. Hugot" cree que se trata de trigo. 

Otros indiciOs, menos concluyentes, relativos al cultivo de gramineas en esta 
region proceden del refugio bajo roca de Sefar, en Tassili; el radiocarbono los sitita 
hacia —3100. En ese refugio, pinturas rupestres 12  tienen aparentemente como tema el 
trabajo de la tierra, mientras que testimonios lingüisticos atribuyen al cultivo del 
sorgo en el Sahara central'3  una antigüedad muy lejana. Independientemente de la 
utilización de refugios bajo roca, las poblaciones prehistóricas de esa region habita-
ban aldeas relativamente extensas y permanentes, o de instalaciones situadas en el 
flanco de laderas o en la orilla de declives que dominan lagos u oueds 14  Los 
productos de su tecnologia comprendian abundantes hachas de piedra tallada o 
pulida, .majadores y muelas, cantos vaciados, rascadores, vasijas de barro y toda clase 
de fragmentos de herramientas. 

Con demasiada frecuencia se ha sugerido sin grandes pruebas de apoyo 15  que ese 
complejo de culturas era indicio de una difusiOn-estimulación procedente del Próxi-' 
mo Oriente via Egipto. Ante todo, el complejo cultural, asociado a los granos 
probablemente de recolecciOn descubiertos en los establecimientos del Sahara central, 
es muy diferente de los de Egipto y del Próximo Oriente. Después, las dataciones de 
las cosechas más lejanas en el plano arqueológico encontradas en Egipto son 
aparentemente posteriores a las de Amekni. En fin, las semejanzas culturales (por 
ejemplo, el gran nilmero de muelas), entre el complejo del Sahara central y el 
complejo precerãmico descubierto por Hobler y Hester'6  en la proxmiidad de los 
oasis de Dungal y de Dineigil en el sudoeste de Libia, son muy insuficientes para que 
permitan suponer cualquier parentesco prOximo. Por oposiciOn al complejo de 
Hoggar, el de Libia ofrece una industria de láminas, pero no de fragmentos; 
comprende varias laminas combadas certa cantidad de proyectiles y utiles en formas 
de taladros y bifaces en forma de cuchillos. Ese complejo, que se remonta al menos a 
- 6000 y tal vez hasta - 8300, presenta una mayor sernejanza con las industrias 
epipaleoliticas del nordeste de Africa y de la region nubia del Nib. Asi, aunque el 

G. Camps, 1969 (a), págs. .186-188. 
10 A. Pons y P. Queiel, 1957, págs. 27, 35. 
11 H. J. Hugot, 1968, págs. 485. 
12 H. Lhote, 1959, pág. 118. 
13 G. Camps, 1960 (b), pág. 79. 
14 J. P. Maitre, 1966, págs. 95-104. 
15  P. J. Munson, 1972. 
16 P. M. Hobler y J. J. Hester, 1969, págs. .120-130. 
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complejo libio esté situado en ci extremo nordeste de la vasta meseta semicircular que 
se extiende a traves del Sahara central, no puede en forma alguna ser temdo como el 
precursor directo del <Neolitico>> de Hoggar que se presenta en el extremo sudoreste 
de esa misma meseta. Pareceque los arqueólogos que trabajan en la region adelanta-
rIan bUscando en primer lugar al precursor en .esa misma region de Hoggar. 

Es corrienteconsiderar al NeolItico en las diversas partes del oeste africano bajoel 
ángulo de influencias septentrionales, y eso sin razôn, ya que en esa region aigunas de 
las industrias de la Edad de piedra reciente presentan afinidades con los complejos 
pospaleolIticos de Hoggar o con los del Sahara oriental y del Magreb. Sm embargo, 
las principales tradiciones arqueologicas caracteristicas del Neohtico primario (Edad 
de piedra reciente) de esa region presentan unos rasgos que les son propios principal 
mente en la ceramica en las herramientas y en las dimensiones y la ordenacion de los 
habitat. En esta época, estos ültimos estaban en su mayor parte instalados sobre las 
laderas o en terrenos lisos cerca de los lagos o de los oueds. Se distinguen tres 
tradiciones principales que corresponden probablemente a ünas diferencias en el 
marco económico y social: 

- en Ia orilla forte de esa region, se encuentran industrias como las de Teneré y 
de Bel-Air (Senegal); se basan en las láminas y comprenden una variedad de 
microlitos geometricos y/o proyectiles y pocos o ningun elemento de piedra pulida o 
afliada en cuanto a las mstalaciones, estan agrupadas y son reducidas relativamente 

- en las partés centrales como las de Borku, de Ennedi, de Tilemsi, de Ntereso y 
Daima se encuentran industrias en las que no hay microlitos geométricos, pero que 
ofrecen una variedad de proyectiles, an2uelos y arpones, asI como elementos de 
piedra pulida o afliada. Las zonas de habitat son relativamente extensas; 

- el tercer grupo de industrias, en ci sur, cstá representado, sObre todO, pOr los 
complejos de Nok y de Kintampo; prácticamente está desprovisto de láminas, de 
microlitos geometricos y de proyectiles pero es rico en utiles de piedra pulida o 
afilada Se caracteriza por instalaciones mas extensas y aparentemente mas perma 
netites. 

Las indicaciones recogidas a este fin en los establecimientos de Karkarichinkat 17 

(fig 3) muestran que durante al menos los ultimos tiempos de la fase hurneda mas 
reciente del Sahara (-2000 a - 1300), esa zona ha sido habitada. por pastores que 
vivian de un modo poco diferente del de los pastores seminómadas de hoy, como los 
nuer de Sudan 18 y los peul del Africa occidentai 19•  Los establecimientos de la' parte 
sur de Karkarichinkat parecen campamentos de pescadores o de pastores, como lo 
testimonia la abundancia de conchas bivalvas y de espinas de peces, asi como restos 
de bos; pero, dejando aparte los anzuelos, existen aili pocos o ningfin objeto liticO 
labrado Por el contrario la abundancia de vasijas de ceramica de figurillas de 
animales de arcilla y de objetos hticos labrados (principalmente una gran variedad de 
proyectiles) en la parte norte de Karkarichinkat hace pensar en un abandono de la 
pasividad y una dedicacion mas seflalada en la actividad de la ganadena de la caza y 
quizá también, en cierta medida, de.  la agricultura. 

11 A. B. Smith, 1974, págs. 3356. 
18 E. E. Evans-Pritchard, 1940. 
19  M. Dupire, 1962 y 1972. 
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Los grupos culturales que vivian en el forte de Tilemsi, en los airededOres de 
Asselar, tenian una industria completamente parecida a. Ia de Teneré en Ia region 
sahariana (Tixier, 1962 20) y que data al menos de Ia mima época (algunos restos de 
esqueletos se remontan a —4440). Los dos grupos contienen muelas y piedras de 
afilar, hachas pulidas y raspadores. Las formas geométricas son más escasas en el 
Bajo Tilemsi y son -aparentes las diferencias en elementos tales comb las puntas 
proyectiles y Ia alfarerIa. En Asselar y en Karkarichinkat, además de Ia ganaderia, 
parece que esos pueblos han practicado Ia caza (gacèlas, jabalies, jirafas, etc.). 
También han practicado Ia pesca, Ia büsqueda de moluscos y Ia recolección de las 
plantas (Grewia sp., Ce/us inuegrifolia,  Vitex sp., y Acacia nilotica). La ecologIa actual 
y esas plantas hacen suponer precipitaciones de unbs 200 mm., lo que representa el 
doble de las de los tiempos actuales en el valle del Bajo Tilemsi. Los estudios de 
Camps2' en ci Erg de Admer, al sur del Tassili N'Ajjer hacen pensar que los pastores 
que disponIan de industrias semejantes a las del Teneré han vivido en una latitud 
septentrional y que han ocupado también el Tassili N'Ajjer y las lianuras próximas 
desde cliv milenio, Si no desde antes. 

Las investigaciones efectuadas en Ia region de Dhar Tichitt y Mauritania meridio-
nal (fig. 4) han revelado una secuencia en ocho fases, bien datadas, de Ia Had de 
piedra reciente 22  que contiene datos alimenticios que aclaran un poco el probiema de 
las prirneras producciones alimentarias en esa zona en particular, y en Ia region de 
corrientes superiores del Senegal y del Niger, en general. 

Una explicaciOn de Ia tendencia en materia de agricultura en Tichitt, plausible 
porque está de acuerdo mucho más con los datos arqueolOgicos, pr6baria que un 
cuitivo y una propagación especiales de Cenchrus bflorus habria tenido lugar después 
de Ia fase Khimiya (-1500) extendiendose la intensificacion y Ia amphacion de esa 
práctica inicial de producciOn y propagaciOn de las plantas a otras diferentes en el 
transcurso de Ia fase seca de Naghez (- 1100). Munson y otr.os mucho.s arqueólogos 
parece olvidar que Ia forma cultivada de una planta representa Ia culminación y no ci 
inicio del proceso de mejoración. El tiempo requerido para el proceso de selecciOn de 
los cultivos difiere segün Ia planta y los factores cuiturales y ecológicos propios en Ia 
region El hecho de que solo el Pennisetum y el Brachiaria deflexa aporten los ultimos 
testirnonios de los esfuerzos de aclimataciOn desplegados por el hombre indica 
simplemente que es con esas plantas cómo él ha. obtenido los mejores resultados y no 
que ellas han sido las finicas plantas cultivadas. Asi se explica fácilmente Ia expansiOn 
notoria del Pennisetum y Ia continuidad de Ia presencia del Brachiaria deflexa en el 
transcurso de fases posteriores. 

La region del sur del lago Chad, Ilamada a-  veces el Jirki, comprende Ilanuras de 
arcilla negra que se extienden a partir de las orillas-meridionales-del lago Chad y cuya 
formaciOn podria ser debida a sedimentos lacustres amontonados en las orillas de un 
antiguo lago mayor 23. Esa es también Ia region donde Porteres cree que el Sorghum 
arundinaceum y el Pennisetum (mijo perlado o mijo de cafla) han sido aclimatados por 
vez primera. Esa zona es relativamente fértil y está bien regada. Aunque Ia media de 

20 Este autorno esti citado en Ia bibliografia. - 
21 G. Camps, 1969 (a), 0. C. 
22 P. J.Munson, 1967, pig. 91; Id., 1968, pigs. 6-13; Id., 1970. pigs. 47-48;.id., 1972,o. c.; R. Mauny, 1950, 

pigs. 35-43. 
23 R. A. Pullan, 1965. 



Fig. 3. Complejo del Valle de Tilemsi (segzn A.B. Smith, 1974). 
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las precipitaciones anuales sea escasa (655 mm. en Maiduguri) y la estación seca 
suficientemente larga y cálida (hasta 430  C) para ilegar a secar la mayor parte de las 
corrientes de agua la region esta inundada e impracticable durante las Iluvias, como 
consecuencia principalmente de la impermeabilidad de las Ilanuras perfectamente 
horizontales. Por otra parte, los suelos conservan bien la humedad una vez quelahan 
absorbido; actualmente, esa retención es faciitada por la construcción de ribazos de 
tierra de poca altura airededor de los campos. Las inundaciones estacionalés han 
hecho de esa region una zona de habitat favorable, tanto para los cultivadores como 
para los pastores, pero el rigor extremo de las estaciones térmicas han reducido 
considerablemente el nümero de establecimientôs habitables, y 1autilizaci6n coñstan-
te de esas zonas en el pasado ha entraflado la acumulación de habitaciones en forma 
de colinas o de cerros. 

Las excavaciones realizadas en algunas de esas colinas diseminadas en el norte de 
Nigeria, en Camerin y en el Chad han permitido hasta ahora descubrir vestigios de 
ocupaciones escalonadas en largos periodos, de los que se sabe que, en algunos casos, 
se han aproximado e incluso sobrepasado los 2000 aflos. Lebeuf 24,  que.sobretodo ha 
trabajado en el Chad, está convencido que esos cerros están vinculados a los sao de la 
tradición oral. Aun cuando este término ofrece una gran significación cultural o 
étnica, el autor de este estudio siente los mismos escrüpulos que Connah 25  en recurrir 
a la tradición oral para identificar a poblaciones, algunas de las cuales vivian hace 
2.500 aflos. 

Connah 26  ha procedido tambien at estudio sistematico de uno de los mas 
importantes cerros,, el de Daima (140 30'E y 12° I2,5'N). Esos vestigios de Daima 
hacen pensar que unos pastores de Ia Edad de piedra reciente han vivido en esa region 
a principios del siglo vi antes de la era cristiana, guardando rebaflos de animales con 
cuernos, carneros y cabras. Habrjan utilizado hachas de piedra pulida —cuyo 
material necesariamente debió ser transportado a través de largos recorridos hasta 
esa region completamente desprovista de piedras— y fabricado herramientas y armas 
de hueso pulido. Entre los descubrimientos mãs sorprendentes hechos a ese nivel 
figuran grandes cantidades de huesos de animales que testimonian la importancia del 
elemento pastoril, asI como numerOsas figurillas de arcilla que representan aparente-
mente animales domesticos Los primeros habitantes de ese lugar probablemente solo 
construyeron con madera y con vegetates, al carecer totalmente de todo metal. 

Después de los descubrimientos realizados en lugares tales como Rop 27  y Dutsen 
Kongba 28,  existen poderosas razones para creer que una fase neolitica perfectamente 
familiarizada con el usode la piedra.precedió inmediatamente a la famosa civilización 
de Nok de la Had de hierro (es decir, antes de —2500) en el mosaico de sabanas de la 
meseta de Jos. Si asi ocurrió, el nivel correspondiente comprenderIa probablemente 
productos de una industria micro utica, adèmás de los ütiles de piedra tallada y pulida 
igualmente encontrados en los niveles de la Edad de hierro reciente. Las poblaciones 
de Nok han podido realizar perfectamente el comercio de esos ütiles con las que 
ocupaban, at forte, las regiones desprovistas de piedras, y lo mismo puede decirse de 

24 J. P. Lebeuf, 1962. 
25 G. Connah, 1969 (b), pág. 55. 
26 G. Connah, 1967 (a), págs. 146-147; id., 1967 (b). 
27 E. Eyo, I964I965, pâgs. 5-13; id., 1972, págs. 13-16. 
28 R. N. York, F. Bassey y otros, 1974. 



. Fig. 4. Region de Tichin (Mapafacilitado por el au/or). 
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las vasijas de alfareria, cuya mejor representación en Daima consiste en una cerámica 
fina de superficies rojas satinadas, con frecuencia decoradas con peine y con ruleta 

Vestigios arqueológicos que indican la existencia de un grupo de negros que 
producen mercancIas alimenticias desde - 1400 / - 1300, y quizá incluso antes, han 
sido descubiertos en cuatro regiones principales de Ghana central: al este de los 
montes Banda, en las tierras altas que rodean Kintampo, en unos establecimientos 
fluviales diseminados en las extensionesboscosas de la cuenca interior del Volta, y en 
las Ilanuras de Accra, en el extremo sur. Se trata de los complejoSr de Kintampo-
Ntereso. 

Sin duda es sobre la base del entomb mas que sobre la del material cultural como 
esos grupos de yacimientos pueden ser ahora diferenciados. Las capas adheridas al 
fuego son bastante cornentes en Kintampo e indican habitaciones mas o menos fijas 
Las planchas pulidas y los <<rallos> (denominados también puros de tierra cocida) 
ampliameñte extendidos, en unos sectores donde la piedra propia para Ia talla está 
ausente, son reveladores de una especie de comercio interregional. En tres de los 
establecimientos de Kintampo, algunos vestigios muestran también que el complejo 
de Kintampo ha sucedido a otro que poseia una tradición totalmente diferente del 
trabajo de la cerámica y que comprendia un conjunto de objetos liticos de origen 
animal sugiriendo la práctica.a gran escala de la caza, de Ia recolección y de un cultivO 
alimentario naciente. 

Ntereso representa en la region de Kintampo un establecimiento bastante particu-
lar, cuyo alcance es dificil de determinar. Se encuentra sobre una pequefla elevaciOn 
de terreno que domina un establecimiento fluvial donde los recursos acuáticos 
(mariscos y peces) tenian una gran importancia. Por tanto, es probable que la 
presencia de arpones y de anzuelos en esa industria indique unaadaptaciOn especial a 
una situación ribereña. Se encuentran también una gran veriedad de puntas de flechas 
muy bien trabajadas, ánicas en los aledaflos y que testimonian afinidades saharianas. 
Las dataciones por radiocarbono (como término medio —1300) sitilan aproximada-
mente a ese establecimiento en la misma época que Kintampo (es decir, posteriormen-
te a - 1450). Los huesos de animales descubiertos pertenecen en su mayor parte a 
especies salvajes, a antilopes en particular. Sin embargo, se han identificado también 
cabras enanas 29. Davies 30  ha afirmado que las espigasde Pennisetum servian de 
ruletas para decorar algunas cerámicas, pero esa observación apenas es concluyente, 
puesto que, como se le ha hecho notar 31,  pequeñas oscilaciones rápidas de un peine 
con dientes finos pueden producir los mismoS efectos. 

LAS ORILLAS DEL BOSQUE 

Un complejo industrial claramente local y cuyo carácter diflere del de las indus-
trias anteriores de la Had de piedra reciente ha sucedido directamente a estas ültimas 
en las zonas de las orillas del bosque en el Africa occidental, asi como en las grandes 
praderas del norte del Alto Volta central. Esa industria avanza sobre un complejo 

29 P. L. Carter y C. Flight, 1972, págs. 277-282. 
30 0. Davies, 1974. 
' C. Flight. 1972. 
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neolitico más septentrional de algunas partes de Senegal, de Mali y de Mauritania (el 
Paratumbiense de Vaufrey). 

Los primeros productores de alimentos de la region del bosque (liamados neoliti-
cos de Guinea) habitaban en refugios bajo roca y en grutas tanto como en instalacio-
nes al aire libre. Como refugios sepueden citar Yengema 32,  Kamabai y Yagala, todos 
en Sierra Leona 33,  Kakimbon, Blande y las <<Monkey Caves>> en Guinea, Bosumpra 
en Ghana, Iwo Eleru y Ukpa en Nigeria. De Iwo Eleru proceden unos indicios que 
permiten pensar que los predecesores de esas poblaciones eran, como las poblaciones 
neoliticas, negras. Los habitat al aire libre más conocidos comprenden los estableci-
mientos del valle, los contrafuertes del Rim en el norte del Alto Volta central, los 
establecimientos de Rarenne de Tiemassas y de cabo Manuel en el litoral de Senegal. 

En muchas de esas zonas, los <<neoliticos de Guinea>> ocupaban o explotaban 
suelos rocosos que tenian afloramientos de cuarzo, de dolerita y de sIlex metavolcáni-
cos. Además, parece que, en establecimientos tales como Rim, las faldas de las colinas 
eran utilizadas para cultivOs en terrazas. Las caracterIsticas más corrientes de ese 
complejo son pesadas herramientas en forma de picOs tallados en bifaces, bifaces 
semicirculares (las azadas de Davies) y otras bifaces tarnbién primitivas, gran niimero 
y gran variedad de hachas pulidas, muelas o piedras de afilar, algunos pilones y 
pequefios fragmentos de cuarzo, principalmente <herramientas de esquirlas>>, y cerá-
mica decorada con la ruleta. Las bifaces en forma de picos y de media luna parece que 
proceden de las bifaces y tipos nucleiformes sangos y, se ha apuntado 3,  que servian 
probablemente para la plantación y la recolección de tubérculos y para excavar 
trampas para la caza. Los pilones y Los morteros (que tenian sin duda su replica en 
madera) debian ser utilizados para machacar los tubérculos tropicales fibrosos, casi 
como se hace aün en nuestros dias 35. 

Alli donde ese complejo se encuentra con una tradición más septentrional, como 
en el Paratumbiense de Mali y de Mauritania, y en el Senegal (entre Punta Sarenne y 
Tiemassas), se encuentran generalmente los tipos anteriormente citados de objetos 
trabajados mezclados con puntas foliáceas y con lâminas que tienen muescas y bordes 
retocados. En Tiemassas, el complejo local (Neolitico meridional), situado gracias a 
Ia estratigrafia natural en una época comprendida entre - 6000 y - 2000 36,  precede 
claramente al Neolitico septentrional (Belariense) sobreimpuesto; procede directa-
mente de Las tradiciones locales de Ia Had de piedra reciente. 

Es significativo que esos indicios arqueológicos de la union Mali-Mauritania-
Senegal parecen apoyar la tesis de Porteres segin la cual los arroces africanos de 
vaina roja (Oryza glaberrima y Oryza stapJIli) podrian haber sido inicialmente 
aclimatados gracias a un método indigena de cultivo hümedo que tendria al menos 
3.500 años en las vastas lianuras inundadas del Alto Niger, entre Segu y Tombuctü, 
region de Mali donde el Niger se ramifica en numerosas corrientes de agua y lagos 
(delta interior del Niger). De alli, ese cultivo ha podido extenderse a lo largo del curso 
del Gambia y del Casamance hasta las poblaciones costeras de Senegambia. No 
menos interesante es notar que la idea deque el cultivo del-arroz ha podido resultar de 

32 C. S. Coon, 1968. 
33 J. H. Atherton, 1972, págs. 39 y siguientes 
3' 0. Davies. 1968, págs. 479482. 
35 T. $haw, 1972. 
36 C. DeScãrnps, D. Demoulin y A. Abdallah, 1967, págs. 130-132. 
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la importación de conociniientos en materia de cultivos cerealistas no resiste el 
examen de los rndicios botanicos Porteres 37  ha hecho observar que, aunque la forma 
ancestral del trigo (emmer) producia semillas comestibles que podian ser recolectadas 
al madurar, 10 que permitia cultivarlas después, no era ese el caso para el arroz 
africano, cuyas formas ancestrales no producian semillas recolectables. 

Más al este, en particular en el caso de los establecimientos de Sierra Leona, de Iwo 
Eleru y de Bosumpra, las dataciones y la naturaleza de las estratificaciones arqueolögicas 
en las zonas de las orillas del bosque hacen pensar que grandes cainbios han intervnido 
en la tecnologIa (cerâmica, átiles de piedra pulida, etc.), coincidiendo posiblemente con 
los inicios del cultivo indigena de plantas locales tales como los names de nueces y las 
palmeras de aceite. EsOs cambios han subido desde all hacia el forte. 

Asi, el conjunto de las informaciones tienden a mostrar que ci Sahara central y las 
tierras altas vecinas del Sahel han constituido el centro de los primeros cultivos 
espontaneos de ciertas gramineas, en particular del Pennisetum y del sorgo mientras 
que las zonas de Nigeria en las orillas del bosque han sido el lugar de los primeros 
cultivos, jndIgenas de ciertas raices (flames y flames de nueces) y de ciertos árboles 
(palmera de aceite). Por otra parte, los confines del bosque en el extremo oeste 
constituian el punto de partida del cultivo del arroz. Tratando más especialmente del 
sorgo, Porteres 38  ha anotado que, de las tres regiones que poseian reservas sustan- 
ciales de sorgo no cultivado (Africa del Oeste, Etiopia y Africa del Este), Africa del 
Oeste'es.la que presenta un interés particular, porque, a diferencia del Africa del Este (y 
de Asia), sus especimenes actuales son ünicos en lugar de resultar de cruzamientos 
entre las tres formas primitivas. Más recientemente, Stemler y sus colaboradores 39  
han propuesto considerar el Candatum como una variedad relativamente nueva de 
sorgo, obtenida por vez primera pcco después del aflo 350 de la era cristiana por 
poblaciones de la actual Repubhca de Sudan que hablan una iengua de la famiha 
chari-nilo. 

Aun cuando indican que el hombre del Neolitico del Sahara central (aproximada-
mente —7000) es el primero de todos los neoliticos cultivadores primitivos, las 
dataciones por radiocarbono revelan también que, en las zonas de los bordes del 
bosque, el paso a la producción alimenticia ha tenido lugar mucho antes que en las 
zonas de Sudan y del Sahel, al forte. En Iwo Eluru, esa transición ha abarcado un 
perIodo que va desde casi 4000 / —3620, hasta - 1500. En ci refugio bajo roca de 
Upka, cerca de Afikpo (5°54N; 7°56'E) 40,  la datación de la capa que contiene vasijas 
de alfarena y azadas neohticas mdica un penodo comprendido entre — 293 5 ± 140 
y —95. 

Pocô más tarde es cuando el Neolitico de Guinea aparece en Sierra Leona, al este, 
y en el Alto Volta, al norte En la cueva de Yengema, una dataciôn termoluminiscente 
practicada sobre objetos de alfareria que representa omAs o menos el comienzo y el 
final del Neolitico,  de la cerámica>> indica una época que se extiende de —2500 a 
- 1500. En Kamabai, los niveles neolIticos abarcan también un perIodo que va de 
—2500 a +340 ± 100. En ci centro norte del Alto Volta (Rim) ese mismo tipO de 
industria se sitüa entre - 1650 y + 1000. 

37 R. Porteres, 1962, págs. 195-210. 
-18  R. Porteres, 1962, o. c. 
39  A. B. L. Stemler, J. R. Harlan y J. M. J. Dewet. 1975, págs. 161-183. 
40  T. Shaw, 1969 (b), págs. 364-373. 
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El •carácter especifico del Neolitico guineano de las orillas del bosque y su 
datación con relación a los primeros complejos culturales de producción alimenticia 
en la sabana y en el Sahel sugieren no solo que ci paso a la producción alimenticia ha 
tenido lugar antes en las zonas forestales, sino tambiên que ha sido independiente de 
las influencias septentrionales. Esos indicios vienen. asinapoyo de la idea de que los 
cultivos indigenas tales como el arroz (en ci oeste), los flames y la palmera de aceite 
(en el este) en la region forestal son ci resultado de iniciativas antiguas practicada 
independientemente por las poblaciones locales. A este respecto, conviene observar 
tambien que el desgaste de los dientes del esqueleto de Iwo Eleru 4! puede exphcarse 
por la masticación de tubérculos cubiertos de arena que pertenecIan a una especie tal 
como los flames. Menos significativo es que los establecimientos neolIticos guineanos 
predominen claramente en las orillas del bosque, en los bosques-galerIas a lo largo de 
los cursos de agua, o en los calveros, lugares todos que son el habitat natural del 
flame. 

El hecho.de  que los neoliticosde Guinea hayan avanzado hacia el norte en el Alto 
Volta y de que se les encuentre aün más tarde alli (mientras que se mezclan con 
elementos del norte en algunas partes de Mali, de Mauritania y del Senegal) indica 
que influencias meridionales han penetrado en el norte. A semejanza de numerosos 
cultivadores del bosque tropical de nuestros djas, puede ser que los neolIticos 
cultivadores de árboles y de tubérculos hayan. practicado, al menos en los comienzos, 
la agricultura seminómada y, por consiguiente, hayan vivido en pequeflos grupos y en 
instalaciones relativamente pequeflas y no lo contrario. 

Por eso, afirmar que los complejos de los primeros neolIticos del oeste africano 
presentaban caracterIsticas locales bien determinadas, muchas de las cuales testimo-
nian un esfuerzO de adaptación econOmica y social independientemente desarr011ada, 
en respuesta a unas condiciones ecologicas particulares, no significa que cada uno de 
esos complejos constituya una dependencia aislada. Los pocos restos de esqueletos 
descubiertos hacen pensar que las poblaciones de la mayor parte de esas zonas eran 
negras. 

En ci Sahara, el NeolItico aparece como una mezcla de mediterráneos y de negros; 
ellos son los que pueblan ci Tassili neolitico. Al replegarse hacia ci sur, probablemente 
dieron nacimiento a vastos grupos melanodermos que prueblan la sabana actual. 

Que las primeras poblaciones negras neOliticas del Africa oeste no hayan vivido en 
enclaves culturales aislados, es también el resultado que se desprende de semejanzas 
en las caracteristicas de la alfarerIa (por ejemplo, la técnica (oscilante>> y la decora-
ciOn por huellas de peine). Si la datación es exacta, es probable que esas particularida-
des dela alfareria se hayan propagado a partir del Sahara central (donde era conocida 
la cuitura de gramineas) hasta regiones del Sahel y de la sabana. Por otra parte, la 
ruleta era más especificamente un objeto del sur, en tanto que las lineas onduladas 
puntilleadas o continuas, tipicas de las regiones nilOticas, están totalmente ausentes 
en el sur y sOlo aparecen en algunos complejos del Sahara oriental y central (Hoggar, 
Bornu-Chad y sur de Ennedi). 

Tambien es importante insistir en ci hecho de que los cambios ocurridos en la 
produccion alimenticia no han entraflado obligatoriamente la utilizacion de unas 
herramientas visiblemente nuevas. Ejempios etnográficos lievan al autor de este 

41 T. Shaw, 1971, pág. 65. 
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estudio a pensar que semejante evolución ha podido depender de intercambios en los 
métodos de trabajo y de utilización de los suelos, sin implicar necesariamente una 
modificación de las herramientas. Como ejemplos podemos citar la construcción de 
terrazas .y el sistema de cabailones muy mejorado, la utiiizaciôn del estiércol, la 
binación, el traspiante, ci policultivo, la utilizaciôn racional de los recursos de agua y. 
la conservación de los suelos. Es posible que se haya recurrido a tales cambios en 
diversos lugares y en diversas épocas, cuando, por una u otra razón, las tierras 
cultivadas Ilegaban a ser realmente escasas. Esa evolución de los métodos agricolas no 
ha dejado de influir en la organizaciôn social y en las caracterIsticas de poblamiento, 
pero no se deberIa generalizar,ya que esefactor ha actuado conjuntamente con otros 
cuyo tipo y carácter variaban probabiemente de una region a otra. 

Segün los datos de los que disponemos actualmente,. al menos han existido cuatro 
,zonas principales de desarroilo en el Neolitico, dos de las cuales se situaban en ci 
extremo forte delAfrica occidental. Es sobre todo en las vastas ilanuras de la region 
septentrional donde la forma pastoril de la transhumancia se .estableciO más pronto. 
En las regiones lacustres, en los valles y sobre las pendientes de las colinas próximas 
ha predominado ci cultivo de gramineas y, en algunos casos, la ganaderia asociada al 
cultivo. Por otra parte, al sur, las tierras bajas y las orillas de los bosques han sido 
centros principales de cultivos de plantas y de árboles 

En ci Africa occidental se distinguen dos centros principales: uno al forte, en la 
zona intermedia Sahel-Sudán, y otro al sur, en las orillas de la region forestal. Esas 
dos zonas claves estaban comprendidas en regiones con estaciones opuestas, con una 
estación desfavorable para el crecimiento vegetal (calor, sequIa, frIo). En semejante 
cuadrO ecológico, las plantas acumulan reservas que les permiten resistir y reempren-
der con vigor una vida nueva cuando llega la estaciOn <<favorable>>. Esas reservas 
tomaban la forma de raices y de tubérculos en ci sur, y de semiilás en el norte de la 
zona sudanesa. 

En el bosque y enla sábana, donde las variaciones climáticas estacionales son casi 
inexistentes, las plantas crecian a un ritmo lento yregular. No tenian que luchar para 
vivir, ni acumular reservas, y eso es lo que probabiemente promovió los ensayos de 
aclimatación en las dos zonasclaves. Encerrada entre.ellas, la sabana central ha sido, 
segün todas apariencias, ci punto de reencuentro de las influencias del forte y del sur. 

Un factor importante lo constituye ci hecho de que la estación del brote de las 
plantas era. más larga en la regiOn de las tierras bajas forestales, mientras que los 
suelos de-las zonas lacustres y fluviales del nOrte eran a la vez más fértiles y tarnbién 
más fáciles de trabajar. El género de vida del honibre en esas regiones estãba 
influenciado en cierta. medida, como también lo estaba su acciOn sobre la naturaleza. 
Aunque enlas regiones del.norte bastaba roturar algunosarpendes demaleza y monte 
bajo para poder después trabajar ci suelo con la azada, una actividad agricola en 
expansion en las zonas del bosque entraflaba frecuentemente una deforestación más 
intensä (o más extensa), lo que forzosamente no iba a la par con ci aumento y la 
permanencia de las instalaciones. Alli donde, en ci primer sistema, una superficie 
limitada de terreno podia ser explotada demaneracOntinua, en ci segundo hãbia.que 
practicar frecuentemente un tipo de cultivo seminOmada. Esas diferencias fundamen-
taics de sistemas de explotación han tenido, en ci ëurso de las edades prehistórica e 
histórica, repercusiones importantes sobre las dimensiones y el carácter de los grupos 
sociales. del Africa occidental, asi como sobre la naturaleza de sus instalaciones. Pero 
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el desarrollo de las prirneras producciones alimenticias como sus consecuencias han 
variado en cierta medida con el cuadro ecologico 

Sin embargo, en las tres principales regiones culturales el paso de la recoleccion al 
cultivo almienticio ha modificado de diversas maneras la actitud del hombre respecto 
a su entomb natural y a su grupo. De recolector se ha convertido en productor y 
<<conservador>>, y ha podido, más tarde, cambiar a sus vecinos (gracias al comercio a 
gran distancia) los productos que les faltaban por las mercancIas que necesitaba su 
grupo. La evolucióneconômica ha alentado además al hombre a dedicarse a activida-
des artesanales y a poner a  punto nuevas técnicas (cerámica, manufactura, de los 
metales, etc.), asj como a sentar las bases de redes comerciales activas y complejas y de 
transformaciones profundas de la sociedad Pero esas transformaciones han cambia-
do por su naturaleza y amplitud con el tipo de base agricola que habia sido creado 

LA EDAD DEHIERRO PRIMITIVA 

Las etapas del desarrollo de la Had de hierro parece que no han variado mucho 
de las del Neolitico, a no ser porque los primeros ejemplos del paso a la Edad del 
metal, y en particular del hierro, en el Africa occidental hayan sido constatados en los 
dos extremos de la zona Sahel-Sabana más que en los sectores forestales del sur. A este 
respecto lo mismo que para los micios de la produccion ahmenticia, el conjunto de 
los indicios culturales y cronologicos permite pensar que en esa empresa que conduce 
al trabajo del metal, la parte indigena dista mucho de ser desdeflable. 

Como se ha expuesto detalladamente en otro lugar 42,  las huellas de la Edad de 
hierro primitiva en el Africa occidental se reparten, en el plano tipolôgico y, en cierta 
medida, crono-estratigrafico, en colecciones de objetos que comprenden: 1) vasijas de 
cerámica y  ütiles de hierro y de piedra pulida; 2) vasijas de cerámica y de hierro o de 
otros metales, a veces en relación con ccstumbres funerarias particulares (jarras);. 
3) objetos de ceramica exclusivamente 

Los establecimientos donde huellas del trabajo del hierro estan mezcladas con las 
de una rndustria de la piedra mas o menos floreciente constituyen ordinariamente los 
tipos de reunion mas antiguos de la Edad de hierro e ilustran probablemente el paso 
de la Had de piedra a la Edad de hierro. Establecimientos que corresponden a esas 
industrias tradicionales han sido descubiertos en diversas partes del Africa occidental 
y también en otros lugares (por ejemplo, en la region de los Grandes Lagos, en el 
Africa oriental. Esas industrias han dejado generalmente escorias de hierro, láminas 
de cuchillos fragmentos de flechas y puntas de lanzas anzuelos y brazaletes piedras 
martillos una serie de utiles en forma de hacha o de azuela discos o anillas de piedra, 
muelas y pulidores Existen tambien diferentes tendencias regionales Asi, las figuri 
Ilas de tierra cocida son particularmente caracteristicas de Nigeria septentrional pero 
tambien estan presentes en algunos establecimientos de Ghana Toberas y fragmentos 
de lo que se cree que eran paredes de hornos que han servido para la fundicón del 
hierro han sido descubiertos en Nigeria septentrional. Por otra parte, herramiertas 
bifaces toscamente talladas son totalmente tIpicas de los establecimientos de Kama-, 
bai y Yagala, en Sierra Leona. En Rim, Alto Volta, pesadas herramientas bifaces del 

42B. W. Andah (éj. Wai-Ogosu B.), 1973. 
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mismo tipo, asi como hachas y azuelãs, aparecen con jarras funerarias, lo que 
testimonia un parentesco con el Neolitico de Guinea en tiempos anteriores. 

Las caracteristicas regionales están tambiên manifiestasen la cerámica de la Edad 
de hierro primitiva. Asi, la secuencia de Bailloud 43  que se refiere a Ennedi y que 
comprende dos estilos emparentados Telimorou y Chigeou que se extienden en el 
periodo de transicion entre el Neolitico reciente y la Edad de hierro primitiva esta 
aparentemente unida con la <<cerãmica acanalada>> de Coppens 44  para el Chad y con 
el estilo Taimanga de Courtin 45  para Borku. Telimorou está asociado con los más 
antiguos emplazamientos de aldeas al aire libre y datarla, se supone, del primer 
milenio antes de la era cristiana. Bailloud y Courtinsubrayan los puntoscomunes que 
existen entre esos estilos decerámica y los del grupo Cde Nubia, aunque éstos ültimos 
parece que se remontan mucho más atrás (habiendo comenzado hacia —2000). La 
mayor parte de las caracteristicas de la decoraciön de esos estilos: bandas de 
impresiones oblicuas hechas con el peine, rayas grabadas entrecruzadas, lazos o 
ulecos, triangulos sombreados con trazos grabados espiguillas en falso relieve 
ranuras paralelasi  etc son tambien tipicas de los complejos de la Edad de hierro 
primitiva descubiertos en Taruga, en los establecimientos reconocidos por Lebeuf en 
el lago Chad en Sindu y en los niveles 2 y 3 de Ntereso asi como en las cuevas de 
Sierra Leona. Algunas de las caracteristicas del estilo Taruga primitivo parece que 
anuncian el <complejo de Ife>> en lo que se refiere a las tradiciones en materia tanto de 
cerámica como de figurillas. 

Contrastando con lo que precede, los estilos de las cerámicas más recientes de 
Taruga se parecen más a los de los niveles del Neolitico y de la Had de hierro 
inventariados en Rim. En ambos casos predominan una gran cantidad de decoracio-
nes obtenidas por medio de ruletas grabadas y en espiral y se encuentran algunos 
ejemplos del uso de la ruleta en forma de mazorcas de maiz La de Nok es quiza la 
mejor conocida hasta ahora de las sociedades de Ia Had de hierro primitiva en el 
Africa occidental Parece que esa sociedad fue tambien una de las mas antiguas y de 
las mas influyentes Las gentes de Nok trabajaban el hierro sin duda alguna desde 
- 500 y probablemente incluso poco antes. Lo mejor conocido de su cultura es su 
importante tradición artIstica y, en particular, las figurillas de tierra cocida. A pesar 
de sus conocimientos del trabajo de hierro, las poblaciones de Nok continuaron 
sirviéndose de herramientas de piedra cuando las consideraban más apropiadas. 
Entre éstas, hay que notar muelas, cantos vaciados, asi como hachas talladas o 
pulidas Incluso cuando han coexistido en la misma epoca y en el marco de la misma 
tradicion artistica algunos de los establecimientos de Nok han presentado caracteris-
ticas originales que hacen suponer variantes regionales Por eso las hachas de piedra 
pulida estaban totalmente ausentes de Taruga y existen diferencias en la ceramica 
doméstica de Sarnum Dukiya, de Taruga y de Katsina Ala 46• 

Además de que la cultura de Nok estaba f'irmernente arraigada hace más de 2.500 
años, con toda evidencia tuvo una influencia profunda. Asi, algunos de los rasgos 
propios del estilo Nok se encuentran en las figurillas de arcilla de Daima, donde el 
trabajo de hierro comenzó solo hacia los siglos V o vi de -la' era cristiana. 

41 G. Bailloud. 1969, págs. 3 1-45. 
44 Y. COppens. 1969, págs. 129-146. 
4-1 J. Courtin, 1969, págs. 147-159. 
46 A. Fagg. 1972, págs. 75-79. 
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Connah cree que, en los airededores del siglo vm de la era cristiana, los primeros 
habitantes de Daima fueron reemplazados por un pueblo que hacia un amplio uso del 
hierro, cultivaba sobre todö los cereales y mantenia con sus vecinos contactos más 
amplios que sus predecesores. Pero la tradición de la inhumación en la posición de 
cuclillas continu6j  asi como la fabncacion de figunlias de arcilla En ningun momento 
esas poblaciones enterraron a sus muertos en las enormes tinajas generalmente 
liamadas vasijas Sao, aunque ese tipo de alfareria haya estado presente en la parte 
superior de los cerros funerarios. 

En un radio  de 100 km. alrededor de, Ndjamena (ex Fort Lamy) en la Repüblica del 
Chad, numerosos e importantes cerros de antiguas aldeas, alcanzando algunos hasta 
500 m. de largura, han sido descubiertos sobre colinas naturales o artificiales a lo 
largo de las orillas de las corrientes de agua del valle del Bajo Chari. Encerraban casi 
los mismos objetos  que en Nok y en Daima. Entre esos objetos se encontraban bellas 
figurillas de tierra cocida, que representan personajes o animales, adornos de piedra, 
armas de cobre y de bronce y millares de cascotes. Enormes vasijas funerarias eran 
utilizadas también en esas aldeas. que eran cerradas con muros defensivos. 

Para esos establecimientos Sao, Lebeuf (1969) ha obtenido unas dataciones por 
radiocarbono que van de —425 a + 1700, lo que parecerla que cubria el periodo 
completo de Sao I, II y III. Sin embargo, Shaw 47  cree que esas delimitaciones no 
están definidas de manera satisfactoria por la estratigrafia y el material cultural. Si la 
datación - 425 correspondiera a un nivel que contuviese hierro, su importancia serla 
evidente. 

Para Nigeria meridional, Willett 48  hace observar que <se encuentran tantas 
huellas de La cultura de Nok, y principalmente de su arte y en las culturas ulteriores en 
otras partes del Africa occidental que es dlfiCil no creer que, tal como la conocemos, 
esa cultura representa La cepa ancestral de la que procede lo esencial de las tradiciones 
esculturales de esa parte de Africa>>. No sabemos si esa observación es acertada o no, 
lo que 51 es cierto es que numerosas semejanzas constatadas en el arte de Nok y de He 
no se deben al azar 49.  Como en Nok, se encuentra en Ife, en Benin y, en menor grado, 
en otras ciudades antiguas del pals Yoruba una tradición escultural naturalista que 
remonta almenos a + 960 (± 130), asi como colgantes y collares complicados. 

La ceramica domestica que se encuentra en He representa un progreso sobre los 
ejemplares de Nok, sobre todo en que la deëoración es más variada; aquella recurrIa, 
principalmente, al grabado (lineas rectas, zigzag, puntilleado, motivos curvilineos), al 
pulimentado, a la .pintura, a la impresión de rodillós o ruletas de madera tallada o de 
cuerda trenzada. La aplicación de franjas de arcilla servia también para la decoración, 
y fragmentos de cerãmica pavimentaban suelos de habitaciones. 

Las excavaciones de IgbO Ukwu 5° han revelado que ciertamente se trabaja el 
hierro en Nigeria del Sudeste desde el siglo ix de la era cristiana, pero nada impide 
pensar que se haya podido hacer antes,. La práctica del arte del herrero, al exigir una 
gran habilidad quedo como la herencia de ciertas comunidades y de algunos linajes 
Los herreros igbo más renombrados son los de Awka (al este de Onitsha), que 
aparentemente obtuvieron en primer lugar suhierro (o su mineral?) de los fundidores 

47 T. Shaw, 1969 (a), págs. 226-229. 
48 F. WilIet, 1967, pág 117. 
49 F. WilIet, 1967, o. c., pãg. 120. 
50  T. Shaw, 1970 (a). 
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igbo de Udi, al este de Awka, y solo mucho más tarde fueron abastecidos de hierro 
europeo. Otros centros de metalurgia entre los igbo eran los de los abiriba 
—fundidores igbo del Cross River (al este)—, que trabajaban el hierro y el bronce, 
establecidos cerca de la cadena de colinas Okigwe-Arochunku, y de los herreros 
nkwerre, en la parte meridional de esa regiOn. 

Debido al nümero demasiado restringido de trabajos arqueológicos, realizados en 
esa zona, es dificil comentar con detalle las modalidades de la evolución del trabajo 
del hierro. La proximidad de los establecimientos de Akwa y de Igbo Ukwu y, en 
general, la semejanza de muchos, especImenes sugieren la posibiidad de relaciones, 
pero la separación en el tiempo es muy grande entre los dos complejos, y los herreros 
de Akwa no han dado muestras, al menos en épocas más recientes, de algunas de las 
cualidades artisticas y técnicas —principalmente en lo que concierne a la fundiciOn 
del bronce— caracteristicas de los productos de Igbo Ukwu. 

En la zona de Akwa 5l algunas excavaciones han descubierto quince gongs de 
hierro y una espada del mismo metal parecida a las que fabrican aün en nuestros dias 
los artesanos de hierro de Awka, asi como un gran nümero de campanas de bronce 
colado y de otros objetos que no se pueden atribuir tan fácilmente a los artesanos de 
Awka y que datan de + 1495 (± 95). 

Tampoco tenemos más precision sobre la  época en la que han podido ser 
mantenidas relaciones culturales entre Be e Igbo Ukwu, aunque Willett cree que Ife se 
remonta quizá mucho más atrás de lo que nos irnaginamos hoy y que incluso puede 
estar mucho más prOximo de Nok de lo que sugieren las informaciones que tenemos 
actualmente a nuestra disposicion (hacia el siglo XIII o xiv de la era cristiana). Si 
como tienden a demostrar indicios etnograficos descubiertos en Nigeria mendional, y 
como estima Frobenius, los collares de Ife son los mismos que los <akori>> de la costa 
de Guinea, entonces es concebible que los collares de abalorios de Igbo Ukwu hayan 
sido confeccionados en Ife. En ese caso, la cultura de Be se remontaria al menos tan 
lejos como los descubrimientos realizadosen Igbo Ukwu (siglo ix de. la era cristiana). 
A este respecto, no resulta menos significativo que una discontinuidad de tradición 
registrada en Ife en las esculturas en piedra, en la industria del vidrio y  en las figurillas 
de arcilla se encuentre en gran parte en Daima 52  y que la disntinidad cultural 
constatada en Daima se situe entre los siglos VI y ix de la era cristiana. Y aunque 
algunos objetos funerarios descubiertos en Daima tienen a indicar la existencia de 
relaciones comerciales entre Ife y  Daima, es muy posible que alli eAistiera a la vez 
paralelo cultural y coincidncia cronologica Habria grandes posibilidades de que Ife 
se remonte al menos a! siglo VI de la era cristiana. 

LA EDAD DE HIERRO EN EXTREMO OCCIDENTE 

La Edad de hierro en la parte extremo-occidental de Africa es aün menos 
conocida que lo es en Nok yen las zonas próximas. AsI, las escaas informaciones que 
tenemos en lo que conciernea Mauritania se refieren no a una Edad de hierro, sinO a 

SI D. Hartle, 1966, pág. 26; id., 1968, pág. 73. 
52 G. Connah (a), o. c., págs. 146-147. 
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una <<Edad de cobre>. En la region del medio Niger, y particularmente en Senegam-
bia, solo disponemos de una secuencia cronológica parcial 53. 

Las excavaciones efectuadas por N. Lambert en Akjujt (Mauritania) 54  han 
revelado que la fundición del cobre en el Sahara occidental data al menos de —570 a 
—400. Ese periodo puede ser también el del comercio del cobre a través del Sahara. 
En uno de los yacimientos, se ha evaluado en 40 toneladas la cantidad de cobre 
extraida y es posible que una parte de esa produccion haya sido exportada del Sahara 
occidental a Sudan. Aunque la importancia de Akjujt haya declinado en los comieñ-
zos de la época histórica, quizáconio•consecuencia del agotamiento de los:recursos de 
madera utilizable para la fundiciOn de los metales (como ocurre en Meroé), el negocio 
transahariano continuará asegurando los aprovisionamientos de cobre y de objetos 
de cobre a través' del Sudan central. 

Los innumerables objetos de cobre que proceden de yacimientos arqueológicos o 
que figuran en las colecciones de los museos, sin contar los que son mencionados en 
los escritos, hacen pensar que la utilización de ese metal, por escaso que fuese, ha 
estado durante mucho tiempo extendida en el Africa occidental, aunque no haya 
dado lugar a la fabricación de tantos objetos como la madera, el hierro y la arcilla. 
Las importaciones de cobre y de aleaciones de cobre se realizaban en formas que 
apenas han cambiado en el transcurso de los siglos: lingotes, anillas, rollos, hilo, 
campanas y recipientes, productos destinados probablemente, unos a alimentar de 
materia prima a la industria local y otros para ser fundidos por el método de la cera 
fundida, martilleados, estirados, retorcidos, etc. 

Las poblaciones africanas distinguian el cobre rojo, es decir, el cobre en estado 
puro, del bronce y del cobre amarillo o latOn. Desgraciadamente, esa precision está 
ausente en la mayor parte de los escritos. En realidad, es indispensable proceder al 
análisis espectográfico para determinar la proporciOn real de tal o cual metal en un 
objeto y la preferencia señalada por los primeros utilizadores del cobre y de su 
aleación (el bronce). 

LA REGION DEL MEDIO NIGER, 

Se han encontrado monticulos artificiales y lugares de habitat o sepulturas 
(tumulos) en tres sectores principales de Ia region del Medio Niger, que estan 
situados: 

- en la confluencia Niger-Bani, en el valle del Bani; 
- al forte y al. nordeste del Macma y de Segu; 

en el extremo este en el interior del meandro del Niger, en el Alto Volta. 

En estas tres zonas, se han encontrado vasijas de cerámica voluminosas y gruesas, 
empleadas frecuentemente como jarras funerarias decoradas casi siempre por medio 
de rollos de cuerda tranzada. SegOn las zonas, esas jarras funerarias se encuentran de 

3 0. Linares de Sapir, 1971, págs. 23-54. 
54 E. W. Herbert, 1973, págs. 170-194. 
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dos en dos o de tres en tres, con los instrumentos domésticos. En el Alto Volta (Rim), 
los principales ütiles asi descubiertos son de hierro y de piedra pulida; con ellos se 
mezcla la cerámica casera. Sc han encontrado también objetos de bronce y de cobre 
en el meandro del Niger. En el Macma y en la region de Segu, aunque no en Bani, ni 
en Rim (en el extremo este, en el Alto Volta), se ha descubierto una cerámica de molde 
caracteristica que se presenta en diversas formas: platos y tazOnes muy bien elabora-
dos

'
de poco espesor, y algunos de los cuales tienen nervios salientes, con un zócalo o 

con base plana, cubiletes con pie, cántaros y vasijas en forma de cono truncado 55. 

En Segu y en Tombuctü, algunas de esas poblaciones de la <Edad de hierro>> se 
componIan principalmente de agricultores que cultivaban el mijo y el arroz; otras se 
dedicaban sobre todo a la pesca utilizando, preferentemente arpones de hueso e hilos 
lastrados con tierra cocida. En esa region existen numerosos monumentos preislmi-
cos, de piedras artisticamente labradas con martillo y otros descubrimientos se 
extienden sobre decenas de hectáreas, testimoniando concentraciones importantes de 
poblaciOn. Pero muy pocos de esos yacimientos han sido inventariados o, cuando lo 
han sido, sOlo de manera superficial. Muchos, no obstante, han sido sometidos a un 

\ saqueo en toda regla por los franceses 56.  

Solamente excavaciones extensas permitirán determinar las dimenxiones exactas y 
la naturaleza de esas instalaciones, y el género de.economia de las poblaciones que alli 
vivieron. Tampoco se ha establecido aün la secuencia cronológica a proposito de esos 
establecimientos. Monod cree que esas culturas con jarras funerarias han formado 
parte de un <<complejo lehim>> mâs extenso, centrado en el Mediterráneo y limitando 
con las regiones del meandro del Niger, lo que implica que esas culturas de la Had de 
hierro en Africa occidental son posteriores a la ilegada del mundo árabe (es decir 
+ lOQO y + 1400). Sin embargo, los resultados de investigaciones recientes no. 
confirman esa opinion. 

En Kuga, por ejemplo, las excavaciones realizadas en un tümulo han permitido 
atribuir una datación de + 950 (± 120) a un nivel relativamente reciente que contiene 
objetos de cerámica pintados de blanco sobre fondo rojo. Cazos encontrados en la 
superficie tenian rastro de mijo, de trigo y quizá de maiz. Las indicaciones recogidas 
en ese lugar y en otros de esa pane del Africa occidental recuerdan un nivel de la Had 
de hierro más antiguo principalmente caracterizado por unos cascotes que contenian 
huellas de decoracion o que no tenian ninguna y por herramientas de hueso y de 
piedra, asi como por brazaletes. En el Alto Volta, una tradiciön cultural emparentada 
se rernonta más atrás aün, al siglo V o al vi de la era cristiana 57. 

LA REGION bE SENEGAMBIA 

Tümulos funerarios han sido descubiertos también en algunos sectores de esa 
region, en particular en Rao situado en la desembocadura del Senegal 58, y en el forte 
del Senegal, a lo largo del rio. Tämbién en ese caso, la mayor parte de ellos no han 

55 G. Szumowski, 1957, págs.. 225-257. 
56 0. Davies, 1967 (a), pág. 260. 
57 B. W. Andah (ex. Wai-Ogosu 8.), 1973, o. c. 
58 J. Joire, 1955, págs. 249-333. 
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sido inventariados con detalie; sin embargo, un estudio superficial ha indicado que los 
difuntos eran enterrados en habitáculos de madera recubiertos de môntIculos de al 
menos cuatro metros de altura y que contenian. Litiles de hierro, brazaletes de cobre, 
coilares,joyas de oro y varios objetos de cerámica de formas simples: vasos, tazones, 
cubiletes y jarras, sin pintar, pero si sobrecargados de motivos decorativos complica-
dos, sobre todo realizados por incisiOnes y punteado, sin utilización del peine. 

Segün las excavaciones recientes, esos megalitos datarian del aflo 750 de la era 
cristiana 59,  es decir, de un periodo posterior al que nos interesa en ci presente 
capitulo. 

Los principales establecimientos del litoral de esa region están comprendidos más 
directamente en nuestro periodo. Contienen, sobre todo, montones de, conchas. Cerca 
de Saint-Louis y en el curso del Casamance, enormes baobabs han crecido a yeces. 
Los montones de conchas de Saint-Louis estudiados por Joire 60  han revelado, como 
otros varios, una industria cuyos cascotes subsisten acá y aliá y que tienen imprcsio-
nes hechas con peine, una anilia de cObre y hierro trenzados, un hacha de hueso y 
otros objetos diversos elaborados también en hueso. Entre otras cosas, las pobiacio-
nes de las que proceden esos amontonamientOs de desechos pescaban ostras y 
practicaban ci comercio con las poblaciones del interior. Entre Saint-Louis y Joal ci 
litoral de dunas y de rocas, considerado como impropici para la ostricultura 61, estaba 
habitado en la Had de hierro y desde ci Neolitico por una densa población. En 
Dakar (por ejemplo, en Bel-Air) se encuentran vestigios de la Edád de hierro 
claramenteestratificados debajo del Neolitico. Las formas y la ornamentación de los 
objetos de cerámica han variado poco en ci transcurso de los sigios, de modo que los 
yacimientos no estrarificados no pueden ser clasificados de modo satisfactorio. 

En ci Bajo Casamance, un estudio de varios montones de conchas realizado sobre 
una superficie de 221 km. por 6 km. revela una secuencia cultural que abarca de —200 
a + 1600 y está imbricada con elementos del coinienzo de la cultura material moderna 
dyula. Sapir cree que la fase más antigua conocida hasta ahora (periodo de - 1200 a 
+ 200), descubierta ünicamente en los establecimientos de Ludia y de Quolof, 
pertenece al Neolitico reciente más que al antigUo. Los contactos y las influencias 
culturales son revelados por la cerámica de esa época, que comparte unas técnicas 
decorativas como el grabado de lineas onduladascon la cerámica neolitica amplia-
mentc.extendida desde Cabo Verde 62  hasta Argciia meridional 63  e incluso hasta ci 
Africa central. En esos establecimientos no se han cncontrado ütiles de piedra, pero 
acumulaciones de hierro de las mansmas se encuentran con frecuencia en eiios que 
hacen suponer una utilización del hierro. Sin embargo se ha notado en los airededores 
de Bignona la prcsencia de hachas de piedra prehistóricas que debian haber sido 
extraidas de montones de conchas. 

Los datos ,arqueológicos de ese periodo rccüerdan instalaciones dispersas consti-
tuidas en pcqueflos campamcntos sobre unas crestas arenosas poco cievadas, cubier-
tas probablemente de hierbas y de arbustos y rodeadas de bosques. .AllI se practicaba 

59 C. Descamps y G. Thilmans, 1972. 
60 J. Joire, 1947, págs. 170-340. 
61 0. Davies, 1967 (a), o. c.; id., 1967 (b), págs. 115-118. 
62  R. Mauny, 1951, págs. 165-180. 
63 H. J. .Hugot. 1963. 
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lapesca de crustáceos y resulta dificil imaginarse cómo esas poblaciones aseguraban 
su subsistencia, al pertenecer los escasos huesos de animales descubiertos a algunos 
mamIferos que resulta imposible identificar. 

La ausencia total de huellas de moluscos y de espinas de peces (en cuatro 
establecimientos que representan unos 400 años de ocupación de terreno), y la 
presencia de fragmentos de cerámica cuya materia no contiene conchas rotas, son 
consideradas por los. primeros investigadores reveladoras de la inadaptaciOn, de esos 
<primeros habitantes> de la costa, a la vista en el medio ambiente del litoral. Para 
Aubreville64, bosques densos han cubierto en otros tiempos la region que rodea la 
ilanura dé Ussuyo antes de ser destruidos por ci fuego y luego convertidos en campos 
de arroz. Si esa opinion está fundada, puede que esos habitantes del Periodo I fueran 
ya agricultores, que cuitivaban quizã el arroz de montana en zonas de secano. 

En ci transcurso de las ocupaciones que siguieron (Periodos II a IV), es decir, 
posteriores a + 300, la abundante fauna de los manglares y de los brazos de rios ha 
sido aprovechada y es posible que se haya practicado también la agricultura. Una 
investigacion sistemática de huelias de arroz y de otras plantas no ha sido, sin 
embargo, realizada aün. A esos niveles, los arqueólogos consideran que sus descubri-
mientos <corresponden más bien a las prácticas dyula antiguas y modernas>>, mien-
tras que la secuencia de los tipos de cerámica relaciona los antiguos montones de 
detritos alimentarios con montones modernos cercanos. 

Esa secuencia, por lo que hoy conocemos, parece demasiado.reciente para que nos 
informe sobre los orIgenes del cuitivo del arroz acuático en esa region. Sin embargo, 
puede ser ütil aportar aqui que Porteres 65  ye a Senegambia como un centro secunda-
rio de propagaciOn del Oryza glaberrima, situando ci centro principal en alguna parte 
próxima al Medio Niger. 

Los establecimientos del Bajo Casamance representan aparentemente una etapa 
avanzada.del ëultivo del arroz acuático. En esa época, la utilizaciOn de ütiies de hierro 
ha permitido expiotar las lagunas con manglares y cuadricular con cabailones de 
tierra los terrenos aluviales de arcilla pesada para hacer de elios campos de arroz. En 
realidad, convendrIa buscar los pnmeros centros del cultivo del Oryza glaberrima en 
los suelos más biandos de los valles interiores secos, donde habrja sido posible 
cultivar ci arroz de montafla que se hubiera podido sembrar al voleoo plantar a mano 
tras haber talado ci terreno por medio de herramientas de piedra. 

SOlo investigaciones arqueoiógicas de mayor alcance efectuadas en las zonas 
claves permitirán detenninar qué habIa alil exactamente en materia de agricultura. De 
todos modos, ahora sabernos que unos aspectos identificables de la cultura dyula 
estaban presentes desde ci Periodo II. Algunos grupos vivian exactamente comO hoy, 
sobre las crestas arenosas en los valies de aluvión o no lejos de éstos, arrojando sus 
desechOs en lugares determinados. Aili se formaban voluminosos montones que, 
contenian fragmentos de cerámica y otros detritos que recuerdan la cultura material 
dyula. Durante todo ci perIodo, la cerámica tradicional del Bajo Casamance ha 
practicado las decoraciones grabadas, con puntos e impresas, más que pintadas, y las 
formas utilitarias más que ornamentales o propias de las ceremonias. En cuanto al 

64  A. Aubreville, 1948. 
65 R. Porteres, o. c., 1950. 
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hecho de saber si esaspoblaciones del Casamance enterraban objetoS de cerámica con 
sus muertos, sigue siendo una incognita, puesto que no ha sido descubierta ninguna 
tumba en esos establecimientos o en sus airededores. 

Arkell, entre otros, ha emitido Ia opinion de que las tradiciones del trabajo del 
hierrO, de las que hemos hablado anteriormente, fueron introducidas en el Africa 
occidental a partir de Ia esfera egipcio nubia, mientras que algunos como Mayney, 
las hacen proceder de Cartago. Pero entre otras cosas, los que sOstienen esas tesis no 
estiman en su justo valOr las diferencias fundamentales que aparecen en el modo 
como Ia metalurgia del hierro se ha desarrollado en las dos regiones En Ia esfera 
egipcio nubia el paso de Ia Edad de hierro se reahzo por etapas del trabajo del cobre, 
del oro y de Ia plata, del hierro meteorico en el periodo dinastico y despues del hierro 
terrestre En cambio los centros del trabajo primitivo del hierro en Africa al sur del 
Sahara pasaron directamente de Ia piedra al hierro sin intermediarios, o casi, del 
trabajo del cobre o del bronce, excepto tal vex en Mauritania. En realidad, el cobre y 
el bronce recibieron a continuaclon un tratamiento casi semejante al del hierro 
mientras que, en Ia esfera egipcio-nubia, el cobre, y más tarde, el hierro, han sido 
trabajados con métodos muy diferentes. Las dataciones que sehan podido realizar no 
apoyan tampoco las dos variantes de Ia teorIa de Ia difuiOn, como no lo hacen los 
indices culturales recogidos directamente. Asl es cómo los garamantes de Libia y las 
poblacionesmerolticas comenzaron aservirsede carros y, sin duda, de iitiles de hierro 
aproximadamente en Ia misma época( —500) en Ia que el trabajo del hierro comenzO 
en Ia region de Nok, al norte de Nigeria Ademas, Ia datacion de algunos yacimientos 
autoriza pensar que el trabajo del hierro pudo incluso iniciarse en Ia regiOn de Nok 
desde —1000. 

En realidad, Ia tesis segün Ia cual Ia metalurgia del hierro se habja propagado 
desde el exterior al Africa occidental no concede bastante importancia abs numero-
sos problemas relativos a las modalidades, a Ia,  epoca y a los lugares (solo ha habido 
un problema necesariamente) de Ia realización de los primeros pasos que se ha 
necesitado para pasar del material roca o tierra a los metales que, resistentes y 
durables se revelaban mas eficaces que Ia piedra para las armas, y se prestaban a 
utilizaciones mucho mas numerosas A este respeto Diop 66  y Trigger 67  han hecho 
observar precisamente que <<las primeras dataciones relativas a los yacimientos de Ia 
Had de hierro en el Africa occidental y meridional debenan recordarnos que no hay 
que rechazar Ia. posibilidad de que el trabajo del hierro ha podido desarrollarse 
independientemente en uno o en varios lugares al sur del Sáhara>. Con demasiada 
frecuencia, se ha confundido Ia cüestión de los comienzos con Ia del grado de 
refinamiento de las tecmcas Y lo que es mas los investigadores que han defendido Ia 
tesis segun Ia cual el trabajo del hierro se habria propagado del Proximo Oriente a 
Africa generalmente han supuesto (sin razon, parece) que las etapas de Ia metalurgia 
ocurridas en ci Proximo Oriente y en Europa obhgatoriamente debieron existir en 
toda Africa. 

66 C. Á. Diop, 1968, págs. 10-38. 
67 B. G. Trigger, 1969, pág. 50. 



628 	 - 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

EL COMERCIO PREHISTORICO 
Y LOS PRIMEROS ESTADOS DEL AFRICA OCCIDENTAL 

Articulos descubiertos en las tumbasde Fezzán nos muestran que, éntre los siglos 
I y iv de la era cristiana, mercancIas romanas eran importadas en esa region. Al 
parecer, tras haber reemplazado a los cartagineses en la costa tripolitàna durante la 
segunda mitad del siglo 11 antes de la era cristiana, los romanos, a su vez, importaron 
de Sudan el marfil y los esciavos, cOntinuando los garamantes .desempeñando el papel 
de intermediarios. Fuentes literarias mencionan también expediciones de caza e 
incursiones en el sur, y se han descubierto objetos de origen romano a lo largo de la 
<ruta de los carros>, al sudoeste de Fezzán. Tras el declive de Roma el comercio 
decayO, pero conoció un rebrote con la restauración del Imperio bizantino después 
del aflo 533 de la era cristiana y antes de la invasiOn de Fezzán por los irabes 68  AsI, 
recientes estudios arqueológicos muestran claramente la importanôia, en los tiempos 
prehistóricos, de las relaciones comerciales a gran distancia con las poblaciones del 
Sahara y de Africa septentrional. Pero afirmaciones como la de Posnansky 69,  segün 
la cual, <<para descubrir los origenes del comercio lejano en el Africa occidental, 
nuestras investigaciones deben comenzar en las arenas del Sahara>>, no están por eso 
justificadas. Por bien intencionada que puede estar, semejante afirmación es errOnea y 
puede producir consecuencias nefastas. Entre otras cosas, tiende a despreciar el hecho 
de que un sistema mterno de comercio entre grandes distancias existia en el Africa 
occidental, mucho tiempo antes del comercio transahariano y habia facilitado ci 
desarrollo de éste. 

Segin el autor, los indicios recogidos testimonian la existencia, desde los comien-
zos de la Edad de hierro, de relaciones comerciales florecientes que formaban una red 
compleja y muy extensa, alimentada por los productos industriales locales y explota-
da entre las poblaciones del litoral (pescado, sal) y los agricultores del interior, por 
una parte, y entre esas poblaciones meridionales y las sociedades más especIficamente 
pastoriles del norte, por otra. Ese comercio actuaba sobre importantes productos 
locales: el hierro y la piedra (para las herramientas y las armas), ci cuero, la sal, los 
cereales, el pescado seco, los tejidos, la cerámica, la madera trabajada, las nueces de 
cola y los adornos de piedra y de hierro. 

Como Posnansky mismo admite, en numerosas cornunidades de Africa occiden-
tal hachas de piedra pulida conocidas en Ghana con el nombre local de nyame 
akume y objetos de ceramica eran transportados a centenares de kilometros en el 
NeolItico y en la Had de hierro. Los ralladores de piedra de la <<cultura>> de 
Kintampo que la datacion situa hacia - 1500, eran tailados en una marga dolomitica 
claramente transportada a grandes distancias, puesto que ha sido encontrada a la vez 
en la llanura de Accra y en el forte de Ghana. En Rim, cerca de Uahiguya, los niveles 
de la Edad de hierrofNeohtico estan unidos a la existencia de fabricas de hachas y el 
establecimiento ha sido, segun todas las apariencias un centro importante del 
comercio de las hachas con destino a regiones desprovistas de la materia prima 
necesaria. 

8 Punto de vista optiesto al que se expresa en los caps. 17, 18 y20 de este volurnen. NOta del director del 
volumen. 

69 M. Posnansky, 1971, pág. 111. 
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Otra prueba de un comercio local de materias primas que data de la Had de 
hierro nos es proporcionado por la presencia, en la materiã. utilizada para la 
fabncacion de recipientes, de arcillas extranjeras en la region donde se las ha 
encontrado Y sin duda, ese comercio local nos muestra ciertos aspectos del mecanis-
mo de los prrncipales hechos economicos sociales y pohticos inherentes a la funda 
cion del antiguo imperio de Ghana Es cierto que su importancia no se limita a indicar 
contactos culturales a escala regional y demostrar que muy pocas sociedades agrico-
las nunca han sido totalmente independientes 

Las modalidades del desarrollo del comercio y del artesanado (industria) internas 
en el Africa occidental han determinado el trazado de las rutas comerciales entre el 
mundo de esa parte de Africa y la del Sahara y le han proporcionado el trafico Ese 
comercio interior ha favorecido tambien la formacion de aldeas y de ciudades de 
mayores dimensiones en el transcurso del Neolitico reciente y de la Edad de hierro 
Informaciones arqueologicas cada vez mas numerosas rncluso en lo que concierne a 
las regiones forestales del Africa occidental continuan indicando que la posterior 
aparicion de los reinos asante, de Benin y Yoruba asi como la de la cultura de Igbo 
Ukwu han dependidO esencialmente de una explotación plenarnente satisfactoria de 
su entorno por medio de los pueblos prmntivos que utilizaban el hierro y en algunos 
casos, por medio de hombres que no conocian su uso. 



CapItulo 25 

AFRICA CENTRAL 
F. VAN NO TEN 

Con la colaboración de 

D.COHEN y P. DE MA RET 

La difusión de la metalurgia y la asombrosa expansion de las lenguas bantües 
constituyen dos problemas fundamentales para la historia de Africa Desde hace 
mucho tiempo existe una clara tendencia a umr las dos cuestlones y a explicarlas una 
por medio de la otra. La difusiôn de la metalurgia serIa una consecuencia de la 
expansiOn de las poblaciones de lengua bantü y, reciprocamente, esa expansion 
habria sido facilidada porla posesión de ütiles de hierro que permitian trabajar en el 
bos4ue ecuãtorial. 

Los hnguistas' son los pnmeros que han emitido la hipotesis de un origen de las 
lenguas bantües sobre las lianuras niger-camerunesas. A su. vez, los arqueOlogos, 
historiadores y antropologos han intentado hacer coincidir esa hipotesis con los datos 
que competen a sus respectivas disciplinas 2• 

Sin embargo las materias exploradas por esas diferentes ciencias no coinciden 
exactamente Por eso, se puede temer el deslizamiento del <<bantu>, nocion linguistica 
a la nocion etnologica de poblaciones o de sociedades bantu y, de ahi a la nocion 
arqueolOgica de una Edad de hierro bantii 3. 

La region estudiada en este capitulo esta formada por el Africa central, es decir, la 
Repubhca del Zaire y algunos paises lnmtrofes Gabon Congo, Repubhca Centroa 
fncana Ruanda Burundi y el norte de Zambia Y se presenta como una vasta 
depresion de una altura media de 400 in. En tomb a esa rnmensa llanura, el suelo se 
eleva mediante rellanos sucesivos para formar unas montaflas o mesetas Las regiones 
proximas al ecuador tienen iluvias abundantes todo el año Mas al forte y al sur 
aparecen zonas con dos estaciones de lluvias que se confunden en una sola a partir de 
500 de 60  de latitud aproximadamente Las temperaturas medias anuales son bastante 
elevadas y su amplitud aurnenta a medida que se aleja del ecuador. 

1 J. H. Greenberg, 1955. 
2 R. Oliver, 1966 D. W. Phillipson 1968 (a) M. Posnansky, 1968 T. N. Huffnian 1970 R. C. Soper,  

1971. 
3 En este capitulo utilizaremos el termino bantu solo como un concepto linguistico por oposicion al 

arqueológico, de Edad de hierro. 
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La depresión central está cubierta por el bosque ecuatorial denso, en cuyas orillas 
se encuentra la sabana. En las regiones cQn estación seca bien seflalada el manto 
herboso predomina pero las corrientes de agua están frecuentemente bordeadas de 
galerias forestales. 

FIN DE LA EDAD DE PIEDRA 

Las sociedades de cazadores-recolectores de la Edad de piedra. reciente utilizan 
unas herramientas cadä vez más especializadas. En general se distinguen dos tradicio- 
nes opuestas, la del complejo industnal tshitoliense y la del complejo de las mdustriai 
microliticas de los que el nachikufiense y ci WiltOniense son los ejempios mejor 
conOcidos. 

Frecuentemente se opone la Edad de piedra reciente äi Neolitico, siendo esa 
oposicion o de naturaleza tecnologica (utiles puhdos asociados o no a la ceramica) o 
de naturaleza. socio-económica (ganaderia y agricultura, sedentarización y urbaniza-
cion eventual) Actualmente a la vista de la escasez de los datos socio economicos, 
nos vemos obhgados a hacer esa oposicion a partir de los unicos elementos tecnologi 
cos que se revelan poco pertmentes En efecto, hachas puhdas y ceramica aparecen ya 
en unos contextos arqueoiógicos de la Edad de piedra reciente. 

El tshitoliense se distingue bastante claramente de las demas industrias de la Edad 
de piedra reciente del Africa central. Geográficamente, está repartido en las regiones 
sur y, sobre todo, sudoeste de la cuenca del Zaire. El tshitóliense parece que prolonga 
la tradiciön del complejp lupembiense del que se separa- esencialmente por una 
tendencia a la disminucion de las dimensiones de los instrumentos y por la aparicion 
de fqrmas nuevas: puntas de flechas foliaceas y pedunculadas retocadas por presión, 
microlitos de forma geometnca (segmentos, trapeclos) Hacia ci final del tshitoliense 
se encuentran tambien aigunos instrumentos puhdos 4  Cronologicamente ci tshito-
liense estaria comprendido aproximadamente entre - 12 000 y —4000, y tal vez hasta 
- 2000 o mcluso localmente, hasta ci comienzo de la era cristiana 5  

El nachikufiense, esencialmente microlItico, parece instalado desde hace más de 
16.000 años al norte de Zambia 6•  TreS estadios sehan sucedido alli. En ci más antiguo 
aparecen los utiles microliticos asociados a numerosas piedras agujereadas y a 
material de triturar. El segundo estadio que comienza hacia - 8000 esta caracterizado 
por la presencia de utiles puiidos En fin, a partir de —2000, el estadio final de ese 
industria esta seflalado por una gran abundancia de pequefios segmentos, de objetos 
de ceramica y despues, de algunos objetos de hierro, estos ultimos proceden sin duda 
de intercambios comerciales La tradicion nachikufiense parece que ha perdurado 
liasta el siglo. xix 7.  

El wiltoniense esta atestiguado en Zambia meridionai asi como en buena parte de 
Africa del Sur. Se trata de una industria puramente microlitica Hacia ci final de su 
desarrollo aparecen tambien herramientas puhdas En general se atribuye esa indus 
tria a grupos protosan. En Gwisho, Zambia central, condiciones excepcionales de 

4 D. Cohen y G. Mortelmans, 1973. 
J. P. Emphous, 1970. 

6 S. F. Miller, 1971. 
S. F. Miller, 1969. 
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conservación han permitido reconstruir el modo de vida de esa pobiaciôn en ci 
transcurso del segundo milenio antesde la era cristiana 8  La industria, extraordinaria 
mente abundante y completa, comprende instrumentos de piedra, de madera y de 
hueso Los utensihos microhticos estaban principalmente destinados al trabajo de la 
madera, a reforzar las puntas de las flechas, de los arponen y de los cuchillos. Los 
ütiles microliticos comprenden entre otros objetos hachas pulidas, trituradores y 
muelas fijas. Entre los instrumentos de madera, se encuentran bastones para cavary 
puntas de flechas comparables a las de los san actuales. Los utensilios de hueso 
comprenden agujas taladros y puntas de flechas 

El habitat parece que estaba formado por salientes o tejadillos hechos de ramas y 
de hierbas análogas a los de los san del desierto de Kalahari. Los muertos eran 
enterrados en ci lugar. Se trata de sepulturas sin mobiliariô. Los difuntos yacian en 
diversas posiciones. Ni la agricultura, ni la ganaderia eran practicadas. Las excava-
ciones. han revelado que la alimentación era comparable a la de las poblaciones 
actuales, fundada en una gran variedad de productos vegetales, asegurando Ia pesca y 
la caza el compiemento indispensable. Los habitantes de Gwisho explotaban un, 
territorio bastante vasto y cazaban especies animales tanto en la llanura herbôsa 
como en. ci bosque. 

En el Africa central existe un gran nümero de industrias microliticasmal descritas 
que han podido ser asimiladas a una de las que preceden. Es probable que algunas no 
constituyan .más que un aspecto local, en forma de un material, O de actividades 
especializadas. 

Ya hernos visto que apenas existlan datos que justifiquen la oposición entre la 
Edad de piedra reciente y ci Neolitico. Sin embargo, los elementos tecnoiógicos 
tradicionalmente atnbuidos al Neolitico predominan en ciertas regiones, tales como, 
por ejemplo Uele 9  Ubangui y, en menor medida ci Bajo Zaire Esto ha conducido a 
los primeros arqueólogos del Africa central a distinguir un Neolitico ueliense, 
ubanguiense y leopoldiense. Sin embargo, esas pretendidas industrias no son prácti- 
camente conocidas más que por sus herramientas pulidas reunidas en superficie o 
compradas. Cada vez que investigaciones más profundas han sido realizadás, han 
permitidomodificar sensiblernente la idea quese tenIa formada. Por eso, ci ueliense, 
célebre por sus bellas hachas de hematites pulidas (fig. 2) perteneceria, al menos 
parcialmente, a la Edad de hierro. Recientemente, un taller de talla ha sido descubier-
to en Buru, Uelé. Dos fechas clasificadas al radiocarbono indican la primera mitad 
del siglo XVII para ese centro en el que esbozos de hachas se encontraban junto a 
fragmentos de toberas, esconas de hierro y objetos de ceramica 

En lo que concierne al ubanguiense, existe ahora un yacimiënto excavado, 
Batahmo al sur de Bangui, en la Republica Centroafricana Alh se encuentran 
azuelas talladas y hachas —una con corte particalmente pulido, una abundante 
industria no microlitica y una ceramica ricamente decorada grandes vasijas de 
ampha abertura (fig 4) jarras y tazones de fondo pIano 10 Esa ceramica ha sido 
datada por termolummiscencia en +380 (±200) En ausencia de otros datos, esa 
fecha, que pareció demasiado reciente a algunos, no puede ser rechazada. 

8 B. M; Fagan y F. van Noten, 1971. 
F. van Noten, 1968. 

10 R. de Bayle des Hermens, 1972 (a). 



o Fig. 2: Hacha pulida de hematites que pertenece al Ueliense. 
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En el BajoZaire, desde Matadi hasta Kinshasa, se encuentran tambiën hachas con 
corte más o menos pulido asociados a veces a cerárnica con base planal'. Reciente-
mente en. el transcurso de un sondeo en una gruta de esa region, un hacha pulida ha 
sido encontrada asociada a esa ceramica y a carbon de madera, una muestra del cual 
datada por el radiOcarbono, ha dado una edad calculada de —390 a - 160. Un 
sondeo en otra cueva, distante de la anterior en unos diez kilómetros, ha proporciona-
do también Un hacha pulida asociada a esa misma cerámica 12  En Gabôn, diversos 
establecimientos 13, como el de Ndjole, a doscientos kilómetros al este de Libreville, 
habrian revelado en estratigrafia un nivel neolitico que comprende hachas con corte 
pulidO, objetos de cerámica y fragmentos de cuarzo W.  

ANTIGUA EDAD DE HIERRO 

Entre las, poblaciones de la Had de piedra que acaba y los primeros metalurgistas 
se realizaron algunos contactos. El hecho está generalmente bastante establecido. Sin 
embargo, ignoramos si ese intercambio tecnológico entrañô cambios profundos en la 
estructura de las sociedades que lo practicaban. Para Africa central, no disponemos, 
para conocer el perlodo correspondiente a la antigua Had de hierro, de ninguna 
fuente, ni histórica (como, por ejemplo, el Periplo del mar de Eritrea) , ni antropolOgi-
ca. Nuestros ünicos datos son, pues, de naturaleza arqueológica. 

Habitualmente se asocia la antigua Had de hierro a la ceramica con cavidad en la 
base (dimple based pottery) 15• Esa cerámica (fig. 4a), descrita por vez primera en 
1948 16, se conoce actualmentecon el nombre de Urewe 17, y está atestiguada en una 
parte de Kenia, en Uganda y en la region interlacustre (fig. 3). Algunos objetos de 
cerámica, encontrados en Kasai, estarian comprendidos tarnbién en esa vasta area de 
distribución 18• La mayor parte de las fechas para esos tipos de cerámicas están 
comprendidas entre 250 y 400 de la era cristiana. Sin embargo en un establecimiento 
al menos, en Katuruka, de Buhaya, Tanzania, fechas notabiemente más antiguas han 
sido obtenidas 19 Desgraciadarnente, el alcance de ese descubrimiento es todavIa 
dificil de apreciar. La cerámica de Urewe parece bastante hOmogénea y con frecuen-
cia se han adelantado la idea de un origen comi:in para las diferentes facies conocidas. 
Se trataria más bien de variantes locales que de estadios cronológicos. En efecto, esas 
facies nose superponen nunca en estratigrafia. 

Desde su origen, parece que la metalurgia del hierro esta asociada a cierto numero 
de rasgos cuiturales, tales como la fabricación de cerámica y el establecimiento de 
aldeas con construcciones de adobes Ademas se admite generalmente que la ganade-
na y la agricultura eran practicadas. 

En la zona interlacustre (Kenta, Uganda, Ruanda Burundi y Tanzama) asi como 
en Zaire, en la region del Kivu la presencia de cerámica Urewe está atrestiguada. La 

1 G. Mortelmans, 1962. 
12 P. dé Maret, 1975. 
13 Y. Pommeret, 1965: 
14 B. B1ankoff, 1965. 
15  En Ruanda esa ceramica es la del tipo A (J Hiernaux y E Maquet 1960) 
16 M. D Leakey, W. E. Owen y L. S. B. Leakey, 1948. 
17  M. POsnansky, 1967. 
18  J. Nenquin, 1959. 
19 J. E. G. Sutton, 1972. 
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cerámica de la antigua Had de hierro de Zambia (channel-derorated ware) ha sido 
comparada durante mucho tiempo con la cerámica con cavidad en. la base. En 
realidad parece que se pueden distinguir vanas unidades regionales Practicamente, 
solo J Hiernaux y E. Maquet han estudiado la antigua Edad de hierro en esas 
regiones. En una primera publicaciôn (1957), describen dos establecimientos de.Kivu. 
En Tshamfu, la ceramica urewe tipica estaba asociada a restos de fundicion, asi como 
a ladrillos hechos a mano En Bishange, ha sido excavado un horno destinado a la 
fundicion de hierro Ese horno estaba construido con ladrillos hechos a mano Estos 
presentaban frecuentemente un lado ligeramente concavo decorado con impresiones 
digitales La ceramica de Bishange pertenece tambien al tipo urewe Postenormente 
(1960),, esos autores han descrito varjos establecimientos de la Had de hierro 
descubiertos en Ruanda y en Burundi La ceramica ha sido clasificada en tres grupos 
A, B y C. Solo el primero, A, identico a la ceramica urewe, perteneceria a la antigua 
Had de hierro, y los otros dos serian más recientes. 

La cerámica del tipo A está asociada a escorias de hierro y a toberas, asi como a 
ladrillos hechos a tuano a veces decorados semejantes a los de Kivu En dos 
establecinuentos por lo menos esos ladrillos habrian pertenecido a un horno destina-
do a la fundición del hierro. Dos fechas han sido publicadas: para el establecimiento 
de Ndorwa, 250 (± 100) de la era cristiana, ypara el establecimiento de Cyamakuza, 
localidad en el municipio de Ndora, prefectura de Butare, 300 (± 80) de la era 
cristiana:20. En Mukinanira, la cerámica de tipo A estaba justamente enci'ma y 
mezclada parcialmente con una industria lItica de la Edad de piedra recientè 21. 
Asunismo en Masangano, los dos grupos de vestigios estaban mezclados De eso se 
podrIa deducir que los fabricantes de cerámica de tipo A han aportado la.metalurgia 
en esa parte de Africa en una ép.oca en la que la region estaba aim habitada por los 
cazadores recolectores de la Edad de piedra reciente La coexistencia de grupos de 
poblaciones tecnolOgicamente tan diférentes está bastante ampliamente atestigua-
da 22  En nuestros dias los twa ilevan aun una vida de cazadores en el bosque 
ecuatorial de esa rgiOn. 

Excavaciones recientes en unos establecimientos indicados por la tradicion oral 
como el emplazamiento de tumbas reales Tutsi han revelado a veces estructuras de Ia 
antigua Edad de hierro Asi en Burembo, un agujero excavado en la laterita contenia 
carbon de madera datado en 230 (± 50) antes de la era cristiana. Encima de ese 
agüjero habia un vaso del tipo A. Un agujero parecido, en Rambura, ha proporciona-
do escorias de hierro fragmentos de toberas algunos cascotes de aspecto urewe 
algunas piedras talladas de la Had de piedra reciente, asi como carbOn. de madera 
datado en 295 (± 60) de la era cristiana 23  Ese ültimo resultado se corresponde 
perfectamente con los obtemdos anteriormente por J. Hiernaux 

Los artesanos de esa industria parece que han llegado hacia el aflo 300 de la era 
cristiana al valle de Kalambo y permanecieron alh durante 600 aflos y tal vez incluso 
1 000 La poblacion que segun parece fue bastante densa ilevaba una vida pacifica 
en las aldeas desprovistas de empalizadas o de fosas El area de ocupacion, cuyo 
plano es desconocido, abarca una superficie aproximadamente comprendida entre 

20 J. Hiernaux, 1968 (b). 
21 F. van Noten y J. Hiernaux, 1967. 
22 S. F. Miller, o. c., 1969. 
23 F. van Noten, 1972 (b). 
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cuatro y  diecisiete hectáreas. Algunos vestigios de estructuras de habitat o de graneros 
han sido conservados. Una serie de ocho fosas con lados paralelos y rectos, de un 
diámetrO de un metro aproximadamente y de una profundidad media de 1,60 in.,, 
contenia vasijas y cascotes de ceramica, fragmentos de muelas, objetos varios y 
escona de hierro Cuatro de esas fosas estaban rodeadas de una fosa circular, y tal vez 
los restos de una superestructura. Solo las pruebas indirectas hacen suponer la 
existencia de actividades agricolas Ademas alh no existe huella alguna cierta de 
ganaderia. 

Numerosas escorias de hierro, en particular un bloque grande de escoria proce-
dente de la base de un horno asi como varios fragmentos de toberas indican que la 
fundiciôn del hierro era practicada si no dentro, al menos en los airededores de los 
habitat Entre los objetos de hierro exhumados de las zanjas mencionemos puntas de 
lanza o de cuchillo, puntas de flecha, anilias de los brazos o de las piernas, joyas para 
los dedos de la mano o del pie. El cobre era también utilizado para Ia fabricaciOn de 
pulseras o de anillos para el tobillo y otros adornos. 

El uso de la piedra se habia mantemdo como lo testimonian numerosas muelas y 
moletas mazos, martillos (entre los que hay uno de herrero), un yunque, asi como 
numerosos objetos informes pero utilizados para raspar, cortar o frotar. En fin, la 
arcilla blanca y ci ocre rojo eran utiizados como pigmentos. 

En Ia mayor parte de los objetos de ceramica ci borde esta redondeado y ancho, y 
Cs mas grueso en su extremo Todas las bases son redondas a excepcion de dos jarros 
que tienen una cavidad ahuecada con los dedos. La decoraciOn aplicada por cocciOn, 
aparece con mas frecuencia en la parte supenor o en un lado Los motivos consisten 
en franjas de estrIas paralelas y horizontales interrumpidas por espiguillas y espirales. 
Una zona de incisiones oblicuas y cruzadas, asi como lIneas de impresiones y de 
punteados triangulares, que forman. a veces ci motivo con espiguillas en falso relieve, 
cubren el cuello y los lados. 

Objetos de ceramica similares a los de Kalambo Falls han sido encontrados en 
once emplazamientos repartidos en Ia provincia forte de Zambia El area de distribu-
cion abarca aproximadamente 97.000 kilometros cuadrados 24  

A excepcion de las necropohs de Sanga y de Katoto (que vista su importancia, 
estudiaremos más adelante), ningün establecimiento de la antigua Edad de hierro ha 
sido aun descubierto en Shaba Sin embargo el conjunto de los vestigios exhumados 
en esos dos cementerios parecen de tal modo evolucionados que seria muy extrafip 
que no hayan sido precedidos por una Had de hierro mas antigua Ademas en la 
zona cuprifera del noroeste de Zambia, a lo largo. de la frontera del Zaire, varios 
habitat al aire hbre han sido explorados algunos datarian del siglo Iv de la era 
cristiana 25  A faita de excavaciones extensas y de dataciones absolutas, los pocos 
datos de los que disponemos son muy conjeturales Cuatro jarros, dos de los cuales 
tienen una cavidad en la base encontrados cerca de Tshikapa pertenecerian al tipo 
Urewe 26,  por otra parte numerosos vasos y cascotes descubiertos en una cueva cerca 
de Mbuji Mayi 27  se parecen bastante a la ceramica de la industria de Kaiambo Falls 

24 J. D. Clark, 1974. 
25 D. W. PhilUpson, o. C., 1968. 
26 J. Nenquin, o. c., 1959. 
27 A. Herin, 1973. 
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Fuera de la zona interlacustre y de Zambia, el Bajo Zairees la ünica region en la 
que han sido descubiertos vestigios que se pueden probablemente atribuir a la antigua 
Edad de hierro. Los objetos encontrados en esas cuevas han permitido clasificar 
provisionalmente a seis grupos de ceramica (fig 4 a b) y algunos objetos de hierro 28  
Un estudio mâs profundo de la cerámica en las colecciones confirma la existencia de 
numerosos grupos, algunos de los cuales están ampliamente extendidos29. Parece 
también que ninguno de esos grupos entronca con la cerámica urewe. A falta de 
excavaciones extensas aun no ha sido posible intentar una cronologia de esos tipos de 
cerámica y asociar a ellos los objetos metálicos 

En Kinshasa, cerca de las fuentes del Funa, carbon de madera acompaflado de un 
pequeflo cascote atIpico ha sido fechado en 270 (± 90) antes de la era cristiana. 
Aunque no se pueda excluir que esa fecha pertenezca a la antigua Had de hierro, 
conv!ene considerarla con la mayor prudencia, al no estar tampoco formalmente 
establecida la asociación del carbon de madera fechado con el cascote más que por 
otra fecha que procede de Kinshasa, de la isla de las Mimosas en medio del rio Alli 
carbones asociados a la cerámica han sido fechados en 410 (± 100) de la era cristiana. 
Desgraciadamente, los cascotes asI fechados nunca han sido dados a conocer 30•  

Sin embargo, de esa islã de las Mimosas procede una cerámica idéntica a la 
encontrada en las capas superiores del cerro de Gombe (cerro de Kalina), lugar 
epónimo del Kaliniense excavado por J. Colette en 1925 y 1927. Vuelto a excavar en 
1973 y 1974 31, ese yacimiento iba a revelar un importante nivel de ocupación en la 
Had de hierro, cuyos vestigios se encuentran sobre todo el promontorio. En la parte 
superior de los cortes, alineaciones de carbon de madera, de cerámica, de piedras y de 
tierra quemada, algunas escorias y trozos de muelas yaclan en un suelo del habitat. 
Con él están relacionadas diversas estructuras .arqueológicas de grandes hogares, y, 
sobre todo, de fosas cuya profundidad puede alcan.zar dos metros. Esas fosas 
contenian a veces un jarro mas o menos completo y en dos casos pequeflos 
fragmentos de un objeto de hierro. Podna, pues, tratarse de un habitat de la antigua 
Had de hierro. También aqui dataciones por radiocarbono en curso permitirán 
pronto conocer algo más sobre dicho habitat. 

En la region de Eouar, . en la Repüblica Centroafricana, existen varios monumen-
tos, tumulos de dimensiones variables rematados con piedras levantadas que sobre 
pasan a veces los tres metros de altUra. Filas de panteones pueden estar asociados con 
ellos. Segün las observaciones efectuadas, parece que se trata de monumentos para 
uso funerario. Ningün hueso, no obstante, ha sido descubierto alli 32  Sin.embargo, se 
ha encontrado una serie de objetos de hierro 33.  Disponemos de seis dataciones por 
radjocarbono. Dos se sitüan entre los milenios v y vi antes del comienzo de la era 
cristiana, y los cuatro restantes se escalonan desde el siglo vii antes de la era cristiana 
hasta el siglo i de la misma era 34  La primera fecha sena la de la construccion de los 
monumentos y la segunda, la de su reutilización en la Edad de hierro. 

.28 G. Mortelmans, o. c., 1962. 
29 P. de Maret, 1972. 
30 E. Gilot, N. Ancion y P. C. Capron, 1965. 
' D. Cohen y P. de Maret, 1974. 

32 Salvo condiciones muy excepc,onales la acidez de los suelos del Africa central destruye rapidamente los 
huesos, en los lUgares al aire libre. 

33. P. Vidal, 1969. 
34 R. de Bayledes Hermens, 1972 (b). 



Fig. 4. Objetos encontrados en el establecimiento de Bata/imo, al sur de Banguri (Rep. Centroafricana): 
Vasya del tipo Urewe (Fuenles: M.D. Leakey, W.E. Owen, L.S.B. Leakey. 1948, p! IV). 
Vasya de Kalambo. 

c), d) Cascotes procedentes de.Kangonga, establecimiëntO Chondwo (Fuente: D.W. Phillipson, 1968, fig. 4). 
e), 	Cascötes encontrados en Kapwirinthwe. 
g) Cascote de Kalundu (Fuente: B.M. Fagan, 1967, fig. 122). 
h), i) Cascotes de Dambwa. 
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Los cementerios de Sanga y de Katoto están localizados en el valle del Zaire, en el 
graben del Upemba. Esas dos necrópolis constituyen los establecimientos inejor 
conocidos de la antigua Had de hierro en la Repüblica del Zaire. Situado en las 
orillas del lago Kisale, cerca de Kinkonda, ese cementerio descubierto hace bastante 
tiempo fue excavado sistemáticamente en 1957 y 1958. Nuevas excavaciones fueron 
realizadas alil en 1974. Aunque 175 tumbas han sido exhumadas, en total,, está claro 
que una gran parte del cementerio estâ. aün por explorar 35. 

Tras las excavaciones de 1958, tres grupos de cerámica habIan sido reconocidos, 
entre los cuales parecia posible establecer una cronologia Asi, el grupo kisaliense (el 
más abundante) parecia el más antiguo, seguido del grupo mulongo (del nombre de 
una localidad al nordeste de Sanga) y, por Ultimo, 'del grupo de cerámica con barniz 
rojo (red slip ware). Las excavaciones de 1958 han mostrado que esos tres grupos 
eran, al menos parcialmente, contemporáneos. 

A falta de cronologia interna, dos fechas al radiocarbono permiten sin embargo 
una estimación de la edad del cementerio: 

- 710 de la era cristiana (± 120 aflos.) 
- 880 de la era cristiana (± 200 años.) 

Notemos que Ia fecha antigua ha sido obtemda para una tumba en la que la 
posición del cuerpo era totalmente inhabitual y cuyo ünico jarro, aunque kisaliense, 
es poco tipico. La otra fecha procede de una tumba desprovista de mobiliario que 
caracteriza a una de las tres culturas 36  No sabemos, pues, exactamente cuál ha sido 
datada. Además, la imprecision de esas fechas les quita mucho crédito. Todo lo que se 
puede afirmar, es que en casi dos siglos, una parte de las tumbas de Sanga se remonta 
a un periodo comprendido entre los siglos vu y ix de la era cristiana. 

Las excavaciones nos dan una idea del cementerio y, por eso, un panorama 
general de la sociedad del Sanga antiguo (fig. 5). A pesar de la contemporaneidad de 
los tres grupos de cerámica, parece que no han pertenecido a la misma población. AsI, 
las tumbas que encierran ceramica mulongo o de barniz rojo ostentan un semimono 
polio de las crucecitasdecobre (especie dernonedas), estando prácticamente ausentes 
éstas de las sepulturas kisalienses. En cambio, todas las tumbas son igualmente ricas 
en objetos de hierro y de cobre bien trabajados. Se puede suponer que la parte menor 
de los inhumados acompañados de crucecitas era diferente de la población <<kisalien-
se>> y que aseguraba quizá el aprovisionamiento de cobre, cuyos yacimientos más 
prOximos están situados casi a 300 km. más al sur. 

El ritual funerario parece bastante complejo La mayor parte de las tumbas estan 
orientadas hacia el nordeste, y hacia el sur las tumbas Mulongo-Red slip. El difunto 
yacia generalmente en decubito dorsal Ademas el muerto estaba acompañado de 
objetos destinados sin duda a facilitar su vida en el más allá. La cerámica no tiene 
huellas de uso y las grandes semejanzas entre algunos recipientes de una misma tumba 
parecen indicar que esa cerámica fue realizada con un fin ünicamente funerario. Esas 
vasijas estaban probablemente Ilenas de alimentos y de bebida. El muerto estaba 
adornado de joyas de cobre, de hierro y de marfil. También parece que se enterraba a 

35 J. Nenquin, 1963; J. Hiernaux, E. de Longrée y J. de Busysl, 1971. 
36 Además, parece que en labOratorio se han afiadido a la muestra huesos procedentes de una tumba del 

grupo mulongo. 
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los prematuros. En aigunos casos, paquetes de crucecitas eran depositados en Ia rnano 
del difunto. En fin, se ha podido constatar una clara tendencia a proporcionar las 
dimensiones de los recipientes con ci edad del muerto. 

La imagen que podemos formarnos de Ia civilización de Sanga es Ia de una 
población que concedemás importancia a Ia caza ya Ia pesca que a Ia agricultura. Sin 
embargo, azadas y muelas fijas han sido encontradas en las tumbas, asI como restos 
de cabras y de ayes. Ninguna tumba revelauna riqueza particular que indicarla que 
los restos eran de un jefe irnportante. Sin embargo, el grado de refinamiento del 
mobiiiario funerario atestigua Ia gran habilidad de los artesanos de Sanga que 
trabajaban el hueso, Ia piedra y Ia madera, que estiraban ci cobre y ci hierro y 
practicaban Ia fundicion con moide abierto 37  Su ceramica parece muy onginal 

A faita de examenes osteologicos, no poseemos ni.ngun dato antropologico a no 
ser un estudio odontológico de una parte de los restos humanos. Ese estudio muestra 
principalménte Ia frecuencia de las mutilaciones dentarias 38•

1.   Desconocemos la exten-
sión del cementerio, que habria podido servir para medir Ia importancia de Ia 
población. 

La civilización de Sanga aparece, pues, como una manifestación brillante, pero 
que, provisionalmente, permanece aislada. Es probable que ci conjunto de los 
descubrimientos corresponda a un periodo más extenso que ci indicado por las dos 
dataciones ai radiocarbono. Por esas razones, nuevas excavaciones han sido reaiiza-
das en 1974. Piincipalmente tenIan como finalidad precisar Ia duración de Ia utiliza- 
ción del cementerio y su cronologia interna, delimitar su extension y tratar de 
encontrar su lugar de habitat Treinta nuevas tumbas han sido excavadas y permitiran 
probabiemente completar Ia cronologia y hacerse Uflá idea de Ia extensiOn de Ia 
necrOpolis. En cambio, debido a Ia expansiOn de Ia aldea moderna, el lugar dehábitat 
no ha podido ser encontrado. 

Sin embargà, a unos diez kilómetros de Sanga, en Katongo, las excavaciones, al 
parecer, han proporcionado un nivel de habitat, situado al pie de una coiina, a 500 m. 
de un cementerio; Ia excavación iba a mostrar también Ia existencia de los grupos de 
cerámica reconocidos en Sanga. Situado en Ia orilla derecha del Lualaba, cerca de 
Bukama, a unos 130 km. de Sanga, ha sido excavado parcialmente en 1959, io que 
permite estudiar cuarenta y siete tumbas 39. 

Las excavaciones han reveiado tres conjuntos arqueológicos diferentes. En primer 
lugar, las tumbas; después, fosas que contenen un material dferente de las tumbas; y 
finalmente, Ia capa superficial que proporciona una cerâmica distinta de Ia de las 
tumbas y de las fosas. 

Con reiaciOn a Ia necrOpolis de Sanga, Ia de Katoto se distingueen primer lugar 
por Ia existencia de tumbas con inhumaciones multiples que pueden encerrar hasta 
siete individuos En aigunas de eilas se ha encontrado un martillo de herrero 
montones de puntas de hierro, asj como un hacha de guerra. Se tratarla de personajes 
poderosos, probablemente de herreros en cuyo honor se habla sacrificado, en un caso, 
a dos mujeres y a cuatro niños, y en otro, a dos mujeres y a un niño. 

El mobiiiario funerario es tan rico como el de Sanga Hace pensar tambien en una 
sociedad prOspera que ha ãlcanzado un alto nivel de desarrollo tecnolOgico. La 

37 J. Nenquin, 1961 
38 H. Brabant, 1965. 
39 J. Hiernaux; E. Maquet; J. de Buest, 1972. 



Fig. 5. Objet as encontrados en Sanga: 
a) Recipiente con decoracion antropomorfa vista superior y lateral b) Pulsera de marfil c) Collar de cobre 
d) Silbato de hierro. e) peon (de ajedrez) de tierra cocida. 1) DUe  depiedra. g Dye de marfil. h) Fragmento de 

semicollar de marfil. i), J), k) Tipos de cerámica. 
(Fuentes: J. Hiernaux, E. de Longrée, J. de Buys!, 1971, Museo de Tervuren). 
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presencia de numerosas azadas y muelas indicã sin duda la importancia de La 
agricultura, pero la caza y la pesca. debian practicarse también. Las crucecitas de 
cobre están totalmente ausentes de Katoto, asI como lacerámica de Mulongo y la que 
tiene barniz rojo. Por el contrario, tres tazones kisalienses encontrados son aparente-
mente la ünica prueba de contactos entre Sanga y Katoto. La presencia de perlas de 
vidrio y de adornos de conchas que proceden tanto del Atlántico como del océano 
Indico indican la existencia de relaciones comerciales bastante extensas. 

La ceramica de Katoto como la de Sanga, es original Por otra parte parece 
menos estereotipadai Una parte del repertorio de los mOtivos decorativos evoca la 
ceramica urewe Sin embargo, a falta de todo descubrimiento de esa ceramica en la 
region de Shaba es dificil afirmar que se trata de una evolucion del tipo urewe mas 
bien que de un simple fenômeno de convergencia. En efecto, la mayor parte de esos 
motivos comunes, tales como la espiral, el lazo, las espiguillas y los circulos concéntri-
cos pertenecen al repertorio universal.. Las fosas son posteriores a las tumbas qiie a 
veces suplanta. Una de ellas ha sido datada por el. radiocarbono: 1190 de Ia era 
cristiana (±60 aflos). Entre los escasos cascotes contenidos en esas fosas, algunos 
tienen una cavidad en la base, caracteristica que, de nuevo, evocaria La cerámica 
urewe. 

En conclusion, el cementerio de Katoto completa las excavaciones de Sanga. 
Puede parecer sorprendente que dos localidades tan importantes, vecinas y aparente-
mente contemporáneas, hayan mantenido tan  pocas relaciones. 

A pesar de una gran riqueza mobiliaria, no conocemos en realidad gran cosa de 
las poblaciones que fueron enterradas en esas necropolis Ignoramos quienes eran de 
donde venian, de qué morian y tenemos pocos datos para imaginar cOmo vivian. La 
importancia de esos dos cementerios indica que hacia el final del primer nulenio de la 
era cristiana las orillas del Alto Lualaba fueron el lugar de grandes concentraciones 
humanas que dieron nacimiento a brillantes civilizaciones que las excavaciones, en 
curso, de varios nuevos yacimientos acaso permitan conocer mejor. 

ORIGENES DE LOS BANTU 

Como ya hemos dicho, él término <bantu>> designa, inicialmente, una comunidad 
de lenguas. Solo mãs tarde adquirió progresivamente una connotaciOn etnográfica e 
incluso antropologica En efecto, las clasificaciones hnguisticas son las que han 
servido de base para los estudios de otras disciplinas. 

En ausencia de escritura la arqueologia no permite establecer correlaciones 
directas entre los documentos de la Had de hierro y la nocion lingmstica de bantu 
Las excavaciones nos muestran cerámicas, objetos de hierro, de cobre, restos de 
cocina y algunos, pocos, esqueletos. AsI como es imposible afirmar que un jarro es 
más especificamente indôeuropeo que otro, también resulta irnposible designar un 
jarro O vaso <<bantü>>. 

La linguIstica es la que ha proporcionado hasta ahora las mayores precisiones 
sobre el origen y la expansiOn de los <bantü>>. Para algunos Lingilistas, principalmente 
después de los trabajos de Greenberg (1955, 1966, 1972) y de Guthrie (1962, 1967 a 
1971, 1970), las lenguas bantiies, que actualmente están extendidas sobre casi la mitad 
del continente, tienen su origen en la regiOn del medio Benué, en los confines de 
Nigeria y CamerOn. 
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Frecuentemente se ha querido relacionar el éxito de los grupos <<bantü>> con el 
conocimiento de la elaboraciön del hierro. Ahora bien, se constata en las lenguas 
bantües, al comparar los términos en relación con la metalurgia, que existe una gran 
diversidad para términos importantes del vocabulario de la forjá. Sin embargo, 
algunas reconstrucciones hacen pensar en un uso del hierro en el nivel del proto 
bantü, como forjar, martillo y fuelle. jEsas palabras existian en la lengua antes de Ia 
division, o han penetrado, en un estadio de ramificación, en forma de préstamo? No 
parece imposible que los Onicos vocablos ampliamente atestiguados resuiten de un 
deslizamiento del sentido del protobanti:i a las lenguas actuales. Asi, la palabra 
<forjar> no seria más que una especializaciOn a partir de <<batir>>. En fin, otros 
terminos de la metalurgia parece que tienen un origen identico en las lenguas bantues 
y no bantües, lo que parece indicar que se trata de préstamos tanto en unas como en 
otras. Cuando se sabe la importancia que tiene el dominio de los metales en las 
sociedades tradicionales en Africa, resulta dificil admitir que, silos obantio> trabajá-
ban el hierro antes de su expansion, no encontraremos huellas lingüIsticas evidentes. 

Por otra parte, si seexaminan los trabajos etnológicos, se advierte que aunque es 
posible distinguir areas cuiturales en el mundo <<bantfj>> nada permite encontrar un 
conjunto de rasgos comunes en los obanUw que los diferenciase de las otras poblacio-
nes africanas. 

En fin, muy pocas investigaciones han sdo efectuadas sobre los <bantO>> en 
antropologia fisica. Solamente, un artIculo de J. Hiernaux (1968) proporciona algu-
nas precisiones. 

Ese autor ha puesto en evidencia la proximidad biológica de las poblaciones que 
hablan una lengua bantü. Pero se trata de conclusiones en relación con poblaciones 
actuales. La falta de investigaciones en ese terreno de la paleontologia humana 
explica que sOlo muy dificilmente se pueda distinguir un esqueleto <bantü>> actual y 
completo del de otto grupo humano de Africa, e incluso de Europa. tQué decir 
entonces de los esqueletos en ma! estado o fragmentarios que son frecuentemente los 
ünicos descubrimientos arqueológicos? Los Onicos restos de hombres fósiles bien 
estudiados provinen de Ishango, en el parquë de los Virunga, en el Zaire 40•  Desgra-
ciadamente, la atribuciOn a esos hallazgos, de edad imprecisa, a un tipo fisico 
determinado, no ha sido posible. 

NATURALEZA DE LAS SOCIEDADES 
EN LA ANTIGUA EDAD DE HIERRO 

La vida de las poblaciones del comienzo de la Edad de hierro es mal conocida. 
Nuestras informaciones varjan segün la intensidad de las investigaciones. Los yaci-
mientos de Zambia y las necrópolis de Sanga y de Katoto, en Shaba, nos proporcio-
nan ci mayor nOmero de elementos concretos. Los lugares de habitat son escasos en el 
Africa central. SOlo son conocidos los de Gombe, Kalambo Falls y, quizá, el de 
Katango. 

El unico indicio que prueba una actividad agncola en los comienzos de la Had de 
hierro reside en la existencia de azadas de hierro cuya forma no difiere apenas de las 

40  F. Twisselmãnn, 1958. 
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azadas actuales. Por otra parte, cavidades realizadas en el suelo han sido cônsideradas 
como silos subterraneos, y restos de pequeflas construcciones de adobes como 
graneros. La presencia de numerosas muelas es menos convincente porque las 
sociedades de cazadores-recolectores disponen tambien de material de trituracion 

Como en los vegetales, los restos de animales domésticos al comienzo de Ia Edad 
de hierro son muy escasos y dificiles de determinar. No disponemos de elemento 
alguno concreto para el Africa central a no ser los restos de huesos de caña de cabras 
en algunas tumbas de Sanga. La presencia de moscas tsé-tsé en algunas regiones 
constituye un serio obstáculo para Ia ganaderIas. Ahora bien, las zonas infectadaspor 
ese insecto han debido variar en el curso de los tiempos. Es, pues, dificil delimitar las 
zonas donde Ia ganaderia podia ser practicada en epocas tan antiguas La alimenta 
ción seguia siendo ampliamente tributaria de Ia caza y de Ia pesca. 

Las excavaciones han proporcionado puntas de flechas y de lanzas y restos de 
perros que debian participar en Ia caza. Es probable que trampas y redes fueran 
también empleadas. Los anzuelos de las tumbas de Sanga y Katoto atestiguan Ia 
importancia de Ia pesca. Los braseros trebolados de Sanga se parecen extrai'iamente a 
los utilizados en sus piraguas por las gentes de las zonas acuáticas en Ia region 
ecuatorial del Zaire. 

Cierto nümero de objetos, encontrados en excavaciones, muestran que desde Ia 
antigua Edad de hierro existian vastas redes de intercambio. Ese comercio parece que 
en:esa época estuvo principalmente limitado alas zonas próximas de los grandes rios, 
el Zaire y el Zambeze Los yacimientos alejados de los ejes fluviales o de Ia zona 
interlacustre proporcionan muy pocos objetos importados 

Hay que distinguir dos clases de circuitos de intercambios. Un comercio regional 
de metales, de objetos de cerámica y de cesterla, de pescado seco y de sal principal-
mente, y un comercio a larga distancia 41,  realizándose éste ültimo con. conchas 
(cauris y conus), perlas de vidrio y algunos metales como el cobre. En el Zaire, en 
Sanga y en Katoto, todas las conchas y las perlas proceden de Ia Costa este, salvo un 
conus de Katoto que procede del Atlántico, o sea a casi 1.400 km. en linea recta.. Por 
ültimo, crucecitas, especie de monedas de cobre, han sido encontradas bastante lejos 
de las zonas cupriferas. A pesar de las lagunas de nuestra información, nada indica 
que Ia economia de las poblaciones del comienzo de Ia Edad de hierro se diferenciase 
de Ia de las sociedades tradicionales de hoy. 

Estaba fundada sobre Ia agricultura y la ganadena pero sin duda dependia 
tambien amphamente de Ia caza, de Ia pesca y de los productos silvestres Esas 
sociedades Vivian casi en 'autarquia. 

Los restos de metalurgia hasta los mas antiguos, descubiertos en excavaciones no 
difieren fundamentalmente de los de las sociedades descritas por Ia etnografia 42  Sin 
embargo, en una misma region se pueden constatar variaciones contemporáneas en 
las técnicas y en los productos de Ia forja. Las diferencias entre objetos metálicos o 
ütiles de forja no son, pues, forzosamente cronológicas, pero si pueden ser culturales 
Para Ia fundiciOn del hierro, hornos de ladrillos, asociadôs a Ia cerámica cOn cavidad 
en Ia base, han sido descubiertos en Kivu, en Ruanda, en Burundi, en Buhaya y en 
Tanzama nordoccidental 43  Notemos sin embargo que en Ia unica descripcion de Ia 

' J. Vansina, 1962; B. M. Fagan, 1969. 
42 B. M. Fagan, 1961. 
43 J. Hiernaux y E. Maquet, 1957; Id.. 1960. 
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fundici6n de, hierro en Ruanda, dada por Bourgeois 44,  se habla de una bóveda de 
ladrillos cocidos para la edificación de un horno que tiene unas caracterIsticas 
bastante parecidas a las de los restos recogidos por Hiernaux y Maquet. El empleo del 
cobre hasta esa época está siempre atestiguado al mismo tiempo que el del hierro. El 
metal era extrajdo en Shaba, en el forte de Zambia 45  y sin duda también en el Bajo 
Zaire. El trabajo del cobre presenta ya un gran refinamiento, como lo muestran los 
objetos encontrados en Sanga y en Katoto. Desde esa época, parece que se utilizaba 
también, a veces, el plomo 46  Ese metal era aün extraIdo por los kongo al comienzo 
de este siglo. 

La cerárnica no constituye un fósil dave para la Had de hierro, puesto que como 
hemos visto, aparece tanto en el contexto de la Had de piedra reciente como en el 
Neohtico Generalmente resulta imposible distinguir por si misma la ceranuca de la 
Edad de hierro y la de las épocas anteriores. Sin embargo, en la region interlacustre y 
en Zambia, existe cierto nümero de cerámicas tIpicas de la Had de hierro, como las 
de Urewe, Kalambo, Chondwe,Kapwirimbwe, Kalundu y Dambwa. Las vasijas eçan 
hechas mediante modelado y estiramiento, frecuentemente en color tornasolado. La 
variedad de las formas y de los adornos es tan grande que nos limitaremos a 
reproducir aqui algunas de las más caracteristicas (fig. 5). 

Debido a que hi arqueologIa nOs permite juzgarlas, sabemos que la naturaleza de 
las sociedades de la Had de hierro no diferia esencialmente de las de la época actual y 
debIan presentar una diversidad comparable. Las técnicas agricolas no favoreclan el 
establecimiento de importantes aglomeraciones y entrafiaban cierta movilidad de las 
poblaciones. Las necropolis de Sanga y de Katoto constituyen, no obstante, una 
excepción ya que resultan o de una ocupaciOn de muy larga duración, o de una 
importante concentraciOn humana sobre las orillas del Lualaba. La riqueza del 
mobiliario funerario de algunas sepulturas, particularmente en Katoto, podria ser el 
signo de desigualdades sociales. La abundancia y La calidad de los objetos de hierro, 
de cobre, de piedra, de madera, de hueso o de cerámica reflejan probablemente, 
además de la habilidad de los artesanOs, una cierta especialización del trabajo. 

Todas las tumbas descubiertas atestiguan prácticas funerarias eleboradas. Los 
muertos ilevaban numerosos adornos corporales, pulseras, joyas, collares, colgantes, 
adornos de perlas y de conchas. Cauris y conus, perlas de vidrio o de piedra pueden 
haber servido, entre otras cosas, de <monedas>, al igual que las crucecitas. En fin, la 
escultura de madera de datación más antigua del Africa central proviene de Angola y 
ha sido fechada en el año 750 de la era cristiana 47.  

CONCLUSION 

En varias ocasiones, hemos subrayado el peligro de utilizar las informaciones 
provisionales de una ciencia para apoyar las conclusiones en otra parte del campo 
cientifico. Correlaciones apresuradas conducen, con demasiada frecuencia, a teorias 
generales dificilmente sostenibles en el marco estricto de las respectivas disciplinas. 

44  R. Bourgeois, 1957. 
45 J. D. Clark, 1957. 
46  B. M. Fagan, D. W. Phillipson y S. G. H. Daniels, 1969. 
47 F. van Noten, o. c., 1972 (b). 



AFRICA CENTRAL 	 649 

Sin embargo, todo intento de interpretar la naturaleza de las sociedades de la antigua 
Edad de hierro o el origen de las poblaciones de, lengua bantü impiica confrontar los 
datos arqueológicos y los no arqueológicos. 

Algunas teorias, como la de Guthri 48  nos proponen una interpretación de 
conjunto, extremadamente elaborada. El edificio histórico-geogrãfico de Guthrie ha 
influenciado manifiestamente, tal vez de una forma inconsciente, a toda una serie de 
arqueóiogos y de antropólogos. La interpretación antropologica-arqueológica-lin-
gUistica, que unia la expansion de las lenguas bantü y la difusión de la metalurgia del 
hierro, completaba armoniosamente el esquema de la evolución a partir del Creciente 
fértil, negando totalmente a Africa la posibilidad de invenciones autónomas. 

Los desarroilos recientes permiten reconsiderar ci conjunto de las hipótesis. Los 
lingUistas ponen en duda los métodos ylos resultados de la léxico-cronologia. Nuevas 
dataciones ihiminan con nueva luz el origen de la metalurgia en el Africa central. En 
efecto, en el yacimiento de Katuruka, vestigios de un trabajo del hierro han sido 
datados en las proximidades de 5 00-400 antes de la era cristiana 49. Segün nuestrOs 
actuales conocimientos, y teniendo en cuenta los nuevos datos, está ciaro que los 
problemas unidos a la difusión del hierro y al origen de las lenguas banti'i son más 
complejos de lo que se habia creido y no pueden ser reducidos a un esquema 
demasiado Simpiista, expuesto a numerosas contradicciones. Parece, pues, iniitil 
continuar trazando nuevas hipótesis para las migraciones y para ci origen de la 
metalurgia cada vez que una excavación aporta nuevas dataciones. Intentemos no 
obstante, relacionar aigunos hechos. Para ci origen del trabajo del hierro, las nuevas 
fechas del Katuruka parece que deben relacionarse con las, casi contemporãneas, de 
Meroe Una difusion de la metalurgia hacia ci sur partiendo de Meroe puede ser 
considerada, pero parece, sin embargo, muy rápida; no se puede exciuir, pues, 
actualmente otro origen que podria incluso ser local. 

Parece dificil continuar uniendo indisolublemente la difusión de la metalurgia con 
la expansion de los <bantO>>, aunque no está aiin probado que esos dos fenOmenos. 
sean tOtaimente independientes. ZSe podrIa admitir que los <bantü>> no hubieran 
conocido ci hierro al comienzo de sus peregrinaciones y sIlo hubieran descubierto en 
ci transcurso de su expansion? 

Como se ha podido constatar, nuestras informaciones sobre ci cornienzo de la 
Edad de hierro en el Africa central Son de un valor desigual y muy fragmentario; las 
primeras investigaciones habrian permitido formular hipótesis que se ponen en duda 
ahora ante la acumulacion de nuevos datos Numerosos trabajos mas extensos mas 
sistemáticos y mejor coordinados serán neccsarios anteS de ilegar a. una explicación 
coherente de los acontecimientos que se han desarrollado durante ese periodo crucial 
para la historia del Africa central. 

48 M. Guthrie, 1962 y 1970, o. c. 
9 Las fechas indicadas aqui están calculadas en aflosradiocarbono que no corresponden exactamente a 

los afios del calendario. En realidad, habria que darles más antiguedad, en una proporciôn variable, para el 
periodo estudiado. 



CapItulo 26 

EL AFRICA MERIDIONAL: 
CAZADORES 

Y RECOLECTORES 
J. E. PARKING TON* 

Investigaciones recientes han establecido que algunos pueblos que utilizaban el 
hierro hablan ido a instalarse al sur del rio Limpopo desde los siglos iv o v de la era 
cristiana, por lo menos1. Aunque muchos detalles de dicha instalaciOn aün no han 
sido publicados, parece seguro que durante la Edad de hierro los habitantes del 
Transvaal y del Swaziland eran cultivadores y ganaderos, y fabricabanuna cerámica 
parecida a la que se ha encontrado en Zimbabwe, en Zambia y en Malawi, casi en la 
misma épo.ca  2.  Se ignora si. la expansion, aparentemente rápida, de esos pueblos 
prosiguió su martha hacia el,sur, pero la fecha más antigua en la que está atestiguada 
la metalurgia en Natal es sensiblemente más tardia, prOxima al afio - 1050 3. 

Asimismo, tampoco es posible precisar la época en la que gn.ipOs que trabajaban 
el hierro alcanzaron los confines meridionales de su area geográfica, cerca del rio 
Fish, en los distritos orientales de la provincia de.El Cabo. A pesar de.esas incerti-
dumbres, que . estimularán ciertamente en el futuro la curiosidad de numerosos 
investigadores, se sabe ya que esos mismos pueblos de la Edad de hierro arrollaron y 
dispersaron;a poblaciones locales que vivian de la caza y de la:recolección y que, en lo 
esencial ignoraban la metalurgia, la domesticacion de los ammales y el cultivo de las 
plantas. SOlo en las tierras que eran adecuadas para la agricultura mixta, como los 
terrenos escarpados de la cadena del Dralcnsberg, es donde los cazadores ilegaron a 
mantenerse ante la llegada de los maestros del hierro. Esas retiradas mismas Se 
mostraron ilusorias a su vez para defenderlos contra las expropiaciones de la segunda 
mitad del Oltimo milenio. 	 . 

- 	Now del Comiië cienti/ico ingernacional. El Cornité cientifico internacional habria deseado que este 
capitulo estuviera presentado como todos los demas en el marco cronologico estrictamente definido en ci 
volurnen If. Se ha pedido.al  director del volumen que asi lo hiciese notar-al Sutor. Esteno hajuzgado posible 
modificar profundamente su texto El Comite 10 publica pues tat y como ha sido redactado tras una 
discusion con ci autor. Pero no por eso deja de mantener serias reservas sobre el metodo aqui empleado en 
particular en el apartado I y sobre los inconvenientes que de ellos se derivan para el lector, al ser tratados 
conjuntamente informaciones que se refieren al Paleolitico y ala época cOntemporáhea. 

1 P. B. Beaumont y Y. 0. Vogel, 1972, págs. 66-89; R. J. Mason, 1973, pág. 324; M. Klapwuk, 1974, 
páginas 19-23. 

2 D. W. Phillipson (cap. 27 de este vol.). 	 • 
3 0. Davies, 1971, págs. 165-1.78. 
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Una segunda oleada de recién ilegados, en muchosaspectos más devastadora aün 
que Ia precedente, tuvo origen hace quinientos aflos en el departamento de El Cabo. 
Los primeros contactos los habian reahzado viajeros portugueses del final del siglo 
xv, pero ci movimiento se aceleró tras la decision de la Compaflha holandesa de las 
Indias orientales, en 1652, de instalar una base de avituallamiento en la bahIa de la 
Table. En eI espacio de 60 aflos, la mayor parte de los habitantes originales de El 
Cabo, en un radio de airededor de 100 kilOmetros hablan cambiado de vida y 
emigrado a la colonia que se desarroliaba para alli convertirse en domésticos, o 
sucumbir ante las enfermedades introducidas por los colonos 4.  Antes de que ci sigio 
xvii ilegase a su fin, esa escala se habIa convertido en una colonia, y los colonos, en 
dos ocasiones al menos, hablan librado largos combates como consecuencia de 
litigios territoriales con grupos indIgenas. Inicialmente, las poblaciones autOctonas 
hablan sido confundidas y designadas con un término ünico, (<Ottentoo>> u<<Hotten-
tot>> (hotentote) pero poco a poco se aprende a reconocer y a distinguir los pastores 
(los hotentotes, cuyo nombre de las tribus de origen se conocIa) de los cazadores 
(bosquimanos, o bushmen, del hoiandés Bosjesman —hombre del monte— llamados 
también hotentotes <<Sonqua>>). Esos grupos estaban manifiestamente emparentados, 
puesto que habiaban lenguas parecidas, tenian técnicas de subsistencia y una cultura 
material ampliamente comunes, y eran poco diferenciados en su aspecto fisico. Como 
en todo aquellos en lo que se destacaban netamente en medio de las otras poblaciones 
locales, esos agricultores instãlados en ci forte y en ci este que poseian ci hierro, 
fueron identificados como los componentes de los elementos étnicos originales a los 
que se les llamö los khoi, tratándose de los pastores, y los san cuando eran cazadores, 
resultando ci término khoisán, como yuxtaposición frecuente de los dos nombres 5.  

Por razones evidentes de documentación, es imposibie sujetarse, en semejante 
caso, a los limites cronológicos estrictamente fijados en este volumen. El autor ha 
tratado de descubrir un modo de vida, en lo que éste ha podido tener de duradero y de 
relativamente estable. Corresponderá a los autores de los otros volümenes que 
investiguen en estas mismas regiones, subrayar, por ci contrario, los cambios aporta-
dos, en ci transcurso dc los siglos, en la vida de esos grupos por los contactos 
exteriores; y también la parte que elios mismos han tenido en la evoiuciOn de conjunto 
del Africa meridional. En esas condiciones, los peligros del dobie empleo se encuen-
tran estrictamente limitados. 

LOS KHOISAN 

Este capItuio está dedicado a la descripción de lo que se conoce del modo de vida 
de esos cazadores y recolectores tornado de los cultivadores de la Edad de hierro y los 
colonos europeos en las regiones meridionales del Africa austral En la rnedida en la 
que los colonos sablan escribir, pero no los cultivadores de la Edad de hierro, nuestra 
documentación sobre la vida tradicional de los san y de los khoi y sobre las relaciones 
entre los khoisán y las otras etnias se basa fundamentalmente sobre las regiones 
occidentales de El Cabo. Ese punto de vista parciâl es compietado progresivarnente 

' R. H. Elphick, 1972; S. Marks, 1972, págs. 55-80. 
5 1 Schapera, 1930. 
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por la riqueza de lo que proporcionan y proporcionarán aün las excavaciones 
arqueolôgicas en las montañas que rodean El Cabo, en comparaciôn con otras 
muchas partes del Africa austral. Las observaciones hechas aqui, aunque frecuente-
mente efectuadas en el sur y en el oeste, deberIan no obstante ayudar a iluminar de 
modo diferente los modos de vida de los khoi y de los san en el conjunto de la region, 
aunque falten en este cuadro numerosos detalles auténticamente locales. 

Por razones diversas, estãmos bien informados sobre el modo cômo vivian esos 
grupos de khoisán. Estos han sobrevivido hasta Una fecha relativamente reciente, y 
los arqueôlogos encuentran, pues, cantidad de objetos materiales y de residuos 
alimenticios de origen vegetal o animal. HabIan entrado en relación con sociedades 
que conocian la escritura y por consiguiente, disponemos de un conjunto de docu-
mentos históricos que describen la vida de esas poblaciones. Además, algunos de 
ellos, al.menos, nos han legado materiales de primera mano en forma de pintUras yde 
grabados parietales, que son una fuente apreciable de datos sobre la sociedad, la 
economia, las técnicas, y sin duda, la religion. Y el entorno que, en. numerosas 
regiones del Africa austral, no ha conocido mutaciOn alguna radical, es otra fuente de 
datos de gran valor. Después de 250 aflos de explotación agricola, siempre es posible 
investigar o interpretar los factores espaciales y estacionales del entorno que, en parte 
al menos, han determinado la naturaleza de los establecimientos prehistOricos. 

Las observaciones sobre la presencia dé recursos alimenticios básicos, sobre los 
afloramientos de ciertos materiales o sobre las variaciones cIclicas que afectan a los 
pastos y a las aguas de superficie permanentes, son otras tantas indicaciones que 
ayudan a.conjeturar las estrategias de instalación en el entorno que, sin duda, habráñ 
gozado del favor de los cazadores y de los ganaderos. En fin, aunque no quedan ya 
cazadores ni pastores en la provincia de El Cabo, todavia se conocen grupos 
emparentados en Namibia y en Botswana que han sobreviviclo allI durante suficiente 
tiempo para que los etnologos hayan podido estudiarlos de manera sistemática. Los 
detalles que refieren sobre sus técnicas, su economia y su organizaciOn social son el 
origen de modelosglobales muy uitiles para el arqueólogo que debe interpretar en otra 
parte los vestigios culturales dejados por pueblos desaparecidos. 

Puesto que ni los pastores khoi ni los cazadores san han recurrido a los metales 
para fabricar los ütiles de los que se servian para cortar, raspar o romper, revelan por 
su cultura trabajos sobre el paleolitico, y su estudio del pasado ha versado principal-
mente sobre los objetos de piedra que ellos habIan producido. De todo ello se ha 
deducido que los historiadores o los etnólogos que deseaban apoyare sobre, los 
inventarios establecidos por los arqueOlogos debIan abrirse camino a través de sus 
listas de producciones materiales y hacer encajar las descripciones de las industrias 
wiltonienses y smithfieldienses con el cuadro que ellos esbozaban de las condiciones 
de vida anteriores a la llegada de los europeos. Desde nuestro punto de vista, las 
diferencias secundariasconstatadas en los conjuntos o gruposde objetos encontrados 
entreun lugar de excavaciones y las de otro no serán ni subrayadas ni utilizadas como 
criterio para constituir a los cazadores y a los pastores en grupos culturales distintos. 
Por el contrario, se supondrá que son los habitantes del Africa austral en el PaleolItico 
supenor los que utilizaban unos utiles microhticos consistentes en raspadores, puntas 
de armas arrojadizas, azuelas y taladros. Las diferencias en porcentaje en la composi-
ciOn de esos ütiles segün. los yacimientos, y el encuentro ocasional de instrumentos de 
forma diferente serán considerados para reflejar las necesidades de ütiles particulares 
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entre personas que debian realizar en diversos luggares toda clase de tareas cotidia-
nas. Los ocupantes de territorios alejados unos de otros han podido tener acceso a 
materias primas muy variadas, o practicar actividades de subsistencia sensiblemente 
diferentes, lo que explica el contenido diferente de cada conjunto de iitiles de piedra. 
No por eso dejaban de constituir comunidades unificadas por unas técnicas en su 
conjunto muy similares y por un bloque de rasgos no tecnológicos, tales como la 
lengua, el tipo fIsico y la economia. 

LOS CAZADORES.RECOLECTORES SAN 

Los trabajos etnográficos dedicados recientemente a los cazadores-recolectores 
han hecho resaltar toda la importancia, tan considerable en la alimentación de los 
grupos que perteneclan a esa categorIa económica, de lo que ellos obtenian por 
recogida o büsqueda y por recolcción 6  Los iñformes de investigaciones sobre el 
terreno, relativos a los kung y a los g/Wi del Kalahari 7  muestran claramente que los 
alimentos recogidOs por las mujeres son los que aseguran la subsistencia del.grupo  dIa 
tras dIa, aunque los hombres y los niflos aportan también lOs alimentos liamados 
<veldkos>>. La caracteristica mayor de esos alimentos reunidos orecogidos que en 10 
esencial son, si no en la totalidad, de origen vegetal, es que se sabe deantemano donde 
encontrarlos, y que es posible confiar en ellos completamente para la alimentación 
cotidiana. Las carnes ricas en proteinas, producto de Ia caza con o sin trampas, que 
son actividades de hombres, también tienen importancia, pero su aportación es 
menos previsible y por tanto no son un alimento básico diario. De estos datos no se 
deduce que los <<cazadores>> deberian ser rebautizados con el nombre de recolecto-
res>, sino más bien que es preciso reconocer el equilibrio que se establece entre unos 
recursos alimentarioscomplementarios que proceden del doble sistema de la caza y de 
la recolección. Las poblaciones en cuestión se conservan asi con vida gracias a los 
alimentos recolectados, aprovechando además periódicamente la buena suerte de 
Ia caza. 

Que ese modo de alimentación tIpica haya sido en otro tiempo la norma en todos 
los lugares del Africa austral está atestiguado explicitamente por los testimonios de 
viajeros europeos de los siglos XVII y XVIII y por la documentación'fragmentaria que 
reinen loi arqueólogos. Asi, Paterson refirió en agosto de 1778 que <<algunos 
hotentotes>> de Namaqualand (<no teman ganado y [ ] se alimentaban de raices y de 
resinas; celebraban con alegria la caza de un antilope que abatian en ocasiones con 
una de sus flechas envenenadas>> 8  Y Thompson, recorriendo el distrito de Crodock, 
cerca de la corriente superior del rio Orange, en junio de 1823 y visitando un <kraal de 
bosquimanos>>, dice de sus habitantes que: <<esas pobres criaturas se alimentan 
principalmente de ciertbs bulbos silvestres que crecen en las lianuras y también de 
langostas, de hormigas blancas y otros insectos [ ... } Gracias a todo eso pueden 
subsistir allI, sobre todo, si de vez en cuando los hombres logran matar algün animal 
de caza con sus flechas envenenadas>> 9. 

6 R. B. Lee, 1968. 
7 R. B. Lee, 1972; G. B. Silverbauer, 1972. 
8 W. Paterson, 1789, pág. 59. 
9 G. Thompson, 1827, págs. 55-58. 
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Otras citas anáLogas que abarcan un espacio geográfico que va desde Cape Town 
hasta los confines de Ia Colonia de El Cabo en esa época, y una cronologia que abarca 
desde los primeros aflos 1650 hasta là década 1820, confirman unánimemente ese 
cuadro medio de Ia base de subsistencia de los san. Escasas son las descnpciones que 
tratan de Ia caza sin calificarla de <captura ocasionab> y todas seflalan que bulbos y 
raices son alimentos esenciales. En Ia práctica, los autores mencionan numerosos 
alimentos vegetales y principalmente hierbas, bayas y resinas, pero son las ((raices 
bulbosas>) (las <uyntjes, cebollas literalmente) las más frecuentemente citadas en los 
textos de Ia época. No se trata de cebollas propiamente hablando, sino de Ia <<carne>, 
del tallo subterráneo bulboso de diversas váriedades de la familia del lirio, como el 
lirio mismo, el gladiolo, Ia ixia, Ia moraea, plantas todas que son designadas por su 
nombre. Juntoa ellas, se encuentran referencias numerosas de alimentos recogidos.de  
origen animal, como las orugas, las hormigas, los saltamontes, las tortugas y también 
Ia miel. Ninguno de esos alimentos deberia ser tenido por desdeflable en Ia lucha de 
todos los djas contra el hambre. 

Las excavaciones arqueológicas dan una importancia desmesurada a los tipos de 
alimentos que dejan, después dé su consumo, residuos duraderos. Eso es lo que llevó a 
los arqueólogos a insistir en el papel de Ia caza entre los san del Africa austral. Pero, 
desde que unas condiciones de conservación favorables han permitido encontrar y 
analizar huellas de materias orgánicas, Ia parte de los vegetales en Ia aLimentación se 
ha hecho reconocible. Refugios bajo roca y cuevas en Namibia 10,  en el sudoeste de El 
Cabo 11,  y en el este de El Cabo 12,  en Natal'3  y en Lesotho 14,  han asegurado Ia 
conservación de depósitos vegetales, en los que se encuentran sobre todo tallos, y las 
tünicas y capas de los bulbos de diversas iridáceas. La naturaleza de los alimentos 
vegetales asi consumidos ciertamente ha variado en función de Ia riqueza de cada 
paisaje vegetal, pero las raices y rizomas, <cebollas>>, bulbos y tubérculos, completa-
dos por los granos de especies fructiferas 15,  predominan en el conjunto de Los datos 
recogidos. 

La mayor parte de los relatoshistóricos que tratan de Ia parte del reino animal en 
Ia alimentacion de esos descendientes del hombre prehistorico hablan de caza) sin 
más precisián, de donde surge Ia impresiôn de que las capturas podIan ser ejemplares 
de multiples especies Eso es lo que confirman los inventarios faumcos realizados con 
ocasión de excavaciones de gran envergadura como las de Die Kelders 16  y de Nelson 
Bay Cave'7, donde Ia gama va desde Ia musarafla al elefante e incluso a La ballena. 
Los vestigios de fauna encontrados en esos yacimientos muestran, sin embargo, Ia 
preponderancia notable de pequeflos animales, como La tortuga, el conejo (dassie), el 
ratón-topo delas dunas (duna mole rat), y algunos pequeflos herbivoros territoriales 
como el steenbock, el grysbok, el duikerbok (variedades australes de antilopes 
herbIvoros). Los huesos de carnIvoros son escasos, indicio quizá de cazas ocàsionales 
solamente para obtener algunas pieles; los herbIvoros de gran tamaflo, como el 

10 W. E. Wendt, 1972, págs. 1-45. 
'I J. E. Parkington et C. Poggenpoel, 1971, págs.. 3-36 
12 H. J. Deacon, 1969, págs. 141-169; H. J. y J. Deacon, 1963, pags. 96-121. 
13 0. Davies, Cornunicación personal. 

4 R L. Carter, Comunicaciôn personal. 
15 J. Deacon, 1969, o. C.; L E. Parkington, 1972, págs. 223-243. 
16 F. R. Schweitzer, 1970, págs. 136-138; F. R. Schweitzer y K. ScOtt, 1973, pág. 347 
17 R. G. Klein, 1972, págs. 177-208. 
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<caama>> (hartebeest), el elan de El Cabo y el büfafo, están allI poco representados, en 
comparación de muchos animales más pequeños; los restos de elefantes, de hipopóta-
mos .o de rinocerontes son extraordinariamente escasos. Aunque esas cifras son, en 
parte, el reflejo de que las poblaciones prehistóricas tenian más bien costumbre de no 
Ilevar a sus campamentos más que los huesos de animales pequeflos, al ser deshuesa-
dos lejos los animales grandes, es incontestable que la caza de pelo era el blanco 
preferido de los cazadores y proporcionaban sus vicimas mäs frecuentes. 

Los recursos del mar habian sido plenamente aproyechados por esos grupos de 
san, como lo atestiguan las numerosas fosas de conchas del litoral, tanto dentro como 
fuera de las cuevas. Las, relaciones entre los <<rastreadores de playas> (strandlopers) y 
los grupos de san y de khoi serán examinadas más adelante, pero lo que ya conocemos 
de ellos nos convence de que muchas de esas cuevas de la orilla del mar y de esos 
campamentos de fosas en terreno descubierto habjan sido el habitat de los san. 
Aunque las conchas sean su caracteristica más visible, la composición de los restos de 
fauna prueba que alli se habià consumido también toda clase de animales marinos, 
principalmente focas, bogavantes, peces y pájaros. Los residuos de alimentos vegeta-
les son escasos en los yacimientos de la costa. Los descubrimientos en las regiones 
tanto orientales como occidentales de El Cabo demuestran que, más lejos, en el 
interior, se tenia interés por los mariscos y crustáceos de agua dulce 18;  ypeces de agua 
dulce han sido identificados a la vezen el oeste de El Cabo y en Lesotho 19•  Escenasde 
pesca son, en efecto, el tema de varias pinturas rupestres de Lesotho y de Griqualand 
oriental 20 

Los documentos históricos y las descripciones arqueológicas nos permiten cono-
cer muy bien el modo de alimentación de los san, aun cuando el reparto geográfico de 
las labores de excavaciones es mUy desigual yalgunas regiones, por asi decirlo,, no han 
sido exploradas, o no contienen yacimientos bastante bien conservados. De modo 
general, la base de Ia alimentaciôn diana consistla en productos de la recolecciôn,o de 
la büsqueda, entre los que habja raices y rizomas, otros alimentos vegetales, miel ,e 
insectos como las langostas, saltamontes, termitas y orugas. El complemento era 
proporcionado por pequeiios animales como tortugas, conejos y ratones-topos de las 
dunas, algunos pequeños herbivoros, y menos frecuentemente animales mayores. Los 
grupos instalados suficientemente cerca del mar para aprovechar sus recursos cogian 
en él peces, langostas, focas, atrapaban pájaros marinos y recogIan cantidad de 
mariscos, principalmente bernicles y mejillOnes. Las corrientes de agua no eran 
olvidadas y proporcionaban principalmente moluscos y peces, y se han encontrado 
una referencia a peces secos en un relato hist6rico 21. Thunbetg; en su cuaderno de 
observaciones efectuadasen el oeste de El Cabo después de 1770, describe una bebida 
que preparaban los cazadores, o los pastores, y a veces los dos indiferentemente: La 
palabra <<gli>> designa, en la lengua de los hotentotes, una planta umbelifera cuya raIz, 
una, vez seca y reducida a polvo, mezclada con agua y miel en un cubo produce, tras 
una noche de fermentación, una especie de hidromiel que ellos bebian a fin de Ilegar 
hasta la embriaguez> 22 

18 H. J. Deacon, septiembre.de  1972; J. Rudner, 1968, pãgs. 441-663. 
19  J. E. Parkington y C. Poggenpoel, 1971, o. c.; P. L. Carter, 1969, págs. I-lI. 
20 H. S. Smits, 1967, págs. 60-67; P. Vinnicombe, 1965, págs. 578-581. 
21 H. B. Thom, 1951 
22 C. P. Thunberg, 1975, pág. 31. 
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Las técnicas que permiten adquirir esos recursos alimentarios están ilustradas por 
los conjuntos de objetos de piedra, de hueso, de madera y de fibras encontrados en las 
cuevas y en los refugios del Africa austral, y por los testimonios de los primeros 
viajeros que recorrieron esa region. Los bulbos y los tubérculos eran desenterrados 
por medio de bastones o estacas para cavar, de madera, con la punta preparada por 
abrasion y calcinaciOn para dane Ia forma de una espátula, y cuyo manejo con la 
mano estaba equiibrado por una piedra perforada que era colocada a media altura. 
Esos instrumentOs han sido descritos por varios exploradores 23  y fragmentos de ellos 
han sido encontrados en De Hangen y en Diepkloof en el oeste de El Cabo 24  y en 
Scotts Cave, al sur de El Cabo25  Existen numerosas pinturas rupestres que represen 
tan mujeres, provistas de semejantes estacas para cavar, reconocibles por su dispositi-
vo de equilibrio (cf. fig. 1), que frecuentemente parece que lievan sacos de piel 
destinados ciertamente para el transporte al campamento de los alimentos recogidos. 
ArtIculos de piel se encuentran con bastante frecuencia en terrenos secos de los 
refugios bajo roca y de las cuevas de El Cabo, pero no es posible, habitualmente, 
determinar silos fragmentos han pertenecido a sacos, a corazas o a taparrabos. Se 
conocen dos tipos de sacos o de mallas de cuerdas finas anudadas; el pnimero, 
descubierto en Melkhutboom y en Windhoek Farm Cave 26,  es de malla fina (de unos 
10 mm.) y ha podido servir para él transporte de las raices y de los tubérculos; el 
segundo, de malla más gruesa, s6lo es conocido por un fragmento de la cueva de 
Diepkloof en el oeste de El Cabo Parkington, no publicado) y por una ilustraciOn en 
la obra de Paterson 27• Este filtimo tipo ha podido ser utilizado para el transporte de 
huevos de avestñiz que servIan de recipientes de agua, a juzgar por la excelente 
reproducción seflalada anteriormente. Todos los vestigios recogidos por los arqueólo-
gos han sido fabricados con una cuerda fina procedente de las fibras del tallo de un 
carrizo, Cyperus textilis, bautizado asj por Thunberg en el siglo xvni, debido a ese 
empleo precisamente. Las piedras agujereadas o taladradas son hallazgos de superfi-
ciemuy cornientes por todas partes en el Africa austral. 

La casi totalidad de los autores que han tratado las técnicas de caza de los san 
subrayan principalmente el arco y las flechas envenenadas. Barrow visitO, en 1797, 
una parte de territorios que constituyen El Cabo oriental actual y escribiO lo 
siguiente: (<El arco era una pieza de madera sin pulir procedente del oguerrie bosch, 
una especie de Rhus, zumaque, al parecer [...J; la cuerda, de tres pies de larga, estaba 
hecha con nervios retorcidos de los tendones dorsales del <<springbok>> El tronco de 
un aloe habia proporcionado el carcaj La flecha consistia en un junco en cuyo 
extremo estaba insertada una esquirla de hueso duro, muy finamente pulido, cogido 
de la pata de un avestruz, redondo y de cinco pulgadas de largo [ ... ]. La largura total 
de la flecha era exactamente de dos pies [...] el veneno, sacado de la cabeza de las 
serpientes y mezclado con jugos de ciertas piantas de raices bulbosas, es con lo que 
ebbs cuentan principalmente>> 28 

23 A. Sparrman, 1789; G. Thompson, 1827,0. C., vol. 1, pág. 57; J. de Grevenbroek, citadoen 1. SchaperS, 
1933, pág. 197, quien le atribuye una lontigud de treS pies. 

24 J E. Parkington y C. Poggenpoel, 1971, 0. C.; J. E. Parkington, tesis inêdita. 
25 H. J. y J. Deacon, 1963. 0. c. 
26 H. J. Deacon, 1969, 0. c; C. S. Grobbelaar y A. J. H. Goodwin, 1952, págs. 95.101. 
27 W. Paterson, 1789, 0. C. 
28 J. Barrow, 1801. 



Fig. 1. Pintura rupestre: mujeres que Ilevan estacas paracavar. lastradas con una piedra vaciada. Esas mujeres 
essaban encargado.s de desenterrar raices/  tubérculos y otros alimentos seguros cuando iban cada dia a Ia sabana 
(pin turas en color rojo descolorido). 	 - 

Fig. 2. Grupo de hombresprovisios ik arcos, deflechasy de carcajes. A los hombres les correspondia cazar y 
poner las frampas para completar la alimentació,i, sobre todo, vegetal, proporcionada pot las mujeres. 

Fig. 3. Escena de pesca de. TsOelike, Lesotho. Los cazadoresrecolectores de Africa austral eran también 
pescadores de especies marinas y de peces de agua dulce quzenes utthzaban cierto numero de técnicas d:ferenzes 
Aqui, se sirven al parecer de pequefias barcas o de almadias. 
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Aunque las excavaciones solo raramente proporcionan ejemplares intactos de ese 
material, poseemos todas las partes componentes, encontradas en las cuevas de las 
provinciasoccidental yoriental de El Cabo. Fragmentos que han podido pertenecer a 
un arco, para tirar flechas de cafla, y trozos de junco empalmado, puntas de hueso 
pulido y trozos de aloes pintados, constituyen otros tantos restos abandonados o 
perdidOs de los pertrechos de caza de los san. Otras piezas de hueso, en forma de 
media-itma o de arco de cIrculo, son quizá los vestigios de una segunda categoria de 
puntas de armas arrojadizas, fijadas por medio de una masilla vegetal, para convertir-
se en la arista cortante de las flechas, como lo. demostraron en Cape Town unos san 
capturados airededor de 192029, El arte parietal del Africa austral nos ofrece 
frecuentemente reproducciones de arcos, de flechas y carcajs (cf. fig. 2). 

Numerosos animales no eran matados, sin embargo, con arco, sino capturados en 
las trampas hechas con cuerdas vegetales, que se ponian en lugares apropiados en la 
meseta esteparia. Paterson observO <<varias trampas colocadas para la captura de los 
ammales salvajes>> 3° durante sus peregrinaciones por los alrededores del rio Orange, 
en 1779, y es casi segl.lro que los restos de cuerda fina, hecha con dos fibras, 
encontrados en establecimientos como De Hangen 31,'  Scotts Cave 32  y Melkhut-
boom 33  son extiemoS de cuerda abandonados que servIa para poner lazos y otras 
trampas con cuerda. Esas técnicas eran, sin duda, particularmente ütiles para captu 
rar pequeflos herbivoros como el <<steenbok>> que viven en un terreno en donde sigUen 
constantemente las mismas pistas y que por medio de vallas hechas con ramas se los 
podia conducir hacia las trampas ya preparadas. Dos ejemplares curiosos, en forma 
de horquilla, de madera, encontrados en Windhoek Farm Cave 34  y en Scotts Cave 35  
podrian perfectamente haber sido los disparadores empleados en esas trampas. 

Otras técmcas de caza, áunque mencionadas en los documentos de la época, no 
han sido atestiguadas aün en los yacimientos excavados por los arqueólogos. Varios 
viajeros del siglo xviii, por ejemplo, describe grandes fosas excavadas cerca de las 
orillas de los rios y Ilenas en su interior de pabos verticales tallados en punta. 
Generatmente se ha pensado que estaban destinadas a Ia caza mayor, como el 
elefante, el rinoceronte, el hipopótamo y el büfalo; sudistribuciOn geográfica las hace 
aparecer desde. el rio Orange, al sur, hasta el rio Gamtoos, al este. Con ocasión de una 
visita' a los territorios fronterizos de la colonia, cerca de Graaff Reinet, Barrow 
describe otra técnica más: los san conStruian areas de ojeo,hechas con pilas de piedras 
con intervalos vacios o con hileras de estacas con los extremos provistos de plumasde 
avestruz, en los que abatian la caza perteneciente a las especiés más gregarias de las 
llanuras del interior 36• 

Los cazadores-recolectores recurrian manifiestamente a diversas técnicas de pes-
Ca, la mayor parte de las cuales han sido encontradas por los arqueObogos. La más 
impresionante quizá es la trampa de caflas trenzadas en forma de embudo en el curso 
inferior del rio Orange, que describen ala vez Lichtenstein y Barrow y que'atribuyerOn 

29 Véase A. J. H. Goodwin, 1946, pág. 195. 
30 W. Paterson, 1789, o. c., pág. 114. 
31 J. E. Parkington y C. Poggenpoel, 1971, o. c. 
32 H J. y J. Deacon, 1963, o. c. 

3 H. J. Deacon, 1969, o. c. 
34 C. S. Grobbelaar y A. J. H. Goodwin, 1952, o. c., págs. 95-101. 
35 H. J. y J. Deacon, 1963, o. c. 
36 J. Barrow, 1801, o. c., vol. 1, pâg. 284. 
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en los dos casos a <<bosjesmans>>, que sin duda alguna fueron san 37.  Esas trampas 
estaban colocadas en la corriente y se dice de ellas con precision que eran de 
(<mimbres, de ramiza y de cañas> y de forma cónica, como un embudo, análogas 
ciertamente a esas trampas que se yen aün en el rio Kafue y en el Limpopo 38,  Aunque 
no se hayan encontrado huellas durante las excavaciones, pinturas rupestres de 
Lesotho y de Griqualan oriental representan indiscutiblemente series de trampas 
unidas por cañas entrelazadas o por palos,. y sus pescas eran fructuosas en peces de 
agua dulce, singularmente de un Barbus (yellowfish) 39..  Espinas de pescado de agua 
dulce han sido encontradas en unos estableciinientos tan distantes como los de El 
Cabo occidental y de Lesotho, pero los métodos de pesca empleados no son siempre 
evidentes. Carter 40 sugiere que algunos ganchos de hueso sujetos en forma de V 
podrIan haber sido anzudlos, admitiendo que también otras interpretaciones son 
concebibles. En las escenas de pesca de Tsoelike, en Lesotho, los pescadores parece 
que han sido representados con largos venablos, que podrIan estar dentados, de pie en 
las embarcaciones (cf. fig. 3). Eso es sin duda lo que dio a VinnicOmbe la sensaciOn de 
que serIan escenas de época <<tardia>>, pero su datación sigue siendo un enigma. Las 
excavaciones no han permitido descubrir hasta ahora restos de barcos de ninguna 
forma, aunque es verdad, sin duda, que 10 contrario hubiera sido lo sorprendente. 

Lichtenstein refiere que, en esos emplazamientos del curso inferior del Orange de 
donde proceden los objetos de pesca en forma de trampa, <<cuando (los bosquimanos) 
esperan una subida del rio, levantan en el arenal, mientras que las aguas están bajas, 
una especie de vasto estanque, cuyo recinto está cercado por un dique de piedras que 
hace de presa y donde, por poco que la suerte les sonria, una gran cantidad de peces 
quedará retenida cuando suban las aguas>> 41. Se conocen homOlogos de esas trampas 
de piedras para peces que se basan en la utilizaciOn de la subida y de la bajada de las 
cornentes de agua, aprovechando las mareas, que han sido observadas en el litoral del 
Africa austral desde Saint-Helene Bay hasta Algoa Bay 42,  En la medida en que 
numerosos ejemplares de tales trampas están aün en condiciones de funcionar 
(algunos hasta continOan en uso), se puede suponer con razón que las poblaciones 
cOsteras han continuado sirviéndose de ellasdesde la Had de piedra hasta una Opoca 
muy reciente. Las variedades de peces que pertenecen a especies costeras que han sido 
encontradas en establecimientos prOximos a esos objetos de trampas hacen pensar 
que esos dispositivos eran muy productivos cuando el caudal era lo bastante conside-
rable como para sumergir los diques abundantemente. 

Goodwin relata el descubrimiento, en la pared de una de esas presas de piedras, de 
un pequeflo cebo para peces, de hueso, atado a una cuerda hecha de nervios, lo que 
hacla pensar que otras formas de pesca habrjan podido ser practicadas. Pequeflas 
esquirlas de hueso, afiladas en punta en las dos extremidades, y de dosa seis cms. de 
largas han sido encontradas en gran niimero. tanto en Elands Bay Cave (Parkington, 
no publicado), como en Nelson Bay Cave (Klein, no publicado). Esos objetos, sin 
embargo, han sido desenterrados en unos estratos de hace siete o diez mit años, y eran 

37 H. Lichtenstein, 1812, pág. 44; J. Barrow, 1801, o. c., vol. I, pâgs. 290 y 300. 
38 L. Smits, 1967, o. c. 
39 L. Smits, 1967, o. C.; P. Vinnicombe, 1960, págs. 15-19; Id., 1965, o. c. 
40 P. L. Carter, comunicaciôn personal. 
' H. Lichtenstein, 1812, o. c., vol. II, pág. 44. 

42 A. J. H. Goodwin, 1946, págs. 1-8; G. Avery, 1974. 
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extraordinariamente escasos, sin Ilegar, no obstante, a estar totalmente ausentes en 
los niveles superiores. Es posible que alguien haya enganchado los cebos, pero se 
impone una comparación con los ona de la Tierra de Fuego que fabricaban objetos 
parecidos de madera, en ci siglo ültimo, para atrapar a los cormoranes. Ahora bien, 
esos mismos paimIpedos eran rnuy comunes en los airededOres de las dos cuevas 
citadas. 

Las excavaciones realizadas en.la  costa del Africa austral no han proporcionado 
aigo que sea indiscutiblemente un anzuelo, o algo de lo que estemos persuadidos que 
sea la punta de un arpón, aunque, en lo referente a este segundo instrumento, Barrow 
haya seflalado algunos ejemplares de madera en la corriente inferior del rio Orange. 
Dice textualmente: <Hemos encontrado varios arpones de madera, algunos de los 
cuales tienen puntas de hueso, que estaban fijas con cuerdas hechas a! parecer de 
alguna fibra vegetal>> 43.  Parece, pues, que hayan sido de madera, con una punta de 
hueso no necesariamente dentada. Dos puntas dentadas de hueso han sido descubier-
tas, en cambio, en las dunas del cabo Agulhas, pero los detalles de esos hallazgos no 
han sido publicados; a lo sumo sabemosque una deellas estaba clavada en la vertebra 
lumbar de un esqueleto de mujer adulta (Parkington, no publicado). Objetos perfora-
dos de cerámica o de piedra han sido descritos como posibles tablillas de lastre, lo que 
probaria que los san costeros han practicado también la pesca con red, si esa 
interpretación se revela.como cierta. Sabiendo que la cuerda fibrosa es abundante y 
que los establecimientos del interior han atestiguado indiscutiblemente la existencia 
de las redes, no habria habido motivos para asombrarse. Disponemos de pocos 
elementos que nos ayuden a conocer las otras técnicas de captura.o de recogida de los 
recursos del litoral. Los objetos en forma de espátula de hueso que se encuentran en 
algunas zonas han podido servir perfectamente para separar las lapas de su habitat 
rocoso, pero se espera aün la prueba irrefutable. Tampoco se ha podido comprobar 
cómo eran capturadas las langostas, pájaros marinos y focas, a lo sumo existe un 
testimonio histórico que habla de focas matadas con arco 44  y otro que describe a 
algunos khoi matando focas a garrotazosen un promOntorio rocoso aislado, cerca de 
Saldanha Bay 45.  Es concebible que ese procedimiento sea responsable del estado de 
los fragmentos de cráneos recogidos en Elands Bay Cave y en. otros yacimientos. 

Aünque los san, demodo general, no han tenido animales domesticadosni plantas 
cultivadas

'
sin embargo, existen razones para creer que, al menos, en el sigk3 xvii 

tenIan perros de los que se servian, al parecer, para la caza. Dapper, que. nunca ha 
visitado personalmente El Cabo, pero que estaba bien informado por aquellos que 
habian estado alli, refirió en 168  que los sonqua <<crIan numerosos perros de caza 
adiestrados para sacar los conejos de las rocas, que constituyen su alimento princi-
pab> 4.  Es cierto que los huesos de esos conejos se encUentran profusamente en los 
refugios bajo roca excavados en El Cabo occidental, y se subraya 47  que podrian 
encontrarse huesos dc perro doméstico entre los depösitos de huesos más impor-
tantes. 

43 J. Barrow, 1801, o. c., pág. 300. 
44 W. Paterson, 1789, o. c., pág. 116. 
45 H. B. Thom, 1952, o. c. 
"i' 1. Schapera, 1933, o. c., pág. 31. 
47 K. Seott, comunicación personal. 
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Además de los alimentos obtenidos por medio de una caza activa, apenas cabe 
duda alguna de que la carrofta proveia en parte a las ncesidades de los san. Se ha 
dicho en particular que peces muertos y ballenas enëalladas sobre la arena habrIan 
sido comidas por los ocupantes del litoral. Un iiltimo aspecto, no desdeñable 
evidentemente de su tecnologia es la gama de los recipientes utilizados para transpor-
tar agua. Los recipientes de agua hechos con cáscaras de huevo de avestruz y a veces 
adornados con incisiones decorativas son mencionados en los relatos históricos, y 
fueron encontrados en muchos lugares, pero casi siempre en forma de fragmentos. 
Porque, aunque se conocen también intactos, hasta ((nidos)) enteros de varios de esos 
recipientes, mamfiestamente enterrados en algün lugar estratégico, su descubrimiento 
se ha realizado sienipre en unas circunstancias que no ofrecen suficientes garantias 
cientificas. El agua era transportada también en las vejigas de algunos animales, 
funcion que parece que nunca han tenido los recipientes de tierra La ceramica sera 
objeto de una discusión detallada en la sección dedicada a los pastores khoi. 

En resumen, parece que los san han dispuesto de una gama bastante amplia de 
métodos de caza o de recogida para los que utilizaban, de una parte, instrumentos 
confeccionados con una materia prima iinica, como piedra, hueso, madera, libras, 
juncos, pieles, conchas,marfil, nervios y hojas 48;  por otra parte, utilizaban frecuente-
mente iitiles complejos, en cuya fabricación entraban varias materias primas combi-
nadas. La piedra parece que no proporcionó más que la punta o el corte, sirviendo 
para raspar, cOrtar o rascar, de los ütiles más elaborados, y está establecido que los 
objetos de piedra han sido los más colocados sobre un mango de madera o de 
hueso 49.  Para fabricarlos, su preferencia iba al parecer a las rocas homogéneas de 
grano fino como la calcedonia, ágata, cortezas siliceas, arcilla endurecida, pero 
también el cuarzo más quebradizo, cuyos cantos pequeflos y grandes proporcionaban 
los elementos superior e inferior de muelas para triturar pigmentos o alimentos. 
Notemos la escasez de los viajeros de los siglos XVII o xviii que subrayen o describan 
la fabricaciôn de objetos de piedra, lo que podria ser reflejo de un movimiento 
progresivo de reemplazamiento, al menos parcial, de la piedra por el hueso, lamadera 
o el metal, en las producciones del hombre. La conclusion a la que asi se llega de una 
amplia gama de materiales empleados no deberia ser ignorada por aquellos cuyos 
principios de clasificaciOn o de diferenciación de los grupos étnicos no se basan más 
que en la sola comparación de las composiciones de diferentes yacimientos de objetos 
de piedra. 

Investigaciones arqueolOgicas cada vez más numerosas se proponen explicar 
cómo los san combinaban esas técnicas en una estrategia global en su entorno. Esas 
investigaciones ayudan adescribir los modos de explotaciOn de los recursos del medio 
ambiente que Son los de esos cazadores-recolectores en unos términos que, por su 
orientaciOn ecológica, no habian sido percibidos claramente por los primeros explo-
radores Por tanto, es hcito afladir la informacion encontrada en los documentos 
histOricos y en las representaciones parietales a los datos que proporcionan poco a 
poco las excavaciones de gran amplitud y el análisis minucioso de los vestigios 
animales y vegetales. 

48 Ver J. E. Parkington y C. Poggenpoel, 1971, o. c. 
49 H. J. Deacon, 1966, págs. 87-90; H. J. Deacon, 1969, o. c. 
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Por analogia con los cazadores-recolectores del Kalahari o de regiones aün más 
alejadãs, es probable que los san estuvieran repartidos en grupos poco numerosos y 
muy móviles. No hay, pues, que extraflarse al leer que las primeras epediciones que 
habian dirigido Van Riebeeck hayan encontrado tantos albergues desocupados lo 
que comprobó de nuevo Paterson cien aflos después en la proximidad de Ia desembo-
cadura del rio Orange 50  Las <<cabaflas> en cuestion, simples cobertizos de dramas 
destinados a proteger a sus ocupantes contra la inclemencia de los elementos, eran 
abandonadas manifiestamente tras haberlos usado, tat vez al cabo de algunos dias 
Asimismo, no será extraño que esos grupos de san hayan contado pocas veces con 
más de veinte individuos por término medio, y que sus encuentros hayan tenido lugar 
casi siempre en forma de bandas de diez hombres o mujeres por lo menos para el 
trabajo, y a veces también en los campamentos que contenian individuos de los dos 
sexos, incluso nifios, algo más numerosos. Se consideran excepcionales los grupos de 
150 y de 500 personas que describió Barrow, y el campamento de 50 cabaflas que 
seflalô Thunberg, los dos en los ültimos ãflos del siglo xvii, cuando los cazadores se 
agrupaban en nümero habitualmente poco importante a fin de defenderse contra las 
incursionesde ((comandos>> de europeos 51•  Los efectivos de los grupos representados 
en las pinturas rupestres tenderIan más bien a confirmar que la unidad social más 
tIpica no sobrepasaba las veinte personas, aun cuando grupos más numerosos han 
sido anotados también (cf. fig. 4). 

Numerosos autores han referido que los san ocupaban las cuevas y los refugios 
bajo roca alh donde se encontraban, y esos establecimientos son los que proporcionan 
el material de los informes arqueológicos. En Great Elephant Shelter, en los montes 
Erongo, Namibia, hay tres o quizá cuatro albergues análogos a los que describian los 
primeros viajeros de Veld, que han sido localizados, seflalados en el mapa, y 
descritos 52•  Varios establecimientosde El Cabo han proporcionado Ia prueba de que 
grupos de san Ilevaban brazadas de hierba que despositaban contra las paredes 
laterales y detrás de sus cuevas para hacerse alli un camastro mullido. En dos casos al 
menos, se ha observado, para colocar ese camastro, un ligero vaciado de la.rôca o dç  
los depositos acumuladost3  En establecimientos del htoral los lechos se hacian con 
vegetales acuáticos del estuario, de zostera principalmente, y las excavaciones han 
mostrado alh que emplazamientos especiales estaban previstos para dormir, para la 
confección de los alimentos, para cocinar y para los desperdicios. 

El porcentaje de correlaciones entre mujeres y estacas para cavar, entre hombres y 
arcos, en el arte parietal, confirma ampliamente la existencia de una division de tareas 
bastante estricta en el interior de los grupos de san Se ha encontrado la confirmacion 
repetida en los textos historicos, en Thompson, por ejemplo quien en los aflos 1820 
<<vio numerosas mujeres bosquimanas desenterrando raices en los terrenos llanosx., y 
en Dapper quien describe determinada especie de bulbo que <constituye la provision 
cotidiana que las mujeres van cada dia a arrancar en el fondo de los rios> 54  Es casi 
seguro que los hombres llevaban tambien alimentos vegetales de sus expediciones de 

50 H. B. Thom, 19523  o. C.; W. Paterson, 1789, o. c., pág. 117. 
5' J. BarroW, 1801, o. c., págs. 275 y 307; C. P. Thunberg, 1796, o. c., pág. 174. 
57 J. D. Clark y J. Walton, 1962, págs. 1-16. 
53 J. E. Parrington y C. Poggenpoel. 1971, o. c. 
54 G. Thompson, 1827, o. c., pág 58; 1. Schapera, 1933, o, c., pág. 55. 
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caza, pero la miSión vital de las mujeres, como garantla de una alimentación 
cotidiana, debe ser subrayada. 

Todo conduce a creer que lo esencial del aprovisionamiento de los san en 
alimentos recolectados o cazados asi como de agua dependia de las fluctuaciones 
estacionales Asi la zona de pluviosidad invernal en el sudoeste de El Cabo cambia 
mucho segun la estacion, en la que del sesenta al ochenta por ciento de las iluvias 
anuales caen de mayo a octubre penodo que coincide con las temperaturas mensua-
les medias mas bajas y con heladas localizadas Esa situacion tiene repercusiones 
numerosas e importantes, la mènor de las cuales és la instauración de un ciclo 
relativamente rigido de la vegetacion, con alternancia de crecimiento en invierno, 
floracion en primavera, fructificacion en verano y persistencia o letargo de los 
organos subterraneos de retencion de las substancias nutritivas durante la etapa 
calida y seca Mas sorprendente ann quiza es el modo como vanan las cantidades de 
agua de superficie y las superficies de pastos desde el verano seco hasta el invierno 
hümedo. Además de que aquél se traduce en la fluctuación de los recursos segiin la 
estacion, hay que examinar siempre el aprovisionamiento local de algunos de ellos Si 
se toma como ejemplo El Cabo occidental, numerosas agrupaciones vegetales o 
ammales estan caracterizadas por las variaciones de su distribucion segun las diversas 
microzonas fisiograficas como las franjas costeras las tierras proximas a! litoral ci 
cinturon de montaflas, los valles que las atraviesan y la cuenca anda del mterior. Es 
lógico que: los san que alli vivian hayan recurrido, como en otras partes del Mrica. 
austral, a estrategias de instalación en el medio ambiente que asegurase una explota- 
cion optima de algunos recursos local o temporalmente abundantes y la ingestion de 
raciones ahmenticias variadas y suficientes a lo largo de todo el aflo Los testimomos 
históricos, los resultados acumulados por las excavaciones arqueológicas y la imagi-
neria legada por el arte parietal, son otras tantas fuentes que nos permiten, en cierta 
medida, ilustrar algunas de esas estrategias. 

Conociendo el lugar .importante de los bulbos en la áiimentación de los san, un 
aprovisionamiento ineStable a este respecto deberIa haber influido en la eleccjón del 
habitat Esas fluctuaciones advertidas en algunas descripciones historicas, se deben 
al ciclo vegetativo descrito anteriormente Un bulbo es en reahdad, un deposito de 
sustancias nutritivas acumuladas por la planta en verano, en prevision de nuevos 
penodos de crecimiento y de floracion del invierno y de la pnmavera siguiente sus 
dimensiones su vitalidad y su sabor deberian en buena logica presentar variaciones 
en el curso del ciclo En la practica bulbos y tuberculos una vez que ese deposito 
nutritivo ha sido agotado por el desarrollo y ci crecimiento de las partes verdes y de 
las fibres de la planta, vacios o arrugados, no son de gran ayuda para ahmentar a 
aquellos que los han cogido. Lichtenstein parece haber notado desigualdadcs en el 
aprovisionamiento, cuando dice del <<bosjesman>> que <<durante meses seguidos este 
subistira gracias a algunos bulbos infimos que en ciertas epocas del aflo ha podido 
encontrar en las tierras bajas de la regi6n>> 55  A proposito de esos <<bulbos>>, precisa 
que <<convienc comerios en preferencia cuando la for haya caido>> 56  Esa mterprcta 
cion es aun corroborada por ci modo umco de medir el tiempo que tenian san 
(atribuido a los hotentOtes, pero en realidad comün, sin duda, a los san y a los khoi), 

55 H. Lichtenstein, 1812, o. c., pág. 193. 
56 H. Lichtenstein. 1812, o. e., pág. 45. 



Fig. 7 Mapa delAfrica austraique muestra el-reparro de los establecimienrosen elfinalde la edaddepiedrala 
mayor parte de los cuales revelan Ia exisrencia defragmenros de ceramzca o de resros de ganado domesr,co que se 
re,nonlan a los primeros siglos de Ia era cristiana. 
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tal como 10 describen Sparrman, Barrow y Thunberg al final del siglo XVIII . Segün 
los mismos términOs de BarrOw, ola época del. aflo es determinada por el nümerO de. 
meses que precede o sigue al momento ilamado "uyntjes tyd" (literalmente <<tiempo 
de las cebollas>>) o por referencia a aquel en el que las raices del Iris edulis estan en 
temporada de fructificar; ese momento retiene tOdasu atenciôn, porque esos bulbos 
han constituido una parte considerable de su alimentación vegetal>>. Esos comenta-
rios, leidos a la luz de las observacionesmodernas sobre el crecimiento y el desarrollo 
del bulbo, sugieren que al menos en el cinturon montañoso del <<Cape Folded Belt>>, el 
aprovisionamiento básico estába .sometido a fluctuaciones importantes 

En otras regiones de Afnca austral donde la pluviosidad es mas escasa y esta bien 
repartida durante el aflo o se caracteriza por la conjuncion de sus maximos con las 
altas temperaturas del verano el aprovisionamiento ha podido ofrecer puntos altos y 
bajos diferentes quiza, pero que teman una incidencia tambien totalmente cierta Los 
desplazamientos de los herbivoros gregarios como el elan de El Cabo el bufalo 
caama>> y el <<springbok>, que. entran o sálen de las Ilanuras de los karroo o se 

desplazan. entre sus pastizales segün que éstos reciban las Iluvias de verano o de 
invierno, al pertenecer o depender de esas regularidades sistematicas, no han podido 
dejar de tener un efecto sobre la distnbucion espacial de las poblaciones de los san en 
la region Entre las tacticas empleadas para prevemrse contra esas fluctuaciones se ha 
realizado la movilidad estacional, el consumo programado de algunos recursos 
reservados para algunos momentos del aflo, la modificacion del efectivo de las 
unidades sociales, la reserva de alimentos y la institución de una vasta red de 
relaciones de parentesco que son otros tantos medios contra los agotamientos del 
aprovisionamiento local. 

Se ha adelantado la hipotesis de una ocupacion estacional de los establecimientos, 
tanto en Lesotho 58  como en el sudoeste de El Cabo 59  tras un estudio del potencial de 
recursos explotables en los airededores y de un análisis de los restos de plantas y de. 
httesOs que allI se encontraban. Es probable que los grupos de san de El Cabo 
occidental se dirigiesen hacia la costa para recoger allI alimentos tales como crustá-
ceos y mariscos en las epocas en las que los bulbos, tuberculos y frutos eran escasos, es 
decir, en invierno y al comienzo de la primavera Aunque su demostracion dista 
mucho de estar acabada, la hipotesis parecena, no obstante que coincide con los 
informes de la edad de las focas y de los conejos en el momento que fueron matados 
Otras indicaciones relativas a movimientos estacionales proceden de los trabajos de 
Shackleton sobre las conchas de Nelson Bay Cave, en el extremo sur de El Cabo 60  La 
medida de cantidades en isótopos de oxigeno de las conchas encontradas en las fosas 
para desperdicios y una comparación con las fluctuaciones modernas de la tempera-
tura en la superficie del oceano han persuadido a ese especiahsta de que los depositos 
de las fosas que ci ha estudiado solo han podido ser acuniuladas en invierno Todavia 
Serán necesarias muchas investigaciones sobre la naturaleza exacta de los comporta-
mientos de ajustamiento de los san, deseosos de asegurarse un reparto igual de 
recursos durante todo el aflo. Pero el punto de vista ecológico de Lichtenstein nos 

57 A. Sparrman, 1789, o. c., pág. 104; J. Barrow, 1801, o. c., pág. 159; C. P. Thunberg, 1796, o. c., pa. 
gina 197. 

58 P. L. Carter (P. L.), 1970, págs. 55-58. 
59 J. E. Parkington, 1972,. 	o. c. 
60 N. J Shackleton, 1973, págs. 133,141. 
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indica ya una observación que podria ser una ilustración de la realidad de tales 
estrategias. Este autor refiere cómO <<los individuos, incluso los más delgados y los 
mas miserables que se pueda imagmar>> podian transformarse en seres completamente 
diferentes nada más que <<cambiando sus raciones>> 61. 

En el Kalahan tanto los kung como los g/wl se organizan para no explotar 
algunos recursos más que durante los periodos del año en los que no es posible 
encontrar sustitutos al menos regularmente disponibles Por eso, conviene ver en esa 
actitud que el valor de un recurso esta estrechamente umdo con el numero de los que 
podrian reemplazarlo, pero también con su rapidez, con su valor nutritivo y con su 
obtención más o menos fácil. Parece normal que los san instalados más al sur hayan 
administrado sus recursos de modO semejante, procurando dar a Ia combinaciôn de 
los vIveres recolectados una composición tal que tengan asegurada una alimentación 
regular. Los resultados de las excavaciones solo han aportado escasas pruebas, pero 
se observará, no obstante, el ejemplo de las diferencias constatadas en la frecuencia de 
los huesos de pequeflos animales capturados, como los conejos y las tortugas, segñn 
se trate de un establecimiento en la Costa o en el interior de El Cabo occidental. En las 
tierras del interior, en De Hangen por ejemplo, las tortugas y los conejos son los 
animales que se encuentran más frecuentemente, mientras que en Elands Bay Cave. 
son muy escasos los dos 62  Aunque una de las razones podria ser la presencia 
estacional de algunas especies, prncipalmente de invernantes como la tortuga, la 
diferencia se debeprobablemente también a la presencia en el litoral de toda clase de 
alimentos de reemplazamiento, como peces, langostas y pájaros marinos. No se 
conoce aün ningün ejemplo apropiado para los alimentos vegetales, aunque podria 
ocurrir que ese razonamiento sea tanibién la explicaciOn de las diferencias de 
composicion constatadas en los depositos vegetales de los establecimientos del 
interior, como De Hangen, en Diepkloof, en la provincia occidental de El Cabo 
(Parkington, no publicado). 

Se ha dicho en varias ocasiones63  que los cazadores-recolectores tenian tendencia 
a desplazarse engrupos de efectivos variables a fin de utilizar del mejor modo posible 
los recursos disponibles: la excisiOn en pequeflas unidades familiares cuando êstas se 
hacen escasos, la reunion en grupos mas numerosos cuando el tipo de viveres exige 
una mano de obra rnás importante o cuando los recursos son tan importantes en un 
lugar que estos bastan para asegurar la subsistencia de una numerosa poblacion Esas 
estrategias sirven al mismo tiempo para reforzar la red de los vinculos de parentesco 
entre grupos vecinos para quienes esos grandes encuentros ocasionales son el momen 
to de intercambiar noticias objetos o innovaciones y hasta las mujeres gracias a las 
cuales queda establecido el entrelazamiento de las ôbligaciones vmculadas al paren-
tesco En tiempo de calanijdades locales, esas obhgaciones son el cordon nutncio que 
permite a un grupo sobrevivir temporalmente aprovechando los recursos de otro. 
Ademas cuando surgen conflictos personales una u otra parte afectada puede 
abandonar el grupo y unirse provisional o definitivamente a otro en el que existen 
parientes En tanto que la arqueologia debera aun obstinarse en la busqueda de 
indicios en los que se pueda reconocer los.rasgos de esa reconstrucción, los datos más 

' H. Lichtenstein, 1812, o. c., pág. 45. 
62 J. E. Parkington, 1972, o. c. 
63 R. B. Lee y de Vore, 1968, o. c. 
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explIcitos que posèemos actualmente provienen de los relatos histöricos, pero tam-
bièn, se apoyan para algunos casos, en el, arte parietal. 

Lichtenstein que fue quizá, de todos los viajeros del periodo de contactos, el 
observador más perspicaz de los hechos que se refieren a la organización social de los 
san, revela que <<solo las familias se asocian estrechamente en pequeflas cuadrillas o 
grupos particulares [ ... ] los trabajos y dificultades que soportan para satisfacer hasta 
las necesidades mas elementales de la vida excluyen que puedan formar sociedades 
mas numerosas esas familias se yen obhgadas a veces a se pararse ya que un nsmo 
lugar no producira lo bastante para que puedan subsistir todas> 64  Hablando siempre 
de los grupos de cazadores-recolectores, escribe: <<Un grupo no comprende general-
mente más que los miembros de una sola familia y nadie tiene poder ni disthiciOn 
alguna que lo coloque por encima delos demás [ ... ] cada uno tiene su:grupo y se une a 
otro segün su propia voluntad [...]; los grupos distintos mantienen muy pocas 
relaciones entre sI; se reünen pocas veces, a no Ser con mras a alguna empresa 
extraordinaria, para la quelas fuerzas combinadas de un gran nümero seanecesarias. 
En lo esencial los grupos conservan sus distancias entre Si puesto que, cuanto mas 
pequeno sea su numero tanto mas facil les sera procurarse ahmentos>> 65  Es notable 
que esos comentarios sobre los efectivos de los grupos, su composición su escisiOn o 
su fusiOn, sus arreglos territoriales y su organizaciOn social igualitaria sean virtual-
mente idénticos a los que nos ofrecen etnOlogos profesionales, doscientos aflos 
después, cuando éstos residen en medio de poblaciones manifiestamente emparenta-
das en el Kalaharioe. 

Un estudio de los grupos representados en las pinturas rupestres de El Cabo 
occidental ha Ilevado a atribuirles por término medio catorce personas, cifra muy 
comparable a las que se dan en los cuadernos de ruta de los <<comandos>> del final del 
siglo xviii 67•  Corresponden, sin duda, al <<grupo>> de Lichtenstein —que ha podido 
variar de diez a treinta personas—, los grupos más reducidos encontrados en 
ocasiones habiendo sido segün todas las apariencias equipos de hombres y de mujeres 
que se dedicaban a sus tareas cotidianas. Se conocen también ilustraciones parietales 
de treinta y hasta de cuarenta hombres que figuran en una misma escena y que 
corresponderian quizá a una reunion de un centenar de personas o más(cf. fig. 5). Por 
eso, uno esta tentado a interpretar esas pinturas que se distinguen de lo habitual como 
imagenes de fusiones periodicas entre vanos grupos que ya se han descrito anterior-
mente Su interes sena mayor aun si apareciese que los grupos numerosos que alh 
están representados se dedicaban casisiempre a actividades de carácter <<no econOmi-
co>>, como la danza, o que estuvieran instalados en unoslugares a los que seria posible 
atribuir un, potencial alimenticio estacionaI particularmente elevado (cf. fig. 6). 
Desgraciadamente no disponemos aün de tales informaciones y la hipótesis no está 
demostrada. Las montaflas que rodean El Cabo occidental son en realidad una zona 
de una naturaleza tal que la abundancia de los recursos a recolectar (miel, orugas, 
frutos bulbos y tuberculos, tortugas) ha podido permitir a vanos grupos acampar 
muy proximos unos de otros durante los meses de verano y reforzar asi sus vinculos 
tradicionales e intercambiar regalos matenales Una pequefia cantidad de conchas de 

64 H. Lichtenstein, 1812, a. c., pág. 193. 
65 H. .Lichtenstein, o.c., vol. II, págs. 48-49. 
66 E. M. ThOmas, 1959; R. B. Lee, 1968. 
67 T. M. Maggs, 1971, págs. 4953. 
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mejillones envueltos on una hoja, que fue descubierto en la cueva de De Hangen, 
parece que ha sido un artIculo de intercambio de gran valor destinado a ser, 
transportado aün más lejos hacia el interior 68  Es cierto que el potencial que 
descubren las cuencas de los karroo y del <<strandvels>> (litoral) en invierno es el 
complemento de éste, en verano, de la franja montaflosa que los separa. La posibii-
dad de demostrar la existencia de tales sistemas complementarios dependerá de los 
resultados de los trabajos en curso sobre las plantas y los animales. 

La reserva de alimentos en tiempo de abundancia.en prevision de los periodos de 
escasez no es una caracteristical de los grupos instalados actualmente en el Kalahari, 
que parece que han considerado su entomb como un depósito natural que proporcio-
naria,siempre.alguna combinaciOn de alimentos sin que necesitasen mucho más como 
ãlimentaciOn complementaria. La impresiOn que prevaleciO es que el hecho para ellos 
de haberplanificado cuidadosamente las, batidas anuales alrededor de los recursos 
disponibles, conservando los viveresmás comunes para los periodos difidiles, permite 
proporcionarles lo esencial en sus necesidades de alimentos conservados. La alimen-
tación era .recogida habitualmente y consumida en la jornada, o en el espacio de 
algunos dias para capturas excepcionales como las de la caza mayor. Más al sur, la 
situación era probablemente análoga, porque las informaciones de excavaciones 
tratan de algunas pocas fosas de almacenamiento solamente, y los primeros viajeros 
nunca han tenido Ia idea de creer que Ia conservaciOn de los alimentos era un aspecto 
importante de la alimentación de los san. Kolb, que tenia acceso a una rica informa-
ciOn sobre la vida de los khoi y de los san que le transmitIan nurnerosos observadores 
del final del siglo xvii, notO que <<mientras que los campos abundan en frutos sanos y 
de mucho alimento que podrIan ser conservados en cantidad suficiente .para la 
eventualidad de un dia lluvioso, las mujeres,. sin embargo, tienen 'costumbre [...] de 
recoger sOlo la cantidad [...] que servirá para las necesidades de sus familiares durante 
una jornada>> ®. Otros autores de la época de los primeros contactos mencionan la 
conservación de saltamontes secos, de raices trituradas de una planta ilamada cana 
(una variedad de Salsola) y de albaricoques secos, artIculos cuya importancia 
econômica era ciertamente menor que la de las ralces, de los tubérculos y de los 
bulbos. En El Cabo meridional se ha anotado la existencia, que todavia no ha sido 
objeto de publicaciOn, de numerosas fosas de ensilado referidas a los emplazamientos 
de las cuevas de los san 70•  Informaciones que aün están por confirmar sueren que 
las semillas encontradas en esas cavidades habrian podido ser recogidas por él aceite 
que contenian mãs que como alimentO. 

Los elementos de prueba que han sido presentados ilevan a lá.conclusión de que 
los.grupos de san estaban muy bien organizados y eran muy móviles, pero pequeños, 
y que conocIan perfectamente los recursos de los que ellos podlan disponer y sus 
variaciones en el tiempo y en ci espacio. Las .bases de alimentaciön, el abanico de las 
técnicas de caza, de pesca y de recolección, y las estrategias de instalaciOn en el medio 
ambiente .son cada vez mejor conocidas gmacias a una documentación de origenes muy 
variados. Como ha subrayado Lee, está demostrado que la idea que teniainos de los 
cazadores-recolectores que sobrevivian al borde de la catástrofe está en general muy 

68 J. E. Parkington y C. Poggenpoel, 1971, o. c. 
69 I. Schapera, 1933, o. c. 
10  H. J. Deacon, comunicacián personal. 
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alejada de la verdad. Una anciana mujer (de la que no se sabe si fue una khoi o una 
san) habia sido interrogada por Barrow en el <<Bokkeveld>>, en 1789, y resume su 
respuesta asi: <<Cuando le pregunté si su memoria podrIa remontar al tiempo en que 
los cristianos liegaron a ellos por vez primera, me respondio con un movimiento de 
cabeza que tema poderosas razones para acordarse de eso puesto que antes de que 
ella hubiera oido a los cristianos habia ignorado lo que era la privacion de una buena 
panzada, mientras que ahora es dificil encontrar más que un bocado>> 71, 

LOS KHOI PASTORES 

Nuestros conocimientos de la caza y de la recolección en su entomb particular 
tienen ciertamente smgulares lagunas cuando nos situamos en el penodo que precede 
directamente a la colonizacion que se abre en —2000 aproximadamente En cada uno 
de los establecimientos de la figura 7—a excepción de Bonteberg y de Gordon's Bay, 
donde las excavaciones no han sido muy activas— se encuentran los restos de especies 
domesticadas entre los vestigios del PaleolItico superior. Ahora bien, hay que admitir, 
en ausenciade razas ovinas, caprinas o bovinas de origen local ypuesto que los datos 
de formación de esos emplazamientos son anteriores a la llegada de los ganaderos 
europeos o negros, que estamos en presencia de especies domésticas liegadas de otra 
parte. Las fechas más antiguas proporcionadas por el C 14y que están asociadas a la 
domesticacion de los animales y a la ceramica en los yacimientos dispersos entre 
Angola y El Cabo oriental son enurneradas en la figura 8, que proporciona escasas 
informaciones homólogas procedentes del interior y, asj mismo, para fadilitar las 
comparaciones, proporciona también las fechas más remotas que se conocen de la 
penetración en Africa austral de los grupos de lengua bantü que practicaban la 
agricultura mixta y utilizaban el hierro. Ese caflamazo cronolôgico podrIa exigir 
retoques en función de investigaciones ulteriores, pero, no obstante, seria bueno 
amesgar ahora algunas conjeturas sobre el ongen y la expansion de los pastores khoi 
(fig. 9). 

Lo que nos sorprende de entrada es que, en los yadimientos situados entre Angola 
y el sur de El Cabo, los cascotes de cerámica aparecen por vez primera durante el 
periodo —2000 a - 1600. Esa horquiila tiende manifiestamente a cerrarse más a 
medida que los datosse hacen mãs numerosos, y podria ocurrir que la datación por el 
carbono radioactivo sea finalmente incapaz deprecisar. la  relativa anterioridad de esa 
innovación en diferentes puntos de la region. Solamente cuatro fechas más antiguas 
que —2000 han sido seflaladas, y algunos argumentos conducen a suponer que para 
cada una de ellas estamos en presencia de un fenomeno de contamrnaci6n 72  o que se 
trata de protocerâmica 73.  

Lo que se puede atestiguar fundamentalmente tambien es que cada vez que 
alguien se ha mteresado especificamente por las especies domesticas las ha encontra 
do en los inventarios cronologicos de los arqueologos con la misma antiguedad que 
los cascotes. Sin que necesariamente sea cierto para cada yacimiento, el hecho de 
reunir en una serie local las fechas que se refieren a emplazamientos vecinos permite 

71 J. BarroW, 1801, o. c., págs. 398-399. 
72 C. G. Sampson, 1974. 
73 F. R. Schweitzer .y K. Scott, 1973, o. c.; T.. M. Maggs, comUnicación personal; Wadley, comunicación 

personal. 
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Fig. 9. Rebaao de corderos de gruesa cola, del tipo de-  los que criaban los pastores k/wi y que los primeros 
colonos llegarian a observar en El GabO. 

Fig. 10. Galeônpinradö en lasmo,itañas deE! Cäbo occidental,probablementede los que hicieronregularmente 
escala en Saldanha Bay o Table Bay, a partir del comienzo del siglo xvii. 
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efectivamente verificarlo. Y aunque, el procedimiento puede parecer dificil de ju$tifi-
car, lo que lo asegura en que eso es mi modo de superar las difkultades nacidas 
puramente del mecanismo de la preparaciôn de muestras. Por eso, parece que la 
difusiôn de la cerámica y de la domesticaciôn fue rápida, y que se generalizaron en la 
misma época y en ci conjunto de la region. El término odifusi&>> se impone 
indudablemente, porque aunque la cerámica pudo, en efecto, haber sidoinventada en 
los propios lugares, no ha podido ser ese ci caso de los animales domésticos En 
resumen, no se tiene la sensación de que esa cerámica sea el resultado de prmeras 
tentativas técnicas toscas. 

Aunque eso no esta aun definitivamente establecido importa anotar tambien que 
esas fechas de los primeros testimonios de la domesticaciOn de animales y de la 
cerámica están asociados a establecimientos cuya distribuciOn geográfica abarca las 
ilanuras costeras y las cadenas limitrofes adyacentes a lo largo de las costas del 
Atlánticoy del océano Indico. Aunque ahisepuede ver el reflejo del afán muy natural 
de los arqueOlogos de querer conocer las secuencias de constituciOn de los yacimien-
tos en las cuevas areniscas de la Folded Belt de El CabO, existen razones para pensar 
que la ausencia de fechas tan remotas al este del no Gamtoos y al norte de ese 
cinturon montañoso no tiene nada de fortuito 74  Por eso dicha distribucion coincide 
perfectamente con el reparto, en los relatos historicos, de las poblaciones de pastores 
conocidos cOlectivamente con el nombre de khoi 75. 

Mientras prosiguen las investigaciones sobre la penetraciôn en el Africa austral 
del hierro y de los animales domésticos segün un itinerario oriental, los hechos ya 
dispombles tienden a sugerir el siglo iv o clv como época de su aparición al sur del rio 
Limpopo 76•  Asj es cómo la serie de fechas del PaleolItico superior donde se encuentra 
esa concomitancia entre cerámica y domesticaciOn precede ampliamente en dos o tres 
siglos a la Edad de hierro mas al norte o al este, intervalo que no podna ser debido 
artificialmente a la dataciOn pOr el carbono radiOactiyo. 

Dc esta ordenacion contextual distnbutiva y cronologica se desprende que los 
pueblos de pastores que conoclan la cerámica podrian haberse instalado muy rápida-
mente en el sur de la provincia de El Cabo siguiendo la costa occidental hace 
aproxirnadamente dos mil aflos antes de la era cristiana. Grupos de cazadores habrian 
sido incorporados ciertaniente a esas sociedades de pastores y hubo sin duda alguna 
importante repercusiOn sobre la demografia y la economia, aunque se conozcan muy 
ma! los detalles 77.  Parece poco discutible que esos invasores fueran los pastores khoi. 

Evidentemente es muy interesante plantearse hipótesis sobre los orIgenes, las 
causas y las circunstancias de esa invasion, pero nuestras conjeturas seran necesaria 
mente aventuradas On tanto que se apoyen en datos tan fragiles Por las rnvestigacio 
nes reahzadas en Zambia y en Zimbabwe se ha tenido tendencia a estab!ecer una 
distinciOn tajante entre la Had de hierro y la Edad de piedra, de suerte que las capas 
superficiales ana!izadas en cuevas, en refugios o en emp!azamientos al descubierto 
que contenian objetos de cerámica han sido descritas frecuentemente como pertene-
cientes <<a la Had de piedra, con una contaminación de la Had de hierro>>. Y de 

74 C. G. Sampson, 1974,o. c; R. M. Dericourt, 1973 (a), pãgs. 280-284; P. L. Carter, 1969, págs. 111; 
P. L. Carter y J. 0. Vogel, 1971. 

75 L. F. Maingard, 1931, págs. 487-504; R. H. Elphick, 1972, 0. C. 
76 M. Klapwijk, 1974, 0. c.; R. J. Mason, 1973, 0. C.; P B. Beaumont yJ. C. Vogel, 1972. 
77 Cf. no obstante I. Deacon, 1972, o. c. 
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hecho, muy bien puede haber habido en esas regiones poblaciones que, perteneciendo 
técnicamente a La Edad de piedra, practicasen una economia que comprendiese La 
ganaderIa de algunas razas domésticas y fabricasen una cerámica netamente diferente 
de la de los agricultores locales que conocian el hierro. En Zimbabwe la cerámica 
ilamada de Bambata es, asi se admite generálmente, distinta de la cerámica de la Edad 
de hierro y frecuentemente ha estado cubierta por objetos wiltonienses, es decir, 
neoliticos. La tesis segiin La cual ese fenómeno debe interpretarse como ci indicio de 
una expansion de los pastores anterior a la Edad de hierro sigue siendo controvertida, 
pero puede ser corroborada por ci reparto de pinturas que representan corderos de 
cola gruesa originarios de Zimbabwe y que generalmente son considerados como 
asociados a la Edad de piedra. Esa raza de corderos es la que los pastores khoi 
criaban en El Cabo en los .siglos XV, XVI y XVII de la era cristiana. 

Si esos pueblos de la Edad de piedra que practicaban La ganaderia del cordero se 
extendieron a través de Zimbabwe y Zambia, es lOgico suponer que no procedian de 
Africa oriental donde, seglin algunas hipOtesis, se encontrarlan antecedentes cuitura-
les linguisticos y hasta biologicos La existencia de pueblos ganaderos que fabricaban 
vasijas con asas, Ia persistencia de <<lenguas con chasquidos>> entre los hatsa y los 
sandawe .y la presencia de rasgos presuntamente <camiticos> entre las poblaciones 
hotentotes han sido invocadas, en un momento o en otro, para probar que las 
poblaciones de ganaderos del Africa austral que ignoraban ci uso del hierro serIan 
originarias del nordeste de Africa Esos vInculosestán tal vez sujetos a precauciOn; en 
algunos casos, hasta han sido descartados; no resulta menos cierto que la continuidad 
de caracterjsticas tales como la cerámica, la crIa de corderos, las razas de ovinos y de 
bovinos, una tecnologia que desconoce ci uso del hierro, y la existencia de objetos de 
piedra afilada y tal vez la lengua, ayudarIa mucho si estuviera probada, en favor de la 
tesis segun la cual los pastores khoi serian onginarios del Africa del Este Entonces se 
podria pensar que los cambios violentos que han obligado a poblaciones de lengua 
bantO a desplazarse hacia ci sur, pasando principaimente por ci este, han podido 
arrastrar también a pueblos de ganaderos que no practicaban la agricultura en una 
migracion o bien ligeramente anterior o simpiemente mas rapida, que les empujo 
hacia al oeste en dirección de El Cabo. La ausencia de objetos de cerámica hotentotes 
o <<de la regiOn costera de El Cabo>> en el Transvaal, en Swaziland, en Natal, en ci 
Estado libre de Orange o en Transkei revela quizá simplemente ci <<hecho>> de que la 
agricuitura es más fácil de practicar en esas regiones mejor regadas por las lLuvias de 
verano y que los pueblos extraordinariamente mOviies de ganaderos que no practica-
ban La agricultura eran más aptos para invadir las regiones âridas de Namibia y del 
nOrte de la prOvincia de El Cabo para llegar después a los pastizales de las regiones 
occidentales y meridionales de El Cabo. Se puede suponer que los ovinos han sido 
introducidos por La ruta del oeste mientras que los pastores khoi se habnan 
procurado los bovinos en la region de Transkei:entre las poblaciones de iengua bantO 
originarias del este. Esa tesis estaria confirmada por la abundancia de pinturas, 
consideradas con neoliticas, que representan corderos de cola gruesa y por la ausencia 
de pinturas análogas que representan bovinos, en tanto que se encuentran pinturas 
semejantes en las regiones en las que actualmente están establecidas poblaciones de 
Lengua bantO. Además, por otra parte, la presencia de huesos de bovinos, tan antiguos 
como los huesos de ovinos, en las excavaciones de los establecimientos neoliticos que 
han sido realizadas en ci sur de La provrncia de El Cabo no es aun del todo fiabie 
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Por consiguiente, existen razones para suponer que pueblos que practicaban la 
ganaderia de ovinos, que estaban. emparentados con los cazadores que utilizaban la 
piedra, que presentan un fisico distinto del de las poblaciones de lengua bantü y que 
habrian copiado la domesticación de los animales y Ia cerámica de los vecinos de 
Africa del Este, habrian Ilegado al oeste y después al sur de Africa, en busca de 
pastizales, y finalmente habrian ilegado a El Cabo,, hace casi 2.000 aflos. Es posible 
que esas poblaciones se hayan incorporado a los cazadores que vivian en esas 
regiones, que ellas los hayan atacado o que sencillamente hayan aprendido a coexistir 
con ellos y que luego se hayan mezclado con poblaciones de lengua bantü en laregión 
que constituye el actual Transkei. El hecho de que se encuentren relativamente pocos 
objetos de cerámica y de piedra afilada, asi como huesos de animales a lo largo de la 
ruta hipotética que esos pueblos habrian seguido significa quizá sencillamente que 
tales pueblos eran de una extraordinaria movilidad y dejaban tras de ellos restos tan 
dispersos que éstos iban a escapar prácticamente a la mirada del arqueólogo. 

Pero, hay que lamentar el reducidisimo nümero de excavaciones sobre los estable-
cimientos que han sido el habitat indiscutible de tales pastores, a menos que fosas de 
conchas en terreno descubierto y objetos de piedra esparcidos en superficie o vestigios 
de la ocupación de rçfugios bajo roca demuestren ser las huellas de suexistencia. La 
ecologia de los khoi depende de las investigaciones arqueológicas futuras, y en lo 
referente a los datos sobre su alimentación, su tecnologia y su organizaci6ni  solo 
queda acudir a los testimonios de los primeros cOlonos y viajeros europeos. Willem 
Ten Rhyne, que fue botánico y medico al servicio de la CompaflIa Holandesa de las 
Indias Orientales describiô asI a los khoi de El Cabo durante una breve estancia en la 
colonia, en 1673: 

<<Su alimentaciön es vegetal [...] en las marismas y  en las tierras secas deséntierran 
lirios y gladiolos; con las hojas cubren sus cabaflas, y los bulbos les sir/en de pan 
diario [ ... ]. Ese regimen solo es interrumpido con ocasiOn de una boda o de un 
naëimiento, cuando sacrifican un buey o por lo menos un cordero para invitar a sus 
amigos a ]a fiesta, o cuando algiin animal salvaje liegue a ser cazado [...]. Beben la 
leche de las vacas y de las ovejas> 78• 

Se podrian citar otras descripciones análogas que indican que los khoi no estaban 
dispuestos a matar su ganado fuera de circunstancias especiales y que ilustran bien la 
base láctea y vegetal de su alimentaciOn. En gran medida su regimen alimenticio era el 
de los san, en el sentido en que se basaba en la recogida de raices y de bulbos, 
completado en ocasiones con aportaciones de came prôporcionada por animales 
domésticos o de caza, y que sOlo se diferenciaba por el consumo regular de leche. Este 
ültimo alimento podria explicar perfectamente que los cazadores, que no disfrutaban 
del valor nutritivo de la leche, han sido descritos regularmente por los primeros 
viajeros diciendo que eran mãs pequeños que los pastores 79. 

Sabiendo que los khoi dependian hasta ese extremo de viveres recogidos o 
recolectados y del complemento que conseguian de sus cacerias, no hay que extraflar-
se de que sus técnicas materiales hayan sido tan semejantes a las de los san, aunque es 
normal que ci recurso a semejante método particUlar haya estado nãturalmente en 
función de los demás rasgos propios de su economia. Y en efécto, el arco y las flechas 

78 I. Schapera, 1933, o c., pàg. 129. 
79 Por ejemplo, H. B. Thom, 1952, o. c., pa5. 305. 
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s.on.mencionados ms frecuentemente en los relatos que se refieren a. los san, pero es 
cierto también que los namaqua, al final del siglo xvii, y los gonaqua, al final del 
xviii, empleaban también esos mismos pertrechos de caza que consistian en arcos, 
flechas, carcajes y trampas 80•  Hay que anotar, sin embargo, que esos dos textos 
conceden igual importancia a los <<assegays (lanzas), en tanto que nunca habia 
ocurrido asi en los relatos dedicados a los san. Le Vaillant refirió que los gonaqua 
tenian trampas y lazos que colocaban en lugares apropiados para capturar la caza 
mayor 81,  mientras que trampas en fosas de considerables dimensiones cerca del. rio 
Brak, al sur de El Cabo, y en otras partes,han sido atribuidas a los hotentotes, que sin 
duda fueron pastores khoi 82  Asi mismo, algunos viajeros de los primeros tiempos, 
mencionan con exactitud pastores que pescan con trampas en el rio Orange, desentie-
rran bulbos y tubérculos con estacas para cavar, transportan sus viveres en sacos, y 
matan, a las focas con mazas de madera, todo un conjunto de prácticas que no los 
distinguen de los san, cazadores y recolectores. 

Las tres caracterIsticas que quizá nocompartian con estosültimos son la cons-
trucción de cabaftas de cafias algo más duraderas, la cerámica y la manufactura de los 
metales. En la medida en que loskhoi recorrian sus pastizales en grupos relativamente 
numerosos, de ordinario no les era posible instalarse en cuevas, y parece que han 
construido cabanas con bóveda que tenian un armazón de palos verticales en que 
extendlan esteras hechas con caflas trenzadas y hasta pieles. La reunion de. esas 
cabanas en aldeas seguia generalmente un plan circular, y con frecuencia se ha 
precisado que, durante la noche, el ganado era guardado en el cIrculo forinado por las 
cabanas de la aldea. Cuando tenian que desplazarse de nuevo, palos y esteras eran 
cargados simplemente a lomos de los bueyes y transportados hacia los lugares del 
nuevo habitat 83. Para la cerámica y la metalurgia, las cosas no están tan claras. 
Varios de los primeros autores hablan de la fabricaciOn de utensilios de tierra, 
extraordinanamente frágiles, y casi siempre de forma idéntica 84,  sin que ninguna de 
esas relaciones se les atribuya expresamente a los san. Ten Rhyne seflaló, en realidad, 
que solo <<los más ricos de ellos fabrican vasijas>>, observación cuyo sentido, sin 
embargo, es oscuro 85  Los namaqua de final del siglo xvii y los gonaqua del final del 
xviii eran dos pueblos de alfareros, y es probable que las observaciones de KoIb, de 
Gravenbrock y de Ten Rhyne se ;refieran. a khois de El Cabo, hacia el final del siglo 
xvii 86  Por tanto, es muy poco tentador suponer que la apariciOn de la cerámica en 
los refugios bajo roca y en las cuevas de El Cabo, hace 2.000 años, testimonie la 
Ilegada de los pastores alfareros a la region. Los cuellos cónicos y las asas tan 
caracterIsticas, con refuerzo interior; son tal vez esa forma demasiado baladi que 
describió, Le Vaillant. Uno de esos modelos ha sido descubierto comünmente en los 
yacimientos de la costa o de sus tierras inmediatas del interior 87,  cuyo tamaño y asas 
podrian haber nacido de la necesidad de recipientes, para el transporte de la leche. 

80 H. B. Thom, 1952, o. c., vol. III, págs. 350-353; F. le Vaillant, 1790, ed. 1952, págs. 306-309. 
61 F. le Vaillant, 1790, o. c., pág. 129. 
82 C. P.. Thunberg, 1796, o. c., pág. 177. 
83 A. Sparrman, 1789, o. c., págs. 138439. 
84 F. le Vaillant; o. c., pág. 311. 
85 1: Schapera, 1933, o. c. 
86 P. KoIb, 1731, päg. 49; I. Schapera, o. c., 1933, pág. 251. 
87 J. Rudner, 1968, o. . c. 
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Otros empleos, entre los que está la fundición de grsas, son también seflalados en los 
textos antiguos 88 

Nada prueba que los khoi de El Cabo hayan trabajado habitualmente los metales 
antes de la liegada de los colonos europeos, pero los namaqua, con toda evidencia, 
sabian desde el siglo xvii dar al cobre la forma de perlas y de discos. Cuando en 1661 
Van Meerhoff encontró a los namaqua de la Colonia de El Cabo por vez primera, 
descubrió sus <<discos de cobre [ ... J cadenas de cobre y perlas de hierro>> 89,  omitiendo 
precisar, no obstante, de donde y cómo eran Obtenidos. Hablando de los khoi de El 
Cabo Elphick tiene nuestra adhesion cuando sostiene que los namaqua sabian 
probablemente trabajar ci cobre y que expiotaban activamente los minerales en 
Namaqualand 90•  Made que <<se puede decir otro tanto, aunque con un poco menos 
de certeza, de los khoi de El Cabo>> 91. 

Los efectivos de los grupos de khoi han podido variar mucho segün las estaciones, 
aunque han sido, 'por regla general y sin duda alguna, más numerosos que los de los 
san cazadores y recolectores. Paterson observó aldeas de 19, 18, 11 y 6 cabanas entre 
los namaqua 92  y Le Vaillant describió un <<grupo de gonaqUa, cerca del rio Great 
Fish>>, donde unas 400 personas vivian en 40 cabanaS, construidas sobre un emplaza-
miento de unos 600 pies cuadrados>> que <<estaban dispuestas en varios semicirculos y 
se comunicaban unas con otras por medio de vallas pequefias que las completan>> 93. 

Los cochoqua, observó Dapper, <<habitan casi siempre en los valles de SaLdanha.Bay o 
en su proximidad [ ... ] y alli ocupan quince o dieciséis aldeas que se recorren en un 
cuarto de hora, y cuentan con un total de cuatrocientas o cuatrocientas cincuenta 
cabanas [ ... ] cada aldea consta de 30, 36, 40 ó 50 cabaflas, dispuestas todas más o 
menos en circulo a poca distancia unas de otras>> 94  Y estimo ci conjunto de su 
ganado en 100.000 bovinos y 200.000 ovinos. 

En la medida en que vivian en comunidades numericamente fuertes los khoi 
tenian que desplazarse necesaria y constantemente a fin de estar seguros que a sus 
animales no les faltarIan pastos, ni a dos mismos alimentos de origen vegetal. 
Cuarenta mujeres khoi agotaban los recursos de un lugar mucho mãs rãpidamente 
que cinco de sus compafieros san. Le Vaillantrefirió <<esas migraciones indispensables 
a las que les condena (a los khoi) la sucesión de las estaciones>> 95,  mientras que a 
proposito de los namaqua ci gobernador van der Stel observo que <<segun la estacion 
del año, eLlos van a las montaflas y despues vuelven a los valles y al litoral, para buscar 
los mejores pastos>> 96 	 m Se habia hecho evidente desde Los prieros tiempos del 
establecimiento fundado en la bahia de la Table que los poderosos <<hombres de 
Saldanha>> ocupaban los pastizales de la bahia durante las épocas de sequia del 
verano,para remontar hacia ci forte en dirección de Saldanha Bay en otros momen-
tos del año. En resumen, los khoi estaban continuamente en los montes y en los valles; 
y transhumaban sobre vastas extensiones de sabanas herbosas que tenian abiertas, 

88 F. leVaillant, 1790,0. c., pág. 311. 
89 H. B. ThOm, o. c., 1952, pág. 353. 
90 R. H. Eiphick, 1972, o. c. 
9' R. H.Eiphick, 1972, o. c., pág. 115. 
92 W. Paterson, 1789, o. c., pãgs. 57, 104, 122, 125. 
93 F. ie Vailiant, 1780, o. c., p4g. 289. 
94 I. Schapera, 1933, o. c., pág. 23. 
95 F Ic Vaiilant, 1790, o c., pág. 328. 
96 G. Waterhouse, 1932, pág. '162. 



. Fig. 11. Carros, caballos y 
emigrantes penetrando en los 
pastizales de los valles entre las 
monzañas de El Cabo 
occidental, al comienzo del siglo 
xvii de Ia era cristiana. 

Fig. 12. Grupo.de pequefios 
ladrones de ganado armados 
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probablemente a la que existia 
entre los cazadores san y los 
propietarios de ganado, de color 
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austral. 
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principalmente en las lianuras del litoral y en los valles encerrados en su cinturón 
montañoso. Sparrman señaló movimientos hacia las ilanurasde los karroo, sin duda 
después de las liuvias de invierno, afladiendo que <<la experiencia constante y sin 
equivoco de los colonos a este .respecto concuerda con el resuitado de la práctica de 
los hotentotes>> 97. 

Durante una estancia en Longkioof más aiIá de Sweilendam, en 1775, Sparrman 
hizo observaciones detaliadas de las que se desprende que los pastbres khoi parece 
que han quemado ci Veld regularmente a fin de favorecer el crecimiento de las hierbas 
de forraje y de los geofitos Esa manera de explotar la sabana tema como consecuen 
cia mantener Ia vegetación en un estadio preciimático yfavorecer alli iá prëponderan-
cia de las plantas ütiles. En su descripción, mencionó <<ci fuego, al que recurren los 
colonos y los hotentotes para rozar los campos. La tierra, es cierto, está por eso 
práctieamente pelada; pero con el ünico fin de que aparezca después con unos 
aderezos mucho más bellos, adornada con diversas ciases de gramIneas y de hierbas 
anuales, con lirios majestuosos, que antes estaban ahogados por arbustos y plantas 
perennes... formando asi con sus jóvenes retoños y sus hojas los encantadOres y 
verdecentes pastos que frecuentarán los animales de caza y ci ganado>> 98•  Ese 
procedimiento parece que ha sido anterior a la instalaciôn de los colonos, porque 
fueron numerosos los primeros visitantes de El Cabo que notaron cuán corrientes 
eran los grandes incendios de maleza, mientras que ci comandante Van Riebeeck 
aprendiô a deducir la Ilegada inminente de grupos de khoi por los fuegos que 
observába en las iejanas montañas. 

Las relaciones entre los san y los.khoi se caracterizabañ a la vez por sus conflictos 
y su cOoperación. Dui'anté los primeros aflos que siguieron a la fundación del 
estabiecimiento de la bahia de la Table, Van Riebeeck oyó frecuentemente habiar de 
<<de cierto pueblo de muy pequeña estatura, que sobrevivió miserabiemente, muy 
sálvaje, sin cabanas y sin ganado, sin nada de este mundo>> 99.  Estas gentes, conocidas 
entonces con el nombre de <<sonquas> o <<soaqua>>, vivian en parte de robos de ganado 
entre los pastores, y un grupo determinado, instalado en el rio Berg, era especialmente 
liamado los obiqua, lo que significa <<los hombres ladrones>>. Pero a medida que los 
colonos penetraban en ci interior y comprendian mejor las relaciones de todos esos 
grupos entre si, se encuentran ocasionales referencias a las relaciones de clientela en la 
cual cazadores san acababan subordinados a grupos de khoi más numerosos. Van der 
Stel esëribió: <<Esos sonqua son como los pobres en Europa, teniendo cada tribu de 
hotentotes algunos de esos pobres a los que emplean como centinelas para anunciar 
que se acerca una tribu extranjera. No cogen nada en los kraals de sus patronos, pero 
roban regularmente en otros kraals>> 100. Kolb, unos veinte años después, confirmó 
que los <<sonqua [ ... ] aseguran su existençia lo más frecuentemente en la carrera 
militar, y son los mercenarios de otras naciones hotentotes en tiempos de guerra, 
sirviendo solo por una raciOn diana de viveres>> 101. Esos sonqua eran unos san que 
habian estado integrados en sociedades de khoi. Elphick es muy convincente cuando 
afirma que la ocupaciOn de territorios de los san por grupos de khoi se habrá 

97 A. Sparrman, 1789, o. c., pág, 178. 
98 A. Sparrman, 1789, o. c., pág. 264. 
99 H. B. Thom, o. c., 1952, pág. 305. 
80 G. Waterhouse, 1932, o. c., pág. 122. 

101  P. KoIb, 1731, o. c., pág. 76. 
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realizado segñn ci ciclO de una integración cuyas fases eran Ia guerra, las relaciones de 
clientela, las alianzas matrimoniales y Ia asimilación 102  Parece probable que Ia 
introducción de Ia ganaderia en Africa austral se habria realizado a Ia vez por los 
movimientos de pobiación y por Ia asimilación de los cazadores-recolectores locales, 
como sugiere Elphick, pero Ia demostración de ese doble fenómeno será una tarea 
delicada para los arqueölogos. 

Las relaciones entre los san, los khoi y otras poblaciones tales como los cultivado 
res que poseian ci hierro, fueron sin duda tan diversas como las que existian entre los 
san y los khoi mismos En ci oeste san y khoi fueron tambien expuisados de sus 
tierras y exterminados o asimilados en Ia sociedad colomal Pinturas rupestres de El 
Cabo occidental representan los carros entoldados los jinetes sobre sus caballos y las 
armas de los campesinos sobre su <<trek>> de pioneros (cf. fig. 10 y 11). En ci este, ci 
conflicto entre los agricultores de Ia Edad de hierro y los cazadores es muy poco 
conocido, pero en ese tema tenemos representaciones parietales de robos de ganado 
en las que pequeflos arquerosroban a otros de,siluetasmayores armados con lanzas y 
con escudos (cf. fig. 12). Las etapas ulteriores de esas relaciones son objetO de 
informaciones que datan de tiempos en los que los colonos que sabIan escribir se 
instalaban en Natal y en las pendientes de Ia cadena del Drakensberg (Wright 1972) 
Los pastores khoi, mas proximos quiza de las poblaciones de lengua bantu que 
practicaban Ia agricultura mixta y que no eran los san parece que establecieron 
relaciones mas armoniosas con los grupos de xhosa y de tswana principalmente La 
descripcion que Le Vaillant nos hace de los gonaqua sugiere que existia entre ellos y 
sus vecinos xhosa una tradicion de vinculos estrechos que llegaban hasta ci matrimo 
nio, muy ampliamente practicado entre ellos 103  Serla, pues, inexacto, sin duda, creer 
queexistian diferencias claras, en los pianos económico, lingUIstico, fisico o cultural, 
entre las diversas poblaciones prehistóricas del Africa austral, y serIa aün mucho más 
sorprendente que haya podido haber coincidencia o amoldamiento perfecto entre 
varias distinciônes de ese orden 104 

102 R. H. Elphick,o. c., 1972: 
103 F. leVaiflant, 1790, o. c., p5g. 264. 
104 R. M. Dericourt 1973, (b), págs. 449-455. 



CapItulo 27 

LOS COMIENZOS 
DE LA EDAD DE HIERRO 

EN EL AFRICA 
MERIDIONAL 

D. W. PHILLIPSON 

En el Africa austral I,  el episodio cultural conocido por los historiadores con el 
nombrede primera Had de hierro ha provocado la introducciôn de un modo de vida 
que contrastaba claramente con los que lo habian precedido y ha marcado la historia 
ulterior de toda la region. Hacia el inicio del primer milenio de la era cristiana, una 
importante migración llevó al Africa austral una poblaciOn negroide de agricultores, 
cuya economia, él tipo de establecimiento, y quizã hasta là apariencia fisica y la lengija 
eran muy diferentes de la de ids autOctonos. Lievaban consigo el arte de la metalurgia y 
de la ceramica desconocidas hasta entonces en la region Este capitulo tratara de la 
naturaleza ongen y desarrollo de esas sociedades de la primera Edad de hierro 

Los arqueologos reconocen ahora un parentesco cultural general a las sociedades 
que introdujeron en Africa la cultura material de la Edad de hierro Los vestigios que 
nos han dejado esas sociedades se refieren a un complejo comün en-la primera Edad 
de hierro en el Africa austral 2  que se distingue de las industrias posteriores, tanto por 
la coherencia de su cronologIa como por la pertenencia manifiesta de la cerámica que 
le está asociada, en una tradición comün. La extension de ese complejo sobrepasa 
ampliamente la region del Africa austral de la que aquI tratamos 3.  En el interior de 
ese complejo, es posible distinguir numerosas .subdivisiones regionales, fundadas 
principalmente en las vanaciones estilisticas de la ceramica, y, en numerosos sectores 
caracteres culturales independientes vienen a confirmar sus existencia La ceramica de 
la primera Had de hierro parece que fue mtroducida en toda la region por la que 
aquella se extendio (cf mapa) durante los primeros siglos de la era cristiana Parece 
que subsistiö casi por todas partes hasta que dejO el lugar a tradiciones diferentes y 
más heterogéneas, que datan de un perlodo posterior a la Had de hierro, general- 

El area geográfica de la que tratanos en este capitulo (cf. mapa) comprende Angola, la parte sur de 
Zambia, Malawi, Mozambique, Botswana, Zimbabwe, Swaziland y alguna de las partes de Namibia y de 
Republica Sudafricana El lector notara que las dataciones al radiocarbono son datos no corregidos 

2 R. C. Soper, 1971, pâgs. 5-37. 
Sobre la ültima situación de esa cuestión, cL R. C. Soper, o. C. 
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mente, del comienzo del presente miienio. Esa fecha terminal es variable: en algunas 
regiones,. Ia. primera Edad de hierro desaparece a partir del siglo VIII, mientras que 
otras presentan una sorprendente continuidad tipológica entre Ia primera Had de 
hierro y Ia cerámica tradicional moderna '. Para mayor comodidad en el marco de 
esta obra en varios volümenes, me he propuesto tratar de las culturas de Ia primera 
Had de hierro hasta Ia época en que éstas ceden el puesto a otras, pero sin pasar más 
alla del siglo XI de Ia era cristiana Por tanto he dejado a un lado las supervivencias 
mas tardias de esas culturas De eso se tratara a proposito de los periodos posteriores 
de Ia Edad de hierro. 

En el marco del complejo industrial de Ia primera Edad de hierro aparecen por vez 
primera en ci Africa austral numerosas caracteristicas culturales de importancia 
capital 5.  Son, esencialmente, Ia agricultura, Ia metalurgia, Ia cerâmica .y las aldeas 
semipermanentes de casas hechas de barro aplicado sobre un armazón de encaflado o 
de:látex (estacas y daga). En Ia medida en que a ello se presta el terreno y el reparto de 
los depósitos minerales, esos cuatro caracteres se encuentran por todas partes en los 
yacimientos de Ia region que datan de Ia primera. Had de hierro. La cuitura material 
de las sociedades de esa época señala una ruptura sübita con relaciOn a Ia de las 
sociedades de Ia Late Stone Age que les han precedido o que sn sus contemporaneas. 
Aunque eso ocurra en sus diferentes componentes o en tanto que entidad viable es 
posible demostrar que esa cuitura estaba constituida completamente cuando fue 
introducida en el Africa austral, y está claro que sus antecedentcs no deben ser 
buscados en el interior de esa region, sino mucho más al norte. Ningün estabiecimien-
to del.Africa.austral ha proporcionado, por ejemplo, objetos de cerámica que puedan 
ser considerados como precursores de La cerámica de Ia primera Edad de hierro. La 
metalurgia parece que fue introducida como una tecnologia acabada y eficaz en una 
region en Ia que el conocimiento de esos rudimentos no habian existido hasta 
entonces. Los animales domésticos y las plantas cultivadas de Ia primera Had de 
hierro ,pertenecian a especies anteriormente desconocidas en Ia parte austral del 
subcontinente En esas condiciones, y teniendo en cuenta su aparicion casi simultanea 
sobre toda Ia superficie de una inmensa region es dificil no concluir que Ia primera 
Had de hierro fue introducida en ci Africa austral por un importante y rapido 
movimiento de poblaciOn, portador de una cultura plenamente constituida, pero 
extranjera, que se habla formado en otras partes. 

Parece, pues evidente que Ia primera Edad de hierro no representa más que uno de 
los sectores de la actividad humana durante el primer milenio de Ia era cristiana. En 
numerosas regiones, poblaciones neoliticas han mantenido su género de vida a lo 
largo de todo ese periodô; mientras que algunas de sus homólogas que vivian más al 
sur, al otrO lado del lImite meridional de Ia expansion de Ia primera Edad de hierro, 
parece que han adoptado ciertas caracteristicas culturales nuevas que deben ser 
consideradas más bien como resuitante del contacto, directo e indirecto, con los 
recien llegados Esas poblaciones neoliticas y las que se relacionan con ellas son 
estudiadas por M. Parkington, en el capItulo 26. 

La reconstrucciOn de Ia primera Edad de hierro en el Africa austral debe, pues, 
fundarse, primero y sobre todo, en los datos arqueolOgicos. A diferencia de los 

4 D. W. Phillipson, r974, págs. 1-25; id., 1975, págs. 321-342. 
Aigunos de estos rasgos no han tardado en extenderse mãs aIIá de Ia zona estudiada aqui. 
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periodos ulteriores de la Had de hierro, la que nos interesa .aqui, y que corresponde 
aproximadamente al primer milenio de la era cristiana, escapa a la tradición oral. 
Hemos visto en un capItulo precedente que se han  realizado intentos con vistas a 
fundamentar sobre testimonios puramente lingulsticOs la reconstruceión de las socie-
dades Sin escritura, establecidas en la region durante la primera Edad de hierro. En el 
estado actual de nuestros conocimientos, parece, pues, pruedente considerar de modo 
general los datos linguisticos como secundarios con relaciOn a las secuencias determi-
nadas en primer lugar por la arqueologia. 

INVENTARIO REGIONAL 
DE LOS TESTIMONIOS ARQUEOLOGICOS 

ZAMBIA DEL SUR, ANGOLA, MALAWI 

Un estudio regional de la primera Edad de hierro en Zambia ha sido emprendido 
recientemente por el autor de estas lineas; determinado nümero de grupos distintos 
han sido reconocidos, principalmente sobre la base de una tipologla de la cerámica 
descubierta 6  Solo nos ocuparemos aqui de objetos recogidos al sur del pals. Es 
posible distinguir dos grupos en la region de Copperbelt y en la meseta de Lusaka. En 
Copperbelt, el grupo Chondwe está caracterizado por recipientes de cerámica con 
bordes gruesos o no diferenciados, siendo los motivos decorativos más frecuentes 
unas series deimpresiones triangulares alternas formando un motivo en espiguilla con 
falsos relieves y, también, zonas cordiformes de impresiones con el peine delimitadas 
por anchos surcos. La veintena de yacimientos de aldeas que hasta ahora han 
proporcionado cerámica de ese tipo se reparten a lo largo de rios y corrientes de agua 
generalmente prOximos a los árboles de maxima altura en los dambos que bordean la 
corriente superior de los afluentes del Alto Kafue. La datación a! carbono 14 de los 
establecimientos chondwe, en Kagonga y en Chondwe, los sitüa entre los siglos VI y XI 

de la era cristiana, pero el estudio tipológico de la cerámica sugiere que hay otros 
establecimientos más antiguos. El trabajo del hierro y del cobre es manifiesto durante 
todo el periodo correspondiente a los establecimientos en cuestiOn. Sin embargo, la 
explotaciOn de los yacimientos de cobre de la region parece que ha sido lirnitada 
durante la primera Had de hierro, aunque haya ocasionado una gran extension de 
las relaciones comerciales 7,  

Al sur;  concentrados sobre la ilanura de Lusaka, encuentran los establecimientos 
atribuidos al grupo de Kapwirimbwe, cuya cerámica se distingue de la de Chondwe 
por un grosor más señalado y más frecuente de los bordes ypor la extrema rareza de 
todo adorno con el peine, siendo éstereemplazado por diversos motivos incisos. En la 
aldea de Kapwirinbwe, a 13 km. al este de Lusaka, la ocupación, aparentemente 
breve, ha sido fechada con certeza en las proximidades del siglo V de la era cristiana. 
Se han descubierto importantes vestigios de construcciones de daga derrumbadas, 
muchas de las cuales parece que han sido hornos que servian para la fundicion del 
hierro. Enormes cantidades de escoria y de hierro en forma de planchas han 

6 D. W. PhiUipson, 1968 (a), págs.191-211. 
7 E. A. C. Mills y N. T. Filmer, 1972, págs. 129-145; D. W. Phillipson, 1972 (b), págs. 93-128. 
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confirmado que la metalurgia del hierro estaba muy extendida en las zonas próximas 
inmediatas. Las herramientas de hierro son de una frecuencia desacostumbrada en los 
establecimientos de la Edad de hierro en Zambia, mientras que el cobre parece que ha 
sido desconocido Fragmentos de hueso atestiguan Ia presencia de ganado 8  La mejor 
ilustración del desarrollo ulterior del grupo de Kapwirimbwe es ofrecido por el 
establecimiento de Twickenham Road en un barrio oriental de Lusaka Sus habitan 
tes criãron alli cabras domésticas y cazaron animales salvajes. Como en Kapwirim-
bwe, la metalurgia del hierro estaba muy desarrollada, pero el cobre no aparece en 
Twickenham más que en la fase terminal de la primera Edad de hierro 9.  El grupo de 
Kapwirimbwe se extiende hacia el sureste en el valle del Zambeze, cerca de Chirundu 
y, más alIá, hasta la Ilanura del Mashonaland, alrededor de Urungwe, dOnde es 
conocido sobre todo graciasa un establecimiento adyacente a la cueva de Sinoia, que 
la datación sitüa en la segunda mitad del primer milenio de la era cristiana 10 

En Zambia occidental, los establecimientos de Ia primera Had de hierro descu-
biertos hasta ahora son poco numerosos. En la Misiôn de Sioma, en el Alto Zambeze, 
un establecimiento humano está fechado en la mitad del primer milenio de la era 
cristiana 11;  otro, más alli de Lubusi, al oeste de Kaoma, pertenece al ültimo cuarto 
de este milenio. Las excavaciones realizadas en estos establecimientos han descubierto 
una cerámica que, perteneciendo indiscutiblemente a la primera Edàd de hierro, es 
claramente distinta de la de los grupos que han sido reconocidos más al este. Por otra 
parte, se han encontrado en estos dos establecimientos vestigios de una industria del 
hierro 12 FIsicamente, conviene considerar la region del Alto Zambeze como una 
extensiOn de la zona de arena del Kalahari angolés. En esa regiOn, no existe 
prácticamente ningin conjunto arqueolOgico de cerámica datado que pueda servir de 
término de comparación, pero la pequéfia colección procedente del aeropuerto de 
Dundo, cuyas fechas se escalonan entre los siglos VII y ix de la era cristiana, y por 
consiguiente, virtualmente contemporánea de Lubusi, presenta numerosos rasgos 
comunes con los objetos que alli han sido encontrados 13  En el sector de Dundo, si se 
puede dar crédito a la datación..alcarbono 14 de gravas de r16 en Ia mina de Fun, la 
cerámica parece que ha sido fabncada desde los primeros siglos de la era cristiana 14 

Razonablemente podemos suponer que grupos humanos de la Edad de hierro 
ocupaban regiones extensas de Angola durante el primer milenio, pero carecernos de 
datos precisos. 

Cbnviene notar aquI que establecimientos de la Had de hierro, datados como del 
primer milenio, han sido reconocidos en regiones más meridionales de Angola, como 
en Feti la Choya, donde la primera ocupaciOn está fechada en los siglos VII y VIII 15  Es 
imposible establecer la relación de ese establecimiento con el conjunto industrial de la 
primera Had de hierro, puesto que nada ha sido publicado hasta ahora sobre los 
objetos asociados, pero si se ha encontrado hierro y cerámica'16. En el extremo forte 

8 D. W. Phillipson, 1968 (b), pigs. 87-105. 
9 D. W. Phillipson, 1970 (a), pigs. 77-118. 

10 K. R. Robinson, 1966 (a), pigs. 131-135; P. S. Garlake, 1970, XXV: 25-44. 
'I J 0. Vogel, 1973. 
12 D. W. Phillipson, 1971, pigs. 5I57. 
13 J. D. Clark, 1968, pigs. 189-205. 
14 C. J. Ferguson y W. F. Libby, 1963, pig. 17. 
15 B. M. Fagan, 1965, pigs. 107-116. 
16 J. Vansinà, 1966. 
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de Namibia, ci yacimiento de Kapako ha proporcionado objetos de cerámica,, 
descritos en una información preliminar y provisional como emparentados con Ia 
ceramica de Kapwinmbwe y que se remonta segun una datacion al carbono 14 al final 
del primer milenio de Ia era cristiana 1 

Al sur de Kafue, en las Uanufás fértiles de Zambia meridional, se han descubierto 
grandes aldeas de Ia primera Had de hierro. Algunos establecimientos pärece que 
han sido ocupados durantemucho más tiempo de lo que era habitual en otras partes. 
Las ocupaciones más antiguas parece que se remontan a los aledaños del siglo Iv. Esa 
poblacion de Ia primera Edad de hierro parece que fue mas densa que en Ia mayor 
parte de los demâs casos, en los que las poblaciones han sobrevivido largo tiempo a Ia 
Ilegada de Ia agricultura y de Ia metalurgia 18  La cultura material älcanzada en Ia 
época porel grupo de Kalundu enla meseta de Kalula presenta numerosas seméjan-
zas con Ia de Kapwirimbwe, pero Ia cerámica se distingue fácilmente sobre todo.por Ia 
escasez de las espiguillas impresas en falso relieve y de los jarros de espesorñotorio 
con borde interno. Conchas de cuaris indican relaciones con el comercio costero, pero 
no se encuentra nada de abalorios. Cerca de Kalomo, los niveles inferiores del 
establecimiento de Kalundu contenian un gran surtido de huesos anirnales, de los que 
menos del 40 % proceden de animales domésticosy de ganado menor; es evidente que 
Ia caza desempeñaba siempre un papel importante en Ia economla. El hierro era 
utthzado para Ia fabncacion de objetos tales como navajas de afeitar, puntas de 
flechas y, probablemente teclas de sanzat9  Tambien se han encontrado fragmentos 
de cobre2° En Ia meseta la ocupacion del grupo de Kalundu ha durado hasta ci 
siglo ix 21  en el valle del Kafue, alrededor de Manwala Ia datacion situa las ocupa 
cionesde la primera Edad de hierro en Basanga y en Mwanamaimpt,.entre los 
siglos V y Ix 22• 

En el piano de Ia arqueologia de Ia Had de hierro, Ia parte del valle del Zambeze 
próximaa Livingstone es probablemente Ia.  región  mejor explorada del Africa austral. 
El grupo de Dambwa presenta rasgos comunes tanto con el grupo de Kalundu como 
con ci establecimiento de Gokomere, en Zimbabwe Do  Ha sido avanzada Ia idea de 
que tras una fase imcial y bastante mal conocida cuya mejor ilustracion parece que es 
ci peqiieflO cönjüntode cascotes descubiertos en Situmpa, cerca de Machili, Ia rama 
principal del grupo de Dambwa ha podido provenir de un centro secundario de 
difusión de Ia cuitura de Ia Edad de hierro situado al sur del Zambeze 24  En 
Kamudzulo que Ia datacion situa entre los siglos v y vii se han descubierto vestiglos 
-de casas casi rectangulares hechas de estacas y de daga. Un pequeño fragmento de 
vidrio de importación, encontrado en una de esas casas, indica que desde ci siglo VII 

17 J. E. G. Sutton, 1972. pãgs: 1-24. 
IS El lector encontrara diversas opinlones sobre Ia interaccion entre las poblaciones de Ia primera Edad de 

hierro y del Neolitico en D. W Phillipson, 1968 (a), o. c., págs. 191-211; id., 1969, págs. 24-49; S. F. Miller, 

1969, págs. 81-90. 
19 Sana rnstrumento de musica compuesto de lenguetas de hierro dispuestas sobre un soporte de madera 

y punteadas con los dedos. 	 - 
20 B. M. Fagan, 1967. 
21 Como, por ejemplo, en Gundu; B. M. Fagan, 1969, págs. 149-169. 
22 Basanga y Mwanamampa han sido excavadospor B. M. Fagan. Para Ia datación al radiocarbono 14, 

cf. D. W. Phillipson, 1970 (b), págs. 1-15. 
25 S. G H. Daniels yD. W. Phillipson, 1969. 
24 Ese estudio sobre Ia primera Had de hierro en Ia region de los rápidos Victoria se inspira ampliamente 

en las investigaciones de J. O Vogel, 1971 (a) y 1971 (b) y en otras citadas más adelante. 
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1. Cerámwaprocedgn:e de Mabonj (1,2: segn K.R. Robinson, 1961) y de Dambwa (3,4: S.G.H. Dwiielsy 
D. W. PhiiipsOn, 1969). 

2. Cerámjca de Ia primera edad de hierro, procedente de Twickenhain Road (1, 2: segtn D. W. Phillipson, 
1970) y de Kalundu (3 aS: segün B.M. Fagan, 1967). 
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existian contactos con el comercio del litoral. En Chundu es donde las costumbres 
funerarias de ese periodo están mejor ilustradas. Alli los muertos han sido enterrados 
individualmente en fosas: el cuerpo estrechamente replegado sobre si mismo, con las 
rodillas pegadas al mentón. Los objetos funerarios parece que han sido colocados al 
lado, en cãvidades separadas, conteniendo generalmente, por pares, vasos que for-
man el escondite funerario que, en ese lugar, comprendla invariablemente una azada 
de hierro a la que con frecuencia se añadia un hacha, pulseras de hierro o de cobre, 
cauris o perlas hechas de un disco deconchas. Uno de esos escondites contenia 
también dos semillas, provisionalmente identificadas como una pepita de calabaza y 
como una judia 25•  Lo mismo que las de Kalundu más al forte, las instalaciones de 
Dambwa han proporcionado vestigios osteológicos que testimonian la crIa de anima-
les domésticos, asi como la de corderos y/o de cabras, pero la preponderancia de 
huesos de animales salvajes confirma la importancia conservada por la càza. Los 
itiles de hierro de fabricación local comprenden punzones, cuchillos, azadas, hachas, 
brazaletes, puntas de flecha yhierros deIanzas. No existe cobre en la region; sin duda, 
ha sido llevado all como producto cambiado por otro, al encontrarse los dos 
yacimientos más próximo en Zambia, en la region de Kafue Hook, y en Zimbabwe, 
alrededor de Wankie. Los objetos de cobre encOntrados en los establecimientos de 
Dambwa comprenden pulseras y lingotes para uso comercial. 

En el transcurso del siglo viii, una aceleración de la évölución tipológica de la 
cerámica ha conducido a la apariciOn del estilo de la cerámiça de Kalomô, considera-
da actualmente como una variante local de la regiOn de los rápidos Victoria, 
procedente de la cerámica de Dambwa de la primera Edad de hierro. Hacia la mitad 
del siglo ix, los alfareros kalomo introdujeron sus productos' en la llanura de Bakota, 
donde parece que rápidamente dispersaron los filtimos elementos kalundu 26, 

En Zambia oriental, la pOblaciOn de la primera Edad de hierro parece instalada 
desde el iii siglo de la era cristiana, pero estaba muy diseminada, la mayor parte de los 
habitantes de la region han consërvado probablemente su modo de vida neolltico 
durante buena parte del presente milenio, y mucho tiempo después del comienzo de la 
Edad de hierro reciente27  La cerámica de los establecimientos de Kamnama está con 
toda evidencia estrechamente entroncada.con la de los establecimientos contemporá-
neos de las regiones adyacentes de Malawi, donde nosotros disponemOs ahora de una 
secuencia arqueolOgica elemental para la Edad de hierro en la mayor parte del pals 
situada al oeste del lago. 

En Malawi septentrional, un establecimiento ribereflo de la corriente meridional, 
del Rukuru, cerca de Phopo Hill, aporta el testimonio de una ocupacion prolongada 
que se ha datado en un periodo que se sitüa entre los siglos ii y V de la era cristiana. 
Aill se han descubiertO fragmentos de cerámica, de huesos de animales salvajes y 
huellas de la metalurga del hierro, asi como collares de discos, pero no de abalorios. 
La alfareria estã claramente emparentada con la de Kamnama, y las afinidades de 
esos vestigios con las de la primera Edad de hierro del Africa oriental, asi como las de 
la isla de Kwale en Mombasa no son dudosas28  Un material comparable procedente 
de Lumbule Hill, cerca de Livingston ha sido datado en las proximidades de la mitad 

25 J. O. Vogel, 1969, pág. 524; id.,1972, pás. 583-586. 
28 J. 0. Vogel. 1970; pSgs. 77-88. 
27 D. W. Phillipson, 1973, págs. 3'24. 
28 R. C. Soper, 1967 (a), págs. 1-18. 
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del primer milenio de Ia era cristiana. En ci forte de Malawi, el establecimiento de 
Mwavarambo parece que representa la forma local de la primera Edad de hierro, y 
muestra cierto parentesco con ci grupo Kalambo de Zambia septentrional 29•  La 
dataciön indica para Mwavarambo los siglos XI y xiii de la era cristiana 30• En el sur 
de Malawi, los objetos descubiertos en los numerosos establecimientos atribuidos al 
grupo de Nkope 3' indican establecimientos comparables durante ci perlodo que va 
de los siglos iv a! xi. 

En Malawi y en las regiones limItrofes de Zambia, los objetos de cerámica de Ia 
primera Had de hierro constituyen un vInculo tipológico muy claro entre la alfareria 
contemporánea del Africa oriental y la de Zimbabwe; sin embargo, se diferencian, no 
menos claramente de las de Chondwe, Kapwirimbwe y Kalundu en las regiones 
situadas al oeste de Luangwa. Desgraciadarnente, no disponemos de ningün elemento 
en los establecimientos de la misma epoca que podrIan, eventualmente, encontrarse al 
este del lago Malawi. 

AFRICA AL SUR DEL ZAMBEZE 

En Zimbabwe encontramos asimismo una primera Had de hierro en las indus-
trias diferenciadas por region, pero que pertenecen a un mismo complejo industrial. 
Ya hemos hecho alusión a las industrias de las dos regiones septentrionales del pais, 
las dos claramente emparentadas con los grupos de Zambia. En casi todo el resto de 
Zimbabwe, las culturas de la primera Edad dc hierro son fundamentalmente pareci-
das. Generalmente se admite que la alfareria que les estaba asociada se divide en tres 
categorias. La alfareria de Ziwa parece concentrada en las Eastern Highlands, en 
tomb de Inyanga; y a la vez se extiende hacia el oeste, en dirección de Salisbury, y 
hacia el sur, a lo largo de la frontera de Mozambique, en direcciOn de Lowveld. La 
alfareria Zhiso (anteriormente liamada Leopard's Kopje 1) 32 se encuentra en el 
sudoeste, en los alrededores de Bulawayo. La alfareria de GOkomere estã repartida 
abundantemente en la parte sur del centro del pals. La tipologia muestra que esos tres 
grupos están estrechamente emparentados; segün trabajos recientes, incluso en varias 
regiones existe una nnportante imbricaciOn tipológica entre los grupos, y éstos 
podrIan muy bien no estar tan estrechamente delimitados como los de la época 
correspondiente en Zambia 33.  

En el distrito de Chibi, las excavaciones de Mabveni proporcionan una buena idea 
de lo que era un establecimiento de la primera Edad de hierro en Zimbabwe. Las 
citadas excavaciones han descubierto los restos de tres estructuras de estacas y de 
daga, una de las cuales seria un granero que al principio reposaba sobre piedras, para 
que quedase elevado. Huellas de un muro de piedras en seco no pueden ser atribuidas 

29 D. W. Phillipson, 1968 (a), o. c. págs. 191-211. 
30 Esos datos sobre la primera Edad de hierro en Malawi estan fundados en la investigacion de K R 

Robinson sobre los que ha escrito en las publicaciones siguientes 1966 (c) pags 169 188 id 1970 con 
B. Sandelowski, 1968, págs. 107-146. 

31 K. R. Robinsom, 1973. 
32 Para la cultura Leopard's Kopje, consultar K. R. Robinson, 1966(b), pags. 551. Los argumentos en 

favor de la division de su primera fase han sido expuestos por D. W. Phillipson 1968 (b) o c y por T. N.  
Huffmann, 1971 (b), pãgs. 85-89. 

33 T. N. Huffmann, IV, 1971 (a), págs. 20-44. 
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con certeza al establecimiento de la Edad de hierro, pero su arquitectura es diferente 
de la de las construcciones más recientes. La alfarerIa estâ cáracterizada porvasijas de 
cuello cuyo borde grueso está adornado con impresiones al peine en diagonal, 
representando corderos y personajes, asi como perlas de hierro,, de cobre y conchas. 
La presencia de conchas y de perlas de vidrio indica contactos con ci comercio del 
litoral 34.  En las figurillas, el cordero esci ünico animal representado. La datación de 
ese establecimiento lo coloca en los dos prilneros tercios del primer milenio. Los 
descubrimientos realizados en un refugio bajo roca en la Misión de Gokomere, al 
norte de Fort Victoria, donde.los restosdeanimales compren4Ian un cuerno de cabra 
doméstica, confirman una gran parte de lo que precede. El establecimiento de 
Gokomere data de los siglosv;vII de la era cristiana 35.  La ocupación de la <Acrópo-
lis>> del gran Zimbabwe es otro ejemplo de la industria de la primera Edad de hierro de 
Gokomere, cuyo final se sitüa entre los siglos III y V . 

Al nordeste de Zimbabwe, en la region de Inyanga, es donde se ha identificado 
primero la alfareria de la primera Edad de hierro, llamada de Ziwa 37.  La cerámica 
mãs'antigua de Ziwa presenta numerosos puntos comunes con las de Gokomere; péro 
la decoraciOn es más. elaborada. Actualmente, es ci oLugar de las ofrendas>, vasto 
establecimiento en superficie, no fechado, pr.Oximo a Inyanga en los montes de Ziwa, 
el que permite conocer la mejor. Los objetos excavados comprenden ijti1es de hierro, 
objetos de cobre, perlas de conchas y un fragmento de cauris importado. Granos de 
mijo y pepitas de calabaza están asociadas al parecer con la ocupaciOn humana de la 
primera Had de hierro. 

En las versiones posteriores de la alfareria de estilo Ziwa, las cãracteristicas más 
brillantes están atenuadas al msmo tiempo que aparece el empleo del ültimos 
retoques con hematites y con grafito. La datación al radiocarbono indica. que la 
alfareria de Ziwa se extendiO en la mayor parte del primer miienio. En Nyahokwe, no 
lejos del monte Ziwa, un cercado de piedra que la dataciónsitüa en los siglos x u.xI es 
atribuido a la fase terminal del estilo de Ziwa. Varios esqueletos humanos han sido 
descubiertos en ci establecimiento de Ziwa de esa region; esos vestigios de la primera 
Edad de hierro presentarIan rasgos fisicos negr.oides 38. 

La alfareria aparentemente asociada a las fases finales del estilo Ziwa está mucho 
más extendida que la que le ha precedido, puesto que se la encuentra en un vasto 
sector del nordeste de Zimbabwe que se extiende en la parte oeste hasta ci. distrito de 
Salisbury. La alfareria descubierta.en Arcturus, en la mina de oro de Golden Shower, 
serIa más bien un producto tardio de la tradición de Ziwa; quizá data del final del 
primer milenio, pero esa atribuciOn y esa dataciôn deben ser tenidas como provisiona-
les hasta una información rnás amplia 39.  Másadelante estudiaremos con más detalles 
las relaciones de esa alfareria con las minas de la prehistoria. 

En ci forte de Mashonaland, a un centenar de kilómetros al noroeste de Salisbury, 
en Chitope y en Maxton Farm, cerca de Shamvahili, es donde la fase final de la 
primera Edad de.hierro estâ mejor representada 40. Los dosestablecimientos datarian 

34 K. R. Robinson, 1961, págs. 75-102. 
5 T. Gardner, L. H. Wells y J. F. Schofield, 19401  pâgs. 219-253; K. R. Robinson, 1963, págs. 155-171. 

36 R. Summers, K. R. Robinson y A. Whitty, 1961. 
37 R. Summers, 1958. Para el <<Lugar de las ofrendasn, cf. también R. Maclyer, .1906. 
38 F. 0. Bernhard, 1961, págs. 84-92; F. 0. Bernhard, 1964; H. de Villiers, 1970, pSgs. 17-28. 
39 J. F. Schofield, 1948; T. N. Huffmann, 1974, pSgs. 238-242. 
40  P. S. Garlake, 1967; Id., 1969. 



694 	 -- 	 ANTIGUAS CIVILIZACIONES DE AFRICA 

casi del siglo xi y su ocupación habriaprecedido en muy poco tiempo a la introduc-
ciôn, en este sectOr, de la. cerámica Musengezi, en la segunda Edad de hierro. El 
establecimiento de Maxton Farm se encuentra sobre un kopje, cuya cima está rodeada 
por un muro bajo ohecho de gruesos bloques de diorita toscamente amontonados, sin 
debastar m escoger, sin relleno y sin cascotes> 41•  Mnolitos poco espaciados se 
levantan alrededor de su contorno. No hay duda dë Ia pertenencia de ese muro al 
establecimiento del que forma su cercado. 

Esa region aparece, pues, como el escenai-io de un desarrollo económico impor-
tantedurante los ültimos siglos de la primera Edad de hierro. Solo en sus formas más 
recientes la alfarerla de ZiWa se encuentra asociada a perlas de vidrio importadas. 
Una alfareria análoga se encuentra en establecimientos que comprenden simples 
terrazas y muros de piedra, asI como en minas de oro o de cobre, lo que indica que sus 
artesanos se dedicabanrmás activamente que sus predecesores al aprovechamiento de 
los recursos naturales de su territorio, y que estaban en contacto con la red de 
intercambios comerciales del océano Indico. 

En la misma época es cuando se encuentran en los trazados arqueolOgicos de 
Zimbabwe los primeros vestigios de bóvidos domésticos Losrestos de esos animales 
están ausentes manifiestamente del lugar que pertenece al establecimiento de la 
primera fase de la Edad de hierro, al sur del Zambeze, donde las ünicas especies 
representadas son los ovinos y los caprinos. El ganado mayor no comienzaa aparecer 
más que en los establecimientos del siglo vm; y sigue siendo escaso al comienzo de la 
segunda Edad de hierro 42. 

Concentrados en torno a Bulawayo, los establecimientos donde se han descubier-
to los objetos de cerãmica del estilo de Zhiso tienen numerosos rasgos comunes. con 
las industrias de la primera Edad de-hierro encontradas rnás al este. Ahora parece que 
esa alfareria no es representativa de la ocupaciön inicial de la region en esa época. 
Probablemente se la encuentra en los establecimientos de las Matopo Hills, como 
Mandau y Madiliyanga, donde los cascotes presentan un estrecho parecido tipolôgico 
con los primeros objetos de cerámica de Gokomere y los de Dambwa desde el 
comienzo de la Edad de hierro, en los alrededores de los saltos Victoria '. Parece 
probable que, en una gran parte de la zona sudoeste de Zimbabwe, la población de la 
primera Edad de hierro -siguiO estando diseminada hasta el desarrollo de la industria 
de Zhiso hacia el final del primer milenio Estudios del arte rupestre indican una 
supervivencia importante de las poblaciones del Neolitico a Jo largo de este penodo, 
sobre todo en las Matopo HillS 44.  

En la cadena de las Matopo, excavaciones efectuadas en Zhiso Hills han propor-
cionado fragmentos de estruturas bechas con estacas y daga, asi como ensamblajes 
de piedras interpretados como soportes de graneros y objetos de cerámica decorada 
principalmente con motivos impresos al peine la datacion situa ese material entre los 
siglos ix y xii de la ea cristiana 45  En otros establecimientos que han proporcionado 
objetos de ceramica Zhiso —en Pumbaje y en Ngwapani, principalmente— es posible 
quelos muros de piedra, que forman terrazas sean contemporáneos; su asociaciOn 

' P. S. Gar1ake 1969, o. c., pág. 3. 
42 T. N. Huffmanñ, 1973. 

3 N. Jones, 1933, págs, 1-44. 
44  Cf. cap. 26. 
45 K. R. Robinson, 1966(b), págs. 5-51. 
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sigue siendo, sin embargo, incierta 46. En el establecimiento de Leopard's Kopje, a 24 
kilómetros al oeste de Bulawayo, un. horizonte 47  de Zhiso de los siglos VIII o Ix 

representa la ocupación más antigua de la Edad de hierro. Alli se ha descubierto toda 
una coiección de vestigios: perlas de vidrio y de conchas, escoria de hierro, pulseras de 
cobre, dientes de cabra O de cordero, y restos de garbanzos, cuya asociación parece 
menos manifiesta; los huesos de ganado mayor, comunes en los depósitos superiores 
de la industria Leopard s Kopje (fase mambo) estan ausentes del muestrarlo relativa-
mente reciente del honzonte fundamental de Zhiso 48• 

En ël extremo sudeste de Zimbabwe, una aldea de la primera Edad de hierro 
situada en Malapati sobre el Nuanetsi, ha sido fechada en el Wtimo cuarto del primer 
milenio 49.  Alli .e han encontrado huesos de ganado, y los objetos de cerámica de ese 
establecimiento están emparentados con .la cerámica de Gokomere y de Zhiso y, por 
medio de esta ultima, con vestigios encontrados en La parte este de Botswana en 
Maokagani Hill, por ejemplo 50 

La expansion del complejo de la primera Edad de hierro al sur de Limpopo 
durante el primer milenio de la era cristiana casi la conocemos actuahnente, pero los 
testimonios son escasOs e incompletos. En Matakoma y en Soutspanberg del Trans-
vaal del Norte, se ha descubierto alfareria parecida a la de Malapati; no es posible 
fijar, para ese establecimiento, una fecha definitiva, pero la semejanza de la cerãmica 
con las piezas datadas de Malapati permite situar a esa cerámica, con cierta probabili-
dad, en la segunda mitad del primer milenio 51•  En ci Transvaal del Nordeste, cerca de 
Tzaneen, objetos de cerámica de La primera Edad de hierro han sido datados en los 
siglos III o iv, lo que indica que la expansiOn de ese complejo al sur de Limpopono ha 
tardado en llevar su introducción a Zimbabwe 52•  Restos más abundantes han sido 
descubiertos recientemente en Broaderstroom, al Oeste de Pretoria. R. J. Mason ha 
descubierto allI los restos de trece cabaflas hundidas y huellas de traf,ajo del hierro. 
La alfareria de la primera Edad de hierro encontrada en el lugar ha sido fechada en el 
siglo v Esta asociada a huesos de ganado mayor, de cabras y de corderos 53  

Mas al sur aun vanas muestras de objetos de La Edad de hierro han sido fechadas 
en ci primer milenio, pero su atnbucion al complejo industrial de la primera Edad de 
hierro permanece incierta 54.  En Castle Peak y en Ngwenta, en Swaziland occidental, 
los vestigios de la Edad de hierro datan muy probablemente de los siglos IV 0 v. El 
primer informe del arque6logo 55  mdica que la alfareria asociada a iltiles de piedra 
que sirven para cavar, a unos pocos objetos de hierro y a objetos de tipo neolItico, 
puede ser atribuida a La primera Edad de hierro. En Lydenburg, se ha descubierto en 
un establecimiento, probablemente contemporáneo, una importante representaciOn 

46  K. R. Robinson, o. c., 1966. 
47 Horizonte: capa geológica particularmente caracterizada (N. del t). 
48 T. N. Huffmann, 1971 (b),o. c., pigs. 85-89. 
9 K. R. Robinson, 1963,9. c., pigs. 155-171; id., 1961 (a). 

50 J. F. Schofield, o. ë., 1948 
5' J. B. de Vaal, 1943, pigs. 303318. 
52 M. Klapwijk, 1973, peg. 324. 
53 K. J. Mason, 1973, pigs. 324-325; id.. 1974, pigs. 211-216. 
54 E,tcluyo aqui del complejo industrial de Ia primera Edad de hierro decubrimientos tales como los de 

Uijkomst y de Phaloborwa tqológicamente emparentados con un material mis reciente. Asimismo, las 
asociaciones culturales del horno del siglo vu descubierto en Natal no estan establecidas Ese horno ha sido 
descrito por T. P. Dutton, 1970, pigs. 37-40. 

55 Citado por B. M. Fagan, 1967, o. c., pigs. 513-527. 
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en tierra cocida de una cabeza humana, de tamaño natural, asociada, a objetos de 
cerámica del tipo NC 3 de JF. Schofield, cuya relación con la primera Edad de hierro 
está aün por demostrar. El reparto de la alfareria NC 3 se extiende bacia el sur hasta 
Natal donde, en Muden, se han encontrado vestigios en un establecimiento que ha 
proporcionado también huesos de ganado mayor y menor 

SINTESIS ARQUEOLOGICA 

Aunque, como acabamos de ver, el reparto y la calidad delas investigaciones son 
desiguales, es posible discernir, no obstante, varias tendencias generales. En el area 
geográfica examinada, el estudio -tipolôgico de la alfareria permite recOnocer dos 
grandes divisiones en la primera Edad de hierro. Una, mejor conocida en ci centro y 
en el sur de Zambia donde está representada por los grupos chondwe, kapwirimbwe -y 
kalundu, se extiende haciael oeste sobre una distancia considerable, pero desconoci-
da. La otra ocupa Malawi, el este deZambia y la regióñ de los establecimientos de-la 
primera Had de hierro conocidos al sur del Zambeze 57.  El grupo de Dambwa,en la 
region de los saltos Victoria, presenta rasgos comunes con las dos divisiones. Esta 
clasificación está confirmada en cierta medida por ci estudio de algunos aspectos 
económicos de la primera Edad de hierro, como hemos tratado de hacer nosotros. 

UNA ECONOMIA DE PRODUCCION ALIMENTICIA 

Las pruebas arqueoiógicas de una economia de producciôn alithenticia en sócie-
dades de la primera Edad de hierro son escasas. Sin duda, la existeñcia de aldeas 
bastante grandes, semipermanentes, sugiere- una economia en gran parte fundada 
sobre la produccion alimenticia, mientras que la presencia de algunas azadas de 
hierro y de un gran nümero de piedras para moler testimonia cierta fOrmá de 
agricuitura. Sin embargo, la identificaciôn de las plantas cultivadas y de los animales 
domésticos no ha sido establecida más que en sitios relativarnente poco numerosos. 

En el - marco del tiempo y del espacio engiobados en este capitulo, los ünicos 
establecimientos de la primera Had de hierro que han proporcionado algunos 
vestigiosfisicos:identificables de plantas cultivadas son Chundu.(donde los hallazgos 
han sido reconocidos provisionalmente como calabacera yjudia), ci oLugar de.las 
ofrendas>> en Inyanga (que nos ha proporcionado. semilläs dc -mijo y pepitas de 
calabaza) y Leopard's Kopje (donde se han notado garbanIis). En Kalundu y en 
Isamu Pati, han sido encontradas semillas de sorgo en los nivçlcs de la tradición 
Kalomo 58• El establecimiento de Ingombe Ilede, - cerca de -Kariba (que - no está 
relacionado culturalmente con la primera .Edad de hierro) ha proporcionado tambien 
restos de sorgo que han sido datados directamente en los sigios vn u VIII 59. Estos 

56 J. F. Schofield,o. c., 1948; R. P. Inskeep y K. Lr von Bezing, 1966, pág.- 102;R. R. Inskeep, 1971, 
pãgina 326. 	 - - 	 - - - 	- 

57 	
- 

D. W. Phillipson, 1975, o: c., págs. 321-342.
58   B. M. Fagan, o. c., 1967. 	 - 	 - 
59 B. M. Fagan, D. W. Phillipson y S. G. H. Daniels, 1969. 	 - 



LOS COMIENZOS DE LA EDAD DE HIERRO EN EL AFRICA MERIDIONAL 	697 

escasos testimonios indican algunos cultivos a los que se dedicaban, en el Africa 
austral, losagricultores de la primera Had de hierro, pero no hay motivos paracreer 
que la lista de ellos sea exhaustiva. 

En cuantO a los vestigios de animales domésticos, apenas son representativos. 
Restos de cordero y/ode cabras han sido recogidos en Twickenham Road, Kalundu, 
Kumadzulo, Mabveni, Gokomere, Leopard's Kopje, Nakuru y Broederstroom. Esos 
etablecimientos, muy dispersos, se extienden a lo largo de la primera Had de hierro 
en el Africa austral. Sin embargo, no se encuentran huesos de animales domésticos 
procedentes de los contextos más antiguos más que en Zambia, en los establecimien-
tos de Kapwirimbwe, Kalundu y Kumadzulo. Al sur del Zambeze, el ganado mayor, 
segün las apariencias, no aparece antes del siglo viu, como tãmpoco en Coronation 
Park, Makuru y Malapati 60 Del estudio de las pinturas rupestresde esa region, en la 
que los corderos de cola gruesa están representados frecuentemente, pero en las que el 
ganado mayor está ausente siempre, es posible deducir que, en Zimbabwe, el cordero 
ha precedido al ganado mayor 6!. Sin embargo, los testimonios recientes procedentes 
de Broederstroom parece que conceden al Transvaal una anterioridad en el ganado 
mayor; es probable que haya ilegado del oeste 62 

Incluso al sur del Zambeze parece que el ganado mayor ha sido relativamente 
escaso durante la primera Edad de hierro, lo que contrasta con la importancia que ha 
tenido en la economia de perIodos posteriores. Durante la segunda mitad del primer 
milenio, la ecOnomia de la Edad de hierro se modifica progresivamente. .En Kalundu, 
se observa, enhorizontes sucesivos, que los huesos de animales domésticos son más 
numerosos con relaciOn a los de las especies salvajes, señal deun paso gradual de la 
caza a la ganaderIa 63•  En la region de los sáltos Victoria, y casi enla misma época, las 
azadas de hierro se hacen cada vez menos frecuentes y parece razonable deducir de 
eso una evolución paralela de la agricultura hacia la ganaderia 64. 

LAS MINAS Y LA METALURGIA 

Tres metales han sido encontrados solamente en una cantidad apreciable durante 
la Had de hierro en el Africa austral. Por orden de importancia decreciente son el 
hierro, el cobre y el or065. 

En una forma o en otra, el mineral de hierro está extraordinariamente extendido 
en toda la regiOn. Cuando el rico mineral faltaba parece que, a pesar de su escaso 
rendimiento, se utilizó la limonita o hierro de las marismas. La introducciôn del 
trabajo de hierro en el conjunto de la region parece contemporánea de; la.apariciOn de 
los otros rasgos que caracterizan la cultura de la Had de hierro tal como se define 
aquI. Nada indica que el hierro haya sido extraido de otro modo que no sea por la 
excavación de pozos poco profundos; frecuentemente el mineral era simplemente 

60 T. N. Huffmann, 0. C.; 1973. 
61 C. K. Cooke, 1971, págs. 7-10. 
62 R. G. Welbourne, 1973, pág. 325. Es posible que la presencia delganado mayor en.el Africa del Sur de 

la primera Edad de hierro date del primer milenio de la era cristiana, siendo anterior, quizá, su aparición en 
Zimbabwe. Tambiên, la ilegada alAfrica del Sur partiendo del oeste parece probable; lo que correspondera a 
los testimonios linguisticos citados por C. Ehret, 1967, págs. 1-17; y tainbién C. Ehret y otr.. 1972, págs. 9-27. 

63 fl M. Fagan, 0. C., 1967. 
64 Sin duda, esa evoiución se ha manifestado en ci transcurso de varios siglos. 
65 El estifio ha sido trabajado también en pequena escala en Zambia del Sur, en ci siglo xix, al menos. 
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amontonado en la superficie. No poseemos detalles sobre los primeros hornos del 
Africa austral 66, pero es interesante anotar que la fundicion parece que se realizaba 
frecuentemente, en el interior de la aldea, como si no existieran aun los tabues que, 
más tarde, exigieron que toda operación de ese tipo se realizase lejos de todo contacto 
con las mujeres Parece que, para la fundicion ha sido utihzadas dos toberas, sin que 
ese hecho implique la utilización defuelles, habiendo sido usadas también las toberas 
en los hornos de tiro de aire natural 67• Los objetos de hierro eran fabricados con fines 
utilitarios locales; estos eran generalmente cuchillos, puntas de flecha, hierros de 
lanzas, etc. Es probable que el comercio a larga distancia del hierro haya sido 
prácticamente inéxistente. 

El reparto de los yacimientos de cobre es mucho más limitado que el de los 
yacimientos de hierro En el Africa austral, esos yacimientos estan en gran parte 
situados en la linea de division de las aguas Congo/Zambeze; al oeste se extienden 
desde el Copperbelt moderno hasta Soiwezi, en el meandro del Kafue; en Zimbabwe, 
en las regiones de Sinoia y de Wankie; en Botswana oriental limitrofe de Zimbabwe; 
en el valle del Lunpopo, en tornO a Messina y en el Transvaal del Este, en la zona de 
Phalaborwa. 

No nos ocuparemos aqui de los yacimientos situados.más al oeste, en Angola y en 
Namibia debido a la casi ausencia de investigaciones arqueologicas en la region Es 
probable que fueron explotados yacimientos de cobre en todas esas regiones durante 
la Had de hierro pero es muy dificil conocer la parte respectiva de la primera y de la 
segunda Edad de hierro. Numerosos talleres prehistóricos han sido destruidos o 
considerablemente modificados por extracciones recientes. Sin embargo, objetos de 
cobre se encuentran en numerosos yacimientos de la primera Had de hierro, aunque 
sean másescasos que los de los perIodos posteriores. Resulta imposible demostrar 
que las técnicasdel cobre han sido practiçadas por todas partes tan pronto como las 
técnicas correspondientes al hierro. En la region de Lusaka, por ejemplo, el cobre 
parece que ha sido desconocido hasta una fecha tardla de la primera Had de hierro. 
El conocjmiento del cobre aparece mucho antes en los sectOres prOximos de los 
yacimientos, como en los establecimientos del grupo de Chondwe y en la mayor parte 
de Zimbabwe. Está claro que el cobre era considerado como un lujo relativo, y su 
utilizacion estaba generalmente limitada a la realizacion de pequefios adornos, como 
perlas o pulseras hechas con finas tiras entrecruzadas. El metal se negociaba en 
barras el mejor ejemplo, en el contexto que nos ocupa, es el de Kumadzulo Ningun 
horno de esa epoca ha sido aun estudiado Cascotes caracteristicos de las ceramicas 
de varias regiones muy alcjadas han sido observados en establecimientos próximOs a 
las minas de Copperberlt en Zambia de ello se puede deducir, pues que se viajaba de 
muy lejos para procurarse cobre en diversos lugares como se ha continuado haciendo 
en los periodos mas recientes de ]a Edad de hierro 68  Es posible concluir que, en una 
gran parte del Africa austral el cobre ha sido trabajado en pequefia escala en el 
transcurso de la primera Edad de hierro, pero que la explotacion de ese metal en gran 
escala es un fenómeno de la segunda Edad del hierro 69• 

- 66 Lapertenencia a Ia primeraEdad de hierro de un horno descubierto por F. 0. Bernhard en Inyanga es 
siempre objeto de controversias. 

67 Para ilustrar este parrafo cf. D W Phillipson 1968 (c) pags 102403.  
68 D. W. Phillipson, 1972 (b), o. c., págs. 93-128. 
69 Investigaciones sobre ci trabajo del cobre en la epoca prehistorica en ci centro del Africa austral en 

particular en Zambia, acaban de 9cr emprendidas por M. S. Bisson. 
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En La Edad de hierro, la extracción del oro en el Africa austral pareceque se limitó 
a Zimbabwe y a las regiones limitrofes 70. Se han encontrado pequefios depósitos 
prehistóricos en Zambia, en el Africa del Sur y en otras partes. Pero no han dado 
lugar a ninguna investigación arqueológica. En cambio, más de mil minas de oro de La 
prehistoria han sido enumeradas en Zimbabwe y en las regiones limItrofes de 
Botswana y del Transvaal 71. En ci transcurso de los ültimos ochenta aflos, La mayor 
parte de las minas antiguas han sido destruidas por explotaciones recientes; y solo en 
muy pOcos casos disponemos de descripciones detaliadas. Por consiguiente, es dificil 
datar la explôtaciOn de los yacimientos auriferos de Zimbabwe. Las minas más 
antiguas son Las de Aboyne y de Geelong en las que el radiocarbono sitOa la 
explotación en las proximidades del siglo XII de la era cristiana. En cuatro ocasiones, 
se- ha descubierto cerámica de la primera Edad de hierro-en las antiguasminas o en sus 
airededores inmediatosi En cada caso, parece que esa cerámica se parece más a una 
manifestaciOn tardIa de la tradición de Ziwa. Ya se ha observado la presencia de esa 
cerámica en La mina de Golden Shower, cerca de Arcturus. Laconcesiôn de los Three 
Skids ofrece un material anaiogo. Esos dos establecimientos se encuentran en el valie 
del Mazoe. Más al sur cerca de Umkondo, en el valle del Sabi, una cerámica 
comparable ha sido descubierta en la concesiOn de Hot Springs. En fin, La cerâmica 
Ziwa, La más tardia, proviene de un establecimiento en el que se realizaba el 
tratamientO del mineral con cuevas de lavado y cavidades de trfturación en Three 
Mile Water, cerca de Que Que. Ese es el establecimiento más próximo a Las antiguas e 
importantes minas de Gaika Globe y Phoenix En los tiempos prehistoricos todas Las 
minas eran expiotadas a cielo descubierto y en forma de gradas, ci método de 
explotación más extendido en Zimbabwe. La mina de Golden Shower y La concesión 
de Hot Springs tiene cada una gradas de ese tipo. Las minas de Que Que eran mucho 
más importantes: en Gaika, se cuentan más de 160 gradas, y las dePhoenix alcanzan 
una profundidad de casi 40 metros. No es menos cierto que esos ültimos estableci-
mientos han sido expiotados durante arios sigios y nada prueba que las explotacio-
nes de la primera Edad de hierro hayan sido desarroiladas. 

Aunque en Zimbabwe se han podido recoger nurnerosos objetos de oro en 
diversos establecimientos de la Edad de hierro, son. los büscadores de tesoros los que 
se han ilevado la mayor parte de ellos durante los primeros aflos de la ocupación 
europea; por tanto, carecemos siempre de datos sobre ci origen y ci contexto 
arqueoiogico de esos objetos Las pocas muestras de oro descubiertas en ci curso de 
las excavaciones arqueologicas realizadas cientificamente, proceden todas de peno 
dos posteriores a la Edad de hierro 72 

La escasa precision cronolOgica aportada por la datación de Las antiguas minas de 
oro no permite sacar conclusiones provisionales de los datos proporcionados por los 
cuatro establecimientos donde se han descubierto objetos de oro de La primera Edad 
de hierro. Ninguno de esos establecimientos ha sido fechado, pero la alfareria 
parecerla indicar una fecha que no es anterior al siglo IX, ni posterior al XI '. No 

70 La expOsición siguiente seinspira ampliarnente en la de R. Summers, 1969. 
71 El nümero real de minas es sin duda mucho mayor que esa cifra. 
72 Hby sabemos que los sepulcrosde Ingombe Ilede, cuyo mobiliario funerariO comprende objetos de oro, 

no tienen relación con la ocupación de ese establecimiento al final del primer niilenio. D. W. Phillipson y B. M. 
Fagan, 1969, págs. 199-204. 

73 R. Summers, y T. N. Huffmann. 
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existe ninguna prueba convincente de una explotación de las minas de oro de 
Zimbabwe anterior a esa época. Esa conclusion concuerda con el testimonio de los 
textos árabes en los que la primera mención del oro procedente de esa regiOn y 
comprado en la costa del Africa oriental aparece en el contexto del siglo x 74.  

Los cuatro establecimientos de minas oro que han proporcionado objetos de 
cerámica de la primera Edad de hierro se encuentran al este de Zimbabwe, en los 
valles del Mazoe y del Sabi. Esos dos rIos permiten comunicaciones relativamente 
fáciles entre el interior y la costa. Los escritos de los geógrafos árabes atestiguan sin 
ninguna duda que, desde el comienzo de su explotaciOn, ese oro ha sido exportado. 
Tampoco es posible afirmar aim en qué época ha sido utilizado localmente. En ese 
contexto, es significativo que la extracción de oro y la importaciOn de collares de 
abalorios hayan sido casi contemporáneos. Aunque los dos hechos están realmente 
unidos, es probable que la explotaciOn de las minas de oro haya sido estimulada sobre 
todo desde el exterior. La afirmación de Summers 75  segm la cual las técnicas y, por 
deducción, algunos mineros Ilegaban concretamente de la India, parece poco convin-
cente en el estado actual de nuestros conocimientos. .Aunque es casi cierto que las 
minas de oro de Zimbabwe son explotadas desde una época tardIa de la primera Edad 
de hierro, la extracciOn no se desarrolló realmente sino en una época más reciente. 

ARQUITECTIJRA 

Solamente algunos yacimientos han proporcionado elementos que permiten re-
construir planos arquitectónicos y detalles de construcción que datan de la primera 
Edad de hierro en esa region; y es aün dificil saber en qué medida esos yacimientos 
son caracteristicos del conjunto del Africa austral durante ese periodo. Kumadzulo 
ha proporcionado el plano de once casas construidas por medio de estacas y de daga. 
Casi eran rectangulares con gruesos postes en los ángulOs; la largura de los muros no 
sobrepasaba los dos o tres metros. Nada análogo ha sido nunca encontrado en el 
Africa austral, en establecimientos de Ia primera Had de hierro; sin embargo, en 
otros establecimientos, Damwa y Chitope por ejemplo, huellas o fragmentos de 
huellas sugieren que el método utilizado en Kumadzulo ha sido frecuentemente 
utilizado, aunque Ia forma casi rectangular de sus casas en ninguna parte tiene 
equivalente. 

En Ia Had de hierro la construcción con piedra estaba ampliamente extendidã al 
sur del Zambeze, pero parece que no ha sido practicada en Zambia, a no ser en muy 
pequefla escala, durante los ültimos siglos de la segunda Had de hierro superior 76.  

Sin embargo, como hemos anotado anteriormente, es cierto que la construcción 
de piedra era la practica corriente en Zimbabwe en el transcurso de la primera Edad 
de hierro, sin alcanzar, no obstante, la importancia y el grado de perfeccionamiento 
posterior. La construcciOn de- piedra, como hemos visto, puede estar asociada a los 
establecimientos de Gokomere y a los más recientes de Ziwa y de Zhiso. En Ia época, 

' Al-Mas'udi citado por G. S. P. Freeman-Grenville, 1962 (b), pág. 15. 
75 R. Summers, 1969. 
76 En Zambia se han encontrado muros en forma de terraza cerca de Mazabuka sobrela meseta de la 

provincia meridional; parece que se los puede fechar en los siglos xviii o xix, asi como las murallas de piedras 
enbruto encontradas en los establecimientos defensivos de la region de Lusaka yen Ia pane sur de la provincia 
oriental. 
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se usaba .sobre todo la piedra en bruto para la construcción de muros en terrazas y 
para la de simples cercados. La :forma más elaborada alcanzada por las construccio-
nes de la primera Edad de 

'
hierro es, probablemente, del tipo descrito antes a 

proposito de Maxton Farm Los periodos posteriores han aportado un perfecciona 
miento y una expansion crecientes de esa construccion cuya tradicion estaba sin 
embargo, solidamente afianzada mucho antes del final del primer milenio En el Gran 
Zimbabwe, la secuencia de construcciones de piedra data exclusivamente de Ia 
segunda Edad de hierro 77.  

El resumen que precede no ha podido presentar más que algunos aspectos de la 
economia y de la tecnologia de la primera Edad de hierro. Sin embargo, ha permitido 
subrayar hasta qué punto constituye aquéllá la base de la evolución cultural de las 
épocas posteriores en el Africa austral. 

CONCLUSION 

A grandes rasgos, éstos son nuestros conocimientos actuales sobre la primera 
Had de hierro en el Africa austral. La explicación de los acontecirnientos de ese 
episodio cultural es considerada aqui como perteneciente principalmente a la arqueo-
logia. La lingüIstica histórica puede aportar también una contribución importante al 
esflidio de ese periodo; de ello se ha tratado en un capItulo anterior. 

En el interior del Africa austral estudiado aqui, los datos de la arqueologia 
permiten distinguir en la primera Had de hierro dos divisiones importantes. Pueden 
ser coisideradas como divisiones primarias del complejo industrial comun en Ia 
primera Edad de hierro y se distinguen facilmente una de otra gracias a la tipologia 
de Ia alfareria que les está asociada. La primera se extiende al sur del valle del Luanga 
y del lago Malawi, en Zimbabwe, y al norte del Transvaal. La población está formáda 
por pastores de corderos y de cabras y parece que no tuvo ganado mayor. La seguñda 
es conocida sobre todo en Zambia central y meridional, pero parece que se extendió 
más al oeste hasta perderse de vista. En esas regiones, el ganado mayor era conocido 
desde la primera Edad de hierro y es probable que sus poblaciones hayan transmitido 
su ganaderIa a los pastores khoisán autóctonos, de las zonas más australes del 
continente, donde el complejo industrial de la primera Edad de hierro nunca ha 
penetrado 

El reparto muy desigual de los trabajos arqueologicos no permite un bosquejo 
más detallado de las grandes subdivisiones de la primera Had de hierro. En 
particular, Mozambique entero está totalmentevirgen en el mapa de las invéstigacio-
nes, aunque no tenemos conocimiento alguno de los acontecimientos que intereSan al 
area situada entre el océano Indico y el lago Malawi. La mayor parte de Angola y de 
Africa del Sur ha sido explorada hasta ahora de modo totalmente insuficiente. 
Cuando hayan sido remediadas esas insuficiencias, es probable que la sintesis pro 
puesta aqui experimente importantes revisiones. 

Se ha mostrado que la cultura introducida en el Africa austral por las poblaciones 
de la primera Had de hierro es el origen de un gran nümero de las profundas 
orientaciones culturales e histôricas de la region hasta las épocas más recientes. Para 

77  R. Summers, K. R. Robinson y A. Whitty, 1961, o. c.; P. S Garlake, 1973. 
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el historiador es particularmente interesante,. en ese contexto, saber en qué medida es 
posible hacer remontar a la primera Edad de hierro las caracterIrticas, diferenciadas 
por regiones, de periodos más.recientes. La tradición de la construcción de piedra en 
Zimbabwe y en el Transvaal, la extracciön de oro en Zimbabwe y el trabajo del cobre 
de Copperbelt, entre otros, parece que han tenido origen en sus regiones respectivas, 
en el transcurso de la primera Edad de hierro, aunque solo más tarde han alcanzado 
su pleno desarrollo. Es, pues, probable que en numerosos sectores, la continuidad 
entre la primera y la segunda Had de hierro estuviera frecuentemente más marcada 
de to que se ha supuesto; pero,sólo cUando se hayan realizado investigaciOnes más 
profundas, en particular en las regiones que los arqueOlogos todavia no han explora-
dO, se podrá evaluar ,toda la contribución de la primera Edad de hierro en la historia 
del Africa austral. 



Capitulo 28 

P. VERIN 

Madagascar, cuyas poblaciones han sido objeto de numerosos estudios, guarda 
aün muchos secretos relativos a los orIgenes de su poblaciôn. Numerosas hipótesis, 
frecuentemente válidas, se han emitido, no obstante, sobre este tema. La mayor parte 
de los autores están de acuerdo en decir que, aunque el continente africano vecino ha 
proporcionado su contribución étnica, cOnvene poner de relieve la aportación 
rnalayo-polinesia, completamente, manifiesth, sobre todo en las altas tierras. Ese 
doble origen de los malgaches explica las disparidades fisicas de los habitantes que 
hablan una lengua indonesia cuya unidad no está rota por la fragmentación en tres 
grupos de dialectos. 

CIENCIAS AUXILIARES 
DE LA HISTORIA CULTURAL MALGACHE 

Antes de que la arqueologIa ilegase, sobre todo a partir de 1962, a aportar sus 
materiales históricos arrancados a la tierra, importantes resultados habian sido 
adquiridos gracias a los trabajos efectuados en los terrenos de la lingUistica, de la 
etnologIa, de la musicologia y de la antropologIa fisica comparadas. También 
conviene hacer una breve retrospectiva de las investigaciones realizadas por esas 
ciencias auxiliares de la historiacültural.malgache antes de abordar los datos sobre 
las primeras poblaciones. 

LINGUISTICA 

La pertenencia del malgache al grupo linguIstico malayo-polinesio, propuesta en 
1603 por el holandés F. de Houtman quien publico diálogos y un diccionario malayo-
malgachel, quedó reafirmada por el portugués Luis Moriano, quien reconocia unos 
diez aflos más tarde la existencia en el noroeste de una lengua (<cafre>> (el swahili) 

I R. Drury, 1731, págs. 323-392. 
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hablada en las costas del noroeste, distmta de una lengua <<buque>> (el malgache) <<en 
todo el interior de la isla y en el resto de las costas [ ... ] muy parecida al maiayo>>. 

Van der Tuuk 2  iba a establecer cientIficamente ese parentesco del malgache con 
las lenguas indonesias por medio de sus trabajos a los que sucedieron las investigaclo 
nes de Favre Brandstetter, Marre Richardson y sobre todo Dempwolf Las cons-
trucciones del protoindonesio de Dempwolf muestran que el merina, al que ci llama 
hova no se diferencia sensiblemente de las demas lenguas de la familia indonesia 
Dahi ha hecho resaltar posteriormente que el malgache habia experimentado una 
influencia del bantfl, no solo en ci vocabulario, sino tambiën en la fonologia. Esta 
constataciOn es de capital importancia para la discusión de las interferencias africano-
indonesias que serán recordadas más adëlante. Hébert, en varios de sus trabajos, ha 
hecho observar que, entre los términos indonesios en Madagascar, hay frecuentemen-
te una bipartición que traduce la heterogeneidad de las fuentes del sureste asiático. 
Dez ha reahzado un analisis del vocabulario de origen indonesio que permite deducir 
el tipo de civihzacion aportado por los emigrantes 3. En fin la gloto cronologia ha 
confirmado el aspecto profundamente indonesio del vocabulario basico (94 %) y da 
una idea de los tiempos de separacion despues del protolenguaje 4  El hecho de que lo 
esencial de cuerpo hnguistico malgache basico se refiera al subgrupo indonesio no 
puede, sin embargo, hacer perder de vista otras aportaciones que han sido incorpora-
das: indias, árabes y africanas. Los contactos que aquellas suponen ayudan a 
comprender mejor lo que-fue la diáspora..indonesia hacia.el oeste en los reencuentros y 
las mezclas que ha podido conocer. 

ANTROPOLOGIA FISICA 

Los trabajos en ese terreno han venido a confirrar la doble pertenencia de los 
malgaches a los fondos mongoloide y negroide Rakoto Ratsimamanga habia sacado 
importantes conclusiones sobre ci reparto y la naturaleza de la mancha pigmentaria 
más frecuentemente encontrada entre los individuos de las altas mesetas. Y distingue 
cuatro tipos morfoiógicos que se repartirian la pbblación segün las proporciones 
siguientes: 

tipo indonesio-mongoloide: 37 %; 
- tipo negro-oceaniense: 52%; 
- tipo negro-africano: 2%; 

tipo europeoide: 9%. 

Se puede poner en duda el origen oceaniense de una gran fracción der elemento 
negroide 5  Mas recientemente, la señora Chamla sobre ,la base de medidas de craneos 
conservados en ci Museo del Hombre, ha propuesto distinguir tres tipos: 

2 Van der Tuuk, 1864. 
3 J. Dez, 1965, pSgs. 197214. 
4 P. Verin, C. Kottak y P. Gorlin, 1970 (b). 
5 A. Rakoto-Ratsimamanga ha estado.muy influenciadoen la definición de sus categorias porlas teorias 

<sudasiaticasa de A. Grandidier. No indica claramente los parametros que permiten definir esos tipos 
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- un tipo moreno claro, asiático, próximo a los indonesios; 
- nil tipo negro africano más que melanesio; 
- un tipo mixto que, en suconjunto, parece el más frecuente. 

Las investigaciones hematológicas de Pigache 6  muestran muy claramente que los 
negros malgaches son de origen africano y no mêlanesio. 

El tipo fisico indonesiO es dominante entre los individuos procedentes de las 
antiguas castas libres de Imerina En cambio, los descendientes de los cautivos de 
tiempos pasados que Ilegaban de las costas o de Africa tienen un tipo francamente 
negro. Los indonesios parece que han contribuido también a la elaboración biol6gica 
de los sihanaka, de los bezanozano, de algunos betsimisaraka y de los betsileo del 
forte. Se discute todavia para saber si tienen también una participación en la 
constitución del fondo biológico de los otros grupos costeros en los que el tipo 
negroide esti muy extendido y, a veces, es casi general. 

El estudio de los antiguos restos óseos en Madagascar deberla ayudar a compren-
der el proceso de las mezclas y, en particular, saber si la fusion entre los elementos 
africano e indonesio se ha producido en la isla o en otra parte. La ausencia casi total 
de esqueletos obtenidos en un contexto arqueologico no ha permitido, hasta ahora, 
recoger informaciones de esa naturaleza . 

ETNOLOGIA Y MUSICOLOGIA 

H. Deschamps8  ha sido el pninero que ha intentado separar las aportaciones 
indonesias y africanas de Ia civilización malgache. Entre los rasgos culturales africa-
nos, se observan muchos elementos del complejo de la ganaderia, el culto de la 
serpiente erguidá ante el difunto rey en eloeste yen Batsileo y formas de organizaciön 
socio-politica de las costas. La organización social de Imerina es, por el contrario, 
ftancamente de aspecto indonesio. 

La civthzacion malgache debe tambien al este la ipayor parte de sus tipos de 
habitaciôn, el cultivo del arroz en terrazas inundadas, aspectos de la religion ances-
tral, asi como todo un complejo tecnológico que comprende el fuélle de doble caflo, la 
piragua con balancIn, el horno subterráneo protegido con piedras volcânicas porosas, 
asi como objetos menos conocidos tales como el taladro rotativo con arco y el 
rallador sobre soporte para el fruto del cocotero, estudiados en las costas de la parte 
Oeste de Madagascar, que se les encuentra hasta en Polinesia oriental absolutamente 
idénticos con el nombre de hou y 'ana (dialecto tahitiano). 

Hornell y Guiwick han estudiado las resonancias culturales indonesias en la costa 
oriental de Africa y, más recientemente, G. R. Murdock ha podido hablar de 
<complejo botanico malasio>> que, a su parecer, mcluyo plantas antiguamente intro-
ducidas desde el sudeste de Asia, entre las que cita: el arroz (Oryza sa1iva) el arrow-
rrot pohnesio (Tacca pinnatijIda) el taro (Colocacasia antiquorum) el name (Disco 

6 J. P. Pigache, 1970, pâgs. 175-177. 
7 A excepción de los estudios realizados sobre los huesos de los establecimientos de Vohémar y del 

noroeste, que son vestigios árabes posteriores al primer problamiento. 
H. Deschanips, 1960. 
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rea alata, D. bulbi/'era y D. esculenta), el platanero (Musa paradisiaca y M. sapien-
tium); ci árbol de pan (Artocarpus incisa), el cocotero (Coco nucfera),  la cafla de 
azicar (Saccharum officinarum), etc. Murdock estima que las migraciones.indonesias 
que han transportado ese complejo botánico han habitado allI durante ci primer 
miknio antes de la era.cristiana y han seguido un itinerario a lo largo de las costas de 
Asia meridional antes de ilegar a las de Africa oriental. 

Murdock tiene ciertamente razón al excluir ci itinerario rectilIneo sin escalas a 
través del océano Indico como via de migración y la epoca en Ia que sitüa aquella es 
verosimil. Sin embargo, en lo que concierne a las pruebas de orden etno-botánico, 
Deschamps y más recientemente Hébert constatan que algunas plantas importadas 
desde fechas remotas en Madagascar Ilevan un nombre indonesio, un nombre 
africano, o bien los dos a la vez. Hébert insiste en ci hecho de que <<denominaciones 
idénticas entre paises distintos no aportan la prueba de préstamos botánicos>>. Por no 
citar más que un ejemplO, ci hecho de que el platanero sea designado en la costa oeste 
malgache por un nombre indonesio (fOntsy) no nos da la certeza de que esa planta 
haya sido ilevada por inmigrantes indonesios. En efecto, en las altas tierras, ci 
platanero Ileva un nombre bantü (akondro). Los dos origenes pueden, pues, ser 
defendidos, cada uno con argumentos válidos. Hébert cita después a Haudricourt, 
cuyo punto de vista es aün más explicito. En su estudio sobre el origen de las plantas 
cuitivadas malgaches, Haudricourt escribe en efecto: <<La existencia de un nombre-de ,  
origen indonesio no significa con seguridad que la planta sea originaria de Indonesia, 
porque los emigrantes han reconocido en la flora indigena plantas análogas a las de su 
pais natal, y ies han dado los mismos nombres>>. Conviene afladir que las plantas 
nuevas y desconocidas han podido recibir nombres inspirados por las semejanzas con 
las especies del pais de origen de los inmigrantes. 

Esos pocos argumentos muestran hasta qué punto ci mantenimiento de las 
pruebas etno-botánicas es delicado. Se podria decir otro tanto en ci terreno de la 
musicologia. C. Sachs ha mostrado que en Madagascar se reunIan diversas influen-
cias: indonesia, africana y árabe. Jones ha ido más lejos. Para él, las influencias 
indonesias se han difundido, no solo en Madagascar, sino a través de toda Africa. 
Creo que, sin rechazar algunos descubrimientos de Jones, no hay que excluir la 
posibilidad de que hallazgos similares hayan sido hechos independientemente en 
ambas partes del océano Indico. 

La conclusiOn que deducimos de lo que precede en cuanto a is origenes malga-
ches se resume asi: los antepasados son de origen indonesio,y africano; la naturaleza 
indonesia predominante de la lengua no minimiza forzosamente ci papel de Africa en 
ci poblamiento. El gran continente vecino está presente mediante una contribuciôn 
fisica mayoritaria y por numerosos rasgos de la cultura y de los sistemas socio-
politicos. Esa situaciOn hIbrida no está realizada del todo en las Coniores, ni en la 
costa de Africa, dondc tanibién se sospechan ilegadas de indonesios. 

Las diversas teorlas sobre ci origen de los.malgaches vacitan en realidad entre dos 
polos: ci de Africa y ci de Indonesia, es cierto que con algunos puntos de vista 
aberrantes, como ci de Razafintsalarna quien creIa, sobre la base de varios miilares de 
etimologias dudosas, que la Gran Isla habia sido colonizada por monjes budistas. 
A. Grandidier habla favorecido de modo exagerado a Asia, ya que para este autor, 
dejando aparte las Ilegadas recientes de los makos, todos los antepasados de los 
malgaches venIan del sudeste de Asia, incluso los ncgros Ilamados, por las necesida- 
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des del caso melanesios. G. Ferrand9 respondia a ese desaflo de la geografla, con un 
poco de sentido comfin, insistiendo en los aspectos más bien africanos del origen de 
los malgaches. Ferrand distinguia las fases sigUientes: 

- un posible periodo prebantü; 
- un perIodo bantü anterior a la era cristiana; 
- una epoca indonesia premerina, del siglo ii al iv emigracion originana de 

Sumatra en el curso de la cual los recién ilegados impusieron su supremacia a los 
bantü; 

- las liegadas árabes del siglo vu al IX; 

- una nueva emigración de sumatranianos en el siglo x, entre los que figuraban 
Ramini, antepasado de los zafmdraminia y Rakuba, antepasado de los hova; 

- finalmente, los persas y, hacia el aflo 1500, los zafikasinambo. 

G. Julien'° otorgaba también una importancia capital a Africa e, inversamente, 
Malzac'1  creia que los hova habIan enseflado su lengua a todos los bantü de 
Madagascar... 

LOS PRIMEROS POBLAMIENTOS DE MADAGASCAR 

Antes de profundizar más en este examen de los origenes indonesios y africanos 
del pueblo malgache, conviene echar una ojeada a todas las teorlas que han pretendi-
do hacer Ilegar en una época muy remota a los inmigrantes procedentes de las 
culturas rnediterráneas. 

LFENICIOS, HEBREOS 0 GENTES DEL PERIFLO? 

En la historia de esos paises, que para los antiguos, eran el final del mundo, 
fenicios, egipcios, sabeos,griegos y hebreos se iban frecuentemente a atribuir un papel 
que sobrepasa lo que fue en realidad. Por eso Ben atribuia la paternidad de Zimbabwe 
a fenicios (1893) y Ch. Poirier hacja la comparaciôn entre la region de Sofala y los 
palses de Punt y  de Ofir. 

Viajcros de una remota antigUedad han llegado a Madagascar, segün algunos 
autores F. de Mahy cree haber encontrado vestigios fenicios en Majunga lo que 
Ferrand y yo no podemos confirmar. A. Grandidier'2  habla de visitas de griegos y 
naturalmente de árabes. Segm él, <<desde tiempos antiguos, esa isla era conocida por 
griegos y árabes, pero los nombres de Menuthias, Djafuna y Chezbezat con los que la 
designaban, y la descripción muy corta, aunque exacta, que ellos nos han dejado, no 
habian ilamado la atenciOn de los geOgrafos europeos que solo han conocido su 
existencia por medio de los portugueses, en 1500>. 

En realidad, el Imico nombre griego, el de Menüthias, que se encuentra en 
Ptolomeo y en el Periplo, designa más probablemente la isla de Pemba o quizá 

G. Ferrand, 1908, pãgs. 489-509. 
10 G. Julien, 1908, págs. 644 y 375. 
11 R. P. Maizac, 1912. 
12 A. Grandidier, 1885, pág. H. 
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Zanzibar o Mafia. Un tal Mesgnil ha creido 'itil redactar una obra cuyo titulo, 
Madagascar, Homero y la civiización micenense, da por sI solo una idea de la 
especulación emprendida 

Más persistentes son las ieyendas sobre inmigraciones judias; el padre José 
Briant 13,  en su librito El hebreo en Madagascar, cree firmemente que ha habido, no 
una, sino dos inmigraciones judlas en Madagascar. Briant apoya su demostraciön en 
varios centenares de semejanzas entre palabras malgaches y palabras hebreas. En 
realidad, ese género dc demostraciôn fundada en una lingUistica fácil que compara lo 
que se puede parecer está desgraciadamente muy extendido en Madagascar, donde 
J. Auber lo ha desarrollado en numerosos trabajos, todos discutibles, pero que se han 
editadO en la Imprenta Oficial. 

Las investigaciones sobre ci origen judlo de aigunos malgaches se remOntan a 
Flacourt 14,  quien cree que los primeros extranjeros Ilegados a la costa este de 
Madagascar son los <<Zaffe-Hibrahim, o los de Ia linea de Abraham, habitantes de la 
isla de Santa Maria y de las tierras vecinas>>, y en su prologo a la Historia de la Gran 
Isla de Madagascar, Flacourt 15 explicita su hipótesis sobre el uso de nombres 
biblicos, sobre la circuncisión. y la prohibición de trabajar en sábado. 

G. Ferrand discute formalmente la posibiidad de esas migraciones judlas. Cree 
que algunos nombres semlticos de la isla son imputables a los malgaches que se 
hablan convertido al islam 16•  En cuanto a la abstenciôn del trabajo en sábado, se 
trata simplemente de un dia fady (prohibido), muy corriente en las costumbres 
malgaches, en la costa este, se encuentran aunfady ci martes jueves y sabado segun 
las regiones Ademas, parece que en ci siglo xvii la existencia de la circuncision en 
algunos pueblos exôticos ha mcitado a algunos autores franceses cristianos a buscar 
un ongen judio En ci siglo xvii se encuentra otro ejemplo de esa busqueda en otra 
region ci daccionano frances-caribe y canbe-frances, del padre Raymond Breton 

Más recientemente, la teorla de los preislámicos malgaches ha sido seguida por 
J. Poirier bajo otra fortha Este autor encuentra una dualidad en las aportaciones 
musulmanas en Madagascar. Mientras que Para sus predecesores las supervivencias 
atenuadas del islam-malgache evocaban orlgenes judios, Poirier considera que se 
trataria de una forma primitiva de religion que habria Ilegado de Arabia a Ia Gran 
Isla. Sin embargo, los datos arqueológicos conseguidos en el Africa oriental y en 
Madagascar no aportan indacacion aiguna en ese sentido Las infiltraciones masivas 
de arabes que fertihzan la cultura swahili mtervienen en ci siglo VIII En ci siglo ii de la 
era cristiana se circulaba bastante por la costa del Africa oriental pero el termino de 
la navegacion despues de Menuthias (que no puede haber sido Madagascar) era 
Rapta. Segün el autor del Periplo, ci mercado en ci extremo final del pals de Azania 
era ilarnado Rapta, cuyo nombre se deriva de los barcos cosidos (rapton plorarion); 
alli habla marfil en gran cantidad, asi como carey. 

Rapta aün no estâ localizado, pero se cree que dëbe situarse entre Pangani y ci 
delta del rio Rufiji. Es probable que Madagascar no estuviese interesado por ese 
comercio en sus costas, no solo porque nollegaba más que hasta Rapta, sino porque 
la isla estaba deshabitada. 

13 R. P. J. Briant. 
14 L. Flacourt, 1661. 
15 L. Flacourt, o. c. 
16 G. Ferrand, 1891.1902, págs. 109-110. 
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Sobre la basede Ia documentación histórica y arqueológica de la que disponemos, 
podemos pensar iôgicamente que Madagascar ha sido alcanzadO por indonesios y 
africanos entre los siglos V y yin, en todo caso no más tarde del siglo ix. Conviene, 
pues, examinar ahora las peripecias de lo que ya conocemos sobre esas primeras 
poblaciones afro-asiáticas. 

LOS PRIMEROS INMIGRAN1ES INDONESIOS 

Aunque sea aventurado fijar la fecha relativa de la migración de los primeros 
indonesios, se puede suponer, por varias razones que expondremos ms adelante, que 
su partida se efectuó a partir del siglo v de la era cristiana. Los movimientos han 
podido proseguir hasta ci siglo XII como cree Deschamps. Los primeros emigrantes 
que entraron en contacto con africanos y, sin duda, se aharon con ellos son ilamados 
por nosotros paleoindonesios Los que ilegaron mas tarde son los neoindonesios, 
antepasados de los merina Esa ultima oleada tal vez porque siguio un itinerario mas 
directo, ha conservado mejor su identidad biologica onginal, pero, sin duda, porque 
era menos numerosa, debió iniciarse en la lengua de los que llegaron primero, los 
paleoindonesios. 

La dicotomIa entre paleoindonesios y los neoindonesios no es solo de orden 
cronologico y biolOgico, se refleja tambiên en Ia organizaciOn social. Como ha 
mostrado Ottino, las sociedades de las tierras altas tienen al principio una organiza-
ciOn que se parece mucho a la de Indonesia. Con el nombredefunkun, se encuentra en 
Timor una forma anáioga al foko, unidad social de Imerina, a la que Bloch llama 
deme. Las sociedades malgaches costeras, por el contrario, tienen muchos puntos 
cornunes con las del Africa bantü. 

Hébert que ha observado en un determinado nümëro de, términos malgaches de 
origen mdonesio una biparticion este oeste hace unas observaciones de un interes 
considerable en lo que se refiere a los calendarios (1960), los de los sakalava contienen 
pocas palabras sánscritas, pero los de los descendientes de los neoindonesios tienen 
muchas más17  

Los neoindonesios parece que poseen tradiciones muy vagas es cierto, sobre su 
origen indonesio. Las Tan:aran'ny Andriana, crOnicas de la historia merina recogidas 
por el padre Callet, hacen alusión al desembarco sobre la costa este, en alguna parte 
entre Maroantsetra y ci Mangoro. Ramilison, en su Historia de los zajImamy, sigue 
esa tradiciOn de desembarcO que él sitiia en Maroantsetra. 

El pass de origen de los indonesios que emigraron hacia ci oeste del oceano Indico 
en las epocas mas antiguas o en tiempos mas recientes es aun un enigma A mi 
parecer, una comparacion gloto cronologica del malgache o mas bien de sus diversos 
dialectos, con un gran námero de lenguas indonesias delarchipiélago y del continente 
indochino aportariä valiosas indicaciones; la lengua que poseyese la proporciOn más 
elevada de términos comunes con ci malgache nos conducirla al tronco comün 
sudeste asiático de donde se ha producido la divergencia. 0. DahI ha demostrado el 
estrecho parentesco con el Maajan de Borneo, parentesco qüe I. Dyen ha confirmado 

' Ese argumento parecerá dudoso a aquellos que adelantaron que la difusiôn de los calendãrios pudo 
realizarse sin migracion Ademas los sakalava han podido experimentar la mfluencia de los islamicos para 
modificar su calendario. 
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por medio de cáiculos de gloto-cronologia, que indican una retención comün más 
importante para la pareja malgache maajan que para la pareja malgache malayo Eso 
no 4uiere decir forzosamente que el malgache haya salido de Borneo, pues otras 
lenguas son quizá más prôximas. Ferrand, en sus Notas defonetica malgache, creIa en 
un parentesco estrecho entre el malgache y ci batak, y después ha hecho comparacio-
nes con el kawl y con ci javanés. 

Los protomalgaches del sudeste asiático, autores de esa version ocano Indico de 
la epopeya polinesia, podian tener, segün Soiheim 18,  un género de vida muy compa-
rable al de los iban de Borneo, que dividIan sus aflos en un perIodo sedentario 
ocupado por las roturaciones sobre chamiceras y en otro durante el cual navegaban y 
se dedicaban inclusO a la piraterIa. Hébert 19  se pregunta Si esos intrépidos navegantes 
no eran unos bugi, cuyo nombre deformado habria servido después para designar a 
Madagascar en los relatos árabes y hasta en nuestros dias swahili bunki o bukini) 

Me he quedado sorprendido por la semejanza de las aldeas fortificadas con foso 
de los neoindonesios (16.000 estabiecimientos enumerados por A. Mule en-Imerina) 
con los que existen en Indochina y en Tailandia. Esos establecimientos fortificados 
aparecen en Indonesia desde ci NeolItico, pero se sabe que datan de la mitad del 
primer miienio de la era cristiana. Dc todos modos, no serla absurdo buscar también 
en la parte forte del sudeste asiático el origen de nuestros indonesios de Madagascar: 
hace quince siglos, la extension de las civilizaciones indonesias incluia ampiiamente la 
peninsula indochina. Los descendientes de esa protocultura a la que querrIamos 
remontarnos pueden haber tenido muy bien, a continuaciOn, un habitat insular, unos 
en Borneo y otros en Madagascar. 

La incentidumbre en . la que nos encontramOs para precisar el o los paises 
indonesios de la protocuitura no significa que no estemos en ci terreno de la mera 
especulación. A partir del siglo v, y sin dUda mucho antes, las navegaciones indone-
sias hacia la India principalmente son muy activas y, desde ci siglo vu hasta el xii, 
grandes potencias maritimas se desarrolian en Indonesia, principalmente los iinperios 
hinduizados de Crivijaya (sigios VII al xiii) establecidos en Sumatra, el de Cailendra 
(viii), el de Mataram (Ix at xi) y ci de Modjapahit (xiii) en Java, y ci de Jambi (xii) en 
pais maiayo. 

Una datación exacta de las partidas indOnésias no resuita mãs fácii de establecer, 
en ci estado actual de nuestros conocimientos, que ci area de origen. Ferrand y luego 
Dahi han observado que, aunque existen muchas palabras sánscritas en malgache, su 
nümero es mucho menos:importante que en las lenguas estrechamenteemparentadas 
(malayo o más bien maajano). Dc ello se puede deducir que las partidas hacia 
Madagascar han debido tener lugar cuando la hinduizaciOn de IndOnesia estaba 
comenzada 20•  La hinduización, aunque está bien atestiguada desde ci siglo iv de la 
era cristiana, debiO comenzar antes; pero esa influencia ha sido muy desigual en ci 
interior de Indonesia y del sur asiático. 

La gloto-cronoiogia entre ci maiayo y ci malgache y en ci interior de los diale&os 
salidos del protomalgache nos proporcionan un abanico de posibiidadcs cronoiOgi-
cas un poco antes y dentro del primer milenio de la era cristiana21. El interés del 

18 W. Solheim, 1965, págs. 33.42. 
19 J. C. Hebert, 1971, págs. 583-613.. 
20 0. Dahi, 1951, pág. 267. 
21 P. Verin, C. Kottak y P. Gorlin, 1970, pâgs. 26-83; Dyen, 1953. 
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estudio de la divergencia del vocabulario básico se apoya en las ciasificaciones que se 
puede hacer entre los dialectos y en las mferencias sobre las migraciones en ci interior 
de Madagascar que se pueden denvar de ello. La constatación de Deschamps de que 
los itinerarios maritmos estaban abiertos desde hacia mucho tiempo en la parte este 
de la India y en el oeste eran conocidos desde los primeros siglos de la era cristiana 
tiene, a mi parecer, más peso que las incertidumbres de la gioto-cronologia. 

La presencia de objetos de piedra deberIa ayudar, si estuviera verificada, a 
remontarnos hasta ci inicio de la historia maigache. Hasta ahora no existe elemento 
alguno en ese sentido y creo que los primeros malgaches que han vivido en la isla 
conoclan êI metal. En la costa deAfrica, como sabemos, la Edad dehirro sucede a la 
Had de piedra entre los siglos I y Iv de la era cristiana. En Indonesia, ci bronce es 
mucho anterior 22  y, sobre todo, han coexistido civikzaciones muy diferentes, incluso 
grupos aislados conservaban ñtiles de piedra después del siglo x en Indonesia. 

La existencia de objetos de piedra en Madagascar está sujeta a controversias. 
Hasta ahora han tenido lugar hailazgos de objetos que semejan azuelas: uno en la 
region de Ambatomanoina, por Bioch 23  y otro, por Marimari Kellum-Ottino, en 
Tambazo, áI este de Málaimbady. Dc momento, debemos considerarloscon reserva, 
porque esos dos trozos trabajados provienen de lugares en los que se han podido 
taliar piedras de chispa, pero si apareciese una confirmación, eso podria situar la 
liegada de losprimeros indonesios al menos en la mitad del primer milenio de la era 
cristiana. La mdicaciOn de G. Grandidier (1905) de que unas piedras taliadas que se 
parecen a pedernales han sido descubiertas en ci yacimiento de subfosiles de Laboara 
nos parece dci mayor interes, en efecto durante Ia extincion de los subfosiies las 
arinas de fuego no estaban aün introducidas en Madagascar y podria tratarse 
realmente de industria litica. 

La alfarerla maigache del centro y del este tiene muchas afinidades con los objetos 
del compiejo Bau-Kalanay, pero los objetos de cerámica encontrados en Africa en ese 
periodo arcaico son aün muy poco conocidos para clasificar con precisiOn qué es 
africano y qué indonesio. La religiOn maigache de los antepasados, por sus monu-
mentos de piedras izadas, recuerda mucho a Indonesia. Ferrand (1905) relaciona por 
una etiologia sólida la palabra que designa la divinidad (Zanahary) con las homOlo-
gas malaya y cham. 

En lo que se refiere al instrumento de las migraciones, frecuentemente se ha 
planteado la cuestiOn de saber si los indonesios del primer miienio poseian navios 
capaces de recorrer distancias tan largas Se sabe que en esa epoca existian, en ci oeste 
del océano Indico barcos cosidos, los mtepe, que figura entre los antepasados de los 
barcos a vela (sin embargo, su casco estaba atado en iugar de clavado y la veia no era 
la misma). Al este del océano Indico, como ha mostrado Deschamps, habja barcos 
capaces de aguantar en alta mar; la imagen más antigua la tenemos en la escuitura del 
templo de Borobudur (Java, siglo VIII) que representa un barco con balancin, con dos 
mástiles y veia. 

Dc la contribución indonesia al poblamiento, aun estando admitida, quedan por 
descubrir los itinerarios que ha podido seguir. Numerosos autores han hecho obser-
var que existe una prirnera ruta, la del Gran Sur ecuatorial que teóricamente puede 

22 H. P. van.Heekeren, 1958. 
23 M. Bloch y P. Verin. 1966, págs. 240-241. 
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ilegar de Java hacia Madagascar; esa corriente sudecuatorial está particularmente 
bien establecida entre las orillas meridionales de Java y la zona de las proximidades 
del cabo de Ambre, durante el perlodo de agosto-septiembre. Sibrée habla observado 
que las piedras pómezde la explosián del Krakatoa hablan viajado asi siguiendo unos 
trayectos que las habian hecho encallar sobre las costas malgaches. 

Esa ruta directa Insulindia-Madagascar, sin estar absolutamente inutilizable, 
sigue siendo no obstante dificil de concebir por razones que ha explicado perfecta 
mente Donque <<Semejante itinerarlo directo Java Madagascar no encuentra, pues en 
prmcipio obstaculos insuperables en el transcurso del invierno austral estacion 
durante la cual los ciclones tropicales están. ausentes de esa zona. Sin embargo, 
conviene anotar presunciones de pruebas que pueden encerrar esa hipótesis, porque 
el trayecto directo representa una distancia de casi 6.000 km. en un desierto manno 
sin escalas. Hay, pues, que considerar una escala para la India del sur y Ceilán. 
Deschamps 24  hace alusiôn a referencias que hablan de incursiones de piratas del mar 
en esas regiones en la primera mitad del. primer milenio de la era cristiana. 

El trayecto India meridional-Madagascar no plantea en principio graves proble-
mas. El itinerario por has costas sur del Asia occidental era conocido desde la .época 
del Periplo y más tarde la abundancia de mOnedas chinas que, se encuentran en Siraf 
atestigua la intensidad de intercambios entre el Extremo Oriente y el Medio Oriente 
por via maritima Desde el Medio Oriente el descenso a to largo de las costas 
africanas ha tenido lugar como en tiempos de la prosperidad de Rapta y el descubri-
miento de Madagastar se reahzo, sin duda, por la mediacion de las Comores En 
tiempo claro, cuando se está a Ia altura del cabo Delgado, se adivina la silueta del 
Kartala de la Gran Comore. Los relieves de Moheli se yen desde la Gran Comore y 
asi sucesivamente hasta Mayotte; Zhay que imaginar que un navio con destino a una 
de esas islas del archipiéago comoriense ha podido no encontrarla y se volviô hacia 
Nosy-Be o hacia el cabo Saint-Sébastien, como les ha ocurrido frecuentemente en el 
siglo XIX a los barcos de vela de Zanzibar desviados por los temporales? 

Efectivamente, podria haber ocurrido que el poblamiento de lasislas Comores sea 
antiguo. Las crónicas de los escritores locales, en particular la de Said Au, hablan de 
la, presencia de poblaciones <paganas>> en la era de los bedja antes de la ilegada de los 
musulmanes. Ciertamente, no sabemos si se trata de indonesios o de africanos, pero 
no deja de ser ese un mdicio muy interesante Segun algunos autores, principalmente 
Repiquet 25  y Robineau 26, la población de los altos de Anjouan, los wamatsa, 
incluiria una cierta proporción de descendientes de esos primeros habitantes preislá-
micos. Esa suposiciön no ha sido aün realmente examinada. Elementos de la toponi-
miá (Antsahe por ejemplo, que puede parecerse al malgache Antsaha) o de la 
tecnologia tradicional permitirian considerar Ia posibilidad de inmigrantes protomal-
gaches de origen indonesio. En Ouani, sobrevivió una tradición alfarera, cuyo forma 
y decoracion de las ollas recuerdan singularmente los objetos similares malgaches 27  
Hebert ha indicado que siempre en Anjouan existen prohibiciones sobre las anguilas 
de los lagos de montana prohibiciones muy similares a las que los malgaches respetan 
sobre la misma anguila que tiene en Madagascar un nombre de etimologia indonesia 

24 H. Descliamps, 1960, o. c., pág. 27. 
25 J. Repiquet, 1902. 
26 C. Robineau, 1966, pigs. 17-34. 
27 P. Verin, 1968, págs. 111-118. 
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como en Anjouan. Barraux28  señala también una tradición original, quizá maLayo-
pohnesia del habitat en Voueni Naturalmente, la cultura comoriense posee, como en 
la costa de Africa, objetos ilegados del sudesteasiático, como la piragua con balancIn 
y el railador de coco. 

El substrato indonesio de Anjouan quizã sea descubierto un dia por las excavacio-
nes del Viejo Sima. Ese establecimiento, donde subsiste una mezquita que data del 
siglo xv, ha sido atravesado por una zanja de carretera en cuya base se nota la 
existencia de una capa arqueológica que contiene cascotes de cerámica de color ocre 
rojizo y una gran abundancia de conchas marinas que proceden de desechos de 
cocma Una datacion al carbono 14 realizada en una tndacms de las capas profundas 
indica una antigüedad de 1500 años (±70) (laboratorio Gakushui). Naturalmente 
serán necesarias excavaciones en ese lugar dificil de aicanzar; las capas preislámicas 
de Sima contienen probablemente elementos para resolver el enigma de los protomal-
gaches. 

Los indonesios que habitaban en la costa africana han formado quiza el nucleo de 
la población de Madagascar, como ha supuesto Deschamps y después Kent bajo una 
forma algo diferente, pero totalmente hipotética. Sc han exagerado las influencias 
indonesias sobre la costa de Africa. El ocomplejo malayo> de las plantasimportadas 
del sudeste asiático en Africa no está forzosamente unido conios indonesios; segün.ei 
relato del Periplo, la caña de azücar y probablemente el cocotero no habian ilegado 
con elios. 

El area de difusion de la piragua con balancin en el oceano Indico es ciertamente 
como lo habia visto Hornell, un indicio de influencias indonesias; Descharnps cree 
que marca ci cam rio de las migraciones hasta Madagascar; suposición verosirnil, pero 
todavia discutida porque los contactos estrechos de las culturas swahili y malgache 
han podido favorecer la adopción de préstamos. 

Cuando se hace el balance de las influencias indonesias sobre la costa oriental de 
Africa, se observa que son relativamente poco importantes. Ahora bien, Si ha habido 
instalación de indonesios en la costa oriental, deberian encontrarse sus vestigios. Y 
hasta ahora no se ha encontrado ninguno. Eso harla pensar que el punto de impacto 
de los asiáticos en la costa, si ha existido, está relativamente localizado y nunca ha 
contituido una coionización de gran magnitud. En esta discusión, conviene habLar de 
las informaciones que nos proporcionan los primeros gcógrafos árabes. El texto más 
antiguo y tambien ci mas estimulante sobre la cuestion es sin duda ci que refiere 
la mcursion de las gentes de Waqwaq a las costas africanas en Ia segunda mitad del 
sigiox. J. y M. Faublée 29 y R. Mauny 3° consideraron ese texto con razón como muy 
importante, pero lo mterpretan de modo diferente Esta extraido del Lthro de las 
Maravillas de la India, por Bozorg ibn Chamriyar, un persa de Ramhormoz 31. He 
aqul ci párrafo en cuestión: <dbn Lakis me ha contado que se han visto gentes de 
Waqwaq haciendo cosas asombrosas. Por eso, en ci año 334 (945-946) ilegaron aili en 
un millar de embarcaciones y les atacaron con extrema dureza, sin poder, no 
obstante, conseguir arribar, porque Oambaloh está rodeada de un robusto muro de 
cerco, en torno del cual se extiende ci estuario ileno de agua del mar, aunque 

20 M. Barraux, 1959, págs. 93-99. 
29 J• y M. Faublee, 1963. 
30 R. Mauny, 1968, págs. 19-34. 
31 Devic, 1878; van der Lith, 1883-1886; seguido por G. Ferrand, 1913-1914, pãgs. 586-587. 
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Oambaloh esté en medio de ese estuario como una poderosa ciudadela. Gentes de 
Waqwaq que habian liegado alli a continuación les preguntaron por qué habIan ido 
precisamente alli y no a otra parte. Respondieron que era porque buscaban a los zeng, 
debido a la facilidad con la que ellos soportaban la esclavitud y debido a su fuerza 
fisica. Dijeron que habjan Ilegado de una distancia de un año de viaje, que hablan 
saqueado las islas situadas a seis dias de viaje de Oambaloh y se hablan apoderado de 
cierto nümero de aldeas y de ciudades de Sofala de los zeng, sin hablar deotras que no 
se conocian. Si esas gentes decian la verdad y si SU información era exacta, el saber 
que habIan liegado de una distancia de un anode viaje, confirmaria lo que decia Ibn 
Lakis de las islas de Waqwaq que estaban situadas frente a China>> 32• 

Oambaloh es probablemente la isla de Pemba; del relatO de esa incursion se puede 
suponer que los piratas ilegaban del sudeste asiático, tal vez via Madagascar a <<seis 
jornadas de viaje>>. Lo cierto es que, en la primera mitad del siglo x, los indonesios 
están en esa region del océano Indico. De momento, no tenemos ningün elemento 
para afirmar que esas Ilegadas sean muy anteriores al comienzo del siglo x. 

Usando otros textos árabes encontrados y traducidos por Ferrand, se advierte que 
esos habitantes de Waqwaq son negros, pero incluyen quizá a indonesios y forrnan 
ya el complejo protomalgache, biolOgica y linguisticamente mixto. De todos modos, 
las navegaciones indonesias parece que prosiguieron hacia la costa africana hasta el 
siglo xii, como lo atestigua un párrafo de Idrisi: <<Los zeng no tienen en absoluto 
barcos en los que puedan viajar. Pero atacan a las naves del pals de Oman y a otras, 
con destino a las islas Zabadj (Zàbedj, es decir, Sumatra) que dependen de las Indias. 
Esos extranjeros venden sus mercanclasy compran productos del pals. Los habitantes 
de las islas Zabadj van a las islas Zendj en naves grandes y pequeflas y les sirven para 
el comercio de sus mercancias, ya que unos y otros comprenden mutuamente su 
lengua>> 33.  

En otro párrafo del mismO manuscrito de Idrisi se dice: <<Las gentes de Komr ylos 
mercaderes del pals de Maharadja (Djaviga) van a sus islas (las de los zendj), son bien 
recibidos y trafican con ellos>> 3. 

En las relaciones árabes, parece que a veces surge una confusion entre Waqwaq y 
Komr; ahora bien, los viajes de Ibn Majid y de Salaiman al-Mahri del siglo xv 
muestran muy bien que ese término geográfico de Komr designa a Madagascar y 
algunas veces incluso alas Comores y Madagascar juntos; esa confusion es interesan-
te, puesto que son probablemente los waqwaq los que han poblado el pais de Komr. 

EL FIN DE LAS MIGRACIONES INDONESIAS 
HACIA EL OESTE 

Es posible que el reforzamiento de las escalas islámicas al comienzo del segundo 
milenio haya tenido como consecuencia la interrupciOn de los viajes de los indonesios. 
Un párrafO de Ibn el-Mudjawir (siglo xIII) refiere a este respecto una interesante 

32 Sauvaget, 1954, pág. 301, citado por J. y M. Faublee, 1963. 
33 Idrisi, manuscrito 2222 de la Biblioteca nacional, fol. 16, vol. L. 9-12 y tamblén G. Ferrand, 1913/1914, 

o. c., pág. 552. 
34  Fol. 21, vol. L. págs. 1-2. 
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tradición recogida en Arabia, traducida por Ferrand 35  y que Deschamps considera 
con razon como fundamental <<El establecimiento de Aden fue habitado por pesca-
dores tras la caida del Impeno de los faraones [probablemente ci Imperto romano, 
cuyo centro oriental era Alejandria] Una invasion de las gentes del Al Komr tomo 
posesión de Aden, expulsó a los pescadores y estabieció construcciones de piedra 
sobre las montañas Navegaban juntos durante un solo monzon Esos pueblos han 
muerto y sus migraciones se han acabado. De Aden a Mogadiscio, hay un monzón, de 
Mogadiscio a Kiloa, un segundo monzón, y de Kiloa a Al Komr un tercero. El pueblo 
de Al Komr habia reunido esos tres monzones en uno solo. .Un navio de Al Komr 
habja regresado a Aden por ese itinerario en ci aflo 626 de la Hegira (1228); al 
dirigirse hacia Kiloa, ilego por error a Aden Sus navios tienen balancines porque los 
mares son peligrosos y poco profundos. Pero los barabar los expulsaron de Aden. 
Actualmente, no existe nadie que conozca los viajesmaritimos de esos pueblos, ni que 
pueda referir en qué condiciones han vivido, ni qué han hecho>>. 

Aunque las navegaciones indonesias se detuvieron en las costas de Africa bastante 
pronto, eso no significa la suspension de relaciones entre el Extremo Oriente y ci oeste 
del océano Indico. Al contrario, parece que se desarrollô el gran comercio transoceá-
nico, pew es probable que estuviese asegurado sobretodo por los musulmanes quese 
farniliarizaron cada vez más con los itinerarios El viajero Ibn Majid da con precision 
las latitudes de las ciudades de la, costa de Africa y las de los territorios y estableci-
mientos indonesios de enfrente; la travesia del océano Indico podia hacerse entonces 
en 30 a 40 dIas. 

Por otra parte, se puede creer que si los indonesios no frecuentaban ya la costa de 
Africa, no por eso dejaban de dirigirse directamente a Madagascar, quiza desde las 
regiones mendionales de la India. Los neoindonesios podrIan haber seguido ese 
itinerario. Nosotros sabemos que es perfectamente practicable, puesto que en 1930 
liegaron sanos y salvos al cabo Este unos pescadores de las islas Laquedivas que se 
habian desviado directamente desde sti archipiélago de origen hasta Madagascar. 
Esos neo-indonesios han aprendido ci dialecto malgache de las gentes del este y han 
mantenido contactos con los islamizados que poseIan entonces escalas en la costa 
este. 

Aunque ci periodo explorador de los neoindonesios en Madagascar parece que 
tuvo lugar efectivamente en la costa este, se discute aün la regiOn de instalación de los 
primeros indonesios. Dahi ha descubierto que la terminologia de los puntos cardina-
les en malgache y en las lenguas indonesias estáestrechamente emparentada, pero que 
los términos coinciden a condición de que se haga girar la rosa de los vientos 
malgache 90 grados. Por eso, si en Maanjan, barat significa el oeste, ytimor ci este, las 
pàlabras malgaches correspondientes, avaratra y atsimo significan respectivamente ci 
norte y el sur. El desfase se explica si se tiene en cuenta que para los pueblos marmos, 
los puntos cardinales se definen en funcion de los vientos ci viento del forte que lleva 
las tormentas a la costa noroeste de Madagascar corresponde al viento del oeste 
humedo de Indonesia, mientras que ci viento seco del sur ha sido identificado como el 
alisio seco del este mdonesio Esta explicacion de Dahl scIo es vahda para la costa 
noroeste de Madagascar donde, se cree, los rnnugrantes habnan arnbado en primer 
lugar. Segun Hebert, esa interesante hipotesis no resiste un examen critico Aunque se 

35 G. Ferrand, o. c., págs. 1913-1914. 
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refiere más a las caracteristicas generales de los vientos (de la lluvia y de la estaciôn 
seca) que a su direcciôn, se comprende que los protomalgaches, que liamaban barat 
laut al viento del oeste, portador de iluvia en Indonesia, hayan aplicado en Madagas-
car la palabra avaratra al forte .de donde vienen las iluvias, adoptando, por otra 
parte, una medida comün entre el este y el oeste. En efecto, las liuvias y tormentas de 
la estación cálida liegan más bien del nordeste a lacosta este, y del noroeste a la costa 
oeste. Nada permite, pues, decir que los malgaches se hayan rnstalado en primer lugar 
en la costa noroeste 36.  

LAS INMIGRACIONES AFRICANAS Y SWAHILI 

Las discusiones de las diversas hipétesis sobre los aspectos indonesios del origen 
de los malgaches no nos ha hecho perder de vista que una parte importante, incluso 
mayoritaria, de la población era de origen africano. Para explicar esa sinibiosis afro-
asiática, Deschamps ha adelantado dos hipótesis: la de la mezcla étnica y cultural en 
la costa oriental de Africa de una parte, y la posibilidad de razzias indonesias sobre el 
litoral del continente vecino de otra. Kent ye en ello también un impacto indonesio 
importante en Africa y una colonización posterior hacia Madagascar. En La actual 
situación con una falta de informaciones arqueológicas en los estableciinientos 
costeros africanos del sur (Tanzania-Mozambique) anteriores al siglo viii, meniego a 
considerar esas teorlas de otro modo que como hipótesis. Por otra parte, es totalmen-
te posible que la simbiosis africano-indonesia haya comenzado en las islas Comores o 
en el norte de Madagascar. 

La suposicion de un poblamiento pigmeo arcaico en Madagascar adoptada 
periódicamente por algunos autores desdeña los datos de la geologia (la Gran Isla 
está aislada desde el terciario) y los de las navegaciones (los pigmeos no son 
navegantes y no han participado en la eclosiön de la civilizaciön maritima de los 
swahili). Las poblaciones que se han estimado <residuales> de ese poblamiento 
<<pigmeoidex., los mikes por ejemplo, no son, por otra parte, de estatura pequefla. 

A ml me parece que esas poblaciones de origen africano en Madagascar son 
bantü; es probable que su Ilegada comenzase en la isla lo más tarde a partir del si-
glp IX, como las de los indonesios; pero, las migraciones africanas prosiguieron 
probablemente hasta el comienzo de los tiempos históricos (siglo xvi); se puede 
suponer que una gran parte de los africanos llego al mismo tiempo y del mismo modo 
que los islamizados o los swahili no islamizados. 

El aspecto predominante indonesio del vocabulario malgache no puede hacer 
olvidar la contribución de las lenguas bantües; ésta existe como existe en el criollo de 
las Antillas un vocabulario esencialmente frances (95 %) y elementos africanos La 
contribución bantü se sitüa, pues, en dos planos: el del vocabulario, en primer lugar, 
pero también el de la estructura de laspalabras. La existencia de las palabras bantües 
en todos los dialectos de Madagascar nos asegura que los africanos no pueden ser 
considerados como si hubieran desempeflado un papel tardlo en el poblamiento. Su 
participación debe encontrarSe en las raices mismas de la civilización malgache La 
lengua malgache tiene huellas de una influencia banth muy fuerte. Esa influencia es 

36 J. C. Hébert, 1968 (a), pSgs. 809-20; 1968 (b), págs. 159-205; 1971, o. C., págs. 583-613. 
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tan grande y de tat carácter que es inexplicable Si no se supone un substrato bantü.. 
Pero hay mãs. 0. DahI demuestra muy claramente que en malgache el cambio de las 
finales consonánticas (indonesias) en finales vocálicas ha sido causado por un 
sustrato bantü. Y, en ese caso, ese cambio ha tenido lugar poco tiempo después de la 
instalación de los indonesios entre los bantü, durante el periodo en que éstos se 
adaptaban a la nueva Iengua 37. 

Por cOnsiguiente, hay motivos para buscar la causa de la transforinación del 
malgache en lengua con finales vocálicas no en Indonesia, sino en Madagascar 
mismo. Si la lengua hablada en Madagascar antes de la ilegada de los indonesios era 
una lengua bantü, ese transformación es muy comprensible. Entre las lenguas bantñ, 
las que toleran consoñantes finales son raras excepciones, y no conozco ninguna en el 
este africano. Las gentes que .hablan una lengua sin consonantes finales, tienen 
siempre dificultades para pronunciar las coñsonantes finales de otra lengua, al menos 
sin. una vocal de apoyo. 1Todos los que han enseñado el francésenMadagascar tienen 
experiencia de ello! 

Supongo, pues, que el cambio de las finales consonánticas en finales vocálicas ha 
sido producido por un substrato bantü. Y en ese caso, ese cambio ha tenido lugar 
poco tiempo después de la instalación de los indonesios entre los banti, durante el 
perIodo en que éstos se adaptaban a la:nueva lengua. Ese es, pues, uno de los primeros 
cambios fonéticos después de la inmigración a Madagascar. 

Se sabe poco del lugar que ocupó Madagascar en la expansion bantü. Pero 
sabemos mucho de bantii marinOs, como los bajun de Somalia, estudiados por 
Grottanelli, los mvit de Kenia y los antiguos makoa de Mozambique, pero, sin 
testimonios arqueológicos, es dificil establecer correlaciones con Madagascar. Refe-
rente a Anjouan, se ha descubierto recientemente que el fondo linguistico de Ia isla 
debia estar relacionado con Pokomo de lacosta kemàta (region de la desembocadura 
del rio Tana). Esa isla comoriana ha podido ser una escala, como también la isla Juan 
de Nova frecuentada actualmente por los pescadores de tortugas y por los barcos a 
vela 38•  Los bantü debieron llegar a Madagascar por las islas Comores. Es, pues, 
natural pensar que la o las lenguas bantües habladas en otros tiempos en Madagas-
car, estaban estrechamente emparentadas con las de las islas Comores. Las viejas 
palabras bantües y malgaches vienen en apoyo de ese hipótesis. 

Por Ibn Battuta, sabemos que al comienzo delsiglo xiv la civilización swahili, sin 
ser totalmente islámica, estaba en pleno desarrollo; esos marinos de la civilizaciôn 
swahili primitiva islamizada o no han tenido a mi parecer un papel fundamental en 
las migraciones africanas de Madagascar. 

No nos es posible aclarar, de mornento, las aportaciones sucesivas, pero muchos 
autores han advertido la heterogeneidad del problamiento del oeste y del forte de 
Madagascar. Mellis, a lo largo de su libro sobre ci norOeste, .subraya el contraste entre 
las gentes del mar (antandrano) y las del interior (olo boka antety), contraste que se 
encuentra con ocasión de algunos ritos funerarios. 

Entre las poblaciones con fisico africano dominante, algunas reconocen su orgen 
ultramarino y de él extraen las consecuencias para sus costumbres: ese es el caso de los 
vazo-antavelo en todo el litoral Oeste y noroeste. Los kajemby tienen siempre sus 

37  0. Dab!, 1951,o. C.,págS. 113-114. 
38 Jnslruczionsnauliques, Grotanelli, 1969, p4g. 159. 
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cementerios sobre las dunas del litoral y se reconocen emparentados con los sangan-
goatsy, estos habitan actualmente en ci interior, hacia el lago Kinkony, pero no 
siempre ha sido asi porque los mapas y los relatos portugueses del comienzo del siglo 
xvii indican la mencion Sarangaco o Sangaco (una deformacion de Sandagoatsy) 
sobre las orilias de la bahia de Marambitsy. Hace ya tres siglos y medio que los 
sandagoatsy han vuelto la espaida a sus ongenes mannos Lo mismo han hecho, din 
duda, los vazimba del medio-oeste y de las tierras altas. 

Los desplazamientos de los bantu marinos a partir del siglo xx nos informan, 
ciertamente, de la contnbucion africana en ci poblamiento malgache, queda por 
explicar como la lengua indonesia se ha convertido en linguafraneal. ciertamente, ha 
temdo lugar un encuentro con los rndonesios y se ha podido pensar que entre las 
poblaciones africanas que hablan lenguas o dialectos diferentes, ci in4onesio se ha 
convertido poco a poco en una iengua vehicular, pero un tablero linguistico y etnico 
ha debido mantenerse durante mucho tiempo al menos en la costa hacia Baly y 
Maintirano (ci Banibala de Moriano), en Tsiribthina (segun Drury) y entre algunos 
grupos vazimba del interior (segun Birkeli y Hebert) Esos vazimba de la epoca 
arcaica tenlan un género de vida bastánte pnmitivo en ci piano económico. Eran 
pescadores en las costas, pero en ci interior probabiemente dependian en gran medida 
de la expiotaciôn bruta de los recursos del mediO ambiente. La recolecciôn, la caza y 
la recogida de miel bastaban sin duda, para cubrir sus necesidades Segun Drury, los 
vazimba de Tsinbthina eran pescadores de rio En las excavaciones se han encontrado 
acumulaciones muy importantes de conchas consuthidas por esas poblaciones de 
genero de vida recolector hacia Ankazoabo y hacia Ankatso La simbiosis entre los 
indonesios y los afncanos se realizo desde ci inicio del pobiamiento malgache 
Algunos bantui marinos deblan estar islamizados antes del siglo X. Me ha sôrprendido 
ci hccho de que las personas isiamizadas en Madagascar ytodas las poblaciones de las 
costas oeste y noroeste comparten en comün ci mismo mito sobre su origen, ei de 
Mojomby o de <da isia desaparccida>>. He referido 39  ese mito en forma litéraria, tal 
como me lo han contado los antalaotse dc la bahia de Boina Segun los informadores, 
Sehmany Sebany y Tonga, los antepasados de los kajemby y los de los antalaotsc 
habitaban antiguamente en una isla situada entre la costa de Africa y las Comores 
Vivian del comercio y practicaban la reiigion musuimana Cuando la impiedad y la 
discordia se instalaron en la isia, Ala decidio castigarios la isia fue sumergida por un 
mar furioso y algunos justos escaparon al castigo algunos dicen que ellos fueron 
milagrosamente saivados y otros pretenden que Dios cnvio una ballena para ilevarse-
los, Kajamby y Antaioetse son descendientes de cse contingente de justos Es, pues, 
probable que los islamizados no han participado en un fenomeno superimpuesto sino 
que han podido desempeflar un papel catalitico en las migraciones afncanas a 
Madagascar. 

39 P. Vérin, 1970, pags. 256-258. 



Capitulo 29 

LAS SOCIEDADES 
DEL AFRICA 

SUBSAHARIANA 
EN LA PRIMERA EDAD 

M. POSNANSKY 

En los capItulos anteriores hemos examinadola arqueologIa de las diferentes 
regiones del Africa subsahariana en el transcurso del ültimo milenio antes de la era 
cristiana y del primer milenio de la misma era En el presente capitulo trataremos de 
analizar algunas grandes tendencias de la historia de Africa en el transcurso de ese 
perIodo. Este se caracteriza por cambiçs fundamentales en todos los dominios. La 
economia pasa del estadio del parasitismo al del dominto de los medios de produccion 
alimenticia vegetal y animal Asimismo la tecnologia rudimentaria en gran parte 
fundada sobre la utthzacion de la piedra y de la madera, da paso a una tecnologia 
mucho más compleja fundada sobre elempleo de diversos metales paralelamente con 
el de la piedra Durante este periodo es cuando se sentaron los fundamentos de las 
sociedades africanas que nosotros conocemos actualmente, como consecuencla, las 
fronteras entre los diferentes grupos linguisticos se modificaran hgeramente, la 
poblacion aumentara considerablemente y los grupos sociales y politicos se haran 
más complejos con la aparkión de losEstados; pero, de modo general, la demografia 
y la economia del Africa subsahariana son fijadas en sus grandes rasgos desde el 
ültimo cuarto del primer milenio de la era cristiana. 

Una de las dificultades con las que tropieza todo intento de reconstruir esa 
historia en sus hneas maestras es la desigual densidad de las mvestigaclones arqueolo 
gicos Vastas regiones quedan aun inexploradas arqueologicamente, en parte en 
algunos de los paises mas extensos como Angola Mozambique Zaire Republica 
Centroafncana, Camerun Benin, Costa de Marfil, Mali Alto Volta Niger, Sierra 
Leona y Madagascar. Incluso alli donde investigaciones serias han podido ser 
realizadas, estan demasiado localizadas como en Senegal y on Chad Conviene 
observar que aunque existen Servicios de Antiguedades desde el siglo xix en algunas 

partes del norte de Africa (desde 1858 en Egipto), en numerosos paises de la region 
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subsahariana las investigaciones han comenzado con la independencia y Ia creación 
de universidades y de museos. En cualquier caso, el establecimiento de una cronologia 
por medio del radiocarbono ha modificado radicalmente nuestros conocumentos de 
La primera Edad de hierro en el curso de los iltimos diez aflos y permite hacerse 
una idea muy general de la dimension temporal de las diversas transfOrmaciones 
econOmicas. 

LA EXPLOTACION DE LOS MINERALES 

Cuatro minerales de importancia más que local eran explotados durante el 
periodo que nos interesa; por orden de su explotación son el cobre, la sal, el hierro y el 
oro. La utilizaciOn de la piedra prosiguió naturaLmente tras el empleo delos metales 
para la fabncación de los iffiles y de las armas mâs importantes 

EL COBRE 

La extracciOn del cobre comenzO probablemente en Mauritama durante el primer 
cuarto del ültimo milenio antes de la era cristiana. Parece, segün la forma de los 
objetos de cobre descubiertos en esa:region, que ha sido estimulada por contactos con 
Marruecos. El aspecto de esas primeras minas es muy mal conocido, pero se puede 
creer que eran relativamente poco profundas i• Las minas de Mauritania sOn las 
iftnicas de las que sepamos de modo cierto que estaban en actividad antes del aflo 
1000. Existen otros yacimientos de cobre en Mali y en el Niger, en las regiones de 
Nioro y de Takkeda, que eran. explotados con toda certeza al comienzo del segundo 
milenio, pero ignoramos durante cuanto tiempo y no sabemos cuando fueron 
descubiertos. 

Segiin el testimonio de autores árabes y de textos clásicos 2,  el cobre parece que ha 
sido un elemento del comercio transhahariano desde el primer milenio; encaminado 
hacia el sur, tal vez era cambiado por el oro transportado.hacia el forte. Los lingotes 
descubiertos en Macden Ijafen atestiguan la iinportancia de ese comercio en una 
época ligeramente posterior (siglo xi o xn). Los objetos encontrados en Igbo Ukwu, 
al este de Nigeria presentan un interes capital para la apreciacion de la escala de esos 
mtercambios Aunque realmente datan del siglo ix como lo afirman a la vez el 
director de las excavaciones, Thurstan Shaw 3, y B. Wai-Andah en el capitulo 24, el 
gran nümero de los objetos ya descubiertos y el niimero todavia mayor de los que 
normalmente deberian haberlo sido en yacirnientos similares, demuestran que ese 
comercio estaba muy desarrollado desde los siglos VIII o Ix. Numerosos especialis-
tas 4,  no obstante, no aceptan una fecha tan antigua y atribuyen esos objetos a una 
época .avanzada del segundo milenio. Al estar extraordinariamente localizado por 
razones geologicas el reparto de los minerales de cobre en Africa la abundancia de los 
hallazgos de Igbo no puede exphcarse mas que por medio de intercambios comercia-
les. Shaw piensa que la técnica de la fundición a la cera ha ilegado del forte y que 

1 N. Lambert, 1971, págs. 9-21. 
2 M. Posnansky, 1971, págs. 110-125. 
3 Th. Shaw, 1970 (a). 
4 B. Lawal, 1973, pags. 18; M. Posnansky, 1973 (b), pags. 309-311. 
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probablemente es de origen árabe. Con la excepción posible de Igbo Ukwu, los 
objetos de cobre son de una escasez sorprendente en el Africa occidental antes del aflo 
1000, excepto en Senegal y en Mauritania, que se encuentran próximas a minas como 
las de Akjujt o de la ruta comercial del Sahara occidental. El valle del Niger aguas 
arriba del Ségou, donde se encuentrán tümulos espectaculares como los de el-Uladji y 
de Killi, es una region donde es posible datar objetos de cobre del final del primer 
milenio. El cobre que ha servido para su fabricaciôn puede provenir de yacimientos 
situados en el Sahel (Mali o Niger) o haber sidoobtenido por medio de intercambios 
comerciales. La mayor parte deesos objetos han sido descubiertos desgraciadamente 
al comienzo del siglo y ahora están perdidos. Solo nos quedan las ilustraciones de los 
informes de excavaciones que no hacen más que excitar nuestra cuiriosidad. El 
análisis espectográfico deberla ayudar a determinar la procedencia del metal, pero la 
dificultad con los objetos de cobre es que estan frecuentemente formados por una 
mezcla de metal virgeny de metal reutilizado. La detecciOn de algUnos oligoelementos 
podria, no obstante, pennitir determinar silos minerales de Nioro y de Takkeda eran 
explotados en el momento de la edificaciOn de los tuimulos. 

Otros yacimientos cupriferos eran explotados en esa época en la regiOn de Shaba, 
en Zaire, donde las excavaciones de Sanga y de Katoto han proporcionado objetos de 
cobre en abundancia. Cônviene notar, sin embargo, que segün la division tripartita 
sugerida por Nenquin, quien ha excavado algunos yacimientos 5, la fase mãs antigua, 
o kisaliense, está representada por 27 tumbas de las que solamente dos contenIan 
lingotes de cobre. Eso parece indicar que, durante el kisaliense que se extiende del 
siglo vii al ix, el cobre era explotado para lafabricación de adornos, pero no era muy 
abundailte. La zona cuprifera de Zambia del norte era explotada también. en esa 
época; la datación de la explotaciOn minera de Kasanshi6  indica el aflo 400 (± 90) de 
la era cristiana. Sin embargo, los objetos de cobre eran entonces más numerosos en 
Zambia del Sur que en Zambia del Norte Los primeros objetos de cobre encontrados 
en el sur del pals, todavIa muy poco numerosos, procedian probablemente de Ia 
regiOn de Sinoia en Zimbabwe y de yacimientos situados en Zambia oriental. 
Desconocemos aün los métodos de explotaciOn utilizados en esas dos regiones. Por 
otra parte, en Africa el cobre era muy escaso y no aparece en los establecimientos de 
Africa oriental más que en una época muy posterior. 

LA SAL 

La sal era un mineral muy buscado, en particular al comienzo de la agricultura. 
Los cazadores y los recolectores encontraban probablemente en la caza y en los 
vegetales frescos la mayor parte de la sal que ellos necesitaban. La sal no se convierte 
en un complemento indispensable más que en las regiones muy secas donde es 
imposible encontrar alimentos frescos y donde la transpiracion es generalmente 
excesiva Una aportacion de sal se hace no obstante extraordinariamente deseable en 
las sociedades de agncultores con un regimen ahmenticio relativamente limitado No 
tenemos idea alguna de la fecha en la que fueron explotados por ver primera los 
yacimientos de sal saharianos de Taghaza de Awlil. Los textos árabes del iiltimo 

5 J. Nenquin, 1963. 
6 M. S. Bisson, 1975, págs. 276-292. 
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cuarto del primer milenio atestiguan, sin embargo, la existencia de un comercib 
sahariano de la sal en el primer milenio. Es probable que la extracción de la sal sea, en 
parte, tan antigua como la del cobre y que el desarrollo de los establecimientos de 
Tichitt en Mauritania, region donde un modo de vida sedentaria propia en esas dos 
zonas puede haber impuesto la necesidad de una aportación de sal. Estamos bastante 
bien documentados sobre las actividades mineras del perIodo medieval del que se 
tratará en los volümenesposteriores, pero para aquella época carecemos de informa-
clones. Sin duda, las operaciones de extracciön eran entonces bastante simples. La sal 
debla presentarse en depósitos süperficiales en diversas regiones del Sahara, como 
consecuencia del proceso de desecaciôn que se habia prodücido después de - 2500. El 
hombre tal vez habia Observado los lagos, pantanos y estanques desecados que 
atraian a los animales salvajes. Los depôsitos superficiales de sal, por otra parte, con 
frecuencia tienen un color muy caracterIstico. 

Varios yacimientos primitivos de explotación de sal han sido localizados en 
Africa: el de Uvinzal al este de Kogoma en Tanzania;  el de Kibiro 8, en las orillas del 
lago Mobutu Sese Seko en Uganda; el de Basanga en Zambia 9  y probablemente 
también en Sanga 10  en Zaire y en el valle de Gwembe en Zambia. En Uvinza, la 
extracción de la sal era probablemente rudimentaria porque los descubrimientos de 
los siglos v y vi realizados en las fuentes saladas no estaban asociados con los 
depósitos de salmuera cubiertos de piedras que caracterizaban la ocupación del 
segundo milenio. La sal provenla también de fuentes saladas en Kibiro, donde un 
sistema perfeccionado de ebullición y de filtraje podria datar del primer milenio, 
porque la ocupación del establecimiento serIa dificilmente explicable de otro modo. 
En Basanga, los bajos fondos salados han sido ocupados desde el siglo V y aunque el 
hecho no ha sido aün definitivamente establecido, es posible que la sal haya sido 
explotada muy pronto, probablemente por evaporación. Por otra parte, la sal se 
obtenia probablemente por los diversos procedimientos que se han conservado hasta 
el siglo XIX y que consistian en calcinar o hacer hervir hierbas O incluso excrementos 
de cabras recogidos en has regiones conocidas por la salinidad de sus suelos y, después, 
haciendo evaporar la salmuera asi obtenida para eliminar las impurezas más gruesas 
por filtración. 

Los coladores empleados en el curso de esas operaciones son muy comunes en la 
Edad de hierro, pero esas vasijas podia servir también a veces para otras preparacio-
nes alimenticias; y con frecuencia es dificil relacionarlas con certeza con la fabricaciôn 
de la sal. 

EL HIERRO 

El mineral de hierro ha sido utilizado en Swaziland 11 desde el MesolItico como 
pigmento. Parece que los pigmentos corporales y, después, los ocres y los óxidos de 
hierro destinados a la decoración de superficies rocosas han sido activamente busca-
dos desde el Paleolitico. Un trozO de materia colorante compuesto de hematites ha 

7 J. E. G. Sutton y A. D. Roberts, 1968, págs. 45-86. 
8 J. Hiernaux y E. Maquet, 1968. 

A. D. Roberts, 1974, pág. 720. 
10 B. M. Fagan, 1969, pág. 7. 
II R. A. Dart y P. Beaumont, 1969 (5), págs. 127-128. 
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sido llevado hasta la cuenca de Olduvai por hombres que utilizaban una herramienta 
del Paleolitico antiguo. En el Neolitico, minas de manganeso 12,  de hierro especula-
rio 13  y de hematites eran explotadas regularmente en Zambia, en Swaziland y en el 
nortede la region de El Cabo 14• Excavaciones efectuadas en algunos yacimientos de 
Doornfontein han descubierto una auténtica explotación minera con galerIas y salas 
subterráneas que habria permitido la extracción de casi 45.000 toneladas de hierro 
especulario a partir del siglo ix, probablemente por poblaciones de lengua khoisan 
Es probable que la existencia de minas de ese tipo y el conocimiento que ellas suponen 
de los minerales metálicos y de sus propiedades hayan contribuido al desarrollo 
rápido de una tecnologia del hierro durante la primera mitad del primer milenio. 

Las minas de hierro no están tan claramente atestiguadas en las demás regiones 
del Africa subsahariana, donde la costra latérica de las, regiones tropicales parece que 
ha sido la fuénte de mineral de hierro mãs probable. El hierro de las marismas, sin 
embargo, era utilizado en el valle inferior del Casamance en Senegal 15  y en Machili, 
en Zambia'6  El hierro asi obtenido era triturado en pequefilsimos fragmentos que 
después eran triados a mano para ser fundidos. Es posible que allI haya habido una 
auténtica extración minera y no solo la simple recogida en la superficie de laterita, al 
norte de Gambia y en la region de los megalitos de Senegambia que son bloques de 
laterita. La utiizaciOn de esos megalitos como estructuras rituales y el desarrollo de 
una teconologia del hierro en el primer milenio en la regiOn indicaria que sOlo hay que 
dar un paso para Ilegar a una auténtica extracción minera de la laterita con fines 
metalürgicos. Es posible que el desarrollo de la fundición de la laterita haya dado 
origen a la idea de extraer la laterita para la construcciOn. Un proceso análogo puede 
haberse producido también en la Repüblica Centroafricana donde existen también 
megalitos.Segün Wai-Andah (cf. cap. 24), el hecho de quela explotaciôn de la laterita 
sea más fácil que la extracción de la hematites puede apoyar la teorIa, hasta ahora no 
confirmada, de un origen indigena de la tecnologia del hierro en Africa. La laterita, 
cuando está huimeda y recubierta de una capa de sal, es relativamente desmenuzabley 
mucho mãs fácil de excavar que una roca nonnal. Desgraciadamente, a excepción de 
las minas de Africa austral, ninguna zona indiscutible de explOtación minera de hierro 
ha sido descubierta o fechada de modo preciso. Es-  posible que las hachas de hematites 
uelianas, del nordeste de El Zaire y de. Uganda, daten de la Had de hierro y sean 
imitaciones de hachas de hierro forjado. 

EL ORO 

El oro era extraido casi con toda certeza del suelo o recogido por medio de lavado 
en el Africa occidental en. la  época que nos interesa. Las fuentes ârabes permiten 
pensar que existian minas de oro, pero ningirna de ellas hasido localizada, excavadao 
fechada y no hemos.recogido testimonio alguno de los procedimientos de refinamien-
to empleados. Estos debIan, no obstante, ser similares a los que conocemos perfecta- 

12 R. A. Dart y P. Beaumont, 1969 (b), págs. 91.96. 
IS A. Boshier y P. Beaumont, 1972, págs. 212. 
14 P. Beaumont y A. Boshier, 1974, pâgs. 41-59. 
15 0. Linares de Sapir, 1971, pág. 43. 
16 J. D. Clark y B. M. Fagan, 1965, págs. 354-371. 
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mente de los periodos posteriores 17  Las principales regiones sobre las que existen 
testimonios, en parte no contemporáneos, de una explotación de oro, estaban 
situados cerca de las fuentes del Niger y del Senegal (Guinea y Mali actuales) y son 
conocidos con el nombre de Bambuk y Buré. La extracción de oro al nordeste de 
Zimbabwe en minas a cielo descubierto, en galerias poco profundas o en gradas, de 
las que habla Phillipson en el capitulo 27, está relativamente mejor atestiguada, pero 
no existe prueba alguna indiscutible que permita afirmar que esa explotación sea 
anterior a los siglôs VIII o ix. Parece que los minerales extraidos eran triturados por 
medio de pilones de piedra. 

Es posible que las pruebas de diferentes minerales en el transcurso de la Edad de 
piedra haya servido debase para la extracción posterior a una escala mayor del cobre 
y del oro. Los numerosos objetos de cobre descubiertos en los yacimientos excavados 
nor permiten determinar la fecha a partir de la cual el cobre ha sido utilizado para la 
fabncación de ütiies y de adornos, pero se ha encontrado poco oro en los estableci-
mientos del primer milenio. Ese metal era demasiado valioso para dejarlo perder pura 
y simplemente. Los ünicos objetos de oro de época remota son los de los tiimulos del 
Senegal y datan del final del perIodo que nos interesa. 

LA PIEDRA 

La piedra casi con toda seguridad era extraIda para fines diversos, siendo el más 
frecuente la fabricaciôn de iffiles de piedra pulida y afilada. Numerosas sociedades 
utilizaban muelas fijas y Ilevaban sus semillas hasta un afloramiento rocoso donde 
podian a la vez poner a secar sus provisiones y moler sus semillas o triturar alimentos 
vegetales. Esos afloramientOs, sin embargo, no se encuentran en todas partes y es 
evidente que las rocas para la fabricaciôn de las muelas fijas o corrientes debian ser 
buscadas y con frecuencia transportadas sobre largas distancias. Ese aspecto de la 
arqueologia desgraciadamente apenas.ha ilamado la atenciön en Africa hasta ahora. 
En los aflos próximos, cuando los arqueólogos y los geôlogos sean más numerosos y 
cuando el mapa geológico del continente haya sido bien establecido, el análisis 
petrográfico de todos los tipos de rocas insólitas y la investigación de su region 
geolOgica de origen se realizarán de modo normal. Diversos talleres de fabricación de 
hachas han sido descubiertos, como el de Buroburo 18, en Ghana, asi como un taller 
de fabricaciOn de muelas que datan del siglo i antes de la eracristiana en Kintampo 19 

y también en Ghana. En este ültimo lugar, un gran nümero de fitiles dè triturar, 
parcialmente terminados, han sido descubiertos con algunas muelas en un refugio 
bajo roca creado en gran parte por el hombre rompiendo las rocas por medio del 
fuego. Los curiosos rallos de sección ovalada (ilamados también <<cigarros puros)>), 
tan caracterIsticos de la arqueoiogia de Ghana, parecen, por una parte, que han sido 
hechos de un solo tipo de roca que era objeto de intercambios comerciales sobre un 
vasto territorio 20  En ci conjunto del Africa subsahariana, ranuras que tenian 
generalmente de 10 a 12 cm. de anchura y cuya longitud puede alcanzar 50 cm. 

17 N. Levt2ion, 1973. 
18 R. Nunoo, 1969, págs. 321-333. 
19 P. A. Rahtz y C. Flight, 1974, págs. 1-31. 
20 M. Posnansky, 1969, 1970, pág. 20. 
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seflalan los sitios en los que piedras debastadas y convenientemente cortadas eran 
pulidas y transformadas en hachas, en azuelas y en cinceles. Es probable que el. 
proceso de extraccion, hasta en pequeña escala, de afilado de pulimentado y de 
cambio de los esbozos o de los productos finos prosiguiese a lo largo del periodo que 
nos interesa, decreciendo a medida que el hierro reemplazaba a la piedra. En algunas 
regiones no obstante, los utiles de piedra pulida estaban todavia en uso en el segundo 
milenio. De modo bastante sorprendente, pocos ütiles de piedra pulida han sido 
descubiertos en Africa oriental y austral, en tanto que son comunes en Africa 
OccidentaL 

La lava vacuolar gris, que, como la laterita, es más fácil de trabajar a mano en su 
primera exposición al aire, era extraida en Kenia ytal vez en Tanzania en el primer 
milenio antes de la era cristiana y servia para fabricar tazones de piedra. El uso de 
éstos es desconocido, y han sido descubiertos en gran nimero asociados a sepulturas. 
Su material es demasiadoblando para que permitan triturar en ellos otra cosa que no 
sean alimentos vegetales. Tazoiies O cuencos similares han sido descubiertos en 
Namibia, pero en .otros lugares son eScasos. 

Hay otra actividad relativamente poco estudiada, pero cuya existencia no ofrece 
duda la busqueda de piedras semipreciosas para la fabricacion de perlas Las piedras 
mas comunmente utihzadas eran las cornalinas y diversas formas de calcedoma como 
el ágata y el jaspe, asi como cuarzos cristalinos (o cristal de roca). Servian para 
fabricar perlas quese encuentran en todo el Africa subsahariana, frecuentemente en 
tumbas como en las cuevas del rio Njoro, en Kenia., que datan del siglo x antes de la 
era cristiana, asI como en lugares de habitar. En Lantana, Niger 2l, otra mina de 
donde se extraIa una piedra roja (jaspe), vendida todavia en la actualidad para la 
fabricación de perlas, es tenida como de origen muy antiguo, pero es imposible, en 
semejantes casos, déterminar una fecha exacta. Las perlas de piedra son poco 
abundantes pero testimonian una büsqueda sistemática de ciertos tipos de rocas bien 
conocidas. La fabricación de esas perlas ha comenzado naturalmente en la Edad de 
piedra y continuó durante la Edad de hierro, para ser luego progresivamente 
reemplazada por perlas hechas de vidrio, menos costosas ymás fáciles de fabricar y 
finalmente más accesibles. 

EL COMERCI0 22  

Algunas fOrmas de intercambio entre grupos humanos existian probablemente 
desde una época relativamente antigua de la Edad de piedra. El cambio de piedras 
brillantes o ütiles y de miel por came y, a veces incluso, de mujeres, señalaba 
probablemente los encuentros entre pueblos recolectores, a juzgar por el estudio de 
los cazadores y recolectores modernos. Esos intercambios, de importancia a la vez 
ritual y económica, debieron hacerse regulares con el desarrollo de un modo de vida 
agricola pero, desde la Edad de piedra reciente, los individuos especializados en la 
pesca, la recolección de productos del mar o de la caza debian ilevar una existencia 
relativamente sedentaria y,por tanto, tener necesidad de piedras y deotrOs matcriales 

21 M. C. de Beauchene, 1970, pág. 63. 
22 Cf. cap. 21 y M. Posnansky, 1971, o. c. 
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que no podian procurarse localmente. Es posible que algunos iltiles de hueso, como 
los anzuelos, cuya fabricación exigia una habilidad stiprior a la media, hayan sido 
objeto de comercio. Sin embargo, es razonable concluir que la aparición de una 
agricultura que implicaba una existencia sedentaria, o desplazamientos estacionales o 
periódicos, ha entrañado un desarrollo del comercio. Ese comercio, de carácter sin 
duda relativamente restringido y local, debia versar sobre artIculos como la sal, 
algunos tipos de piedras y, más tarde, sobre objetos de hierro, perlas, conchas y quizá 
plantas para usos medicinales o rituales, y sobre Ia came para las comunidades 
agricolas, asi como sobre las semillas y tubérculos para los grupos pastoriles, sobre 
herramientas especializadas o sobre substancias, como venenos para la pesca y Ia 
caza, peces secos y toda clase de objetos que tenIàn un valor por su escasez, como 
semillas poco comunes, uñas y dientes de animales, piedras curiosas, huesos, etc, que 
podian tener un valor mágico y que adornan aun actualmente algunas carnicerIas de 
los mercados del Africa occidental. A excepción de los ütiles de piedra pulida, de las 
muelas y de la sal mencionados anteriormente, no sabemos nada de ese comercio. 

El comercio ha cambiado de carácter con la aparición del metal. El cobrey el oro 
están más localizados que las piedras y han sido buscados a la vez por comunidades 
situadas al forte del Sahara y por otras comunidades situadas al este, a lo largo del 
océano Indico. Los cauris y otras conchas del océano Indico, cuya presencia está 
atestiguada del siglo iv al vi en Zambia en yacimientos como Kalundu y Gundu, 
Gokomere en Zimbabwe, y en Sanga en el corazón del continente, testimonian un 
comercio que sobrepasa el marco local. Es cierto que esos objetos con frecuencia 
descubiertos aisladamente solo podian ser curiosidades transmitidas de grupo en 
grupo desde la costa hacia el interior, pero es significativo que aparezcan en regiones 
cuyos recursos presentaban un interés para el mundo exterior. La presencia de 
lingotes de cobre en los yacimientos del Africa central y del Sur es la seflal de una 
complejidad creciente de lbs intercambios comerciales, y laabundancia de los objetos 
descubiertos en los thmulos de Senegal y en Sanga subraya la prosperidad de ese 
comercio asi como el desarrollo de estructuras sociales y polIticas que sacaban 
provecho de la riqueza asi creada. Nada permite suponer que el volumen de ese 
comercio haya sido muy importante en esa época, ni siquiera a través del Sahara, pero 
las redes estaban establecidas en lo sucesivo. También disponemos de pocas indica-
ciones sobre la existencia de mercados o de centros de distribución en el Africa 
subsahariana, aunque referencias árabes en la antigua capital de Ghana sugieren que 
existian probablemente antes de la intensificación del comercio provocado por la 
conquista del Africa del Norte por los árabes. Las casas de los jefes desempeñaban 
ciertamente el papel de centros de redistribución, como parece que lo indican los 
objetos variados descubiertos en los tümulos de Mali y de Senegal. Desgraciadamen-
te para ese periodo tenemos que limitarnos a hacer conjeturas fundadas sobre una 
informaciOn muy fragmentaria. 

Perlas de vidrio, que datan de la ñltima mitad del primer milenio y que han sido 
ciertamente importadas, han sido descubiertas en diferentes lugares de Zambia, en 
Shaba (Zaire)y en Zimbabwe. Un intento reciente23  conmiras a determinar a lavez 
la fecha y ci origen de esas perlas. en-la <<ruta de los alisios>> del océano Indico, desde 
Filipinas 'hasta la costa del Africa oriental. Se ha sugerido que podian proceder de 

23 C. C. Davidson y J. D. Clark, 1974, págs. 75-86. 
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Levante, donde Hebrón era un centro antiguo de fabricación de perlas, asI como de 
Alejandria o de las Indias. Esas perlas son habitualmente pequeflas perlasen forma de 
tubo recocidas y de una variedad de colOreS sencillos. 

Sabemos que algunas fabncas de las Indias han exportado esas perlas a partir del 
siglo Ix, pero es muy dificil relacionarlas con fabricas concretas sin analisis profun-
dos Mas de 150 000 perlas similares han sido encontradas en Igbo Ukwu y, Si se le 
atribuye a este establecimiento una fecha antigua se puede admitir la existencia de un 
importante comercio de perlas a traves del Sahara hacia el final del primer milenio de 
la era cristiana. 

Segun Summers 24,  el comercio del oceano Indico es el que ha conducido a 
adoptar los .métodos indios deprospección y deextracciôn en la industria del oro .de 
Zimbabwe, pero .esa teorIa apenas ha suscitãdo eço. El oro ya era probablemente 
explotado en el momento en el que el comercio procedente de la costa del Africa 
oriental alcanzó la region de Zimbabwe. Sabemos muy poco de los métodos primiti-
vos de extraccion y del comercio del oro en el primer milenio para relacionarlos con 
una mfluencia exterior. El comercio de la costa del Africa oriental ha sido estudiado 
en el capitulo 22 y muestra la extension de los contactos de Africa hacia las regiones 
ribereñas del oceano Indico Ese comercio extenso no era sin embargo, intensivo y 
apenas ha afectado al interior del continente antes del año 1000 a excepcion —en 
Mozainbiquè— de los valles de los rios Mazoe y Ravi que dan acceso a Zimbabwe 

LOS TEMAS PRINCIPALES DE LA HISTORIA 
DEL AFRICA SUBSAHARIANA 

DURANTE EL PRIMER CUARTO 
DEL PRIMER MILENIO DE LA ERA CRISTIANA 

Conviene ahora examinar la pôsibilidad de liegar a conclusiones.sobre el estado de 
la sociedad africana al final de la primera Edad de hierro partiendo de la cantidad de 
informaciones descriptivas presentadas a lo largo de los ocho ultimos capitulos Ese 
periodo ha sido testigo de la evolucion de la econoima subsahanana desde el estadio 
de la casa y de la recoleccion hasta una vida que despendia principalmente de la 
agricultura Es cierto que la poblacion aumentaba de ello resulto una vida mas 
estable aldeas y unidades sociales mas importantes Es dificil definir las estructuras 
sociales que se esbozan pero, en casi toda Africa, se trata probablemente de aldeas 
relativamente modestas que comprendian una o varias filas de cabaflas que tenian a 
su vez ramificaciones mas extensas, fundadas en relaciones entre clanes En la mayor 
parte de lossectores, Ia densidad de la población es escasa; es del orden de unospocos 
habitantes por kilometro cuadrado Sucediendo a los rapidos movmiientos imciales 
consecutivos a la aparicion del hierro, e iniciando el roturado de las regiones africanas 
mas boscosas, se esta 	 m blecieron varias comudades Poseemos pruebas de su aisla-
miento debido a la divergencia de los diferentes miembros de las mismas famihas 
linguisticas y de la diversidad creciente de las formas y de las decoraciones de 
ceramicas que se manifiestan en la mayor parte de las regiones en las proximidades de 
los aflos 600 al 1000 de la era cristiana Estimaciones demograficas fundadas a la 

- 24 R. Summers, 1969, pãg. 236. 
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vez en los datos históricos ofrecidos por Africa del Norte y en una extrapolación a 
partir de hechos etnograficos y de estadisticas de censo coloniales rndican, antes del 
aflo 1000 una poblacion sensiblemente inferior a 10 millones para el conjunto del 
Africa subsahariana. Si podemos fiarnos de las indicaciOnes orãles relativas al paso, 
particularmente en el Africa oriental, de sociedades patriarcales, en el curso dë los 
ultimos cinco siglos entonces nos encontramos casi seguramente en presencia de 
sociedades matriarcales en la mayor parte del Africa tropical. 

Segun el reparto de los vestigios arqueologicos el bosque occidental afncano 
parece que no ha estado ocupado más que de modo poco compacto, aunque algunas 
partes de Nigena meridional parece que han constituido una excepcion Regiones 
que, como la meseta de Jos, son actualmente menos investigadas como consecuencia 
del debilitamiento de su suelo y de la poca abundancia de las, precipitaciones, parece 
que, en esa época, han ofrecido más atractivos a poblaciones que solo disponian de 
una tecnologia menos sofisticada. La mayor densidad se encuentra en la sabana 
boscosa y en las zonas ilamadas de bosque seco. El gran nümero de establecimientos 
descubiertos en los meandros del delta. del Niger, en Mali, entre Ségou y Tombuctü 
—donde más de diez millones 'de kilOmetros cuachados son inundados cada año, 
inundaciones que reparten ci agua (y una fertilidad creciente) en un entorno, por otra 
parte, marginal— indica que ese territorio era también propicio a los agricultores y a 
los pastores de tiempos antiguos. Esa es unaregión en la que la pesca no ha dejado de 
ser, fructifera y en la que ci comercio se ha desarrollado con rapidez.. Esta ültima 
actividad ha sido facilitada porlas comodidades ofrecidas por el movimiento del rio y 
la obligacion de transportar elementos de primera necesidad tales como la lfia de 
calefacciOn o la madera para la construcciôn, o los pastos, hacia regiones que tienen 
pocos recursos vegetales. Parece poco probable que el <<monte bajo>> más seco de 
Tanzania central, de Uganda del. Norte o de Kenia haya sido ocupado por agriculto-
res y eso es ciertamente lo que ha ocurndo en los sectores mas aridos y en los de gran 
altura (como Lesotho) Africa del Sur. Los valles fluviales —como los del Zambeze, de 
Kafue y del Alto Nib— y algunos puntos del htoral de los lagos Nyasa Victona, 
Kivu e incluso otros, más pequeflos, parece que han provocaclo el establecimiento de 
colonos. Sin embargo, las sitUaciones de transiciOn, que presentan la posibilidad de 
explotar los recursos alimenticios de dos sectores ecológicos o más (bosques y sabana, 
ilanura y ladera), han sido favorecidos particularmente. Tales ventajas se encuentran 
indudablemente en el ilmite meridional de la sabana del Africa occidental o en las 
onlias del bosque de Zaire, desde donde era mas facil penetrar lentamente en las 
orillas del bosque' donde se encontrarlan tierras de cultivo, sacando provecho de sus 
recursos naturales: caza, riqueza de la madera en todas sus formas, incluida la corteza 
para los vestidos, y frutos silvestres El bosque presentaba una autentica frontera 
móvii y los nuevos grupos penetraron en êl lentamente; primero para la caza y la 
recoleccion, y luego para establecerse alli De modo general se trata de establecimien-
tos agricolas principalmente en las zonas en las que las precipitaciones se calculaban 
entre 600 y 1.400 mm por aflo Las actividades pastoriles y de los cultivos estaciona 
les de corta duracion eran posibles naturalmente en una region como el Sahel donde 
la media de las iluvias no sobrepasa los 150 mm Aunque desde ci comienzo del 
milerno los corderos se encuentran en el sur y llegan hasta El Cabo, y aunque ha 
habido pastores tanto en El Cabo, como en otros sectores del Sahel y de Sudan, las 
sociedades puramente pastoriles no han dominado en el transcurso de esa época. 
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Cüando los kraals han sido descubiertos eran de pequeflas dimensiones. Parece que 
los ôultivadores del norte se adaptaron mejor que los del mundo bantü para acomo-
darse a regimenes de escasa pluviometrIa, lo que quizá es un vestigio de su ascenden-
cia neolitiCá y -de las primeras culturas de plantas, como los mijos y el sorgo. Parece 
que en ninguna parte las -costas han tenido muchOs establecimientos y no se encuen-
tran remotas tradiciones de pesca-unidas a la utilización de barcos. Existen montones 
de detritos de conchas, de espinas y, en algunas localidades de huesOs de animales, 
coma también se encuentran a lo largo del Casamance y de otros estuarios a 
ensenadas delas regiones senegambianas; a lo largo de las lagunas marinas dela costa 
de Guinea hasta Costa de Marfil; alrededor de El Cabo, asI coma en la orilla oriental 
del lago Victoria (el antiguo Wilton C., de L.S.B. Leakey). Sin embargo, esos 
aficionados al htoral marina nunca han sido muy numerosos y han tenido muy poca 
influencia sobre las poblaciones del interior. Segiin la documentación de la que ha 
tratado el capitulo 22, parece que han existido algunos establecimientos diseminados 
en la costa del Africa oriental, pero no existe virtualmente ninguna huella arqueológi-
ca de establecimientos antes del siglo viii de la era cristiana, época en la que parece ser 
que llegaron colonos más estables procedentes del golfo Pérsico y/o de la costa 
Benadir de Somalia. 

Curiosamente, es más dificil encontrar precisiones sobre las creencias religiosas de 
esa época que sobre las de los grupos que vivian de la caza y de la recolección al final 
de la Edad de piedra. El arte, rupestre de ésta permitia nurnerosas evocaciones 25. 

Quiza los primeros agricultores hayan prntado las rocas, y tal vez sean ellos el origen 
del arte esquemático de buena parte del Africa oriental y central, en particular en las 
regiones vecinas del lago,  Victoria 26  y en Zambia 27•  Aunque conociésemos casi en que 
época desaparecia esa tradición artistica, -no tenemos ninguna idea de la época en la 
que aparece. El enterramiento de los muertos es frecuentemente, en si, una mamfesta-
ción de creencias religiosas y, en muchos casOs

'
los objetos enterrados con ellos 

indican la idea de la necesidad que se podria sentir en el otro mundo. Ciertamente, no 
es esa la ünica explicación. Las dimensiones de la sepultura, ci esplendor de los 
objetos que se encuentran en lasepultura y la magnificencia de la ceremonia pueden 
servir también para indicar la condiciôn o categoria —ya sea politica, ritual, económi-
ca o social— de la familia del difunto. La escala de las actividades funerarias puede 
asimismo ayudar a establecer la genealogia de los principales acompaflantes del 
duelo. Conviene, sin embargo, observar (y ci siglo xx proporciona excelentes puntos 
de comparacion) que las sociedades agnosticas elevan frecuentemente mausoleos 
suntuosos. La existencia de montleulos de inhumación o de monumentos funerarios 
impresionantes ilo implica necesariamente una creencia en un dios o en un grupo de 
dioses deternunado; en cambio, indica indiscutiblemente una confianza en alguna 
clase <<social>> en ci futuro, y representa una mamfestación politica de un grupo 
predominante a de una elite. Sin embargo, los cementerios próximos al lago Kisale, 
en Zaire, en la regiónde Shaba, los enormes tümulos a lo largo del Medio Niger, los 
megalitos y los montIculos funerarios de Senegambia atentiguan la existencia de 
poblaciones que no se limitan a ocupar los lugares, sino que aceptan dedicar una 

25 M. Posnansky, 1972 (a), pigs. 29-44. 
26 J. H. Chaplin, 1974, pigs. 150. 
27 D. W. Phillipson, 1972. 
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parte de sus riquezas y gran parte de su trabajo a monumentos y/o a objetos y 
articulosfunerarios. Antes de dar una interpretación más completa de esas manifesta-
ciones, conviene esperar el resultado de nueyas excavaciones y la püblicaciôn de 
informes arqueológicos apropiados. Las reglas observadas en el transcurso de los 
funerales o enterramientos, en lo que concierne a la orientación. de los cuerpos O a la 
alineación de las sepulturas, indican una gama de creencias dogmáticas. La ünica 
importancia de los tümulos de Mali testimonia probablemente la iñstituciôn de una 
realeza que, sin ser necesariamente divina, estaba ciertamente dotada de muchos de 
los atributos propios del soberano supremo. En una zona de población reducida, 
semejantes monarcas deblan evidentemente estar en condiciones de obtener —de 
buen grado o por la fuerza (y nosotros no somos capaces de juzgar de ello)— los 
laboriosos esfuerzos de grandes cantidades de trabajadores para erigir unos tümulos 
de 12 metros dealtura por un diámetro de 65, como el de ElUladzi 28. 

Pareceque en el transcurso del perlodo considerado, aparecieron algunos Estados 
en una forma o en otra. Las dos zonas claves son Sudány el Africa central en torno a 
las fuentes del Lualaba. En la region de Sudan, puede ser que hayan existido tres 
<nücleos>>: alrededor de Ghana, en Mauritania meridional y en Senegal; en el delta 
interior del Niger, aguas arriba del Ségou; y airededOr del lago Chad. En esas tres 
zonas, el comercio con las regiones lejanas comenzaba a tomar auge y la agricultura 
conocia un desarrollo más precoz que en las regiones más meridionales. En cuanto al 
nacimiento de los Estados varias hipótesis han sido avanzadas. Una idea bien 
aceptada e inicialmente fundada en sugerencias hechas por Frazer 29  en su Golden 
Bough, hacemás de 80 años, tiende a atribuir la realeza al derecho divinO, considera-
da por muchos como una de las caracterIsticas de las sociedades africanas centraliza-
das en el Egipto antiguo de donde tal vez se habria difundido gracias a Ia mediaciOn 
del Hacedor de lluvia. Asi es cOmo se habrian inspirado los primeros jefes, gulas 
espirituales carismáticos, que recibian esa inspiraciOn de las sociedades vecinas en las 
que operaban sistemas análogos y, en ültimO extremo, de una fuente comün: Egipto. 
Esa teoria ha sido mejorada más tarde, por Baumann 3O quien ha descrito las 
caracteristicas del Estado sudanés; y más recientemente, por Oliver 31  El concepto, 
asi elaborado, del-Estado sudanés está confirmado mediante citas de descripciones, en 
el árabe medieval de Ghana y de otros Estados del Africa occidental, asi como por 
relatos portugueses del siglo xvi relativos a los Estados delAfrica central. Todos esos 
informes hacen resaltar el misterio que rodea al rey, la extrema deferencia de sus 
sübditos, y la práctica del regicidio en caso de desfallecimiento o de la mala salud. 
Para Oliver, la utilizaciOn —que se va extendiendo— de guerreros a caballo y con 
armas de hierro es un factor capital de la difusiôn de las ideas del Estado, de la 
creación de la elite dirigente, del control y de la expansion de las fronteras. Sin 
embargo, existen otras concepciones; y la mayor parte de los eruditos africanos yen en 
las ideas <difusionistas>> un intento para adoptar elementos culturales más avanzados, 
partiendo del extranjero, sin enumerar las posibilidades de un desarrollo autOnomo 
de la autoridad estatal. Los crIticos de este punto devista difusionista, entre los que se 

28 R. Mauñy, 1961. 
29 J. G. Frazer, 1941. 
30 H. Baumann y D. Westermann, 1957. 
31 R. Oliver y B. M. Fagan, 1975. 
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coloca el autor 32,  estiman que aunque existen semejanzas entre el ceremonial. y el 
ritual de numerosos ,Estad'os africanos, aparecen diferencias substanciales. 

Buen nümero de semejanzas tienden a convertirse en experiencias, en particular 
cuando Ia expansion del comercio ha seguido a Ia del islam en Africa. Otras razones, 
adelantadas a propósito de Ia formaciOn del Estado, incluyen los efectos del comercio 
a gran distancia y Ia precariedad de Ia explotación minera --que fueron probable-
mente los.factores del crecimiento de Ghana— asi como los resultados de lacompeti-
ciOn para los escasos recursos de los sectores de fertilidad incierta. Ese punto de vista 
ha sido sostenido por Carniro.33  respecto ala expansiOn de Egipto en Ia AntigUedad; 
también puede aplicarse a un contexto saheliano. SegAn esa teorla, un grupo puede, 
gracias a una tecnologia militar, desarrollarse a expensas de vecinos más débiles que 
se convertirán entonces en dependientes del grupo conquistador. Con el tiempo, otras 
regiones podrian ser absorbidas, y el grupo conquistador acabarla por encontrarse a 
la cabeza de una vasta region en ia que anteriormente era minoritario. Entonces 
necesitaria reforzar su autoridad, no solo al precio de proezas militares, sino por Ia 
estructuración social de Ia sociedad, bajo Ia égida, de Ia éiitemilitar. Las tradiciones 
orales y los rituales del grupo en el poder pondrIan en vigor.la  religion de Estado, que 
ayudaria asi a asegurar y 'a racionalizar Ia mistica desu autoridad. El jefe de Ia elite se 
convertirla entonces, si no 10 era 'ya en realidad, en el descendiente ünico o On Ia 
reencarnaciOn del conquistador original, con Ia asimilación decaracteristicas divmas. 
En un modelo de este genero, Ia divinidad del monarca no es original sino adquirida; 
a veces lentamente y las más de las veces deliberadamente; pero a veces también 
accidentalmente, como mecanismo de defensa, con miras a conservar Ia integridad 
propia como jefe. 

La idea de que ci desarrollo del comercio ha conducido a Ia formaciOn de Estados 
ha sido ampliamente discutida. Esencialmente, Ia teoria es que'eI comercio conduce a 
un crecimiento de riqueza, y ese crecimiento se manifiesta eventualmente por una 
estratificación social. La riqueza conduce a Ia posibilidad de patrocmar otras activi-
dades, como Ia explotación de los minerales, Ia manufactura de los bienes de 
consumo, Ia producción alimenticia y lieva también a 'la facultad de controlarlas. 
Todas esas actividades conducen a una riqueza aumentada y a Ia centralizaciOn de 
más posibilidades cada. vez. Es cierto que Ia arqueologia está en condiciones de 
descubrir varios de esos, elementos, tales como Ia adquisición de Ia riqueza y Ia 
estratificaciOn social, presente en ia regiOn Sanga, de Shaba. Sin embargo, Bisson 34  
ha hecho observar que los vestigios de los siglos viii y ix de la era cristiana 
descubiertos en Sanga preceden en Ia region al establecimiento del comercio con los 
paIses lejanos. Aunque parezca que reina Ia prosperidad, hay carencia de.importacio-
nes. Bisson estima que los lingotes de cobre en forma de cruz servian generalmente de 
moneda, reaLzando asi ci prestigio y Ia categoria del grupo dominante. En casos 
semejantes, ese grupo podia haber sido puesto en situaciOn privilegiada debido a sus 
conocimientos particulares en .metalurgia; o debido a su autoridad sobre los artesanos 
indispensables; o, simplemente, a Ia necesidad sentida por la comunidad de ser 
gobernada como consecuencia del crecimiento de Ia poblaciôñ en un medio ambiente 
particularmente favorable. 

32 M. Posnansky, 1966, págs. 1-12. 
33 R. L. Carneiro, pâgs. 733-738. 
34 M. S. Bisson, 1975, o. c., pags. 268-289. 
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Pasando de Ia hipótesis a Ia certeza de los hechos, el iithco sector en el que estamos 
en condiciones de afirmar con conviccion Ia existencia de un reino en el transcurso del 
penodo considerado se situa en el hmite occidental de Sudan, alli donde el reino de 
Ghana existia, sin duda alguna en + 700 y alli donde es posible que ese reino haya 
estado en <<devenir>> durante casi un millar de aflos Las razones de su crecimiento se 
encuentran en Ia posesión de valiosas riquezas mineralés: el cobre, el hierro y el oro 
(para respetar el orden probable de su explotacion), en su control del comercio de Ia 
sal y, probablemente, en su localización en unárea donde se desarrollaba precozmen-
te un modo de vida agricola, tal como se desprende del contexto de Tichitt El 
próximo volumen se dedicará a un estudio profundo de ese Estado, pero es probable 
que la coexistencia en el tiempo del crecimiento de Ghana antiguo de Ia ereccion de 
los megalitos de Senegambia y de los suntuosos monticulos funerarios de Senegal, no 
puedan explicarse por una simple coincidencia; sin duda, esas manifestaciones for-
man parte de un mismo contexto de expansion económica. 

Como hemos visto en los capitulos anteriores, el perIodo que termina no ha 
conocido una conclusion umforme en Africa del Norte; sin embargo, Ia conquista de 
ésta por los árabes no dejará de tener en el Africa occidental.y oriental consecuencias 
importantes, bien sea directa o indirectamente. Hemos visto que hacia + 800 Ia mayor 
parte de Africa estaba finnemente instalada en Ia Edad de hierro. Las orillas del 
bosque densoeran poco a poco degradadas por el avancede la agricultura, tanto en el 
Africa occidental como en el sur del Africa cefltral. La población aumenta. La 
primera fase de Ia revolución agricóla ha contribuido ampliamente a Ia rápida 
expansiOn de pequeños grupos de agricultores-labradoresque obtienen probablemen-
teuna parte de sus proteinas utilizando los métodos antiguos, y más que probados, de 
sus antepasados de Ia Had de piedra, adeptos de Ia caza y de Ia recolección. Casi 
tOdo su equipamiento de caza ha seguido siendo el de sus predecesores: .hilos, 
anzuelos de huesO y  de curno, lanzas y flechas de madera; incluso esas flechas estãn 
dentadas reforzadas por unos microlitos o los extremos con puntas afiladas de 
cuernos de antilopes, o de toda otra substancia similar. Aqui y allá, el equipamiento 
de caza es completado con puntas de flechas de hierro mas costosas pero mas 
eficaces, y anzuelos hechos más rápidamente. Lo esencial de su mitologla y de su 
religiOn debe haberles Ilegado tambiên de sus lejanos antepasados pero, como Ia vida 
tiende a estabihzarse se vuelven hacia nuevas creencias fundadas en los misterios de 
Ia agricultura y del trabajo de los metales. Es probable que algunas de sus creencias les 
hayan sidO transmitidas por aquellos mismos que les han iniciado en los nuevos 
misterios. Los cOlonôs de Ia Edad de hierro se vuelven cada vez más emprendedores; 
moldean las vasijas de alfarena, tallan tambores, trenzan cestos funden el hierro y 
forjan herramientas y utensihos Su religion se concentra en deidades creadoras, y sus 
sistemas de creencias tienden a asegurar Ia hberacion de las vicisitudes de Ia naturale-
za ante las que los agncultores son mas vulnerables No es menos probable que sus 
ntos y su musica se hagan cada vez mas complejos, su cultura material mas 
diversificada, su sentido de la tradicion y de Ia perennidad social mas fuertemente 
establecido. Cambios fundamentales vienen a producirse en Ia soaiedad, y éstos 
ejercerán, a fin de cuentas, su influencia en todos los periodos posteriores de Ia 
historia africana. 



EL POBLAMIENTO 
DEL EGIPTO ANTIGUO 

Y EL DESCIFRAMIENTO 
DE LA ESCRITURA 

MEROITICA 
COLOQUIO, 

EL CAIRO, 28 DE ENERO-3 DE FEBRERO DE 1974 

INFORM4CION DE SINTJSJS 1  

El coloquio se .ha desarrollado en, dos tiempos: la primera parte, de128 al 31 de 
enero de 1974, ha estado dedicada al <Poblamiento del Egipto antiguo>; la segunda 
parteha versado sobre <<El desciframiento de la escritura meroItica> y ha tenidolugar 
del 1 al 3 de febrero de 1974.. 

En él han participado: 
Los profesores Abdelgadir M Abdalla (Sudan) Abu Bakr (Egipto), la señora 

N. Blanc (Francia) F. Debono (Malta) Cheikh Anta Diop (Senegal), G Ghallab 
(Egipto) L. Habachi (Egipto), R. Hoithoer (Finlandia) la señora J. Gordon Jacquet 
(Estados Umdos), S. Husein (Egipto), W. Kaiser (Alemania), J. Leclant (Francia), 
G Mokhtar (Egipto), R. el-Nadury (Egipto), Th Obenga (Republica Popular del 
Congo), S Sauneron (Francia) T Save Soderbergh (Suecia), P L Shinnie (Canada), 
J. Vercoutter (Francia). 

Los profesores Hite (Repiblica Democrática Alemana), Knorossov, Piotrovski 
(Union Soviética) y Ki-Zerbo (Alto Volta) hablan sido invitados, pero excusaron su 
ausencia. 

Conforme a las decisiones del Comite Cientifico, el profesor,  J. Devisse, ponente 
del Comite estaba presente y ha realizado ci rnforme final del Coloquio 

La Unesco estaba representada por Maunce Glele especialista del programa 
Division del estudio de las culturas, representando al Director general y la señora 
Monique Melcer, de la Seccion de Estudio de Culturas 

1 Se trata de una version abreviada del Informe final del Coioquio, version realizadapOr ei poneñte del 
Comite Cientifico Internacional a peticion del Comite con objeto de insertarlo en ci presente volumen 

Las Actasdei Coioquio han sidO publicadãs en la: serie Historia General de Africa. Estudio y documentos. 
1, Unesco, Paris, 1978. 
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COLOQUIO SOBRE EL POBLAMIENTO 
DEL ANTIGUO EGIPTO 

El debate habla sido preparado por dos documentos previamente solicitados por 
Ia Unesco al profesor J Vercoutter y a Ia señora N Blanc2  

La discusión ha conocido tres etapas importantes: 

- Resumen de' los documentos introductorios. 
- Declaraciones preliminares de Ia mayor parte de los participantes. 
- Debate general. 

RESUMEN DE LOS DOCUMENTOS INTRODUcTORIOS 

J. Vercoutter desarrofla algunos puntos de su informe escrito y aporta algunos 
complementos: 

1. a) La antropologla fisica, a pesar de los progresos recientes, proporciona, 
excepto en Nubia, muy pocas informaciones en calidad y en cantidad. Esas informa-
ciónes no son homogéneas ni en el tiempo ni en ci espacio: los historiadores están 
frecuentemente en desacuerdo sobre su interpretacion, tanto como en los metodos 
utilizados. 

Las investigaciones son aun muy superficiales en varias regiones en el conjunto 
del Delta durante el Predinástico y el Protodinástico y en el Alto Egipto antes del 
Neolitico y el Protodinástico. Asimismo, están aim muy poco estudiados los vinculos 
antiguos entre el Sahara. Darfur y el Nib. Los trabajos desde ese punto de vista 
lievan retraso sobre los que han sido realizados en Africa del Norte o en Ia zona sirio-
palestina. 

En Ia situación actual, nada permite afirmar que las poblaciones del forte de 
Egipto hayan sido diferentes de las del sur. Asimismo, el corte entre Paleolitico y 
Neolitico se debe probablemente a Ia insuficiencia actual de las rnvestigaciones en ese 
terreno.! 

La iconografia esta insuficientemente aprovechada y de modo inadecuado, 
los estudios realizados se basan esencialmente en criterios culturales Ahora bien esa 
iconografia tiene caracteres muy expresivos a partir de Ia XVIII dinastla. 

Apelación a las dos tesis en cuestión en su formulaciön extrema: 

- Egipto antiguo está poblado por leucodermos, aun cuando su pigméntación es 
oscura y puede llegar hasta el negro desde ci predinástico. Los negros sóló aparecen a 
partir de Ia XVIII dinastIa. A partir del protodinástico, pãra unos habria habido 
mantenimiento del poblamiento previo y para otros, apancion de aportaciones 
extranjeras en Africa que habnan modificado profundamente las condiciones de vida 
cultural; 

- Egipto antiguo estaba poblado .<desde los balbuceos neoliticos hasta ci final 
de las dinastias indigenas>>, por negros de Africa. 

H. a) La señora Blanc sensible ante ci hecho de que, por razones incluso 
históricas, Ia historia del valle del Nilo ha sido descrita partiendo del postulado de que 

2 Estos documentos figuran como anexo al Informe fmat de 1974. 
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existla un valle egipcio civilizado y rico en testimonios ,históricos y un valle rnâs 
meridional negro y primitivo, dependiendo del solo dommio de la antropologia, 
desearia reequiibrar Ia mvestigación histórica en el conjunto del Valle. Eso supone 
renunciar a los metodos histoncos tradicionales para ampliar la mvestigacion con una 
nueva metodologia La señora Blanc ye en los trabajos emprendidos en Nubia, 
despues de dos decadas aproximadamente, una primera apertura hacia el reexamen 
de la cuestión plantèada en este coloquio. 

b) La señora Blanc deseosa de liberar Ia historia del valle del Nilo de la vision 
tradicional que procede siempre de norte a sur, y de los <<mas civihzados>> a los 
<menos civilizado>, llama la atencion sobre las regiones niloticas situadas entre el 
paralebo 23 y  las fuentes del rIO en Uganda. E introduce eneseexamen una division, 
para ella radical hoy en el plano ecologico Ia del paralelo 10, donde se ha detenido la 
progresión del islam. 

Enire el paralebo 23 y el 10, el Nib, utilizable como via de circulación, parece que 
ha podido desempeflar un papel comparable al que ha desempeflado en el forte, en 
Egipto. Nada de eso ha ocurrido y las condicioncs ecolOgicas en esa secciOn del curso 
del rio son sin dUda las r.esponsables en primer lugar. 

Esta constatacion ileva a la señora Blanc a preguntarse, de un modo global sobre 
Ia aportacion respectiva de los sedentarios y de los nomadas en toda la zona 
considerada Pero sobre todo, tras haber reconstruido la historia del poblamiento 
desde Ia ilegada de losárabe-musulnanes, la Ileva a examinar las,hipOtesis relativas al 
poblamiento de esa misma zona con anterioridad a la citada Ilegada La autora 
subraya que el eje mbotico ha ofrecido una via de comunicacion con el Africa 
occidental y subsahanana y que se puede formular la hipotesis de que las civilizacio 
nes que alli se han desarrolbado podrian ser auténticamente africanas y no en absoluto 
civilizaciones intermedianas entre el mundo mediterraneo y el Africa negra 

Darfur al oeste del que se conoce mal la organizacion social y politica antes del 
siglo xvii, ha desempeflado, no obstante un papel importante como poio regional de 
desarrollo económico.  

Al este la region de Sennar donde viven los funj, ha sido la sede de un <<sultanato 
negro>, que no era ni árabe ni musulmán al principio. 

La zona ocupada entre el Nib y el mar Rojo por los bedja apenas permite Ia 
sedentarizãciOn, tan duras son alli las condiciones ecolOgicas. 	-. 

Al sur del paralelo 10, has condiciones ecobogicas son totalmente diferentes Viven 
affi poblaciones <<bloqueadas> sobre las que ni Ia arqueologia m las tradiciones orales 
aportari aun informaciones Las hipotesis sobre el poblamiento y la historia de esa 
zona están hoymuy poco fundamentadas y hay queliegar a regiones más meridiona-
les, en el Africa oriental, a la zona mterlacustre, para encontrar investigaciones 
histOricas relativamente .avanzadas. 

DECLARACIONES PRELIMINARES DE LOS PARTICIPANTES 

I. 	El profesor Save-Soderbergh faciita algunas informaciones.sobre,las excava- 
ciones escandinavas en Sudan (1960 1964) Esas excavaciones establecen las interrela 
ciones del valle del Nilo con. Africa septentrional y Sahariana, Las. publicacio- 
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nes3  versan, entre otros, sobre 7.000 dibujos rupestres y sobre el análisis de 1.546 
individuos humanos descubiertos. Van Nielsen (vol. IX) ha establecido las relaciones 
entre los grupos A, C, hnperio Nuevo, etc. Las comparaciones conducen a unos 
resultados diferentes segün que se utilice solamente la craneometrIa o el conjuntode 
los factores antropologicos y tecnologicos Las iinvestigaciones de antropologia fisica 
e iconogváficas permiten decir que ha habido migración de sahananos y de grupos 
que liegan del sur; unos y otros han tenido grandes relaciones con los antiguos 
egipcios. Para elMesolitico, las comparaciones versan sobre menos de un centenar de 
esqueletos: eso es suficiente para conclusiones válidas. Se obtienen resultados más 
precisos para el Neolitico. 

Actualmente ya no es posible aferrarse a la noción en desuso de raza para 
caractenzar a la poblacion del antiguo Egipto Conviene mucho mas estudiar las 
relaciones del hombre con su entorno ecológico. 

Diferentes culturas, contemporáneas unas de otras, pero aisladas, pueden, no 
obstante, pertenecer a un mismo tecno-complejo. Por ese nuevo método, está confirma-
do que Egipto es africano Pero, mas alla de ese resultado, surgen muchos problemas 
Nagada I y Ilno pertenecen almismo tecno-complejo que Nubiao Sudan contempo-
ráneo. En Sudan, una gran unidad tecno-complejo concierne a la zona que va desde 
Kassala al Chad y de Wadi Haifa hasta Jartum. El grupo A constituye otro tecno-
complejo rnás reciente desde la 1.a hasta la 3.a Catarata y tal vez más Ilejos. 

If. 	El profesor Cheikh Anta Diop se apoya ampliamente en el texto del capItulo 
1 de este volumen para basar su argumentación. 

a) 	En el piano antropoiógico, los trabajos realizados después de los descubri- 
mientos del profesor Leakey conducen a admitir que la humanidad ha tenido su 
origen en Africa, en la zona de las fuentes del Nib. La ley de Gloger, que se aplicaria 
tanto a la especie humanã como a las dernás, dice que los animales de sangre caliente 
que se desarrollan en un clima cálido y hümedo tienen Una pigmentación negra 
(eumelanina). El primer poblamiento humano de la Tierra era, pues, étnicamente 
homogeneo y negroide Desde la zona principal el poblamiento ha alcanzado a otras 
regiones de la Tierra por dos vIas exclusivamente: el valle del Nilo y el Sahara. 

En el valle del Nib, ese poblamiento ha tenido lugar de sur a norte, del Paleolitico 
superior al protohistorico, en un movimiento progresivo La totalidad de la poblacion 
egipcia de origen predmastico era negra, a excepcion de una mfiltracion de elementos 
nómadas blancos. 

El doctor Massoulard concluye que quiza la poblacion antigua de Egipto se 
componia de al menos ties elernentos raciales diferentes: negroides en casi más de un 
tercio, <inediterráneos>> y cromafloides. El profesor Diop saca la conclusion de que el 
fondo de la poblacion era negro en la epoca predinastica, bo cual cambia la tesis segun 
la cual el elernento negro se habria infiltrado en Egipto tardIamente 

Para las epocas muy antiguas en las que no existia aun la momificacion Elliot 
Smith ha descubierto fragmentos de piel en los esqueletos Esos fragmentos, afirma el 
profesor Diop contienen una cantidad suficiente de melanina para caracterizar a una 
piel como negra. 

Véase Scandinavian Joint Expedition to Sudanese Nubia,.Ptiblications (en especial, vol. I,Rock Pictures; 
vol. 2, Preceramic Sites; vol. 3, Neolithic And A-Group Sites, y vol. 4, Human remains). 
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El profesor Diop, deseoso de aportar pruebas positivas, ha estudiado un conjunto 
de preparaciOnes examinadas en laboratorio en Dakar. Se trata de muestras de piel 
tomadas de las momias procedentes de las excavaciones dé Mariette. Todas ellas 
reve!an —y  el profesor Diop propone el examen de las muestras a los especia!istas 
presentes— la presencia de un porcentaje de melanina considerab!e entre epidermis y 
dermis. Ahora bien, Ia melanina, ausente de !a piel de los leucodermos, se conserva, 
contrariamente a lo que se ha afirmado con frecuencia, durante millones de aflos4  
como lo han revelado pieles de animales fósiies. El profesor Diop desea que se pueda 
efectuar ci mismo tipo .de investigación en la piel de los faraones, cuyas momias están 
conservadas en el Museo de, El Cairo. 

Subraya también que las medidas osteológicas y el estudio de los grupos sanguI-
neos completan las posibi!idades de una investigación antropoiôgua decisiva. Es 
sorprendente, por ejemplo, que los egipcios actua!es, sobre todo en el Alto Egipto, 
pertenezcan al mismo grupo sanguineo B que las poblaciones del Africa occidental y 
no al grupo A 2 caracterIstico de la raza blanca. 

Iconografla: Partiendo de una importante documentaciôn iconográfica y de 
las definiciones quese han podido leer en esta obra, el profesor Diop pide que nadie se 
detenga en detalles que diferencian, por ejemplo, a algunos negros de otros persona-.  
jes, en una misma tumba: se trata aqul. de una diferencia de representación de origen 
social. Las gentes del pueblo se distinguen iconográficamente de las representaciones 
de la clase dominante. 

Al abordar después los testimonios aportados por las fuentes antiguas, el 
profesor Diop afirma que los autores griegos y latinos han hablado de los egipcios 
como de negros. E invoca ci testimonio de Herodoto, Aristôteles, Luciano, Apolodo-
ro, Esquilo, Aquiles Tatius, Estrabón, Diodoro de Sicilia, Diogenes.Laerce y Arniano 
Marcelino. La erudiciôn moderna, dice, rehüsa tomar estos textos en consideraciôn. 
Un autor del siglo xviii, Volney, no obstante, habla también de los egipcios conside-
rándolos como negros. Las tradiciones biblicas clasifican también a Egipto como 
herencia de Cam. El profesor Diop poneen duda hi egiptologla, nacida del imperialis-
mo, y que ha querido negar todos los hechos que él acaba de recordar. 

El profesor Diop estudia después elmodo cômo los egipcios se handescrjtoa 
si mismos. Solo tenian, una palabra para hacerlo: kmt 4  oel término más fuerte que 
existe en lengua faraónica para indicar la negrura>> y que'ël profesor Diop traduce por 
<<los negros>>. Por eso, ese jeroglifico no Se escribe con escamas de cocodrilo, sino con 
un trozo de madera carbonosai El profesor Diop estudia ci caso de palabras 
compuestas partiendo de kmt Al ilamarse ellos mismos kmtjw (kern Ilu) los egipcios 
se distinguian de los demás pueblos. Pero, dice el profesor Diop, los egipcios no se 
distingulan de los nubios por una calificación relativa a! color. En fin, <megro>> califica 
a los principales dioses egipcios: Osiris, Apis, Mm, Thot, Isis. Por el contrario, Seth.es 
calificado de rojo como todos los seres maléficos. 

III. El profesor Shinme ha consultado, antes de acudir a esta reunion, alos 
especialistas canadienses de antropologia fisica. Les ha enviado para su examen las 

Esta palabra es el origen de la palabra caniita> que ha proliferado después. Se enconuará en la Biblia 
baja la. forma KAM. 
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tesis que se mencionan en el informe preliminar del profesor Vercoutter. Dichos 
especialistas han considerado que la discusión sobre estas tesis, de forma rigida y 
absoluta, constituye unpaso atrás de unos treinta años y no puede conducir más que 
a dar palos de ciego. 

El profesor Debono aportai  en una exposición detallada, las inforinaciones 
que se han podido leer en el volumen I. 

El profesor Leciant insiste en primer lugar en el carácter africano de la 
civilizaciôn egipcia. Pero conviene distinguir, como ha hecho el profesor Vercoutter, 
<<raza>> y cultura. 

La antropologia fisica, en Egipto, solo está en sus comienzos. No es posible 
atenerse a las investigaciones totalmente superadas deChantre, de Elliot Smith, de 
Sergi o del doctor Derry. Por el contrario, han habido ya importantes puestas al dia 
como la .de Wierczinski 5.  Hay que subrayartambién el interés dado a la antropologIa 
fisica por los grupos que han trabajado en Nubia. Aunque, paradójicamente, la 
Nubia <pobre corre el riesgo de ser ya mejor conocida que Egipto en esta materia 6 

En adelante, las misiones conceden una gran importancia a los estudios osteológicos, 
lo que constituye una feliz novedad '. 

En-el piano cultural, conviene prestar una gran atención a los grabados rupestres 
que forman una vasta unidad, desde el mar Rojo al Atlántico. Esas huellas han sido 
dejadas por capas culturales sucesivas, que proceden de pueblos cazadores, pastores 
u otros. 

El problema del poblamiento del antiguo Egipto es complejo y no puede ser 
resuelto, de mornento, por medio de un enfoque sintético ann muy prematuro. 
Conviene estudiarlo mediante exámenes fraccionados y precisos. Para eso, el concur-
so de especialistas de disciplinas no representadas en el coloquio es indispensable. 
Ahora solo están presentes historiadores <<generalistas>> capaces de reunir y de 
sintetizar las informaciones proporcionadas por los especialistas; y esas informacio-
nes son, de momento, muy insuficientes. 

En cualquier caso, es arcaico recurrir a autoridades actualmente superadas, tales 
como Lepsius o Petrie. Aunque se pueda rendirles un homenaje <<histórico>>, la 
egiptologla ha progresado mucho desde sus trabajos. 

En cuanto a los testimonios iconográficos, el ünico problema es saber cOmo los 
egipcios se han situado ellos mismos con relaciOn a los demás hombres. Ellos se 
Ilaman a si mismos rmt (rame), es decir, <<los hombres>>; los demás cOnstituyen ci caos 
repartido segün los cuatro puntos cardinales. Por ejemplô, las estatuas de prisioneros 
de Saqqarah (VI dinastla, 2.300 antes de la era cristiana) se dividen entre gentes del 
forte (asiaticos, libios) y gentes del sur (nubios negros) Bajo las sandalias del faraon 
unos tipos estereotipados de hombres del norte (blancos) y del sur (negros) confirman 
esa representación. 

Bulletin de la Sociéth de Geographie d'Egypze, 31, 1958, págs. 73-83. 
6 El profesor Leclant cita los estudios de Nielsen, Strouhal, Armelagos, Rogaisky, Prominska, Chemla, y 

Billy. 
Importante articulo reciente: DP. Van Gerven, D.S. Carison y G. J. Armelagos, cRanial History and 

Biocultural Adaptation of Nubian Archeological Populationsa, Journal of African History, 14, 1973, págs. 
555-564. 
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El profesOr Ghallabhabla de los elementos sucesivos que se pueden identifi-
car en el poblamiento de Africa, del Paleolitico at in milenio antes de la era cristiana 

En el Africa del Nordeste para la segunda edad pluvial se encuentra una gran 
cantidad de objetos de piedra en el valle del Nilo y en los oasis El profesor Ghailab 
distingue, en el Mesohtico at menos seis grupos etnicos en el poblamiento egipcio 
unidos, sin embargo por una cuitura homogenea Para el en la epoca paleolitica, la 
humanidad era mas o menos homogenea y <<caucasiana>>, los primeros tipos negros en 
Africa son el hombre de Asseiãr y ci de Ondurman. En ci paleolitico tardio, la raza 
negra se ha manifestado desde el Atlantico hasta el mar Rojo Pero entre los pnmeros 
egipcios se ha encontrado la huella de <<bushmen>> algunas de cuyas caracteristicas 
estaban transformadas como consecuencia de su adaptacion a la ecologia mediterra 
nea Hoy quedan aun vestigios de ese tipo <<bushmen>> en la poblacion egipcia Una 
cuitura negra no aparece realmente tás que en el NeollticO. 

Para el profesor AbdelgadirM. Abdalla, importa pocO saber silos egipcios 
antiguos eran negros o <<negroides>> to importante es el grado de civthzacion at que 
han ilegado. 

La iconografia muestra en Napata que los creadores de esa cuitura no tenian 
nada en comün con los egipcios: los caracteres anatómicos son tOtalmente diferentes. 
Si los egipcios son negros, t4u6  son entonces los hombres de la cultura de Napata? 

En ci terreno de la lingüistica, km (kern) no quiere decir (<negro>> y sus.derivados 
no se refierén at color de losindividuos. El profesor Abdalla efectüa a su vez una 
demostracion linguistica para ilustrar su tesis diferente de la del profesor Diop Y 
concluye que la lengua egipcia no es una africana directa pertenece a un grupo 
protosemitico y nwnerosos ejempios pueden ser citados en apoyo de esa defmicion 
Para el profesor Abdalla;  los ejemplos linguisticos proporcionados por ci profesor 
Diop no son ni convincentes ni concluyentes y es peligrosos asociar rigurosamente 
una lengua a una estructura etnica o a un individuo Resulta equivoco efectuar la 
comparacion entre una lengua muerta y lenguas vivas las semejanzas seflaladas son 
accidentales y no se conoce, de momento la evolucion de las antiguas lenguas 
africanas. Las pruebas proporcionadas de parentesco apuntan mucho más en favor 
de la dispersion del egipcio antiguo en Africa que de su parentesco bon las lenguas 
africanas actuales tPor que habria solo parentesco entre ci egipcio antiguo y el wolof 
y no entre ci egipcio antiguo y el meroitico, por ejemplo? Ahora bien, La lengua de 
Napata y ci egipcio son antipodas una de la otra 

El profesor Abdalla desea que la investigaciOn se prosiga con rigor. 

A él Ic pareceimposible estabiecer una correlaciOn aütomática entreun grupo 
étnico, un sistema econômico-social y una lengua. 

Es imposible llegar a conciusiones de valor cientifico trabajando a <<gran 
escala>> La historia apenas muestra ejempios puros de grandes migraciones que no 
vayan acompafladas de grandes transformaciones cuiturales 

Lo <<negro>> no es una nocion clara hoy dia para La antropobogia fisica El 
esqueicto no penmte saber cuai era el color de La pie! Solo los tejidos y la piel misma 
son importantes. 

Es urgente dedicarse at estudio de la paleopatobogia y de las practicas 
funerarias. 
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El profesor Sauneron interviene en ci transcurso de una viva controversia' 
entre los profesores Abdaila y Diop, en, ci piano linguistico. El profesor Sauneron 
expone que en egipcio km significa negro; el femenino kmt significa negra; ci plural es 
kmu (kemu). negros, o kmtwt: negras. 

Una forma kmtyw solo puede designar dos cosas: <<los de K,nt>, <<los habitantes de 
Knt> (<el pals negro)). Eso es un genérico fcrmado sobre un térnuino geográfico 
convertido en nombre propio, no es necesariamente <<sentido> con su significado 
original (comparar con francos, Francia frances) 

Para decir <<los negros>>, los egipcios habrian dicho kmt o kmu, no kmtyw. Por otra 
parte, ellos nunca han utilizado ese término de color para designar a los negros del 
Africa interior a los que han conocido a partir del Imperio Nuevo; ni, por otra parte, 
han utilizado más ampliamente los términos que designan los colores para distinguir 
los pueblos. 

El profesor Obenga prosigue a su vez la demostración'iingUlstica comenzada 
por el profesor Diop 8 

Tras haber criticado el método del profesor Greenberg, apoyándose en los 
trabajôs recientes del profesor Istvan Fodor 9  y haber notado que desde los trabajos 
de Ferdinand de Saussure, oes una realidad que para unir a dos o más pueblos 
culturairnente, las pruebas lingUIsticas son las mâs evidentes>>, el profesor Obenga 
intenta probar Ia existencia de un parentesco lingüistico genético entre el egipcio 
(antiguo egipcio y copto) y las lenguas negro-africanas modernas. 

Antes de cualquier comparacion, hay que evitar confundir parentesco hnguistico 
tipologico, que n&permite encontrar el antepasado predialectal comun a las lenguas 
comparadas, y parentesco genetico Por ejemplo ci ingles moderno se emparenta, 
desde el punto de vista tipologico con el chrno pero desde el punto de vista genetico 
esas dos lenguas pertenecen a famiiias lingülsticas diferentes. Asimismo, ci profesor 
Obenga rechaza como algo sin sentido iingüistico la noción de lengua mixta. 

El parentesco genético intenta establecer las leyes fOnéticas descubiertas por 
comparacion de morfemas y de fonemas de las lenguas proximas A partir de las 
correspondencias morfologicas, lexicoiogicas y foneticas asi deducidas se trata de 
restituir formas anteriores comunes Asi se ha procedido, abstractamente, en la 
restituciOn de un <<indoeuropeo>> teórico que ha servido de modelo operacional. Es 
sigrnficativo de una macroestructura cultural comun a lenguas que despues han 
evolucionado separadamente Es legitimo aplicar el mismo tratamiento a las lenguas 
africanas. El egipcio antiguo desempefla en ese caso el papel que desempefla ci 
sanscrito para las lenguas indo-europeas La discontinuidad geografica conduce a 
excluir la hipOtesis del préstamo en los tiempos antiguos. 

Reencuentros tipologicos importantes, de orden gramatical genero fememno 
formado con la ayuda del sufijo t y plural de los sustantivos por fijacion de una w (o 
u) Formas compietas y encuentros entre el egipcio antiguo y buen numero de lenguas 
africanas entre el egipcio y el wolof, la superposicion es total 

8 El texto integro, tat como .ha sido comunicado at ponente, por el profesor Obenga, figura como Anexo Ii 
al,lnforme final del Coloquio. 

9 Istvan Fodor, The problems in the classification of the African languajes Center for Afro asian Research 
of the Hunagrian Academy of Scincies, Budapet, 1966, 158 págrnas. 
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De esta serie de demostraciones, el profesor Obenga saca la conclusion de que los 
encuentros morfologicos lexicologicos y sintacticos obtemdos constituyen una prue-
ba perentoria del parentesco estrecho del egipcio antiguo y de las lenguas negro-
rafricanas actuales. Semejantes encuentros son imposibles entre elsemitico,. elberebere 
y el egipcio. 

Luego se detiene en las comparaciones referentes al verbo nominal <<ser>> la forma 
arcaica conocida del bantu es aqui la misma que la del egipcio antiguo mas arcaico El 
anahsis de los morfemas negativos, del futuro enfatico y las particulas de umon Ilevan 
a las mismas conclusiones que en los casos precedentes Existe, pues, para el profesor 
Obenga, la posibihdad de encontrar una estructura genetica comun 

c) El profesor Obenga liega a lo que el estima como lo mas mteresante en la 
comparaciOn. efectuada. 

La comparacion se efectua ahora sobre palabras palma, espiritu arbol lugar. Y 
tambien sobre pequeflos fonemas por ejemplo km (kern) negro en egipcio antiguo 
da kame kemi, kern en copto, ikama, en bantü (con el sentido de carbonizado por 
exceso de combustion) kame en azer (cemza), rome (hombre en egipcio antiguo) da 
lomi en bantü... Los mismOs fonemas tienen las mismas funciones en las diversas 
lenguas comparadas. 

Para el profesor Obenga, el conjunto de esas comparaclones permite analizar en el 
futuro un <<negro egipcio>>, comparable al <nndoeuropeo>> En ese contexto y a partir 
de la certeza de que existe un universo cultural comun entre todas esas lenguas, es 
como pueden desarrollarse válidamente las investigaciones futuras. 

El profesor GordonJaquet declara que tal vez se podria hacer intervenir al 
estudio de la toponimia egipcia para apoyar la afirmacion segun la cual no se ha 
producido en Egiptoninguna inmigraciOn oinvasión masiva de poblaciones extranje-
ras desde la epoca neohtica, por lo menos Los nombres de lugar son extraordinaria-
mente vivaces .y cada uno de los grupos lingüistiCos que se suceden en una regiOn 
dejan en el su huella bajo la forma de toponimos, mas o menos numerosos segun su 
propia importancia numerica y la duracion de su predominio en la region Toda 
aportacion permanente importante que hubiera llegado del exterior para afladirse a la 
poblacion egipcia se habria reflejado en la topommia del pais Ahora bien, ese no es el 
caso La topommia egipcia es extraordmariamente homogenea se compone de 
nombres cuya etimologia puede, en casi todos los casos, explicarse por la lengua 
egipcia misma Solo en el penodo ptolomeico y mas tarde ann tras la conquista 
arabe, es como nombres de ongen griego y arabe han liegado a afladirse al fondo de 
nombres egipcios Y solo en las regiones perifericas, Nubia, oasis occidentales y Delta 
oriental es decir, en las regiones que se encontraban directamente en contacto con 
pueblos vecinos que hablaban otras lenguas se encuentran nombres cuya etimologia 
puede estar relacionada con esas lenguas extranjeras. 

El profesor Devisse abandona un instante su función de ponente para 
coininiar al Coloquio los resultados de una investigaciön. iconogrâfica iO 

10 Estã nuy larga encuesta internacional ha dado iugar a una publicación en varios volümenes a lo largo 
del aflo 1976 La encuesta fue ilevada a cabo por ,la Fundacion Mcml (Houston Estados lJnidos) de la que 
una oficina en Pans ha centrahzado una enorme documentacion iconografica 
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El examen dc tres manuscritos11  proporciona representaciones de egipcios negros 
que merece detenerse en eilos Cuando se elimina la parte de la tradición biblica 
(descendencia de Cam) de las representaciones alegóricas con tendencias antiguas 
(Hades, Ia Noche), resulta que una proporci6ni variable de los egipcios representados 
lo esta bajo los rasgos y el color de negros Ciertamente en algunos casos se trata de 
riados. Pero, y en este punto las escenas conservadas son extraordinariamente 

interesantes, se trata también de egipcos libres. Algunos —una tercera parte de los 
pãrticipantes aproximadamente--están en la mesa con José que ofrece un banquete a 
sus hermanosisraelitas; colocados en otra mesa; otros participan en la yenta de José a 
Putifar, representdo este, 'como blanco. Sin duda, ci lado más importante de esa 
iconografia, siempre muy realista en -los detalles, consiste en la costumbre especifica 
de esos egipcios negros (en particular en el Octateuco del siglo XI) Ciaramente 
diferenciados de egipcios que lievan barbas y turbantes los negros llevan frecuente-
mente lanza y van vestidos con <<una piel de pantera>>, que deja ci hombro derecho 
desnudo. Esas observaciones son tanto más interesantes cuanto que los contactos 
entre bizantinos y egipcios eran importantes en la época fatimida, yen tanto que las 
representaciones en cuestiôn son mucho más realistas, justamente, para esa época que 
en ci caso del manuscrito más antiguo. 

La interpretación de esos döcumentos es muy dificil: hacen referenciä a la vez al 
fondo cultural bizantino y a la tradición biblica. Sin embargo, eso no quiere decir que 
tales documentos ofrezcan, del egipcio <<considerado del forte>> una imagen no 
conforme a la tesis <<leucodermax uniforme. 

DISCUSION GENERAL 

El. debate general ha hecho resaltar, en diverso grado, ci desco en algunos 
participantes de proceder, en el estado actual de nuestros conocimientos, a macrO-
analisis relativos al conjunto de la historia antigua de Egipto incluso a vcccs a la 
escala del continenteafricano; en otros, en cambio, ci afánde desarrollar más aün los 
microanahsis relativos al conjunto de la historia antigua de Egipto incluso a veces a 
la escala del continente africano, en otros, en cambio, ci afan de desarrollar mas aun 
los microanálisis geográficos, como disciplina o interdisciplinares, ha aparecido como 
un rcflejo de prudencia necesaria. 

Análisis cronológico de los resultados conseguidos 

El profesor Cheikh Anta Diop ha iniciado la discusión sobrc este punto de vista. 
Desde ci palcolitico superior, la humanidad ha registrado una desapancion progresi 
va de su homogcneidad imcial la poblacion de Egipto no ticnc ni mas ni menos 
homogeneidad que las demas zonas del mundo Los ongcncs actualmente reconoci-
dos de la humanidad se situan en 5.300.000  años antcs de la epoca actual (BP) esos 
orIgencs son africanos. 	 - 

II Paris BN Nouvelle Acquisitions: latin 2334 (VI-VIl?), Vatican grec 747 (Xl) y Vatican grec 746 (XII). 
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Hacia el 150000 antes de Ia era cristiana apareció el homo sapiens. Este pobló 
prOgresivarnente todas las partes entonces habitables de 1a cuenca del Nilo. Los 
hombres egipcios de ese momento eran negros. 

Rechazando la tesis opuesta recordada por el profesor Vercoutter en su mforme 
referente al poblanuento dez Egipto en la epoca predinastica, el profesor Diop declara 
que el 33 % de egipcios <<leucodermos de piel mas o menos oscura que podia liegar 
hasta el color negro>> son en realidad negros, con Ia misma razon que el 33 % son 
mestizos, afladiendo el ultimo 33 % del doctor Massoulard de egipcios tenidos como 
negros, el profesor Diop considera. que el conjunto de Ia población de Egipto era, 
pues, siempre negra en el ptotodinástico. 

Confirma tambien la tesis general desarrollada en su exposicion sobre el pobla 
miento negro y lentamente mestizo de Egipto. En otro momento del debate, el 
profesor Diop precisa incluso que enel Alto EgiptO los negros no han experimentado 
una regresion mas que a partir de Ia ocupacion persa 

Terinina su rnformacion con dos observaciones generales Una referente al empleo 
de Ia palabra negroide considerada comô initil y peyorativa. Y Ia otra se. refiere,  a Ia 
argumentacion que le es opuesta y que el estnna negativa, insuficientemente critica y 
nofundada en los hechos. 

La tesis del profesor Diop ha sido rechazada globalmente por un solo part! 
cipante. 

Ninguno de los participantes ha declarado explicitamente que sostuviese Ia 
antigua tesis de un poblamiento <<leucodermo de pigmentacion oscura que podia 
liegar hasta el negro>>. El consenso al abandono de esa tesis antigua solo ha sido 
tácito. 

Numerosas objeciones han sido hechas a las proposiciones del profesor Diop 
ellas demuestran Ia extension de un desacuerdo que se ha manifestado profundo aun 
cuando no ha sido claramente expresado Esas objecciones parten para algunos 
temas, del razonamiento -propuesto. 

Para las epocas muy antiguas —anteriores a lo que aun se llama en Ia ternunologia 
francesa <<neolItico>>— los que intervienen están de acuerdo en cOnsiderar que las 
respuestas son muy dificiles de precisar El profesor Debono nota una gran identidad 
de Ia cultura de cantos manipulados en las diversas regiones en las que aquella ha sido 
descubierta (Kenia, Etiopia, Uganda Egipto) Lo mismo ocurre para la epoca 
acheulense en Ia que las bifaces son parecidas en muchas regiones africanas Por el 
contrario, Ia industria sangoenense encontrada en el Africa del Este muestra una 
homogeneidad que se pierde progresivamente segun se remonta hacia el forte En 
Khor Abu Anga (isla de Sai, en Sudan) aquella es bastante completa en los diversos 
itiles que contiene. A partir de Wadi Haifa, . parece que pierda varios de sus 

elementos En Egipto, conserva una sola de sus caracteristicas tipologicas entre 
Tebas y Dachur, cerca de El Cairo.. 

En el Paleolitico medio, el corte Levallois con variantes musteroides es muy 
diferente -en Egipto que en las ;regiones africanas más meridionales o mâs 
occidentales. 

Con el Paleolitico por razones que ignoramos, probablemente de caracter chmati 
Co y ecologico nuevo Egipto se aisla del resto de Africa, desde el punto de vista de Ia 
industria lItica. Egipto crea unas industrias originalessebiiense, epilevalloisiense o 
hawariense y kharfiiense). 
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Por otra parte, se asiste en Ia mismaépoca a un intento de penetraciön extranjera 
por los aterienses del Africa del Nordeste, de los que se encuentran huellas hasta en el 
sur del Sahara. Al penetrar en el oasis de Siwa y en 'gran escala en, el de Kharga, se 
constata una diseminacion en el valle del Nilo. Huellas de esa penetracion se 
encuentra en Tebas. Otros documentos de lamisma épocahan sido encontrados en el 
Wadi Hamamat (desierto oriental) de Esna, mezclados con ci kharfliense, en Dara 
de Djebel Abmar, cerca de El Cairo y hasta en ci Wadi Tumilat, en el Delta oriental, 
rnezclados con el epilevalloisiense. En esa ocasión se produjeron sin duda, a pequefla 
escala, mezclas raciales rápidamente absorbidas por los autóctonos. 

Una intrusion también muy interesante en Egipto referente a pueblos extranjeros 
es Ia de' los natufienses de Palestina, cuya presencia se conocIa ya desde hacIa mucho 
tiempo en Heluán, cerca de El Cairo. Prospecciones más recientes amplian ci area de 
extension de ese pueblo prunitivo. Los vestigios liticos, de esos natufienses en Fayum y 
en ci desierto oriental, representan una franja geográfica que se extiende de este. a 
oeste del Valle nilOtico en ese punto. 

El profesor Sauneron estima que debido a Ia presencia. de cantos manipulados en 
las capas del Pleistoceno antiguo de Ia Montafla tebana, se debe supoñer que Ia 
presencia humana en el valle del Nib es muy antigua. 'El profesor Ghallab expone que 
los habitantes de Egipto, en ci Paieolitico, eran caucasoides. Y dice también que las 
excavaciones recientes han mostrado Ia existencia del hombre de tipo <<bushman>> en 
Ia poblaciOn del perlodo predinâstico. 

El profesor Shinnie cstá de acuerdo en admitir Ia instalaciOn del homo sapiens, sin 
menciOn del color de su piel, y data en unos 20.000 aflos Ia sedentarizaciOn de Ia 
población en el valle. del Nib. A continuación, grupos humanos diferentes llegaron de 
diversas reg ones aumentando esa poblaciOn y modificando su composiciOn. 

La discusiOn no resuita menos animada para los perlodos neolitico y predi-
nástico. 

El profesor Abu Bakr insiste en Ia idea de que los egipcios nunca han estado 
aislados de los otros pueblos. Y nunca han constituido una raza pura siendo 
imposible aceptar Ia idea de que en La êpOca neolItica La poblaciOn de Egipto era 
puramente negra La poblacion egipcia mezcla, en Ia epoca neolitica a hombres 
ilegados del oeste y del este, impropiamente ilamados hamiticos Esa es tambien Ia 
tesis dci profesor El-Nadury: las migraciones ilegadas de todas las regiones del Sahara 
han asegurado en ci Neolitico una amplia niezcla humana Luego no existe 
discontmuidad en ci poblamiento hasta Ia epoca dinastica El establecimiento de 
Merimde muestra gracias a un abundante material arqueologico claramente estratifi-
cado, que Ia instalacion de Ia poblacion ha sido progresiva en esa zona 

El profesor Vercoutter expresa positivamente su conyicciOn, en lo que concierne al 
poblamiento antiguode Egipto: para el, el pueblo que ha ocupado ci valle del,Nilo ha 
sido siempre mixto; en particular, en Ia época predinástica, las aportaciones son 
numerosas del oeste y  del este. 

Para Ia epoca predinastica y el comienzo de Ia epoca dinastica una aportacion 
cahficada de semitica por ci profesor El Nadury liego del nordeste Como ci profesor 
Abu Bakr ci profesor El Nadury esta sorprendido por ci hecho de que, durante Ia 
pninera dmastia, fueron construidas fortificaciones en Abidos que trataban proba-
blemente de impedir Ia inmigración desde ci sur hacia ei forte. 
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El profesor Abu Bakr cita como-ejemplo de la presencia de ononégros>> en Egipto 
el caso de la mujer de Keops de cabeUos rubios y ojos azules. En este punto, el 
profesor Cheikh Anta Diop cree. que en ese caso aislado muestra que se trata de una 
excepción. 

El profesor Obenga aporta importantescomplementos en el curso de la discusión 
y subraya ci interés de las fuentes escritas antiguas, que se refieren a la población de 
Egipto Herodoto, en un pasaje relativo a los colcos que rn la erudacion moderna m la 
critica comparativa delos manuscritosponen en duda, trata de mostrar, por.medio de 
una argumentación critica que los colcos son parecidos a los egipcios: <<Hablan de la. 
misma manera que éstos, son los ünicos en practicar, como los egipcios, la circunci-
sión, tejen el lino como los egipcios; esas semejanzas se afladen a otros dos caracteres 
comunes, el color negro de la piel y los cabellos crespos>. 

El profesor Leclant sostiene que los. autores antiguos utiizan la expresiôn <<rostro 
quemado>> para -los etiopes, los nubios y los negros, no para. los egipcios. 

El profesor Obenga respOnde que los gnegos empleaban la.palabra negro (melas) 
para los egipcios. El- profesor Vercoutter pregunta en qué contexto exacto Herodoto 
habla en tres ocasiones, a propôsito del origen de los colcos, cuando recuerda el 
origen de las crecidas del Nilo y cuandO habla del oráculo de Zeus Amón. 

Para el profesor Leclant, la unidad del pueblo egipcio no es de orden racial sino 
cultural. La civilización egipcia ha sido estable durante tres milenios; los egipcios no 
se.han.definido a si mismos como renet (rome en copto) distinguiendo, especialmente 
por la iconografia, los pueblos del norte y los del sur diferentes de aquéllos. El 
profesor Obenga contesta que por la palabra remet los egipcios se distinguen en el 
plano racial de sus vecinos; se trata, para él, de una distinción de igual naturaleza que. 
la  que conducia a los griegos a diferenciãrse de los otros pueblos, designados como 
bárbaros. 

El profesor Leclant nota que rasgos paleoafricanos importantes merecen ser 
estudiados en la vida cultural de Egipto. Cita, por ejemplo, al babuino del dios Thot y 
la constancia, en la iconografia, de pieles de <<pantera>> como vestidura ritual durante 
el culto que rinde Horus a Osiris. Pero, para el profesor Leclant, el pueblo egipcio, 
culturalmente estable durante tres milenios, no es más blanco que negro. 

El profesor Sauneron pone en duda la -noción misnia de homogeneidad del 
poblamiento, sobre todo si se habla de esa homogeneidad desde la prunera aparición 
del hombre en Egipto hasta la época predinástica. En el estado actual de nuestros 
conocimientos, para el profesor Sauneron, la heterogeneidad del poblamiento de 
Egipto es indiscutible. 	 - 

La conclusion de los expertos que no admiten la teoria de un poblamiento 
uniforme del valle del Nilo desde los orIgenes .hasta la invasiOn persa, enunciada por 
los profesores Cheikh Anta Diop y Obenga, es que el poblamiento bãsico de Egipto 
tiene lugar en el Neolitico, en gran parte procedente del Sahara y que une a hombres 
Ilegados del forte y del sur del Sahara y diferenciados por su color. A esa otra teoria, 
los profesores Diop y Obenga oponen la suya, que subraya la unidad del poblamiento 
del valle por negros y los progresos de ese poblamiento de sur a forte. 
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Existencia o inexistencia de migraciones importantes 
hacia el valle del Nib 

En ese punto los trabajos del Coloquio han sido muy confusos. Más de un debate 
no ha Ilegado a su término. 

En. general, los participantes estiman que hay que renunciar al esquema de las 
<<grandes migraciones>> para explicar el poblamiento del valle del Nib, al menos hasta 
la época de los hicsos, en la que aparecen intercambios lingulsticos con el Próximo 
Oriente (profesor Holthoer). Por el contrario, los cambios de población con las 
regiones inmediatamente adyacentes del Valle son evidentes para varios expertos, 
aunque se haya apreciado de muy distinto modo el papel de obstáculo, causado de 
facto o por la naturaleza, desempeflado por los factores geográficos o ecológicos en 
ésos movimientos de pueblos. 

En cualquier caso, todos estãn de acuerdo en considerar que <da esponja étnica>> 
egipcia ha absorbido esas diversas aportaciones. De ello se desprende que impllcita-
mente, lOs participantes en el Coboquio admiten que en resumen el substrato humano 
del valle del Nilo ha sido establecido y no solo ha resultado afectado bastante 
débilmente por movimientos migratorios que duraron tres milenios. 

Este acuerdo teórico y muy general desaparece cuando se liega al examen de los 
periodos sucesivos. 

Para el Paleolltico, el profesor Cheikh Anta Diop emitela hipótesis de que el homo 
sapiens se ha instãlado progresivamente en el valle hasta la latitud de Menfis. El 
profesor Abu Bakr dice que carecemos de informaciones para ese periodo y que el 
norte del valle del Nilo no estaba quizás habitado del todo. Por el contrario, el 
profesor Obenga estima que desde el Paleolitico superior al Neolitico, hay continui-
dad y unidad del poblamiento; los egipcios mismos bo han subrayado en sus tEadicio-
nes orales, poniendo a los Grande Lagos como origen de.sus migraciones y a Nubia 
como un pals idéntico al suyo. 

En el punto de union del MesolItico y del Neolitico para el profesor Vercoutter, y 
en el Neolitico para los profesores Habashi y Ghallab, se puede estimar que han 
temdo lugar movimientos de grupos humanos relativamente importantes desde el 
Sáharahacia el valle del Nib. El profesor Vercoutter desea que esos movimientos, de 
momento muy mal conocidos, sean fechados con precision y que el material arqueo-
lOgico que les concierne sea reunido y cstudiado. El profesor Cheikh Anta Diop 
proporciona elementos derespuesta. Para el Sahara occidental, las dataciones obteni-
das por el carbono 14 indican un periodo huimedo que va desde 30000 BP a 8000 BP 
aproximadamente, con alternancias de sequIa; del mismo modo, la datación del 
periodo seco que sigue comienza a precisarse. Conviene, efectuar los mismos tipos de 
dataciOn para el Sahara oriental; combinando los grabados, se obtendrán las infor-
maciones deseadas. 

Las migraciones saharianas son admitidas, para el Neolitico, por los profesores 
Habashi y El-Nadury. Para el profesor Save Soderbergh, la mayor parte de las 
culturas neoliticas del valle del Nilo pertenecen a un tecno-complejo de culturas 
saharianas y sudanesas, sin embargo los movimientos migratorios serian intensos 
sobre todo antes y al final del periodo subpluvial neolitico. 

A la hipOtesisdel poblamiento blegado del Sahara en una gran parte, en la época 
neolitica, el profesor Diop yuxtapone la del poblamiento ilegado del sur hacia el 
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norte. E insiste on la idea, varias veces recordada en la discusiôn, de que en el 
Capsiense una vasta area esta cubierta por esa cultura de Kenia en Palestma 

Para las epocas proto y predinasticas, los profesores Diop y Vercoutter estan de 
acuerdo en reconocer la homogeneidad del pueblo que habita el valle egipcio del Nib 
hasta los limites sur del delta El acuerdo es atm relativo entre esos dos expertos para 
admitir difIcilmente (profesor Vercoutter) o rechazar (profesor Diop) la hipotesis de 
migraciones del norte al sur. El desacuçrdo aparece cuando se trata de definir m4s 
exactamente a ese pueblo. 

El profesor Diop, objeto de contradicción sin concesiones por los profesores 
Vercoutter y Sauneron,propone encontrar en esepueblo a bosanü e identificarlos por 
la imagen descübierta por Petrie en el Templo de Abidos. 

Para la epoca dinástca, la estabiidad de la poblaciôn del valle egipcio está 
atestiguada por la de su cultura: 

El profesor Diop muestra que el calendario egipcio esta en uso desde 4236 y desde 
ese momento posee un ritmo ciclico de 1 461 años Para el y hasta la mvasion persa, 
esa estabihdad solo se rompe por tin seismo muy fuerte hacia —1450 este provoco 
una serie de migraciones que han modificado, en toda la cuenca oriental del Medite 
rráneo, el equiibrio de los paises ribereflos. 

Los pueblos del mar atacaron entonces el delta egipcio, al mismo tiempo que 
desapareclan los hititas yaparecian iosprotobereberes en Africa septentrionál. Fuera 
de esa gran conmoción, solo la conquista, desde ci sur, del norte de Egipto por el 
faraOn unificador Narmer hacia —3300 constituye tin episodio.importanteen la vida 
del pueblo egipcio, aun cuando no va acompaflado de una migracion 

Ese analisis no ha sido discutido Algunos no estan de acuerdo ci profesor Save 
Soderbergh trata de establecer, partiendo de las excavaciones de Nubia, en que 
momentos y en que condiciones el Egipto faraonico queda separado del sur. En 
Nubia, la cultura mas antigua desaparece del final de la pnmera dinastia tal vez al 
comienzo de la segunda. El grupo C quele sucede no aparece antes de la VI dinastia. 
Existe ahi tin <<agujero cronolôgico>> de 500 años aproximadamente, desde - 2800 
hasta —2300, sobre el. que actualmente no tenemos informaciOn alguna. Es evidente 
que esa situación ha entrañãdo la destrucciOn o la desapariciOn de los contactos 
activos entre el Egipto faraónico y el sur. 

La misina situación se presenta de nuevo entre el año 1000 yla época de Cristo, y 
no existe huella alguna arqueológica en la Baja .Nubia. Huellas meroiticas sOlo 
aparecen hacia eli sigbo de la era cristiana Los intercambios entre Egipto y el sur han 
variado pues, considerablemente de —2800 a la epoca meroitica 

Los profesores Vercoutter y Leclant advierten la aparicion a partir de la XVIII 
dinastia, de tin tipo de representacion del negro completamente diferente del que 
existIa antes (tumba de Huy o tumba de Rekhmaré). LCOmo aparecen entonces esas 
poblaciones nuevas en la iconografia egipcia? ,Es por contacto de los egipciosconei 
sur o por migraciones de habitantes del sur hacia Nubia? El profesor Shinnie arguye 
que esas informaciones no permiten pensar en una migraciOn del sur al norte que 
habrja afectado al poblamiento de Egipto. 

El profesor Leclant, fuera del caso ya seflalado para la XVIII dinastia, no ye 
mngun cambio importante a seflalar antes de la XXV dinastia que haga aparecer a los 
kushitas de la region de Dongola en la vida de Egipto El profesor Leclant cree 
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menos, por otra parte, en esa ocasión, en rnigraciones de pueblos que en la exagera-
cion episodica de tal o cual mfluencia en la vida del pueblo egipcio 

Dos constantes sobre todo se han impuesto con mucha evidencia en el transcurso 
de los debates que no han producido reacciones muy fuertes: 

- el Delta del Nilo 12,  en ci BajO Egipto, plantea un doble problema para las 
epocas prehistoricas De una parte ci profesor Debono seflala que esa region es muy 
poco conocida, contrariamente a! Alto Egipto, al no estar acabadas las excavaciones 
realizadas en Merimdé en El-Oman y en Meadi-Heiiópolis. Para esas épocas y la 
época arcaica, los restos humanos encontrados hasta ahora se revelan diferentes de 
los del Alto Egipto. Por otra parte, parece evidente que los fenómenos humanos que 
han afectado a la vida en ci Bajo Egipto o en el Delta, por eso mismo que se les ye 
anteriormente en la época dinástica, no tienen las mismas caracteristicas que los del 
valle al sur de êsa region; 

- ci estudio del sustrato antiguo de la poblacion ha sido posible, en Nubia 
septentrional por la intensa mvestigacion arqueologica organizada bajo los auspicios 
de la Unesco. Por muchas razones de tipo muy diversos, no ocurre lo mismo en ci 
resto del valle egipcio del Nilo donde los resultados de la investigación para las épocas 
predinásticas y para las culturas materiales antiguas son muchomenos numerosas 
que en Ia Nubia septentrional. La indecision en sacar conclusiones y las reservas de 
algunos de los expertos se explican probablemente en parte por eso. 

Sin duda alguna, otro factor ha contribuido al menos a complicar una discusiOn 
que, en la forma, ha consistido frecuentemente en monObogos sucesivos y opuestos. 
Ese factor ha surgido por una frase del profesor Obenga que sin embargo no ha sido 
objeto de ninguna observaciOn. El profesor Obenga considera como una evidencia 
que un sustrato cultural homogéneo está unido necesanamente a un sustrato étnico 
homogéneo. 

Aunque se les libera de toda referencia racial, dos grandes temas han conseguido 
finahuente, y a pesar de tOdo, el acuerdo casi unánime, al menos como hipôtesis de 
trabajo: 

- el Neolitico es probabiemente ci perIodo en ci que los fuertes movimientos de 
pueblos en dirección del valle egipcio del Nib han afectado al poblamiento de éste. 
Dos tesis están presentes: una hace provenir a esos pueblos principalmente de toda la 
parte oriental del Sahara, de norte a sur, la otra hace proceder a esos movimientos del 
sur, por ci Nib; 

- la estabilidad del poblamiento de Egipto es grande desde ci protodinástico. 
Los movimientos de diversa naturaleza que han afectado a Ia vida pohtica de Egipto 
a su situacion mihtar, a las consecuencias que han expenmentado sus relaciones 
comerciales, y a los esfuerzos rnternos de colonizacion agricola o las infiltraciones 
desde las regiones vecinas no han modificado fundamentaimente la naturaleza de ese 
poblamiento. Esa estabilidad étnica va acompaflada de una gran estabilidad cultural. 

El desacuerdo se hace total cuando aparece ci debate entre la hipótesis, defendida 
por el profesor Diop, de un poblamiento homogéneo y la de un poblamiento mixto, 
defendida por varios expertos. 

13 El profesor Hoithoer indicô la obra siguiente: D. G. Reder, The economic development of the Lower 
Egypt (Delta) during the arcaic period (V IV B. C )> recopilacion de articulos aparecidos en ci Journal de 
l'Egyp:e ancienne, Moscü, 1960 (en rusO). 



ANEXO 	 - 	759 

La investigación antropológica fisica 

Los debateshan tropezado cOnstantemente con palabras muy poco precisas para  
que cada uno les conceda un valor identico a pesar de ser utihzadas diaraamente El 
representante del Director General de la Unesco, el señor Glele, ha mtervenido para 
calmar a aquellos expertos que son partidarios de rechazar los termmos de moreno, 
negro o negroide, porque el concepto de raza estarla superado y porque habria que 
trabajar en el acercamiento delos hombres rechazando toda referencia a una raza. El 
señor Gléléha recordado que la Unesco, cuya misión es trabajar para la comprensión 
y la cooperación internacionales en ci terreno cultural, al decidir la ceiebración del 
presente coloquio no ha querido suscitar tensiones entre pueblos o razas, sino 
elucidar y clarificar en el estado actual de los conocimientos, un extremo que, entre 
otras cosas, plantea la cuestion del poblamiento del antiguo Egipto desde el punto de 
vista de su origen etrnco y de sus pertenencias antropologicas Se trata, pues, de 
confrontar las tesis presentes apoyandolas con argurnentos cientificos y de anakzar la 
situacion subrayando las lagunas en caso de necesidad El señor Glele ha seftalado 
que, en cualquier caso, esos conceptos de moreno, negro y negroide han sido 
utilizados hasta ahora y que figuran en todos los estudios cientificos, asi corno la 
palabra <<harnita>> o <<camita>>, y aun cuando se usan en ci :presente coloquio, se han 
tornado con reservas; igualmente, los redactores de la Historia general de Africa 
usarán esas palabras a las que los lectores están, por sn parte, acostumbrados. Se 
piense io que se pensare, en los niveles rnás amplios de la lectura de las obras 
cientificas o de vulgarización, dichas palabras tienen una resonancia más o menos 
significativa, más o menos cargada de juicios de valor implicitos o no. 

La Unesco no ha repudiado la nocion de raza ha dedicado un prograrna especial 
al estudio de las relaciones raciales y multiplica sus esfuerzos contra la discnmrnacion 
racial Varios trabajos y obras han sido publicados sobre ese importante problema 
Era, pues imposible para el coloquio exammar los problemas relativos al poblanuen-
to del antiguo Egipto rechazando, sin otra forma de proceder y sin ninguna proposi-
ciön nueva, la tipologiaclásica de clasificación de los pueblos en blancos, amarillos y 
negros, tipologia de la que se sirve la egiptologla clásica para situar al pueblo de 
Egipto. Adernás, aunque solo para la historia deAfrica, sino para elmundo entero; si 
esa cuestiónmerecela atenciOn del coloquio, podrIa ser sometida a nivel intemnacional 
a la AsociaciOn de los historiadores. En resumen, y en espera de nuevas definiciones, 
seria necesario precisar ahora las que todavia son utilizadas de negro, moreno, 
negroide y harnita 

El profesor Vercoutter introduce ci debate sobre este punto Recuerda que ci 
problema se ha planteado a partir de los trabajos de Junker, cuando este empleo la 
palabra <<negro>> para defirnr ci tipo de representaciones aparecidp en la XVIII 
dinastia, palabra que despues ha sido cancaturizada por los egipcios Junker ha 
utiizado La palabra negro principalmente con referencia al Africa occidental insistien-
do a La vez en el color y en algunos rasgos caracteristicos del rostro. 

Superando esa vision antigua, el profésor Vercoutter pregunta si no son indispen-
sables unos criterios más precisos en materia de definición cientIfica de la raza negra, 
en particular un criterlo sanguineo, y que papeL exacto desempefla la pigmentacion 
mas o menos fuerte de la piel y si por ejemplo, los nubios han de ser considenidos 
como negros. 
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Frente a estas cuestiones, se han esbozado diversas actitudes. VariOs participantes 
han deseado que se use con prudencia la palabra raza que ha suscitado dramas 
recientes. El profesor Obenga les ha.respondido que la noción de raza es tenida como 
válida para Ia investigación cientifica y que el estudio de las razas puede proseguirse 
teóricamente al margen de todo racismo. 

El debate ha puesto en evidencia Ia dificultad encontrada para dar un contenido 
cientifico a las palabras estudiadas Y tal vez mas aun Ia repugnancia por razones 
perfectamentehonorables, de más de un experto a usar esas palabras cuyo contenido 
puede ser considerado, con razon como peligroso o peyorativo Algunos expertos 
han hecho notar además que las respuestas básicas no podrán ser pedidas, en este 
terreno, a los histOriadoEes ni a los arqueólogos, sino ünicamente.a los especialistas de 
antropologIa fisica. Aprobado ese extremo por un 'buen nümero de participantes, el 
profesor Säve-Söderbergh desea que Ia terminologia racial sea sometida a especialis-
tas de antropologia fisica moderna. Una definición rigurosa es ütil no solo para 
Africa, sino más aün quizá para Asia, y asimismO debenserprecisados los conceptos 
de poblacion mezclada, poblacion mixta y grupos de poblaciones La Unesco ha 
aceptado ya una peticiOn de 'esa naturaleza con motivo de las investigaciones 
realizadas en Nubia. 

Para el señor Glélé, si los criterios que hacen de un individuo un negro, un blanco 
un amarillo son tan poco seguros, y si las nocionesque se aplican para definirlo son 

tan poco claras, y tal vez tan subjetivas o cargadas de recuerdos culturales, conviene 
decirlo con toda claridad y reexaminar, a partir de criterios cientificos nuevos, el 
conjunto de Ia terminologia de Ia historia mundial 'a fin de que el vocabi.ilario sea el 
mismo para todos y de que las palabras tengan las mismas connotaciones, lo cual 
evitaria los malentendidos y favoreceria Ia comprension y el entendiniiento 

Los profesores Diop y Obenga no deben, sin 'embargo, recordar los criterios 
mantemdos por los:antropologos para caracterizar a los negros: piel negra, prognatis-
mo facial, cabellos crespos, nariz achatada (los indices facial y nasal son tomados 
muy arbitrariamente por diferentes antropologos), osteologia nigritica (relación de 
los miembros inferiores y superiores), etc. Segün Montel, él <<negro>> tiene un rostro 
plano <horizontab>. El profesor Abu Bakr hace observar que si eso es asi, los egipcios 
no deberIan en ningin caso ser' considerados corno negros. 

El acuerdo es general sobre el hecho de que Ia craneometria no permite ningun 
modo de establecer Ia existencia de volñmenes encefálicos caracterIsticos de una raza 

de otrã. 
Para el profesor Diop existen dos razas negras, una de cabellos lisos, y Ia otra de 

cabellos crespos 'y cuando el color de Ia piel es negro, es escasa Ia probabilidad de 
encontrar también las otras caracteristicas fundamentales que han sido recordadas 
anteriormente. En fin, si el grupo sanguineo A 2 es caracteristicO de los blancos, el 
grupo B lo es de los negros y en meñorgradO el grupo 0. 

El profesor Shinnie responde que los especialistas americanos que el ha consulta 
do para preparar este coloquio le han dicho que el estudio del esqueleto es un 
elemento importante pero no suficiente para '.Ia determinacion de Ia pertenencia 
racial y que los criterios, definidos como suficientes por el profesor Diop, no 10 son 
ya, con motivos 0 sm ellos, para 'los especialistas americanos. 

El profesor Obenga cree que existen dos grupos en el interior de una sola raza 
negra, uno con cabellos lisos, y el otro con cabellos crespos. El profesor Obenga 
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vuelve alacuestión deconjunto que se ha planteado en este coloquio. Si la validez de 
la nocion de raza es aceptada y si la de raza negra no es negada, Lque ocurre con las 
relaciones de esta raza con los egipcios antiguos 

Para el profesor Diop, los resultados actualmente adquiridos por la investigacion 
antropologica son suficientes para sacar conclusiones El grimaldi negroide aparece 
hacia —32000 el cromafion —prototipo de la raza blanca— hacia —20000 y el 
hombre de Chancelade —prototipo de la raza amarilla en el Madgaleniense— hacia 
—15000 Los semitas constituyen un fenomeno social caractenstico de un medio o 
entomb urbano y de un mestizaje entre negros y .b1ancos Su convicción es, .pues, 
total los hombres que poblaron primero el valle del Nilo pertenecen a la raza negra, 
tal y como los resultados actualmente recibidos de los especialistas de la antropologia 
y de la prehistoria La definen Solo, segun el profesor Diop, factores psicologicos y de 
educación impiden reconocer esa evidencia. 

Las investigaciones efectuadas en Nubia, puesto que .participan de una previa 
opinion favorable a una concepcion umversalista son de escasa utilidad en esta 
discusion Opomendose a todo el conterndo de las comisiones para verificar esa 
evidencia, el profesor Diop declara que es suficientehoy dia.reconocer dicha eviden-
cia toda la mformacion que poseemos, incluso a traves de los examenes superficiales 
del siglo xix converge hacia la idea de que los egipcios mas antiguos eran de piel 
negra y que lo han seguido siendo hasta que Egipto pierde defimtivamente su 
independencia A las diversas cuestiones que le son planteadas, el profesor Diop 
responde que las muestras ya proporcionadas por la arqueologia son suficientes para 
apoyar,  su arguinentacion No se deberia mantener la proposicion del profesor 
Vercoutter de considerar como caduca, por insuficiente ngor cientifico, la documen-
tación antropolögica anterior al aflo 1939 aprôximadamente. 

La afirmacion vigorosamente defendida por el profesor Diop suscita numerosas 
criticas La pnncipal es La del profesor Sauneron para quien la estimacion global del 
numero de hombres que han ocupado el valle del Nilo entre el comienzo de la epoca 
historica y los tiempos modernos se basa, razonablemente en varios centenares de 
millones de individuos Algunos centenares de establecmiientos han sido examinados 
y la desproporcion es monstruosa entre los resultados aportados por los 2.000 
cuerpos aproximadamente que han sido estudiados y la ambicion de las conclusiones 
generales que se quiere, sea como füere, scar de dos. Las muestras no son del todo 
representativas Hay que esperar que una investigacion rigurosa j  incontestable para 
todos, abarque conjuntos caracteristicos y bastante numerosos. 

Validez de la investigaciön iconografica 

En ese terreno dos hipótesis se han confrontado también. La del profesor Diop 
para quien, siendo los egipcios de color negro, su iconografia, de la que por otra parte 
no ha hecho uso en su argumentacion no deberia representar mas que a los negros 
Para el profesor Vercoutter, apoyado en este aspecto por los profesores Labib y 
Leclant, la iconografia egipcia, a partir de la dinastia XVIII ofrece representaciones 
cacaracteristicas de negros que solo aparecen en ese momento, esas representaciones 
significan pues, al menos que a partir de esa dinastia los egipcios han estado en 
relacion con unos pueblos considerados como diferentes de ellos por caracteres 
étnicos. 
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El profesor Diop recuerda que él ha presentado, durante su exposición preliminar, 
una serie de representaciones tomadas exclusivamente en el ámbito de la escultura. 
Para él, todas representan a negros o rasgos caracteristicos de las sociedades negras. 
Y pide que esosdocumentos sean objeto de crItica yquesean comparadas representa-
ciones de blancos en postura de dignidad o demandô paralos perIodos antiguos de la 
época faraónica. Se le responde sobre ese punto,por diversôs miembros del Coloquio, 
que nunca seha tratado dedescubrir en Egipto representaciones comparablesa las de 
un griego, por ejemplo. El profesor Vercoutter dice, por su parte, que es posible 
exhibir numerosas representaciones en las que el hombre estápintado en rojo, no en 
negro, pero que serán rechazadas corno no negras por el profesor Diop. El profesor 
El-Nadury, en esta ocasiôn, no niega que haya habido elementos negros en la 
población egipcia en el Iniperio Antiguo, pero aflade que le resulta dificil admitir que 
toda esa población fuera negra. 

El profesor Vercoutter estima que la reproduccion fotografica del faraon Narmer 
está consideràblemente aumentada y que probablemente deforma los rasgos. De 
todos modos, cuando se ye en ese personaje a un negro, se trata de una apreciación 
subjetiva. Ese es también el parecer del profesor Save-Soderbergh quien reconoceria 
de buen grado en la fotografia presentada a tin lapón.. 

El profesor Vercoutter no duda que haya habido elementos negros en todas las 
épocas en Egipto y él mismo propone algunos ejemplos complementarios de su 
representación. Pero pone en duda dos elementos en la documentaciÔn presentada: 
esa documentaciôn no presenta distmciones ni referencias claras a través de toda la 
epoca faraomca y constituye una seleccion restrmgida destinada a demostrar una 
tesis. Sobre este punto, el profesor Diop responde que él solo ha querido presentar 
objetos o escenas esculpidas para escapar de los debates probables sobre la significa-
ciOn de los colores, pero que se ha visto obligado a servirse de lo que él disponla en 
Dakar. La lista no es parcial; abarca desde el Imperio Antiguo hasta el final de la 
época faraónica. Demuestra una tesis y hace necesaria la producciön de una iconogra-
fia contradictona de Egipcios <<no negros)). 

Unalarga discusiOn sobre los coloresha enfrentadoaün abs profesores Vercout-
ter, Sauneron, Säve-Soderbegh por una parte, y Diop por otra. No ha conducido ni a 
unos m al otro a hacer concesiones a los puntos de vista opuestos El umco acuerdo 
parece haber sido que la cuestión merece que sea debatida, en particular con la ayuda 
de laboratorios especializados. 

El profesor Vercoutter admite —y  propone ejemplos en apoyo de sus palabras—
queexisten en el Imperio Antiguo representaciones de negros en.la  escultura egipcia. 
Pero no cOnsidera que sean significativas del conjunto de la poblaciOn egipcia, 
igualmente representada por otra parte en esculturas de Ia misma epoca bajo rasgos 
diferentes. 

El profesor Vercoutter se pregunta por que, 51 los egipcios se veian como negros 
no han utihzado el negro de carbon —o lo han hecho muy raramente— para 
representarse, sino un color rojo El profesor Diop estima que ese color rojo es 
significativo de la raza negra de los egipcios y que la coloracion de las esposas de estos 
ilustra la ley puesta en evidencia por los antropôlogos americanos de que las mujeres 
son, en varios gruposracialesestudjados, siempre de color más claro que sus esposos. 
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Análisis linguisticos 

Sobre este punto, a diferencia de los aiiteriores, elacuerdo entre los participantes 
se ha mostrado ampho Los elementos aportados por los profesores Diop y Obenga 
han sido considerados como muy constructivos. 

La discusión ha tenido lugar a dos niveles: 
Contra la afirmacion del profesor Diop de que el egipcio no es una iengua 

semiticã, êl profesor Abdalla recuerda que la opinion inversa ha sido expresada 
frecuenternentc. 

Una discusion gramatical y semantica ha enfrentado al profesor Diop y al 
profesor Abdalla a proposito de La raiz que el primero interpreta como kmt que 

vendria de km (<<negro)>) y seria un nombre colectivo que sigrnficana negros>> El 
profesor Abdelgadir M. Abdalla adopta la rnterpretacion adnutida de kmtyu plural 

de kmty <egipcio>, que queria decir por cOnsiguiente <egjpciosu y que seria un nisbé 

formado a partir de knit (<<pals negro, es decir, Egipto>>). El profesor Sauneron ha 
corroborado Ia interpretacion y la traduccion dci profesor Abdalla 

Mas ampliamente, el profesor Sauneron ha subrayado el interes del metodo 
prOpuesto por el profesor Obenga tras el profesor Diop. El egipcio es una Lengua 
estable durante por lo menos 4.500 aflos Egipto, al estar situado en el punto de 
convergencia de influencias exteriores, es normal que haya recibido prestamos de las 
lenguas extranjeras, pero se trata de algunos centenares de raices semiticas con 
relacion a vanos millares de palabras El egipcio no puede ser aislado de su contexto 
africano y el semitico no informa de su nacimiento, por tanto, es legitimo encontrarle 
parientes o pnmos en Africa Pero, en buena metodologia, una laguna de 5.000 aflos 
resulta dificil de lienar: ese esel tiempo que separa al egipcio de las .lenguas africanas 
actuales. 

El profesor Obenga recuerda que la evôlución ijbre de una lengua nofijada por.la  
escritura le permite conservar formas antiguas de ello ha facilitado ejempios en su 
comunicación del primerdia. 

El profesor Sauneron tras haber notado ci interes por el metodo utilizado puesto 
que el parentesco en egipcio antiguo yen wolofde los pronombres sufijos en la tercera 
persona del singular no puede ser un accidente desea que se haga un esfuerzo para 
reconstruir una iengua paleoafricana a partir de las lenguas actuales La comparacion 
seria entonces;más cómoda con el egipcio antiguo. El profesor Obenga considera ese 
metodo como valido El profesor Diop cree que es indispensabLe sacar de las 
comparaciones hnguisticas un metodo de rnvestigacion del cuaL cita un ejemplo Para 
el, existe parentesco etnico y en menor grado, lmguistico entre los grupos dmka, nuer 
y shilluk y sus lenguas, de una parte, y el wolof, de otra. Los nombres propios 
senegaleses se encuentran en los grupos en cuestion a nivel de los cLanes Mas 
exactamente aun, ci profesor Diop cree haber encontrado entre los kaw,  kaw, replega-
dos sobre las montaflas de Nubia, el eslabon mas caractenstico de las relaciones entre 
el egipcio antiguo y el wolof.  

El profesor Vercoutter seflaia incidentalmente que en la tumba de Sebek Hotep 
figuran tres nilotas que son indiscutibLemente antepasados de los dinka o de los nuer. 
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Desarrollo de una merôdokigIa interdisciplinaria y pluridisciplinar 

En este terreno, el acuerdo es total .s6bre la necesidad de estudiar del mejor modo 
posible todas . las zonas periféricas en el valle del Nilo susceptibles de prOporcionar 
nuevas informaciones sobre la cuestión puesta en la orden del. dia del coloquio. 

El profesor Vercoutter cree necesario prestar.atención a una paleoecologIa del 
delta y a la vasta region denommada Creciente fertil afncano por el profesor Babout 

El profesor Cheikh Anta. Diop considera que conviene seguir, desde Darfur hacia 
el oeste, una migración de pueblos que, en dos ramas, llegó a la costa del Atlántico 
por el valle del Zaire .  al sur y hacia. el Senegal al forte, encerrado a los yoruba. 
Tambien ha hecho notar hasta que punto puede resultar interesante estudiar, mas 
concretamente de lo que se ha hecho hasta ahora las relaciones de Egipto con el resto 
de Africa y recuerda el descubrimiento de una.estatuilla de Osiris que data del sigbo vu 
antes de la era cristiana en la provmcia de Shaba. 

Asimismo se puede estudiar ampliamente, como hipótesis de trabajo, todo lo 
relacionado con los grandes acontecimientos que han afectado al valle del Nib, como 
el saqueo de Tebas .por los asirios o la invasion persa de —525 que han tenido 
profundas repercusiones a corto o largo plazo, en el conjunto del territorio africano, 

CONCLUSION GENERAL SOBRE EL coLoQulo 
Los resultados de conjunto de este coloquio serán valorados ciertamente de modo 

muy diferente por los diversos participantes. 
La minuciosa preparación de las intervenciones de los profesores Cheikh Anta 

Diop y Obenga no han tenido, a pesar de las precisiones contenidas en el docümento 
.de trabajo preparatorio enviado por la Unesco, una contrapartida siempre. igual. De 
ello se ha seguido un dcsequilibrio real en las discusiones. 

No por eso, las discusiones han sido menos positivas, por diversas razones: 

- en muchos casos,,han hecho aparecer la importancia que reviste el intercambio 
de informaciones cientIficas nuevas; 

- han puesto en evidencia, a los ojos decasi todosbos participantes, la insuficien-
cia de las exigencias metodológicas utilizadas hasta ahora en la investigación egipto-
lógica; 

- han hecho aparecer ejemplos de metodologia nueva que permiten que progre-
se, de modo más cientifico, la cuestión propuesta a Ia atención del coloquio; 

- de todas formas, esta primera confrontación debe ser considerada como el 
punto de partida de nuevas discusiones rnternacionales e interdisciplinarias, y como el 
pünto de partida de nuevas investigaciones, que se ha demostrado que eran necesa-
rias El numero mismo de recomendaciones refleja el deseo del coloquio de proponer 
un programa futuro de investigaciones; 

- fmajmente, este coloquio ha, permitido a especiälistas, que nunca hablan 
tenido ocasion de confrontar y afrontar sus puntos de vista descubnr otros enfoques 
problenaticos otros metodos de informacion y otras pistas de investigacion que 
aquellas a las que estaban acostumbrados. Desde ese punto de vista, el balance del 
coboqui&ha sido también indudablemente positivo. 
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RECOMENDACIONES 

El Coloquio llama la atención de la Unesco y de las autoridades competentes 
sobre las recomendaciones siguientes: 

Antropologia fisica 

Es deseable que sea organia4a una investigación internacional por la Unes-
co, bien por medio de consultas universitarias en un nümero suficiente de paises, bien 
por medio de consultas individuales de expertos internacionalmente reputados, bien 
por la celebraciôn de un coloquio con miras a fijar normas muy precisas y tan 
rigurosas como sea posible sobre la definición de razas y laidentificación racial de los 
esqueletos exhumados. 

Que sea solicitado el concurso de los servicios medicos de varios paises 
miembros de la Unesco con fmes de observaciones estadisticas, con ocasión de las 
autopsias, sobre las caracterIsticas osteológicas de los esqueletos. 

Que un nuevo examen del material humano ya recogido en los museos del 
mundo entero y el examen rápido de lo que han proporcionado las excavaciones 
recientes en Egipto, en particular, en el Delta, permitan enriquecer el numero de 
informaciones disponibles. 

Que las autoridades egipcias faciliten, en la mayor medida de lo posible, las 
investigaciones a emprender sobre los vestigios de piel examinables. Y que acepten 
crear un departamento especializado de antropologia fisica. 

Estudio de las migraciones 

Es de desear que sean emprendidas: 

Una investigación arqueológica sistemática sobre los perIodos más antiguos 
de la ocupacion humana del delta Esa operacion podria estar precedida por el 
análisis de una <muestra>> tomada en el suelo de ese delta. El estudio y la datación de 
esa muestra geologica podnan ser efectuadas sunultaneamente en El Cairo y en 
Dakar. 

Una investigación semejante en las regiones saharianas proximas a Egipto y 
en los oasis. Esa investigación deberIa consistir en un estudio simultáneo de dibujos y 
de pinturas rupestres y del conjunto del material arqueológico disponible. Podri 
tambiên ir acompañada denuestras geológicas a fechar y a analizar. 

Una investigación en el valle mismo, comparable a la que ha sido realizada en 
Nubia septentnonal y que versana sobre las sepulturas no faraonicas y sobre el 
estudio de las culturas materiales antigUas y en general sobre, la prehistoria del 
conjunto del ValIe 
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d) 	Una investigación sobre los vestigios paleoafricanos en la iconografia egipcia 
y su significacion histórica: los ejemplos del babuino y de la piel de leopardo 
(<<pantera>>) han sido citados ya en el coloquio. Otros, sin duda, podrian ser descu-
biertos. 

LinguIstica 

El coioquio recomienda que sea realizada rápidamente una investigación sobre las 
lenguas africanas amenazadas de próxima desapariciôn: el ejemplo del kaw-kaw ha 
sido propuesto como muy significativo. 

Al mismo tiempo, la cooperación de los especialistas de lingüIstica comparada 
deberia ser puesta a contribución en el piano internacional para establecer todas las 
correlaciones posibles entre las lenguas africanas y el egipcio antiguo. 

Metodologia interdisciplinar y pluridisciplinar 

El coioquio desea vivamente que: 

Estudios interdisciplinares regionales sean emprendidos en varias regiones, 
con prioridad en: 

- Darfur; 
- la region entre el Nilo y ci mar Rojo; 
- la orilla oriental del Sahara; 
- la region nilótica al sur del paralelo 10; 
- ci valle del Nilo entre la 2. 	7.1  Catarata. 

Que sea efectuada con urgencia una investigación mterdisciplinar sobre los 
kaw-kaw que están amena.zados de desapariciOn rápida. 

COLOQUIO SOBRE EL DESCIFRAMIENTO 
DE LA LENGUA MEROITICA 

INFORME PRELIMINAR 

Un informe preliminar habia sido estabiecido, a petición de la Unesco, por ci 
profesor J. Leclant 13 

a) 	La lengua meroitica, utilizada por las culturas de Napata y  de Meroé, no ha 
sido entendida ni comprendida todavia, aun cuandO la escritura ha sido ya des- 
cifrada. 	 - 

Las mscripciones recogidas poco a poco y al azar de las excavaciones no han sido 
objeto de investigaciones sistemáticas más que en estos iMtimos aflos. Se puede 
esperar un aumento futuro de muchas de las inscripciones disponibles; la regiOn entre 

13 El docuinento figura como Anexo N del Informe final del Coloquio de 1974. 
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la 2•a  y la 4 11  Catarata apenas las han proporcionado hasta ahora; lo mismo ocurre 
para las zonas de paso hacia el mar Rojo, los grandes valles del oeste, Kordofán y 
Darfur. 

Seria tanto peor renunciar a la arqueologia como es razonable la esperanza de 
descubrir una inscripción bilingUe. 

La pubhcacion completa de los resultados esta asegurada por las Meroitic 
Newsletters que ilegan al numero 13 y que permiten la difusion rapida de los 
resultados a veces aim provisionales Reuniones regulares de especialistas han temdo 
lugar en Jartum en diciembre de 1979, en Berlin oriental en septiembre de 1971 y en 
Paris en jumo dc 1972 y en julio de 1973; en esta ültima ciudad, el balance de los 
resultados ha sido présentado enlanota deinformación n.° 3 A del Comité Cientifico 
Internacional para: la Redacción de una Historia General de Africa, Unesco. 

Despuésde varios ailos ha comenzado tambiénel trabajo de análisis del meroItico 
pormedio de la informática. Los resultados han permitido, en este terreno, progresos 
considerables y rapidos La catalogacion de los datos ha permitido comenzar los 
analisis de estructura de la lengua Actualmente, el mdice de las palabras registradas 
comprende 13.405 unidades y se ha encontrado el lenguaje de interrogacion a la 
máquina. 

Partiendo de ahi se ha buscado como utilizar las palabras que teman una 
sigmficacion conocida o supuesta y se ha intentado la comparacion con el egipcio o 
con el nubio. 

El profesor Leclant termina su presentación mostrando por qué caininos se 
orienta la investigación: 

El profesor Hintze trabaja sobre las estructuras. 
El profesor Schaenkel perfecciona los datos que hay que proporcionar al registro 

informático. 
El profesor Abdelgadir M. Abdalla desarroila una investigación de la que dirá 

algunas palabras y cuyos resultados son concordantes con los del eqwpo mterna-
cional. 

Se trata en adelante de comparar la lengua meroitica con otras lenguas afncanas y 
de descubnr el lugar que ocupa en un conjunto de lenguas africanas, en particular con 
relacion al nubio y de compararla tambien con las lenguas de los limites del ambito 
etiope Es deseable, en fin, emprender la comparacion con ci conjunto de las lenguas 
africanas. 

DEBATES 

I. 	El profesor Abdallà subraya las lagunas de nuestros conocimientos: ignoran- 
cia casi completa del sistema de los pronombres, del juego de los pronombres 
demostrativos y de la naturaleza de los prefijos y de los sufijos Es necesano conocer 
la pertenencia linguistica del meroitico Conviene proceder a una especie de diseccion 
y a la investigacion de los componentes, muy variables en los nombres de personas, 
por ejemplo. Enrios nombres depersonas, esos elementos presentan un aspecto social: 
los mismos elementos variãblesse encuentran en los nombrs de varismiembros de 
una misma familia; algunos niflos son nombrados segim los elementos tomados del 
nombre de su madre y de su padre; algunos nombres constituyen tItulos; otros 
contienén nombres de lugares. 
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Para el profesor Shinnie hay ties métodos de enfoque posibles: el descubri-
miento de un sistema bilingue ci anahsis interno de la estructura de la lengua y el 
estudio comparado con otras lenguas africanas. 

La comparación directa entre las dos lenguas principales no árabes del forte de 
Sudan y la del grupo M no ha dado resultado aiguno: tál vez el meroitico podrIa 
ayudar a esa comparación. 

El profesor Kakosy, observador, conflrma hasta qué punto era necesãrio el 
estudio documental. indica la presencia en Budapest de fragmentos de mesas de 
ofrendas procedentes de un yacimiento próximo a Abou Simbel, fragmentos que él 
propone integrar, desde ese momento, en el Repertorio de epigrafia meroitica. 

El profesor Cheikh Anta Diop manifiesta su satisfacción por los progresos 
conseguidos. Esperando ci eventual descubrimiento de un sistema bilingüe, propone 
inspirarse en los métodos que han permitido el desciframiento parcial de los jeroglIfi-
cosmayaspor el equipo de Leningrado, dirigido por el profesor Knorossov, gracias a 
la utilizaciôn del ordenador. La mayor parte delas escrituras han sido descifradas con 
la, ayuda de textos bi o multilingües. El mejor método consistirla, en el caso del 
meroitico, en combinar el plurilingüismo con la ayuda del ordenador del modo 
siguiente: 

Postular, por medio de una gestión puramente metódica, un parentesco del 
meroitico con las lenguas negras africanas, lo cual es un :modo de encontrar el 
multilingUismo. 

Puesto que disponemos actualmente de 22.000 palabras merolticas de lectura 
máso menos cierta, sobre tarjetas perforadas, establecer un vocabulario básico de 500 
palabras por lengua en cien lenguas africanas racionalmente elegidas por un equipb 
de linguistas debidamente elegido Las palabras elegidas podrian caracterizar, por 
ejemplo las partes del cuerpo las relaciones de parentesco, el vocabulario rehgioso, 
los términos relativos a la cultura material, etc. 

Imponer unas condiciones apropiadas al ordenador, por ejemplo: tres conso-
nantes idénticas, dos consonantes idénticas, etc. 

Segin los resultados obtenidos, comparar las estructuras de las lenguas asI 
emparentadas. 

Ese métodO es mãs racional que ci que consistirla en comparar al azar las 
estructuras de las lenguas tanto mas cuando que no se conoce aun suficientemente la 
gramatica del meroitico Dicho metodo es aun mas eficaz que el que consistina en 
esperar un resultado del estudio de la estructura interna del meroitico independiente 
mente de toda comparación. 

El profesor Leclant se adhiere a ese procedimiento deinvestigación y operacional 
susceptible de proporcionar indicios muy valiosos. Cree que no solo son ütiles las 
concordancias dc las presencias, sino también las exclusivas (ausencias de algunas 
estructuras o de ciertas secuencias) 

El señor Glelépregunta en qué medidapueden servir los métodos dedesciframien-
to utihzados en otras lenguas, para penetrar en ci misterio de la lengua meroitica El 
señor Glele precisa que ci profesor Knorossov y el profesor Piotrovski habian sido 
invitados a esa reunion con ci mismo motivo que ci profesor Hoithoer y el profesor 
Hintze para aportar todas las informaciones necesarias. 



ANEXO 	 - 	 -i 	 - 	 769 

El profesor Leclantindica que, en ese cainino, se ha procedido a un largo examen, 
con ocasión de repniones celebradasen Paris y en Lôndresdurante elverano de 1973. 
Solamente se dispone aUn de simples hipótesis de trabajo, tanto para la escritura de 
Mohenjo Daro como para el maya. 

El profesor Diop desea, no obstante, que no se renuncie, a pesar de todo, a utihzar 
los metodos de comparacion prosiguiendo el estudio de las estructuras Su proposi-
cion es aprobada por el profesor Sauneron, quien aprovecha al mismo tiempo la 
ocasion para, subrayar la importancia del trabajo ya realizado por ci equipo 
del R.E.M. 

V. 	La discusión seha dedicado a continuación -más especialmente a las lenguas 
de Sudan El profesor Save-Soderbergh msiste en la importancla que tiene, sobre 
todo, estudiarlas. Más allá de la comparación con ci meroitico, su conocuniento 
permitira hacer progresar la hngüistica africana El profesor Save-Söderbergh presen-
taya los elementos de Una recomendación en ese sentido. Subraya tarnbién que hasta 
con cantidades poco importantes, es posible instalar un secretanado eficaz y acelerar 
la recogida del matenal, su tratamiento por medio de la mformatica y la redistnbu-
ción de la. informaciôn. 

RECOMENDACIONES 

I. a) El colouio se declara satisfócho de los trabajos realizados por el grupo 
de estudios meroiticos de Paris en colabofación con eruditos de otrosmuchospalses; 
estima que esos .trabajos se apoyan en bases sólidas y prometen dar buenos re-
sultados. 

El coloquio ha decidido por unanimidad proponer las medidas siguientes 
para proseguir el proyecto: 

- acelerar los trabajos de informãtica asignando créditos suplementarios y 
comunicar las informaciones, en una forma revisada y perfeccionada, a los pnncipa-
ies centros de estudios meroiticos; 

- establecer iistas de nombres de personas y, en todas partes donde sea posible, 
nombres de lugares y de titalos meroiticos, y una clasificacion de las estructuras 
hnguisticas, y proseguir Ia colaboracion con los especiahstas de lmgüistica afncana, 

- reunir y publicar una lista completa de los textos meroiticos, con bibliografia, 
fotografias, facsimiles y transcripciones, fundandose en la documentacion.existente 
(Repertorio de epigrafia merOltica); 

- establecer un vocabulario criticO completo del meroitico. 

Ya que el proyecto ha dado hasta ahOra resuitados cientIficamente válidos 
que permiten prever un futuro halagueño y puesto que el gasto mayor ha sido 
cubierto ya por fOndos que provienen de diversas fuentes, el coioquio considera que 
es unperativo proseguirlo y conducirlo a buen termino abnendo creditos con vistas a 
asegurar: 

- los gastos de secretariadO y de personal para la docuinentación y la pulica-
ción cientifica de los trabajos; 
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- los gastos de investigaciones en las coleciones y museos; 
- los gastos de viaje de los especialistas, 

los gastos de perforación de las tarjetas y de utilización del ordenador. 

IL 	La próxima etapa de Ia investigación. estará constituida por estudios estruc- 
turales y lexicográficos comparados de las lenguasafricanas y, en primer lugar,de las 
lenguas de Sudan y de las regiones limitrofes de EtiOpIa, algunas de las cuales están 
ahora en was de extincion La mejor solucion a este respecto seria dar una formacion 
linguistica a estudiantes sudaneses de la Universidad de Jartum, con preferencia a los 
que tienen una de esas lenguas por materna. 

Esa formación seria valiosa también desde otros muchos puntos de vista. Para 
aplicar ese proyecto, que vendrIa a completar los trabajos interesantes ya en curso en 
Sudan, habrá que entablar negociaciones con la Universidad de Jartum y destinar 
créditos para conceder las becas necesarias. 

HI. Además, convendria emprender un estudio lingüistico más amplio de todas 
las lenguas afncanas con vistas a recoger las palabras claves. Ese estudio deberla 
realizarse en colaboracion con el grupo de estudios meroiticos y bajo la direccion de 
especiahstas elegidos por la Unesco en colaboracion con el Comite Cientifico Interna-
cional para Ia Redacción de una Historia General de Africa. La lista deberla liinitarse 
a unas 500 palabras de un determinado nümero de categorias tomadas en un centenar 
de lenguas. 

Una vez recopiladas en memoria, constituirian un material valioso, no solo para 
descifrar el meroitico, sino tambien para resolver otros muchos problemas linguisti 
cos del Africa moderna. 



CONCLUSION 
G. MOKHTAR 

En este vOlumen se ha tratado de analizar las principales caracterIsticas de los 
comienzos de la historia de Africa grandes transformaciones, contactos fundamenta 
les entre las diversas regiones, estado de las sociedades y  colectividádes africanas en el 
transcurso del periodo estudiadO. 

Asi se encuentran definidos un cuadro general y ampliasorientaciones de iñvesti-
gaciones y de estudios. Pero aunque ahora parece posible sacaraigunas conclusiones 
y formular ciertas hipôtesis, a pesar de que—no conviene subrayarlo demasiado—, 
queda por hacer un trabajo considerable. 

Los capItulos dedicados al antiguo Egipto muestran que antes del tercer milenio 
antes de la era cnstiana Egipto habia alcanzado un nivel intelectual, social y material 
más elevado que Ia mayor parte de las demás regiones del mundo. Remontándose a la 
noche de los tiempos la civilizacion del antiguo Egipto original y rica en iniciativas 
es tambien casi tres veces milenaria Ha nacido de la conjuncion de un entorno 
favorable y de un pueblo decidido a dominarlo y a utihzarlo en el momento oportuno 
En efecto, aunque los elementos naturales han deSempeñado ciertamente un papel 
importante y notable en su desarrollo no lo han hecho mas que en la medida en que 
los egipcios han luchado por dominar su entomb, superar las dificultades y lds 
problemas que planteaba y ponerlo al servicio de su prosperidad. 

Con la invención de la escritura en el transcurso del perlodo predinãstico, el 
antiguo Egipto ha dado un gran pasohacia la civilización. La escritura ha ampliado el 
campo de la comunicación humana, ha abierto los espiritus y ampliado los conoci-
mientos; su invención ha sido más importante que cualquier otro éxito, militar o civil, 
de los egipcios. Los prmeros caracteres se remontan casi al aflo 3200 antes de la era 
cristiana y la lengua copta es utilizada todavia hoy en las iglesias coptas del pais 
Puede decirse queesa lengua, que ha perdurado durante mâs de'-  cincuenta siglos, es la 
más antigua de todas las lenguas del mundo. La invención de la escritura ha sido la 
gran etapa de los egipcios en el largo camino que Ileva a la civilización y a la 
prosperidad. 
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Nuestros conocimientos del antiguo Egipto se deben principalmente al descubri-
miento de la escrtura y  al establecimiento de una cronologIa. Actualmente, no 
utihzanios ci mismo sistema, porque los egipcios antiguos fechaban los acontecimien-
tos cuyo recuerdo deseaban conservar en función del rey que reinaba en la época. 
Pero con la ayuda de ese sistema, el historiador Manetón de Sebennytos pudo 
clasificar a los soberanos de Egipto en treinta dinastlas, de Menes a Alejandro 
Magno. Los eruditos modernos han agrupado a varias dinastlas bajo el nombre de 
Imperio hay por tanto el Imperio Antiguo, ci Imperio Medio y ci Imperio Nuevo 

Aunque Egipto estuvo abierto a las corrientes culturales que venian, sobre todo, 
de Onente, este volunien muestra que la civilizaciôn reposa en gran medida sobre 
bases africanas; muestra también que Egipto, que es una parte de Africa, fue 
antiguamente ci centro principal de la civilización universal de donde irradiaba la 
ciencia, ci arte y la literatura, influeyendo en Grecia, principalmente. En el campo de 
las matemãticas (geometrla, aritmética, etc.), de la astronomia y de la medida del 
tiempo (calendarios, etc.), de la medicina, de la arquitectura, de la miisica y de la 
literatura (narrativa, lirica, dramática, etc.), Grecia ha recibido, desarrollado y 
transmitido a Occidente una gran pane de la herencia egipcia, del Egipto faraónico 
y ptolomeico. Por mediación de Grecia, la civilización del antiguo Egipto ha entrado 
en contacto, no solo con Europa, sino también con Africa del None y hasta con el 
subcontinente indio. 

Las opiniones están muy divididas sobre la cuestión del pobiamiento de Egipto, 
que es objeto de estudios serbs y profundos. Se espera que los grandes progresos 
realizados en la metodologla de Ia antropologia permitan establecer en un futuro 
próximo conclusiones definitivas sobre este tema. 

Segün las fuentes mencionadas en este volumen, Nubia ha estado, desde los 
pnmeros tiempos, estrechamente unida con Egipto mediante una serie de semejanzas 
en primer lugar, fisicas, principalmente entre Nubia y ci extremo sur del Alto Egipto, 
semejanza histonca y pohtica, cuya importancia intrmseca ha sido reforzada conside-
rablemente por ci aspecto fisico; semejanza social, de cultura y de religiOn. Asi, desde 
ci comienzo de la primera dinastla y hasta ci final del Imperio Antiguo, los egipcios se 
han interesado considerablemente por ci none de Nubia, a la que consideraban como 
un elemento complementario de su propio pals. Han organizado intercambios corner-
ciaies con los nubios, explotado los recursos naturales del pals y respondido a toda 
resjstencja nubia con ci envlo de misiones militares. Algunas expediciones del Imperio 
Antiguo dingidas por grandes pioneros de los viajes y de la exploracion, como Ony, 
Mekhu, Sabrn y Khuefeher (Herkhuf) han penetrado en ci Sahara y quiza en ci Africa 
central. 

El interés que Egipto tenia por Nubia se ha traducido en particular por la 
construccion de numerosos templos que estaban destinados, además de a sif funciOn 
religiosa; a ilustrar la civilización y la fuerza de Egipto, el poder y la santidad de su 
soberano. Eseinterés se explica principalmente por ci hecho de que, desde los tiempos 
más remotos, Nubia era ci lugar de paso dc los intercambios comerciales entre el 
Mediterraneo y el corazon de Africa. En Nubia se yen, pot otra parte las ruinas de un 
gran numero de fortalezas que datan de los penodos faraomcos destinados a proteger 
a los comerciantes y a bacer respetar la paz en esas regiones. 

Sin embargo, desde los tiempos prehistóricos, Nubia constitula una urndad 
geografica y social. Estaba habitada desde siempre por pueblos cüya cultura era 
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semejante a la del álto-valle del Nib. Peroa partir de 3200 antes de la era cristiana, los 
egipcios comenzaron a superar a sus vecinos del sur en el terreno cultural y a 
progresar a pasos de gigante hacia la civilización, siguiendole solo más tarde Nubia. 
La civihzacion kerma, nca y prospera, florecio en Nubia en la primera mitad del 
segundo milenio antes de la era cristiana Aunque Nubia estuvo muy mfluenciada por 
la cultura egipcia tema sus propias caracteristicas locales Tras el coimenzo del 
primer milemo antes de la era cristiana, en el momento del dechve del poder egipcio 
fue instaurada una monarquia indigena (con Napata como capital) que posterior-
mente reinô sObre Egipto. La dominaciOn nubia en Egipto, que duró cincuenta aflos 
en el transcurso del séptimo perIodo (primera parte de la XXV dinastia), realizó la 
union entre los dos palses. La fama de esa gran potencia africana era excepcional, 
como lo testimonian los autores clásicos 

Tras el traslado de la capital aMeroé; Nubia conoció tin periodode progreso y de 
prosperidad y restableció algunos contactos con sus vecinos, casi hastael siglo Ix. La 
expansion de la monarquia meroitica al oeste y al sur, su papel en la difusion de las 
ideas y de las tecmcas y su transmision de las influencias onentales y occidentales 
estan aun en estudio Por otra parte, incluso despues de la pubhcacion de este 
volumen, convendria. reanimar los esfuerzos emprendidos para descifrar la escritura 
meroltica. Asj se tendrIa acceso a enseflanzas diversas contenidas en unos 900 
documentOs y se dispondrIa, junto a La lengua faraónica, de una nueva lengua clásica 
que era estrictamente africana. 

A partir del siglo iv de La era cristiana, el cristianismo comenzO a extenderse en 
Nubia, donde los templos fueron transformados en Iglesias. El papel de La Nubia 
cristiana fue activo, sus éxitos numerosos ysu influencia sobre sus vecinos, importan-
te La Nubia cristiana conocio la edad de oro en el siglo VIII con su primer periodo de 
desarrollo y de prosperidad. 

Nubia siguio siendo monarquia cristiana hasta que el islam se propago en ella 
Entonces fue mvadida por la cultura islamica arabe y perdio mucho de su caracter 
tradicional. 

En razon de su situacion geografica Nubia ha desempeflado tin papel especial —a 
veces involuntarianiente— como mediadora entre Africa central y el Mediterráneo. 
El reino de Napata, el Imperio de Meroé y el reino cristiano han hecho de Nubia el 
lazo de uniOn entre el norte y el sur. Gracias a ella, la cultura, las técnicas y los 
instrumentOs se han extendido por las regiones vecmas. Al proseguir sin descanso 
nuestras investigaciones, descubriremos quiza que la civilizacion egipcio-nubia ha 
desempeflado un papel semejante al de la civilizacion greco romana en Europa 

La historia de la, antigua Nubia resurge recientemente en el momento de la 
elaboracion del proyecto de la presa de Assuan Entonces se vio enseguida que 
semejante presa implicana la sumersion de dieciseis templos, de todas las capillas 
iglesias, tumbas, inscripciones en la roca y de todos los demás lugares histOricos de 
Nubia, que el tiempo habia conservado hasta entonces casi intactos. Ante La süplica 
de Egipto y deSudán, la Unesco lanzO. en 1959 tin llamamiento a todas las naciones, a 
todas las organizaciones y a todos los hombres de buena voluntad, pidiéndoles su 
ayuda tecnica, cientifica y financiera para salvar los monumentos de Nubia El exito 
de la campafla internacional ha salvado la mayor parte de esos monumentos, que 
representan siglos de historia y ostentan la dave de las primeras civihzaciones 
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PrimerO bajo la influencia de, Arabia del Sur, Etiopia se forjó una cultura,, cuya 
fuerza unitaria se puede conocer. Recursos matenales que se remontan al segundo 
periodo preaxumita prueban la existencia de una cultura local que ha asimilado 
influencias extranjeras. 

El reino de Axum que ha durado casi mil aflos a partir del primer siglo de la era 
cristiana, adquiere una forma completamente particular, diferente de la del periodo 
preaxumita. Como la de antiguo Egipto, la civilizaciôn de Axum era el fruto de un 
desarrollo cultural, cuyas ralces se sumergian en la prehistoria. Era una civilización 
africana, producida por un pueblO de-Africa. Sin embargo, se pueden encontrar en la 
ceramica del segundo periodo preaxumita las huellas de una influencia meroitica 

En los siglos segundo y tercero, la influencia meroitica fue predominante en 
Etiopia. La estela de Axum, descubierta recientemente, con el simbolo egipcio de la 
vida (Ankh) y objetos vinculados a Hathor, Ptah y Horus, asI corno el de escarabajos, 
muestran la influencia de la religion egipcia de Meroé sobre las creencias axumitas. 

El reino de Axum era una gran potencia comercial sobre los itiñerarios que iban 
del mundo romano a la India y de Arabia al Africa del Norte; era también un gran 
centro de informaciön cultural. Hasta ahora, solo se han estudiado algunos aspectos 
de la cultura axumita y de sus raices africanas y todavia queda mucho por hacer. 

La Ilegada del cristiamsmo provoco como en Egipto y en Meroe grandes 
cambios en la cultura .y en la vida de los etiopes. El papel del cristianismo y su 
persistencia en .EtiopIa, asi corno su influencia en el interior y en el exterior del pals, 
son temas interesantes que merecen un estudio profundo. 

Teniendo en cuenta los limites de nuestras fuentes históricas, debemos esperar, 
para conocer mejor la evoluciOn de la cultura libia y su reacción a la introducción de 
la civilización fenicia, que los arqueólosos ylos historiadores hayan progresado en sus 
trabajos. 

Consideramosi  en consecuencia, que la entrada del Magreb en la historia docu-
mentada comienza con la ilegada de los fenicios a la costa de Africa del Norte, aunque. 
los contactos cartagineses con los pueblos del Sahara y hasta con pueblos que viven 
mas al sur son aun poco conocidos Hay que notar, por otra parte que la cultura de 
Africa del Norte no se debe solo a los fenicios, pues su inspiración original es 
esencialmente africana. 

En el.transcurso del periodo fenicio es cuando el Magreb ha entrado en la historia 
general del mundo mediterráneo, comprendiendo la civilizaciOn fenicia elementos 
egipcios y orientales y  siendo tributaria de sus relaciones comerciales con los otros 
paises mediterraneos En el ultimo periodo de los reinos de Numidia y de Mauritania 
se constata una evolucion hacia una civthzacion on la que las influencias libias y 
fenicias se mezclan. 

Aunque sabemos muy poco sobre el Sahara y sobre sus aspectos culturales en la 
antigUedad, conocemos cosas ciertas: la sequia del clima no ha privado al desierto de 
toda vida ni de toda actividad humana, laslenguasy las escrituras se consolidaban alli 
gracias a los camellos, cada vez más extendidos, y existian medios de transportes que 
permitian al Sahara desempeflar un papel importante en los intercambios culturales 
entre el Magreb yel Africa tropical.. 

Podemos, pues, concluir que el Sahara, lejos de ser una barrera o una zona 
muerta tema su cultura y su historia propias, que aun estan por estudiar si se quiere 
descubrir la influencia permanente del Magreb sobre el cinturon sudanes En efecto, 
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siempre ha habido, entre los paises situados al forte del Sahara y del Africa 
subsahariana contactos culturales activos que han influido considerablemente en Ia 
historia de Africa 1. 

Hasta ahora, se situaba generalmente el comienzo de Ia historia del Africa 
subsahariana en el siglo xv de Ia era cristiana 2, y eso por dos razones principales: Ia 
penuria de documentos escritos y Ia separación dogmática que hacen mentalmente los 
historiadores entre esa region del continente africano, por una parte, y el antiguo 
Egipto y el Africa del Norte, por otra. 

A pesar de las lagunas y de las insuficiencias de las investigaciones efectuadas, este 
volumen contribuye a mostrar que es posible que una unidad cultural del conjunto del 
continente haya existido en los domimos rnãs diversos. 

Se ha adelantado Ia teorIa de un vInculo genético entre el egipcio antiguo y las 
lenguas africanas Si las investigaciones Ia confirman, se tendrá Ia prueba de una 
unidad lingulstica profunda del continente. La semejanza de las estructuras reales, las 
relaciones entre los ritos y las cosmogonias (circuncisión, totemismo, vitalismo, 
metempsicosis, etc.), Ia afrnidad de las culturas materiales y los instrumentos de 
cultura, por ejemplo, son cuestiànes merecen un estudio profundo. 

El patrimonio cultural que nos han legado las sociedades que vivieron en Egipto, 
en Nubia, en EtiopIa y en el Magreb es muy importante. El monoteIsmo impuesto en 
esas regrnnes por los cristianos y, antes que ellos, por los judios, de una gran fuerza 
expresiva, ha facilitado sin duda Ia introducción del islam en Africa. 

Esto es bien conoôido y debe ser colocado en el activo de los africanos; en cambio, 
subsisten aspectos de incertidumbre y queda por realizar un inmenso trabajo y por 
elucidar numerosos puntos oscuros. 

Asimismo, aunque Ia tercera condiciOn previa a la redacción de los vohmenes I y 
II está realizada, a saber, Ia reconstrucciOn de Ia densidad de Ia antigua red de rutas 
africanas desde Ia protohistoria, asi como Ia determinaciôn de Ia extensiOn de las 
superficies cultivadas en el transcurso del mismo periodo mediante Ia interpretación 
de fotografias tomadas por satélite, nuestros conocimientos de las relaciones cultura-
les ycomerciales intracontinentales de esa época y de Ia densidad de ocupaciOn del 
suelo se encontrará considerablemente ampliada y profundizada. 

El seminario sobre los etnónimos y los topónimos permitirá determinar corrientes 
migratorias y relaciones étnicas insospechadas de un extremo a otro del continente. 

Espero que este volumen incitara a los africanos a interesarse y a colaborar mas en 
pro de Ia arqueologia del Africa antigua. 

1 Vêase ci cap. 28: <<Las socièdades del Africa subsahariana en Ia primera Had de hierro>>, del Profesor M. 
Posnansky, que trata de los resultados obtenidos en los diez ültinios capitulos de este volumen, dedicados a! 
Africa subsahiriana. 

2 Algunos autores del Africa francófona y anglöfona han prestado mucha atención al Africa subsahariana 
anterior al sigio XV. 
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243, 244, 285, 321, 537, W. 
Kouban, 272. 
Kubanieh, 251. 
Kuga, 624. 
Kumadzulo, 697, 698, 700. 
Kuru, El (El-Kurru), 182, 279, 

281, 301, 304, 317. 
Kush, 110, 123, 135, 144, 182, 

240, 241, 242, 256, 262, 264, 
268, 272, 273, 279, 280, 294, 
299, 300, 304, 305, 310, 313, 
314. 

Laboara, 715. 
Lambese, 475, 483, 496. 
Lantana, 735. 
Leopard's Kopje, 695, 696. 
Leptis Magna, 451, 454, 458, 

507, 559. 
Lesotho, 656, 660, 738. 
Letti (cuenca de), 283, 310. 
Libano, 38, 86, 93. 
Libia,45,99, 123, 134, 142,201, 

253, 397, 436, 452, 454, 534, 
604, 606, 627. 

Limpopo, 651, 660, 674, 695, 
698. 

Lixus, 451, 456. 
Lualaba, 127, 648. 
Lubusi, 688. 
Ludia, 625. 
Lusaka, 686, 688, 698. 
Luxor, 258. 
Lydenburg, 695. 

Maafir, 568. 
Mabveni, 692. 
Macden Ijafen, 730. 
Macedonia, 183. 
Macma, 624. 
Mactar, 447. 
Madagascar, 14, 545, 566, 569, 

703-27. 
Madiliyanga, 694. 
Magreb, 13, 227, 430, 431, 442, 

450, 459, 467, 468, 470, 471, 
520, 526, 527, 604, 608, 775. 

Mahabere Dyogwe, 363. 
Mai Mafalu, 361. 

Makuria, 333, 335, 339. 
Malapati, 695. 
Malawi, 651, 686,691, 692, 696, 

701. 
Mali, 534, 614, 616, 729, 731, 

734. 
Malta, 431. 
Mandau, 694. 
MangOro, 713. 
Manuel (cabo), 614. 
Manwala, 689. 
Mareotis, 190. 
Marib, 347, 348, 352, 353, 355, 

357, 360, 420. 
Maroantsetra, 713. 
Marruecos, 137,430, 431, 441, 

452, 470, 507, 517, 520, 553, 
559, 560, 730. 

Maryam-Tsion, 377. 
Masangano, 637. 
Matara, 350, 353, 354, 355, 356, 

358, 361, 363, 364, 367, 
368, 369, 371, 377, 378, 380, 
391, 392, 399, 402, 417. 

Matmar, 232. 
Matopo Hills, 694. 
Mauretania Cesariana, 479, 483, 

517. 
MauretaniaTingitana, 476, 479, 

483, 495, 517, 518. 
Mauritania, 137, 457, 467, 468, 

469, 470, 475, 479, 485, 486, 
488, 490, 491, 495, 552, 553, 
554, 560, 609, 613, 614, 616, 
621, 627, 730, 731, 732, 740, 
774. 

Maxton Farm, 693, 701. 
Mazoe (rIo), 699, 700, 737. 
Meca, La, 393. 
Mechta el-Arbi, 430. 
Medio Oriente, 421, 470, 566, 

567, 602, 717. 
Mediterráneo, 17, 75, 108, 133, 

142, 153, 161, 181, 184, 185, 
212, 227, 232, 235, 235, 243, 
283, 343, 381, 437, 450, 451, 
452, 458, 459, 470, 495, 510, 
558, 566, 567, 570, 5719  574, 
624, 774. 

Media, 134. 
Medracen, 442. 
Megiddo, 93, 181. 
Meha 356. 
Melazo, 348, 354, 356, 357, 367, 

402. 
Melkhutboom, 657, 659. 
Menfis, 23, 79, 86, 87, 101, 120, 

163, 190, 210, 272, 281, 301, 
307. 

Meroé, 127, 128, 182, 198, 205, 
208, 212, 227, 230, 279-97, 
299-28, 333, 353, 358, 365, 
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385, 387, 392, '404, 553, 
622,649, 773, 774. 

Mesopotamia, 30, 33, '37, 93, 
147, 153, 171. 

Messina, 464. 
Mimosas (islas delas), 640. 
Mirgissa, 254, 264. 
Mittani, 181. 
Moero (lago), 105. 
Mogador (cf. Essaouira). 
Motye (Mozie), 459, 463. 
Mozambique, 566, 593, 701, 

737. 
Muden, 696. 
MUkinanira, 637. 
Mulongo, 642. 
Muluya, 450, 466, 469, 475'. 
Mussawarat es-Sufra, 230, 288, 

292, 315, 317, 319, 324, 325, 
327. 

Musti, 500. 
Muza, 568, 571, 572. 
Mwanamainpa, 689. 
Mwavarambo, 692. 

Naga, 289, 291, 292, 308, 324, 
325, 327. 

Nagran, 388, 397, 407, 418. 
Nakurti, 583. 
Nalete, 325. 
Namibia, 544, 653, 655, 675, 

689. 
Napata, 230, 245, 268, 279, 281, 

282, 285, 287, 288, 295, 
299,-328, 733. 

Naque, 230. 
Natal, 651, 655, 675, 681, 696. 
Naucratis, 212. 
Ndjamena, 620. 
Ndjole, 636. 
Ndorwa, 637. 
Negadah, 42. 
Negro (mar), 185. 
Nemencha, 496, 
NelsonBay Cave, 655, 660, 667. 
.Niafunké, 533. 
Nicópolis, 212, 214. 
Niger, 15, 454, 526, 537, 559, 

603, 621, 730, 739. 
Niger (cuenca), 229. 
Niger (delta), 738,791. 
Niger (rio), 609, 614, 622, 624, 

628, 734. 
Niger (valle), 731. 
Nigeria, 143, 339, 544, 546, 547, 

553, 554, 611, 614, 615, 619, 
620, 621, 627, 645, 729, 738. 

Nib, 23, 27, 28, 34, 37, 38, 76, 
81,90, 105, 119, 121, 128, 131, 
133, 134, 140, 141, 142, 157, 
173, 190, 196, 199, 227, 229, 
235, 239, 241 242, 243, 244 
249, 256, 258, 276, 282, 287,  

295, 311, 315, 317, 319, 321, 
522, 270, 574, 580, 583, 586, 
595, 604, 606, 738. 

Nib (cuenca), .143, 345, 586. 
Nib (delta), 76,81,91,99, 100, 

149, 184, 185, 186, 190, 210, 
212, 217, 225, 286, 281, 436, 
437,439.  

Nib (valle), 14, 17, 18, 19, 27, 
29, 37, 38, 39, 41,99, 144, 148, 
149, 153, 198, 199,200, 212, 
227, 232, 233, 236, 239', 240, 
241, 242, 264, 277, 312, 313, 
317, 329, 387, 431, 436, 537, 
539, 549, 553, 554, 555, 604. 

Nilo Azul, 198, 229, 240, 3.11. 
Nito Blanco, 154, 240,311, 596. 
Nioro, .730, 731. 
Njoro, 735. 
Nok, 608, 619, 620, 627. 
Ntereso, 608, 613, 619. 
Nuba (monte), 135, 545. 
Nubia, 29, 36;  39, 45, 86, 94, 

107, 108, 110, 115, 123, 134, 
135,137, 149, 173, 196, 208, 
217, 227-44, 24548, 292, 299, 
308, 309, 310, 320, 329-43, 
389, 394, 436, 534, 553, 772, 
773, 774, 775. 

Nubia (Alta), 272,295, 310, 311, 
388, 395. 

Nubia (Baja), 38, 90, 134, 135, 
208, 229, .233, 235, 243, 247, 
251, 271, 272, 281, 282, 283, 
287, 291, 309, 310, 316, 321, 
380, 436, 437. 

Ntimidia, 450, 466, 467, 468, 
469,470, 479, 481, 488,491, 
492, 493, 499, 500, 540, 774. 

Nun (necrOpolis), 182, 28 1. 287, 
303, 305, 306. 

Nyahokwe, 693. 
Nyasa, 738. 

Olduvai, 15, 733. 
Omdurman, 227, 245. 
Omo (valle del), 15. 
Orange, 675. 
Orange (rio), 659, 677 
Orán, 431. 
Ouauat, 250, 251, 254, 268, 

273, 277. 

Palestinä, 38, 86, 97, 100, 161, 
181, 242, 393, 407, 412, 437. 

Palmira, 291. 
Paratumbia, 603. 
Pare Hills, 572, 594. 
Pemba (isla de), 563, 571, 720. 
Persépolis, 287, 352. 
Persia, 353, 383, 574. 
Pérsico (golfo), 575. 
Phazania, 536. 

Phoenix, 699. 
Poitialeh, 138. 
Praetonium (Marsa-Matruh), 

201. 
PrôximoOrente, 108, 179, 181, 

230, 352, 450, 470, 539, 604, 
606, 627. 

Proconsular (provincia), 493, 
499, 500, '507. 

Pselkis, 208. 
Ptolemais (Tobmeta) 201, 205, 

212. 
Punt, 93, 110, 137, 138, 140, 

141, 161, 239. 

Qasr Ibrirn, 297, 316, 335, 337, 
339. 

Qatna, 181. 
Qena, 233. 
Que Que, 699. 
Quobof, 625. 
Quseir, 138. 
Qustul, 295, 297. 

Rahad, 229, 311. 
Rakot, 190. 
Rambura, 637. 
Rao, 624. 
Rapidum, 496. 
Rarenne, 614. 
Ras Shamra, 99, 181. 
Ravi (rio), 737. 
Rharb, 442 
Rift, 544, 583, 585, 586, 587, 

588, 590, 595, 596, 599, 600. 
Rim, 614, 618, 619, 622, 628. 
Rodolfo (lago), 583. 
Rojo (mar), 15, 16, 37, 108,133, 

138, 141, 143, 159, 161, 184, 
212, 229, 240, 244, 294, 310, 
313, 321, 347, 358, 381, 383, 
385, 389, 393, 395, 402, 456, 
553, 554, 561, 568, 569, 570, 
574. 

Roma, 89, 173, 207, 210, 212, 
216, 225, 289, 31st, 321, 395, 
412, 449, 455, 458 461, 464, 
465, 466, 467, 468,469, 470, 
473, 477, 484, 495 500, 504, 
505, 510, 520, 534, 536, 537, 
539, 540, 562, 563, 574, 628. 

Rop, 611. 
Ruanda, 581, 591, 594, 631, 

647. 
Rub'el Hali, 387. 

Saba (pals de), 347,374, 418, 
419. 

Sabea, 361. 
Sabi, 699, 700. 
Sabratha, 205, 454, 458, 514, 

559. 
Sadd el'Aly, 230, 334. 
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Sahara, 18, 25, 37, 41, 130, 144, 
237, 387, 430, 431, 433, 438, 
450, 458, 459, 496, 521, 523, 
526, 527, 528, 529, 533, 534, 
536, 537, 539, 541, 543, 544, 
545, 546, 548, 549, 554, 556, 
558, 601, 603, 604, 606, 608, 
615, 616, 617, 621, 622, 626, 
627, 628, 629, 731, 736, 774, 
775. 

Sahel, 544, 545, 546, 550, 603, 
604, 615, 616, 731, 738. 

Sai, 295. 
Said, 34. 
Saint-Louis, 625. 
Sais, 120. 
Saldanha Bay, 661, 678. 
Sanga, 639, 640, 642, 643, 645, 

646, 647, 648, 731, 736, 741. 
Saoura, 431. 
Saqqarah, 30, 83, 85, 171, 173. 
Sa.ssu, 391, 392, 394, 395, 397. 
Scotts Cave, 657, 659. 
Sebua (ES.), 337. 
Sedinga, 271, 281, 292. 
Sefar, 606. 
Segou, 622, 623, 738, 740. 
Selima, 249, 253. 
Selimonte, 462. 
Semneh, 173, 242, 254,258, 260. 
Senafe, 371, 
Senegal, 15, 536, 614, 616, 624, 

731, 733, 734, 736, 740, 742. 
Senegal (rio), 559, 609, 624, 734. 
Senegambia, 560, 614, 622, 626. 
Sennar, 388. 
Serra (Teh-Khet), 276. 
Sesebi, 271. 
Setif, 514. 
Setu, 251. 
Sha'at (isla de Sal), 256. 
Shaba, 639, 6489  736, 739, 741. 
SheIla!, 230. 
Shemyk (Catarata de Dal), 256. 
Sidilia, 431, 433, 451,, 452, 453, 

455, 461, 462, 464, 465, 510. 
Sicilia .(estrecho de), 430., 
Sierra Leona, 558, 614,615, 618. 
Sidra (golfo de), 454. 
Silsila, 272. 
Silsileh, 107. 
Sima, 719. 
Sinai, 45, 86,107, 108, 115, 151, 

236. 
Sindu, 619. 
Sioma, 688. 
Siracusa, 452, 453, 463. 
Siria, 86, 93, 94, 97, 161, 181, 

194, 212, 225, 370, 389, 393, 
395, 403, 567. 

Sirte, 458. 
Sivah (oasis), 130, 190, 201 

438. 

Skikda, 454. 
Soba, 334. 
Socotora, 393, 567. 
Soleb, 137, 140, 271, 310. 
Somalia, 138, 386, 392, 395, 566, 

572, 581, 590, 725, 739. 
Sonqi Tino, 341. 
Souk-el-Gour, 518, 520. 
Souk-el-khemis, 493. 
Soumenou, 120. 
Sudan, 38, 39, 100, 123, 134, 

135, 177, 198, 205, 208, 245, 
266, 268, 279, 280, 292, 294, 
299, 387, 392, 430, 439, 459, 
546, 550, 552, 597, 608 615, 
622, 628; 738, 740, 742, 774. 

Suez, 17, 37. 
Sumatra, 714. 
Susa, 287. 
Sussa, 446, 451, 454, 588. 
Swaziland, 651, 675, 732, 733. 
Taakha Maryam, 369, 398. 
Table (bahia de Ia), 652, 678, 

680. 
Tabo, 310. 
Tacazzé, 351. 
Taghaza d'Awlil, 731. 
Takkeda, 730, 731. 
Tambazo, 715. 
Tamit, 341. 
Tana, 395, 564. 
Tanganica, 552, 584, 594. 
Tánger, 430, 454. 
Tanis, 100. 
Tanqassi, 295. 
Tanzania, 564, 566, 572, 573, 

579, 580, 586, 587, 588, 591, 
593, 594, 596, 597, 598, 599, 
600, 636, 647, 7359  738. 

Taruga, .555, 619. 
Ta-seti, 229, 235, 236, 254, 300. 
Tassili N'ajjer, 531, 554, 556, 

560, 609, 616. 
Tazbent, 440. 
Tebas, 89, 95, 100, 111, 120, 137, 

141, 171, 198, 208, 229, 254, 
271, 275, 281, 282, 299, 301, 
438. 

Tebessa, 440, 514. 
Tell-el-Amarna, 94, 171, 175. 
Tenere, 609. 
Tenes, 520. 
Tetuán, 431. 
Thelepte, 518. 
Tinis (o Thinis), 47, 76, 88. 
Tiaret, 517, 518. 
Tibesti, 17, 131, 237, 527, 556, 

559. 
Tichitt, 550, 604, 732, 742. 
Tiemassas, 603, 614. 
Tigre, 347, 353, 386, 387, 388. 
Tilemsi, 608, 609. 
Timgad, 514, 518.  

Tin Alkum, 531. 
Tipasa, 451, 454. 
Tiro, 450, 452, 459, 461. 
Tiye, 325. 
Tlemcen, 517, 518. 
Tokonda, 368, 374. 
Tokra, 201. 
Tolmeta, 201. 
TombuctU, 559, 624, 738. 
Tondiadarou, 533. 
Tore, 282. 
Toshka, 250. 
Toura, 107. 
Transkei, 675. 
Transvaal, 651, 675, 695, 697, 

699, 701. 
Tripolitania, 438, 475, 476, 481, 

483, 491, 497, 507, 518, 522, 
554, 559. 

Tsehuf Emni, 360. 
Tünez, 465. 
Tunicia, 430, 435, 438, 446, 453, 

.468, 475, 507. 

Uad ben Naga, 230, 291, 319, 
325. 

Uan Muhuggiag, 604. 
Uarsenis, 475. 
Ubangui, 634. 
Udi, 621. 
Uelé, 634. 
Uganda, 580, 581, 590 591, 595, 

596, 597, 598, 636, 733, 738. 
Ukpa, 614, 615. 
Urewé, 636, 648. 
Usambara, 565. 
Ushara, 295. 
Ussuyo, 626. 
Utique, 451, 454, 465, 468. 
Uvinza, 595. 

Victosia (lago), 580, 583, 584, 
588, 590, 593, 594, 738, 739. 

Volta, 613. 
Volubilis (Walili), 470, 518, 

520. 

Wadi Allaqi (valle del), 135. 
Wadi el-Alaki, 272, 277. 
Wadi el-Banat, 319. 
Wadi es-Sebua, 272. 
Wadi Haifa, 294, M. 
Wadi Haward, 319. 
Wadi Howar, 229, 243, 436. 
Wadi Gabgaba, 277. 
Wadi Gasus, 138. 
Wadi el-Milk, 227, 229, 243. 
Wadi Minih, 402. 
Wadi NatrOn, 161. 
Windhoek Farm Cave, 657, 659. 

Yagala, 614, 618. 
Yam (Pals de), 86, 134, 143, 251. 
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Yeha (templo) 347, 348, 355, 
356, 357, 358, 361, 363, 364, 
367, 417, 553. 

Yemen, 331,353, 358, 385, 386. 
Yengema, 614, 615. 
Yoruba, 620, 629. 

Zafare (Tafare), 418, 420. 
Zaire, 127, 544, 545, 591, 633 

634, 636, 639, 640, 645, 646, 

647, 731, 733, 738, 739. 
Zala Kesedmai 355. 
Zambeze, 127, 647, 688, 689, 

692, 694, 696, 697, 738. 
Zambia, 544,556, 592, 594, 633, 

639, 646 648, 651, 674, 686, 
691, 692, 696, 697, 700, 731, 
7339  7369  739. 

Zanzibar, 563, 564, 566, 567, 
571, 575, 717. 

Zeban Kutur, 363. 
Zeban Mororo, 360. 
Zeuginata, 481. 
Zhiso, 692, 694, 695, 700 
Zimbabwe, 651, 674, 689, 691, 

692, 693, 694, 695, 697, 698, 
699, 700, 701, 710, 731, 736, 
737. 

Ziwa, 693, 699, 700. 
Zula, (bahia de), 388. 

Abaide, 281. 
Abar, 305. 
Abdallah ibn Abu Sarh, 335. 
Abdia, 407. 
Abraha, 388, 402, 411, 420. 
Abraham, 711. 
Adriano, 214, 476, 499, 500. 
Afilas, 381, 421. 
Agatocles, 435, 463, 464, 465. 
Agatárquidas, 198. 
Ahhotep, 114. 
Ahmose-Nofretari, 114, 140. 
Ai, 95. 
Akenatón (Amenofis IV), 94, 95, 

97, 120, 271. 
Akinidad, 289, 291, 308. 
Alara, 280. 
Alef, 415. 
Alejandro Magno, 76, 101, 

183, 188, 190, 201, 406, 458, 
464, 567, 772. 

AII'Ameda, 414, 415. 
Amaninete-Yerike, 300, 301, 

308, 311. 
Ainänirenas, 289, 291, 305, 308. 
Amanishaketo (Amanishekete), 

289, 291, 305, 324. 
Amanitere, 291, 305, 308 
Amanñikhabale, 324. 
Amanishakhte, 324. 
Amanateieriko, (Amannoteveri- 

ke), 287, 319. 
Amasis, 285. 
Amde Tsion,' 406. 
Amenemhat 1, 89,254, 260. 
Amenemhat II, 90. 
Amenemhat III, 241. 
Amenemhat IV, 90. 
Amenirdis, 280, 282. 
Amenofis I, 25, 48, 93, 114. 
Amenofis II, 94, 115, 271. 
Amenofis III, 94, 114, 173, 271. 
Amenofis IV (AkematOn), 94, 

95, 171. 
Ameni (Amenemhat), 234, 235. 

ANTROPONIMOS 

Amiano Marcelino, 57. 
Amilcar, 460, 465. 
AmmoniO Sacca, 222. 
Amyrteo, 101. 
Amosis 1,90,91, 114, 242, 266. 
Amosis Nefertari, 47. 
Andibis (cf. Endybis) 
Anibal, 207, 462, 465, 466, 469. 
Anlamani, 283, 301, 305. 
Antef, 254. 
Antinoos, 214. 
Antiocos 111, 207. 
Antonino Plo, 224. 
Apofis, 264. 
Apolonio de Pérgamo, 194. 
Arcemani, 288. 
Arquimedes (de Siracusa), 194. 
Arikakhatani, 292, 308. 
Arikankharor, 291, 292, 308. 
AristOfanes, 193. 
AristOn, 196. 
AristOteles, 53. 
Arkakarnani, 288. 
Arnekhamani, 288. 
Arqamani, 317. 
Arriano (pseudO), 392, 395. 
Arrio, 222. 
Artajerjes III, 101. 
Arwe-negus, 406. 
AsarhadOn, 281. 
Asdrubal, 465. 
Aspelta, 285, 301, 304, 327; 
Asurbanipal, 281. 
Atanasio, 407, 446. 
Atianarsa (o Atlanersa), 283, 

327. 
Atsbaha, 411, 412. 
Augusto, (Octavio-OctavianO), 

207, 208, 212, 214, 219, 227, 
289, 2919  383, 429, 469, 476, 
479, 485, 488, 489, 496, 499, 
561, 569. 

Aureliano, 155, 217, 480. 
Avidio Cassio, 214. 
Azbah, 385. 

AzekránOn (Ezekher-Amôn), 
205. 

Bactriana, 163. 
Bakenrenef, 100. 
Bakri (Al), 144. 
Baquflides, 193. 
Belisario, 511. 
Bereniçe, 193. 
Bion, M. 
Bocchus 1, 469. 
Bocchus II (El joven), 469, 479. 
Bogud II, 469. 
Bonaparte, 167. 

Caleb, 365, 370, 373, 382 403, 
415, 419, 420, 421, 422. 

Caligula, 219, 470, 477. 
Callmaco, 193, 194, 203. 
Cambises, 101, 163, 285. 
Caracalla, 214, 216. 
Carneade el Cirenense, 203. 
Casanas I, 381. 
Catôn ci Viejo, 440, 467. 
Cátulo, 194. 
Celestino de Roma, 414. 
César, 193, 469, 477, 485, 539, 
Cipriano, 503. 
Ciriacos, 335, 341. 
Cirilo, 222, 224, 414, 421, 424. 
Cirio de Faras, .341. 
Cosroes II, 225, 335. 
Claudio, 292, 479, 495. 
Claudio II, 217. 
Clemente de Alejandria, 222. 
Cleopatra, 207,  219. 
Conon, 193. 
Constantino ci Grande, 220,408, 

410, 411, 412, 424, 480, 481, 
483, 529. 

CoOstantino II, 388, 410. 
Coripo, 442, 446. 
Corneio Balbo, 497, 523, 526, 

529. 
Cornelio Gab, 207. 
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Cosmas Indicopleustes, 375, 377, 
378, 386, 389, 393, 394, 397, 
562. 

Champollion, 19, 59. 

Dario I, 287. 
Dario II, 101. 
David, 424. 
Demetrios de Falero, 193. 
Demôstenes, 205. 
Dhu-Nuwas, 419, 420, 421, 
Didufri, 85, 250. 
Dinôcrates, 190. 
Diocleciano, 217, 220, 292, 479, 

483. 
Diodoro de Sidiia, 54, 194, 198, 

288, 300, 303, 304, 435, 450. 
Diogenes Laercio, 54. 
Dion Casio, 291. 
Dionisio de Siracusa, 463. 
Dioscoro, 222, 414. 
Djer, 235, 249. 
Djeser, 47, 48, 83, 163, 171. 
Domiciano, 219, 497. 
Dorieus, 453, 454. 

Edesio, 407, 410. 
Elle Ameda, 407, 408, 410. 
Endybis, 381, 421. 
EratOstenes, 194, 198, 203. 
Ergamenes, 205, 288, 304, 324. 
Escipión el Africano, 466, 469. 
EscorpiOn, rey, 45,47, 235, 436. 
Esquemeuta de Atripe, 224. 
Esquilo, 53, 57, 193. 
EstrabOn, 54, 167, 190, 193, 

194, 198, 199, 291, 303, 383, 
441, 446, 458, 558, 561, 568. 

Eucides, 194. 
Eudoxio, 194, 576, 568. 
Eusebio, 407. 
Eutiques, 222, 414. 
Ezana(Izana-Aizana), 313,365, 

381, 382, 387, 388, 394, 395, 
397, 398, 399, 401, 402, 403, 
408, 410, 411, 415, 417, 422 

Fabio Máximo, 466. 
FilOn, 221, 224. 
Fion de .AlejandrIa, 190. 
Firmus, 21.7. 
Flavio, 414. 
Frumencio, 402, 407, 408, 410, 

411, 414. 

Gadàra, 381, 385, 402, 403 
Gaia, 466. 
Galiano, 216. 
Gab, 480. 
Garmul, 518. 
Gauda, 469. 
Gelimer, 511. 

GelOn, 453. 
Genserico (o Geiserich), 509, 

.511. 
Gordiano III, 480. 
Graco, 484. 
Guebr, 370. 
Guebre Meskel, 415, 424. 
Giges de Lidia, 101. 

HanOn, 456, 457,, 460, 463, 469, 
522, 526, 558. 

Hapu, 45. 
Harsiotef, 288, 300, 310. 
Hataza, 381. 
Hatsepsut, 93, 114, 115, 137, 

138, 140, 268, 272. 
Hattousil, 97. 
Hecateo de Mileto, 198. 
Heka-Nefer, 137. 
Heliodoro, 385. 
Henuttakhabit, 305. 
Heraclio, 514. 
Herihor, 100, 278. 
Herkhtif, 87, 142, 772. 
Herodoto, 19, 25, 51, 52, 57, 63, 

141, 164, 167, 177, 193, 198, 
300, 437, 438, 441, 446, 447, 
456, 522, 528, 529, 537, 558, 
559. 

HerOfilo, 196. 
Hesy-Ra, 164. 
Hetep-Heres, 84. 
Hiempsal, 496. 
Hilderico, 511. 
HimilcOn, 457. 
Hippalo, 184, 382. 
Hor-Aha, 249. 
Horemheb, 95, 96, 272. 
Hoshen de Samaria, 100. 
Huni (Hon), 83, 84. 

Ibn Battuta, 725. 
Ibn el-Mudjawir, 720. 
Ibn Hawal, 365. 
Ibn Hischac, 365. 
Ibn Hischam, 365. 
Ibn Majid, 722. 
Imhotep, 83, 163, 171 
Ipou-Ur, 87. 
Isési, 86. 
Isidoro, 214. 
Iyouel, 422. 
Izana (cf. Ezana). 

Jantipo, 465. 
Jerjes, 155, 287. 
Jesucristo, 410. 
Juan de Efeso, 331, 387. 
Juba, 469, 470, 473, 477, .539. 
Juliano, 331, 335. 
Julio Materno, 497, 523, 559. 
Justiniano, 19, 383, 391, 442, 

511. 

Justino 1, 418, 419. 
Justino II, 335. 

Ka, 48. 
Kaleb (v. Caleb). 
Kamose, 135, 264, 266. 
Kashta, 280. 
Kefrén, 84, 157. 
Keops, 84, 159, 250. 
Khababash, 288. 
Khaliut, 285. 
Khamuras, 115. 
Khasekhem, 47, 250. 
Kuchana, 392. 

LeOn el Grande, 414. 
Likanos, 415. 
Longino, 333, 335. 
Luciano, 53. 

Madiqen, 305. 
MagOn, 452, 458. 
Mahoma (Muhammad), 417, 

422. 
Malalas, Juan, 393. 
Maleqereabar, 305. 
ManetOn de Sobenny, 19, 76, 87, 

91, 186. 
Mani, 368, 386. 
Marciano, 414. 
Marcio Turbo, 212. 
Marco Antonio, 207. 
Marco Aurelio, 214, 485. 
Marino de Tiro, 523, 562. 
Mario, 484. 
Masinisa, 447, 466, 467, 468, 

469, 470. 
Masties, 517. 
Masuna, 517. 
MathOn, 465. 
Mauricio Tiberio, 514. 
Mekhu, 772. 
Melecio de LicOpolis, 222. 
Menes (Narmer), 36, 76, 772. 
Mentuhotep I, 48. 
Mentuhotep II, 89, 254. 
Mentuhotep III, 135, 254. 
Mercurios, 335. 
Merenré, 86, 250. 
Meropio de Tiro, 407. 
Metta'e (Abba), 415. 
Micipsa, 468. 
Mineptah, 99, 437. 
Mineptah-Siptah, 277, 438. 
MOisés 397, 406, 411. 
Mutauali, 97. 
Musa K'ah. Ibn Uyayna, 337. 

Nabucodonosor, 418. 
Narmer (cf. Menes). 
Nasalsa, 285, 305. 
Nastasen, 287, 300, 303, 305, 

308, 310, 315, 317. 
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Natakamani, 291, 307,, 308. 
Nawidemak, 305. 
Neferirkare-Kakai, 85. 
Nefertari, 114. 
Nefertiti (Nefernefer-Atón), 95 
Nekao II, 141. 
Nekou, 141. 
Nerôn, 208, 292, 489, 492. 
NestoriO, 222, 412, 414. 
Nicolas de Damasco, 442. 
Nitocris, 114, 282 
Nonnosius, 383, 389, 393. 

Ony, 772. 
OrIgenes, 222 

Pablo, 337. 	- 
Pablo de Tebas, 224. 
Pacomio, 224. 
Pa-nehesi, 277. - - - 
Pantãleôn, 415, 420. 
Panteno, 221. 
Pélekha, 305. 
Pepi I (Merire), 86, 260. 
Pepi II (Neferkare), 86, 87, 142, 

239, 251, 260. 
Pepinakht, 251. 
Petronio, 207, 291. 
Peye, 100,. 131, 280, 285, :300, 

308, 324, 327. 
Piankhy (ef. Peye). 
Pindaro, 193. 
Pirro, 464. 
Pitágoras, 194. 
Pliñio, 198, 291, 367, 383, 389, 

433 485, 497, 522, 523, 561, 
562, 569. 

Plutarco, 63. 
Polibio, 455, 457, 522, 559. - 
Pompeyo, 469. 
Potasimto, 285. 
Psãmético 1, 101, 282. 
Psamético II,, 285, 304. 
Psarnético III, 101. 
Probo, 208,480. 
Procopio, 419. 
Ptolomeo Apiôn, 201. 
Ptolomeo (Claudio), 198, 345,, 

367, 385, 395, 435, 441, 523, 
529, 5629  571, 573, 710. 

Ptolomeo I SOter, 190, 193. - 
Ptolomeo II, Filadelfo, 183, 184, 

186, 190, 191, 2071  220, 347. 
Ptolomeo III, 183, 184, 201, 347. 
Ptolomeo V, 288. 
Ptolomeo VI, 288. 

Qalhata, 301. 
Qalidurut, 335. 

Ramsési, 272. 
RamséslI, 49, 97, 114, 115, 13 1, 

242, 272, 273, 437. 
Ramsés III, 99, 114, 131, 138, 

438, 439. 
Ramsés IV, 100, 114, 141. 
Ramsés XI, 100, 278. 
Raxnsés-Siptah (XIX), 277. 
Rufino, 407, 408. 

Sabni, 772. 
Sahuré, 86, 181, 250,436. 
Saizana (o. Se'azaná), 388,411. 
Sakhmakh, 305. 
Salamat, 360, 
Salomôn, 100, 424. 
San Atanasio, 222. 
San Agustin, 505. 
San Jerônimo, 412-. 
San Mateo, 407. 
Satiros, 196. 
Escipidn el africano, 494, 497-. 
SebecnefeEre, 90. 
Sebekhotep, 254. 
Semenkhera, 95. 
Senkamanisken, 283, 327. 
Septimio Flaco, 523, 559. 
Septimio SeverO, 214,222, 476 

4791  491, 496, 499. 
Sergio, 419. 	 - 
Sesostris I, 48, 90, 241, 256, 260. 
Sesostris II, 173. 
Sesostris III, 25, 90, 159, 241, 

258, 268. 	- 
Seti 1,49,96, 114,131, 243, 272, 

437. 
Sethnakht, 99. 
Shabaka, 100, 280, 281. 
Shabatak, 281. - 	- 
Shanakdakhete, 288, -305, 307. 
Shelitku, 301. 
Shepenupet, 282. 
Shepseskaf, 85. 	- 
Sherakarer, 307, 308. 
Sheshonk, 100. 
Shorkaror,- 292. 
SimeOn de Beth-Arsam, -387. 

-- Smendés, 100 - - 
Sneftu, 83, 173, 236, 250, 254. 
Sobecnofru, 114. 	- 
SOcrates, 203. 
SolomOn, 511. 	- 
Sombrotus, 421. - 
Sostrases de Cnide, 191. 

Summayafa Asw a, 420 
Syphax, 466, 467. 

Tacfarinas, 475.  

Tácito, 475. 
Taharqa, 281, 283, 301, 3 

307, 310, 315, 324. 
Tanutamôn, 281-82. 
Tanwetãmani, 301. 
Tauosré, 114. 
Tefnakht, 101. 
Teodora de Bizancio, 331. 
Teodosio, 221. 
Ieodosio II, 2229  424. 
Teofrasto, 194. 
Teqerideamani, 294. 
Tera Neter, 45, 47. 
Territiqas, 289, 308. 
Tertuliano, 505. 
Thimagenes, 217. 
Tiberio, 212. 
Tii, 114. 
Timoleon de COrinto, 463. 
TimOstenes, 196. 
Timoteo de AlejandrIa, 419. 
Tin Hinan, 529, 531, 536. 
Tito, 219, 418. 	- 
Trajàno, 208, 212, 476. 
Tucfdides, 193. 	- 
Tut-Ank-Ammón, 95, 137, 1 

271, 277. 	- 
TutankatOn, 95. 
Tutmosis 1, 93, 243, 264, 2 

-26$. 	 - 
TutmOsis II, 93, 268. 
Tutmosis III-, 25, 49,- 93, 1 

137, 243, 268, 271, 277. 
Tutmosis IV, 93, 243, 271, 2 

Umayyah, 414. 
Unas, 83. 
Uni,, 86, 134. 
Userkaf, 85, 181. 
Usersatet, 115. 

Valerio Festus, 529. 
Vartaia, 517. 
Vespasiano, 212, 500. 

Waazeb5 (o Wazeba), 365,381. 
382, 403, 422. 

Wadji, - 249. 
Waren Hayanat, 360. 

Yoannes, 337. 
Yugurta, 468, 469, 484. 

Za-Hekale (véase ZOskales). 
Zenobia, 217. 	- 	- 	- 
Zoskales, 365, 385, 395, 402, 

421 	 - 
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Aàmou, 117. 
Abiriba, 621. 
Adyrmachides, 446. 
Agaw, 394. 
Aguews, 405 
Akan, 128, 144. 
Amharas, 411, 415. 
Anou (Anu), 45, 47. 
Antalaotse, 727. 
Asbistes, 439. 
Asirios, 137, 281. 
Atarantes, 447. 
Austurianos, 540. 

Bajun, 725. 
Bantü, 144, 546, 547, 548, 522, 

580, 5849  587, 58, 590, 591, 
592, 593, 594, 595, 596,645, 
646, 649. 

BasiLotuko, 597 
Bedjas, 295, 310, 329, 394, 405, 

415, 417, 422. 
Berebere, 436, 439, 440, 441, 

527, 528. 
Betsileo, 707. 
Betsimisaraka, 707. 
Bezanozano, 707. 
Blemie, 217, 285, 2949  295, 321, 

329, 331, 289, 421, 441. 

Catàbanes, 418. 
Colcos, 51, 54,, 57. 
Coptos, 57, 155. 
Cuchitas, 564, 581, 588, 593, 

596. 

Dapsolibües, 442. 
Dinkas, 243. 
Dog6n5  144. 
Dorobo, 582. 
Dravidianos, 42, 48. 

Egeos, 434. 
Esbet, 438. 

Falacha, 431. 
Fãrasianos, 393. 
Farusianos 439,441 
Eon, 144. 

Garamantes, 439, 447, 458, 497, 
522, 523, 528, 529, 534, 539, 
50, 559, 627 628. 

Germanos, 42. 
Getulos, 435. 

Gonaqua, 677, 681 
Guanches, 440. 
Guezos, 357. 
Gumba, $82. 
0/wi, 654, 668. 

Hàbesanos, 407. 
Hadramoutes, 418. 
Haratin, 527. 
Hatsa, 675. 
Hebreos, 137. 
Hicsos, 133, 240, 241, 242, 243, 

244, 258, 262, 266, 439. 
Himyaritas,,388, 391, 394, 412, 

417, 568. 
Hititas, 273. 
Hova, 710. 

Iban, 714. 
lgbo, 620, 621. 
Igz, 357. 
1k, 597. 
Itünga, 596, 597 

Kajemby, 725, 727. 
Kalenjin, 596, 599. 
Karalnojag, 597. 
Karroo, 667, 671, 680. 
Kasu, 417. 
Khoi-Khôi, 544, 652, 653, 661, 

662, 665, 667, 671, 672, 674, 
675, 676, 678, 680. 

Khoisán, 544, 652. 
Kikuyu, 582, 590. 
Kongo, 648. 
Kung, 654, 668. 

Levathes, 518. 
Libou, 437. 
Louata, 518. 
Lwoo, 590, 596, 597 

Mãccuritae, 531. 
Majal, 310. 
Makoa, 725. 
Marmarides, 540. 
Masai, 597. 
Maschwesch (o mesues), 117, 

437. 
Maurasienses, 446. 
Mazices, 540. 
Mbugu, 565. 
Medjaiu, 242. 
Merina, 713. 
Moros, 441, 450, 510, 514, 518. 

Moru-Madi, 598. 
Mvit, 725. 

Namaqua, 677, 681. 
Nasamones, 440, 534. 
Nehesyou, 137, 232. 
Nigritas, 539, 442. 
Nkwerre, 621. 
NObadas, 217, '295, 329, 331, 

333. 
Nubae, 437. 
Nubai, 309. 
Nubas, 295, 321. 
Nuer, 608. 
NOinidas, 441, 442, 450, 465. 
Nyangiya, 598. 

Palmiranos, 217. 
Peul, 435, 608. 
Pigmeos, 143, 200, 237, 239, 

545, 581, 582, 723. 

Rakuba, 710. 
Ramini, 710. 
Reherehas, 308. 
Reheres, 310. 

Sabeos, 356, 407, 412, 417. 
Sakalava, 713. 
San, 544, 582, 633, 634, 652, 

653, 656, 659, 662, 664, 665, 
667, 670, 671, 672, 677, 680, 
681. 

Sandawes j  675. 
Sangangoastsy, 727. 
.Sanye, 565. 
Sao, 294, 611, 620. 
Shilluks, 243. 
Sihanaka, 707. 
Sirnbriti, 309. 
Siyamo, 417 
Sonqua, 661. 
-Swahili, 723, 725, 727. 

Teda, 48. 
Tehenu, 436. 
Teméhu, 437. 
Tepeth, 597. 
Tesso, 597. 
Teuso, -597. 
Tigr (habitantes de), '412. 
Tswana, 681. 
Tuareg, 527, 529. 
Tubus, 435, 528. 
Tubou, 48. 
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Turkanas, 597 
Twa, 637. 

Ulé, 144. 

Vándalos, 509, 510, 517, 518,  

Vazimba, 727. 
Vezo-antavelo, 725 

Wamatsa, 717. 
Waqwaq, 720. 
Waren, 357. 

Xhosä, 681. 

Yoruba, 144, 620, 629. 
Zafikasinambo, 710. 
Zafindraminia, 710. 
Zaueces, 439. 

Ahmara, 411, 424. 
Amosidas, 114. 
Antigônidas, 183. 
Antoninos, 496, 499. 

Bãrcidas, 461, 465. 

Egipto 1, 48 79, 134, 155, 235, 
245, 249. 

11, 247, 250. 
48, 79, 83, 169, 173, 247. 
79, 83, 236, 250. 

82,85, 134. 1533  236, 250 
86,136, 239, 247, 250, 260. 
87. 
87. 

87. 
87. 

Xl, 48, 89, 135, 254: 
89, 111, 241, 254, 256, 258, 
90, 91. 

DINASTIAS 

XV y XVI, (Hicsos), 91. 
91, 135, 242. 
91, 110, 135, 242, 266, 

268, 271, 275, 277. 
97,271, 272, 273, 275, 277. 
99, 273, 277. 
100. 
100, 131. 
100, 131. 
100. 

XXV (Sudanesa), 100, 131, 
137, 279, 282, 283, 307. 

101. 
101. 
lOt. 

101. 
101. 

Flavios3  475, 496. 

Hicsos, 91. 

Idrisies, 520. 

Julio-Claudios, 475. 

Lagidas, 183, 184, 185, 186, 
199, 201. 

Magónidas, 456, 460, 461. 

Ptolomeos,. 153, 183, 184, 185, 
196, 203, 205, 207, 208, 211, 
212, 307, 321, 383, 567, 568. 

Rustemies, 520. 

Saitas, 101. 
Seléucidas, 183, 567. 
Severos, 475, 497. 

Tutmosidas, 242. 

TEMAS,.CONCEPTOS 
0 NOCIONES IMPORTANTES 

Agricultura, 23, 103, I04, 148, 
87 186,205, 233, 2, 313, 357, 

382, 439, 489, 548, 549, 550, 
585,586, 588, 601, 602, 609, 6
8 5, 696, 737 	- 

Alfareria, 135, 153, 233, 247, 
253, 320, 368, 378-80, 507, 
556, 583, 585, 593, 594, 611, 
617 622, 625, 636, 637, 645, 
674, 684,  685, 691, 692, 693, 
694, 715. 

Anachoresis, 216, 219, 224. 
AntigUedad, 14, 17, 51, 79, 375, 

433, 439, 457, 521, 533, 598. 
Antropologla, 15, 28, 42,44, 49, 

232, 435, 527, 696. 
Arqueologiá, 127, 133, 230, 236, 

244, 245, 253, 334, 347, 365, 

367, 391, 441, 449, 534, 543, 
559, 565, 590, 603, 645, 664, 
689, 696. 

Arquitectura, 71, 157, 169-75, 
339, 360, 374-75, 398, 462, 
507, 700. 

Arrianismo, 222, 410, 510, 514. 
Arte, 30, 81, 125, 177-793  199, 

282, 320, 339, 392, 505, 531, 
559, 694, 79. 

Artesanado, 149-61, 316, 386, 

Biblia, 62, 137, 220, 382, 421, 
424, 425, 450. 

Biblioteca de Alejandria, 19, 
193. 

Calcolitico, 75, 245, 251. 

Calendario, 24, 167-68. 
Camello, 537, 539, 560. 
Candaces, 289,291, 304-07, 319. 
Canto, 4 24, 425. 
Cartas de TeII-eI-Amarna, 94. 
Caza, 107, 130, 579-81, 671, 672, 

697,737. 
Ceráialca, (véase también Alfa-

rena), 355, 363, 430,433, 440, 
495, 615, 619, 626, 634, 640, 
645, 685, 691. 

Circuncisiôn, 63, 406, 587, 590, 
597, 775. 

Circunnavegacion, 142, 456, 
522, 5233  558. 

Cases de edad, 587, 590. 
Clirnas, 18, 75, 239. 
Colonización, 14, 128, 588, 652. 
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Coloquio de El Cairo, 71, 128, 
743-70. 

Cornercio, 86, 109, 184, 185, 
250, 287, 316-21, 339, 389-97, 
455-57, 469, 495, 560, 561-64, 
572, 628, 647, 741. 

Concilio de Calcedonia, 222, 
414, 418. 

Conquistas, 93, 115, 249, 266, 
453, 511. 

Constitución antoniana, 21415. 
Construcción naval, 159, 184. 
Cosmogonia, 71, 775. 
Cristianismo, 188, 196, 219-21, 

295, 329, 331, 365, 402, 405, 
407, 410, 411, 415, 422, 424, 
503, 504, 505, 773, 774. 

Cromañoides, 43. 
Cronologia egipcia, 21-25, 772. 
Culto de Amón, 93, 95, 107, 279, 

282, 301, 324-25, 438. 
Culto de AtOn, 94, 95, 271. 
Culto de Horus, 76. 
Culto de Isis, 188, 205, 219. 
Culto de Osiris, 88, 89, 219. 
Culto de Serapis, 219. 

Dataciones, 430, 451, 615, 627. 
Despotismo faraónico, 109, 115. 
Divinidades faraónicas, 107, 

120, 323-24. 
Dogma faraónico, 79, 82. 
Dominaciôn romana, 207, 212. 

Ecologia, 15, 28, 141, 310, 527, 
602, 609. 

Economia, 103, 109-11, 148, 
185, 276, 310, 382, 385, 533, 
591, 729, 737. 

Edad de bronce, 108, 449, 450, 
552. 

Edad de hierro, 108, 543, 544, 
550, 556, 579, 580, 584, 585, 
586, 590, 592, 595, 601, 611, 
618, 619, 620, 621, 624, 625, 
627, 628, 634, 636, 639, 646, 
651, 652, 674, 683-702, 715, 
729-42. 

Edad de piedra, 537., 543, 545, 
549, 552, 555, 564, 580, 581, 
582, 597, 608, 611, 613, 633, 
634, 674, 715, 734, 735, 739. 

Esclavitud, 110, 185. 
Esclavos, 110, 185, 323, 389, 

394, 455, 459, 576. 
Escribas, 19, 30, 36, 111, 115, 

211, 308. 
Escritura, 19, 30, 36, 103, .108, 

128, 147, 179, 232, 403, 528, 
771. 

Escritura jeroglifica, 19, 33, 175, 
181. 

Escritura meroitica, 288-89, 
766-70. 

Estado, 79, 249, 729, 740. 
Estado faraônico, 103. 
Etnologia, 135, 707. 

Faraôn, 36, 48, 79, 108, 112, 
114, 130. 

Faro de Alejandria, 191. 

Ganaderia, 25, 37, 105,236, 311, 
383, 441, 467, 550, 584, 596, 
602, 604, 697. 

Geografia, 17, 34 194, 198, 227. 
Grupo A, 135, 2359  23.6, 239, 

245, 247, 631. 
Grupo B. 247. 
Grupo C, 134, 135, 2399  240, 

251, 253, 254, 258. 
Grupo X, 244, 295, 297, 316, 

329, 331, 343. 
Guerra pünica (primera), 455, 

464. 
Guerra pOnica (segunda), 466, 

468. 

Habitat, 634, 639, 656. 
Hechos de los Apôstoles, 292, 

407. 
Herencia, 112, 114. 
Hod (embalses), 27. 
Homofonia, 30. 
Homo sapiens, 28, 429, 435. 
Huelgas, 99, 111. 

Imperio Antiguo, 25, 29, 36, 37, 
39, 82, 86, 88, 108,110, 112, 
134, 140, 148, 163, 236, 237, 
772. 

Imperio Medio, 25, 39, 82, 89, 
103, 134 135, 237, 241, 254, 
258, 262, 436, 772. 

Imperio Nuevo, 25, 39, 82, 91, 
105, 107, 110, 120, 137, 237, 
266, 275, 276, 277, 279, 436, 
438, 772. 

Individualismo, 88, 125. 
Islam, 418, 509, 773, 775. 
Itinerario de caravanas, 497, 

536. 

Lamentaciones de un campesino 
elocuente, 88. 

Lenguas, 59, 63, 72, 232, 287, 
289, 402, 421, 546, 571, 586, 
587, 592, 775. 

Leucodermos, 29. 
Libro de Aquel que está en los 

infiernos, 83. 
Libro de las puertas grandes, 83. 
Libro de los muertos, 47, 82, 

126, 205. 
Libro de los salmos, 424.  

Linguistica, 59, 63, 133, 145, 
545, 571, 703. 

Literatura, 18, 59, 79, 175, 421, 
772. 

Maât, 19, 119, 121, 124, 130. 
Magia, 164. 
Matemáticas, 164, 194, 772. 
Matriarcado, 288, 303. 
Medicina, 163 196, 772. 
Metales (difusión de los), 631, 

649. 
Metalurgia del cobre, 151, 697, 

730. 
Metalurgia del hierro, 151, 315, 

549, 550, 552, 553, 554, 555, 
556, 588, 591, 647, 688, 697, 
732. 

Metalurgia del oro, 107, 108, 
151, 185, 315, 697, 732. 

Migraciones, 17, 99, 239, 253, 
71-5, 720, 775. 

MitodeHorus, 112, 165. 
Mito deSeth, 165. 
Mitologia Faraônica, 112, 114, 

1.17. 
Mitos, 117, 196. 
Mobiliario funerario, 82, 205, 

233, 441, 529, 536. 
Modo de producción faraónico, 

108. 
Momificación, 125, 161. 
Moneda, 185, 381, 389, 393, 398, 

422, 458, 465, 467. 
Monofisismo, 331, 335, 414, 

422. 
Mujeres, 114, 125, 153, 304, 323, 
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De.sde hace tiempo. Ia historia real de Africa ha quedado oculta por nutos y 	 ' 

prejuicios de tada indole. A las .cociedade.% a/ricanas se las considePba incapaces de 
tei;er historia. Pese a los importunles trubajos desarrolludos desde las pr,mera,s 
décadas del presente siglo por pioneros como Leo Frobenius, Maurice Delufóx.se v 
Arturo Lahiola, un buen nárnero de especialixtax no africanos, afrrrados a civrws 
dogmas, sostenian que e.sas sociedade.s no podia,v .wr objeto de estudio cient(/ico por 
falsa, en especial defuentes y documenros escrilos. Efretiramerne, no se admit ía que 
ci afrkanofuera creador de cult uras origina!es,florecidas y perpezuadas, a traces de 
los siglos, por rias propius que el historiudor no pued, por lanto, interprezar sin 
lacer rtqiuncia de dvterminados prejuicios ni renot'ar su método. 

La situación ha et'olucionado mucho tras Ia Segunda Guerra Mundial y, en 
particular, desde que los pulses africanos, ya independientes, participan de modo 
acliro en !a ilda de Ia comunidad iiuernacional y en las intercambios muwos qtie 
con.satu cvii sii ra:dn de ser. Un iumc'ro creciente de hisioriadores ha iratado de 
abordur vi estudio de Africa con mayor rigor, objeücidad y franqueza, utilizando 
—con las precauciones rlpica.s, por cierto— las propias fuentes africanas. 

Dv uhf Ia importancia de Ia Historia Gençral de Africa, en ocho voIjimenes, 
que Ia UNESCO ha empezado a publicar. ' 

Los especiulisras de numerosos poises que ban colaborado en esta obra se ban 
dedicado, ante todo, a sentar las bases teórkus y snvodológicas. Sc ban preocupado 
par reconsiderar las sunphflcaciones ahusitas a que l,ahia dado lugar una conccpción 
lineal i finiitatfra dv Ia historia universal, y por rvsrublecer Ia rerdad de los heciws 
siempre que ello fuera posihie v necesario. Hon tratado de de.seniroñar los datos 
/iistOrkos que permisen .wgulr mejor Ia erolución de los distintos pueblos africanos en 
su idiasincrasia soeio-culzural. Esta historia pony en eridencia, a hi viz, Ia unidad 
histdrku de Africa  y las relacionex de esta con los demás conhinenfes, en especial con 
las dos Americas y el Carihe. Por largo tempo, las expresiones de Ia creaikidad de 
los descendieittes de ufricunos en Anurica hah(an .sido aisludas por algunos hisioria-
dares como un coitjunto bet erôdko de aincanismos; par SUpUesW que esra visiOn no 
vs hi de los autores de Ia prexenle obra. En é.sia, Ia rexistvncia de los esclavas llevados 
a America, vi hecho dcl amesliwiem politico y cultural, y Ia partictpacuin constanle y 
maxivs de los descendientes de africunos en las luchas de to printera independencia 
americana. aid como en los movimientos nacionales de liberación, iwn xidojus:amt'nte 
etuendidos como to que /w.'ron: rigoroxas afirmacionex de identidad que ban 
coot rihuido a Jorjar vi conceplo u,iuer.sal de Hutnanidad... 

Asiniismo, esta obra muestra con claridud las relaciones de Africa con vi Asia 
meridional a traces dcl Océa,io Indico, asi como Ia aportaciOn africuna a las demOs 
cirili:acionex en vi juego de los intercambias muwos. Ofrece también hi gran ventaja 
—al adecuar nue.stros conocimwnlos de Africa y propoiier criterios diversos sobreJas 
culturcis africwzas, al igual que unu nueva visiOn de Ia historia— de suhrayar las 
sombras y las luces, sin esconder las dfercncius de opiniOn entre lox dit'ersos 
expertos. 


